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HIST0RI4  DE  H  FILOSOFU  mODFRNi 


LIBRO  SEXTO 

LA  FILOSOFIA  DE  LAS  LUCES  EN  ALEMANIA 
Y  LESSING 


1.— Caracteristica  del  pensamiento  del  sig^lo  de  las  luces, 

Hacia  la  mitad  del  siglo  xix  la  filosofia  de  AVolff  reinaba 
como  duena  en  Alemania.  Habia  sucedido  ä  la  filosofia 
renovada  de  Aristoteles  y  de  la  escolästica,  filosofia  de  la 
que  Melachthon  habia  puesto  los  cimientos.  Tuvo  una  gran 
importancia  para  el  desenvolvimiento  del  espiritu  en  Alema- 
nia: por  SU  claridad  y  su  caräcter  positivo  era  apropösito 
para  vulgarizarse.  A  este  respecto,  un  esfuerzo  considerable 
habia  sido  ya  suministrado  antes  de  Wolff;  Cristiän  Toma- 
sio,  filösofo  juridico,  puso,  en  efecto,  un  gran  eutusiasmo 
en  abatir  las  barreras,  hasta  entonces  tan  rigidas,  que  sepa- 
raban  ä  los  sabios  de  los  läicos.  Tuvo,  ertre  otras  cosas,  la 
idea  de  dar  cursos  y  publicar  obras  filosöficas  en  alemän,  lo 
que  escandalizö  hasta  el  punto  de  devolver  una  de  sus  obras 
el  colegio  de  la  censura,  amoneständole,  pues  no  se  podia  cen- 
surar  un  libro  en  el  que  se  ensenaban  en  lengua  alemana  ma- 
terias  filosöficas.  De  un  modo  general,  Tomasio  contribu- 
yö  mucho  empleando  el  tiempo  en  propagar,  ora  de  viva 
voz,  ora  por  escrito,  en  los  grupos  mäs  extendidos,  una  solu- 
ciön  liberal  y  diäfana  de  los  problemas  morales  y  socia- 
les. La  tendencia  critica  y  practica  de  au  naturaleza  se  alia- 
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ba  a  una  inclinaciön  mlstico-religiosa  que  pormitla  compren- 
der  cömo   durante  cierto    tiempo  pudo  colaborar  con  los 
pietistas;   si  lo  hizo  no  fue  solamente  porque  los  ortodo- 
xos  fueran  el  enemigo  comün.  La  tendeucia  pietista,  que  en 
Alemania  se  desenvolviö  desde  fines  del  siglo  xvii,  secunda- 
ba  igualraente  la  manumisiön  intelectual,  haciendo  surgir 
de  ella  la  fe  exterior,  regulada  por  la  autoridad  y  tomada 
al  pie  de  la  letra,  de  las  experiencias  internas  de  la  vida 
del  alma.  El  dogmatismo  tradicional  y  la  organizaciön  exte- 
rior de  la  Iglesia,  faeron  abandonadas  por  la  subjetividad 
del  sentimiento  intimo  del  individuo.  En  el  dominio  religio- 
so  se  trabajö  tambien  en  la  emancipaciön  del  individuo, 
mientras  que  la  Iglesia  monärquica  del  siglo  xvii  habia  obli- 
gado  ä  los  hombres  ä  confundirse  en  formas  religiosas  co- 
munes.  Ahora,  con  el  sentimiento  personal  intimo,  las  diver- 
sidades  individuales  podian  tambien  nacer;  no  tardaron  en 
interesar  mäs  que  las  diferencias  de  confesiön,  y  bien  pronto 
se  les  concediö  valor  e  interes,  aun  cuando  no  concordaban 
con  el  esquema  de  la  luclia  expiatoria  establecida  al  princi- 
pio  por  el  pietismo.  Se  ensenaba  el  sacerdocio  universal;  era 
preciso  reconocer  los  derechos  de  los  läicos,  puesto  que  las 
grandes  cosas  se  cumplian  tan  bien — si  no  mejor — en  las  al- 
mas  de  los  läicos  que  en  las  de  los  sacerdotes  ortodoxos,  que 
poseian  todas  las  rübricas  dogmäticas  cuidadosamente  orde- 
nadas.  El  pietismo  conducia  ä  lo  natural,  ä  lo  präctico,  ä  lo 
ütil,  separändose  de  la  fe  literal  y  de  la  escolästica  dogmäti- 
ca.  Per  esto  tenia  afinidades  con  las  otras  tendencias  del  si- 
glo, hasta  con  la  filosofia  de  Wolff,  aunque  fue,  durante 
cierto  tiempo,  su  enemigo  mäs  encarnizado.  Wolff  y  sus  dis- 
cipulos  querlan  vulgarizar  la  filosofia,  asi  como  el  pietismo 
querla  vulgarizar  la  religiön.  Y  ambas  tendencias  se  unieron 
de  comün  acuerdo  cuando  Wolff  hubo  mantenido  sus  posi- 
ciones  victoriosamente.  Toda  una  serie  de  hombres  eminen- 
tes, de  la  escuela  de  Wolff,  pertenecen  ä  la  tendencia  pietis- 
ta, y  se  dedicaron  al  mismo  tiempo  ä  emancipar  la  razön  y 
ä  hacer  la  religiön  mäs  profunda. 
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Mas  en  el  tiempo  de  la  formaciön  de  lo  que  llamamos  el 
■siglo  de  las  luces,  so  ejercen  tainbien  inflaencias  distintas  de 
las  que  procedian  de  los  movimientos  filosöficos  y  religiosos 
propios  de  Alemania.  La  filosofia  inglesa  de  la  experiencia 
llegö  ä  ser  objeto  de  estudios  apasionados.  Cristiän  Töma- 
sio  sufriö  ya  fuertemente  la  influencia  de  Locke  en  su  con- 
cepciön  de  la  filosofia  del  derecho,  y  en  los  jövenes  discipu- 
los  de  Wolff  rivalizö  tanto  la  influencia  de  Locke  eon  la  de 
Wolff,  que  SU  filosofia  es  una  combinaciön  del  racionalismo 
tomado  d  Wolff  y  llevado  ä  su  ultimo  limite,  con  la  expe- 
riencia fundada  por  Locke.  La  razön  secreta  de  esto  era,  para 
decir  la  verdad,  que  el  racionalismo  de  Wolff  solo  podia 
conducir  ä  la  construcciön  de  una  serie  de  rübricas,  y  que  ä 
medida  que  este  sistema  de  rübricas  se  multiplicaban, 
tanto  mäs  debia  excitar  el  deseo  apasionado  de  los  materia- 
les  empiricos  capaces  de  llenarle.  Aqui  se  producia  un  efec- 
to  de  contraste  anälogo  al  que  habia  opuesto  sobre  el  terre- 
no  religioso  el  pietismo  ä  la  ortodoxia.  En  el  dominio  filosö- 
fico,  esto  efecto  de  contraste  aparece  en  el  gran  interes  que 
excita  la  psicologi'a  empirica.  No  fu^  la  metafisica  especula- 
tiva,  sino  la  psicologia  fundada  en  la  experiencia,  la  mirada 
«ada  vez  mäs  como  la  ciencia  fundamental.  La  ciencia  de  la 
vida  psiquica,  tal  como  nos  la  hace  conocer  la  observaciön, 
fue  la  base  sobre  la  cual  se  trataron  los  problemas  esteti- 
cos,  morales  y  religiosos.  Fue  aquella  una  revoluciön  consi- 
derable  en  la  historia  de  la  psicologia;  esta  ciencia  adquiriö, 
en  efecto,  mayor  independencia  y  se  aproximö  mäs  ä  la  cien- 
cia de  la  naturaleza.  Wolff  habia  atribuido  todavia  ä  la  psi- 
cologia especulativa  («racionah),  un  valor  mäsgrande  queä 
la  psicologia  empirica.  Esta  situaciön  se  modificö.  Se  busc) 
partiendo  de  la  experiencia  y,  hecho  esto,  se  examinaron  so- 
lamente  los  resultados  ä  donde  se  podia  llegar  partiendo  de 
alli.  Esto  lo  expresa  muy  claramente  el  mäs  eminente  repre- 
sentante  de  la  filosofia  de  las  luces,  Juan  Nicolas  Tetens  (en 
el  prefacio  ä  sus  Jbnsayos  ßlosößcos  sohre  la  naturaleza  liuma- 
-wa  y  sohre  su  desenvolvimiento.  Leipzig,  1771,  I,  p.  13):  «Eis 
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preciso,  no  comenzar,  sino  acabar  el  estndio  del  alma  por 
anälisis  metafisicos.  Debe  preceder  el  anälisis  psicolögico. 
Una  vez  heeho  esto,  el  anälisis  metafisico  se  reduce  ä  des- 
componer  algunas  facultades  fundamentales  y  algunos  mo- 
dos  de  acciön  poeo  numerosos:  solo  queda  entonces  arrojar- 
los  como  substancia  todo  lo  lejos  posible.  Pero  si  todavia 
no  se  tiene  un  conocimiento  experimental  de  las  facultades 
fundamentales,  es  inütil  querer  hacerlas  comprender  por  una 
organizaeiön  tan  oculta  para  nosotros;  afiadid  a  esto  que,  p'or 
muy  lejos  que  se  vaya  eu  la  psicologia  metafisica,  la  exacti- 
tud  de  sus  principios  deberä  siempre  comprobarse  por  los 
conocimientos  de  observaciön.»  Kant  ya  se  habia  expresado 
en  igual  seiitido,  (Aävertencia  al  pühlico  sohre  la  organiza- 
eiön de  sus  cur  SOS  durante  el  semestre  de  invierno  de  1765  ä 
1766.)  Tretende  que  en  filosofia  es  necesario  proceder  por  el 
anälisis  y  no  por  la  construcciön,  y  que  hace  falta,  ante  todo, 
un  iundamento  emplrico.  Asi  comienza  su  curso  de  filosofia 
por  ]a  psicologia  empirica,  y  en  ella  no  se  puede  enseilar 
uada  sobre  la  naturaleza  del  alma;  jni  siquiera  se  puede  de- 
cir  si  existe  uu  alma! 

Este  interes  predominante  por  la  psicologia  empirica 
confiere,  en  gran  parte,  un  sello  particular  ä  la  filosofia  ale- 
mana  de  las  luces.  Esta  marca  concisa  presenta,  no  obstan- 
te,  muchos  matices,  en  los  que  no  nos  detendremos.  En  el 
primer  volumen  de  su  Historia  de  la  Psicologia  moderna  en 
Alemania  (Berlin,  1894),  Max  Dassoir  ha  dado  una  detallada 
^  interesaute  exposiciön  del  modo  como  eran  tratados  los 
problemas  psicolögicos  por  los  observadores  de  entonces.  No 
podemos  detenernos  aqui  mäs  que  en  lo  que  tiene  cierta  im- 
portancia  para  la  historia  general  de  la  filosofia  (1). 


(l)  Nos  limitaremos  ä  tocar  aqui  una  cuestiön  que  no  pudo 
hallar  sitio  en  el  texto.  Wolff  habia  transformado  la  hipölesis 
de  la  identidad  de  Spinosa-Leibnitz  en  una  leoj-Ia  del  parale- 
lismo  superficial,  que  se  podria  llamar  «dupHcismo-^.  Esta  teo- 
ria  habia  sorprendido  ä  sus  adversarios  en  teologia;  pero  lam- 
bien  debia  promover  diticultades  por  otras  razones,  por  lo  que 
f  ue  bien  pronto  criticada  y  abandonada  por  varios  partidarios 
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La  psicologia  del  periodo  de  las  luces  se  funda,  en  pri- 
mer lugar,  en  el  pensamiento  leibnitziano  de  que  la  diferen- 
cia  entre  ]a  obscuridad  y  la  claridad  es  la  diferencia  funda- 
mental en  la  vida  psiquica,  y  que  las  ideas  son  los  elemen- 
tos  de  la  vida  psiquica.  No  se  tienen  en  cuenta  motivos  ni 
indicaciones  mäs  profundas  de  la  psicologia  de  Leibnitz. 

Este  fue  el  verdadero  periodo  de  esplendor  del  raciona- 
lismo.  Emancipaciön  intelectual,  eran  las  palabras  ä  la  or- 
den  del  dia,  y  todo  lo  no  inmediatamente  evidente  en  la 
vida  psiquica,  teniase  como  un  revoltijo  de  ideas  obscuras. 
Esta  psicologia  intelectualista  tuvo  la  consecuencia  practica 
de  hacer  considerar  el  porvenir  con  gran  confianza:  jliaga- 
mo3  luz  y  todo  irä  bien!  Tuvo  una  parada  subita  cuando 
advirtiö  que  la  vida  psiquica  encierra  otros  elementos 
distintos  de  los  intelectuales.  La  psicologia  inglesa,  desde 
Shaftesbury  y  Hutcheson,  lo  habia  visto  ya;  Rousseau,  que 
ejerciö  una  gran  influencia  sobre  el  desonvolvimiento  de  la  , 
Alemania,  habia  defendido  con  entusiasmo  la  causa  del  sen- 
timiento  y  tronado  contra  la  admiraciön  exagerada  de  la  in- 
teligencia.  El  termino  «sentimental»  vien'e  del  siglo  xvrii; 
parece  haber  sido  creado  por  el  novelista  ingles  Sterne;  fue 
llamado  en  alemän  a empfindsame  (ä  propuesta  de  Lessing). 


de  Wolff  Martin  Knutzen  de  Königsberg,  pensador  sag^z  6 
indepeiidiente,  profesor  de  Kant,  qua  no  podia  contentarse  i^on 
la  teoria  ordinaria  de  la  acciöa  reciproca,  ni  con  la  de  Wolff, 
buscö  la  resoluciim  del  problema  volviendo  ä  tomar  la  idea 
leibiiitziana  de  los  Ultimos  elementos  de  la  materia  concebidos 
como  seres  «.i^epresentativos»  (psiquicos).  Asi  desaijareci'a  la 
heterogeneidad  de  los  elementos  que  obraban  los  unos  sobre 
los  otros  en  la  hipötesis  de  una  acciön  reciproca  entre  el  alma 
y  el  cuerpo.  Se  admite  que  las  mönadas  psiquicas  difieren  de 
las  materiales  en  cantidad,  no  en  cualidad.  El  dualismo  carte- 
siano,  renovado  ä  su  modo  por  Wolff,  desaparecia  asi,  y  el 
problema  de  las  relaciones  entre  el  alma  y  el  cuerpo  estaba 
tan  extendido  que  llegaba  ä  ser  un  problema  de  la  acciön  re- 
ciproca de  las  cosas.  Knutzen  ha  establecido  de  ello  una  teo- 
ria que  desenvolvieron  mas  tarde  Herbert  y  Lotze,  este,  sobre 
todo,  de  un  modo  caracteristico.  Cf.  Benno  Erdmann.  Martin 
Knutzen  xj  su  tieinpo.  (Leipzig,  1876,  p.  64-67.)  Premontral,  aca- ' 
demico  eclectico  de  Berlin,  emitiö  unateoria  analoga.  Vid.  De- 
-soir:  Historia  de  la  psleologia  moderna  en  Alemania^  I,  päg.  45. 
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Mientras  se  esforzaba  en  formular  una  teoria  estetica,  se  puso- 
por  la  vez  primera  la  originalidad  del  sentiiniento  como  el 
caräcter  mdependiente  de  la  vida  de  eonciencia.  J.  G.  Sul- 
zer (ver  sus  tratados  en  las  publicaciones  de  la  Academia  de 
Berlin,  afios  1751-52),  y  Moises  Mendelssohn  [Cartas  sobre 
las  scnsaciones,  1755);  erj  el  curso  de  sus  investigaciones  so- 
bre el  sentimiento  estetico,  probaron  que  se  hallaban  en  pre- 
sencia  de  un  lado  inmediato  y  positivo  de  la  vida  psiquica, 
al  que  no  se  hacia  justicia  pintändole  como  un  caos  de  ideas 
obscuras,  impedidas,  por  imperfecciön  nuestra,  de  llegar  ä 
una  claridad  plena  y  entera;  segün  la  psicologia  de  Leibnitz 
y  de  Wolff,  el  sentimiento  solo  era  una  idea  obscura  turbia. 
A.  G.  Baumgarten  (Lstetica,  1750),  partidario  de  Wolff, 
fu^  el  primero  en  emplear  la  palabra  estätica  en  el  sentido 
moderno  de  ciencia  de  lo  bello;  no  obstante,  fiel  ä  su  sistema, 
concebia  la  estetica  como  ciencia  que  estaj^lece  reglas  para 
•las  representaciones  obscuras;  es  decir,  para  la  parte  mäs  in- 
ferior del  entendimiento,  asi  como  la  lögica  de  reglas  para 
las  ideas  ciaras;  es  decir,  para  la  parte  superior  del  entendi- 
miento.  El  gran  interes  que  hacia  la  mitad  del  siglo  se  ma- 
nifest ö  en  Alemania  por  los  sucesos  de  la  vida  psiquica,  por 
la  i)cesia  y  por  el  arte,  debia  hacer  nacer  la  necesidad  de  una 
nueva  psicologia  que  pudiese  atribuir  ä  la  esfera  del  senti- 
miento un  lugar  positivo  e  independiente  en  el  mundo  psiqui- 
co.  Mendelssohn  muestia  muy  justamonte  (Carta  IV,  obras 
tilosöficas,  ediciön  revisada  y  corregida;  Berlin,  1771,  I,  pä- 
gina  32),  que  si  la  concepciön  de  Baumgarten  era  la  buena, 
el  sentimiento  de  lo  bello  deberia  desaparecer  ä  medida  que 
se  avisasen  las  luces;  que  los  seres  de  especie  superior,  que 
poseen  mayor  claridad  intelectual,  tendnin  entonces  fei  dere- 
cho  de  quejarse  de  «este  miserable  privilegio  que  priva  de 
una  fuente  de  placeres,  de  los  cuales  estän  abundantemente 
provistos  los  seres  inferiores».  Es  caracteristico  que  un  re- 
presentante  tan  declarado  de  la  filosofia  de  las  luces  haya 
llegado  tan  justamopte  ä  hacer  esta  reflexiön!  Y  en  nombre 
de  las  mismas  luces  pide  que  la  distinciön  de  obscuridad  y 
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claridad  no  sea  la  ünica  que  pueda  hacerse  en  la  vida  psiqui- 
ca.  La  obscuridad  en  si  misma  nada  tiene  que  ver  con  el  pla- 
cer  y  el  dolor.  El  halJa  la  condiciön  del  placer  en  el  acuerdo 
de  lo  diverso,  acuerdo  que  se  hace  sentir  en  el  alma  (ö  por 
el  placer  de  los  sentidos  en  el  sistema  nervioso);  pero  es  una 
facultad  positiva  de  nuestra  alma,  y  no  un  estado  obscuro,  lo 
que  se  hace  valer  aqui.  En  una  obra  posterior  (Horas  mati- 
nales,  1786),  Mendelssohn  designa  el  sentimiento  con  el  nom- 
bre  de  «facultad  de  aprobaciön»,  indicando  asi,  de  propösito^ 
la  funciön  que  ejerce  este  lado  de  la  vida  de  conciencia  (1) 
En  SU  obra  De  Ja  evidencia  de  los principios  de  la  teologia  y  de 
la  moral  naturales  (1762j,  Kant  concede  grandisima  impor- 
tancia  ä  la  diferencia  entre  cönocimiento  y  sentimiento,  sena- 
lados  por  Sulzer  y  Mendelssohn.  «Hasta  nuestros  dias,  dice 
(IV,  2),  nadio  habia  comenzado  ä  comprender  que  la  facul- 
tad de  representar  lo  verdadero  es  el  cönocimiento,  y  la 
de  sentir  lo  hello  es  el  sentimiento,  y  que  estas  dos  faculta- 
des  no  se  deben  confundir» .  En  esto,  no  solamente  sufre  Kant 
la  influencia  de  sus  antepasados  alemanes,  sino  tambien  la 
'de  Hutcheson  y  Hurne,  y  sobre  todo  de  Rousseau.  Sin  em- 
bargo,  fue  Tetens  quien  diö  el  paso  decisivo,  establecieudo 
una  distinciöu  entre  sensaciön  y  sentimiento,  palabras  que 
hasta  entonces  se  habian  empleado  indiferentemente,  la  una 
por  la  otra.  «Son  sentimientos,  dice  [Lnsayosfilosößcos,  I,  pä- 
gina  ]  68),  por  oposiciön  ä  sensaciones,  los  estados  en  que  ex- 
perimentamos  una  modificaciön  ö  una  impresiön  en  uosotros 


(l)  «Generalmente  se  ha  acostambrado  ä  dividir  la  facul- 
tad del  alma  en  facultad  del  cönocimiento  y  facultad  apetiti- 
va,  y  ä  colocar  en  esta  la  facultad  de  placer  y  de  dolor.  Pero 
me  parece  que  entre  el  cönocimiento  y  el  apetito  hay  la  apro- 
baciön,  el  asentimiento,  el  placer  del  alma  que,  verdaderamen- 
te,  esta  bien  alejado  del  deseo.  Contemplamos  lo  hello  de  la 
naturaleza  y  del  arte  con  placer  y  con  un  sentimiento  de  bien- 
estar,  sin  la  menor  traza  de  deseo...  Creo  que  seria  preferible 
dar  un  nombre  particular  ä  este  placer  y  ä  este  desagrado,  que 
es  un  germen  del  deseo,  pero  no  el  deseo  mismo.  Le  Ilamaria 
facultad  de  aprobaciön  para  distinguirle  ä  la  vez  del  cönoci- 
miento de  la  verdad  y  de  la  aspiraciön  hacia  el  bien.»  Men- 
delssohn: Horas  matinales.  Berlin,  178(3,  pägs.  118-119. 
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6  sobre  nosotros,  sin  que  por  esta  impresiön  podamos  reco- 
nocer  el  objeto  que  las  ha  producido.  La  sensaciön  remite  ä 
un  objeto  que  experimentamos  y,  por  decirlo  asl,  hallamos  en 
nosotros  por  medio  de  la  impresiön  sensible.»  No  obstante, 
los  dos  terminos  se  hallan  tan  pröximos,  que  Tetens  preten- 
■de  emplear  el  termino  sentimiento — lo  que  no  seria  favorable 
B.  la  claridad — para  designar  ambos.  Se  opone  ä  Leibnitz  y 
ä  Wolff,  que  llamaban  ideas  todos  los  elementos  de  la  vida 
psicolögica,  y  quiere  (de  perfecto  acuerdo  con  Hume),  redu- 
cir  esta  palabra  ä  la  desiguaciön  de  las  reproducciones.  Llama 
entendimiento  la  facultad  de  formar  y  asociar  las  ideas,  y  su 
psicologia  le  arrastra  ä  la  triparticiön  en:  sentimiento,  enten- 
dimiento y  voluutad,  llamando  ä  las  dos  ültimas  Eacultades 
la  vida  de  conciencia,  en  su  aspecto  activo,  y  ä  la  primera, 
©n  SU  aspecto  pasivo.  Esta  triparticiön  psicolögica  pasö  de  Te- 
tens ä  Kant,  con  la  difereucia  de  que  Kaut  llevö  mäs  lögi- 
camente  la  distinciön  entre  sensaciön  y  sentimiento,  En  esta 
epoca  no  se  sabia  con  precisiön  cuäl  significaciön  conceder 
razonablemente  ä  este  geuero  de  distinciones  psicolögicas.  Se 
era  llevado  ä  construir  una  facultad  particular  del  alma  para 
todas  las  distinciones  psicolögicas  nuevas  que  se  descubrian, 
y  se  hacia  la  excepciön  cuando  la  investigaciön  psicolögica 
se  asignaba  una  tarea  mäs  elevada  que  la  descripciön  y 
clasificaciön  puras  y  simples.  Ei  fundameuto  mäs  sölido 
de  una  psicologia  explicativa,  suministrado  por  la  teoria 
de  la  asociaciön  de  Spinosa  y  de  los  filösofos  ingleses, 
apenas  era  utilizado.  A  pesar  de  todo,  la  psicologia  del  pe- 
riodo  de  las  luces  ha  tenido  gran  iraportancia,  pues  acrecen- 
tö  la  facultad  de  observaciön  personal  y  denota  un  progre- 
so  considerable  al  reconocer  en  el  sentimiento  un  lado  in- 
dependiente  de  la  vida  de  conciencia. 

En  Francia,  el  movimiento  intenso  del  sentimiento,  ma- 
nifestado  hacia  la  mitad  del  siglo,  llegö  ä  ser  el  fermento  de 
pensamientos  revolucionarios;  en  Alemania,  donde  la  facul  - 
tad  de  ocuparse  en  negocios  püblicos  era  mucho  menor,  tuvo 
un  derivativo,  ya  en  los  estudios  psicolögicos,  ya  en  la  produc- 
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ciön  artistica,  eu  el  nuevo  sentido  indicado  por  Herder  y 
Ooethe.  En  el  primer  termino  se  hallaban  las  preocupacio- 
nes  intelectuales  y  esteticas;  asi  se  ve  ä  la  psicologia  empiri- 
ca  de  entonces  conceder  una  importancia  tan  infima  ä  la  vo- 
luntad,  al  lado  activo  de  la  vida  de  conciencia.  Todo  se  con- 
centrö  alrededor  de  la  cultura  del  espiritu  y  del  sentimiento. 
Sin  embargo,  entonces  se  hacia  sentir  una  necesidad  en  los 
■espiritus  profundes.  Federicö  Enrique  Jacobi,  cuyo  senti- 
mentalismo  lleva  el  sello  del  siglo — aunque  como  filösofo 
se  opone  categöricamente  ä  los  representantes  de  las  luces, 
y  ya  lo  demostraremos  mas  lejos — ,  expresö  en  sus  prime- 
ras  obras  la  desgracia  de  una  vida  toda  de  sentimiento,  ä  la 
cual  se  rehusa  el  enlace  natural  con  los  actos.  Despues  de 
haber  indicado  que  la  sociedad  moderna  no  deja  lugar  ä  las 
manifestaciones  exteriores  de  los  grandes  sentimientos  y  de 
los  grandes  caiacteres,  Jacobi  dice  en  su  diälogo  El  jardin 
de  arte  (1779):  «jAy!,  los  sentimientos  y  los  pensamientos 
que  no  resulten  de  la  acciön,  y  no  se  dirijan  ä  la  acciön,  son 
para  el  alma  un  debil  consuelo...  Nuestros  mäs  beilos  couo- 
cimientos  solo  nos  sirven,  en  definitiva,  para  hacer  ociosas 
meditaciones;  nuestros  mäs  sublimes  sentimientos  no  son  ya 
mäs  que  una  esteril  distracciön  en  lasoledad.»  Era  esta  la 
^poca  de  las  almas  beilas  y  de  los  corazones  generosos;  creianse 
capaces  de  las  cosas  mäs  grandes;  los  corazones  hervian  en- 
fervorizados;  se  sentia  «tempestad  y  ardor»;  oponiase  la  ne- 
cesidad imperiosa  del  corazön  ä  toda  razön,  ä  toda  regia  y  ä 
toda  costumbre;  se  afirmaba  la  fuerza  y  la  simplicidad  ori- 
ginales de  la  naturaleza,  que  se  las  creia  haber  vuelto  ä  en- 
contrar  enfrente  de  las  formas  de  la  civilizaciön  y  de  la  so- 
ciedad; el  caos  llegö  ä  ser  el  nee  plus  tdtra;  ia  facultad  de 
hacer  brillar  formas  venidas  del  interior  del  alma,  no  se  ma- 
nifesto,  en  verdad,  mäs  que  en  ej  terreno  poetico.  Este  pe- 
riodo  de  efervescencia,  en  el  que  el  sentimiento  determina- 
ba  las  ideas,  ahora  que  la  filosofia  de  las  luces  habia  probado 
desde  el  principio  que  lo  ünico  posible  era  lo  inverso,  cons- 
tituia  algo  como  una  comprobaciön  empirica  de  la  doctrina 
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de  la  nueva  psicologia.  Era  el  desbordamiento  del  romanti- 
cismo  en  el  campo  del  racionalismo.  En  lo  sucesivo,  el  ro- 
manticismo  dominö  la  literatura  bajo  numerosas  formas  su- 
cesivas,  e  hizo  renacer  la  imaginaciön  humana  despu^s  de 
largo  trabajo  intelectual.  Y,  como  ya  veremos,  este  Renaci- 
miento  artiatico  integral  reaccionö  sobre  el  desenvolvimiento 
filosöfico,  al  que  hizo  tomar  una  direcciön  £unesta  en  un  pun- 
io  importante  de  su  historia. 

La  aficipn  demostrada  por  la  filosofia  de  las  luces  a  la  psi- 
cologia, llegö  ä  sus  limites.  No  obstante,  en  la  epoca  clä- 
sica  de  esta  escuela,  y  en  sus  representantes  tipicos,  estos  li- 
mites no  fueron  notados.  Se  daba  por  supuesta  de  una  razön 
suficiente  para  tomar  en  todos  los  casos  el  buen  camino, 
si  es  que  no  se  figuraba  haber  hecho  ya  todo  el  camino.  Un 
hombre  de  espiritu  claro  concede  igualmente  ä  sus  des- 
cendientes  que  hagan  progresos  en  las  luces,  y  no  saca, 
de  la  necesidad  de  hacer  estos  progresos,  la  consecuencia  de 
que  hay  todavia  en  el  muchas  obscuridades.  En  todos  loa 
casos — asi  se  razona — nuestro  espiritu  puede  reconocer  muy 
bien  lo  que  hace  falta  para  ser  feliz.  Lo  que  para.esto  se 
precisaba,  ante  todo,  era  la  creencia  en  Dios  y  en  la  inmorta- 
lidad;  de  otro  modo — se  pensaba — no  ^uede  sentirse  segu- 
10.  En  una  enorme  cantidad  de  obras  se  tratö  y  abrazö  la 
religiön  natural,  ensenada  por  los  autores  ingleses  y  france- 
ses.  Pero  la  höstilidad  que  en  Francia  mostraba  la  religiön 
natural  hacia  la  religiön  positiva,  solo  en  raras  ocasiones  se 
manifestö  en  Alemania.  La  teologia  protestante  era  mäs  eläs- 
tica  que  la  de  los  catölicos.  La  Iglesia  y  las  Facultades  esta- 
ban  en  su  mayor  parte  representadas  por  partidarios  de 
Wolff,  que  en  materia  de  revelaciön  no  reconocian  nada  que 
no  satisficiese  las  exigencias  de  la  razön,  y  al  mismo  tiempo, 
en  SU  alma  y  conciencia,  creian  poder  probar  que  el  fonda 
de  las  Sagradas  Escrituras  concordaba  en  absoluto  con  la  ra- 
zön. Este  racionalismo  de  Iglesia  insistia,  pues,  en  una  ex- 
plicaciön  natural  del  contenido  milagroso  de  la  Biblia,  por- 
que  partia  de  la  idea  de  que  el  cristianismo  debe  concordar 
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con  la  religiön  natural,  y  que,  realmente,  no  es  mäs  que- 
SU  proclamaciön  histörica.  Asf  se  podia  propagar  en  el  pueblo 
todo,  por  conducto  de  los  örganos  eclesiästicos,  la  razön  que 
se  habia  obtenido  de  la  experiencia  y  del  pensamiento  de  los 
siglos  precedentes.  La  Iglesia  llegö  ä  ser  un  örgano  de  Pro- 
paganda de  las  luces  con  todos  sus  buenos  y  malos  aspectos. 
Asi  se  cumpliö  una  obra  educadora  considerable.  Pero  la  re- 
ligiön natural  y  la  positiva  no  se  dejarou  tan  fäcilmente  con- 
ciliar  en  todos  los  espiritus.  Es  evidente  que  en  este  periodo- 
individualista,  en  el  que  chocaban  en  la  conciencia  tantos- 
motivos  dif erentes,  el  desenvolvimiento  religioso  del  indivi  - 
duo  podia  tomar  direcciones  extremadamente  divergentes. 
Juan  Car.  Edelmann  (1698-1767),  en  su  autobiografia  (edi- 
tada  por  Klose,  Berlin,  1849),  nos  describe  un  notable  ejem- 
plo  de  desenvolvimientp  religioso,  en  el  que  nos  muestra 
que  pasö  de  la  ortodoxia  al  pietismo,  despues  al  racionalis- 
mo,  y  de  este  se  colocö  en  un  punto  de  vista  que  recuerda  el 
que  Lessing,  Herder  y  Schleiermacber  deblan  tomar  mäs 
tarde.  La  fe  literal  y  el  caräcter  superficial  de  los  ortodoxos, 
le  hicierou  volver  al  pietismo  y  buscar  la  sociedad  de  las- 
gentes  de  sectas  y  de  los  profetas.  Pero  su  odio  por  la  razön, 
y  su  despotismo,  le  sublevaron,  y  el,  en  su  desesperaciön^ 
descubriö  entonces  que  el  principio  del  Evangelio,  segün  San 
Juan,  no  se  debia  traducir  por  «el  verbo  era  Dios»,  sino  por 
«Za  rasön  (Logos),  era  Dios».  Si  Dios  era  razön,  la  religiön 
no  podia  eucerrar  nada  irracional;  entonces  hallö  la  transi- 
ciön  del  pietismo  al  racionalismo.  Pero  renunciö  al  raciona- 
lismo  vulgär  cuando  leyö  la  fräse  de  Spinosa:  «Dios  es  la 
causa  inmanente,  Intima;  pero  no  la  causa  externa  de  las  co- 
sas.»  Entonces  creyö  que  Dios  era  el  ser  eterno  de  todas  las 
cosas,  y  que  solo  hacia  uno  con  cada  ser.  Todo  lo  que  en  el 
mundo  es  verdadero  y  bueno,  es  Dios.  El  mundo  es  eterno. 
Cristo  ha  sido  un  hombre  cj_ue  ha  aproximado  los  hombres  a 
Dios,  emancipändoles  de  falsas  ideas  de  la  divinidad,  y  en- 
'  senändoles  que  lo  mäs  sublime  es  el  amor  mutuo.  Los  sacer- 
dotes  le  habian  condenado,  creyendo  que  queria  derribar  su 
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dominaciÖD,  aunque  (como  lo  hizo  mäs  tarde  Edelmann  y 
todos  sus  sncesores)  el  habia  remitido  el  populacho  ä  Jos  sa- 
«erdotes.  El  dia  del  juicio  final  luce  en  todo  hombre  que  se 
despierta  del  sueilo  del  error.  Edelmann  creia  que  la  critica 
histörica  y  la  interpretaciön  simbölica  permitian  hallar  la 
verdadera  religiosidad  en  las  Sagradas  Esc^ituvas.  De  otro 
modo  pensaba  Hermann -Samuel  Reimarus  (1694-1768),  uno 
de  los  defensores  mas  ardieutes  «de  las  verdades  de  la  reli- 
giön  natural»  entre  los  materialistas  y  otros  hombres  im- 
pios,  ol  cual  tenia  la  firme  convicciön  de  que  la  finalidad  de 
la  naturaleza  (en  particular  los  instintos  de  los  animales,  so- 
bre  los  cuales  redactö  una  obra  especial),  indica  que  el  mun- 
do ha  sido  creado  por  un  Dios  sabio  y  bondadoso,  y  que  la 
vida  futura  darä  ä  los  hombres  una  felicidad  mäs  perfecta  y 
durable  de  la  que  se  puede  tener  en  esta  vida.  Asimismo  se 
hallaba  intimamente  persuadido  de  que  el  contenido  de  las 
Sagradas  Escrituras  contradeci'a  la  razön  y  la  moral  proela«- 
madas  por  la  religiön  natural.  Pero  creyö  deber  guardar 
para  si  esta  ultima  opiniön.  En  la  soledad  habia  tratado  de 
poner  en  claro  sus  ideas  sobre  la  historia  biblica  y  sobre 
las  Santas  Escrituras.  Habia  escrito  una  obra,  que  llamö  Apo- 
logia  de  los  adoradores  sensatos  de  Dios,  en  la  que  sometia  la 
literatura  biblica  ä  una  critica  acerba  y  subversiva  desde  los 
puntos  de  vista  histörico  y  cientifico,  asi  como  desde  el  mo- 
ral. El  motivo  por  el  que  no  se  publicö  esta  obra,  es  enter- 
necedor.  Temia  que  los  fanäticos  ortodoxos  le  arrebataran  el 
amor  de  su  esposa  y  de  sus  hijos,  ö  desencadenaran  una 
persecuciön  que  pesara  sobre  ellos.  «Los  senores  predicado- 
res  pueden  creer  bien,  dice,  que  un  hombre  justo  no  debe 
violentar  su  alma  para  darse  tono  durante  toda  su  vida.i 
Nadie  sospechaba  que  el  profesor  de  Hamburgo  tenla  en  el 
fondo  de  su  cajön  lo  que  habia  anticipado  tan  beilas  prue- 
bas  sobre  la  existencia  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  alma. 
Lessing,  que  gracias  ä  su  familia  pudo  conocer  el  manuscri- 
to  despues  de  la  muerte  de  su  autor,  publicö  varios  fragmen- 
tos  de  ^1,  declarando  que  era  una  obra  que  hallö  en  la  biblio- 
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teca  de  Wolfenbüttel.  David  Sfcrauss  (H.- S.  Beimarus  y  su 
apologia,  Leipzig,  1ö62),  ha  dado  mäs  tarde  un  resumen  de 
toda  la  obra.  Lo  que  aqui  nos  interesa  mäs  es  el  punto  de 
vista  general  en  que  se  coloca  Reimarus.  La  religiön  natural 
le  basfcä;  por  tanto,  la  revelaciön  es  supärflua.  Por  otro  lado, 
es  imposible  fisica  y  moralmente.  Dios  no  puede  interrum- 
pir  su  propia  obra  por  milagros;  no  puede  favorecer  ä  algu- 
nos  hombres,  con  detrimeuto  de  otros,  por  revelacioues,  de 
las  que  no  participun  todos  ni  todos  pueden  conocer.  Lo  que 
ä  los  ojos  de  Reimarus  contradice  mäs  las  verdaderas  idea& 
de  Dios,  es  la  teoria  de  la  eternidad  de  las  penas  del  Infier- 
no,  y  ä  esto  se  resistiö  desde  luego  su  espiritu.  De  otra  parte^ 
una  porciön  de  puntos  de  detalle  de  los  relatos  biblicos  des- 
pertaban  sus  escrüpulos.  Reimarus  llegaba  en  su  critica  ä  un 
resultado  negativo.  La  ünica  explicaciön  que  se  atrevia  ä 
dar  de  tales  relatos,  era  que  se  debian  ä  la  supercheria  de  los 
sacerdotes  judios  y  de  los  apöstoles.  El  examen  profundo  he- 
cho  por  el  profesor  alemän,  le  llevö  al  mismo  resultado  ä 
que  llegö  Voltaire  por  un  razonamiento  mäs  räpido.  Si  na 
hay  revelaciön,  hay  canallada;  en  tal  dilema,  concuerdan 
de  todo  corazön  desde  esta  epoca  una  gran  cantidad  de  orto- 
doxos  y  de  librepensadores,  y  ä  el  se  dirigen  todavla  fre- 
cuentemente  los  debates  religiosos,  como  si,  desde  Reimarus 
y  Voltaire,  no  hubieran  surgido  nuevos  puntos  de  vista  sobre 
la  religiön. 

Las  relaciones  entre  la  religiön  natural  y  la  positiva,  eran 
concebidas  mäs  pacificamente  por  Moises  Mendelssohn  (1729- 
1786),  que  ha  dado  las  exposiciones  mäs  populäres  de  la 
doctrina  de  la  religiön  natural.  Era  un  judio  de  Dessau,  que 
habia  acouipanado  ä  Berlin  ä  su  profesor  de  Talmud.  Em- 
pujado — como  otrora  Spinosa — por  la  necesidad  de  adqui- 
rir  una  cultura  intelectual  mäs  elevada  de  lo  que  la  literatu- 
ra  hebräica  podia  ofrecerle,  habia  estudiado  la  literatura  de 
la  Europa  occidental.  Esta  labor  era  tanto  mäs  dificil,  por 
cuanto  en  esta  epoca  se  prohibia  ä  los  judlos  que  aprendie- 
san  el  alemän.  La  energia  del  joveu  Mendelssohn  venciö  to- 
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dos  los  obstäculos;  aprendiö  alemän  y  latin,  y  Locke  y  Wolff 
llegaron  ä  ser  sus  autores  favoritos.  En  su  celo  propuso  ex  - 
presar  en  un  alemän  elegante  lo  que  Wolff  y  sus  discipulos 
habian  desenvuelto  prolija  y  pedantescamente  en  enormes 
in-folios.  A  fuerza  de  trabajo  llegö  ä  hacerse  un  puesto  envi- 
diable  en  la  literatura  alemana.  Trabö  amistad  con  Lessing 
y  Kant,  y  se  presenta  ä  nosotros  como  el  tipo  de  la  filosofia 
populär  de  su  tiempo.  No  se  desligö  de  sus  correligionarios; 
por  el  contrario,  luchö  con  ardor  para  hacerles  obtener  me- 
]or  situaciön  social.  En  su  interesante  obra  Jerusalem  6  del 
poder  religioso  y  del  judaismo  (1783),  intentö  mostrar  que  los 
verdaderos  principios  del  orden  en  las  relaciones  entre  el 
Estado  y  la  Iglesia  deblan  acarrear  mayor  libertad  para  sus 
correligionarios  en  materia  civil.  Creia  que  el  judaismo  no 
tenia  dogmas  extranos  ä  la  substancia  de  la  religiön  racio- 
nal,  y  que  la  religiön  judia  consistia  en  una  ley  que  se  apli- 
■caba  al  pueblo  judio.  Y  como  pensaba  poder  probar  la  in- 
mortalidad  del  alma  [ledon,  1767),  y  la  existencia  de  un 
Dios  personal  [Horas  matinales,  1786),  creia  en  la  mäs  bella 
•concordancia  entre  la  filosofia  y  la  religiön.  Apoyaba  la 
prueba  de  la  inmortalidad  del  alma  en  hechos:  primeramen- 
te,  la  facultad  de  pensar  no  puede  explicarse  como  producto 
de  una  combinaciön  material,  y  siendo,  por  consecuencia,  el 
alma  inmaterial,  debia  ser  inmortal;  en  segundo  lugar,  un 
ser  hecho  para  la  perfecciön  no  puede  dejarse  detener  en  el 
Camino.  Demuestra  la  existencia  de  Dios,  ya  por  la  prueba 
ontolögica  tomada  ä  Descartes,  ya  por  ia  finalidad  de  la  na- 
turaleza.  Las  Horas  matinales  no  aparecieron  hasta  que  la 
Critica  de  la  razön  ptira,  de  Kant,  hubo  anunciado  un  perio- 
do  completamente  nuevo  en  la  historia  de  la  filosoJia.  Men- 
delssohn declara  en  su  prefacio  que,  en  verdad,  sabe  bleu 
que  la  escuela  ä  que  pertenece,  y  que  «acaso  ha  podido  rei- 
nar  como  ddspota  en  la  primera  mitad  del  siglo»,  no  goza  ya 
de  gran  consideraciön.  Se  han  formado  nuevas  tendencias, 
■que  no  ha  podido  conocer  exactamente  por  hab^rselo  impe- 
-dido  SU  mal  estado  de  salud.  Expresa,  sin  embargo,  la  espe- 
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ranza  de  que  Kant,  «el  hombre  que  todo  lo  reduce  ä  polvo», 
y  cuyo  profnndo  genio  admira,  «volverä  ä  construir  el  edificio 
del  conocimiento  con  el  mismo  espiritu  que  lo  ha  demoli- 
do>.  Habia  hablado  con  menos  rodeos,  en  nombre  de  la  filo- 
sofia,  al  escribir  el  «apendice»  ä  su  Fedön.  He  aqui  lo  que 
dice:  «Despues  de  tantos  siglos  bäroaros,  durante  los  cuales 
la  razön  humana  estuvo  e^clavizada  por  la  supersticiön  y 
por  la  tirania,  la  filosofia  ha  podido  ver  dias  mejores.  Todas 
las  ramas  del  conocimiento  han  progresado  considerablemen- 
te,  gracias  ä  una  feliz  observaciön  de  la  naturaleza.  Por  este 
medio,  hemos  podido  conocer  mejor  nuestra  propia  alma. 
AI  observar  exactamente  sus  f unciones  y  sus  pasiones,  se  han 
establecido  varios  datos,  y  de  ellos  se  han  podido  obtener 
consecuencias  mäs  exactas,  gracias  ä  un  metodo  que  ha  he- 
cho  ya  sus  pruebas.  Las  verdades  superiores  de  la  religiön  na- 
tural han  adquirido  por  este  progreso  de  la  filosofia  una  evi- 
dencia  que  eclipsa  todos  los  modos  de  ver  de  los  antiguos.» 
For  este  pasaje  se  comprende  por  que  llamaba  ä  Kant,  que  ya 
habia  publicado  la  «Critica  de  toda  teologia  especulativa», 
«jel  hombre  que  todo  lo  reduce  ä  polvo!» 

Todavia  nos  faltan  mencionar  varias  tentativas  intere- 
santes  hechas  en  la  filosofia  del  periodo  de  las  luees,  y  que 
conciernen  ä  la  soluciön  del  problema  del  conocimiento.  La 
filosofia  de  Wolff  era  ciertamente  la  filosofia  reinante;  inten- 
täbase  imponer  en  la  conciencia  publica  sus  ideas  funda- 
mentales. Sin  embargo,  se  concedia  mäs  importancia  ä  la 
experiencia  y  a  la  necesidad  de  recoger  materiales,  y  se  bus- 
caban  diferentes  modos  de  combinar  las  filosofias  de  Locke 
y  de  Wolff.  De  alli  saliö  un  eclecticismo  que  no  coincide  ente 
ramente  con  una  filosofia  populär  propiamente  dicha,  la  cual 
pertenecia  casi  exclusivamente  ä  Wolff.  El  asiento  principal 
del  Eclecticismo  fu^  la  Universidad  de  Goetinga;  Feder  y 
Meiners  fueron  sus  principales  representantes.  La  filosofia 
populär  tenla,  por  el  contrario,  su  asiento  en  Berlin;  de  aqui 
partian  los  escritos  de  Mendelssohn,  y  la  Allgemeine  deut- 
sche Bibliothek,  de  Nicolai,  y  la  Berliner  Monatsschrift,  de 
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Biester,  propagaban  las  ideas  racionalistas  entre  el  publica 
letrado.  Solamente  algunos  raros  pensadores  sentaban  el  pro- 
blema  que  resultaba  de  este  heclio,  de  que  era  preciso  dar  ä 
la  vez  la  razön  ä  Locke  y  ä  Wolff,  y  convenian  en  la  doble 
necesidad  de  recibir  materiales  y  elaborarlos  conforine  ä  las 
propias  leyes  de  la  naturaleza.  Estos  pensadores  eran 
los  inrüediatos  predecesores  de  Kant  en  el  dominio  de  la 
teoria  del  conocimiento.  CA.  Crusius,  profesor  de  Leipzig 
(Bosquejo  de  las  verdades  necesarias  de  la  razön;  Leipzig, 
1745),  moströ  que  la  diferencia  entre  la  sensibilidad  y  el  pen' 
samiento  no  coincide  con  la  diferencia  entre  las  ideas  obscu- 
ras  y  las  ideas  ciaras:  la  percepciön  sensible  muy  bien  pue- 
de  ser  clara  y  distinta.  Esta  demostraciöu  ofrece,  con  la  de- 
mostraciön  de  Sülzet  y  de  Mendelssohn,  la  analogia  de  que  el 
sentimiento  de  placer  y  de  dolor  es  otra  cosa  y  mäs  que  una 
idea  obscura.  Ella  einpujö  naturalmente  ä  Crasius  ä  que  ad- 
judicara  ä  la  experiencia  mayor  importancia  de  la  que  Wolff 
le  podia  dar  lögicamente,  Crusius  distinguiö  netamente  las 
razones  que  nos  llevan  ä  comprender  alguna  cosa  de  las  cau- 
sas  que,  en  realidad,  dan  nacimiento  ä  las  cosas  (razones  de 
conocer  y  razones  de  ser),  distiuciön  que  Wolff,  y  con  el  toda 
la  filosofla  dogmätica,  habia  borrado.  AI  mismo  tiempo,  re- 
futö  el  ensayo  intentado  por  Wolff  para  hacer  derivar  el 
principio  de  causalidad  del  principio  de  contradicciöu.  En  fin, 
precisando  asi  el  problema  de  las  relaciones  del  pensamiento 
con  la  realidad,  Crusius  debia  tambien  contestar  la  legitimi- 
dad  de  la  prueba  ontolögica  de  la  existencia  de  Dios,  que  se 
reduce,  en  suma,  ä  que  si  Dios  puede  pensar,  debe  existir. 
Juan  Enrique  Lambert,  pensador  conocido  por  otra  parte 
como  naturalista  y  como  matemätico,  se  aproximö  aün  mäs 
al  problema  decisivo.  En  su  obra  Neues  organon  (Leipzig, 
1764),  senala  la  necesidad  de  comenzar  por  la  experiencia  y 
aplicar  el  metodo  analitico.  No  podemos  comenzar  por  la 
construcciön,  porque  ante  todo  importa  determinar  exacta- 
mente  los  couoeptos  particulares  con  los  cuales  debemos  pro- 
ceder.  AI  modo  de  Locke,  es  preciso  hacer,  desde  luego,  una 
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anatomia  de  Jos  conceptos.  Pero  no  basta  encontrar  los  coji- 
ceptos  simples,  contenidos  en  nuestra  experiencia;  debemos, 
tambiän,  describir  todos  los  modos  diferentes  de  asociarsö 
entre  si  que  paeden  tener.  En  el  misino  momento  se  opera  la 
transiciön  del  an^^lisis  ä  la  construcciön;  del  establecimiento 
puro  y  simple  de  los  conceptos,  se  pasa  al  descubrimieuto  de 
los  principios  y  de  los  postulados  que  se  pueden  encontrar 
alli.  Lambert  halla  mny  fäcil  este  paso.  Si  se  comienza  por 
los  conceptos  mäs  simples  y  se  continüa  sin  omitir  enlace 
posible,  se  podrä  emprender  la  construcciön  con  tofla  seguri- 
dad.  Sin  embargo,  Lambert  no  se  hace  ilusiones;  ve  bien 
claro  que  el  resultado  obtenido  de  esta  manera  solo  pueden 
ser  formas  y  no  un  fondo  real,  y  en  una  carta  (3  Febrero 
1766),  ä  Kant,  cuyo  pensamiento  en  esta  epoca  tenia  las  mis- 
mas  teudencias  que  el  de  Lambert,  presenta  esta  cuestiön: 
«(^En  quo  medida  el  conocimiento  de  la  forma  lleva  al  cono- 
cimiento  del  fondo  de  nuestro  saber?»  Duda,  pues,  de  la 
legitimidad  de  Igs  construcciones  filosöficas,  y  desflora  asi 
el  punto  critico  decisivo,  sin  detenerse,  no  obstante,  en  el 
problema  propiamente  dicho.  Sin  embargo,  Kant  experi- 
mentaba  tal  respeto  ].or  su  predecesor,  que  si  Lambert  no 
hubiera  muerto  antes  de  la  publicaciön  de  la  Critica  de  la  ra- 
zön  pura,  de  seguro  que  le  dediea  esta  obra.  Lambert  per- 
tenecia  todavia  al  dogmatismo  plenamente  asegurado  de  la 
filosofia  de  las  luces.  No  viö  lo  que  muy  pronto  babia  apa- 
recido  ä  Kant  claramente,  ä  saber:  que  el  paso  del  metodo 
analitico  al  sintdtico  supone  condiciones  que  entranan  para 
nuestro  conocimiento  una  limitaciön  de  principio.  (Vid.  Carta^ 
de  Kant  ä  Lambert,  31  Diciembre  1765.) — -Juan  Nie.  Te- 
tens,  nacido  en  el  Sud  de  Schleswig,  se  aproxima  mäs  aün  a 
la  idea  fundamental  de  Kant.  Despues  de  haber  sido  profesor 
de  Filosofia  y  de  Matemäticas  en  Büztzow  y  en  Kiel,  ocupo 
en  Copenhague,  donde  muriö  en  1807,  elevadas  funciones 
administrativas.  Pero  le  habi'a  puesto  en  este  Camino  la  obra 
de  Kp,nt,  en  la  que  el  pensamiento  fundamentalisimo  de 
la  filosofia  critica  naciö  por  vez  primera  (la  disertaciön  dö 
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1770).  Los  Ensayos  sohre  la  naturaleza  Jiumana,  de  Tetens, 
son,  tanto  desde  el  punto  de  vista  psicolögico,  como  desde  el 
de  la  teoria  del  conocimiento,  la  obra  mäs  notable  que  apa- 
reciö  en  Alemania  durante  el  periodo  que  precediö  inme- 
diatanieiite  ä  la  obra  capital  de  Kant.  Ya  hemos  demostra- 
do  SU  iinportancia  desde  el  punto  de  vista  psicolögico.  Te- 
tens, en  SU  teoria  del  conocimiento,  parte  de  un  peusamien  - 
to  cuya  afirmaciön  acaso  bubiera  aportado  mäs  claridad  en 
la  filosofia  de  Kant:  el  pensamiento  de  que  toda  percepciön 
consciente  es  una  percepciön  de  relaciones.  En  todo  acto  de 
la  atenciön  sacamos  el  objeto  percibido  del  que  le   rodea. 
La  palabra  veo  expresa  por  lo  menos  esto:  «el  objeto  que 
percibo  es  una  cosa  particular  en  si».  La  percepciön  es  un 
discernimiento,  un  «reconocimiento»  (I,  päg.  273).  El  grado 
que  sigue  es  la  comparaciön  conscia.  Todavia  aqui,  el  acto 
de  pensar  establoce  una  relaciön  (de  aualogia  ö  de  semejanza) 
entre  las  cosas.   Tenemos  una  clase  particular  de  reJaoio- 
nes  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  que  (como  ya  en  su  di- 
sertaciön  babia  ensefiado  Kant),  son  formas  en  las  que  nu^s- 
tro  conocimiento   ordena  la  materia  recibida  por  la  sen- 
saciön.    «Como  ba  recordado  Kant,  no  es  de  la  idea  de  los 
objeto»  sentidos  de  donde  la  uociön  de  tiempo  puede  ser  se- 
parada;  son  los  actos  de  sentimiento,  tai  como  se  perpetüan 
en  nosotros,  los  que  ofrecen  una  soluciön  y  una  continuidad, 
aunque  no  ee  divise  el  objeto  perceptible.  Estos  actos  su- 
ministran  la  materia  de  la  abstracciön  del  tiempo»  (I,  pägi- 
na  398,  vid.  267).  De  este  ultimo  genero  de  relaciön  es  la  re- 
laciön de  dependencia  (relaciön  de  causalidad),  y  aqui  Te- 
tens, de  un  modo  poco  claro,  intenta  quedarse  entre  Hume 
y    WolfL   Sin  experiencia,  dice  (I,  päg.  320),   yo  no  su- 
pondria  en  modo  alguno  que  la  apariciön  de  un  fenömeno 
entraila  otro  fenömeno  determinado;   pero  expreso  esta  su- 
posiciön  por  un  juicio  que  necesariamente  debe  Uevar  mi  en- 
tendimiento,  y  que  presto  es  una  cosa  distinta  del  bäbito  ö 
de  la  asoeiaciön  de  ideas,  quiero  decir,  un  pensamiento  ver- 
dadero,  aunque  precediendo  la  experiencia.  Esto  no  es,  na- 
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turalmente,  responder  al  problema  de  Hume.  Tetens  no  ha 
demostrado  la  posibilidad  de  que  los  juicios  llevados  con 
una  necesidad  lögica  por  nuestro  entendiiniento,  sean  admi- 
sibles  para  los  sucesos  reales.  Cuando  Kant  leyö  los  iLnsayos, 
de  Tetens,  por  los  que  sentia  una  profunda  estimaciön,  y  que 
se  veian  siempre  sobre  su  mesa  de  trabajo  (como  refiere  Ha- 
mann en  una  de  sus  cartas),  habia  encontrado  ya  la  idea  ca- 
paz  de  llevar  mas  lejos  en  este  punto  la  teoria  del  conoci- 
miento. 

2.— Efrain    Lessing'. 

El  capitulo  precedente  ha  demostrado  que  el  periodo  que 
se  ha  convenido  en  llamar  periodo  de  las  luces,  se  adelau- 
tö  en  varios  puntos  ä  si  mismo.  Realmente,  muestra  cierta 
tendencia  ä  considerarse  como  definitivo,  y  tomando  un  aire 
farisäico,  mira  desdeilosamente  las  tinieblas  de  los  pasados 
tiempos;  pero  es  ä  la  vez  un  periodo  fecundo  en  germeiies 
de  todas  olases,  y  que  debia  producir  en  Alemania  un  flore- 
cimiento  poetico  y  filosöfico  de  los  mäs  grandiosos,  Este 
sentimiento  de  pertenecer  ä  un  periodo  de  transiciön,  toma 
una  particular  vivacidad  en  el  espiritu  mäs  eminente  de  la 
epoca.  Lessing  mantuvo  cordiales  relaciones  amistosas  con 
Mendelssohn  y  Nicolai",  relaciones  en  las  que  estos  no  per- 
manecian  pasivos,  pero  no  se  hallaba  tan  satisfecho  del  ra- 
cionalismo  como  ellos.  Sentiase  extrano  ä  su  tiempo.  No  le 
satisfacian  las  formas  actuales  de  la  vida  intelectual,  6  insis- 
tla,  como  Söcrates,  en  el  aspecto  subjetivo  y  personal  de  la  in- 
vestigaciön  de  la  verdad.  Mäs  vale  la  caza  que  el  botln,  de- 
cia.  AI  senalar  el  elemento  personal  de  la  investigaciön  y  de 
la  aspiraciön,  se  mostraba  como  hombre  de  su  siglo;  pero 
esta  tendencia  le  permitia  al  mismo  tiempo  comprender 
otros  periodos  y  otros  puntos  de  vista  mejor  que  podrian 
hacerlo  los  representantes  del  racionalismo  y  del  sentimen  - 
talismo.  La  diferencia  entre  ciertos  siglos  y  ciertos  puntos  de 
vista,  aparece  con  mäs  fuerza  cuando  se  tienen  ante  los  ojos 
los  resultados  de  ella,  mientras  que  se  puede  hallar  una  afi- 
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uidad  mäs  grande  en  la  aspiraciön  interior,  en  las  facultades 
subjetivas  que  ha  producido  los  resultados.  El  sentido  histö- 
rico  de  Lessing  se  une  ä  su  idea  favorita  de  la  aspiraciön 
eterna.  Y  si  sus  ojos  se  vuelven  con  tanta  insistencia  hacia 
el  porvenir,  lo  hace  con  la  esperanza  de  encontrar  alli  lo 
que  de  el  esperaba. 

No  es  este  el  lugar  de  extendernos  sobre  la  significaeiön 
de  Lessiug  coino  poeta  y  estetico,  auuque  es  segurameute 
muy  interesante  seguir  la  evoluciön  del  caräcter  fundamen- 
tal del  gran  investigador  eu  todos  los  dominios  de  su  acti- 
vidad.  No  nos  detendremos  aqui  en  su  biografia,  puesto 
que  no  encierra  datos  que  puedan  ayud'arnos  ä  comprender 
SU  filosofia  de  la  religiön.  Naciö  en  1729  en  Kameuz  (Lu- 
sacia),  estudiö  en  Leipzig;  despu^s  viviö  en  Breslau,  Berlin  y 
Hambuvgo,  ocupändose  en  trabajos  esteticos  y  präcticos, 
hasta  que  fuö  bibliotecario  en  Wolffenbüttel  (1770).  Desde 
SU  infancia  se  habia  dedicado  al  estudio  de  la  filosofia  es- 
quematizando  tratados  filosöficos.  Esta  disposiciön  no  llegö 
ä  ser  predominante  hasta  su  estancia  en  Wolffenbüttel, 
sobre  todo,  en  el  curso  de  la  polemica  que  entablö  al  publi- 
car  fragmentos  de  la  Apologia  de  Reimarus  (Fragmentos  de 
Wolffenbüttel).  Entonces  sostuvo  contra  la  ortodoxia  limi- 
tada  üna  lucha  literaria,  üuica  en  su  genero  por  la  superio- 
ridad  de  estilo,  la  erudiciön  y  la  amplitud  de  ideas.  de  que 
hizo  gala.  Muriö  en  1781. 

Lessing  tenia  perfecta  eonciencia  de  que  en  su  critica 
residia  lo  mäs  claro  de  su  fuerza.  Le  faltaba  la  facultad  crea- 
dora.  Poseia,  sin  embargo,  dos  cüalidades  precisas  que  le 
distinguian  de  la  mayor  parte  de  sus  coutemporäneos:  tenia 
una  sed  iuteusa  de  uu  fondo  intelectual  verdadero,  original, 
asi  en  religiön  como  en  filosofia  y  en  estetica,  y  poseia  el 
sentido  histörico  y  la  gran  facultad  de  apiieciar  lo  que  las 
edades  desaparecidas  habian  producido  como  fondo  origijial 
intelectual. 

Acaso  SU  sentido  histörico  le  opone  resueltamente  ä  sus 
coutemporäneos.  Si  la  ortodoxia,  el  pietismo  y  el  raciona- 
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lismo  no  le  satisfacen,  si  ninguna  de  estas  tendencias  le  pa- 
rece  que  es  la  forma  bajo  la  cual  podria  desenvolverse  la 
vida  religiös"-  del  porvenir,  era  debido  ä  que  vei'a  claramen- 
te  el  caräcter  histörico  de  toda  religiön  positiva.  En  vez  de 
hallar  la  principal  forma  fenomenal  del  cristianismo  en  las 
Sagradas  Escrituras,  cuya  interpretaciön  se  discutia,  la  en- 
contraba  en  la  vida,  en  todo  el  desenvolvimiento  y  en  la  tra- 
diciön  religiosa  de  donde  estas  Escrituras  habfan  salido,  y  que 
DOS  explican  que  ellas  hayan  podido  nacer.  No  solamente 
como  täctica  pretendia  Lessing  (en  su  Apolögia  de  los  Frag- 
mentes de  Wolffenbüttel),  que  el  cristianismo  no  era  la  Biblia 
ni  desapareceria  con  ella.  Sostenia  que  el  cristianismo  era  an- 
terior ä  la  Biblia,  y  que  su  porvenir  no  residia  en  la  erudiciön 
ni  en  exposiciones  «del  espiritu  y  de  la  fuerza»,  sino  en  la 
vida  y  en  la  presencia  cristiana  «del  espiritu  y  de  la  fuerza». 
(De  la  prueba  del  espiritu  y  de  la  fuerza.)  Se  pone  en  contra 
de  la  admiraciön  excesiva  de  la  erudiciön  y  la  tutela  teolö- 
gica,  que  habian  llegado  ä  ser  generales  en  la  Iglesia  protes- 
tante,  porque  Lutero  rfo  cesaba  de  remitir  ä  los  fiel  es  ä  la 
Biblia  comö  ä  la  norma  de  ensenanza.  En  su  tiempo  habia 
saJudado  con  alegria  la  apariciön  de  los  hermanos  Moraves, 
viendo  en  este  movimiento  una  tendencia  ä  alejarse  de  la 
concepciön  superficial  de  la  ortodoxia,  y  un  ahondamiento 
de  la  fe  que  ponia  el  espiritu  sobre  la  letra.  El  cristianismo, 
sostiene  contra  Göze,  su  advei;sario  ortodoxo,  es  esencial- 
mente  asunto  cordial,  de  sentimiento,  y  las  criticas  de  las 
pruebas  histöricas  y  filosöficas  no  alcanzan  ä  los  que  creen 
con  sencillez  de  corazön. 

Sin  embargo,  no  solo  en  sus  cartas,  sino  tambien  en  sus 
escritos,  ha  declarado  Lessing,  bastante  netamente,  que  no 
se  limitaba  ä  considerar  la  religiön  cris.tiana  como  la  verdad 
suprema  histöricamente  revelada.  Su  Contrarrespuesta,  su 
Antigoze,  Nathan  el  Sabio,  La  educacion  del  genero  humano  y 
las  Conversaciones  sobre  la  franc-masoneria,  le  proporciona- 
ron  la  ocasiön  de  desenvolver  extensamente  una  teoria  de  la 
filosofia  de  la  religiön,  que  no  solo  es  en  extremo  notable 
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para  la  epoca.  sino  qne  aun  en  nuestros  dias  invita  seriamen- 
te  ä  la  reflexiön.  Lessing  tenia  la  particularidad  de«suminis- 
trar  nuevos  argumentos,  tanto  ä  sus  amigos  como  ä  sus  ad- 
versarios.  So  gran  amor  ä  la  verdad  y  su  claridad  visual  le 
haclan  descubrir,  freouentemente  para  sus  adversarios,  recur- 
sos  de  los  que  ellos  do  tenian  la  menor  idea.  Por  e&to,  en  el 
campo  cristiano  se  le  miraba  unas  veces  como  correligionario, 
y  en  otras  ocasiones  le  acusaban  de  mala  fe!  El  mundo  (in- 
cluso  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  mundo  cristiano)  no 
estä  acostumbrado  ä  que  se  ayude  ä  los  adversarios.  La  ten- 
dencia  de  Lessing  ä  abrazar  todo  lo  que  podia  contribuir  ä 
la  claridad  de  los  problemas,  no  le  ha  impedido  desenvolver 
sus  propias  ideas  en  toda  su  extensiön. 

El  mejor  punto  de  partida  para  exponer  estas  ideas,  estä 
expresado  en  un  celebre  trozo  dela  Contrarrespuesta.  «Lo  que 
da  valor  ä  un  hombre  no  es  la  verdad  que  posee,  sino  el  tra- 
bajo  ä  que  se  entrega  sinceramente  para  descubrir  esta  ver- 
dad. En  efecto,  no  es  la  posesiön,  sino  la  persecuciön  de  la 
verdad,  quien  extiende  sus  facultades,  y  en  esto  solo  consiste 
su  perfecciön  sin  cesar  creciente.  La  posesiön  vuelve  ocioso, 

perezoso,  ensoberbecido Si  Dios  tuviese  en  su  mano  de- 

recha  toda  la  verdad,  y  en  la  izquierda  la  sola  aspiraciön 
siempre  activa  hacia  la  verdad,  aun  con  la  condiciön  de  equi- 
vocarse  eternamente,  y  si  me  dijese:  jescoge!,  me  arrojaria 
humildemente  sobre  su  mano  izquierda,  diciendole:  Mues- 
tramela,  pues  la  verdad  pura  solo  ä  ti  convieneU  Estas  pa- 
labras  se  dirigian  tanto  contra  los  ortodoxos,  como  contra  los 
filösofos  racionalistas,  y  ambas  tendencias  tenian  necesidad 
de  ellas.  Sin  embargo,  podria  parecer  que  Lessing  padeciö  el 
suplicio  de  Täntalo  en  esta  investigaciöa  eterna,  partiendo, 
sobre  todo,  de  la  base  de  que  se  declara,  dispuesto  ä  aceptar 
la  condiciön  de  equivocarse  siempre.  Hay  que  observar  que 
emite  una  hipötesis;  suponiendo  una  elecciön  ontre  la  inves- 
tigaciön  y  las  equivocaciones  eternas,  por  una  parte,  y  la 
posesiön  pura  y  simple  de  la  verdad,  por  la  otra.  Evidente- 
mente  supone  un  caso  que  no  se  realiza.  Se  ve,  no  solo  en  la 
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forma  de  expresarse,  sino  tambien  en  el  fundamento  de  la 
aserciön,  que  el  valor  de  un  hombre  no  depende  de  la  pose- 
siön  de  la  verdad,  sino  tambien  del  «trabajo  sincero»  que  le 
cuesta  adquirirla.  Este  valor  tiene  por  condiciön  que  las  fa- 
cultades  del  hombre  se  extienden  por  la  investigaciön.  Pero 
esta  extensiön  seria  imposible  si  no  se  llegase  ä  algün  resul- 
tado  ö  se  permaneciese  en  el  perpetuo  error.  Entonces  se  se- 
guiria  de  alli  el  debilifeamiento  y  entumecimiento,  pero  no  el 
acrecentamiento  del  espiritu.  En  si,  la  aspiraciön  eterna  sin 
ningün  resultado  es  una  contradicciön.  Cosa  muy  distinta  es 
asegurar  que  todo  resultado  alcanzado  es  provisorio  y  solo 
el  punto  de  partida  de  una  aspiraciön, nueva.  Y  ahi  estä  la 
idea  de  Lessing. 

Lessing  ha  expresado  sus  relaciones  con  la  religiön  po- 
sitiva  en  el  tratado  De  lapymeba  del  espiritu  y  de  la  fuerza, 
y  las  repite  en  posteriores  escritos.  Por  muy  seguro  que  sea 
el  fundamento  bistörico  del  cristianismo — declara — ,  las  ver- 
dades  histöricas  no  pueden  probar  nada  aqui.  c,Cömo  fundar 
sobre  hechos  histöricos  particulares  el  conocimiento  de  un 
encadenamiento  eterno  de  las  cosas?  (^Cömo  se  pupde  exigir  de 
mi  que,  por  ciertos  sucesos  acaecidos  hace  diez  y  ocho  siglos, 
cambie  todas  mis  ideas?  Otra  cosa  es  la  historia,  otra  cosa  es 
la  filosofi'a.  «He  aqui  un  barranco,  tan  ancho,  que  jamäs  he 
podido  franquearlo;  y  eso  que  frecuente  y  seriamente  träte 
de  saltarlo.»  Cualquiera  que  sea  el  origen  del  cristianismo,  sus 
consecuencias  subsisten  siempre  en  la  evoluciön,  y  Lessing 
ä  esto  se  atiene.  En  un  fragmento,  titulado  La  religiön  de 
Cristo,  declara  que  es  dificil  decidir  si  Cristo  ha  sido  mäs  que 
hombre,  y,  por  el  contrario,  asegura  que  ha  sido  hom- 
bre. Por  esto  debemos  atenernos  ä  la  religiön  de  Cristo,  ä  la 
religiön  que  el  mismo  Cristo  ha  tenido  como  hombre;  puä- 
dese  entonces  dejar  irresuelta  la  cuestiön  de  la  religiön  cris- 
tiana,  de  la  yerdad  de  las  ensenanzas  de  la  Iglesia, 

La  religiön  profesada  por  Lessing  no  se  funda  en  sucesos 
sobrenaturales  particulares,  sino  en  el  gran  encadenamiento 
interior  de  la  naturaleza  y  de  la  historia.  Las  diversas  reli- 
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giones  positivas  son  para  el  como  los  nudos  de  esta  cadeDa, 
y  en  ellas  ve  las  faSes  del  desenvolviraiento  espiritual  de  la 
humanidad.  En  lugar  de  reirse  de  las  religiones  positivas;  ö 
de  iücomodarse  con  ellas,  prefiere  (como  dice  en  el  prefacio 
cTe  La  educaciön  del  genero  humano)  «ver  eu  ellas  la  ünica 
marcha  que  ha  permitido  y  permitirä,  en  lo  porvenir  todavia 
y  en  todos  los  lugai;es,  desenvolverse  ä  la  razön  humana». 
Lo  quo  la  educaciön  es  para  el  individuo,  es  para  todo  el  ge- 
nero humano  la  revelaciön.  Gracias  ä  la  revelaciön  se  eleva 
el  genero  humano  de  los  grados  inferiores  ä  los  superiores  (1). 
Por  la  relaciön  de  obediencia  ä  su  Dios,  que  se  le  aparece 
como'el  niäs  poderoso  de  todos  los  dioses,  el  pueblo  israelita 
se  habitüa  a  la  idea  de  un  solo  Dios  mucho  tiempo  antes  de 
que  uu  concepto  racional  de  este  Dios  muco  fuese  posible. 
Y  las  promesas  y  las  amenazas  supieron  haeer  bien  y  alejar  el 
mal.  Solamente  mäs  tarde  el  conocimiento  de  pueblos  ex- 
tranjeros  mäs  sutiles  (caldeos,  persas  y  griegos)  desenvolvie- 
ron  en  el  ideas  religiosas  mäs  elevadas.  La  severa  discipliua  ä 
que  debiö  plegarse,  era  necesaria  para  permitir  salir  de  su 
seno  ä  los  educadores  de  la  humanidad.  Cristo  fue  el  primero 
que  recomendö  la  pureza  de  corazön  sin  pensar  en  una  re- 
compensa  ni  en  un  castigo  terrestre,  sino  en  ötra  vida.  Sin 
embargo,  asi  el  nuevo  como  el  antiguo  testamento,  son  solo 
el  libro  elemental  del  genero  humano.  Lessing  no  se  puede 
ocupar  alli  de  ellos,  ni  puede  relegarlos,  ho  obstante,  sino 
despues  de  haber  estudiado  suficientemente  su  contenido,  y 


(1)  No  puede  ca*ber  duda  de  que  Lessiiig  emplea  los  concep- 
tos  de  educaciön  y  revelaciön  en  un  sentido  simbölico,  despuös 
de  declarar  en  el  prefacio  que  las  religiones  positivas  repre- 
senian  el  desenvolvimiento  del-espiritu  humano.  Para  expre- 
sarse  de  un  modo  populär,  le  molestaba  liablar  un  lenguaje  an- 
tropomörfico.  Su  punto  de  vista  aparece  claramente  en  algu- 
nos  fragmentos  filosöficos  que  datan  de  gus  aiios  de  juventud 
(por  ejemplo,  en  el  articulo  El  eristianismo  de  la  razön),  y  en  la 
conversaciön  con  Jacobi.  La  exposiciön  de  este  puntode  vista, 
dada  en  el  texto,  ha  aparecido  ya  con  algurlas  modificaciones 
poco  numerosas  en  mi  articulo  'Apologia  de  Lessing,  en  la  Nor- 
.disktideskrift,  publicado  por  la  Sociedad  de  Letterstedt,  1889. 
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acaso  es  conveniente  que  el  estudiante  considere  su  libro  ele- 
mental  como  la  ciencia  suprema,  jGuärdese  bien  de  llevar 
äemasiado  pronto  la  turbaciön  ä  sus  compaileros  mäs  debiles, 
el  alumno  mejor  dotado  que  vuelve  con  impaciencia  la  ul- 
tima hoja  del  libro!  Por  otra  parte,  puede  ser  nocivo  dejar  de- 
masiado  tiempo  al  estudiante  el  libro  elemental;  hay  el  peligro 
de  hacerle  sutil  y  superaticioso.  Las  verdades  reveladas  deben 
cambiarse  en  verdades  racionales,  si  se  quiere  que  el  genero 
humanp  las  hagg,  suyas  con  toda  propiedad;  y  Lessing,  por 
una  interpretaciön  simbölica  de  los  dogmas  de  la  Trinidad  y 
de  la  gracia,  se  esfuerza  en  mostrar  las  verdac'es  que  pueden 
ocultarse  bajo  förmulas  dogmäticas.  La  educaciön  debe  logrär 
su  objeto.  Llegarä  el  tiempo  en  que  el  hombre  no  tendrä  ne- 
cesidad  de  la  creencia  en  una  vida  f utura  para  teuer  motivos 
de  acciön,  y  barä  el  bien  por  el  bien.  jEntonces  se  realizarä 
el  nuevo  Evangelio,  Evangelio  eterno,  la  tercera  Era,  de  la 
que  ya  hablaban  los  sonadores  de  la  Edad  Media!  Debemos 
esperar  pacientemente  ä  la  realizaciön  de  este  porvenir.  El 
progreso  se  hace  ä  pasos  lentos,  rodeando;  pero  se  hace. 
Dice  Lessing  en  las  Conversaciones  para  iiso  de  los  franc- 
masones:  «El  franc-masön  espera  tianquilamente  la  salida 
del  sol  y  deja,  arder  las  luces — cuanto  puedan  y  quieran — ; 
apagar  las  luces  y  advertir  que  es  pr^ciso  volver  ä  en'cender 
los  cabos  de  vela,  feso  no  es  asunto  de  los  franc-masoues.» 
Para  Lessing,  la  importancia  de  la  religiön  era,  en  suma,  emi- 
nentem'ente  etica.  Es  una  educaciön  que  mira  el  modo  de  ha- 
ce u  el  bien  por  el  bien.  La  esencia  de  la  religiön  es  para  el  (se- 
gün  declara  en  el  belle  diälogo  El  tefstamento  de  San  Juan) 
la  urgente  exhortaciön  al  amor.  En  las  Conversaciones  para 
uso  de  los  franc-rtf,asones  (acaso  la  obra  que  expresa  mäs  clara 
y  mäs  bellamente  sus  opiniones  religiosas,  al  par  que  sus 
ideas  eticas  y  sociales),  ve  en  los  franc-masones,  de  los  cuales 
hace  unk  pintura  idealista,  una  comunidad  de  hermanos  que 
tiönen  la  pretensiön  de  derribar  las  barreras  que  la  religiön. 
la  nacionalidad  y  el  Estado  elevaron  hasta  el  presente  entre^ 
los  hombres. 
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Poco  tiempo  despu^s  de  morir  Lessing,  como  preteadiera 
Jacobi  en  sus  cartas  ä  Mendelssohn  (Cartas  sohre  la  doctrina 
de  Spinosa,  1785)  que  Lessing  se  habia  deelarado  partidario 
de  Spinosa,  ,tal  aserciön  causö  gran  escäudalo.  No  es  de  ex- 
trafiar  que  esta  afirmaciön  causara  escändalo,  y  qtie  hasta 
haya  Uegado  ä  excitar  el  disgusto  y  el  despecho  de  varios 
amigos  de  Lessing  (entre  ellos  singula^rizäbase  Mendelssohn) 
si  se  tiene  en  cuenta  que  Spinosa  fue  considerado  siempre, 
incluso  por  los  mismos  jefes  del  racionaUsmo,  como  Ja  im- 
piedad  misma. 

Jacobi  (que  era  en  cierto  modo  un  moderno  Herberto  de 
Cherbury),  fue  ä  Wolffenbüttel  para  ver  ä  Lessing  y  refutar  ä 
Spinosa,  ayudado  de  su  sagacidad.  Moströle  Jacobi  el  Prome- 
teo,  de  Goethe,  del  que  tenia  una  copia.  «Ya  que  tau  frecuen- 
temente  me  ha  molestado  usted  sufra  que  por  una  vez  yo  pro- 
ceda  del  mismo  modo.»  Despu^s  de  haberlo  leido;  dijo  Les- 
sing: «No  me  ha  proporcionado  disgusto;  hace  tiempo  que 
conozco  esta  poesia...  Estä  hecha  desde  un  punto  de  vista  que 
es  el  mio...  No  puedo  acomodarme  ä  conceptos  ortodoxos  de 
la  divinidad;  no  los  comprendo.  Ev  xa'.  Uäv!  (Uno  y  todo).  Eso 
es  todo  lo  que  veo.  A  esto  tiende  tambien  esta  poesia,  y  debo 
confesar  que  me  agrada  mucho.»  Jacobi: — «Entouces  usted 
estarä  *de  acuerdo  coh  Spinosa.» — Lessing:  «Si  es  nece- 
sario  que  se  me  nombre  un  jefe  para  mi  no  hay  otro.» 
En  el  curso  de  la  conversaciön,  Jacobi  acuerda  que  no  pue- 
de  refutar  ä  Spinosa,  ni  puede  probar  su  creencia  en  un  Dios 
personal,  diferonte  del  mundo;  pero  recurre  ä  una  tratisiciön 
brusca,  y  pasa  de  un  salto  peligroso,  de  la  ciencia  ä  la  fe. 
Despues  de  un  desenvolvimiento  bastante  verboso  de  Jaco- 
bi, en  donde  se  esfuerza  en  brillar  por  su  conocimiento  de 
Spinosa  (el  cual  no  era  ciertamente  profundo  en  todos  sus 
aspectos).  Lessing  dice:  — «Vuestro  salto  peligroso  me  agra- 
da bastante,  y  veo  muy  bien  cömo  un  hombre  de  cabeza 
puede  bajarla  para  avanzar.  Conducidme  si  es  posible.» — 
Jacobi:  «Solo  teneis  que  lanzaros  en  el  sentido  mäs  am- 
plio,  y  todo  ird  bien.»  Lessing:  «Para  ello  seria  preciso  dar 
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un  salto,  al  que  no  puedo  someter   mis  cansadas  piernas  ni 
mi  pesada  cabeza.» 

Tal  es,  en  sus  grandes  rasgos,  la  famosa  conversaciön  (6 
Julio  1780).  En  ciertos  puntos  presenta  algunos  aspec- 
tos  de  Lessing  que  ofrecen  un  interes  particular. — Lessing 
declara  que  no  puede  creer  en  un  Dios  personal  que  exista 
fuera  del  mundo;  inclinase,  por  el  contrario,  ä  creer  que  Dios 
es  el  alma  del  mundo;  de  acuerdo  en  esto  con  el  pensamien- 
to  que  habia  desenvuelto  en  varios  fragmentos  filosöficos  de 
sus  anos  juveniles,  que  nada  puede  existir  fuera  de  Dios, 
porque  si  se  supusiera  alguna  cosa  fuera  de  el,  Dios  seria  li- 
mitado  y  finito.  Afirma  una  relaciön  interna,  inmanente,  entre 
Dios  y  el  mundo,  y  rehusa  el  pensar  en  Dios  por  analogfa 
con  la  personalidad  humana.  No  se  podia  acostumbrar  ä  la 
idea  de  una  divinidad  personal  que  gozase  inmutablement& 
de  SU  soberana  perfecciön.  A  ello  se  unia,  como  decia  ä  Jaco- 
bi,  «tal  idea  de  aburrimiento  infinito,  que  estaba  dolorosa- 
mente  espantado  de  pensarlo».  Era  natural  que  un  pensador 
que  colocaba  por  encima  de  todo  la  aspiraciön  incesante,  no 
pudiera  contentarse  con  un  Dios  eternamente  inmutable.  Por 
otro  lado,  es  esta  una  de  las  razones  que  indican  que  no  es 
preciso  conceder  ä  la  adhesiön  de  Lessing  ä  Spinosa  mayor 
importancia  de  la  que  merece.  La  evoluciön  y  el  desenvolvi- 
miento  eran  cosas  extranas  al  concepto  spinosista  de  Dios. — 
Lessing,  por  otra  parte,  se  declara  contrario  al  «prejuicio  hu- 
mano  de  considerar  el  pensamiento  como  la  cosa  suprema, 
capital,  y  quiere  hacer  derivar  de  öl  todo,  siendo  asi  que  las 
ideas,  como  todo  lo  demäs,  depende  de  principios  superiores. 
La  extensiön,  el  movimiento,  el  pensamiento,  tienen  eviden- 
temente  su  fuente  en  una  facultad  superior  que  no  puede 
agotarse  por  tan  poco».  Lessing  combate  aqui  la  teologia 
que  reiuaba,  particularmente  en  el  periodo  de  las  luces,  y  que 
apoyaba  en  la  finalidad  de  la  naturaleza  su  prueba  de  la  exis- 
tencia  de  Dios.  Tal  propösito  concuerda  en  absoluto  con  Spi- 
nosa, pues  el  pensamiento  y  la  extensiön  son  atributos  de  la 
substancia,  la  cual,  por  otra  parte,  posee  atributos  infinitos. 
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En  el  cwrso  de  las  siguientes conversaciones,  Lessingeita  tam- 
bien  los  Biälogos,  de  Hume,  que  pre^ntan  un  orden  de  ideas 
anälogo  — En  fin,  Lessing  pide  una  explicaciön  puramente 
natural  de  todas  las  cosas.  No  sabe  pasar  de  un  salto  ä  lo  so- 
brenatural.  Tambien  en  este  punto  recuerda  ä  Spinosa.  En 
efecto,  ya  habia  dicho  de  el,  en  una  carta  a  Mendelssohn, 
qde  fue  su  sistema  el  que  le  condujo  ä  meditar  sobre  el  pro  - 
blema  de  que  todos  los  cambios  del  cuerpo  procedan  de  sus 
propias  fuerzas  raecänicas.  (Sin  embargo,  serla  mäs  justo 
decir  que  !a  idea  de  esta  posibilidad  ha  llevado  ä  Spinosa  ä 
SU  sistema.)  ' 

Mendelssohn  pretendia  que  toda  la  conversaciön  no  es 
mäs  que  un  ejercicio  intelectual  de  Lessing.  Pero  tal  expli- 
caciön es  insostenible,  aunque  Lessing  hubiera  pensado  aca- 
so  que  su  sentimental  amigo  tenia  necesidad  de  semejante 
ejercicio,  y  aunque  sea  inexacto  atribuir  ä  Lessing  todas  las 
ideas  de  Spinosa.  Lessing  no  pertenecia  ä  ningün  sistema  de- 
terminado;  pero  se  puede  mostrar  un  orde;i  de  ideas  que  eran 
para  el  sus  pensamientos  directores,  al  menos  en  su  gabine- 
jte.  No  fue  solamente  la  cölera  de  ver  que  Spinosa  habia  sido 
tratado  durante  largo  tiempo  como  un  «pei;ro  muerto»  la 
que  le  impulsö  ä  defenderle.  De  un  modo  general,  se  nota 
un  iuteres  creciente  por  el  pensador  anatematizado.  Jacobi 
veia  en.^1  la  forma  mäs  lögica  de  la  filosofia  pura.  Sonado- 
res,  como  Edelmann,  y  piadosos  ortodöxos,  como  Tomas 
Wizenmann,  un  joven,  amigo  de  Jacobi,« tem'an  simpatia  por 
Spinosa;  tampoco  ellos  podian  conciliar  su  sentimiento  reli- 
gioso  con  ia  idea  de  un  Dios.  distinto  del  mundo.  La  fe  es- 
tetico-naturalista  de  Goethe  y  la  fe  religioso-naturalista  de 
Herder,  se  adhirieron  con  entusiasmo  al  «Uno  y  todo»  pro- 
clamado  por  Leasing  (1).  Desde  diferentes  puntos  de  vista 


(1)  Jacobi  habia  enviado  a  Herder  una  copia  de  su  conver- 
saciön cun  Lessing  Herder  (entonces  superintendenteen  Wei- 
mar), declaraba  en  su  respuesta  que  el  hecho  de  hallar  inopi- 
nadameiite  en  Lessing  un'correligionario,  le  habia  fortiflcado 
•en  SU  afecto  al  divino  Spinosa,  del  que  no  profesaba,  sin  em- 
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haciase  sentir  la  uecesidad  de  una  concepciön  del  mundo  mäs- 
profunda  de  la  que  podian  dar  la  filosofia  de  las  luces  y  la 
filosofia  populär.  Esta  necesidad  no  so  pudo  satisfacer  por  los 
caminos  filosöficos  hasta  que  la  natural eza  y  el  alcauce  del 
conocimiento  humano  fuerou  sometidos  ä  uu  exaraeu  com- 
pleto.  Tal  examen  era  necesario,  no  solo  ä  causa  del  proble- 
ma  del  conocimiento,  sino  tambien  ä  causa  del  problema  re- 
ligioso.  Un  ano  des'pues  de  esta  convorsaciön  entre  Lessing  y 
Jacobi,  conversaciÖQ  que  arrojö'tan  viva  luz  sobre  el  punto 
de  vista  religioso  de  los  mejores  espiritus  de  su  tiempo,  mo- 
ria  Lessing.  Por  eutonces  se  publicö  la  Critica  de  la  razbn 
pura,  de  Kant. 


bargo,  SU  filosofia  en  todos  los  puntos.  Hacia  notar,  por  otra 
parte,  a  su  querido  «personalista  extramundano»,  que  su  salto 
peligroso  es  imposible,  »porque  desde  la  creacion  nos  hallamos 
en  terreiio  liso».  (H.  Hayni:  Herder  en  sie  vida  y  en  sus  ohras,  II, 
Berlin,  18<S5,  päg  22b  v  siguientes  )  Gcethe  se  adhiriö  ä  Herder, 
aunque  su  punlo  de  visla  esietico  le  condujo  ä  conceder  mäs 
importancia  al  caräoter  incouiprensible  de  lo  que  no  puede  to- 
mar  una  forma  determinada,  individual.  En  el  invierno  de 
1784-85  esludiö,  en  Weimar,  con  cölo  ä  Spinosa.  Es  un  docu- 
mento  interesaiile  de  esta  epoca  una  carta-disertaciön,  lialla- 
da  poco  despues,  escritapor  la  sefiora  de  St^in,  probablemen- 
te  bajo  la  direcciöu  de  Goethe.  En  ella  se  prueba  que  Goethe  se 
esforzabaen  prepararä  su  modo  las  ideas  de  Spinosa.  ("  v  id.  con 
este  motivo  el  ariiculo  de  Dilihey:  Del  tiempo  en  que  G(r>the  es- 
tudiaba  ä  Spinosa  (Aicliiv.  für  Geschichte  der  Philosophie,  VII). 
Jacobi  se  consternö  al  ver  (]ue  Herder  obedenia  al  juicio  de 
Lessing,  y  moströ  la  carta  de  Herder  ä  Wizenmann  (cuyas  re- 
laciones  con  Jacubi  esiän  caracterizadas  por  las  palabras  si- 
guientes: «Yo  amo  su  espiritu  y  measombjasu  incredulidad»); 
pero  ha  debido  consternarse  ruäs  aüu  vieiido  responder  al  jo- 
ven  en  la  creencia  positiva,  al  preguntärsele  como  liallaba  la 
profesiön  de  fe  de  Herder:  ^Tengq  el  mismo  credo.»  Lo  que  en 
Spinosa  atrajo  ä  Wizenmann  es  la  relaciön  intima  entre  Dies 
y  la  naturaleza,  segiin  su  ductrina  (Goltz,  Thomas  Wizenmann. 
Gotha,  1859,  I.  pags.  342  y  siguientes).  Por  el  contrario,  Wizen- 
mann se  ponia  de  acuerdo  con  Jacobi  para  decir  que  el  Pro- 
nieteo,  de  Goethe,  era  una  blasfemia  {Ib.,  päg.  30,. 
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I.  — Caracteristica  y  biog^rafia. 

Toda  gran  obra  intelectual  tiene  su  particular  destino. 
Como  ofrece  una  multitud  de  ideas  inspiradoras,  los  aspectos 
y  las  cualidades  que  hacen  de  ella  un  objeto  de  asimilaciön  y 
admiraciön,  podrän  variar  hasta  el  extremo,  segün  las  dis- 
tintas  epocas  y  el  pensamiento,  que  para  el  autor  de  esta 
obra  era  el  pensamiento  genetico,  no  ha  de  fijar  necesaria  ni 
definitivamente  ]a  significaciön  durable  de  ella.  Desde  la 
apariciön  de  la  Critica  de  la  razön  pwa,  se  ha  publicado  una 
nueva  ediciön  de  ella  cada  diez  afios,  y  hoy  todavia  esta 
obra  es  objeto  de  un  estudio  mäs  extenso  y  mäs  profundo 
que  las  demäs  obras  filosöficas.  Lo  que  mäs  sorprendiö  ä  los 
contemporäneos,  fue  la  pulverizaciön  de  las  pruebas  que  se 
adelantaban  de  las  ideas  roligiosas  y  la  energia  con  que 
Kant  afirmö  la  sublimidad  de  la  ley  moral,  demostrando 
su  conexiön  intima  con  la  naturaleza  espiritual  del  hombre, 
Para  un  grupo  especial,  la  soluciöu  del  problema  del  cono- 
cimiento  venia  en  primera  linea.  Pero  todavia  aqui  se  podria 
apoyar  en  diferentes  puntos.  Seria  fäcil  senalar  que  la  facul- 
tad  de  la  razön  de  llegar  al  conoeimiento  sin  la  ayuda  de  la 
experiencia,  esta  afirmada,  ö  bien,  que  la  legitimidad  de 
este  conoeimiento  se  reduce  al  mundo  empirieo.  Se  podria  po- 
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ner  de  relieve  el  lado  idealista  del  sistema,  següu  el  cual  la 
razön  determina  lo  que  es  la  realidad,  y  podria  tambien 
desentranar  el  aspecto  idealista,  segün  el  cual  la  actividad 
de  la  razön  solo  adquiere  un  valor  real  recibiendo  su  materia 
de  una  fuente  ä  la  que  no  puede  ascender.  En  fin,  puede 
concentrarse  el  interes  principal  alrededor  del  auälisis  psico- 
lögico  de  la  uaturaleza  y  del  modo  de  acciön  de  la  concien- 
cia,  ö  alrededor  de  las  consecuencias  que  de  ello  pueden  de- 
ducirse  concernientes  ä  las  condiciones  y  limites  del  conoci- 
miento.  Estos  motivos  diferentes  han  decidido  la  inüuencia 
del  sistema  en  las  epocas  siguientes,  y  han  predominado,  ora 
el  uno,  ora  el  otro.  La  tarea  del  examen  histörico  es  mos- 
trar las  relaciones  reciprocas  de  estos  diferentes  motivos  en 
la  filosofia  de  Kant  y  en  su  evoluciön.  Acaso  entonces  serä 
posible  reducirlos  todos  ä  un  motivo  fundamental,  que  una  el 
interes  por  la  teoria  y  por  la  practica,  las  tendencias  especu- 
lativa  y  empirica,  el  objeto  de  la  psicologia  y  de  la  teoria  del 
conocimiento,  y  que  Kant  mismo  designaba  con  el  nombre 
de  conocimiento  de  la  razön  por  si  misma  hajo  una  forma 
cienüßca.  (Prolegömena,  §  35.) 

Segün  la  concepciön  de  Kant,  el  pensamiento  sobre  las  co- 
sascomienza  dogmäticamente,  es  decir,  en  una  confianza  invo- 
luntaria,  y  frecuentemente  sencilla  en  su  propia  fuerza  y  en 
la  legitimidad  de  sus  propios  postulados.  Por  esto  el  pensa- 
miento cree  resolver  todos  los  problemas  y  penetrar  hasta  en 
la  esencia  mäs  intima  del  mundo.  Es  el  tiempo  de  los  gran- 
des  sistemas.  Enseguida  viene  una  epoca  en  la  que  se  descu- 
bre  que  estos  edificios  de  pensamientos  no  alcanzan  hasta  el 
cielo,  y  que  los  arquitectos  no  pueden  entenderse  con  respec- 
to  al  plan.  Es  la  epoca  de  duda,  de  escepticismo.  Se  ridicu- 
lizan  los  ensayos  inütiles,  las  contradicciones  internas,  y  se 
consuelan,  ora  resignados,  ora  consumidos,  del  resultado  apa- 
rentemente  negativo.  Es  esto  una  reacciön  natural  contra  el 
dogmatismo  ciego.  Kant  va  contra  estas  dos  tendencias. 
Declara  que  hay  un  problema  abandonado  igualmente  por 
dogmäticos  y  escepticos^  ä  saber:  examinar  la  naturaleza  de 
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nuestro  espiritu,  de  nuestro  conocimiento,  de  nuestra  con- 
cieneia,  para  descubrir  de  que  formas  y  facultades  dispone- 
mos  para  coraprender  las  cosas,  y  basta  dönde  pueden  lle- 
varnos  estas  formas  y  estas  facultades.  Kant  halla  la  forma 
fundamental  de  todo  nuestro  conocimiento  en  la  unidad  que 
se  esfuerza  en  realizar  todo  conocimiento.  El  conocimiento 
reunido  reanuda  en  todos  sus  grados  lo  que  estä  diseminado. 
La  mäs  sencilla  imagen  sensible  es  el  producto  de  la  combi- 
naciön  de  varias  impresiones  diferentes,  y  esta  misma  buella 
de  unidad  se  encuentra  en  el  mäs  grande  sistema  ä  que  puede 
elevarse  el  pensamiento  en  su  vuelo  mäs  atrevido.  En  esto, 
los  sistemas  dogmäticos  emanan  de  una  impulsiön  real  del 
bombre.  Lo  quiere  abrazar  todo  bajo  la  forma  de  unidad. 
Aquello  ä  que  el  conocimiento  tiende  en  todos  sus  grados, 
son  ensayos  realizables.  Pero  Kant  demuestra,  por  otra  parte, 
que  el  conocimiento  estä  unido  ä  la  experiencia,  y  que  esta 
investigaciön  de  la  unidad  se  resuelve  en  contradicciones, 
cuando  se  arriesga  mäs  allä  de  los  limites  de  la  experiencia, 
ö  al  menos,  cuando  no  puede  suministrar  ninguua  prueba  del 
valor  de  sus  resultados.  Empleando  una  de  las  numerosas  y 
excelentes  imägenes  de  Kant,  sucede  al  pensamiento^lo  que 
sucedoria  ä  la  paloma  si,  porque  le  es  tan  fäcil  volar  por  loa 
aires,  llegase  ä  creer  que  aün  era  mäs  fäcil  volar  por  el  vacio. 
Esta  CS  precisamente  la  resistencia  que  lleva  adelante,  pero  que 
al  mismo  tiempo,  impone  al  movimiento  los  limites.  Los  es- 
cepticos  son  injustos,  porque  solo  contemplan  los 'sistemas 
dogmäticos  cuando  ya  estän  becbos.  Es  preciso  remontarse 
ä  SU  origen,  examinar  cuäl  facultad  humana  y  que  necesidad 
conduce  ä  ello,  y  ä  que  condiciones  estän  sometidos  el  em- 
pleo  de  esta  facultad  y  la  satisfacciön  de  esta  necesidad.  Por 
medio  de  este  conocimiento  de  si,  Kant  quiere  desembarazar 
al  espiritu  humano  de  sus  obras  precedentes,  que  fäcilmente 
pueden  llegar  ä  ser  trabas  y  barreras.  Pero  al  mismo  tiempo, 
quiere  perseguir  con  una  vista  mäs  clara  el  examen  de  las 
condiciones  y  de  los  limites  con  la  misma  facultad  de  donde 
han  salido  las  obras  anterioies.  Prepara  asi  una  inteligen,cia 
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4e  estas  obras  que  la  negaciön  y  Ja  critica  no  podn'an  produ- 
cir  por  si  solas.  Por  ahi  Kant  ha  establecido  el  programa  de 
toda  la  ciencia  del  espiritu.  Verdaderamente,  trabajö  solo  en 
la  soluciÖD  de  jiroblemas  filosöficos  'especiales.  Pero  desde  el 
puoto  de  vista  establecido  por  el,  posee  un  valor  general 
tanto  para  el  estndio  de  la  religiön,  del  arte,  de  la  literatura 
y  de  las  lenguas,  como  para  el  estudio  de  las  instituciones  y 
de  las  formas  de  la  sociedad.  Por  tanto,  las  situaciones  son 
auälogas  y  la  tarea  es  esencialmente  la  misma.  AI  estudiar 
las  facultades  que  han  producido  las  obras  de  los  tierapos 
anteriores,  se  trata  de  realizar  la  manumisiön  de  estas  facul- 
tades de  un  modo  que  las  permita  cumplir  la  obra  del  por- 
venir  con  una  inteligencia  mäs  clara.  Se  trata  de  demostrar 
y  de  conservar  la  continuidad  mientras  se  cumple  la  meta- 
mörfosis  de  las  facultades.  En  el  fondo,  era  esta  la  tendencia 
que  se  manifestaba  en  el  grande  y  profundo  trabajo  de  pen- 
samiento  de  Kant,  y  esto  fija  su  posiciön  central  en  la  histo- 
ria  del  pensamiento  moderno,  aunque  se  abandonen  para 
siem|)re  gran  nümero  de  sus  doctrinas  favoritas. 

La  vida  de  Kant  no  presenta  nada  sensacional,  interesan- 
te  ni  sorprendeute.  Fue  una  existencia  tranquila,  inteligente, 
dedicada  ä  la  ciencia.  Vivia  como  sencillo  burgues,  con  un 
tono  bastante  acentuado  de  filieteismo.  Pero  de  la  profundi- 
dad  de  esta  vida  exterior  modesta  y  poco  notable,  surgieron 
grandes  pensamientos,  que  iluminaron  el  conocimiento  hu- 
mano  y  la  vida  humana.  Y  el  sentimiento  de  lo  grande  y  de 
lo  sublime — esta  especie  de  sentimiento  estetico  que  Kant 
ha  sido  quien  mejor  lo  comprendiö  y  describiö — florece  acaso 
mäs  fäcilmente  en  las  posiciones  modestas,  supuesto  que 
pueda  percibirse  un  rincön  del  cielo.  Desgraciadamente  nos 
falta  materia  con  que  pintar  el  desenvolvimiento  interior  y 
personal  de  Kant.  Los  biögrafos  que  le  tenian  mäs  cerca  y  que 
inmediatamente  despues  de  su  muerte  han  suministrado  da- 
tos  sobre  su  vida  y  caräcter  (Borowski,  tJachmann  y  Wasians- 
ki),  dieron  j)rincipalmente  particularidades  exteriores  y  no 
nos  dejaron  ningün  dato  sobre  los  intimos  motivos  que  obra- 
ToMO  II  3 
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ron  eil  sii  admirable  desenvolvimiento.  Las  cartas  conserva» 
das  provienen  en  su  mayor  parte  de  los  Ultimos  anos  de  su 
vida.  Estamos,  pues,  reducidos  ä  construir  por  sus  eseritos 
el  desenvolvimiento  de  su  espiritu.  Antes  de  Intentar  resolver 
este  problema,  debemos  detenernos  uu  momento  en  los  pun- 
tos  en  que  culmiua  su  vida. 

Manuel  Kant  naciö  el  22  de  Abril  de  1724  en  Kö- 
nigsberg. Su  padre,  guarnicionero,  era  originario  de  Esco- 
cia;  se  llamaba,  en  realidad,  Cant,  pero  el  filösofo  cainbiö 
la  C  en  K  para  evitar  que  fuese  pronunciada  como  una  S. 
Los  padres  eran  de  robusta  y  sana  naturaleza;  su  fe  pietista 
les  hacia  soportar  resignadamente  los  infortunios  de  su  exis- 
tencia.  La  madre,  sobre  todo,  ejercia  ascendiente  sobre  Kant. 
Su  pietismo  no  la  cerrö  los  ojos  ä  la  belleza  y  magnificencia 
de  la  naturaleza,  hacia  la  cual  se  esforzaba  en  dirigir  la 
mirada  del  hijo.  Mas  tarde,  Kant  hablaba  frecuente  y  en- 
tusiastamente  de  sus  padres,  j  la  inclinaciön  ä  la  vida  inte  - 
rior,  que  es  una  marca  distintiva  del  pietismo,  dejö  huellas 
en  SU  desenvolvimiento  ulterior.  El  pietismo  de  Königsberg 
era  particularmente  dulce  y  humano.  Sin  embargo,  Kant 
sentia  los  aspectos  desfavorables  del  pietismo:  veia  el  forma- 
lismo  y  la  violencia  moral  que  producia,  singularmente  en  la 
escuela,  en  donde  las  oraciones  ä  horas  determinadas  y  las 
costumbres  impuestas,  engendraban  la  hipocresia  y  la  per- 
versidad.  Estas  experiencias  influyeron  igualmente  sobre  la 
posiciön  que  adoptö  mäs  tarde  enfrente  de  la  religiön.  En  la 
escuela  se  cultivaban,  sobre  todo,  las  lenguas  cläsicas,  y 
Kant  fue  durante  su  vida  un  habil  latinista;  una  cita  heclia 
oportunamente  no  dejaba  de  producir  su  eEecto  sobre  6\.  Des- 
de  los  diecis^is  ä  los  veinte  anos  estndiö  filosofla  con  Wolff  y 
la  fisica  de  Newton  en  la  Universidad  de  Königsberg.  Su 
profesor  en  estas  eiencias  era  Martin  Knutzen,  uuo  de  los 
partidarios  mäs  independientes  de  Wolff.  Tambien  estaba 
matriculado,  aunque  asistia  muy  raramente  ä  clase,  en  teo- 
logia.  Vivia  pobremente,  por  lo  que  se  dedicö  4  dar  leccio- 
nes  partieuläres ,  y  desde  los  veintidös  anos   fu^  precep- 
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tor  de  diferentes  familias  nobles  de  la  Prusia  orieutal.  Aun- 
que  se  crei'a  poco  profesor  ha  iüspirado  ä  varios  de  su3 
discipulos  SU  profundo  sentimieato  de  la  libertad  y  dal 
valor  del  hombre.  Porque  no  puede  ser,  debido  ä  la  ca- 
sualidad,  el  hecho  de  que  algunos  de  ellos  hayan  sido  los 
primeros  en  suprimir  la  serviduinbre.  El  mismo  Kant  de- 
clarö,  en  una  epoca  posterior  de  sa  vida,  que  le  conmovia 
en  lo  mäs  profundo  pensar  en  la  servidumbre  que  habia  en 
SU  patria.  Como  preceptor  de  grandes  casas,  Kant  ad  {uiriö 
una  experiencia  del  mundo  que  no  le  hubiera  podido  procu- 
rar  su  vida  retirada.  Llegö  ä  ser  el  mundano  distinguido 
que  podia  testimoniar  la  vida  de  rauchos  de  su9  contempo- 
räneos.  Pero  aprovechö  al  mismo  tiempo  estos  anos  para 
amontonar  profundamente  ideas  y  conocimientos,  que  mos- 
trö  desde  los  comienzos,  ya  como  catedrätico  en  ia  Universi- 
dad,  ya  como  escritor.  A  los  treinta  y  un  anos  volviö  ä  Kö- 
nigsberg (1755).  En  este  ano  se  diö  ä  couocer  como  publicis- 
ta  y  catedrätico;  todavia  no  habia  publicado  mäs  que  una 
pequena  disertaciön  (sobre  cuestiones  de  fisica).  Sus  cursos 
eran  populäres,  para  las  muchedumbres;  trataba  asuntos  de 
geografia  fisica  y  psicoiogia  empirica,  ö  exclasivamente  so- 
bre filosofia,  Herder,  que  fue  oyente  de  Kant  durante  varios 
afios,  ä  partir  de  1762,  ha  dado  de  el,  como  profesor  de  filo 
Sofia  en  sus  anos  de  juventud,  una  pintura  entusiasta.  (T.  III 
de  las  Carlas  para  el  adelanto  de  la  hunianidad.)  El  mismo 
Kant  enunciö  los  priucipios  de  su  ensenanza  en  un  programa 
que  data  de  este  periodo:  Advertencia  al  püblico  sobre  la 
organizaciön  de  mis  cursos  durante  el  semestre  de  invierno 
de  1705  ä  1766.  Insiste  desde  el  principio  en  la  utilidad 
de  una  buena  base  empirica,  con  objeto  de  que  no  comience 
demasiado  pronto  sus  especulaciones  la  juventud  estudiosa; 
despues  declara  que  quiere  enseüar  ä  sus  oyentes,  no  la  filo- 
sofia, sino  ä  filosofar,  por  la  razön  de  que  no  hay  filosofia 
acabada.  Desde  el  primer  periodo  de  su  deseuvolvimiento, 
de  1759  ä  1769,  roinpe  definitivamente  con  el  dogmatismo. 
Pone  por  delante  la  reserva.   La  critica  indepeudiente  que 
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hace  de  sus  maestros  Newton  y  Wolff,  es  caracteristica  de 
este  periodo.    En  una  de  sus  mäs  geniales  obras,  Historia 
universal  de  la  naturaleza  y  teoria  del  cielo  (1755),  critica 
la  opiniön  de  Newton  de  que  la  constituciön  del  orden  ac- 
tual  del  sistema  solar  no  paede  explicarse  por  medio  de  las 
ieyes  mecänicas  de  la  naturaleza.  Enlonces  emite  su  celebre 
hipötesis  de  que  el  sistema  actual  de  los  cuerpos  Celestes  se 
formö  en  su  origen  de  una  nebulosa  en  rotaciöu.   Y  en  la 
rigurosa  conexiön  de  todos  los  elementos  del  universo,  ates- 
tiguada  por  las  Ieyes  de  la  naturaleza,  halla  precisamente  la 
prueba  de  que  el  universo  entero  tiene  su  ultima  razön  en 
un  Ser  absoluto  que  abraza  todo.  Asi  combina  su  concepciön 
de  la  ciencia  de  la  naturaleza  con  su  concepciön  religiosa, 
airojando  completamente  de  ella  desde  abora  las  pruebas  or- 
dinal ias  de  la  existencia  de  Dios.  Ha  utüizado  esta  concepciön 
en  la  obra:  Unico  Jundamcnto  posible  de  una  demostraciön  de 
la  existencia  de  Dios  (1763).  No  teuia  confianza  en  las  cons- 
trucciones  dogmäticas  de  Wolff,  y  estaba  convencido  de  que 
la  filosotia  debe  progresar  mediante  el  anälisis  para  llegar 
ä  concet)tos  seguros  y  claros   Ha  discutido  esta  cuestiön  eu 
una  Serie  de  escritos  que  datan  de  los  anos  1762  y  1763.  En 
este  periodo  bay  que  colocar,  con  mayor  verosirailitud,  la 
influencia  recibida  por  Kant,  segün  su  propia  declaraciön, 
de  Hume  y  Rousseau.  Como  tratare  de  detnostrar  ä  conti- 
nuaciön,  la  grave  iinportancia  que  daba  al  anälisis  concodi- 
do  como  metodo  lilosöfico  debia,  naturalmente,  colocarlo  en- 
frente  del  problema  de  causalidad  tal  como  lo  babia  puesto 
Hume.  Forque  este  problema  tendia  en  absoluto  ä  iuvesti- 
g{ir  cömo  podemos  i'undar  la  idea  de  relaciones  necesarias 
entre  la  causa  y  el  efecto,   si  son  estas  dos  cosas  difereutes, 
de  modo  que  no  pueda  hallarse  el  efecto  analizando  la  cau- 
sa. Rousseau,  que  habia  puesto  muy  de  relieve  el  derecbo 
del  sentimiento  y  la  diferencia  entre  la  creencia  y  la  cieucia, 
provoci)  igualmente  una  revoluciön  en  e]  pensamiento  de 
Kant.   Ha^ta  aili,   como  buen  filösofo  de  las  luces  que  era, 
solo,  en  la  iuteligencia  iiabia  visto  la  ösencia  y  la  nobleza  dei 
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iiombre;  ahora  aprendiö  ä  ^ncontrar  iina  base  mäa  profun- 
da, comün  d  letrados  e  iletrados,  gracias  ä  la  cual  el  obrero 
mäs  modesto  podia  ser  igual  al  mäs  grande  pensador.  La 
llamada  heeha  por  Rousseau  al  sentiraiento  inmediato  y  ä 
la  creencia  inmediata,  debiö  adquirir  para  Kant  tanta  ma- 
jor importancia,  por  cuanto  el  se  hallaba  en  Camino  de  mi- 
nar  las  pruebas  sobre  las  que,  hasta  aqui,  se  habia  apoyado 
para  admitir  las  doctrinas  de  la  religiön  natural.  De  un 
modo  general,  Kant,  como  Rousseau,  debia  acabar  natural- 
mente  atribuyendo  al  desenvolvimiento  intelectual  una  im- 
portancia mas  indirecta  para  la  vida  del  espiritu  de  lo  que 
liabia  hecho  al  principio.  Su  propio  trabajo  de  critica  le 
•habia  conducido  aqui  en  el  mismo  sentido  que  Rousseau,  y 
cuando  apareciö  el  Lmilio,  Kant  estaba  preparado  para  apre- 
ciarlo.  No  hay  que  asombrarse  de  que,  con  gran  extraneza 
de  sus  vecinos,  se  olvidara  de  dar  ä  la  hora  fija  su  paseo 
acostumbrado  el  dia  que  recibiö  esta  obra. — En  las  obras  de 
este  periodo  concede  gran  importancia  ä  la  psicologia  como 
base  de  la  filosofia,  sobre  todo  de  la  etica,  e  invoca  ä  Shaf- 
tesbury,  Hutcheson  y  Hume,  como  ä  sus  antepasados  bajo 
este  aspecto.  Enfrente  de  las  construcciones  y  de  los  sistemas 
especulativos,  permanece  esceptico.  En  los  Siienos  de  un  vi- 
sionario  explicados  por  suenos  de  IcCmetafisica  (1766),  una  de 
sus  obras  mäs  espirituales,  muestra  cuän  facil  es  en  un  s-n- 
tido  construir  vas^s  explicaciones  espiritualistas,  pero  tam- 
.bien  cuän  imperfectos  y  gratuitos  son  los  conceptos  con  los 
que  se  construye,  y  concluye  asi:  jCuäntas  cosas  no  compren- 
do,  pero  de  cuäntas  cosas  no  tengo  necesidad!  La  ignorancia 
socrätica,  «la  filosofia  de  la  ignorancia»  ö  «la  filosofia  nega- 
tiva», era  entonces,  como  se  ve  en  sus  notas,  su  idea  favori- 
ta.  Dada  su  aficiön  ä  las  frases  latinas,  hubiera  empleado 
la  docta  ignorantia  de  Nicolas  de  Cusa  de  conocer  esta  ex- 
presiön. 

Kant  fue  profesor  libre  de  la  Universidad  hasta  los  cua- 
renta  y  seis  anos;  su  ünica  posiciön  ofical  fue  un  empleo  mal 
letribuido  de  sub-bibliotecario.  La  gnerra  de  los  Siete  anos. 
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con  sus  desdichas.  contribuyö  ä  impedir  su  nombramiento  de 
profesor  permanente.  Rehnsö  una  cätedra,  quele  fueofrecida, 
de  profesor  de  «poesia».  En  1770  llegö  ä  ser  profesor  de  filo- 
sofia,  apareciendo  en  este  ano  su  disertaeiön  latina  JDe  mun- 
di  sensihilis  atqtie  intelligiMis  forma  et  principiis.  (De  la  for- 
ma y  principios  del  mundo  sensible  e  inteligible;  nosotros, 
para  mayor  brevedad,  la  llamaremos  disertaeiön.)  All!  nacen, 
por  vez  primera,  las  ideas  fundamentales  de  su  filosofla  defi- 
nitiva;  en  vari.is  dfclaraeiones  ha]];^das  en  sus  cartas  y  notas, 
senalö  la  fecha  de  1769  como'^la  en  que  se  formö  su  con- 
cepciön  fundamental.  Asi  dice  en  alguna  parte:  cEl  afio  69 
me  diö  gran  luz.»  Y  en  sus  Ultimos  ailos  sölö  queria  recono- 
cer  como  suyas  las  obras  escritas  ä  partir  de  1769  (1).  El  pen- 


(1)  En  lo  concerniente  ä  las  razones  precisas  de  mi  concep- 
ciön  del  desenvolvimiento  de  Kant,  remito  ä  mi  monoKrafia: 
La  continuidad  en  la  mareha  del  desenvolcimiento  ßlosößeo  de 
Kant  (impresa  en  lengut»  danesa  por  la  Academia  real  danesa 
de  Ciencias,  1893;  dtspues  ei:  alemän,  en  el  Archiv,  für  Ges- 
chichte der  Philosophie,  B.  VII),  con  indicaciön  de  fuentes. 
Cuando  Kant  (vease  la  monografia  ya  cilada)  dice  en  muchos 
pasajes  de  sus  cartas  que  la  crilica  de  la  razön  pura  es  el  pro- 
aucto  de  doce  aüos  de  .trabajo,  Emilio  Arnold  {Excursiones 
criticas  en  el  dominio  de  la  investigaciön  sobre  Kant,  Königs- 
berg, 1894,  päg.  112)  cuenta  estos  doce  anos  a  partir  del  mo- 
mento  en  que  Kant  escribiö  su  obra,  lo  que  se  veriticö,  segün  el, 
despues  de  1778.  Esto  es  verosimil  en  si;  pero  mirando  otros  pa- 
sajes (citados  en  la  misma  pägina  de  mi  monografia),  que  in- 
dican  claramente  el  ano  1709  como  la  fecha  decisiva,  es  mas 
natural  contar  los  doce  anos  partiendo  de  la  publicaciön  de  la 
obra.  Por  el  afio  17G6  podria  hallar  el  hecho  de  que  Kant,  en  su 
invilacion  ä  los  cut-sos  de  1765  a  ÖG,  emplea  por  la  primera  vez 
la  expresiön  «critica  de  la  razön»,  haljlando  de!  problema  de  la 
teoria  del  conocimiento  que  pone.  Pero  hay  que  distinguir  entre 
el  principio  de  la  meditaciön  y  su  primer  resultado.  Este  ulti- 
mo, y  por  tanto  la  fecha  decisiva,  debe  colocarse  en  1769.  Apro- 
vecho  esta  tcasiön  para  notar  que,  cuando  redactö  el  cuarto 
capitulo  de  la  monografia,  y  alll  demostraba  que  la  teoria  de 
Kant  sobre  la  concepciön  delespacio  se  debe  ä  una  subjetiva- 
ciön  del  espacio  Celeste  de  Nennen,  ä  la  conversiön  de  un  sen- 
sorium  dei  en  un  sensorium  hominis,  no  conocia  la  segunda  par- 
te del  Comentario  de  la  eritiea  de  la  razön  pura  de  Kant,  por 
Vaihinger,  que  da  una  explicaciön  anäloga.  Mi  disertaeiön  fu6 
redactada  en  el  verano  de  1892,  en  el  mismo  afio  que  apareciö 
esta  obra.  Permitaseme  lambien  hacer  una  observaciön  sobre 
las  palabras  «Die  Erinnerung  des  Hume»  citadas,  päg.  43,  li- 
bro  17.  Kant  emplea  esta  expresiön  en  la  introducciön  de  los- 
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samiento  que  iluminö  entonces  su  espiritu,  era  dste:  las  for- 
mas  y  los  principios  que  son  las  condiciones  por  las  cuales 
algima  cosa,  en  general,puede  ser  ohjeto  de  niiestro  conocimien- 
to,  deben  ser  valederas  para  toda  expjeriencia.  En  su  Diserta- 
ciön  aplicö  este  pensamiento  al  espacio  y  al  tiempo,  conside- 
rados  como  forma  de  nuestra  intuiciön  sensible.  El  segundo 
pedodo  de  la  evolueiön  filosöfica  de  Kant  (1769-1781)  estä 
marcado  por  el  advenimieuto  de  esta  idea  y  por  su  aplicaciön 
ä  todo  conocimiento  cientifico.  Pero  lo  que  atestigua  la  gran- 
deza  de  este  problema  y  la  lealtad  de  trabajo  del  pensamienLo 
de  Kant,  es  que  necesitö  once  ailos  pq,ra  extender  esta  apli  - 
caciön  de  la  intuiciön  sensible  al  conocimiento  intelectual. 
Ell  la  Bisertaciön,  solo  la  intuiciön  sensible  esta  unida  ä  la 
forma  y  ä  los  principios  subjetivos.  El  mundo  sensible  no  es 
mäs  que  un  fenömeno;  pero  con  la  ayuda  del  entendimiento 
podemos  elevarnos  por  encima  de  el  y  conocer  las  cosas  en  si. 
El  mundo  del  pensamiento  es  real;  el  de  la  sensibilidad,  fe- 
nomenal.  Por  cartas  y  notas  que  datan  de  1770  ä  1780,  se 
ve  cuänto  trabajo  le  costö  fundar  su  convicciön  de  que  el  en- 
tendimiento, asi  como  la  percepciön  sensible,  tiene  sus  for- 
mas  y  condiciones,  y  que,  por  esta  razön,  ningün  conoci- 
miento cientifico  nos  hace  exceder  el  mundo  fenomenal  de  la 
experiencia.  Cuando  Kant  descubriö  que  el  conocimiento  del 
entendimiento,  asi  como  la  intuiciön  sensible,  consiste  en  una 
sintesis,  en  una  actividad  de  enlace  y  de  (iombinaciön  del  es- 
piritu,  logrö  su  objeto.  Entonces  consignö  por  escrito,  segün 


«t*rolegomenai).  Siempre  que  he  leido  este  trozo,  he  tomado  el 
genitivo  como  un  genitivo  complementario.  Segün  Vaihingen 
(Archiv,  für  Gesch.  de  Phil.,  VIII,  päg.  439),  el  genitivo  debe  ser 
un  genitivo  sujeto,  y  «Erinnerung»  signittearia  aqui,  admoni- 
iio,  advertencia,  y  iio  recordatio,  recuerdo.  Si  el  tiene  razön, 
algunas  notas  contenidas  en  mi  articulo,  «La  continuidad  en  la 
marcha  del  desenvolvimiento  de  Kant»,  päg.  385  (Archiv.),  de- 
ben desaparecer,  porque  entonces  no  se  puede  coneluir  que 
Kant  haya  estudiado  ä  Hume  antes  de  que  la  critica  de  Hume 
le  haya  sido  revelada.  No  obstante,  veo  que  Adickes  compren- 
de  estas  palabras  absolutamente  en  el  mismo  sentido  que  yo 
(y  eso  que  no  es  «extranjero»).  (V6ase  su  Estudio  sobre  Kant, 
päe.  95). 
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SU  propia  declaraciöii;  apresuradamente,  en  euatro  ö  cinco 
meses,  el  resultado  de  una  ineditaciön  que  habia  durado  lar- 
gos  anos.  Por  eso  no  ha  podido  conceder  gran  importan- 
cia  ä  la  forma'.  Probablemente  utilizö  tambien  bosquejos  an- 
teriores compuestos  en  epocas  diferentes,  sin  examinar,  siem- 
pre  con  cnidado,  si  concordaban  por  completo.  Por  esto,  la 
Gritica  de  la  razön  pura  (1781)  es  un  libro  que  se  lee  con  di- 
ficultad,  no  solo  por  el  fondo,  sino  tambien  por  la  forma. 
Cuesta  trabajo  creer  lo  que  refiere  un  biögrafo  de  Kant:  an- 
tes  de  escribir  Kant  cada  fräse,  la  hacia  examinar  por  su  fiel 
amigo  el  comerciante  Green.  Si  el  estilo  hubiera  sido  revi- 
sado  por  un  hombre  del  oficio,  de  seguro  es  mucho  mäs 
claro.  Alli  se  encuentran  gran  cantidad  de  elaboraciones  for- 
males  3'  gran  parte  de  escolästicas.  Kant  mismo  dice  de  su 
libro  en  una  nota:  cuando  se  le  hojee  parecerä  el  mäs  pedante 
de  todos,  y,  sin  embargo ,  mira  propiamente  ä  abolir  toda 
pedanteria.  Ademäs  de  las  contradicciones  y  petulancias  es-, 
colästicas,  se  hallan  tambien  repeticiones  superfluas,  que 
engendran  la  confusiön  ö  la  fatiga.  A  pesar  de  todo^  este  libro 
es  una  obra  maestra,  inmortal,  de  la  filosofia,  que  marca  una 
fecha  en  la  lenta  marcha  del  pensaniiento  humano.  AI  pene- 
trar  en  el  fondo  mäs  iutimo  de  la  naturaleza  del  conocimien- 
to,  Kant  llega  ä  encontrar  las  coudiciones  sobre  las  cuales 
reposa  y  los  limites,  mäs  allä  de  los  cuales  no  puede  condu- 
cir.  Nos  muestra  el  pensamiento  en  conjunto,  en  su  grandeza 
y  en  su  impotencia.  La  fe  en  la  razön  no  ha  quebrantado  esta 
impotencia;  los  limites  resultan  de  la  propia  naturaleza  de  la 
razön  y  estän  reconocidos  conforme  ä  las  propias  le'yes  de  la 
razön.  La  investigaciön  ha  sometido  despues  ä  una  revisiön 
las  fronteras  fijadas  por  Kant,  y  tan  pronto  las  ha  encontra- 
do  estrechas  como  anchas.  En  todos  los  casos,  es  lo  cierto  que 
no  estän  precisamente  donde  el  las  hallaba,  pero  esto  no  dis- 
minuye  en  nada  su  grandeza,  y  sigue  siendo  el  que,  entre 
todos,  tuvo  la  vista  mäs  sutil  de  la  forma  y  de  la  actividad 
del  conocimiento,  y  de  la  importancia  del  problema  del  co- 
nocimiento  en  la  vida  espiritual.  Dos  anos  despuös  de  la  apa- 
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Ticiön  de  su  obra  maestra,  diö  en  los  Prolegomena  una  expo- 
siciön  abreviada  y  vulgarizada  de  sus  ideas. 

Despues  de  publicar  la  Critica  de  la  razön  pura,  Kant  se 
impuso  el  trabajo  de  desenvolver  sus  ideas  eticas.  Ya  en  la 
Disertaciön  habia  renunciado  al  modo  psicolögico  de  fundar 
la  etica  que  antes  habia  profesado  siguiendo  las  huellas  de  los 
ingleses.  Hallo  la  razön  activa  desde  el  punto  de  vista  präcti- 
co  en  la  ley  moral,  tal  corao  se  manifiesta  iumediatamente 
cada  vez  qne  nos  sentimos  obligados.  Con  un  esfcilo  vigoroso 
y  claro,  desenvolviö  su  concepciön  de  la  etica  en  los  lunda- 
mentos  de  una  metafisica  de  las  costumhres  (1785);  pero  su  obra 
capital  sobre  este  asunto  es  la  Critica  de  la  razhn  practica 
(1788). — Kaut  tenia  nfecesidad  aün  de  un  libro  de  fondo  para 
acabar  su  filosofia  critica,  que  debia  abrazar  todos  los  aspec- 
tos  de  la  vida.  En  la  Critica  del  jiiicio  (1790),  examinö  los 
problemas  queresultan  de  la  belleza  y  de  la  finalidad  de  la 
naturaleza;  *se  esforzö  en  resolverlos  anälogamente  ä  corao 
habia  resuelto  el  problema  del  conocimiento  y  el  problema 
etico.  Diö  en  esta  obra  profundos  extractos,  que  indicaban 
una  relaciön  posible  entre  Ifts  diferentes  dominios  que  antes 
habian  sido  separados  netamente  por  sus  examenes  criticos. 

Kant  viviö  toda  su  vida  en  la  Prusia  oriental;  pero  ob- 
serviiba  con  grau  interes  todo  lo  que  pasaba,  tanto  en  el  mum- 
do  fisico,  como  en  el  humano.  Los  relatos  de  viajes  eran  su 
lectura  favorita,y  la  geografia  fisica  jugaba  gran  papel,  como 
^1  mismo  deeia,  en  su  actividad  pedagögica;  seguia  con  ateu- 
ciön  el  desenvolvimiento  de  las  ciencias '  naturales,  y  obser- 
vaba  con  curiosidad  los  sucesos  politicos.  La  revoluciön  de 
la  America  del  Norte  y  la  revoluciön  francesa  excitaron  su 
entusiasmo  y,  en  el  interes  universal  que  se  experimentaba 
en  Europa  por  tales  sucesos,  veia  un  indicio  de  lo  que  la  hu- 
manidad  hacia  de  los  progresos  en  materia  moral.  Las  ülti- 
mas  novedades  en  la  cieucia  de  la  naturaleza  ö  de  la  politica, 
constituian  de  ordinario  el  objeto  de  su  conversaciön  con  sus 
coinensales.  Llegö  ä  ser  celebre  con  la  publicaciön  de  sus 
obras  maestras.  Los  mejores  espiritus  del  siglo  se  entusias- 
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naaron  por  su  obra  de  genio  y  por  su  concepciön  ideal  de  la 
vida  y  de  sus  objetos.  De  lejanas  comarcas  se  venia  en  pere- 
grinaeiön  ä  Königsberg  para  verle,  y  muehos  se  dirigian  a 
el  para  consnitarle  sobre  cuestiones  de  moral.  Gozaba  de 
gran  favor  cerca  del  poderoso  ministro  de  Federico  el  Gran- 
de, Zedlitz,  el  cual  S5  hacia  enviar  cuadernos  de  los  cursos 
de  Königsberg,  conociendo  por  este  medio  las  lecciones  de 
Kant,  que  le  dedicö  la  Critica  de  la  razön  pura.  El  rey  no 
sabia  apreciar  la  literatura  ni  la  filosofia  alemanas;  en  sus 
afios  de  juventud  habia  sido  un  celoso  discipulo  de  Wolff,  y 
se  adhiriö  mäs  tarde  a  Bayle  y  ä  Voltaire.  No  obstante,  Kant 
se  tenia  por  feliz  viviendo  en  el  siglo  de  Federico,  bajo  un 
monarca  que  conducia  el  Gobierno  con  mano  vigorosa,  de- 
jando  al  pensamiento  que  se  produjera  con  libertad.  Kant 
declarö  que  vi  via  en  un  siglo  aun  no  del  todo  iluminado, 
pero  que  iba  hacia  la  luz.  (Vease  su  breve  disertaciön:  ^Que 
es  esto  de  las  luces?  (1784). 

Pero  llegö  un  tiempo  en  el  que  Kant  fue  mirado  desde 
un  alto  lugar  con  otros  ojos.  Federico  Guillermo  II,  princi- 
pe disoluto  y  «debil  de  caräcter,  que  se  entregaba  al  espiritis- 
mo  y  al  misticismo,  y  se  hallaba  intimidado  al  mismo  tiem- 
po por  el  poderoso  movimiento  que  se  operaba  en  Francia, 
introducia  la  dommaciön  de  los  clericales  y  una  agravaciön 
de  la  censura.  Zedlitz  fue  destituido.  Wöllner,  un  santurrön. 
de  espiritu  limitado,  se  encargö  de  dirigir  los  asuntos  ecle- 
siästicos  y  la  ensefianza,  instituyendose  un  Colegio  de  cen- 
sura compuesto  de  tres  teölogos.  Fijaron  su  atenciön  sobre 
Kant  en  parjticular,  el  principal  representante  del  libre  exa- 
men,  y  hasta  se  buscö  el  medio  de  prohibirle  que  escribiera 
obras,  aunque  esto  no  llegö  ä  couseguirse.  Pero  se  desencade- 
nö  la  tempestad  cuaudo  Kant  publicö  en  1794  su  obra  sobre 
filosofia  de  la  religiön:  Beligiön  en  los  limites  de  la  simple  ra- 
sön.  En  ella  se  esforzaba  en  demostrar,  colocändose  en  su 
punto  de  vista,  la  importancia  del  cristianismo  como  forma 
histörica  de  coneepciones  ideales  eticas,  haciendo  reservas  ca- 
tegöricas  con  respecto  ä  la  concepciön  ortodoxa.  Habia  sido 
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prudente  pregüntando  ä  la  Facultad  de  Teologia,  de  Königs- 
berg, si  el  contenido  de  la  obra  debia  ser  sometido  ä  la  cen- 
sura  de  los  teölogos,  y  ante  una  respuesta  negativa,  logrö  de 
la  Facultad  de  Filosofia  el  permiso  para  imprimirla  (1).  Esto 
no  fue  parte  ä  impedir  que  saliese  un  rescripto  imperial,  pro- 
vocado  por  Wöllner,  en  el  que  se  le  manifestaba  el  desagra- 
do  que  al  soberano  causaban  sus  investigaciones,  y  se  le  ame- 
nazaba,  caso  de  perseverar  en  el  mismo  Camino.  Este  era  un 
modo  indigno  de  tratar  al  dulce  pensador,  que  contaba  en- 
tonces  seien ta  anos.  Kant  babia  bablado  siempre  respetuo- 
samente  del  cristianismo  y  de  su  fundador,  y  solo  se  babia 
servido  del  derecbo  de  examen  para  profundizar  las  relacio- 
nes  del  cristianismo  con  la  naturaleza  bumana  y  la  razön. 
Entre  los  papeles  suyos  se  ve  que  meditö  concienzudamente 
sobre  lo  que  era  preciso  bacer.  Escribiö  en  una  nota:  «Re- 
tractarse,  seria  una  infamia;  pero  callarse  en  un  caso  como 
este,  es  deber  delsübdito.»  En  su  respuesta  se  esforzö,  pues, 
en  probar  lealmente  que  no  se  babia  becbo   culpable  de 


(1)  El  libr3  liene  una  historia  interesante  que  no  se  ha  es- 
clarecido  completameute  liasta  hace  poco  por  Dilthey  (El  con- 
flicto  de  Kant  con  la  censura  ä  pro]>6sito  del  derecho  de  la  libre 
invesiiyaciön  religiosa.  Archiv,  für  Gesch. d.Philos.  III,pägs.418 
y  sigs.),  y  por  Emilio  Fromm  (Manuel  Kant  y  la  censura  prusia- 
na.  Hamburgo  y  Leipzig,  1894;.  Ei  hbro  se  componiadp  varios 
articulos,  el  primero  de  los  cuales  se  publicö  en  la  Berliner 
Monatschrift.  El  Colegio  censorial  se  opuso  ä  la  impresiön  del 
segundo  arliculo.  El  redactor  de  la  revista  dirigiö  una  queja  al 
rey,  y  el  asunto  se  remitiö  al  Gabinete.  En  esta  epoca  precisa 
mente  recibieron,  no  obstante,  un  autögrafo  real  poco  cort6s 
por  el  poco  apresuramiento  que  habian  mostrado  en  favorecer 
las  medidas  adopladas  ccjntra  la  prensa.  Les  decia  en  61  que 
«hablaban  en  favor  de  los  pretendidos  civilizadores»,  y  les  ex- 
presaba  la  esperanza  de  que  vigilando  la  literatura,  protege- 
ri'an  la  religiön  posiliva  y,  por  tanto,  la  organizaciön  del  Es  • 
tado  (idonosa  argumentaciönl).  En  tales  circunstancias,  el  Con- 
sejo  de  Ministros  resolviö  atenerse  ä  la  decisiön  dei  Colegio 
censorial,  Entonces  Kant  publicö  en  un  libro  todos  sus  articu- 
los.— Las  expresiones  por  mi  empleadas  al  hablar  de  WöUner 
son  muy  poco  benignas,  si  bien  es  cierto  que  Federico  el  Gran 
de  rehusö  ennoblecerle,  y  escribiö  al  margen  de  la  peticiön  la 
siguiente  nota:  «Wöllner  es  un  trapacero,  un  intrigante  cömi- 
CO  de  la  legua;  no  es  nada.»  (E.  Fromm,  päg.  19.) 
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ninguna  falta;  pero  declaraba  al  mismo  tiempo  que,  «como 
fiel  £Übdito  de  su  majestad»,  se  abstendria  de  escribir  nada 
relacionado  con  la  filosofia  de  la  religiön.  Estas  palabras 
contenian  una  reserva:  la  promesa,  pensaba,  no  debe  valer 
mäs  que  mientras  sea  sübdito  del  actual  rey.  Pocos  anos 
despues  morla  Federico  Gui-llermo  II,  y  su  sucesor  inangurö 
una  politicalnäs  liberal.  Kant  volviö  entonces  ä  redactar  es- 
critos  sobre  la  filosofia  de  la  religiön,  y  publicö  (eu  el  prefa- 
cio  al  Conßicto  de  las  iaciiltades  (1798),  la  historia  de  la 
desavenencia.«P]sta  historia  es  un  ejdmplo  irritante  del  modo 
cömo  el  fanatismo  liraitado  se  esforzaba  frecnentemente  en 
trabar  el  libre  desenvolvimiento  del  espiritu.  Felizmente, 
Kant  no  se.dejö  poner  trabas,  con  lo  que  uuieron  lo  ridiculo 
ä  lo  escandaloso.  Los  que  pusieron  la  mano  sobre  la  veneru- 
ble  figura  de  Kant,  ocupan  en  la  historia  im  lugar  al  lado 
de  aquellos  otros  que  amordazaron  ä  Galileo,  i'orzändole  ä 
que  declarara  la  inmovilidad  de  la  tierra.  El  espiritu  es  ya 
tan  mövil  como  la  tierra. 

El  ultimo  periodo  de  Kant  fu^  una  larga  y  triste  disolu- 
ciön  de  esta  facultad  de  pensar,  cuya  actividfld  habia  sido 
tan  infatigable.  Desaparecieron  el  recuerdo  y  el  poder  de 
combinaciön;  le  invadian  ideas  impuestas  por  violencia,  so- 
bre todo  listas  de  palabras  y  canciönes  de'  su  infanoia;  le 
atormentaban  suefios  desordenados.  durante  la  noche  y  una 
inquietud  en  todos  los  instantes.  Presumiöse  qae  padecia  de 
una  enfermedad  cerebral.  En  los  periodos  de  calma  se  sen- 
taba  en  su  mesa  para  trabajar  en  su  obra  definitiva,  de  la 
que  se  conservan  varios  fragmentos:  lleva  el  sello  de  la  se- 
nectud,  y  al  lado  de  algunos  chispazos  de  genio  contiene  mu- 
chas  repeticiones  tomadas  de  las  obras  anteriores.  Kant  mu- 
riö  el  12  de  Febrero  de  1804,  despues  de  una  larga  agonia. 

2.— Desenvolvimiento  filosöfico. 

Dice  Kant  en  alguna  parte  que  el  primer  paso  en  filoso- 
fia es  siempre  dogmätico.   Para  hablar  asi  se  fundaba,   sin 
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duda,  no  solo  eu  la  historia  de  la  filosofia,  sino  tambien  en 
la  experiencia  de  su  propio  desenvolvimiento.  Y,  sin  embär- 
go,  no  se  muestra  resueltamente  dogmätico  en  ninguno  de 
los  escritos  que  tenemos  de  su  mano.  Desde  el  principio  tie- 
ne  el  vivo  sentimiento  de  que  los  grandes  sistemas  de  la  filo- 
sofia  especulativa  encierran  imperfecciones  desde  el  punto  de 
yista  cientitico,  y  ya  en  una  disertaciön  del  ano  1758  ejerce 
SU  ironia  contra  «los  senores  haVätuados  ä  arrojar  como  un 
baldön  los  pensamientos  que  no  ban  sido  vertidos  eu  el  mo- 
lino  obligatono  del  sistema  de  Wolff  ö  de  algiin  otro  sisteraa 
celebre».  Lo  que  caracteriza  q\  primer  periodo  de  su  activi- 
dad  de  escritor  ßlosöjico  (1755-1769)  es  su  descoutento  de  los 
sistemas  filosoficos  precedentes,  por  lo  que  busca  el  modo  de 
elaborar  un  ed.ticio  uuevo  y  mäs  pert'ecto,  aunque  menos  so- 
berbio.  Eu  el  curso  de  este  trabajo  adquiere  la  convicciön  de 
que  ä  un  sistema  especulativo  debe  preceder  el  examen  de 
los  conceptos  con  los  cuales  operamos,  conceptos  que  deben 
enceiiar  problemas  muy  grandes.  Por  esto,  la  metatisica  Ue- 
ga  ä  ser  para  el  una  ciencia  de  los  limites  del  conocimiento. 
Cuando  bastantes  aiios  despues  declara  (en  el  prefacio  ä  los 
Prolegomena,  1783]  que  es  la  advertencia  de  David  Hume 
la  que  ha  interrumpido  su  sueno  dogmätico  y  ha  impreso  ä 
sus  investigmiones  en  el  campo  de  la  ßlosofia  especulativa  otra 
direcciön  distinta,  este  sueno  debe  colocarse  probablemente 
entre  los  anos  1762-(i3.  Pero  lo  que  prueba  la  independen- 
cia  de  Kant,  es  que  resulta  imposible  mostrar  un  solo  punto 
de  su  desenvolvimiento  en  donde  fuera  preciso  adraitir  la 
influencia  netamente  caracterizada  de  otros  escritores  para 
comprender  la  continuaciön  del  desenvolvimiento. — Para 
demostrar  la  concepciön  de  la  evoluoiön  de  Kant,  remito  ä 
mi  disertaciön  La  continuidad  en  la  evoluciön  Jilosofica  de 
Kant  (trad.  aiemana  en  el  Ai  chiv.  jür  Gesch  der  Philoso- 
phie, t.  VII);  aqui  solo  me  detendre  en  algunos  puntos 
eapitales. 

El  valor  positivo  y  durable  de  las  obras  de  Kant  que 
apardcieroa  autes  de  1769,  ano  en  que,  segiin  su  propia  de- 
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claraciön,  se  constituyö  su  filosofia  definitiva,  consiste  prin- 
cipalmente  eu  dos  ördenes  de  ideas. 

ä)  Como  se  ha  indicado  brevemente,  Kant  se  esfuerza  eu 
SU  Historia  universal  de  la  Natur aleza,  eu  dar  ä  la  exi^encia 
puesta  por  Newton  de  hallar  una  causa  verdadera  [vera  cau- 
sa) de  todos  los  fenömenos,  una  aplicaciön  mucho  mäs  con- 
siderable  de  la  que  hubiera  creido  posible  el  grau  sabio, 
b\  que  Kaut  comentaba.  Por  ahi  vino  ä  dar  en  su  ce- 
lebre  hipötesis  de  la  formaciön  del  sistema  solar.  Aqui  apa- 
rece  eu  Kant  una  tendencia  que  jamäs  abandonö.  Eu  la 
critica  de  la  razöu  pura  (eu  la  teorla  del  metodo)  declara  que 
las  mäs  atrevidas  bipötesis  son  mas  admisibles  que  la  invo- 
«aciön  de  lo  sobrenafural.  Esta  diligencia  en  llevar  hasta  el 
fin  la  causalidad  natural  y  en  evitar  uu  vacio  en  la  cadena, 
prueba  que  la  filosofia  de  la  naturaleza  y  la  filosofia  de  la 
religiön  de  Kaut  estän  en  intimo  contacto  desde  el  primer 
periodo.  Es  partir  de  una  bipötesis  falsa,  decia,  creer  que  la 
naturaleza  abandonada  ä  si  misma  produciria  solo  el  des- 
orden  y  el  caos.  La  natuialeza  engendra  el  orden  y  la  fina- 
lidad,  no  por  la  casualidad,  sino  conforme  ä  sus  propias  le- 
yes.  El  orden  mecänico  de  la  naturaleza  que  envuelve  todos 
los  fenömenos,  y  segün  las  leyes  del  cual  obran  de  concierto 
los  diversos  elementos,  atestiguan  precisamente  la  unidad  de 
principio  fundamental  del  universo,  la  existencia  del  poder 
infinito  que  se  revela  eu  los  diversos  elementos.  Los  ätomos 
son  (asi  lo  desenvuelve  en  un  interesaute  tratado  de  1756: 
Monadologia  Jisica]  puntos  de  energia  y  no  particulas  exten - 
didas,  y  el  hecho  do  que  obren  de  concierto  segün  las  leyes, 
muestra  que  entre  ellos  no  hay  separaciön  original  y  absolu- 
ta. Si  cada  elemento  del  mundo  tuviera  su  propia  naturaleza 
particular,  seria  una  casualidad  que  todos  se  armonizasen  de 
tal  modo  que  de  ellos  pudiera  salir  un  universo.  Seria  impo- 
sible  SU  acciön  reciproca  si  no  dependiesen  todos  de  un  fun- 
damento  comün.  En  este  principio  esencialmente  hallan  su 
explicaciön  un  orden  mecänico  de  la  naturaleza,  y  al  mismo 
tiempo  la  finalidad  de  la  naturaleza.  En  lugar  de  teuer  mie- 
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do  porque  la  investigaciön  de  la  ^  naturaleza  demuestre  las 
causas  fisicas,  se  debiera  mäs  bien  regocijarse  de  que  el  gran 
hecho  primordial,  ä  saber,  la  acciön  reciproca,  la  conexiön 
de  la  natnraleza,  brota  de  alli  mäs  evidentemente. 

*En  el  encadenamiento  causal  concebido  como  el  hecho 
primordial,  Kant  halla  la  base  sobre  la  que  edifica  su  con- 
cepciön  religiosa.  Hay  una  notable  afinidad  entre  la  marcha 
de  SU  pensamiento  y  el  de  Spinosa,  aunque  solo  conocia  ä 
este  por  exposiciones  injustas  y  algo  ligeras. — Por  el  contra- 
rio, rechaza  desde  luego  las  pruebas  ordinarias  de  la  existen- 
cia  de  Dios,  sobre  todo  la  praeba  «fisico-teolögica»,  que  de  la 
finalidad  de  la  naturaleza  preteudia  obtener  la  necesidad  de 
admitir  la  intervenciön  de  un  poder  situado  fuera  de  la  na- 
turaleza. 

b)  Pero  aunque  veia  Kant  en  el  encadenamiento  causal  de 
la  naturaleza  el  «ünico  fundamento  posible  de  la  demostra- 
ciön»  de  una  concepciön  religiosa  del  mundo,  hacia  investi- 
gaeiones  sobre  la  naturaleza  de  nuestro  pensamiento.  Y  se 
eucontrö  con  que  consiste  en  la  comparaciön  y  el  analisis. 
Todo  juicio  reposa  en  la  comparaciön  de  una  cualidad  con 
una  cosa:  ö  la  cualidad  conviene  ä  la  cosa,  6  no,  Asi  proce- 
demos  continuamente  en  conformidad  con  los  principios  de 
identidad  y  de  contradicciön,  y  solo  podemos  pasar  de  un 
concepto  a  otro  si  puede  demostrarse  la  identidad  del  ultimo 
con  el  primero^  es  decir,  si  puede  hallar  el  segundo  concep- 
to por  medio  del  analisis.  La  filosofia  no  tiene,  como  las  ma- 
temäticas,  la  facultad  de  comenzar  por  la  construcciön  y  de 
crear  en  si  misma  sus  conceptos:  debe  hallarlos  por  medio 
del  aüälisis  de  la  experiencia — ipero  cömo  puede  fundar  la 
convicciön  de  que  se  ha  ejecutado  el  analisis  hasfca  el  fin,  de 
que  no  queda  por  descubrir  ningün  detalle?  Kant  deducia 
justamente  la  imperfecciön  de  la  filosoh'a  precedente,  de  que 
obraba  en  conceptos  inacabados;  confiaba  en  que  se  podia 
construir  tan  bien  en  filosofia  como  en  matemäticas;  pasaba 
precipitadamente  del  analisis  d  la  construcciön.  Cita  Kant  dos 
ejemplos,  en  extremo  importantes,  de  esta  especie  de  con- 
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ceptos  imperfectos  ö  «subrepticios» .  Uno  es  el  concepto  del 
espiritu,  con  el  cual  Descartes,  Leibnitz  y  Wolff  habian  pro- 
cedido  en  su  psicologia  espiiitualista.  No  poseemos  un  con- 
cepto definitivo  de  la  substancia  espiritual  que  pueda  autori- 
zarnos  ä  atribuiiie  una  existencia  autönoma,  separada  d5  la 
mäteria.  Tenemos  un  concepto  empirico  de  los  fenömenos 
espirituales;  pero  la  psicologia  empirica  no  puede  decir  si 
existe  ö  no  un  alma-substancia.  (El  libro  Siienos  de  un  visio- 
nario,  es  una  humoristica  demostraciön  de  la  facilidad  con 
que  se  construye  todo  un  sistema  espiritual ista,  puesto  que 
se  admite  como  dado  el  concepto  de  una  substancia  espiri- 
tual, Estän  tomadas  como  ejemplo  las  obras  de  Sweden- 
borg.) El  segundo  ejemplo  es  el  concepto  de  causalidad.  Si  el 
peasamiento  es  anälisis,  solo  son  inteligibles  las  relaciones 
de  las  que  el  segundo  t^rmino  puede  deducirse  del  primero. 
(^Pero,  analizaudo  un  fenömeno,  se  puede  descubrir  la  nece- 
sidad  para  un  segundo  fenömeno  de  producirse?  jY  es  esto  lo 
que  designa  el  concepto  de  causalidad!  No  hay  coutradicciön 
ateniendose  al  primer  fenömeno.  Pero  entonces,  (icömo  pue- 
de ser  un  concepto  legitimo  el  concepto  de  causalidad?  Kant 
ha  llegado  hasta  aqui  (primeramente  en  el  notable  opüsculo 
Lnsayo  para  mtroducir  el  concepto  de  las  grandezas  negativas 
en  la  fdosofia,  1762),  siguiendo  su  propio  Camino,  pero  muy 
probablemente  guiado  por  el  «recuerdo  de  Hume»,  al  pro- 
blema  de  la  causalidad,  que  abandona  alli  previsoramente 
como  insoluble.  Sin  embargo,  en  la'conciencia  de  Kaut  de- 
biö  de  haber  una  violenta  colisiön  entre  los  dos  ördenes  de 
ideas;  de  los  cuales  uno,  tanto  en  el  interes  de  la.  investiga- 
ciön  de  la  naturaleza,  como  en  el  de  la  religiön,  afirirfa  que 
ei  oncadeuamiento  causal  es  incomprensible.  Aborda  igual- 
mente  el  problema  de  la  causalidad  en  la  «Historia  univer- 
sal de  la  naturaleza»  y  en  el  «Unico  fundamento  posible», 
concluyendo  de  alli  en  una  causa  ünica  de  todas  las  cosas, 
pues  de  otro  modo  seiia  incomprensible  la  acciön  reciproca 
de  los  elementos.  Lo  que  en  el  opüsculo  sobre  las  grandezas 
negativas  se  hizo  era  una  trasposiciön  del  prohlema  pasando 
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de  la  forma  objetiva  ö  metafisica  ä  la  forma  subjetiva  ö  de 
una  teoria  del  conocimiento.  Esta  trasposiciön  se  produjo  por 
la  convicciön,  todavia  acrecentada,  de  que  el  anälisis  debia 
preceder  ä  la  construcciön, 

AI  analizar  un  concepto  tan  importante  para  el  conoci- 
miento real  como  el  concepto  de  causalidad,  Kant  habia  ba- 
llado  un  problema  qne  no  podia  resolver:  no  bay  que  asom- 
brarse,  pues,  de  que  bacia  el  fin  del  ailo  1762-63,  tan  fecun- 
do  en  producciones  de  su  espiritu  (de  esta  epoca  tenemos  cinco 
trabajos),  fuese  netamente  esceptica  su  disposiciön  general. 
Se  dirigiö  irönicamente  a  los  «profundos  filösofos,  cuyo  nü- 
mero  aumentaba  todos  los  dias»,  rogändoles  que  le  resolvie- 
ran  las  simples  cuestiones  en  que  se  babia  detenido.  De  esta 
disposiciön  salieron  pocos  anos  despues  los  Buenos  de  un  vi- 
sionßrio.  No  bay,  en  su  vida,  periodo  al  que  se  aplique  tan 
bien  como  ä  este  la  expresiön  de  «ensuenos  del  sueno  dogmä- 
tico».  ]£l  mismo  definiö  ä  continuaciön  el  dogmatismo:  «la 
presunciön  de  querer  avanzar  ,solo  con  un  conocimiento  püro 
sacado  de  los  conceptos,  segün  principios  que  la  razön  em- 
plea  desde  bace  ya  largo  tiempo,  sin  investigar  de  que  modo  ni 
con  que  derecho  el  conocimiento  llega  aM.^(Critica  de  la  razön 
^pura.  2/  ediciön,  päg.  xxxv.)  Si  Kant  definia  asi  el  dogma- 
tismo, no  puede  baber  querido  decir  que  estaba  todavia  ba- 
nado  en  el  sueno  dogmätico  cuando  escribiö  el  opüsculo  sobre 
las  «Grandezas  negativas»  y  sobre  los  cSuenos».  En  todo 
caso  se  negaria  ä  si  mismo  la  razön. — Hay,  no  obstante, 
kantianos  eminentes  que  opinan  que  los  «ensuenos  del  sueno 
dogmätico»  no  se  deben  colocar  tan  pronto.  La  monografia 
arriba  citada  prueba,  por  el  contrario,  un  detallado  anälisis, 
mostrando  en  particular,  «la  continuidad  en  la  evoluciön  fi- 
losöfica  de  Kant»  el  desacuerdo  con  los  kantianos  sobre  este 
punto. 

El  segundo  periodo  de  la  evoluciön  de  Kant  (1769-81),  que 

termina  con  su  obra  capital,  se  invierte  en  ballar  la  posi- 

bilidad  de  una  transiciön  del  anälisis  ä  la  construcciön.   El 

ano  1769,  designado  por  Kant  como  un  momeuto  decisivo, 

ToMO  II  4 
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le  condujo  ä  pensamientos  qne  un  ano  despiies  desenvolvia 
en  la  Disertaciön.  Una  declaraciön  hallada  en  sus  notas  indi- 
ca  claramente  en  que  consistia  esta  revoluciön.  « Jfe  he  encon- 
trado  con  que  muchos princijnos  que  consideramos  conio  ohjetiros 
son  en  realidad  suhjetivos,  es  decir,  encierran  las  condiciones 
hajo  las  cuales  concebimos  6  comprendemos  et  objeton».  Elmis- 
mo  comparö  con  el  de  Copernico  el  descnbrimiento  hecho 
en  esta  ocasiön  solemne.  El  punto  de  vista  que  en  la  tie- 
rra  ocnpamos  hace  parecer  que  el  cielo  se  mueve  alrededor 
de  nosotros;  asimismo,  debemos  ä  la  naturaleza  de  nuestra 
sensibilidad  el  concebir  las  cosas  bajo  las  formas  de  espacio 
y  de  tiempo.  Lo  que  Newton  llamaba  el  espacio  absoluto,  y 
el  tiempo  absoluto,  no  son  mäs  que  esquemas  ö  formas  que 
construimos  cuando  notamos  cömo  concebimos  las  cosas.  Las 
leyes  del  espacio  y  del  tiempo  son  leyes  de  nuestra  sensilpili- 
•  dad.  Por  esto,  todo  lo  que  puede  mostrarnos  la  experiencia, 
debe  ser  sometido  ä"  estas  leyes  (pues  de  otro  modo  no  po- 
drlamos  teuer  una  intuiciön  sensible  de  ellas),  y  por  esto  tam- 
bien  comprendemos  que  las  matemäticas  aplicadas  pL"!e<len 
enunciar  ä  priori  leyes  de  los  fenömenos.  Pues  todo  lo  que  es 
concebido  intuitivamente,  es  percibido  por  nosotros  de  acuer- 
do  con  las  formas  de  nuestra  facultad  intuitiva;  no  son  las  ^ 
cosas  en  si  (los  noumenos)  sino  las  apariencias  (los  fenömenos) 
lo  que  percibimos  por  medio  de  la  sensibilidad. 

Kant  aplica  ünicamente  ä  la  intuiciön  sensible,  en  su  Di- 
sertaciön, el  principio  copernicano  de  que  el  conocimiento  de 
las  cosas  esta  determinado  por  la  naturaleza  y  por  las  formas 
de  actividad  del  sujeto  cognosciente.  Por  lo  qua  atane  al  en- 
tendimiento,  no  duda  ya  como  antes  dudaba  (en  el  «Unico 
fundamento  posible»),  de  que,  suficientemente  desenvuelto, 
llegue  al  conocimiento  de  las  cosas  en  si.  La  naturaleza  del 
entendimiento  no  es  examinada  mäs  ampliamente.  No  obs- 
tante,  Kant  tenia  razön  al  decir  mäs  tarde  que  su  filosofia 
definitiva  habia  nacido  con  la  Disertaciön,  porque  el  prin- 
cipio— que  para  mayor  brevedad  podemos  Uamar  el  princi- 
pio copernicano — estaba  puesto  y  solo  faltaba  avalorarlo  en 
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todos  3US  aspectos.  No  es  asombroso,  pues,  qne  Kant  con- 
ceda  la  imposibilidad  de  todo  conocimiento  cientifico  de 
las  cosas  en  si.  La  antigua  oposiciön  emitida,  originaria- 
mente  platönica,  entre  los  noumenos  y  los  fenömenos,  entre 
ei  mundo  tal  como  es  eu  si  y  es  conocido  por  el  pensamiento, 
y  el  mundo  tal  como  se  presenta  ä  nuestra  sensibilidad,  pa- 
recia  apoyarse  con  el  en  un  nuevo  fundamento.  Y  la  pro- 
funda diferencia  entre  la  intuiciön  y  el  entendimieulo  indica 
tarabien  que  sus  dominios  debian  ser  diferentes. 

Se  ve,  sin  embargo,  en  las  cartas  de  Kant  qae,  poco  tiem- 
po  despues  de  publicar  la  Disertaciön,  sintiö  la  gran  dificul- 
tad  que  sus  resnltados  provocabau.  (^Cömo  pueden  ser  valede- 
ros  para  cosas  que  son  absolutamente  independientes  do  nos- 
otros  los  conceptos  del  entendimiento  que  formamos  por  mt  - 
dio  de  la  actividad  de  nuestro  pensamiento?  Estos  conc3ptos 
(tales  como  causa,  substancia,  posibilidad,  realidad  y  necesi- 
dad)  estaban  formados  por  nosotros;  no  podian,  por  tanto, 
ser  simples  productos  de  cosas;  y  en  todos  los  casos,  si  no 
eran  mäs  que  productos  de  la  experiencia,  no  servian  para 
establecer  principios  que  deberian  ser  legitimos  sin  ser  fun- 
dados  por  la  oxperiencia.  Como  se  ve  en  las  cartas  y  las  no- 
tas,  al  tratar  Kant  este  problema,  lo  hacia  de  modo  que 
sometia  al  examen  los  conceptos  fundamentales — catego- 
rias — con  los  cuales  obramos  al  trat-^r  de  conocer  el  mundo. 
Procurö  reducirlos  al  menor  nümero  posible,  esforzändose 
en  detenerse  cuando  tenia  algunos.  El  largo  intervalo  que 
separa  la  Disertaciön  de  la  Critica  de  la  razön  pura  fue  con- 
sagrado  ä  estos  ensayos.  Kant  ha  intentado  diferentes  clasifi- 
caciones  y  divisiones.  Su  atenciön  fue  atraida,  sobre  todo, 
por  los  conceptos  que  expresaban  una  relaciön.  Veia  muy 
claramente  que  podia  producirse  una  relaciön.  no  solo  por 
comparaciön,  sino  tambien  por  enlace.  Es  asi  como  los  con- 
ceptos de  substancia,  de  causa  y  de  acciön  reciproca  suponen 
ciertos  enlaces;  el  enlace  de  la  cosa  y  de  la  calidad,  el  enlace 
de  la  causa  y  el  efecto,  y  el  enlace  de  dos  causas.  Y  despues 
■de  haber  hallado  de  este  modo  que  obramos  con  ayuda.de 
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lo*s  conceptos  que  expresan  nuestra  tendencia  ä  unir  los  fenö- 
rnenos  de  modos  diversos  y  bajo  formas  diferentes,  tomd 
un  puDto  de  vista,  segün  el  cual  el  conocimiento  del  enten- 
dimiento,  por  muy  distinto  que  faese  de  la  intuiciön  sensi- 
ble, se  revelaba  como  si  en  un  cierto  modo  fuera  de  la 
misma  especie  que  aquel.  Cuando,  en  efecto,  habia  intenta- 
do  en  la  Disertaciön  mostrar  que  el  espacio  y  el  tiempo  son 
nuestras  formas  de  intuiciön,  apoyaba  su  tesis  en  que  ellas 
son  las  formas  bajo  las  que  nuestra  faoultad  intuitiva  ordena 
y  comprcnde  el  dato.  Se  fundan,  pues,  en  una  «facultad  sin- 
tetica  y  ordenadora»  [vis  animi,  omnes  scnsationes  secundum 
stabilem  et  naturce  suce  insitam  legem  eoordinans);  son  scJie- 
mata  coordinqndi  [JDiss.  §  15,  D.  E.)  Tambieii  el  entendi- 
miento  se  revela  ahora  como  una  facultad  de  enlace,  de  sin- 
te-is;  gracias  a  el  procuramos  unir  los  feuömenos  en  vista  de 
ciertas  rulaciones  reciprocas  (por  ejemplo,  causa  y  efecto).  El 
concepto  de  sintesis,  que  en  la  Disertaciön  solo  se  habia  em- 
pleado  hablando  de  la  intuiciön  sensible,  revelö  que  podia 
aplicarse  igualmente  al  entendimiento.  Desde  entonces  la 
conclusiöu  debia  ser  como  al  hablar  del  espacio  y  del  tiem- 
po: solamente  si  podemos  unir  los  feuömenos  del  modo  indi- 
cado  por  nuestras  categorias,  que  expresan  las  formas  de 
nuestro  entendimiento,  podremos  comprenderlos.  La  unidad 
sintetica  es  la  condiciön  de  toda  comprensiön,  tanto  intelec- 
tual  como  sensible.  Por  esto,  por  medio  de  las  categorias,  po- 
demos anticipar  la  experiencia.  El  principio  de  Cop^rnico  es 
aplicado  en  toda  su  extensiön — pero  la  imposibilidad  de  co- 
nocer  los  nouineuos,  las  cosas  en  si,  es  su  inevitable  conse- 
cuencirt. 

El  principio  de  unificaciön,  que  fue  la  causa  de  quo 
Hume  se  equivocara,  parecia  ä  Kant  en'.onces  como  el  pri- 
mordial de  todo  conocimiento,  desdo  la  percepeiön  sensible 
hasta  la  mäs  elevada  concepciön  del  entendimiento.  La  apli- 
caciön  de  este  principio  marca  la  separaciön  de  lo  que  nos  es 
intoligiblo  e  ininteligible.  Pero  para  Kant  no  era  bastante 
Labor  liallado,  por  medio  del  anälisis  de  los  conceptos  fun- 
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<damentales,  la  forma  universal  ö  el  tipo  universal  de  la  acti- 
vidad  del  entendimiento  Queria  tener  la  garantia  de  que  es- 
taban  encontrados  todos  los  conceptos  fundamentales.  Que- 
ria trazar  ä  priori  un  cuadro  completo  de  categorias,  lo  cual 
crei'a  poder  alcanzar  tomando  por  base  la  teoria  de  los  jui- 
cios,  Todo  juicio  es  un  enlace  de  conceptos  y  por  esto  una 
sintesis  (asi  concibiö  entonces  el  juicio,  mientras  que  en  sus 
opüsculos  de  1762  estaba  detenido  en  la  idea  de  que  el  atri- 
buto  del  juicio  debia  poderse  hallar  por  medio  del  anälisis 
del  sujeto).  Debe  haber  tantas  especies  particulares  de  sinte- 
sis ö  de  categorias,  concluia,  como  especies  de  juicios  hay. 
Sin  embargo,  le  era  preciso  transformar  un  poco  la  teoria  de 
los  juicios  establecida  por  la  antigua  lögica,  antes  de  poder 
-servirse  de  ella.  Entonces  encuentra  cuatro  clases  de  juicios 
para  cada  una  de  las  tres  especies,  obteniendo  asi  doce  cate- 
gorias.  La  idea  general  de  sintesis  como  forma  fundamental 
de  la  actividad  de  conciencia,  es  mucho  mäs  importante  que 
esta  tentativa  de  sistematizaciön,  tanto  desde  el  punto  de 
vista  de  la  teoria  del  conocimiento  como  desde  el  punto  de 
vista  psicolögico.  Kant  posesia  en  lo  sucesivo  un  concepto 
que  le  llevaba  ä  ia  vez  mas  allä  de  la  psicologia  atomistica, 
que  servia  de  fondo  al  empirismo,  y  mäs  allä  de  la  psicolo- 
gia espiritualista,  de  la  que  hasta  ahora  se  habian  alejado 
la  mayor  parte  de  los  sistemas  ideales.  Contra  el  empiris- 
mo, que  pretendia  considerar  la  unidad  del  espiritu  como 
simple  resultado  de  diversas  impresiones,  afirmö  que  la  ac- 
tividad una  es  la  distiuciön  fundamental  de  la  vida  del  espi- 
ritu, la  cual  no  puede  ser  explicada  por  la  sola  acciön  del  ex- 
terior.  Contra  el  espiritualismo,  que  en  verdad  habia  adverti- 
do  esta  distinciön  fundamental,  pero  que  pretendia  llevarla 
dogmäticamente  ä  una  substancia  mistica  deträs  de  la  con- 
ciencia, afirmö  que  nuestro  conocimiento  no  puede  Uevarnos 
mäs  allä  de  la  forma  y  de  la  ley  fundamental  de  la  vida 
del  espiritu,  tal  como  se  presenta  en  la  experiencia.  AI 
mismo  tiempo,  nos  sacö  de  la  psicologia  del  Aufldarung , 
que   se   atenia  ä  las  ideas  claramente  conscientes  y  ä  lo 
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qiie  se  deja  aprehender  por  el  entendimiento.  La  slnte- 
sis  es  la  condiciön  perpetua  de  la  conciencia,  pero  do  tiene 
necesidad  de  ser  objeto  de  conciencia.  Puede  obrar  ciega  ö 
instintivamente,  como  un  arte  secreto  de  nuestra  mäs  inti- 
ma  natui-aleza. — La  teoria  del  conocimiento  de  Kant  estaba 
detinida  y  su  antor  se  dispnso  ä  elaborarla.  Vamos  ä  expo- 
nerla  y  describirla  tal  como  se  nos  presenta  en  su  obra  ca- 
pitaL 

3.— Teoria  del  conocimiento.  (Cridea  de  la  razön  puraj. 

AI  exponer  el  coutenido  de  esta  obra  no  seguiremos  la 
divisiön  de  ella,  sino  un  orden  que  hace  resaltar  mäs  neta- 
mente  las  grandes  lineas  del  desarrollo  del  pensamiento, 
de  donde  procede.  Asi  sustituiremos  un  sistoma  natural  al 
sistema  mäs  bien  artificial  que  Kant  observö. 

a)— Deducciön  subjetiva.  (Anälisis  psicolög:ico). 

La  filosofia  critica  se  distingue  de  la  dogmätica  en  que 
examina  la  facultad  de  conocer,  y  decide,  segün  el  resultado 
de  este  examen,  cuäles  problemas  puede  resolver  esta  facul- 
tad y  cuäles  se  hallan  fuera  de  su  doiiiinio.  Pero  esta  facul- 
tad solo  nos  es  conocida  por  su  actividad  en  la  experiencia. 
Se  trata^  por  tanto,  de  examinar  la  experiencia  para  ver  si 
DO  es  compuesta,  ö  si  lo  es,  ya  de  elementos  debidos  ä  la  fa- 
cultad misma  de  conocer^  ya  de  elementos  que  provienen 
del  modo  como  esta  misma  facultad  recibe  del  exterior  inci- 
taciones  para  obrar.  Lo  que  provieue  de  la  facultad  misma 
lo  llama  Kant  forma;  lo  que  proviene  de  la  acciön  exterior, 
materia.  Kaut  no  ha  conducido  jamäs  metödicamente  el 
anälisis  de  la  experiencia  por  la  cual  funda  la  distinciön  en- 
tre  forma  y  materia,  que  sostiene  toda  su  teoria  del  conoci- 
miento. AI  estudiar  ä  fondo  la  Disertaciön  y  la  Critica  de  la 
razön  pura,  se  encuentra,  sin  embargo  (como  lo  hemos  de- 
mostrado  detalladamente  en  la  monografia:  «La  coutinuidad 
en  la  evoluciön  filosöfica  de  Kant»,  Archiv,  jür  GcschicJite 
der  Philosophie,  tomo  VII,  pägs.  389  y  392),  que  se  descu- 
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bran  las  formas  al  observar  lo  que  es  constaute  y  universal  en 
nuestro  conocimiento,  mientras  que  lo  susceptible  de  cam- 
biar  y  de  variar  es  la  materia.  El  espacio  y  el  tiempo  son  las 
formas  de  nuestra  intuiciön,  pues  de  cualquier  es[)ecie  que 
sean  las  sensaciones,  y  en  cualquier  grado  que  puedan  cam- 
biar,  permanecen  las  mismas  las  relaciones  de  espacio  y  de 
tiempo  sobre  las  cuales  se  presenta  ä  nosotros  su  contenido; 
un  espacio  ö  un  tiempo  no  se  modifican,  de  cualquier  modo 
que  se  llenen.  Cuando  hago  abstracciön  de  todas  las  cuali- 
dades  sensibles,  queda,  sin  embargo,  algo:  la  extensiön 
y  la  sucesiöu.  Ademäs,  cualesquiera  que  sean  los  fenömenos 
que  se  nos  den,  no  los  comprendemos  si  no  los  podemos  re- 
unir  como  terminos  de  relaciones  determiuadas,  y,  sobre 
todo,  del  modo  indicado  por  los  conceptos  de  cantidad  y 
causalidad.  Por  medio  de  un  juicio  de  uua  actividad  de  en- 
lace,  decimos  que  un  fenömeno  es  mayor  ö  mäs  pequeno  que 
otro,  ö- causa  un  efecto  por  relaciön  con  otro.  Igual  forma  de 
enlace  (cantidad  ö  causalidad)  se  puede  aplicar,  aun  cuando 
los  contenidos  de  ella  son  muy  diferentes.  Como  hemos 
visto,  todas  las  formas  tienen  de  comün  que  ex[>r6san  una 
sintesis. 

Pero  no  solameute  quiere  mostrar  Kant  que  existen  for- 
mas con  las  cuales  opera  nuestro  conocimiento;  quiere  aün 
determinar  cuäntas  formas  bay  y  cuales  son.  Declara  que, 
habiendo  ocupado  aqui  ä  lo  que  tenemos  mäs  cerca,  nues- 
tro propio  conocimiento,  debemos  poder  llegar  ä  la  in- 
teligencia  completa  y  segura  de  todas  sus  formas.  Evidente- 
mente,  esta  es  una  opiniön  dogmätica.  Porque  el  metodo 
aualitico  empleado  por  Kant  no  puede  ofrecer  la  garantia  de 
que  sea  completo;  no  se  puede  adquirir  la  certidumbre  plena 
y  entera  de  que  se  hayan  encontrado  todas  las  formas.  Ni 
siquiera  podemos  estar  seguros  de  haber  ballado  las  formas 
fundamentales.  Las  formas  son  los  elementos  constantes  de 
la  experiencia;  de  la  constancia  se  concluye  precisamente  en 
la  actividad  de  la  facultad  de  "conocer.  Pero  esto  no  es  ya  ni 
jamäs  podrä  ser  mäs  que  una  bipötesis.  En  el  prefacio  ä  la. 


56  MANUEL  KANT  Y  LA  FILOSOFlA   CRlTICA 

primera  ediciön  de  la  Critica  de  la  razön  pura,  nota  Kant 
que  «la  deducciön  subjetiva  (es  decir,  ]a  demostraciön  de  las 
formas  del  conocimiento  mediante  el  anälisis),  puede  teuer 
el  aspecto  de  una  hipötesis,  puesto  que  tiende  ä  buscar  la 
causa  de  un  efecto  dado  (ä  saber,  lo  que  hay  de  constante 
en  la  experiencia)»;  el  cree,  no  obstante,  que  esto  no  es  asi, 
y  promete  demostrarlo  en  otra  ocasiön.  Pero  no  ha  eumpli- 
do  su  promesa.  Su  deseo  de  llegar  aqui  ä  un  resultado  defi- 
nitivo,  bizo  de  el  un  dogmätico.  No  pudo  tomar  la  ünica 
salida  posible  aqui;  la  de  obrar  con  el  fundamento  hallado 
per  medio  del  anälisis  como  con  una  hipötesis,  dejando  d  la 
investigaciön  futura  que  descubriera  una  base  mejor.  Kaut 
estaba  imbuido  de  la  ilusoria  opiniön  de  que  la  «critica  de  la 
razön»  podia  terminar  para  siempre;  y  no  veia  que  todo  en- 
sayo  de  filosofia  critica  debe  partir  de  postulados  que  son 
dogmäticos  en  cierta  medida,  y  cuyo  examen  es  la  tarea  de 
la  futura  critica  de  la  razön.  Examinando  el  sistema  de 
formas  establecido  por  Kant,  vemos  que  se  compone  de  tres 
grupos. 

a)  Formas  de  la  intuiciön. — El  espacio  es  la  forma  de  toda 
intuiciön  en  el  dominio  de  la  experiencia  externa;  el  tiempo 
lo  es  en  el  dominio  de  la  experiencia  interna.  Espacio  y  tiem- 
po son  las  formas  de  la  intuiciön  (no  de  formas  del  entendi- 
miento),  pues,  con  respecto  al  espacio  y  al  tiempo,  las  partes 
estän  comprendidas  por  la  totalidad;  forman  la  totalidad; 
no  puede  representarse  la  parte  constitutiva  individual  del 
espacio  ö  del  tiempo  sino  en  el  espacio  ö  en  el  tiempo  totales, 
y  no  hay  mäs  que  un  espacio  ünico  y  un  tiempo  ünico.  El 
espacio  y  el  tiempo  son  formas  porque  toda  experiencia  par- 
ticular  las  supone.  Son  las  condiciones  necesarias  que  debe 
llevar  toda  experiencia  particular,  En  tanto  que  actividad  de 
sintesis  y  de  coordinaciön  ^Kant  la  llama  sinopsis],  la  intui- 
ciön de  espacio  y  de  tiempo  tiene  un  caräcter  activo  compa- 
rada  con  la  simple  sensaciön  que  nos  da  las  cualidades  aisla- 
das.  No  obstante,  Kant  la  compara,  sobre  todo,  con  el  grado 
superior  de  la  actividad,  que  estä  en  el  fondo  de  la  actividad 
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del  entendimiento,  y  comparada  con  ^sta,  la  designa  con  el 
nombre  de  receptividad,  Ella  no  da  todavia  el  conocimiento 
propiamente  dicho. 

fi)  Formas  del  entendimiento . — Las  intuiciones  sin  con- 
ceptos  son  ciegas  (asi  como  sou  vacios  los  conceptos  sin  in- 
tuiciön).  En  la  intuiciön  estä  una  diversidad  directamente 
unida  ä  una  totalidad.  Pero  el  conocimiento  hace  lo  posible 
porque  este  eulace  se  opere  con  conciencia,  con  una  aplica- 
€iön  expresa  de  la  atenciön,  de  modo  que  este  acto  de  aten- 
ciön  (Kant  la  llama  apercepciön),  llega  ä  sor  la  forma  comüu 
ö  la  unidad  de  todo  contenido.  La  unidad  de  la  conciencia  y 
SU  identidad  consigo  misma  son  las  convinciones  para  que 
se  pueda  abrazar  el  contenido  dado.  Para  conocer  una  liuea, 
por  ejemplo,  debo  trazarla;  es  decir,  unir  sus  diferentes  par- 
tes de  cierto  modo,  abrazarla  por  medio  de  una  actividad  del 
espiritu  que  coge  las  diversas  partes  una,  despues  de  la  otra, 
que  no  deja  las  precedentes  al  pasar  ä  las  siguientes,  que 
finalmente,  renne  todas  en  un  conjunto.  La  unidad  de  esta 
operaciön  es  la  unidad  de  la  conciencia,  y  solo  por  ella  la  linea 
llega  ä  ser  para  nosotros  objeto.  Cuando  veo  la  congelaciön 
del  agua,  percibo  dos  estado?:  la  fluidez  y  la  solidez  en  una 
relaciön  de  tiempo  y  de  tal  modo  que  el  primero  encierra  al 
mismo  tiempo  la  condiciön  para  que  se  produzca  el  segun- 
do.  Solamente  aplicando  el  concepto  de  causalidad,  concibo 
la  transiciön  de  la  fluidez  ä  la  solidez  como  un  hecho  objeti- 
vo. — La  sintesis  que  se  produce  en  los  ejemplos  de  este  ge- 
nero,  lleva  ä  Kant  ä  la  imaginaciön,  que  forma  un  termino 
medio  entre  la  intuiciön  y  el  entendimiento.  Cuando  tenemos 
conciencia  de  las  formas  conforme  ä  las  que  obra  aqui  la 
imaginaciön,  hemos  encontrado  las  categorias,  que  son  las 
especies  particulares  de  la  sintesis  en  el  dominio  del  entendi- 
miento. 

AI  edificar  el  sistema  de  las  categorias,  parte  Kant,  como 
hemos  indicado,  de  su  divisiön  de  juicios  en  cuatro  clases. 
Correspondiendo  ä  estas  clases,  obtiene  cuatro  grupos  de  ca- 
tegorias, ä  los  que  corresponden  otros  tantos  de  principios. 


58  MANUEL  KANT  Y  LA  FILOSOFI'a   CRITICA 

A  los  juicios  hipoteticos  corresponde,  por  ejemplo,  el  concep- 
to  de  causalidad  entre  dos  fenömenos,  y  significa  que  se  ha- 
llan  entre  si  como  el  juicio  condicionante  en  el  juicio  condicio- 
nado:  si  se  da  el  uno,  de  el  se  sigue  necesariamente  el  otro. 
Y  el  principio  de  causalidad  dice  entonces  que  existe  una  re- 
laciön  de  esta  especie  entre  cada  fenömeno  y  otro  cierto  fenö- 
meno  determinado. 

Las  doce  categorias,  que  seria  superfluo  enumerar  aqui, 
se  reducen  por  Kant,  por  otra  parte,  ä  dos  series:  las  catego- 
rias  matemäticas  y  las  dinämicas.  LI  concepto  de  cantidad  y  el 
concepto  de  causalidad  abarcan,  en  efecto,  todas  las  catego- 
rias  y  son  las  dos  formas  principales  de  la  sintesis  en  que 
consiste  todp  conocimiento. — Es  tanto  mäs  necesaria  seme- 
jante  reducciön,  por  cuanto  es  absolutamente  insostenible  la 
profunda  diferencia  establecida  por  Kant  entre  diferentes 
clases  de  juicios  lögicos  (1),  de  mauera  que  la  teoria  de  los 
juicios  no  basta  en  algün  caso  para  obtener  un  sistema  de 
categorias  diferentes. 

Y  )  Ideas  de  la  razbn.- — Kant  eutiendei  por  razön,  en  el  sen- 
tido  amplio  del  termino,  nuestra  facultad  entera  de  conoci- 
miento. Por  razön  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  entien- 
de  nuestra  facultad  de  conocimiento  en  su  teudencia  al  cum- 
plimiento  incondicionado  de  la  sintesis.  Cuando  la  intuiciön 
convierte  el  caos  de  sensaciones  en  imägenes  sensibles  situadas 
en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  y  que  son  ordeuadas  por  el  en- 
tendimiento,  segün  el  encadenamientö  indicado  por  los  con- 
ceptos  de  cantidad  y  causalidad,  la  razön  en  el  sentido  estric- 
to del  termino  contiene  la  exigencia  de  detener  la  serie  de  ter- 
minos,  de  formar  totalidades  absolutas  del  espacio  y  del  tiem- 
po  de  las  mäximas  y  minimas  absolutas,  y  una  conclusiön 
absoluta  de  la  serie  de  relaciones  de  causa  ä  efecto   en  una 


(l)  Ya  criticaban  S.  Maimon  y  Herbert  el  modo  que  tenia 
Kant  de  dividif  los  juicios  y  el  einpleo  que  liacia  de  ellos  en  su 
teoria  del  conocimiento  —Sobre  la  divisiün  de  Kant  compara- 
da  con  las  clasiflcaciones  usadas  en  su  tiempo.  Vid.  Adickes:  Ei 
sisteinatismo  de  Kanieomo  factor  del  sistema.  Berlin,  1887,  pägi- 
nasHO-41. 
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causa  primera  (1).  Es  esta  la  continuaciön  y  la  conclusiön  d& 
la  actividad  de  coordinaciön  y  de  siatesis  ejercida  ya  por  la 
intuiciön  y  por  el  entendimiento.  Esta  es  la  smtesis  en  su  for- 
ma suprema.  Kant  ilama  ideas  ä  los  conceptos  que  designan 
una  absoluta  couclusiön  de  este  genero.  Ed  la  literatura  de 
los  siglos  XVII  y  xviii  la  palabra  «idea»  Uegö  ä  ser  poco  a 
poco  equivaleute  ä  «representaciön».  Kant  sigue  ä  Platön, 
para  el  cual  la  palabra  «idea»  designa  un  objeto  del  pensa- 
miento  que  no  puede  presentarse  en  la  experiencia  por  razön 
de  SU  caräcter  absoluto.  «Piatön  nota  muy  bien,  dice,  que 
nuestra  razön  se  eleva  naturalmente  hasta  conocimientos 
que  van  demasiado  lejos  para  que  acuerde  jamäs  con  ellos 
algün  objeto  dado  por  la  experiencia.» 

Como  habia  hecho  para  las  formas  intuitivas  y  las  cate- 
gorias,  Kant  se  esfuerza  en  mostrar  para  las  ideas  que  hay 
un  nümero  determinado  de  ellas.  Y  son  tres:  la  idea  del 
alma,  la  idea  del  mundo  y  la  idea  de  Dios.  Buscamos  un  co- 
nocimiento  definitivo  de  la  experiencia  interna,  un  conoci- 
miento  definiti*vo  de  la  experiencia  externa,  y  un  conoci- 
miento  definitivo  del  origen  de  todas  las  cosas  existentes. 
Kant  se  esfuerza  en  probar  que  estas  ideas  no  son  ficticias, 
sino  emanadas  de  la  naturaleza  de  la  razön,  mostrando  que 
corresponden  a  las  tres  formas  de  razonamiento  que  se  habia 
habituado  ä  distinguir  en  lögica  (las  formas  categörica,  hipo- 
tetica  y  disyuntiva).  Esto  no  impide  para  que  tal  derivaciön 
no  sea  muy  artificial,  aün  mäs  que  la  derivaciön  de  las  cate- 
gorias  de  las  especies  de  juicio,  y  ella  cae  por  si  misma,  por 
el  motivo  de  que  el  razonamiento  no  pide  mäs  funciön  del 


(1)  Kant,  que  es  muy  fluctuanie  eii  el  uso  de  su  terminologia, 
confunde  rrecuentemente  entre  si  los  sentidos  amplio  y  estrecho 
de  la'  palabra  urazon».  Se  puede  deciresto  del  seriLido  en  quese 
toma  tal  palabra  en  su  gran  obra:  por  la  razön  pura  que  se 
propoiie  analizar,  t^n  pronto  enliende  la  facultad  del  conoci- 
miento  independiente  de  la  experiencia,  como  la  facultad  de  cono- 
eer  al(/una  cosa  que  no  puede  ser  objeto  de  la  experiencia. — 
Vid.  Con  este  luolivo  äH.  Vaihinger;  Comentario  ä  la  critica  de 
la  razön  pura  de  Kant.,  I.  Stuttgart,  päg.  453  y  siguientes 
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pensamiento  que  el  juicio,  lo  cual  habia  demostrado  Knnt 
antes  (en  su  opüsculo:  La  falsa  sutileza  de  Jas  cuatro  ßguras 
süogisticas ,  1762).  La  desgraciada  pasiön  de  Kant  por  las  cla- 
sificaciones  sistemäticas,  hace  su  obra  mäs  pesada  de  lo  nece- 
eario.  Pero  tiene  positivamente  razön  al  decir  que  las  ideas 
del  alma,  del  mundo  y  de  Dios,  han  salido  de  la  necesidad 
involuntaria  que  experimenta  la  conciencia  de  llegar  ä  una 
couclusiön  definitiva,  de  suspender  de  un  clavo  seguro  la  ca- 
dena  de  los  peusamientos,  de  formar  un  sistema  absoluto 
como  una  imagen  de  la  sintesis,  que  es  la  forma  fundamen- 
tal del  pensamiento. 

Mediante  el  anälisis  de  nuestro  conocimiento,  tal  como  se 
desenvuelve  y  ejerce  conforme  ä  la  experiencia,  Kant  cree 
haber  encontrado  todas  las  formas  de  la  facultad  de  coiiocer. 
Pero  demobtrar  las  formas  no  es  demostrar  que  su  empleo  esa 
legitimo.  Hay  una  inclinaciön  natural  ä  atribuir  una  realidad 
absoluta,  tanto  ä  las  formas  intuitivas,  como  ä  las  categorias 
y  ä  las  ideas.  La  razön,  antes  de  examinar,  esactiva.  Quiere 
ver  terminado  lo  mäs  pronto  posible  su  edificio,  y  esto  no  lo 
hace  hasta  despues  de  ver  si  sus  cimientos  son  bastante  pro- 
fundos  y  ofrecen  la  seguridad  conveniente.  El  primer  paso 
de  la  razön  es  dogmätico.  Si  la  experiencia  la  hace  mäs  cuer- 
da,  llega  ä  ser  escöptica.  Pero  el  tercer  paso,  que  supone 
hecho  el  juicio  del  hombre,  consiste  en  el  examen  critico  de 
las  aptitudes  y  de  la  extensiön  de  la  razön.  La  deducciön  sub- 
jetiva,  que  consiste  en  el  anälisis  psicolögico,  solo  es  su  pre- 
paraciön.  Muestra  que  formas  ö  leyes  observa  nuestro  cono- 
cimiento  en  conformidad  con  su  naturaleza.  La  siguieute 
cuestiön  se  presenta  ä  la  deducciön  objetiva  como  respuesta: 
^ä  que  condiciones  y  restriccioues  estä  sometido  el  empleo  de 
estas  formas? 

Como  hemos  seilalado  en  la  caracten'stica  general  de 
Kant,  el  principal  merito  que  hay  que  atribuirle  es  el  de  ha- 
ber indicado  una  regia  que  podia  Ilamarse  la  ley  de  los  tres 
estados,  lo  cual,  no  solo  es  valedero  para  el  desenvolvimiento 
del  conocimiento,  sino  tambi^n  aplicable  en  general  bajo 
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formas  anälogas  al  desenvolvimiento  de  la  vida  y  del  espi- 
ritu.  Kant  ha  indicado  aqui  un  punto  de  vista  que  toma  grau 
importancia  en  los  pensadores  ulteriores  (Fichte,  Hegel, 
SaintSimon,  Comte).  Esto  prueba  que  el  progreso  no  se  hace 
de  Uli  modo  tan  rectilineo  como  se  llegö  ä  creer  en  el  perioda 
de  las  luces. 

6j— Deduccidn  objetiva. 

Si  el  espacio  y  el  tiempo  sou  las  formas  bajo  las  que  com- 
prendemos  todo  por  intuioiön,  no  se  podrän  producu*  en  la, 
experiencia  fenömenos  que  no  se  hallen  situados  ,en  el  espa- 
cio y  en  el  tiempo,  y  que  no  obedezcan  ä  las  leyes  del  espa- 
cio y  del  liempo.  Por  esto,  las  matemäticas  aplicadas  son  ad- 
misibles;  aunque  so  apoyen  en  la  rasbn  pura  (independiente 
de  la  experiencia)  son  admisihles  p)ara  todas  las  experiencias 
posihles,  pues  no  hacen  mäs  que  fonnular  lo  que  dimana  de 
las  leyes  universales  del  espacio  y  del  tiempo.  Pero.  por  otra 
parte,  como  desquite,estas  leyes  soZamewie  son  admisiblespara 
las  cosas  tal  camo  se  presentan  ä  nosotros,  para  las  cosas  en 
tauto  q\iQ  fenömenos  (apariencias).  Es  que  no  tenemos  el  de- 
recho  de  hacer  de  las  condiciones  de  nuestra  percepciön  las 
condiciones  de  la  esencia  y  de  la  existencia  de  las  cosas  mis- 
mas,  ni  tampoco  el  de  considerar  nuestras  formas  de  intaiciön 
como  las  ünicas  posibles.  Unicamente  colocändoncs  desde  el 
punto  de  vista  humano  podemos  hablar  del  espacio  y  del 
tiempo.  Las  leyes  matemäticas  son  leyes  de  la  razön  pura, 
valedcräs  para  toda  experiencia  posible,  y  ünicamente  con 
esta  experiencia,  y  con  los  fenömenos  que  en  ella  son  posi- 
bles, nuestro  conocimiento  tiene  algo  en  que  emplearse. 

Sucede  lo  mismo  con  las  categorias:  como  son  las  formas 
de  nuestro  eutendimiento,  todo  lo  que  ä  nosotros  nos  sea  po- 
sible comprender  debe  estar  sometido  a  ellas,  debe  lleuar  las 
condiciones  impuestas  por  ellas.  Para  quo  haya  experiencia, 
no  basta  solamente  qae  una  cosa  sea  vista  intuitivamente 
(en  el  espacio  ö  en  el  tiempo,  ö  en  las  dos  ä  la  vez),  es  pre- 
ciso,  ademäs,  que  los  diferen(es  fenumenos  porcibidos  por 
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intuiciön  esten  uüidos  de  cierto  modo.  La  experiencia,  en  el 
seutido  estricto  de  la  palabra,  no  pide  solamente  las  mate- 
mäticas  aplicadas,  sino  la  lögica  aplicada.  Para  sernos  in- 
teligibles  todos  los  fenömenos,  es  preeiso  que  esten  envueltos 
por  el  concepto  de  cantidad  y  por  el  de  causalidad.  El  con- 
cepto  de  cantidad  excluye  las  lagunas  y  las  soluciones  de  con- 
tinuidad  (non  datur  hiatus,  non  datur  saltus);  todo  acrecen- 
tamiento  ö  toda  disminuciöu  de  extensiön  ö  de  grado,  debe 
bacerse  insensiblemente.  El  concepfco  de  causalidad  excluye 
la  contingencia  y  la  necesidad  absoluta  (non  datur  casus,  non 
datur  fatiim):  todo  fenömeno,  ö  el  principio  de  causalidades 
verdaderas,  debe  estar  en  una  relaciöu  de  dependencia  con 
otro  fenömeno,  este  con  otro  tercero,  y  asl  sucesivamente. 
Todos  los  diversos  piincipios  correspondientes  ä  las  catego- 
rias,  pueden  llevarse,  como  ya  lo  ha  indicado  Kant  en  un 
solo  pasaje  (T),  ä  un  principio  ünico,  q\ principio  de  contimd- 
dad  (desgraciadamente  no  ha  desenvuelto  este  pensamiento 
con  mäs  amplitud).  El  principio  de  causalidad  no  es  mäs  que 
una  forma  particular  de  este  principio  universal,  que  pide  uu 
encadenamiento  continuo.  Kant  muestra,  del  siguiente  modo, 
que  la  realizaciön  de  esta  exigencia  es  nna  condiciön  de  la  ex- 
periencia. Si  existe  una  diferencia  entre  la  experiencia  y  la 
fantasia,  es  preeiso  exigir  para  la  experiencia  una  sucesiöa  de 
los  fenömenos  regidos  por  leyes,  de  modo  que  yo  no  puoda 
intercambiar  arbitrariamente  los  terminos  (como  en  mis  qui- 
meras,  suenos  ö  ficciones),  ni  se  produzca  la  soluciön  de  con- 
iinuidad  (mien,tras  que  en  el  mundo  de  los  suenos  puedo 
dar  Saltos  tan  grandes  como  quiera),  La  ley  de  continuidad 
(que  comprende  ä  la  vez  la  ley  de  la  continuidad  de  la  exten- 
siön y  de  los  grados,  y  la  ley  de  relaciön  de  causalidad  de 
todos  los  fenömenos)  es  valedera  para  todos  los  fenömenos, 
pues  formula  las  condiciones  por  las  que  podriamos  teuer 
una  experiencia  real  (diferente  de  la  fantasia).  Esa  es  la  po- 


(1)  Critiea  de  la  razön  pura,  1.^  edic,  päg.  21*^  Vid.  mi  ar- 
ticulo:  «La  continuidad  en  la  marcha  del  desenvolvimiento  filo- 
söfico  de  Kant»,  päg.  198.  (Archiv.  VII.) 
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aibilidad  de  la  experiencia  que  formulamos  en  principios  que 
son  enseguida  admisibles  ä  iwiori  para  todas  las  experiencias 
posibles,' — Cuando  WoHf  intentaba  vanamente  derivar  el 
principio  de  causalidad  del  de  contradicciön,  y  de  probarlo 
asi  por  la  lögica  pnra,  Kant  se  proponia  dar  aqui  una  prne- 
ba  de  el,  sacada  de  la  teoria  del  conocimiento  (ö  como  la 
llama  el  mismo.  tianscendental,  con  una  expresiön  bärbara 
de  la  escuela):  mostraba  que  su  legitimidad  es  la  condiciön 
por  la  que  se  hace  la  experiencia. — Pero  (como  para  el  espa- 
cio  y  el  tiempo)  la  limitaciön  va  aciui  acompanada  de  la  fun- 
daciön.  Solatnenie  como  condiciön  de  la  experiencia  es  vale- 
dera  la  ley  de  continuidad  (comprendiendo  en  ella  la  ley  de 
causalidad).  La  geometria  no  seria  mäs  que  una  quimera  sub- 
jetiva,  si  el  espacio  no  fuese  una  condiciön  de  toda  experien- 
cia exterior;  lo  mismo  la  ley  de  causalidad,  y,  de  un  modo 
general,  la  ley  de  continuidad  seria  tan  solo  una  mäxima  pu- 
ramente  subjetiva,  si  no  indicase  la  condiciön  de  la  experien 
cia  real.  Nuestros  principios  anticipan  la  forma  de  la  expe- 
riencia; pero  no  son  valederos  mäs  allä  del  dominio  de  la 
experiencia,  para  alguna  cosa  que  pueda  presentarse  fuera  de 
ella.  La  experiencia  es,  como  dice  Kant,  una  sintesis  empi- 
rica  que  presta  su  lealidad  ä  las  demäs  sintesis.  Solainente 
conocemos  fenömenos,  pero  no  las  cosas  tal  como  en  si  son; 
solo  las  conocemos  tal  como  son  comprendidas  por  medio  de 
•las  formas  de  nuestro  entendimiento,  las  cuales  (asi  como  las 
formas  de  la  intuiciön)  n'o  tienen  significaciön  mäs  que  desde 
un  punto  de  vista  bumano. 

En  cuanto  ä  las  ideas  no  bay  deducciön  objetiva  (nada 
de  prueba  «transcendental»).  Como  designan,  en  efecto,  un 
incondicionado,  mientras  que  todo  lo  que  puede  producirse 
en  la  experiencia  es  condicionado  y  limitado,  nos  ialta  aqui 
base  de  demostraciön,  que  ya  poseiamos  en  la  posibilidad  de 
las  experiencias  para  las  formas  de  la  intuiciön  y  las  catego- 
rias.  Las  ideas  tienen  su  origen  subjetivo  en  la  necesidad  de 
unidad  de  la  razön,  pero  ningün  objeto  dado  en  la  experien- 
cia puede  acordarse  con  ella.  La  experiencia  no  podria  mos- 
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trar  una  totalidad  absoluta  tal  como  bajo  diferentes  formas 
la  piden  las  ideas  de  la  razdn.  Continuamente  podemos  pro- 
gresar  en  el  espacio,  en  el  tiempo,  eii  las  escalas  de  los  gra- 
dos  y  de  las  condiciones;  pero  lo  que  no  se  puede  compro- 
bar  es  que  all!  hay  un  t^rmino  definitivo,  posible.  Por  esto 
no  se  puede  construir  ninguna  ciencia  sobre  las  ideas,  pero 
si  sobre  las  formas  de  la  intuiciön  y  sobre  las  categorias. 

Es  dudoso  que  la  diferencia  entre  las  tres  clases  de  for- 
mas sea  realmente  tan  marcada  como  cree  Kant.  Aun  la 
continuidad,  la  causalidad,  el  espacio  y  el  tiempo- — tal  como 
Kant  los  concibe — poseen  una  perfecciön  ideal,  con  la  cual 
no  concuerda  ninguna  experiencia.  La  continuidad  es  una 
idea  que  solo  halla  aproximaciones  en  la  experiencia.  Lo  que 
Kant  llama  formas  solo  son,  en  realidad,  abstraccioues  e  idea- 
les que  establecemos  y  empleamos  como  medidas  y  como  re- 
glas para  uuestra  investigaciön,  en  conformidad  con  la  uatu- 
raleza  de  nuestro  conocimiento.  Los  principios  son,  pues, 
hipötesis  y  no  verdades  demostradas.  La  experiencia  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra,  tal  como  lo  concebia  Kant  en 
SU  prueba  «transcendental»,  es  un  ideal,  y  Hume,  del  que 
Kant  queria  vencer  las  dudas  que  tenia  con  respecto  al  prin- 
cipio  de  causalidad,  contesta  precisamente  que  hay  experien- 
cia en  el  sentido  que  Kant  daba  ä  esta  palabra.  Asi  Kant 
no  ha  resuelto  el  problema  de  Hume  (que,  por  lo  demäs, 
es  insoluble];  pero  tiene  el  merito  de  haber  desentranado  un 
aspecto  del  problema,  ö  mejor,  de  nuestro  conocimiento,  que 
Hume  habia  olvidado,  y  de  haber  hecho  asi  que  la  teoria 
del  conocimiento  progresara  inmensamente.  Su  entusiasmo 
por  el  principio  copernicano  le  determinö  ä  atribuir  ä  la 
marcha  de  su  pensamiento  mäs  fuerza  demostrativa  de  la 
que  tenia  realmente.  En  lugar  de  contentarse  con  la  signi- 
ficaciön  de  las  formfiS  como  tipos,  arquetipos  y  anticipacio- 
nes,  queria  producir  una  prueba  irresistible  de  su  capacidad 
de  aplicaciön  en  la  realidad,  sin  lograrlo.  (Vid.  mäs  en  deta- 
lle.  «La  continuidad  en  la  evoluciön  filosöfica  de  Kant.  Loc. 
cit.,  päg.  396-399.) 
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e)— Loa  fenömeuos  y  las  cosas  en  si. 

Por  SU  critica  de  la  razön  pura,  Kant  Uegö  al  resultado 
de  que  nuestro  pensamiento  dispone  de  formas  y  de  princi- 
pios  que  no  hau  salido  de  la  experiencia,  pero  que  no  tienen 
aplicaciön  legitima  mäs  allä  del  dominio  de  la  experiencia. 
Su  origen  no  es  empirico,  pero  solo  se  puede  usar  de  ellos 
empiricamente,  Y  como  no  poseeraos  experiencia  sino  apli- 
cando  nuestras  formas  de  intuiciön  y  nuestras  categorias, 
todo  lo  que  conocemos  es  solamente  fenömeno  y  no  cosa  en 
si.  Pero  entonces  surgen,  naturalmente,  las  siguientes  cues- 
tiones:  ^que  es,  pues,  esta  cosa  en  si,  este  «noumeno»,  este 
«inteligible»,  este  cobjeto  transcendental»  (denominaciones 
bajo  las  cuales  se  presentaba  ä  Kant  la  cosa  en  si),  y  con  que 
derecho  admitimos,  despues  de  todo,  que  de  ahi  no  haya 
salido  nada? 

Poniendose  estas  cuestiones  hay  que  considerar  que  el  pro- 
blema  de  la  cosa  en  si,  que  tan  netamente  f ue  puesto  por 
adelantado  eu  la  primera  discusiön  sobre  la  filosofia  de  Kant, 
no  era  para  el  problema  capital.  Su  objeto  era  investigar 
que  cualidades  poseemos  para  adquirir  el  conocimiento  sin 
edificar  ünicamente  sobre  percepciones.  Y  el  hallö  que  de  las 
condiciones  de  este  conocimiento  resulta,  que  solo  puede  fun- 
darse  sobre  fenömenos.  Para  Kant  el  problema  eran  las  re- 
laoiones  de  la  razön  con  la  experiencia  y  no  el  origen  pri- 
mero  del  contenido  del  conocimiento.  Era  natural,  sin  em- 
bargo,  que  este  problema  y  las  consecuencias  ä  61  anejas  que 
parecian  desprenderse  de  la  filosofia  kantiana  atrajese  parti- 
cularmente  la  atenciön. 

A  la  cuestiön,  que  es  la  cosa  en  si,  Kant  responde  que  no 
lo  sabe  ni  tiene  necesidad  de  saberlo,  puesto  que  ella  no  se 
encuentra  jamäs  en  la  experiencia;  todo  lo  que  llega  ä  ser 
objeto  de  experiencia  es  fenömeno.  Ni  sabemos  si  la  cosa  en 
si  estä  situada  en  nosotros  ö  fuera  de  nosotros.  El  concepto. 
de  noumeno  öde  cosa  en  si  no  es  mäs  que  un  concepto  limi- 
tativo  y  puramente  negativo,  al  que  llegamos  por  la  critica 
f  OMO  II  5  • 
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de  las  condiciones  de  imestro  conocimiento,  qua  son  al  mis  - 
mo  tiempo  sus  limites.  El  estilo  de  Kant  deja,  sin  embarg-o, 
entrever  en  diversos  pasajes  que  se  inclina  ä  representarse  lo 
ineognoscible  bajo  una  forma  idealista,  en  primer  lugar  aea- 
so.  como  el  mundo  de  las  mönadas  de  Leibuitz  (es  interesante 
recordarque  Leibnitz  llamaba  algnna  vez  el  iniindode  las  mn- 
nadas  al  mundo  inteligible  por  oposiciöu  al  mundo  sensible). 
Kant  contestaba,  sin  duda,  con  energi'a  que.  cientificamente, 
Leibnitz  tuvo  el  derecho  de  hacer  de  la  analogia  el  uso  que 
se  sabe  para  edificar  su  idealismo  metafisico;  pero  esta  con- 
cepciön  parece  que  la  mantiene  mäs  bien  en  el  fondo  de  su 
couciencia  (1).  Y,  como  se  verä  despues,  atribuye  ä  la  ana- 


(l)  La  critica  que  hizo  Kant  de  la  teon'a  de  las  mönadas  de 
Leibnitz  se  encuentra  en  Laeritieade  larazönpUra,  l.^ediciön, 
päginas  265  y  sigs. — Parece  deducirse  de  sus  notas  que  en  sus 
cursos  no  insistiö,  ni  leöricameute,  en  la  iinposibilidad  de  •<>■ 
nocer  la  cosa  mi  si  tal  y  como  lo  exigian,  en  realidad,  las 
eonsecuencias  de  su  anälisis  de  la  teoria  del  conocimienio. 
Vid.  Rejtexiones  de  Kant  sobre  la  ßlosoßa  eritica,  compuesta 
con  notas  manuscritas  del  filösofo  y  publicadas  por  Benno 
Edermann,  II,  Leipzig,  1884,  nüms.  l.i5L  Lloti,  l  158.  Hojas  se- 
paradaa  de  las  obran  pöstumas  de  Kant,  comunicada  por  R.  Rei- 
cke,  I,  Königsberg,  1889.  En  lo  concerniente  ä  las  adaptacio- 
nes  pedagögicas  y  didäcticas  de  Kant,  vease  Dozent  en  las 
interesanies  notas  contenidas  en  Emilio  Arnoldt:  Excursiones 
eriticas  en  el  dominio  de  la  investigaciön  sobre  Kant,  pägs  387, 
.389,  402,  403,  454. — Max  Heinze  {Leeciones  de  Kant  sobre  la  me- 
tafisica  durante  tres  semestres,  Abhandlungen  der  phil.  bist. 
Klasse  der  kgl.  säcbs.  (jesellsch.  der  Wissensch,  1894,  pägi 
na  658)  concede  ä  Arnoldt  que,  «segün  lo  que  precede,  Kant  ha 
debido  expresarse  con  mäs  circunsp  cciön  en  sus  leeciones  que 
en  sus  escritos»;  pero  anade:  «Alli  muchas  co?as  tienen  un  as- 
pecto  pasablemente  dogmatico,  porque  no  aiiade  siempre  la 
restricciön  critica;  pero  aun  entonces  inclina  interiormente  ha- 
cia  estos  prineipios  dogmäticos.^  Esta  exposiciön  da  muy  jusia- 
mente  la  impresiön  que  se  saca  de  los  manuscritos  de  los  cur- 
sos de  Kant  (proveniemes  de  el  y  de  sus  oyentes),  que  se  han 
publicado  estos  Ultimos  aiios  por  B.  Edermann,  Reicke,  Ar- 
noldt y  Heinze.— Tomamos  todavia  una  nota  ä  la  disertaciun 
de  Heinze  (pag.  518).  Mientras  qae  Kant  comenzaba  al  prin- 
cipio  su  curso  de  filosofia  por  la  psicologia  experimental,  como 
lo  prueba  su  Adoertencia  de  1766,  volviö  en  continuaciön  al  er- 
den seguido  por  los  partidarios  de  Wolff  (como  lo  muestran 
las  notas  tomadas  de  sus  leeciones),  en  el  que  la  psicologia  va- 
ria  despu6s  de  laontologia  y  de  la  cosmologi'a.— Benno  Eder- 
mann {Introducciön  ä  los  prolegömenos  de  Kant,  Leipzig,  1878, 
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logia  una  actividad  practica  cuando  pretende  probar  la  po- 
sibilidad  de  una  creeucia  en  el  lugar  donde  la  ciencia  no  es 
posible.  Colocändose  desde  un  punto  de  vista  puramente  teö- 
rico,  declara  la  cosa  en  si  un  concepto  absolutamente  ne- 
gative. 

Kant  jamäs  ha  dudado  de  la  existencia  de  la  cosa  en  si. 
Asociändose  ä  la  coacepciön  vulgär,  admite  una  realidad 
absoluta,  y  su  critica  no  tiende  mäs  que  ä  fundar  y  ä  liinitar 
el  conocimiento  que  podemos  teuer  de  ella.  No  obstante,  en 
el  curso  de  sus  investigaciones  viöse  preoisado  ä  indicar 
(siempre  de  pasada)  razones  qiie  llevan  ä  creer  la  existencia  de 
algo  mäs  que  los  fenömenos.  Se  encuentran  en  Kant  tres  de 
estas  razones.  Primeramente,  seria  inverosimil  ö  ilegitimo 
admitir  que  nuestro  modo  de  conocimiento  (en  el  espa3io  y 
en  el  tiempo  y  segiin  las  categorias  del  entendimiento)  i.  lo-e 
el  ünico  posible.  AI  hacer  esto  (porque  aquel  es  el  pdnsamian- 
to  de  Kant)  nos  hariamos  culpables  de  la  falta  que  se  co;ne- 
tia  antes  de  Copernico,  al  considerar  el  punto  de  la  tiarra 
como  el  punto  de  vista  absolute.  EL  concepto  de  la  cosa  en 
si  marca,  pues,  que  todo  nuestro  conocimiento  es  una  co  jse- 
cuencia  necesaria  de  nuestra  naturaleza— que  nuestra  natu- 
raleza  es  un  elemento  que  contribuye  al  modo  que  tienen  de 
presentarse  ä  nosotros  los  objetos  de  la  experiencia. — Segun- 
do,  el  conocimiento  tiene  su  razön  de  ser  en  nuestra  natura- 
leza, pero  solamente  en  lo  que  se  refiere  ä  la  forma;  la  mate- 
ria,  el  contenido,  nos  es  dado  (en  las  sensaciones);  freute  ä 
el  nos  conducimos  pasivamente.  Pero  es  preciso,  sin  embar- 
go,  que  haya  una  causa.  Respondiendo  a  uno  de  sus  criticos 
dijo  Kant:  «Los  objetos,  en  tauto  que  cosas  en  si,  suministran 
la  materia  de  intuiciones  empiricas,  encierran  el  principio  en 
virtud  del  cual  la  facuitad  representativa  estä  determinada 


päg.  LIV),  y  O.  Riedel  {Las  determinieiones  monadoldgleas  en 
la  teoria  de  la  cosa  en  si  de  Kant,  Hamburgo  y  Leipzig,  18SI), 
han  demostrado  que  la  teoria  de  las  mönadas  supervivia  ea  el 
fondo  de  la  coaciencia  de  Kant. 
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conforme  a  su  sensibilidad  (1).» — La  tercera  razön  la  halla 
Kaut,  como  veremos  despues,  en  las  contradicciones  en  que 
la  razön  incurre  cuando  traspasa  los  llinites  de  la  expe- 
riencia,  contradicciones  que,  següu  ^1,  no  se  resuelven  mäs 
que  por  medio  de  la  distinciön  entre  el  fenömeno  y  la  cosa 
en  si. 

La  dificultad  que  los  primeros  crltieos  de  Kant  hallaron 
en  sus  hipötesis  de  las  cosas  en  si,  estaba  en  su  segunda  ra- 
zön. No  se  detuvo  de  otro  modo  en  la  primera  y  en  la  terce- 
ra. En  la  obra  David  Hume  en  la  creencia  ö  idealismo  y  rea- 
lismo  (1787),  Jacobi  procuraba  demostrar  que  lögicamente 
debia  Kant  uegar  toda  existencia  fuera  de  nuestras  represen- 
taciones  y,  por  consecuencia,  debia  proEesar  ün  idealismo 
pui'O  (subjetivismo).  AI  admitir  que  uua  cosa  en  si  es  causa 
da  nuestras  sensaciones,  Kant  contradice  su  teoria  del  con- 
cepto  de  causalidad  concebido  corao  la  expresiön  de  una  for- 
ma del  entendimiento,  cuya  aplicaciön  no  es  valedera  mäs 
que  en  los  Umites  del  dominio  de  la  experiencia.  Semejante 
objeciön  se  hizo  algunos  aflos  mäs  tarde  por  S.  E.  Schulze 
en  SU  libro  anönimo  Aenesidemus  (1772).  No  se  podria  refu- 
tar  esta  objeciön  desdo  el  punto  de  vista  de  Kaut  (2).   8e 


(1)  La  primera  razön:  Critica  de  la  razön  pura,  1.*  edic,  pä- 
gina  26  y  sig.,  286.  Prolegömena,  Riga.,  1783,  päg.  lG3y  siguien- 
les.— La  segunda  razön:  Critica  de  la  razön  pura,  1.'^  edic  ,  pä- 
ginas  19,  288,  494,  G37.  Prolegömena,  päg.  104  y  sig.  Fundamentos 
de  una  metafisiea  de  lascostumbres,  3."  edic,  pdg.  lOiJ.  Sobre  un 
descubrirniento,  sfgün  el  caal  toda  critica  nuera  podia  haeerse 
supörjlua  por  una  critica  anterior.  Kögnisberg,  ITOO,  [)äg.  56. 
Este  ultimo  pasaje  utilizado  en  el  texte  dice  asi:  nLos  objetos, 
en  tanto  que  cosas  en  si,  dan  la  materia  ä  las  intuiciones  em- 
piricas  (encierran  la  razön  de  determinar  la  facultad  de  repre- 
sentaciön  conforme  a  su  naturaleza  sensible)». 

(2)  De  nada  sirve  distinguir  con  A  Riehl  [eI  criiicism.o  ßlo- 
sößco,  l,  päg.  4;M)  entre  la  razön  y  la  causa.  Pues  la  materia 
no  se  da  sine  purque  la  facultad  de  representaciön  estä  influi- 
d&;  no  paede  permanecer  inconsiderada  la  relaciön  de  tiempo. 
La  contra dicciön  propiamente  dicha  de  Kant  consiste  mäs  en 
que  61  quiere  aplicar  el  concepto  de  causalidad  ä  la  cosa  en  si, 
sin  atreverse  ä  apiicarlo  ä  la  relaciön  de  tiempo.  Kant  i)rocu- 
raba,  en  efecto,  atenuar  la  objeciön  distinguiendo  entre  pen 
samiento  y  conocimiento.  {Critica  de  la  razön  practica,  1."  edi- 
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apoya  en  la  propia  idea  fundamental  de  Kant,  idea  tan  con- 
siderable,  que  la  limitaciön  del  conocimiento  y  su  fnndaciön 
estän  estrechamente  ligadas  entre  91. 

Kant  hubiera  sido  lögico  si  se  hubiese  liinitado  ä  afinnar 
que  la  materia  del  conocimiento  no  puede  derivar  de  su 
forma,  que  los  elementos  variables  e  individuales  no  pue- 
den  derivar  de  lo  que  es  constante  y  universal.  La  posibilidad 
de  la  experiencia  ce?a  desde  que  ya  no  se  producen  sensacio- 
nes.  Pero  el  cömo  se  producen  estas  sensaciones  es  una  cues- 
tiön  con  la  cual  nada  tiene  que  ver  la  filosofia  cn'tica  (teo- 
ria  del  conocimiento).  Este  lo  babia  reconocido  claramente 
Hume,  cuando  declaraba  incomprensible  [Treatise,  1,  3,  5), 
el  origen  primero  de  la  sensaciön,  y  cuando  anadia:  «Por  lo 
demäs,  esta  cuostiön  carece  de  toda  importancia  para  la  tarea 


ciön,  päff.  94  y  sig.,  y  Prefacio  ä  la  Crttica  de  la  razön  pura, 
2.'^  edic);  en  el  simple  pensamiento  obramos  con  la  categori'a 
pura,  pues  es  preciso  uua,  intuiciön  sensible  para  que  exisia 
conocimiento  real.  Pero  la  aplicaciön  simplemente  «pensanie» 
del  concepto  de  causalidad  es  preoisamente  un  contrasentido 
si  no  se  puede  aplicar  la  relaciön  de  liempo. — Todo  este  pro- 
blema  se  pone  de  otro  modo,  ora  cuando  se  somete  el  concepto 
de  tiempo  de  Kant  ä  una  revisiön,  ora  cuando  se  reduce  la 
prueba  dada  por  Kant  de  la  legitimidad  del  principio  de  cau- 
salidad ä  los  ünicos  objetos  por  los  cuales,  en  realidad,  hay  una 
significaciön. — Toda  la  teoria  de  la  cosa  en  si  reviste  en  la 
2  ^  ediciön  de  la  Critiea  de  la  razön  pura  un  caräcter  mäs  realis 
ta  que  en  )a  primera.  Esto  lo  hau  senalado  Jacobi  y  Schopen- 
hauer. Las  dos  ediciones  concuerdan  en  el  punto  esencial.  y 
la  dificultad  principal  y  la  mäs  considerable  diferencia  se  ha- 
llan  en  otro  punto  (ya  lo  hemos  hecho  observar  en  la  Contimu- 
dad  en  la  mareha  del  desenvolvimiento  fllosößeo  de  Kant,  pägi- 
nas  392,  480  (Archiv.  VII),  es  decir,  que  el  anälisis  psicolögico, 
la  deducciön  subjetiva,  se  borra  mas  en  la  ediciön  posterior 
asi  como  en  los  Prolegomena,  y  se  concede  toda  la  importan- 
cia ä  la  deducciön  objetiva  y  transcendental.  (Vid.  sobre  la  im- 
portancia del  concepto  de  la  cosa  en  si  en  la  filosofia  critiea, 
despues  de  corregidas  las  faltas  de  Kant,  mi  obra  Problemas 
de  filosofia  (traducciöa  alemana,  Leipzig,  1903,  päg.  617).  No 
puedo  comprender  que  una  teoria  del  conocimiento  que  no 
quiere  derivar  la  materia  del  conocimiento  de  su  forma,  pueda 
evitar  establecer  una  cosa  en  tii  en  uno  ü  otro  pasaje.  Me  pa- 
rece  que  este  aspecto  del  problema  no  ha  sido  baslante  aclara- 
do  por  Antonio  Thomsen  en  su  ingeniosa  6  interesante  obra: 
Notas  criiicas  sobre  el  concepto  kantiano  de  la  cosa  en  sL  (Kant, 
Studiea,  1903.) 
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qne  nos  hemos  propnesto.»  Kant  se  hallaba  en  esto  absolu- 
tamente  en  el  mismo  caso  de  Hume. 

Como  hemos  demostrado  en  Ja  Contimiiclad  en  la  evolu- 
ciön  filosöfica  de  Kant  (pägs.  319-402),  resulta  de  un  examen 
atento  que  Kant  vei'a  en  la  eosa  en  si,  no  solamente  la  causa 
de  la  materia  del  conocimiento,  sino  tambien  la  causa  de  las 
formas  determinadas,  bajo  las  que  pereibimos  y  ordena- 
mos  esta  materia.  Es  claro,  desdo  luego,  que  la  cuestiön  de 
origen  debe  ponerse,  tanto  para  la  forma  como  para  la  ma- 
teria. En  lo  que  atafie  especialmente  ä  la  concepciön  del  es- 
pacio,  se  encuentran  en  Kant  muchos  pasajes  que  indican 
que  la  razön  por  la  cual  pereibimos  procisamente  tal  modo 
determinado  (en  tres  dimensiones,  etc.),  debe  estar  en  lacosa 
en  si  (1).  Pero,  de  un  modo  general,  «toda  extensiön  y  toda 
conexiövr»  de  nuestras  percepciones  lleva  al  objeto  transcen- 
dental  [Critica  de  la  razön  pura,  primera  ediciön,  päg.  494). 

No  solo  la  materia  del  conocimiento,  sino  tambien  sus 
formas,  llegan  ä  ser  desde  entonces  un  efecto  de  la  cosa  en 
si.  Y  como  las  formas  no  podrän  mantenerse  sino  mientras 
la  cosa  en  si  obra  de  modo  constante,  es  claro  que  el  conoci- 
miento que  podemos  edificar  sobre  la  cosa  en  si,  no  puede 
ser  mäs  que  hipotetico,  mientras  que  por  otra  parte  llega  ä 
ser  mäs  que  fenomenal,  pues  nos  ensena  como  obra  la  cosa 
an  H.  En  cuanto  se  despeja  este  punto  y  se  han  obtenido  to- 
Jas  las  consecuencias  de  ^1,  el  sistema  de  Kant  se  transforma 
completamente.  El  apriorismo  y  el  fenomenalismo  son  li- 
mitados,  y  la  inconsecuencia  desaparece.  Porque  estos  tres 
aspectos  de  la  filosofia  kantiana  llegan  igualmente  ä  su  dis- 
tinciön  absoluta  de  la  materia  y  de  la  forma,  distinciön  que, 
desde  el  punto  de  vista  psicolögico,  presenta  por  si  sola  gran- 
des  dificultades. 


(1)  A  las  citas  hechas  en  la  monografia  hay  que  anadir  una 
caria  ä  Resnholri,  de  12  de  Ma>o  de  1789:  «La  eseucia  real  dei 
es pacio  y  del  tiempo  y  la  razön  primera,  por  lo  que  aqu6l  tie- 
ne  tres  dimensiones  y  6ste  una  sola,  son  impenetrables  para 
nusotros.»  Despu6s,  Reßexionea,  II,  nümeros  1.187-88,  en  donde 
Kant  distingue  entre  lassucesiones  y  la  razön  de  sucesiön. 
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Pero,  aun  consideraudo  la  cosa  en  si  como  causa  de  la 
forma  y  de  la  materia  de  nuestro  conocimiento,  lo  que  de 
ella  podeiüos  saber  se  reduce  ä  bien  poco:  « Absolutamen te 
nada  defiuido»,  dice  Kant  [Prolegomena,  §  §  32  y  37).  Es 
una  X  que  no  se  puede  definir  cientificamente.  Y  no  obstan- 
te,  en  todas  las  religiones  y  sistemas  especulativos  se  inten- 
taba  definirla.  Kant  tiene  en  esto  el  gran  merito  de  haber 
definido  el  liigar  fi  nsößco  de  Jas  especulaciones  religiosas  y 
metafisicas .  El  conflicto  entre  las  religiones  natural  y  positi- 
va,  entre  el  espiritualisino  y  el  materialismo,  entre  el  monis- 
mo  y  el  pluralismo,  se  basa  precisamente  sobre  esta  X.  Ja- 
mäs  habi'an  sido  trazadas  todavia  tan  clarameute  las  fronte- 
ras  que  separan  la  ciencia  de  la  especulaciöu. 

c^)  — Critica  de  la  filosofta  especu-ativa. 

Con  respecto  ä  las  ideas,  se  ha  visto  que  es  imposible 
una  deducciön  objetiva.  Se  ha  intentado  utilizar,  no  obstan- 
te,  las  ideas  del  alma,  del  mundo  y  de  Dios,  para  fundar 
ciencias  que  se  elevaban  atrevidamente  por  eucima  de  la  ex- 
periencia.  Kant  hallo  comprobado  por  la  critica  particular 
de  estas  pretendidas  ciencias  (psicologia  especulativa,  cosmo- 
logia  especulativa  y  teologia  especulativa),  el  resultado  ä  que 
se  Uegaba  por  el  examen  general  del  valor  de  las  ideas  por 
el  conocimiento. 

^)  Critica  de  la  psicologia  especulativa. — Creer  que  pue- 
de establecerse  una  ciencia  del  r-lma  como  ciencia  de  una 
substancia  distinta  del  cuerpo,  es  apoyarse  en  un  falso  razo  - 
namiento.  De  la  unidad,  que  es  la  forma  general  de  la  acti- 
vidad  de  conciencia,  se  va  ä  la  idea  de  una  substancia  sim- 
ple oculta  por  la  conciencia.  De  la  sintesis  va  uno  ä  la  subs- 
tancia, pero  esto  es  ilegitimo.  La  forma  de  actividad  por 
si  sola  nada  dice  de  la  naturaleza  de  la  substancia,  que  cons- 
tituye  SU  fondo.  La  conciencia  no  es  una  cosa  individual  ni 
una  representaciön  individual;  es  una  forma  comün  ä  todas 
las  representaciones.  La  psicologia  es  una  ciencia  puramente 
experimental,  que  nada  puede  enseüarnos  sobre  una  substan- 
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cia  ö  sobre  cualidades  (la  unidad,  por  ejemplo)  que  no  se 
presentan  por  si  mismas  en  la  experiencia.  Por  esto  (ya  lo 
hizo  Kant  espeoialmente  en  la  primera  ediciöu  de  la  (Jritica 
de  la  razön  pura)  es  ilegitimo  hacer  de  la  diferencia  entre  los 
fenömenos  materiales  y  los  espirituales  una  diferencia  entre 
dos  especies  de  substancias  ö  ciencias;  esto  seria  confundir 
una  diferencia  de  nuestro  modo  de  percepciön,  cou  una  di- 
ferencia de  las  mismas  cosas.  jLo  que  estä  en  el  fondo  de  los 
fenömenos  exteriores,  bien  podria  ser  lo  mismo  que  lo 
que  estä  en  el  fondo  de  los  fenömenos  iuteriores!  De  este  modo 
desapareceria  el  dualismo  y,  con  el,  todas  las  dificultades 
que  se  han  hallado  en  la  acciön  reciproca  del  alma  y  del 
cuerpo  (1). 


(1)  Las  declaraciones  de  Kant  no  son  muy  ciaras,  pues  pa- 
recen  inäs  bien  aplicarse  en  el  sentido  de  la  hipötesis  de  la 
identidad.  Benno  Edermann  (Introducciön  a  los  Prolegomena, 
Liy,  y  Reidel  {Las  deterniinaciones  monadoL,  pägs.  7,'  27  y  si- 
guientes),  explican  las  declaraciones  de  Kant  eomo  si  indica- 
sen  una  hipötesis  irnonista  espiritualista»  anäloga  ä  la  puesta 
por  Martin  Knutzen(v.  Ren.  I)  y  despues  por  Herbart  y  L,otze. 
Este  contradice  lo  que  sigue:  1.°  Kant  reciiaza  expi'esamente 
la  hipötesis  de  una  substancia  del  alma,  profesada  tanto  por 
Kunizen  como  por  Herbart  y  Lotze;  2."  la  posibilidad  en  que 
aqui  se  detiene  es  östa:  lEsto  mismo  que,  desde  un  punto  de 
vista,  se  llama  material,  seria,  desde  otro  punto  de  vista,  al 
mismo  tiempo  un  ser  pensante«  (Crtiiea,  1.^  edic,  päg.  258j;  3." 
Kaut  funda  tr^s  hipötesis,  el  dualismo,  el  materialismo  y  el 
pneumatismo  {Critiea,  1.^  edic,  päg.  379),  que  es,  en  cierto 
moflo,  un  «espiritualismo  monistat;  4.°,  en  todo  caso,  Kant  se 
distingue  de  los  espiritualistas  monistas,  en  que  el  contesta  ca- 
tegöricamente  la  posibilidad  de  una  acciön  reciproca  de  la 
materia  {eomo  fenömeno)  y  del  alma  {como  fenömeno).  «El  co- 
mercio  del  alma  con  la  materia,  como  fenömeno,  no  puede 
en  absoluto  imaginarse,  pues  eso  debiera  ser  eii  el  espacio. 
Pero  el  alma  no  es  objeto  de  intuiciön  exterior.«  Reßex/ones, 
II,  nüm.  1.197  (Vid.  1.131);  vid.  igualmenie  Hoj'as  separadas,  I,  pä- 
gina  160;  Etica,  2.^  edic,  päg.  6(3.  Asimismo,  se  lee  en  un  cua- 
derno  de  curso  de  las  lecciones  heohas  por  Kant  de  1799  ä  1804 
(publicado  poco  despues  por  Emilio  Arnuldt:  Exeursiones  criti- 
cas,  pag  .502):  El  cuerpo,  como  cuerpo,  no  puede  obrar  sobre  el 
aima.  e  inversamente,  porque  el  cuerpo  no  puede  tener  nin^u- 
na  relaciön  con  un  ser  pensante.  La  relaciön  exterior  que  tie- 
ne  un  cuerpo  con  una  substancia,  se  halla  situada  en  el  espa- 
cio;  por  consecuencia,  esta  substancia  debe  östar  situada  en  el 
espacio;  debe  ser,  por  tanto,  un  cuerpo.» 
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^)  Critica  de  la  cosmologia  especulativa. — El  concepto  del 
mundo  ö  de  la  naturaleza,  como  totalidad,  supone  que  los 
€onceptos  de  cantidad  y  de  causalidad  se  extienden  mäs  alla 
de  la  experiencia,  la  cual  nunca  muestra  mäs  que  partes  li- 
mitadas  del  espacio  y  del  tiempo,  y  series  causales  inacaba- 
das.  De  alli  nacen  una  serie  de  contradicciones  (antinomias); 
pueden  probarse  principios  que  se  contradicen  reciproca- 
mente:  este  es  el  signo  de-  que  nos  heinos  aventurado  mäs 
allä  de  los  limites  de  nuestro  conocimiento.  Kant  establece 
cuatro  de  estas  antinomias  (correspondientes  ä  las  cuatro 
clases  de  categorias  y  de  juicios  lögicos';  pero  pueden  redu- 
cirse  ä  tres;  las  dos  primeras,  aplicadas  al  espacio,  al  tiempo 
y  ä  la  materia,  descansan  sobre  el  concepto  de  cantidad,  y  la 
tercera  sobre  el  de  causalidad. 

Primey  a  tests.  El  mundo  debe  teuer  un  principio  en  el 
tiempo  y  limites  en  el  espacio,  pues  no  se  puede  pensar  en 
nna  serie  infinita  como  dato.  Antitesis.  El  mundo  no  puede 
tener  principio  ni  limites,  pues  de  lo  contrario  seria  preciso 
que  a  su  principio  haya  precedido  un  tiempo  vacio,  y  que 
haya  un  espacio  vacio  fuera  de  el.  Entonces  ni  el  principio 
ni  el  limite  sefrian  comprensibles,  pues  no  puede  haber  dife- 
rencia  entre  diferentes  moraeutos  y  entre  diferentes  lugares 
«u  el  tiempo  vacio  y  en  el  espacio  vacio. 

Segunda  tesis.  AI  dividir  la  materia  debe  terminarse  lle- 
gando  ä  un  elemento  absolutamente  simple  e  indivisible  (ä 
los  dtomos  ö  mönadas).  A  ititesis.  Todo  lo  que  percibimos  y 
podemos  representarnos  es  divisible,  y  lo  absolutamente 
simple  e  indivisible  es  una  idea  que  no  puede  comprobarse 
por  la  experiencia. 

Tercera  tesis.  Remontando  del  efecto  ä  la  causa,  debe 
acabarse  llegando  ä  una  causa  que  no  es  ya  un  efecto;  pues 
de  otro  modo  jamäs  se  encontraria  la  causa  entera  de  una 
«osa.  Es  preciso,  pues,  que  haya  habido  al  principio  de  los 
acontecimientos  del  mundo  una  causa  absoluta,  y  acaso  en  el 
curso  del  mundo  otras  causas  absolutas  (en  s^res  dotados  de 
una  «libre»  voluntad).  Antitesis.  Es  inconcebible  una  causa 
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absolutamente  primera,  pues  no  estaria  ligada  por  ninguna 
ley  ä  SU  efecto.  Es  preciso  que  exista  alguna  cosa  para  hacer 
comenzar  la  causa  absoluta  justamente  hasta  tal  inomento  de- 
terminado. — Asi,  en  estas  tres  cuestiones  acabamo'»,  segün 
Kant,  por  juicios  problemäticos.  Se  produce  una  despropor- 
ciön  entre  nuostras  ideas  y  la  experiencia.  (^Son  las  primeras 
demasiado  grandes  para  la  segunda,  ö  la  segUDda  demasia- 
do  pequena  para  las  primeras?  No  podemos  culpar  ä  la  ex- 
periencia, pues  precisamente  la  posibilidad  de  la  experiencia 
es  quien  nos  permite  trazar  limites  entre  la  categoria  y  la 
idea.  La  falta  debe  ser,  pues,  de  las  ideas  ö  tambien  del  modo 
de  emplearlas. — Segün  Kant,  en  la  tesis  y  en  la  antitesis  na- 
cen  dos  iutereses  diferentes.  Las  tesis,  dice,  expresan  el  pun- 
to  de  vista  especulativo  del  dogmatismo  y  al  mismo  tiempo 
satisfacen  el  interös  präctico  que  tenemos  en  la  terminaciön 
completa  de  la  serie  de  pensamientos,  y  se  acomodan  a  la  in- 
teligencia  comün.  Las  antitesis,  por  el  contrario,  satisfacen 
el  empirismo  y  el  interes  puraraente  cientifico,  pero  contie- 
nen  consecuencias  präcticas  peligrosas. 

Enfrente  de  las  dos  primeras  antinoraias,  Kant  se  condu- 
ce  de  modo  distinto  que  ante  la  tercera.  Alli,  piensa,  tanto  las 
tesis  como  las  antitesis,  son  falsas.  El  mundo  no  es  finito  ni 
iufinito;  la  materia  no  es  ni  absolutamente  divisible  ni  abso- 
lutamente indivisible.  Aqui  los  problemas  caen  por  si  mis- 
mos,  si  distinguimos  entre  nuestra  concepciön  y  la  cosa  en 
si.  Nuestra  concepciön  es  una  sintesis  sucesiva  que  va  de  tei- 
mino  en  tärmino;  aqui  es  posible  un  progreso  perpetuo,  e 
imposible  una  conclusiön;  el  pensamiento  puede  franquear 
todos  los  limites.  Pero  lo  que  es  verdad  de  este  modo  para 
nuestra  concepciön — es  decir,  que  se  presenta  ä  ella  con  tra- 
bajos  siempre  nuevos — no  tenemos  el  derecho  de  transportar- 
lo  ä  las  cosas  en  si.  La  idea  del  mundo,  como  totalidad,  tiene 
para  nosotros  la  soncilla  significaciön  de  guiar  necesariamen- 
te  nuestra  investigaciön  hacia  adelante  y  de  impedir  una  con- 
clusiön precipitada.  Es  fäcil  ver  que,  creyendo  Kant  recusar 
tanto  las  sintesis  como  las  antitesis,  diö  en  realidad  razön  ä 
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las  antitesis;  por  otra  parte,  el  las  declara  bijas  del  inter^s 
cientifico  propiamente  dicho.  Lo  que  afirman  las  antitesis  es 
el  infinito  en  el  sentido  de  un  processus  perseguido  sin  cesar, 
pero  no  el  infinito  dado,  acabado,  que  se  contradice  ä  si  mis- 
mo  (1). — Respecto  ä  la  tercera  antinomia,  Kant  eres  que 
tanto  la  tesis  como  la  antitesis  pueden  ser  exactas,  si  la  pri- 
mera  se  refiere  ä  la  cosa  en  si  y  la  segunda  ä  los  fenöme- 
nos.  En  la  experiencia,  la  serie  causal  se  continüa  siempre 
sin  excepciones:  si  un  feuömeno  se  sustrayera  ä  la  ley  de 
causalidad,  no  se  distinguiria  de  una  ilusiön.  Pero  esta  de- 
pendencia  continuada  no  conviene  en  la  cosa  en  si.  En  tanto 
que  ser  empirico,  el  hombre  estä  sometido  ä  la  ley  de  la  cau- 
salidad,  conforme  ä  su  caräcter  fenomenal  ö  empirico;  pero 
en  tanto  que  cosa  en  si,  coino  homo  nouraenon,  conforme  a 
SU  caräcter  inteligible,  debe  ser  considerado  como  libre.  El 
caräcter  inteligible  no  se  presenta  en  el  estado  de  fenömeno; 
debe  ser  mirado  como  la  causa  de  toda  la  serie  de  acciones 
que  motivan  el  caräcter  empirico. — Por  abi,  Kant  no  quie- 
re  mostrar  la  realidad  del  libre  albedrio,  sino  expouer  sola- 
mente  que  si  creemos  en  la  libertad  de  la  voluntad  por  ra- 
zones  de  orden  präctico,  tal  creencia  serä  compatible  con  el 
hecbo  de  que  el  caräcter  empirico  estä  sometido  ä  leyes.  Sin 
embargo,  el  no  llegö  ahi.  (^Cömo  el  caräcter  inteligible  pue- 
de  ser,  en  efecto,  la  causa  del  caräcter  empirico  si  no  se  le 
puede  aplicar  la  relaciön  de  tiempo?  Y  si  se  mira  el  caräcter 
empirico  como  el  efecto  del  caräcter  inteligible  se  excluye  al 
mismo  tiempo  una  explicaciön  puramente  empirica  (fenome- 
nal), de  la  formaciön  del  caräcter.  En  fin,  el  mismo  caräcter 
inteligible  no  se  escoge  «libremente»;  la  extrana  teoria  de 
Kant  no  es,  pues,  una  «teoria  de  la  libertad»,  sino  un  fata- 


(1)  Critica  de  /a  razön  pura,  2.*  edic,  päg.  549.  Kant,  en  la 
nota,  procura  imponer  ä  las  antitesis  una  marcha  dogmätica 
del  pensamieiito;  pero  no  lo  logra.  Por  lo  demäs,  es  evidente 
que  la  oposicion  contradictoria  de  la  conclusiön  absoluta  no  es 
el  infinito  absoluto  (dado)  sino  la  no  conclusiön  (el  proeessus 
perpetuo). 
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lismo  del  caräcter;  el  caräcter  inteligible  es  inmutable — y  de- 
termina  toda  la  serie  de  acciones  del  hombre. 

Y)  Critica  de  la  teologia  especulativa. — Kant  halla  en  la 
idea  de  Dios  una  expresiön  de  la  necesidad  de  llegar  ä  una 
conclusiön  definitiva,  Seria  tal  conclusiön  posible  si  el  pen- 
samiento  pudiese  fundar  la  suposiciön  de  que  existe  un  ser 
necesario  en  si,  creador  de  todo  lo  que  posee  una  realidad. 
Lo  que  aqui  se  manifiesta,  por  tanto,  es  un  ideal  de  couoci- 
mieuto,  y  Kaut  cree  que  teuer  tal  ideal  estä  en  la  naturaleza 
de  la  razöu  humana.  Ve  la  prueba  de  ello  en  que  en  la  cien- 
<;ia  se  trabaja  sin  cesar  en  conducir  todas  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  ä  una  fuerza  primitiva  ünica,  y  que  en  las  reli  - 
giones  todas  se  manifiesta  una  inclinaciön^  siempre  en  pro- 
greso,  hacia  el  monoteismo.  Saber  si  se  tiene  el  derecho  de 
hacer  de  el  un  ser  objetivo  (de  hipotasiarle  y  de  realizarle),  ö 
hasta  hacer  de  el  un  ser  personal  (de  personificarle),  es  ya 
otra  cuestiön. 

1.  La  prueba  propiamente  dicha  de  la  existencia  de 
Dios,  aquella  cuya  legitim idad  estä  impuesta  por  todas  las 
otras  pruebas  que  se  hau  intentado,  seri'a  la  prueba  ontolögi- 
ca,  que  hace  derivar  la  existencia  de  Dios  del  concepto  mis- 
mo  que  nosotros  podemos  formarnos  de  el.  Solo  esta  prueba 
podria  hacernos  llegar  ä  la  conclusiön  definitiva  del  pensa- 
miento,  llevändonos  ä  un  concepto  cuyo  objeto  existiria  con 
solo  pensar  en  el.  Llegariamos  entonces  con  el  pensamiento 
ä  alguna  cosa  que  tendria  en  sl  misma  su  razön  de  ser.  Del 
concepto  de  una  cosa  jamäs  se  puede  deducir  la  existencia  de 
ella,  Puede  ser  absolutamente  corapleto  el  concepto,  y,  sin 
embargo,  subsiste  la  cuestiön  de  saber  si  lo  que  ha  sido  pen- 
sado  asi,  por  concepto,  existe  realmente.  Es  que  la  existen- 
cia no  es  una  propiedad  como  las  otras;  la  existencia  signi- 
fica  que  la  cosa,  tal  como  la  pensamos  segün  su  concepto 
(con  todas  sus  propiedades),  existe  realmente  ahora.  La  su- 
posiciön de  la  existencia  marca  la  posiciön  de  lo  que  es  pen- 
sado  por  el  concepto,  y  no  anade  ningün  nuevo  contenido. 
Por  lo  que  hace  al  concepto,  cien  thalers  reales  no  valen 
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mäs  que  cien  thalers  posibles.  No  hay  absolutamente  contra- 
dicciÖD  en  pensar  una  cosa  en  todo  su  coHcepto  y  en  pensar 
que  no  existe.  Nos  convencemos  de  la  existencia  de  una  cosa, 
porque  la  cosa  estä  en  su  lugar  en  todo  el  encadenamieuto 
de  nuestra  experiencia;  porque  hay  un  enlace  regulär  entre 
ella  y  las  otras  cosas,  Fuera  del  encadenamieuto  empirico, 
no  podemos  suministrar  pruebas  de  la  existencia.  No  basta 
decir  que  un  concepto  no  encierra  contradicciön  para  atri- 
buir  existencia  ä  un  objeto. 

2.  La  prueba  ontolögica  parte  del  pensamiento  y  procu- 
ra llegar  del  pensamiento  ä  la  existencia,  sin  utilizar  la  ex- 
periencia; las  otras  pruebas,  por  el  contrario,  parten  de  la 
experiencia,  La  prueba  cosmolögica  concluye  de  que  exista 
alguua  cosa  (por  ejemplo,  yo  mismo)  en  una  causa  absoluta- 
mente necesaria  de  esta  cosa.  Esta  prueba  aplica  el  principio 
de  causalidad  mäs  allä  de  todas  las  experiencias  posibles;  y, 
al  mismo  tiempo,  pone  el  termino  final  de  la  serie  causal  en 
un  ser  absolutamente  necesario,  en  un  ser  que  tiene  en  si 
mismo  su  razön  de  ser.  En  si  el  principio  de  causailidad  no 
lleva  mäs  que  de  termino  en  termino  en  una  relaciön  conti- 
nua  e  ininterrumpida  de  dependencia;  al  admitir  un  ser  ab- 
solutamente necesario,  la  prueba  cosmolöscica  supone  la  legi- 
timidad  de  la  prueba  ontolögica.  En  efecto,  supone  que  pue- 
de  haber  un  ser  que  tenga  su  razön  de  ser  en  si  mismo,  es  de- 
cir, cuya  existencia  pueda  derivarse  de  su  concepto.  No  es 
imposible  una  conclusiön  de  esta  indole;  por  muy  sublime 
que  podamos  figurarnos  la  diviuidad,  no  se  nos  puede  impe- 
dir  que  preguntemos  de  dönde  viene.  Segün  Kant,  hay  alli 
un  verdadero  abismo  para  la  razön  humana,  abismo  que  no 
se  puede  llenar  sino  de  un  modo  ilusorio. 

3.  La  prueba  cosmolögica  parte  de  la  experiencia  univer- 
sal de  que  existe  alguna  cosa;  la  prueba  psicoieologica  parte ' 
del  orden  y  de  la  finalidad  propios  de  la  naturaleza.  Pero 
como  se  sabe,  pregunta  Kant:  ^^son  contingentes  este  orden  y 
esta  finalidad?  (^uo  son  un  efecto  de  las  leyes  de  la  naturale- 
za següti  las  cJales  obran  los  elemeiitod  y  las  [uer/^as?  (V^id.  la 
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crltica  de  la  concepciön  psico-teolögica  dada  ya  en  sus  obras 
^de  juventud.)  Y  aun  sin  hablar  de  eso,  esta  prueba  no  con- 
duce  mas  que  ä  admitir  nn  ordenador  y  un  arquitecto  al  que 
se  da  la  iiiateria;  pero  no  ä  admitir  uu  creador.  Si  se  quiere 
llegar  ä  admitir  un  ser  absoluto,  hay  que  utilizar  ol  orden  de 
ideas  cosmologico  y  el  orden  onfcolögico,  que  ya  han  sido  so- 
metidos  ä  un  examen. 

Asi,  no  se  puede  producir  la  prueba  de  la  existencia  de 
un  ser  absoluto  ni  por  la  via  del  pensamieuto  puro,  ni  por  la 
de  la  experiencia,  y  el  resultado  ya  adquirido  de  que  no  pue- 
de construirse  sobre  las  ideas  ningün  conocimiento  cientifico, 
se  halla  comprobado  por  las  tres  ideas.  Pero  no  por  eso  pier- 
den  las  ideas  su  significaciön.  Asi  como  han  salido  de  la  es- 
tiuctura  de  nuestro  espiritu  mismo,  asi  obran  como  las  for- 
mas  ideales  y  los  principios  de  nuestra  investigaciön,  aun 
cuando  no  se  puedan  emplear  para  conocer  existencias  rea- 
les. La  idea  de  una  totalidad  absoluta  nos  lleva  ä  pedir  3^  ä 
buscar  una  unidad  y  un  encadenamiento  cada  vez  raayores 
de  nuestro  conocimiento  y  nos  impide  hacer  alto  demasiado 
pronto.  Es  para  nosotros  un  pensamiento  director  el  de  que 
todas  las  cosas  en  el  mundo  tengan  un  enlace  reciproco  y 
esten  regidas  por  leyes  como  si  salieran  de  un  mismo  prin- 
cipio  de  unidad.  La  idea  del  alma  tiene  anäloga  significaciön 
para  la  investigaciön  en  el  dominio  de  la  experiencia  interna, 
que  la  idea  del  mundo  en  el  de  la  experiencia  exterior.  Las 
ideas  tienen  una  significaciön  reguladora,  pero  no  constitu- 
tiva.  Dirigen  y  regularizan  nuestros  progresos  en  el  dominio 
de  la  experiencia,  pero  cuando  exceden  este  terreno  pier- 
den  SU  significaciön  como  las  categorias.  Segün  Kant,  puede 
haber  un  conocimiento  <  transcendentah .  Consiste  este  en  el 
conocimiento  de  las  condiciones  y  de  los  principios,  sobre  los 
cuales  se  funda^iuestro  conocimiento  de  los  objetos  de  expe- 
riencia, pero  no  puede  haberlo  «transcendente»,  que  exceda 
del  dominio  de  la  experiencia.  (Sin  embargo,  Kant  emplea 
ä  veces  la  palabra  < transcendentah  en  el  sentido  de  «traus- 
cendente>.)  Pero  hace  observar,   si  Uegamos  por  otra  via 
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distinta  del  conocimiento  cientifico  ä  la  convicciön  de  que 
Dios  existe,  la  idea  de  ud  ser  absoluto  tendrä  gran  importau- 
cia,  ayudändonos  ä  separar  todas  las  imägenes  sensibles  y 
antropomörficas  del  pensamiento  de  la  Divinidad. 

Kl  resultado  de  toda  la  critica  de  la  -filosoh'a  especulativa 
es,  por  tanto,  el  siguiente:  queria  elevar  una  torre  que  lle- 
gase  hasta  el  cielo,  pero  se  eucontrö  eon  que  los  materiales 
solo  alcauzaban  para  la  construcciön  de  una  casa.  Las  altas 
torres  y  los  grandes  metafisicos  que  las  imitan — dice  Kant — 
alrededor  de  los  cuales  hace  comunmente  mucho  viento,  no 
son  mi  tema;  vivo  en  la  fertil  llanura  de  la  experiencia. 
Todos  los  sucesores  especulativos  de  Kant  pensaban  como 
Solness,  el  arquitecto  de  Enrique  Ibsen:  no  es  bastante  para 
los  hombres  edificar  casas  que  les  sirvan  de  morada,  y  como 
^1,  quieren  elevar  castillos  fantästicos.  Para  Kant  no  era  una 
obra  despreciable  trabajar  en  el  «fertil  bathos  (bajo  pais)  de 
la  experiencia»,  pues  se  trabaja  con  un  vasto  horizonte.  Esto 
expresa  con  su  teoria  de  las  ideas,  cuando  enseiia  que  el  ideal 
es  una  aspiraciön  de  todos  los  instantes  que  pone  confiada- 
mente  piedra  sobre  piodra,  sabiendo  que  el  cielo  estä  siem- 
pre  lejos,  muy  lejos.  La  idea,  emilida  por  Lessing,  de  la  as- 
piraciön eterna,  concebida  como  la  verdadera  vocaciön  del 
hombre,  ha  encontrado  su  fundamento  firme  y  profundo 
gracias  ä  la  teoria  kantiana  de  la  forma  fundamental,  del 
modo  de  actividad  y  de  los  llmites  del  espiritu  humano.  Pero 
esta  idea  no  tiene  para  Kant  una  importancia  solamente  teö- 
rica.  Adquiere  su  importancia  y  su  significaciön  esencial  en 
el  dominio  präctico,  como  lo  demostrarä  el  examen  de  su 
^tica. 

ej — Filosofia  de  la  naturaleza. 

Si  uos  referimos  ä  la  teoria  del  conocimiento  de  Kant,  es 
claro  que  en  la  forma  que  tiene  en  la  Critica  de  la  razönpura 
ha  tomado  un  caräcter  mäs  constructivo  ö,  como  se  podria 
decir  tambien,  un  sello  mäs  racionalista  del  que  tenia  durante 
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los  afios  en  los  que  «el  ensuefio»  se  producla  probablemenle, 
y  en  donde  la  caracterizabau  el  anälisis  y  el  empirismo.  Kant 
cree  ahora  poder  probar  ä  priori  los  principios  de  los  cuales 
depende  la  experiencia,  lo  cual  no  logrö,  segün  hemos  indi- 
cado  antes.  Pero  estaba  tan  seguro  en  este  punto,  que  no 
se  limitö  ä  dar  una  prueba  deductiva  del  principio  de  cau- 
salidad,  siuo  que  ademäs  creia  todavia  poder  suininistrar 
seroejante  prueba  para  la  admisiön  de  ciertas  fuerzas  y  de 
ciertas  leyes  primitivas  de  la  naturaleza.  En  sus  Principios 
metafisicos  de  la  ciencia  de  la  naturaleza  (1786),  comienza  de- 
finiendo  la  materia,  lo  que  es  mövil  en  el  espacio;  despues 
procura  probar  que  su  esencia  consiste  en  el  equilibrio  de  la 
fuerza  de  repulsiön  y  de  una  fuerza  de  atracciön.  Por  medio 
de  la  fuerza  de  repulsiön  se  llena  el  espacio,  por  lo  cual  ella 
es  la  primera  condiciön  para  que  pueda  haber  materia;  pero 
si  obrase  sola,  la  materia  se  dispersaria  en  el  espacio  infinito, 
por  lo  cual  debo  haber  una  fuerza  opuesta  que  haga  que  la 
repulsiön  no  vaya  hasta  el  infinito  y  que  esten  uuidas  las 
partes  de  la  materia;  si,  por  otra  parte,  la  atracciön  obrase 
sola,  toda  la  materia  estaria  reunida  en  un  solo  punto.  Estas 
dos  fuerzas,  pues,  forman  parte  de  la  esencia  de  la  materia. 
Kaut  da  aqui  un  paso  que  no  se  atreviö  ä  dar  Newton:  de- 
clara  que  la  atracciön  es  una  fuerza  primitiva.  Y  al  creer  que 
la  esencia  y  la  existencia  de  la  materia  (lo  que  vemos  movi- 
ble  en  el  espacio)  se  pueden  explicar  como  el  resultado  de  la 
acciön  reciproca  de  estas  dos  fueriza"s  primitivas,  arrgja  el  ato- 
nismo  que  habia  profesado  treinta  anos  antes  en  su  «Mona- 
dologia  fisica».  AI  tratar  de  hacer  derivar  la  materia  de, las 
fuerzas,  y  al  aplicar  el  mötodo  co^structivo  en  la  filosofia  de 
la  naturaleza,  ha  pieparado  ei  camiuo  ä  la  filosofia  romän- 
tica  y  especulativa  de  la  naturaleza  que  le  ha  sucedido,  Se  ha 
alejado  cada  vez  mäs  de  la  concepciön  cientifica  de  la  natu- 
raleza, que  habi'a  obrado  aqui  tan  poderosameute  sobre  su 
desenvolvimiento  filosöfico.  No  obstante,  ä  pesar  de  sus  cons- 
trucciones  dinämicas,  Kant  persevera  en  su  explicaciön,  ri- 
gurosamente  cientifica,  de  todos  los  fenömenos  materiales. 
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Del  concepto  de  materia  concebido  como  lo  que  hay  de  mö- 
vil  en  el  espacio,  deduce  que  todas  las  causas  de  las  modifi- 
caciones  materiales  deben  ser  exteriores,  y  buscadas  en  el  es- 
pacio  fuera  del  punto  que  modifica  su  estado  de  movimierito. 
Este  principio  es  el  comienzo  y  el  fin  de  la  ciencia  de 
la  naturaleza.  Todo  hüozoismo  (hipötesis  següu  la  cual  hay 
fuerzas  internas  6  una  vida  interior  en  todos  los  puntos  mate- 
riales) seria  la  muerte  de  la  ciencia  de  la  naturaleza.  De  esta 
deducciön  de  la  ley  de  la  constancia,  se  puede  decir  lo  que  ya 
ha  sido  indicado  para  la  prueba  kantiana  del  principio  de  cau- 
salidad:  demostrar  que  una  idea  es  el  pensamiento  director 
de  nuestra  investigaciön^  no  prueba  que  sea  una  ley  objetiva- 
mente  valedera.  El  celo  con  que  insistiö  Kant  sobre  la  ley  de 
constancia,  muestra,  no  obstante,  que  no  estä  dispuesto  ä  re- 
bajar  sus  rigurosas  exigencias  en  la  aplicaciön  de  los  fenö- 
menos  de  la  naturaleza. 

La  obra  en  1?.  que  Kant  trabajö  durante  los  Ultimos  afios 
de  SU  vida,  debia  mostrar,  por  el  camino  de  la  construcciön, 
que  existe  una  transiciön  entre  los  principios  universales 
establecidos  en  los  Principios  metafisicos  y  la  fisica.  Era 
aquel  un  problema  insoluble,  y  no  fue  solo  la  senilidad  del 
pensador  quien  le  impidiö  acabar  esta  obra.  La  tentativa 
atestigua,  no  obstante,  la  fuerza  que  poco  ä  poco  tomö  en  el 
la  tendencia  constructiva  y  racionalista. 

1. — Etica.  (Critiea  de  la  razön  practica.) 

La  etica  de  Kant  es,  sobre  todo,  conocida  bajo  su  ultima 
forma,  en  la  cual  hizo  una  profunda  impresiön,  no  solo  entre 
sus  contemporaneos,  sino  tambien  en  las  epocas  siguientes, 
como  la  expresiön  de  un  punto  de  vista  tipico  en  moral.  La 
caracteristica  y  el  merito  de  Kant  estä,  desde  luego,  en  encon- 
trar  la  ley  de  la  buena  acciön  del  hombre  en  su  mäs  Intima 
esencia,  en  mirarla  como  la  lev  propia  del  hombre,  que  obra 
präcticamente  en  el,  puesto  que  puede  muy  bien  profundi- 
zarse  el  mismo  y  darse  cuenta  de  su  naturaleza.  En  seguudo 
ToMO  II  6 
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Ingar,  en  haber  emancipado  la  etiea  de  la  pura  teoria,  de  la 
metafisica  y  de  la  teologia,  y  de  haberle  hallado  un  funda- 
mento  independiente  en  la  naturaleza  practica  del  hombre. 
Eu  tercer  lugar,  aunque  la  ley  moral  se  halla  en  la  esencia 
propia  del  hombre,  tiene  un  caräcter  severo  y  grave,  excede 
los  limites  iudividuales  del  hombre,  le  empuja  ä  mirarse 
como  el  ciudadano  de  un  gran  reino,  y  afirma  la  superioridad 
del  deber  sobre  toda  condiciön  egoista,  sobre  toda  inclinaciön 
sensible,  sobre  todo  deseo  inmediato  de  felicidad.  Kant  se 
coloca  enfreute  de  la  teologia,  asegurando  la  iudependencia 
de  la  etica  enfrente  de  la  religiön;  contra  el  racionalismo 
de  los  Aufldärung,  poniendo  la  naturaleza  practica,  la  voluu- 
tad,  como  el  fundamento  mäs  intimo  del  hombre,  y  contra 
los  idilios  de  la  teoria  ordinaria  de  la  felicidad,  haciendo  so  - 
nar  la  trompeta  de  los  deberes  y  de  los  mandamientos  ab  - 
solutos.  Un  sentimiento  noble  y  elevado  vibra  en  el  fondo 
de  esta  etica. 

Antes  de  pasar  ä  exponerla  en  detalle,  conviene  comple- 
tar  la  descripciön,  dada  mäs  arriba,  de  la  evoluciön  filosöfica 
de  Kant,  por  un  examen  de  la  gönesis  de  la  etica  kantiana. 

Übraron  ä  la  vez  multiples  elementos.  Como  se  ha  indi- 
cado  en  la  biografia,  la  fe  pietista  de  Kant  ha  dejado  huellas 
indelebles  en  la  severa  gravedad  de  su  etica.  Ya  notaron  esto 
sus  contemporäneos.  Schiller  escribiö  ä  Goethe  (12  Diciem- 
bre  1798):  «En  Kantsiempre  hay  algo  que  recuerda  al  mon- 
je,  como  en  Lutero:  aunque  veutilö  su  monasterio,  no  pudo 
nunca  borrar  las  senales.»  No  obstante,  se  ha  atribuido  fre- 
cuentemente  (Schopenhauer,  por  ejemplo)  una  importancia 
demasiado  grande  ä  esto.  Cuando  se  observa  cömo  se  ha 
efectuado  positivamente  el  desenvolvimiento  de  Kant,  se  ve 
que  la  cosa  no  es  tan  iucompleja.  Estän  siempre  vivas  im- 
presiones  de  la  iufancia  que  tueron  modificadas  de  itiodos 
multiples  por  la  acciön  de  otros  elementos  y  en  la  naturaleza 
de  Kant  hay  caminos  que  podiau  Uevarle  hacia  el  rigorismo 
^tico. — Antes  de  su  ätica  definitiva,  se  pueden  distinguir  dos 
periodos  en  su  evoluciön  de  filösofo  moralista.  (Vid.  la  de- 
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TQOstraciön  en  el  articulo  «La  continuidad  en  la  evoiuciöa 
filosöfica  de  Kant»,  cap.  IIL) 

a] — Primer  periodo  ( 1762- 66). 

La  influencia  de  Rousseau  fue  muy  decisiva  y  probable - 
mente  se  encontrö  con  la  influencia  de  Hume  en  el  fecund o 
ano  de  1762  ä  63.  Tanto  en  el  dominio  etico  como  en  el  teö- 
rico,  el  dogmatismo  queria  regulär  todo  conforme  ä  sus 
«verdades  eternas».  AI  adoptar  Rousseau  la  opiniön  contra- 
ria, pedia  que  se  aprendiese  ä  conocer  la  naturaleza  del  hom- 
bre,  lo  CLial  no  puede  realizarse  sino  dejändole  desenvolver- 
se  libremeute:  toda  teoria  y  toda  regia  no  tiene  mäs  que  una 
importancia  negativa.  Las  necesidades  imaginarias,  taute  es- 
pirituales  como  materiales,  debian  suprimirse.  El  valor  del 
hombre,  no  solo  estä  en  la  claridad  de  su  inteligencia,  sino 
tambiäu  y  sobre  todo  en  el  sentimiento,  en  la  intimid'id  y 
profundidad  del  alma.  Kant  aprendiö  de  Rousseau  un  nut'vo 
modo  de  estimar  al  hombre.  Antes — como  el  mismo  dice 
— habia  vivido  con  todo  el  siglo,  el  ideal  de  las  luces  y 
habia  despreciado  al  populacho  ignorante;  Rousseau  le  en- 
seiiö  ä  honrar  d  los  homhres.  Kant  debe  ä  Rousseau  la  idea 
de  la  dignidad  del  hombre  como  ser  dotado  de  personalidad, 
idea  que  no  abandonö  en  ningün  periodo  de  su  evoluci6n 
posterior  y  que  nos  muestra  su  continuidad.  Sin  embargo, 
en  esta  epoca  obraba  igualnlente  sobre  ^1  el  estudio  de  los 
moralistas  ingleses  (Shaftesbury,  Hutcheson,  Hume).  La  dis- 
tinciön  entre  el  conocimiento  y  el  sentimiento  que  desen- 
vuelve  en  psicologia  y  en  etica,  es  debida  ä  esta  influencia 
francesa  e  inglesa,  y  acaso  tambien  ä  sus  antepasados  alema- 
nes  Salzer  y  Mendelssohn. 

La  caracteristica  de  este  periodo  de  la  ätica  kantiana  (se- 
gün  suö  indicaciones,  que  es  todo  lo  que  tenemos  para  juz- 
gar),  es  qae  todos  los  juicios  eticos  van  ä  fundirse  en  el 
sentimiento.  Los  dicta  un  sentimiento  inmediato.  Y  Kant 
describe  el  sentimiento  etico  en  el  interesaute  opüscnlo:  Ob- 
servaciones  sobre  el  sentimiento  de  lo  bello  y  de  lo  sublime 
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(1764),  especialmente  como  el  sentimiento  de  la  helleza  y  de 
la  dignidad  de  la  naturaleza  humana.  En  razön  de  este  fun- 
damento  psicolögico,  hay  un  contraste  bien  marcado  entie 
esta  etica  y  la  etica  definida  de  Kant,  en  la  que  niega  la  psi- 
cologia.  No  quiere  solamente  apoyarse  en  la  observaciön 
psicolögica  inmediata;  llega  ä  una  psicologia  comparada, 
examinaudo  cömo  varian  en  las  diferentes  razas,  en  los  di- 
verses temperamentos  y  en  los  dos  sexos,  los  sentimieutos  de^ 
lo  hello  y  de  lo  sublime,  de  los  cnales  forma  parte  el  senti- 
miento moral.  Dice  en  fragmentos  que  datan  de  esta  epo- 
ca:  «Segün  los  principios  de  la  metafisica  moral,  la  diversi- 
dad  del  sentimiento  moral  de  los  hombres  debe  producirse 
segün  la  diversidad  del  sexo,  de  la  edad,  de  la  educaciön  y 
del  gobierno,  de  las  razas  y  de  los  climas. »  Y  en  la  Adver- 
tencia  sohre  la  organizaciön  de  los  cursos  de  1765-66,  procla- 
ma  que  en  su  curso  de  moral  emplearä  un  metodo  que  es  «un 
buen  desCubrimiento  de  nuestra  epoca»,  y  que  consiste  en 
examinar,  desde  luego,  histörica  y  filosöficamente  lo  que  su- 
cede,  antes  de  anunciar  lo  que  deberä  suceder.  Se  trata  de 
hallar  la  naturaleza  propia  del  hombre  para  ver  de  que  per- 
fecciones  es  capaz  en  los  estados  de  la  sencillez  brutal  y  de  la 
sencillez  docta,  y  cuändo  ha  salido  de  estos  dos  estados. 

Sin  embargo,  no  creia  Kant  en  este  primer  periodo  de  su 
etica  que  bastase  el  sentimiento  inmediato.  «La  verdadera 
virtud  no  puede  ser  injertada  toäs  que  en  jjrincipios;  ä  me- 
dida  que  son  estos  mäs  universales,  tanto  mäs  noble  y  ele- 
vada  llega  ä  ser  la  virtud,  Estos  principk)s  no  son  reglas 
e?peculativas,  sino  la  conciencia  de  un  sentimiento  que  vive 
en  todo  pecho  humano...  el  sentimiento  de  la  bellezay  de  la 
dignidad  humana.»  (Ohservaciones  sohre  el  sentimiento  de  lo 
hello  y  de  lo  suhlime.  Kögnisberg,  1764,  päg.  23.)  Aqui  apa- 
rece  el  rasgo  caracteristico  de  Kant  en  todos  sus  periodos:  Ja 
superioridad  del  principio  etico  director  sohre  las  facultades 
inferiores  del  hombre.  Kant  nota  que  hay  cierto  parentesco 
entre  el  sentimiento  etico  que  ha  descrito  y  la  melancolia: 
«Ün  alraa  oprimida  por  todas  partes  siente  espanto  cuando, 
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llena  de  un  gran  proyecto,  ve  los  peligros  que  es  preciso 
vencer,  y  considera  la  vietoria  dificil,  pero  grandiosa,  de  la 
voluDtad  sobre  las  pasiones.»  (Ob.  cit.,  päg.  28.)  El  tempe- 
ramento  sanguineo  no  estä  sujeto  ä  este  seDtimiento,  El  sen- 
timieoto  etico  del  hombre  sanguineo  lieva  el  sello  de  la  be- 
Ileza,  no  de  lo  sublime,  no  tiene  principios  y  depende  de  la 
impresiön  del  momento  (päg.  34). — La  afirmaciön  de  la  ne- 
cesidad  de  los  principios  universales  enunciada  por  Kant 
estä  en  contradicciön  con  su  metodo  comparado,  que  conce- 
de  la  posibilidad  de  variaciones  muy  importantes  del  senti- 
miento  etico.  Acaso  fue  esta  contradicciön  uno  de  los  motivos 
que  hicieron  salir  ä  Kant  de  su  primer  periodo.  La  ultima 
obra  en  que  predomina  todavia  esta  etica  psicologista  es 
Bueüos  de  im  visionario  (1766). 

b) — Segundo  periodo  (1769  80). 

La  transformaciön  que  se  produce  hacia  1770  en  la  filoso- 
fia  de  Kant,  le  lleva,  como  antes  hemos  demostrado,  ä  separar 
netamente  la  sensibilidad  de  la  razön,  la  materia  de  la  for- 
ma, y  ä  insistir  sobre  la  razön  y  la  forma  concebidas  como 
fundamentos  de  la  uuiversalidad-de  nuestro  conocimiento. 
Puede  que  mäs  en  el  dominio  de  la  etica  que  en  el  teörico 
haya  hecho  Kant  la  distinciön  profunda  entre  la  razön  y  la 
sensibilidad  de  nuestro  ser,  en  la  cual,  ä  partir  de  esta  epo- 
ca,  coloca  tambien  el  sentimiento.  Probablemente  la  transi- 
ciön  se  opera  del  modo  siguiente:  si  atribuia  ya  en  las  06- 
servaciones  tan  gran  importancia  ä  los  principios,  es  porque 
estos  designan  los  elementos  constantes  y  activos  de  nuestra 
naturaleza  en  oposiciön  ä  los  elementos  cambiantes  y  pasi- 
vos.  Pero  el  fundamento  de  los  principios  parecia  incierto  y 
empirico,  aun  cuando  derivasen  del  sentimiento,  y  que  no 
eran  mäs  que  la  conciencia  del  sentimiento.  Pero  la  perspec- 
tiva  que  se  abria  despu6s  del  descubrimiento  de  Copernico, 
de  adquirir  un  conocimiento  racional  independiente  de  la 
experiencia,  debia  engendrar,  naturalmente,  la  tendencia  ä 
^ncontrar  de  igual  modo  por  la  ötica  su  fundamento  raciona 
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independiente  de  la  experieucia.  Eii  la  Disertaciön  (1770)  se- 
separa  formalmente  de  la  escnela  de  Shaftesbury,  al  que 
acusa  de  empirismo.  En  lo  sucesivo  la  filosofia  moral  debe 
ser  una  ciencia  purameute  racional.  Los  conceptos  morales 
HO  soii  adquiridos  por  la  experiencia,  sino  por  la  misma  ra- 
zön  pura.  Solamente  por  algUDOS  fragmentos  encontrados  en- 
tre  los  papeles  pöstumos  de  Kant  podemos  saber  que  forma 
toma  en  el  la  concepciön  etica  en  el  intervalo  que  separa  la 
Disertaciön  de  In.  Critica  de  la  razon  pura.  Una  nota  escrita 
hacia  1770  hnce  ver  que  concedia  gran  importancia  al  «idea- 
lismo  präctico»,  ä  un  «idealismo  de  la  razön,  de  la  pruden- 
cia»,  consistente  en  que  sea  buscada  la  felicidad,  no  fuera, 
sino  en  nosotros  mismos.  Este  pensamiento  parece  desenvol- 
verse  en  un  fragmento  publicado  por  R.  Reicke  [Hojas-  suel- 
tas,  1,  pägs.  9-16),  que  proviene  (como  lie  tratado  de  demos- 
trarlo  en  el  Archiv,  für  Gesch.  d.  Thilos.^  VII,  päg.  461)  de 
la  ^poca  que  precede  inmediatamente  ä  la  redacciön  definiti- 
va  de  la  Critica  de  la  razön  pura.  Asi  como  la  condiciöu  ulti- 
ma de  todo  conocimiento  racional  es  la  actividad  interior  del 
pens£imiento  (la  apercepciön)  que  permite  una  aprehensiöny 
unn  comprensiön  coherentes,  asl  la  actividad  personal  es  la 
facultad  de  hacer  nosotros  mismos  nuestra  dicha  que  for- 
ma el  sölido  fundamento  de  la  felicidad.  La  materiu  de  la 
felicidad  es  sensible,  pero  su  forma  es  intelectual:  solo  con- 
servamos  nuestra  libertad  y  nuestra  actividad  personal  si 
nuestra  voluntad  permanece  en  constante  acuerdo  consigo 
misma.  La  moralidad  es  la  libertad  bajo  una  ley  universal 
que  expresa  nuestra  armoni'a  cou  nosotros  mismos.  Asi  es 
ella  la  causa  de  la  felicidad,  y,  sin  embargo,  no  tiene  por  fin 
la  felicidad.  Ni  la  moralidad  ni  la  felicidad  dependen  de  re- 
sultados  exteriores,  de  sentimientos  pasivos  ö  de  orden  for- 
mal de  las  autoridades. — La  concepciön  aqui  emitida  ve  asi 
el  ideal  en  la  actividad  personal,  que  hace  de  todo  individuo 
el  arquitecto  de  su  propia  felicidad.  El  caräcter  individualis- 
ta  y  eudemonista  de  Kant  le  distingue  ä  la  vez  de  los  pun- 
tos  de  vista  precedente  y  ulterior.  Pero  denota  una  tendencia. 
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esencial  en  el  sentido  de  que  insiste  sobre  el  lado  formal  de 
la  etica.  Kant  conquistö  aqui  una  posiciön  capital  de  su 
etica;  la  relaciön  interna  entre  la  acciön  y  la  ley,  que  segün 
el,  no  puede  existir  mäs  que  si  la  ley  es  puramente  formal, 
indepeudiente  de  la  experiencia.  La  distinciön  de  forma  y 
de  materia,  de  razön  y  de  experiencia,  tan  importantes  en  la 
filosofia  kantiana,  fue  aplicada  asi  por  la  vez  primera  en  la 
etica. 

c) — Tercer  periodo  (desde  1785). 

Tres  motivos  contribuyeron  ä  definir  en  Kant  la  forma 
defiuitiva  de  su  etica:  su  concepciön  de  la  psicologia  y  de  la 
historia  de  la  civilizaciön,  la  convicciön  adquirida  por  la  Cri- 
tica  de  la  razön  pura  de  que  los  principios  de  la  razön  pura 
son  universales  y  valederos  para  todos  los  seres  razonables  y 
la  observaciön  inmediata  y  el  andlisis  del  sentimiento  etico, 
tal  como  se  manifiesta  en  la  practica. 

a)  Kant  llegö  muy  pronto  ä  una  concepciön  evolutiva.  En 
su  celebre  obra  de  juventud,  Historia  universal  de  la  natu- 
ralcza,  establece  una  hipötesis  sobre  el  desenvolvimiento  del 
sistema  solar:  en  trabajos  ulteriores  tcatö  de  prehistoria  y  del 
origen  de  las  razas  humanas.  El  interes  constante  que  tiene 
por  la  geografia  fisica  y  la  antropologia,  sobre  las  cuales  daba 
cursos  populäres,  debia  llamar  vivamente  su  atenciön  sobre 
la  histqria  natural  del  hombre,  mientras  que  su  pensamiento 
investigaba  las  razones  ültimas  de  nuestro  conocimiento  y  de 
nuestros  juicios  eticos.  En  el  se  encuentran  ya  dos  de  las 
ideas  mds  importantes  de  la  teoria  evolutiva.  El  principio  de 
actualidad,  segün  el  cual  el  pasado  se  debe  explicar  por  cau- 
sas  que  nos  son  conocidas  por  la  experiencia  del  presente,  y 
el  principio  de  la  acumulaciön  de  pequeüos  efectos  en  vista 
de  resultados  considerables  y  lejanos.  En  la  idea  de  la  evolu- 
ciön  encuentra  la  soluciön  del  problema  puesto  por  Rousseau, 
de  las  relaciones  de  la  civilizaciön  con  la  felicidad  del  indi- 
viduo.  Hemos  visto  que  desde  que  Rousseau  publicö  (de  1760 
ä   1765)  sus  notables  obras,   Kant  se  sintiö  poderosamente 
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inspirado  por  el.  En  los  primeros  anos  de  1780  ä  1790,  des- 
pues  de  la  apariciön  de  su  obra  principal,  reeomenzö  ä  ocu- 
parse  del  problema  puesto  por  Rousseau.  Gada  vez  tenia  mäs 
conciencia  de  que  la  felicidad  del  individuo  no  puede  ser  la 
medida  del  valor  del  desenvolvimiento  histörico.  Se  formö 
en  el,  de  un  modo  general,  una  visiön  pesimista  de  la  natura- 
leza  humana,  tal  como  nos  la  da  bau  ä  conocer  la  experiencia 
y  la  historia.  En  sus  notas  y  en  la  Antropologia  publicada 
mäs  tardOj  asi  como  en  sus  escritos  sobre  la  ^tica  y  sobre  la 
ülosofia  de  la  religiön,  volvemos  ä  encontrar  este  pesimis- 
mo  empirico  (1);  lo  bello  de  la  naturaleza  humana,  que 
habia  puesto  de  relieve  en  las  Ohservaciones,  ha  palidecido  ä 
sus  ojos.  Somos  una  raza  perezosa,  cobarde  y  perfida.  La  lo- 
cura,  mäs  una  gran  maldad,  es  el  distintivo  de  esta  raza.  Y 
Kant  cita  en  su  Antropologia,  suscribiendolas,  las  palabras 
de  Federico  el  Grande  con  respecto  al  optimismo  de  Sulzer: 
«Mi  querido  Sulzer:  usted  desconoce  la  raza  maldita  ä  que 
pertenecemos. »  La  entrada  de  los  hombres  en  el  escenario  del 
mundo  hay  que  contemplarla  con  una  violenta  repulsiön. 
Mayor  aün  que  el  mal  hecho  ä  los  hombres  por  la  naturale- 
za es  el  que  se  hacen  ellos  reciprocamente.  Kant  halla  la  so- 
luciön  del  problema  en  el  pensamiento  de  que  el  desenvolvi- 
miento— inconscientemente  por  los  individuos — marcha  lia- 
cia  un  objeto  natural  de  la  especie,  objeto  que  es  precisa- 
mente  alcanzado  por  la  lucha,  la  maldad  y  la  desgracia,  y 


(l)  En  la  obra  Eant  considerado  como  padre  del  pesimismo, 
Eduard.  Hartmann  (Historia  y  fundamento  del  pesimismo, 
2.°-  edic,  Leipzig,  1891),  ha  exagerado  razonadatnente  el  as- 
peclo  pesimista  de  Kant.  Describe  con  palabras  de  Kant  el 
desacuerdo  enlre  la  civilizaciöa  y  la  felicidad  del  individuo 
en  törminos  extremadamente  injustos.  Cuando  Kant  {An- 
tropologia, 2.^  edic  ,  päg.  314)  habla  del  «perfeccionamiento 
del  hombre  por  los  progresos  de  la  civilizaciön,  aunque  cuesta 
muchos  sacrificios  la  alegria  de  vivir»,  Hartmann  (päg.  104) 
cambia  esLas  palabras  por  la  expresiön  mucho  tnäs  fuerte:  «ä 
Costa  de  su  alegria  de  vivii'».  Cuando  Kant  dice  [Crltiea  de jui- 
cio,  2.^  edic,  päg.  393)  que  la  civilizaciön  aumenta  la  desigual- 
dad  y  los  males,  Hartmann  utiliza  esta  declaraciön  (päg.  104) 
como  si  fuese  la  ultima  palabra  de  Kant  en  este  asunto,  lo  cual 
no  es  asi,  comose  comprueba  por  el  contexto. 
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del  cual  acaso  no  se  cuidaran  los  individuos,  si  no  tuvieran 
conciencia  de  el.  En  un  notable  opüsculo:  Idea  de  una  histo- 
ria  universal  desde  el  punto  de  vista  cosmo])olita  (1784),  Kant 
desenvuelve  este  pensamiento,  que  vuelve  ä  tomar  algunos 
anos  despues  mirando  particularmente  ä  Rousseau  en  la  di- 
sertaciön,  (Jomienzos  probables  del  genero  kumano  (1786). 
Las  condiciones  de  existencia  del  individuo  difieren  de  las 
de  la  especie.  Como  ser  animal  dotado  de  instintos,  el  indi- 
viduo tomado  aisladamente  paede  alcanzar  un  completo  des- 
envolvimiento,  pero  las  aptitudes  verdaderas  del  hombre  en 
cuanto  ser  razonable  no  llegan  ä  desarrollarse  sino  en  el 
curso  de  la  existencia  de  la  especie.  El  desenvolvimiento  de 
la  razön  exige  largas  series  de  generacioues,  porque  el  ;irte 
es  largo  y  la  vida  breve.  Los  resultados  que  una  generaciön 
acumule,  pueden  ser  vir  de  trampolin  ä  la  generaciön  si- 
guiente;  de  este  modo  llega  ä  ser  posible  un  progreso  en  la 
historia.  Pero  un  adelanto,  hay  que  decirlo,  en  tanto  que 
no  se  logra  el  objeto,  Ueva  mäs  sufrimientos  para  el  indi- 
viduo que  la  vida  instintiva  del  estado  natural.  Kant  seüala, 
«n  particular,  que  la  madurez  sexual  del  hombre  se  produce 
mucho  antes  que  su  madurez  de  ser  civilizado^  y  que  la  civi- 
lizaciön  aumenta  la  desigualdad  entre  los  hombres.  Si  la  fe- 
licidad  individual  fuese  el  objeto,  el  hombre  hubiera  debido 
permanecer  en  la  vida  instintiva  paradisiaca;  despues  de  ha- 
ber  roto  con  el  instinto — ruptura  que  en  el  antiguo  relato 
estä  considerada  como  caida- — y  despues  que  el  hombre  se 
halla  en  el  Camino  de  la  razön,  debe  recorrerlo  entero,  con 
el  fin  de  que  el  conocimiento  adquirido  por  sus  propios  me- 
dios  pueda  reemplazar  al  instinto  en  la  conducta  de  la  vida. 
El  objeto  del  individuo,  en  lugar  de  la  felicidad  inmediata, 
es  entonces  hacerse  digno  de  la  felicidad  por  una  actividad 
libre;  mas  la  realizaciön  de  esta  labor  supone  la  formaciön 
de  una  sociedad  de  ciudadanos  libres,  y  hasta  en  ultimo  anä- 
lisis  de  una  sociedad  cosmopolita  (1).  Pero  una  sociedad  en 

(l)    En  la  obra  De  la  paz  perpetua  (1795),  Kant  desenvuelve 
el  razonamiento  de  la  ^Idea»  y  de  los  «Comienzos  probables» 


90  MANUEL   KANT  Y  LA  FILOSOFlA   CRITICA 

la  cual  la  libertad  del  individuo  es  compatible,  en  razön  de 
SU  conformidad  ä  la  ley,  con  la  libertad  de  los  demäs  hom- 
bres,  DO  se  desenvuelve  sino  porque  lo  exige  UDa  necesidad 
mayor.  Viviendo  juntos  los  hombres  se  hacen  una  ^uerra  in- 
cesante.  El  nno  tiene  necesidad  del  otro,  pero  su  ambiciön  y 
SU  avidez  engendran  una  perpetua  discordia  entre  los  indi- 
viduos  y  los  Estados.  Esta  discordia  es  necesaria.  Sin  ella  la 
especie  pereceria  por  amor  ä  la  comodidad  y  las  facultades 
no  SQ  desarrollarian.  Los  ärboles  del  bosque  procuran  mutua- 
mente  privarse  de  aire  y  de  luz,  obligäudose  asi  ä  buscar  la 
luz  y  el  aire  eu  regiones  superiores;  asi  crecen  mäs  beilos, 
mäs  altos,  mäs  esbeltos.  Toda  civilizaciön  y  todo  arte,  toda 
oiganizaciön  social,  es  el  fondo  de  tendencias  antisociales, 
cuyo  couflicto  obliga  ä  los  hombres  a  buscar  una  disciplina 
y  ä  deseuvolver  las  disposiciones  de  la  naturaleza  en  el  sen- 
tido  de  una  perfecta  habilidad.  Sin  embargo,  los  mayores 
males  se  hallan  en  el  Camino  que  conduce  ä  la  perfec- 
ciön.  Los  tiempos  de  transiciön  son  dolorosos,  y  Rousseau 

teniendo  en  cuenta,  particularmente,  que  las  guerras  pueden 
terminar  gracias  ä  una  uniön  que  abarque  desde  luego  el  mun- 
do enlero.  Como  en  los  dos  libros  anteriores,  Kant  hace  aqui 
abstraccion  completa  de  los  motivos  morales  y  de  los  senti- 
mientos  de  simpati'a,  y  se  limila  ä  investigar  cuäles  intereses 
eguistas  pueden  obrar  verosimilmente  en  favor  del  objeto  ideal 
de  crear  una  condiciön  juridica  que  comprenda  a  todos  los 
hombres.  Declara,  no  obstante,  que  es  un  deber  hacer  servir 
para  este  efecto  el  mecanismo  de  los  intereses. — Kant  hizo 
suya  la  idea  de  la  educaciön  del  genero  humane,  dändole  una 
base  ps'colögica  mas  profunda.  Defiende  expresamente  esta 
idea  contra  Mendelssohn,  que  decia  (en  la  Jerusalem)  que  no 
podfa  ser  objeto  de  educaciön  y  de  progreso  mäs  que  el  indivi- 
duo aislado,  pero  no  la  esipecie.  Ver  el  articulo  De  la  fraise  ni- 
mia:  esto  piiede  ser  verdad  en  teoria,  pero  no  vale  nada  f-n  la  prac- 
tica (793).— Como  he  demostrado  en  mi  libro  ./.  J.  Rousseau y  su 
ßlosofia.  y  en  mi  disertaciön  Inßvjmcia  de  Rousseau  sobre  la 
forma  defmitira  de  la  etica.  de  Kant  (informaciön  de  las  sesiones 
de  la  Academia  real  danesa  de  Ciencias,  1896)  al  pasar  Kant  ä 
la  etica  dehnitiva  ha  sufrido  una  vez  mäs  la  influencia  de 
Ruupseau  (como  veinte  aiios  mäs  tarde).  Encuentro  esta  in- 
fluencia en  otro  punto  distinto  del  de  F.  \V.  Foerster,  que  en  su 
interesante  obra  La  marcha  del  desenDolvimiento  de  la  etica  de 
Kant  hasta  la  Critica  de  la  razön  pura  (Berlin,  1894)  concibe  los 
periodüs  anteriores  de  la  6tica  kantiana  del  mismo  mijdo 
queyo. 
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HO  se  equivocaba  al  preferir  el  estado  natural  ä  la  semici- 
vilizaeiön. 

Kant  no  piensa  que  el  objeto  lejano  e  ideal  a  que  tiende 
la  historia  sea  una  armonia  solamente  exterior.  La  mäs  ele- 
vada  civilizaciön  comprende  la  moralidad,  porqne  solo  el 
bien,  que  emaua  de  una  disposiciön  moralmente  buena,  es 
mäs  que  apariencia  y  que  miseria  brillante.  La  moralidad 
es  asi  en  Kant  el  crucero  de  la  böveda  de  la  educaciön 
bumana. 

Kant  declara  por  primera  vez  (eu  los  JEundamentos  de 
una  metafisica  de  Jas  costumhres,  1785  (ano  que  siguiö  ä  la  pu- 
blicaciön  de  la  Idea  de  una  Historia  Universal),  que  la  ley  mo- 
ral,  tal  como  se  expresa  en  la  conciencia  clara  y  distinta,  mira 
ä  hacer  obrar,  de  modo  que  la  regia  que  de  alli  se  sigue 
llegue  ä  ser  una  ley  universal,  y  que  cada  ser  bumano  sea 
tratado  como  fin  y  no  como  medio  simplemente.  Es  que 
llegado  Kant  ä  su  punto  de  vista  etico  definitivo,  pone  como 
contenido  de  la  ley  moral  ö  de  deber  una  anticipaciön  del 
objeto  del  desenvolvimiento  Mstörico,  asi  como  en  el  domin ia 
teörico  los  principios  a  priori  anticipahan  el  curso  de  la  expe- 
riencia  por  medio  de  los  conceptos  de  cantidad  y  de  causa- 
lidad.  El  ideal  de  una  sociedad  libre  de  personalidades  bu- 
manas,  ideal  derivado  de  la  experiencia  bumana  y  de  la  ne- 
cesidad  de  la  bumanidad,  que  se  balla  siempre  su  primer 
piano  en  la  bistoria  de  la  etica  y  de  la  religiön,  bajo  gran 
mimero  de  forraas  diferentes,  este  ideal,  decimos,  significa 
para  Kant  todo  junto  el  ohjeto  final  de  la  bistoria,  que  pro- 
gresa  pasaudo  por  el  egoismo,  el  antagonismo,  la  miseria  y 
ei  dolor,  y  el  contenido  de  la  ley  moral,  que  se  manifiesta  en 
el  interior  del  individuo.  La  etica  de  Kant  es  la  formulaciön 
de  un  ideal  bistfkico,  y  por  tanto,  no  es  todo  lo  a  priori  que 
el  creia.  La  experiencia  intervino  en  ella,  asi  como  en  la 
formaciön  de  otros  ideales  (1).  El  caräcter  sublime,  absoluto, 


(1)  F.  80  Vid.  lo  que  he  notado  ä  este  respecto  en  mi  obra 
Eifundamento  de  la  etiea  humana  (trad.  alem.,  1888),  päg.  35^ 
sobre  la  elica  de  Kant. 
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categörico,  que  ä  los  ojos  de  Kant  tomaba  la  ley  moral,  en 
oposiciön  ä  la  naturaleza  sensible  y  ä  las*  facultades  liraita- 
das  del  individuo,  se  expresa  naturalmente  por  la  idea,  que  es 
el  objeto  de  la  especie  qne  se  manifiesta  eu  la  concieucia  del 
individuo.  En  esto  consiste  el  caräcter  admirable  de  la  ley 
moral,  asi  como  de  los  demäs  instintos  de  la  especie.  El  gran 
contraste  que  existia  histöricamente  para  Kant  entre  el  fin 
del  individuo  y  el  de  la  especie,  le  condujo  ä  admitir  un 
contraste  no  menos  profundo  entre  la  ley  moral  y  la  de  todos 
los  elementos  empiricamente  dados  de  la  naturaleza  huma- 
na.  La  psicologia  no  parece  poder  rellenar  este  abismo.  Solo 
dando  un  salto,  pasa  Kant  de  la  psicologia  a  la  ^tica.  En  la 
Idea,  babia  visto  la  moralidad  como  el  mäs  alto  grado  del 
desenvolvimiento  de  la  eivilizaciöu;  posteriormente  le  pare- 
ce, por  el  contrario,  imposible  [Critica  del  juicio,  §  84)  que 
algün  periodo  del  desenvolvimiento  de  la  civilizaciön  pueda 
satisfacer  al  imperative  categörico  de  la  ley  moral.  ßompe 
la  escala  histörica  por  la  que  habia  llegado  ä  su  etica  defi- 
nitiva. 

o)  La  influencia  de  investigaciones  hecha  por  Kant  sobre  la 
teoria  del  conocimiento  (en  la  Critica  de  la  razön  pura),  se  hace 
sentir  mucbo  en  el  desenvolvimiento  de  su  etica  bajo  su  for- 
ma definitiva.  El  ano  siguiente  ä  la  publicaciön  de  esta  obra 
ya  trabajaba  Kant  en  una  exposiciön  de  los  principios  de  la 
etica  (como  se  ve  en  una  carta  de  Hamann  ä  Hartknoch  de  11 
de  Enero  de  1782).  Por  profunda  que  fuese  la  diferencia  que 
queria  establecer  entre  la  teoria  y  la  practica,  estaban  ambas 
estrechamente  unidas  en  el.  Con  efecto,  era  una  idea  primor- 
dial de  la  razön  pura  que  no  podian  nacer  para  nosotros  un 
mundo  empirico  y  una  naturaleza  sino  ä  coudiciön  de  que 
haya  leyes  objetivas  universales.  Kant  se  representaba  expre- 
samente  la  ley  moral  por  analogia  cou  las  leyes  de  la  natu- 
raleza. «El  valor  de  la  voluntad  como  ley  universal  para  ac- 
ciones  posibles  tiene  analogia  con  la  conexiön  universal  de 
la  existencia  de  las  cosas  segün  leyes  universales,  que  es  el 
Bspecto  formal  de  la  naturaleza»;  por  esto  la  ley  moral,  el 
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imperative  categörico,  puede  ser  expresado  asi:  «Obra  üni- 
camente  segün  la  mäxima  que  hace  que  tu  pnedas  querer  al 
mismo  tiempo  que  ella  sea  una  Jey  universal».  (lundamentos 
de  una  metafisica  de  las  costumhres,  tercera  ediciön,  pägi- 
uas  52-81.)  Asi  como  penetramos  por  medio  del  principio  de 
causalidad  en  el  gran  mundo  real,  asi  la  ley  moral  nos  abre 
la  entrada  ä  un  mundo  ideal.  Aqui  se  trata  de  saber  en  que 
proporciön  alcanzan  un  valor  objetivo  mis  ideas  y  mis  accio- 
nes.  El  objetivo  reposa  por  todos  lados  sobre  la  ley.  En  el 
fragmento  que  nos  diö  ä  conocer  la  etica  de  Kant  en  su  se- 
gundo  periodo,  ya  la  lögica  interna,  ia  armonia  con  nosotros 
mismos  en  todo  nuestro  poder,  estaba  senalada  como  lo  esen- 
cial.  Este  modo  de  ver  se  extiende  de  tal  modo,  que  desapa- 
rece  la  posiciön  puramente  idealista,  la  ley  de  nuestras  accio- 
nes  debe  ser  la  ley  valedera  para  un  mundo  de  seres  espiritua- 
les.  Me  pongo  en  contradicciön  conmigo  mismo  si  me  juzgo 
distintamente  que  ä  los  demäs  hombres. 

Jamäs  la  experiencia  pudo  fundar  una  ley  universal;  la 
posibilidad  de  la  experiencia  reposa,  por  el  contrario,  en  la 
legitimidad  de  la  ley. — Esto  es  verdadero,  asi  teörica  como 
präcticamente. — La  naturaleza  humana  dada  en  la  experien- 
cia, tal  como  nos  la  Iiacen  conocer  la  psicologia  y  la  his- 
toria,  no  puede,  por  esta  razön,  suministrarnos  un  fun- 
dameuto  para  la  ley  moral .  Su  origen  es  independiente  de 
toda  experiencia,  no  puede  aplicarse  en  absoluto  empirica  ö 
teöricamente.  For  lo  demäs,  toda  la  naturaleza  bumana  da- 
da en  la  experiencia  debe  estar  sometida  ä  la  ley  moral  y  re- 
gulada  por  ella;  no  puede  ser,  pues,  la  fuente  de  la  ley.  La 
experiencia  es  siempre  condicionada,  pero  la  ley  es  incondi- 
ciouada.  La  razön  debe  escoger  su  punto  de  vista  fuera  de 
los  fonömenos  si  quiere  ballarse  en  disposiciön  de  someter 
todo  ä  su  ley  absoluta.  Esta  ley  no  cesa  por  eso,  sin  embar- 
go.  de  ser  la  ley  de  la  esencia  mäs  intima  que  sea  propia  del 
bombre;  pero  emana  en  el  de  lo  que  no  se  puede  presentar 
en  la  experiencia,  de  lo  que  bay  de  inteligible  en  el,  y  no  del 
hombre,  en  tanto  que  fenömenos  del  hombre,  en  tanto  que 
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cosa  en  si,  noumeno,  no  del  hombre  en  tanto  que  ser  sensi- 
ble. Ya  dice  en  la  Critica  de  la  ramn  ptira  (primera  edi- 
ciön,  päg.  553),  que  la  misma  razöu  no  es  un  fenömeno  ni 
estä  sometida  ä  ninguna  de  las  condiciones  sensibles,  y  toda 
la  teoria  del  caräcter  inteligible  muestra  que  el  rnmbo  par- 
ticular  y  decidido  tomado  por  la  ötica  de  Kant  estaba  dete- 
nido  en  principio  cuando  escribia  su  principal  obra.  Dice  en 
la  Critica  de  la  razön  practica  (§  5),  que  la  simple  forma  de 
]a  ley  no  tiene  que  ver  nada  en  absoluto  con  los  fenöraenos, 
y,  por  el  contrario,  hace  al  hombre  independiente  de  todo  el 
mundo  de  los  fenömenos.  El  hombre  mismo  es  asi  ciudada- 
no  de  dos  mundos:  como  miembro  del  mundo  inteligible,  se 
da  ä  si  mismo  su  ley  como  si  fuera  un  miembro  del  mundo 
fenomenal;  es  ä  ia  vez  legislador  y  sübdito.  No  necesita 
salir  de  si  mismo  para  hallar  lo  incondicionado  (le  basta  so- 
lamente  exceder  su  esencia  sensible,  fenomenal).  No  existe 
para  el  hombre  un  «tu  debes»,  sino  porque  ademas  de  ai 
mundo  inteligible,  pertenece  al  mundo  sensible. 

Pero  eutonces  no  se  explica  ya,  segün  Kant,  ia  ley  moral 
ni  la  posibilidad  de  aplicarla  en  el  mundo  emplrico.  Es 
imposible  explicar  «como  la  razön  puede  llegar  ä  ser  practi- 
ca», y  cömo  estän  unidas  al  mundo  las  cosas  en  si.  Niugiiu 
mortal  concibe  cömo  puede  estar  en  el  fondo  del  mundo  sen- 
sible el  mundo  inteligible. 

Se  ve  la  gradaciön  del  idealismo  etico  de  Kant.  En  el  celo 
que  desplega  para  afirmar  la  altura  de  la  ley  moral  y  la  dig- 
nidad  de  la  persona,  eleva  ä  ambas  por  encima  del  mundo 
emplrico,  de  modo  que  se  pone  la  cuestiön  enigtnätica  de  sa- 
ber  cömo  pueden  ellas  teuer  que  hacer  algo  con  östa.  Trans- 
porta  el  fundamento  de  la  ötica  mäs  allä  de  los  limites  del 
conocimiento,  y  lo  abandona  ä  la  misma  suerte  que  el  con  - 
cepto  limitativo  tan  contestable,  en  el  que  halla  un  punto  de 
parada  su  pensamiento  teörico.  La  oposiciön  incesante, 
ruda  contra  el  empirismo,  le  aproxima  al  misticismo  (1),  y 


(1)    El  formalismo  de  Kant  le  aproximö  al  misticismo.  Con 
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declara  llana  y  paladinamente  que  el  misticismo  es  menos 
peligroso  desde  el  punto  de  visfca  moral  que  el  einpirismo 
[Critica  de  la  razön  pj-äctica,  I,  1,  2,  al  fin).  El  racionalis- 
mo  de  Kant  esfcaba  proximo  ä  verterse  en  el  misticismo, 
asi  como  en  su  tiempo  el  misticismo  (bajo  la  forma  de  pietis- 
mo)  habia  contribuido  al  desenvolvimiento  del  racionalismo. 
Aqui  se  eneuentra  una  inconsecuencia  flagrante  de  su  filoso- 
fia.  Como  las  formas  se  adquieren,  segün  Kant,  por  medio 
del  anälisis  de  la  experiencia,  no  se  pueden  separar  de  los 
fenömenos  y  ponerse  como  su  contrario  absolute.  Las  for- 
mas no  son  inteligibles,  se  adquieren  por  medio  de  la  abs- 
tracciön  y  del  anälisis,  y  solo  pueden  ser  miradas  como  per- 
tenecientes  al  mundo  en  que  han  sido  encontradas,  aunque 
tengan  aqui  la  gran  importancia  de  constituir  el  fundamen- 
to  de  todo  valor  objetivo.  Esto  debe  ser  verdad,  tanto  para 
,  la  ley  moral  formal  como  para  las  formas  de  intuiciön  y  para 
las  categorias.  El  interes  de  Kant  por  la  moralidad,  le  con- 
duce  ä  asignar  ä  la  ley  moral  un  lugar  en  el  mundo  inteligi- 
ble,  ö  ä  cousiderarla,  por  lo  menos,  como  permitiendo  ei 
acceso  ä  este  mundo,  mientras  que  no  estä  dispuesto  ä  atri  - 
buir  tal  dignidad  al  principio  causal,  que  le  es  anälogo.  Como 
sucede  con  frecuencia,  el  idealismo  etico  ha  trabajado  con- 
tra si  mismo  ä  favor  de  su  exaltaciön.  No  es  prestar  ser- 
vicios  ä  la  etica   fundarla  sobre  una  base  que  excede  toda 


razön  habla  Hamann  de  un  amoi"  mistico,  ä  la  forma,  y  de  un 
odio  gnöstico,  a  la  maleria,  como  rasgos  que  pueden  caracte- 
rizar  la  ülosofia  kanliana  ^Me/'acrzY/ca,  obras,  editr;.  Roth.  VII, 
päg.  9).  (Vid.  sus  deelaraciones  reales  ä  Kant,  VI,  oäg.  227;  y 
tambien  pägs.  212}'  213).  C.  A.  Willmanns,  discipulo  de  Kant, 
escribiö  una  disertaciön  Di  simüitw^ine  inter  Miistieismum pu- 
rum f-t  Kantlanam  reUiji.onis  docJrinam  (Haiig.  Sax,  17!^7),  del 
que  Kant  re(jroduce  uu  fragmento  con  algunas  reservas:  Frag- 
mento  al  Conß/cto  de /aeultades  Mas  larde  Kant  aprueba  la 
necesidad  de  proiestar  caiegöricamente,  para  evitar  quese 
confunda  SU  do -trina  con  una  doctrina  de  la  posibilidad  de 
experiencias  suprasansibles,  porque  repudiaba  resueltamente 
tal  posibilidad.  Ver  la  r'on  versaciön  de  Kant,  reprodiicida  en. 
R.  Reicke:  Aan^/Vma  (Königsberg,  18  j(),  päg.  81  y  siguientes), 
asi  como  Jachmann:  Manuel  Kant  retratado  en  suseartas  ä  un 
amigo  (Königsberg,  1504,  päg.  IIG  y  siguientes). 
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experiencia.  Lo  que  es  inoral  debe  vi  vir  y  obrar  eu  el  mun- 
do de  la  experiencia.  El  elemento  importante  de  la  concep- 
ciön  fundamental  de  la  etica  kantiaua  hubiera  podido  man- 
tenerse  muy  bien,  sin  volver  las  espaldas  ä  la  psicologia.  La 
oposiciön  entre  el  ideal  ^tico  y  los  elementos  inferiores  de 
nuestra  naturaleza,  que  Kant  senala  tan  vigorosamente,  estä 
tomada,  en  realidad,  ä  la  experiencia  psicolögica,  y  el  no 
hace  sino  dar  ä  esta  experiencia  una  expresiön  mitolögica 
cuando  la  identifica  a  la  oposiciön  del  mundo  inteligible  y 
del  fenomenal. 

y)  En  sus  obras  sobre  la  etica  [iundamentos,  1785,  y  Cri- 
tica  de  la  razön  practica,  1788),  Kant  llega  ä  poner  el  prin- 
cipio  de  la  etica  por  el  anälisis  de  la  conciencia  moral  ordina- 
ria  präcticamente  dada.  Asigna  a  la  ^tica  filosöfica  la  tarea 
de  encontrar  el  principio  que  la  razön  del  hombre  präctico 
emplea.  Expone:  1.°,  los  hechos  eticos,  ö  datos;  encuentra 
enseguida,  2.°,  la  ley  atestiguada  por  estos  hechos,  y,  por  fin, 
3.°,  la  facultad  que  obra  segün  esta  ley. 

1,  La  conciencia  moral  ordinaria  ve  ya  claramente  quo 
el  valor  etico  de  una  acciön  no  depende  de  lo  que  se  alcanza 
ö  ejefuta  en  el  exterior.  No  importan  los  efectos  exteriores, 
sino  la  voluntad  interior;  solo  es  buena  la  buena  voluntad. 
En  el  interior,  no  en  el  exterior  de  la  personalidad  que  obra 
por  si  misma,  debe  hallarse  el  bien.  Por  esto  solo  es  buena 
la  acciön  que  brota  del  deber  ö  del  respeto  ä  la  ley  moral. 
Ni  los  usos  y  costumbres,  ni  las  experiencias  y  ejemplos  del 
pasado — aunque  sean  los  mäs  sublimes — hacen  una  acciön 
buena.  Toda  costumbre  y  todo  ejemplo,  todo  ideal  dado  en 
la  experiencia,  debe  ser  experimentado  y  juzgado  previamen- 
te.  El  mismo  Santo  de  los  altares  debe  ser  comparado,  des- 
de  luego,  con  nuestro  ideal  antes  de  que  nosotros  podamos 
aprobarlo.  Asi  es  imposible  un  fundameuto  teolögico  ö  psieo- 
lögico  de  la  ötica.  El  deber  no  emana  de  la  autoridad  ni  de 
la  expeiiencia.  Todo  sentimiento  es  empirico,  sensible,  egois- 
ta;  el  mismo  pretendido  sentido  moral  y  la  simpatia  no  son, 
verdaderamente,  mäs  que  formas  del  insfcinto  de  la  felicidad. 
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La  determinaciön  decisiva  de  la  moralidad  es  la  autonomia  (es 
decir,  la  propiedad  que  tiene  la  voluntad  de  tener  en  si  misma 
SU  ley);  sigue  de  esta  propiedad  el  caräcter  intimo  de  la  ley 
de  nuestra  propia  voluntad;  somos  independientes  de  la  ex- 
perieacia  y  de  la  autoridad,  y,  al  mismo  tiempo,  obramos 
por  nosotros  mismos. 

Pero,  la  experiencia  muestra  que  hay  en  la  uaturaleza  del 
hombre  elementos  que  no  se  plegan  sino  con  repugnancia  ä 
esta  ley  interior  contenida  en  la  razön  practica.  Por  esta  ra- 
zön,  precisamente,  las  damos  el  nombr'e  de  ley,  y  sus  exi- 
gencias  son  ördenes  formales,  absolutas,  de  los  imperativos 
categöricos.  Hablamos  de  un  deber  que  es  uno  con  nuestro 
mäs  intimo  querer;  pero  este  mäs  intimo  querer  encuentra 
no  escasa  resistencia  en  nosotros  mismos.  Tenemos  una  irre- 
aistible  inclinaciön  ä  no  ser  autönomos,  ä  no  observar  la  mäs 
intima  ley  de  nuestra  propia  voluntad.  Por  esto,  la  tarea 
moral  toma  el  caräeter  de  deber,  de  una  constricciön,  y  la  ley 
moral  se  revela  superior  ä  todos  los  elementos  empiricos  da- 
dos  de  nuestro  ser. 

Segün  Kant,  toda  conciencia  moral  ofrece  al  anälisis  estos 
dos  rasgos:  la  intimidad  y  la  sublimidad  de  la  ley — acuerdo 
con  la  naturaleza  esencial  del  hombre  y  contraste  violento 
con  SU  naturaleza  fenomenal.  Kant  pretende  que  estos  dos 
rasgos  se  hallan  hasta  en  el  mäs  abyecto  desarrapado.  En  su 
obra  de  juventud  (Ohservaciones,  1764)  reconocla  variaciones 
muy  considerables  del  sentido  moral:  ahora,  de  un  modo 
bastante  dogmätico,  hace  ä  la  naturaleza  humana  mäs  uni- 
forme de  lo  que  es,  lo  cual  no  le  es  posible  sino  sobrepujan- 
do  su  experiencia. 

Kant  concede  gran  importancia  ä  las  oposiciones  de  la 
naturaleza  humana.  Piensa  que  los  casos  extremos  nos  mues- 
tran  mejor  cuäies  elementos  y  que  fuerzas  diferentes  hay  en  la 
naturaleza  humana.  Casi  todos  los  ejemplos  en  que  apoya 
SU  anälisis  encierran  un  conflicto.  El  elemento  moral  resalta 
con  toda  su  originalidad,  tanto  mäs  claramente  cuanto  mäs 
fuertes  son  las  fuerzas  contrarias,  y  mäs  alejados  estän  los 
ToMO  II  7 
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motivos  no  eticos.  En  la  Metodologia  de  la  razön  practica, 
el  capitnlo  final  de  la  Critica  de  la  7-a2Ön  practica  reco- 
mienda  para  esta  razön  que  se  examine  el  caso  presente  de 
los  conflictos;  este  exameu  es  la  misma  cosa  para  el  anälisis 
etico  que  el  metodo  de  reacciön  para  el  anälisis  quimico  (1), 
Pero  no  se  detiene  en  la  comprobaciön  de  que  el  ele- 
"mento  moral  resalta  mäs  claramente  on  los  conflictos  entre  la 
exigencia  etica,  de  una  parte,  y  el  interes  sensible  y  egoista, 
de  la  otra.  Declara  que,  solamente  en  los  estados  de  este  ge- 
nero,  la  buena  volunt?d  estä  realmente  presente:  «El  estado 
en  que,  en  caso  de  colisiön  de  algunos  de  mis  fines  con  la  ley 
moral  del  deber,  tengo  conciencia  de  preferir  este,  no  es  solo 
nu  buen  estado,  sino  el  ünico  estado  htieno.>->  Schiller  carica- 
turizö  esta  tendencia  rigorista  de  la  etica  de  Kant  en  uu  co  - 
nocido  epigrama,  que  concluye  dicieudo  que  no  se  cumple  el 
deber  mäs  que  cuando  se  cumple  con  aversiön.  No  era  esta 
la  opiniön  de  Kaut.  El  mismo  canta  una  oda  ditirämbica  al 
deber,  este  poder  superior  que  habita  en  el  seno  del  hombre, 
y  pensaba  que  debia  practicarse  con  sinceridad  y  entusiasmo. 
Solamente  tenia  escrüpulo  con  respecto  ä  los  deberes  fäciles; 
con  \o  que  queria  indicar  que  no  encontrö  su  verdadero  de- 
ber. Y  exigja  que  en  el  deber  se  hiciera  abstracciön  de  todo 
interes  personal  y  de  todo  atractivo  inmediato.  El  deber  no 
debe  suprimir  la  independencia  del  individuo,  sino  limi- 
tarla. 

2.  Fero  ahora,  ^;cuäl  es  el  contenido  de  la  ley  que,  segün 
Kant,  se  manifiesta  en  la  conciencia  de  todo  hombre  (aunque 
est^  ö  no  en  estado  de  formularla?)  Llegando  ä  ser  la  ley  in- 


(1)  Caso  de  conflicto  como  ejemplo-«  fei  mötodo  de  la  reac- 
ciön): Critica  de  la  razön  practica  (ediciön  Kehrbach),  päg.  36, 
112,  18(5  y  siguientes.  Antropologia,  2.^  edic,  päg.  243.  Doctrina 
de  la  oirtud,  introducciön,  §  IV.  (En  este  ultimo  pasaje  muestra 
que  la  virtud  es  una  fuerza,  y  que  la  fuerza  no  puede  recono- 
cerse  mäs  que  por  la  resisteneia.)  Ver  igualmente  el  capitulo 
primero  de  la  disertaciön  De  la  fräse  nimia:  esto  paede  ser  ver- 
dad  en  teoria,  pero  no  vale  nada  en  la  practica  (1793).  El  pasaje 
que  sigue  en  el  texte  estä  sacado  de  esta  disertaciön. 
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-dependiente  de  toda  experiencia,  en  razön  de  su  interioridad 
y  de  SU  sublimidad,  parece  difieil  responder  ä  esta  cuestiön, 
Kant  la  resuelve  por  la  lögica.  La  ley  moral  es  pnramente 
formal,  solo  da  la  forma  que  debe  tomar  la  voluntad  para 
ser  buena.  Y  la  forma  consiste  en  que  el  principio  que  obser- 
vo  en  mis  acciones  debe  poder  constituir  el  fundamento  de 
una  legislaciön  universal,  es  decir,  debe  poder  ser  valedero 
para  todos  los  demäs  seres  razonables  que  se  hallan  en  igual 
situaciön  que  yo.  El  sujeto  que  quiere  debe  aplicarse  a  si  una 
medida  universal,  debe  mirar  su  acciön  como  si  estuviese  en 
Camino  de  crear  una  nueva  naturaleza  por  su  cuonta.  Dice 
Kant  que  mediante  esta  regia  sera  fäcil  descubrir  el  deber  en 
los  casos  aislados,  muchisimo  mäs  que  alcanzar  la  felicidad. 
Siguese  de  ahi  que  yo  no  debo  eonservar  un  bien  que  me  ha 
sido  confiado  3'  que  no  debo  mentir,  pues  si  esto  fuese  uii  de- 
recho  universal,  caeria  por  si  misma  todaconfianza  d^  los 
hombres  entre  si.  AI  apreciarse  el  individuo  se  mira  c3mo 
solo  entre  la  colectividad,  y  reduce  su  poder  de  acuerdo 
oon  las  condiciones  exigidas  por  la  vida  del  may^or  niimero. 
Kant  distingue  formalmente  su  principio  moral  del  viejo  aEo- 
rismo:  «no  hagas  ä  otro  lo  que  no  quieras  que  se  te  haga», 
porque  este  aforismo  solo  se  puede  explicar  egoisticamente, 
Pero  en  su  principio  aün  hay  algo  mäs  que  el  aspecto  formal, 
que  la  cousecuencia  lögica,  y  es  la  suposiciöa  de  que  existen 
otros  intere^es  distintos  de  mis  intereses  privados,  otros  cen- 
tros  personales  del  mundo  distintos  del  mio.  ^iDeberia  yo  sa- 
ber — como  piensa  Kant — a  priori  por  la  razön  pura?  Solo' 
se,  por  experiencia,  que  soy  miembro  de  una  sociedad  en  la 
cual  la  necesidad  es  una  ley,  Y  como  se  ha  visto,  la  etica  de 
Kant  solo  esta  constituida  por  la  influencia  de  su  concepto 
de  la  historia  de  la  civilizaciön.  Se  ve  obligado  ä  confesar  que 
la  ley  moral  ha  sido  determinada  histörica  y  empiricamente, 
por  lo  que  no  es  puramente  formal,  al  decir  (Etica,  §  27): 
«La  razön  legisladora  encierra  en  su  idea  de  la  humauidad 
todo  el  espacio  en  general.»  Es  esta  una  idea  que  tiene  su 
historia,  y  ciertamente  una  historia  larga  y  dificil.- — ^Y  el 
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mismo  Kant  ha  visto  que  es  imposible  obtener  de  ella,  con- 
un  principio  puramente  formal,  toda  acciön  que  supone  fines 
y  tareas  positivas.  Pero  si  el  imperative  categörico,  si  lo 
absoluto  del  deber  no  debe  ser  alcanzado,  los  objetos  pro- 
puestos  es  necesario  que  posean  un  valor  absoluto:  de  otro 
modo  no  presupondrla  un  deber  el  tenerlos.  El  valor  de 
mi  personalidad — tal  es,  sobre  poco  mäs  ö  menos,  el  pensa- 
mieuto  de  Kant — depende  de  la  facultad  de  observar  en  mi 
la  ley  universal;  (^.qu^  objeto  puede  entonces  exigirme  el 
deber  absoluto?  Uno  solo — responde — ,  respetar  el  valor  de 
otras  personalidades,  que  se  fundan  igualmente  en  stis  dispo- 
siciones  ä  la  autonomia.  ha  primera  förmtila  etica  de  Kant, 
era:  «Obra  de  modo  que  la  mäxima  de  tu  acciön  pueda  ser- 
vir  de  ley  universal.»  La  segunda:  «Obra  de  modo  que  trates 
sien  pre  a  la  humanidad,  tanto  en  tu  persona  como  en  la  de 
otro,  como  un  fin  y  jamäs  simplemente  como  un  medio». 
(Fimdamentos ,  tercera  ediciön,  päg.  QQ.  Etica.  Critica  de  la 
ras hn  practica,  I,  1  y  3.  Doctrina  de  la  virtud,  introduc- 
ciön,  §  III-JV.)  Segün  el,  la  segunda  puede  derivarse  de  la 
primera,  pero  esto  es  imposible  si  se  concibe  la  primera  como 
puramente  formal.  Ambas  förmulas  suponen  que  nosotros 
sentamos  que  somos  realmente  miembros  de  un  reino  de 
personas.  Haciendo  abstracciön  del  artificio  de  esta  deriva- 
ciön,  Kant  ha  emitido  un  grande  e  importante  principio,  el 
de  la  personalidad  en  su  mäs  noble  forma;  idea  que  vivirä 
aunque  la  justificaciön  imperfecta  y  contra  naturaleza  de 
*Kant  sea  olvidada;  idea  d'e  un  gran  valor  etico,tanto  freute 
al  principio  de  autoridad,  cuando  quiere  ser  mäs  que  un 
principio  educador;  como  enfrente  de  la  teoria  de  la  utilidad 
exterior  y  de  la  felicidad,  que  se  contenta  con  la  cäscara  y 
deja  la  nuez. 

Kant  persiste,  no  obstante,  en  creer  que  su  principio  mo- 
ral  era  puramente  formal,  que  era  la  expresiön  de  la  razön 
pura.  Pero  entonces  se  pone  la  cuestiön  de  saber  cömo  pue- 
de determinar  nuestra  voluntad  activa  en  la  experiencia  esta 
ley  activa.  (^Cömo  puede  la  ley  Uegar  ä  ser  motivo?—;-En  el 
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celo  que  Kant  desplegö  para  afirmar  la  interioridad  y  la  su- 
blimidad  de  la  ley,  no  habia  tenido  en  cuenta  la  psicologia. 
No  queria  fundar  la  etica  sobre  un  sentimieuto  que  fuera  un 
estado  pasivo,  dependiente  de  la  experiencia.  Pero  no  pudo 
contestar  que  la  acciön  no  llega  ä  ser  imposible  si  el  senti- 
miento  no  hace  su  labor.  Eutonces  procura  mostrar  que  el 
pensamiento  mismo  de  la  ley  moral  universal  excita  en  nos- 
otros  un  sentimientc  de  estimaciön  y  de  respeto.  Para  el,  el 
respeto  es  un  sentimiento  que  no  se  explica  por  la  experien- 
cia; ni  es  placer  ni  dolor,  es  un  puro  interes  y  se  produce  en 
nosotros  por  la  sublimidad  de  la  ley,  efecto  que  el  pensa- 
miento de  esta  ley  ejerce  sobre  el  alma.  Tenemos,  pues,  aqui 
un  motivo  que  puede  poner  en  movimiento  nuestra  voluntad 
empirica.  Un  motivo,  sin  duda,  que  encierra  un  enigma  tan 
grande  como  las  relaciones  entre  el  mundo  inteligible  y  el 
fenomenal,  y  lo  que  es  mäs  espinoso,  un  motivo  cuya  posi- 
bilidad  contradice  la  propia  concepciön  kantiana  del  prin- 
cipio  de  causalidad  concebido  como  valedero  para  todos  los 
lenömenos  interiores  y  exteriores:  el  respeto  no  se  puede  ex- 
plicar  por  causas  fenomenales!  Todavia  aqui  el  idealismo 
etico  de  Kant  le  induce  ä  error;  pero  todavia  aqui  es  muy 
posible  despejar  el  profundo  pensamiento  de  Kant  de  la  en- 
voltura  que  el  le  diö. 

3.  Del  fenömeno,  de  la  conciencia  moral  del  hombre 
präctico,  pasaba  Kant  d  la  ley,  y  de  la  ley  pasa  ä  la  facül- 
tad.  La  ley  es  la  expresiön  de  una  conciencia  de  la  libertad, 
Ley  y  libertad  son  en  algün  modo  una  sola  y  üuica  cosa: 
cuando  se  las  quiere  distinguir  se  concluye  de  la  ley  en  la 
libertad  [Critica  de  la  razön  practica,  §  6).  La  ley  emana  de 
la  voluntad  misma  [Fundamentos ,  tercera  ediciön,  päg.  104 
y  siguieutes.  Doctrina  del  derecho,  Introducciön,  §  4),  por- 
que  la  ley  es  el  fruto  de  nuestra  propia  legislaciöu,  la  expre- 
siön de  nuestra  autonomia  de  seres  razonables.  Por  libertad 
Kant  entiende,  ante  todo,  lo  que  es  original,  la  facultad  de 
obrar,  segün  principios  y  fuerzas  internas,  la  independencia 
«nfrente  de  lo  que  es  dado  y  exterior.— Pero  Kant  no  se  de- 
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tieno  en  esta  definiciön  de  la  libeitad,  que  para  el  lleva  con- 
sigo  la  faciütad  de  producir  wi  principio  absoluto,  de  inaugu- 
rar  una  serie  cansal  absolutamente  nueva.  Para  el,  esta  fa- 
cultad  es  una  consecuencia  reciproca  del  caräcter  original  y 
(iel  caräcter  de  independencia  implicados  en  la  libertad.  Pero 
entonces  la  «libertad»  es  absolutamente  inencontrable  en  el 
mundo  de  los  fenömenos,  que  no  ofrece  principio  absoluto, 
como  Kant  ha  demostrado  en  la  Crüica  de  la  razön  pura.  Si 
la  libertad  ha  de  ser  la  facultad  de  poder  producir  absoluta- 
mente los  motivos  (1)  que  determinan  la  voluntad  activa  en 
la  experiencia  (lo  que  ya  estaba  contenido  en  la  teoria  del 
respeto);  no  se  encuentra  mäs  que  en  el  mundo  inteligible 
((ipero  puede  uno  obrar,  ya  que  no  tiene  valor  el  tiempo?), 
Kant  no  examina  si  la  independencia  y  la  facultad  de  prin- 
cipio absoluto  son  absolutamente  hechas  la  una  para  la  otra. 
Podrän  formarse  nuevos  centros  en  el  mundo,  los  cuales,  ya 
formados,  obrarän  conforme  ä  una  ley  interna,  independien- 
temente  de  las  influencias  exteriores.  Kant  hace  un  dios  de- 
toda  voluntad,  aun  antes  de  que  adquiera  su  caräcter  divino 
por  el  desenvolvimiento  y  el  trabajo. 

A  las  dos  definiciones  de  la  libertad  (la  independencia  y 
la  facultad  de  comienzo  absoluto)  se  anade  en  ciertos  casos 
una  tercera:  la  facultad  de  kacer  de  dos  cosas  opuestas,  hien 
la  una,  hien  la  otra  [Crüica  de  la  razön  practica.  Ediciön  de 
Kehrbach,  päg.  116  y  siguiente. — La  religiön  en  los  limites 
de  la  simple  razön,  passim).  Se  explica  que  Kant  haya  llega- 
do  ä  poner  un  concepto  tan  monstruoso  por  el  violento  con- 
traste  que  admitia  entre  la  esencia  ideal  (inteligible)  del  hom- 
bre  y  el  hombre  tal  como  se  ofrece  empiricamente.  Tiene  tan 


(l)  Vid.  Reßexiones  de  Kant,  II,  nüm.  1  534:  «La  facultad  de 
producir  sencillamente  por  si  misma  los  motivos  de  la  volun- 
tad, es  la  libertad.  Este  acto  no  dopende  de  la  voluntad,  es  la 
espontaneidad  de  la  causalidad  de  la  voluntad.»  La  libertad 
asi  comprendida  no  es  la  facultad  de  elegir:  «La  libertad 
es  una  facultad  positiva,  y  no  de  escoger,  porque  aqui  no  hay 
elecciön,  se  trata  de  determinar  el  asunto.»  Hojas  sueltas,  l,. 
pägina  570. 
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gran  idea  de  la  primera  como  raediocre  de  la  segunda.  Se 
produce  una  poderosa  distinciön  entre  los  dos  polos,  y  debe- 
ri'a  permanecer  irresuelta  e  inexplicada  la  cuestiön  de  saber 
cömo  el  hombre,  cuya  mäs  intima  esencia  es  buena  (la  liber- 
tad  en  el  primer  sentido  conduce  al  bien)  podia  conceder  un 
puesto  ä  loa  motivos  ofrecidos  por  la  experiencia.  Kant  lo 
explica  por  la  bipötesis  de  una  facultad  aün  mäs  inexplica- 
ble  (1).  Todavia  aqui  se  balla  mäs  satisfecho  con  los  liechos 
que  indica,  que  con  la  teoria  que  da  de  tales  bechos.  La  na- 
turaleza  bumana  eacierra  los  mäs  grandes  contrastes  y  din- 
posiciones  al  bien  y  al  mal.  Hay  una  facultad  que  crea  tipos 
ideales  de  elevaciön  y  de  pureza,  y  existe  la  perversiön,  la 
indignaciön  y  la  mancilla.  Estas  antinomias  deben  unirse  en. 
la  naturaleza  humana  y  se  ban  debido  desenvolver  confor- 
me  ä  ciertas  leyes  y  condiciones.  Kant,  que  estaba  por  otra 
parte  familiarizado  con  el  puuto  de  vista  naturalista  enfren- 
te  de  las  sitiaaciones  del  orden  bumano,  bace  aqui  iijiposible 
toda  soluciön  por  su  lamentable  dualismo  de  la  etica  y  la 
psicologia. 

c?)— Etica  especial. 

Kant  ba  expuesto  su  etica  especial  en  dos  obras  que  lle- 
van  en  mucbos  lugares  el  sello  de  la  senilidad:  la  Doctri- 
na  del  Derecho  y  la  Doctrina  de  la  virtud  (publicadas  en 
1797).  La  imperfecciön  de  estas  exposiciones  proviene  sin- 
gnlarmente   de   que   la   tendencia  sistemätica  babia  reco- 


(\)  Herbart  ya  ha  demostrado  {Conversaciones  sobre  el  mal, 
Kögnisberg,  1812,  pägs.  145-147)  que  Kant  emplea  la  palabra 
libertad  en  un  doble  sentido.  Estoy  de  acuerdo  con  iod\  {Historra 
de  la  eiiea  en  lafilosofia  moderna,  II,  Stuttgart,  1889,  pägs.  30-37) 
en  que  en  Kant  hay  que  distinguir  tres  sentidos  de  esta  palabra. 
Ya  en  la  Crttiea  de  la  razön  pura.ipäg.  534,  l.*^  edic.)  ensena  la 
impotencia  de  la  causalidad  empirica'  para  explicar  los  actos 
de  voluntad.  La  libertad  practica  supone  que,  aunque  no  ha 
llegado  alguna  cosa,  ha  debido  llegar,  y  que  su  causa  no  era, 
por  consecuencia,  determinante  hasta  el  punto  de,  etc.  Vid.  tam- 
bien  pägs.  355,  591,  Reim.— He  demostrado  en  mi  Etica  (capi- 
tulo  V)  que  no  se  agotan  las  significaciones  de  esta  vaga  pa- 
labra. 
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brado  las  fuerzas  en  el  viejo  pensador;  al  mismo  tiempo 
surge  el  caräcter  unilateral  del  conjunto  de  la  concep- 
ciöii  etica  de  Kant  en  muchas  cuestiones  particulares.  Por 
enciraa  de  todos  estos  indicios  de  debilidad  y  de  exclu- 
sivismo,  se  eleva,  sin  embargo,  un  grupo  de  nobles  y  viriles 
pensamientos  que  constituyen  el  preciadisimo  legado  de  Kant 
ä  la  humanidad. 

Las  dos  obras  presentan  cierta  oposiciön  entre  si:  la  teo- 
rla  del  derecho  se  mantiene  en  la  legalidad,  en  la  armonia 
exterior  de  mi  acciön  con  la  ley,  que  ampara  la  libertad  de 
otro  tanto  como  la  mia;  por  el  contrario,  la  teoria  de  la  vir- 
tud  requiere  la  moralidad  al  mismo  tiempo;  la  acciön  debe 
partir  de  una  disposiciön,  de  una  voluntad  interior  de  reco- 
nocer  la  ley.  La  ley  moral  (el  imperativo  categörico)  pide 
qne  mi  voluntad  este  limitada  por  las  condiciones  que  la 
voluntad  de  otro  exige.  Pero  puedo  observar  tambien  estos 
llmites  por  temor  ö  interös  personal,  y  no  solamente  por 
motivos  morales.  El  progreso  que  debe  conducir  al  estado 
moral  en  que  no  habra  ya  guerras,  puede  hacerse  bajo 
la  influencia  de  muchos  motivos  diferentes  y  no  todos  mora- 
les. La  oposiciön  de  la  legalidad  y  de  la  moralidad  no  es  ab- 
soluta, porque  en  el  fondo  de  la  realizaciön  de  la  legalidad, 
de  la  exigencia  de  las  leyes,  hay  el  imperativo  categörico: 
<iiNo  debe  hdber  guerras  ni  entre  tu  ni  yo  en  el  estado  natu- 
ral, ni  entre  nosotros  como  Estados,  porque  no  es  esa  la  ma- 
nera  que  debe  teuer  cada  uno  de  afirmar  su  derecho. »  [Doctri- 
na  del  derecho,  conclusiön.)  Esto  confirma  la  hipötesis  que 
antes  se  afirmö,  de  que  la  ley  moral  es  una  anticipaciön  de 
los  resultados  del  desenvolvimiento  histörico.  El  orden  ju- 
ridico — aunque  no  lo  pide  la  legalidad — es  como  un  medio 
moralmente  postulado.  «La  razön,  dice  Kant  (Boctrina  del 
derecho,  §  49)  nos  obliga  por  un  imperativo  categörico  ä  as- 
pirar  al  mejor  estado  posible  de  armonia  de  la  consti- 
tuciön  (del  Estado)  con  los  principios  del  derecho».  Kant 
concede  asi  que  la  realizaciön  del  fin  moral  mäs  elevado  pue- 
de prepararse  por  la  influencia  de  motivos  distintos  de  los 
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puramente  morales.  Y  la  seguridad  exterior  de  la  libertad 
permitida  por  la  organizaciön  juridica  es  justamente  una  con- 
diciön  del  desenvolvimiento  del  sentiraiento  moral  interior. 
[Hojas  sueltas,  päg.  528.}  En  aquellos  escritos  ^ticos  don- 
de  define  los  principios  (los  Fundamentos  j  la  Critica  de  la  ra- 
zön  practica),  Kant  estableciö  entre  la  legalidad  y  la  mora- 
lidad  una  oposiciön  mayor  de  la  que  vemos  alli  donde  el 
anälisis  es  mäs  detallado. 

Kant  define  el  derecho:  el  conjunto  de  condiciones  en  las 
que  el  libre  arbitrio  de  uno  puede  estar  de  acuerdo  con  el  li- 
bre  arbitrio  de  otro,  segün  upa  ley  universal  de  libertad.  Solo 
hay  un  derecho  innato  que  reside  en  toda  personalidad  hu- 
mana:  libertad,  es  decir,  independencia  con  respecto  de  toda 
constricciön  venida  del  libre  arbitrio  dicho,  en  tanto  que  pueda 
subsistir  con  la  libertad  de  Ion  denids  segün  una  ley  universal. 
Asi,  el  derecho  de  propiedad  no  se  oxplica  solamente  porque 
yo  me  haya  apoderado  de  una  cosa  antes  que  otro  [prior  ocu- 
patio),  sino  solamente  porque  reconozco  lo  misrao  el  dere- 
cho de  los  otros  ä  aquello  de  que  se  han  apoderado  los  pri- 
meros. — Aqui  se  nota  claramente  quo  los  principios  eticos 
de  Kant  suponen  siempre  la  existencia  de  un  Estado  como 
liistöricamente  dado.  Kant  se  figura  siempre  ä  este  Estado 
nacido  de  un  contrato  que  limita  la  libertad  del  iudividuo 
en  razön  de  la  igual  libertad  de  otro.  Pero  no  mira  este 
contrato  sino  como  un  suceso  histörico.  Se  sirve  de  la  idea 
de  contrato  como  de  una  idea  directora,  como  de  un  princi- 
pio  racional  para  la  apreciaciön  y  el  desenvolvimiento  de  las 
Telaciones  sociales.  Mira  el  origen  histörico  de  la  sociedad 
como  una  cosa  indiferente  en  este  orden  de  ideas.  Este 
punto  de  vista,  denota  un  progreso  decisivo  en  comparaciön 
con  la  tendencia  mitolögica  de  los  teöricos  precedentes  de 
derecho  natural.  Verdad  es  que  no  inten ta  el  dogmatismo  de 
nuevo  saber  cömo  nace  el  principio  racional  en  la  conciencia 
-de  los  hombres. 

La  teoria  kantiana  del  derecho  que  desenvuelve  riglirosa- 
mente  el  del  individuo,  apoyändose  en  una  distinci'^n  neta  de 
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la  persona  (el  ser  con  sii  legislaciön  propia  y  su  facultad  de  juz- 
gar  del  valor  de  sas  acciones)  y  de  la  cosa.  Jaiiiäs  debe  tratarse 
ä  una  persona  como  4  uu  medio.  No  solo  hace  Kant  emanar 
de  esto  principio  Ja  libertad  individnal,  sino  tambien  lali- 
bertad  de  discusiön  y  el  derecho  de  tomar  parte  en  la  legis- 
laciön. La  legislaciön  no  debe  decidir  nada  sobre  el  puebio 
que  este  no  pneda  decidir  por  si — no  debe  introducir  ningün 
sistema  invariable  de  dogmas  que  suprima  el  derecho  ä  luces 
siempre  mäs  vivas  ni  debe  crear  ninguna  nobleza  hereditaria. 
Kant  se  entusiasmö  extraordinariamente  ante  la  guerra  de 
independencia  de  la  Amörica  del  Norte  y  la  Revoluciön  fran- 
cesa,  y  en  su  teoria  del  derecho  se  acuerda  aün  de  este  en- 
tusiasmö. Miraba  la  Repüblica  corao  la  constitüciön  del  por- 
venir;  pero  el  espiritu  republicano  tenia  para  el  mäs  impor- 
tancia  que  la  -constitüciön  exterior,  y  segün  el,  muy  bien  po- 
dia  una  Monarquia  ser  gobernada  con  un  espiritu  republica- 
no. Execraba  el  gobierno  patriarcal.  El  soberano  no  tiene 
atiibuciones  para  hacer  ä  nadie  feliz  a  pesar  suyo.  El  derecho 
tiene  su  origen  en  la  libertad,  no  en  la  felicidad,  y  el  sobera- 
no debe  velar  por  la  libertad  y  no  por  la  felicidad.  Por  eso 
no  se  debe  aplicar  un  castigo  por  satisfacer  ä  la  sociedad  ö  al 
criminal  mismo,  sino  sencilla  y  ünicamente  porque  va  im- 
plicado  en  la  acciön.  El  hombre  seria  mirado  como  medio, 
como  cosa,  si  se  quisiere  dar  ä  la  pena  un  fundameuto  dis- 
tinto  del  de  la  justa  reparaciön.  La  reparaciön  es  un  impera- 
tivo  categörico.  La  pena  debe  cumplirse  ä  pesar  de  que  es 
inconveniente.  Aunque  un  puebio  estuviese  ä  punto  de  ago- 
tarse,  serfa  indispensable  ejecutar  ä  todos  los  asesinos.  Fiat 
jiistitia,  pereat  mundus,  significa  en  la  traducciön  de  Kant: 
La  justicia  debe  reinar,  aunque  perezcan  todos  los  pillos. 

En  SU  JDoctrina  de  la  virtiid  (la  etica  individual)  Kant 
concede  gran  importancia  ä  la  actitud  del  caräcter  que  res- 
ponde  ä  su  concepciön  general  de  la  ötica.  Ve  la  virtud  en  la 
fuerza  del  alma  (fortitudo  moralis),  en  la  energia  y  en  la  dig- 
nidad  -c^ue  resultan  de  que  la  conciencia  posee  en  si  misma 
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la  ley  de  su  conducta  y  estd  unida  ä  una  gran  colectividad 
por  medio  de  esta  ley. 

Los  fines  propuestos  por  la  etica  individual  de  Kant,  son: 
1."  perfecciön  propia,  y  2."  felicidad  de  otro.  No  la  felicidad 
propia,  porque  se  tiendo  a  ella  iDvolnntariamente  y  con  tal 
apasionamiento,  que  se  mira  como  el  deber  de  otro  que  vele 
igualmente  eu  ella.  No  ya  la  perfecciön  de  otros,  porque  solo 
los  otros  puedeu  aspirar  ä  ella;  la  perfecciön  consiste  preci- 
samente  en  que  se  tomn  asimismo  como  fin,  conforme  ä  sus 
propias  ideas  dcl  deber  (como  si  fuese  tan  fäcil  adquirir  la  fe- 
licidad y  como  si  en  la  persecuciön  del  perfeccionamiento  se 
pudiese  pasar  sin  la  ayuda  de  otro).  1."  La  persecuciön  de 
la  propia  perfecciön  comprende  el  desenvolvimiento  de  todas 
las  facultades,  inferiores  y  superiores,  toda  la  cultura.  Se 
trata  de  sacar  al  hombre  de  la  aniraalidad:  «La  caracteristi - 
ca  de  la  humanidad,  ä  diferencia  de  la  animalidad,  es  la  fa- 
cultad  de  proponerse  un  objeto  cualquiera.  AI  fin  de  la  hu- 
manidad en  nuestra  propia  persona,  so  agrega  tambieu  el 
deber  de  prestar  servicio  a  la  humanidad  por  la  cultura»  — 
ante  todo  por  la  «cultura  morah,  es  decir,  por  la  facultad  de 
hacer  determinar  sus  actos  por  la  ley  anterior.  Pero  Kant 
deriva  de  la  dignidad  humana  todo  lo  cjue  hace  del  hombre 
un  miembro  activo  y  ütil  de  la  sociedad;  ser  inütil  y  super- 
fluo  es  deshonrar  ä  la  humanidad  en  su  persona.  Un  capitu- 
lo  muy  caracteristico  es  el  titulado  «de  la  adulaciön>.  Como 
persona,  el  hombre  tieno  un  valor  inestimable.  Con  el  hu- 
milde  respeto  de  la  ley  en  su  propio  seno,  debe  mantener  su 
posiciön  ä  toda  costa,  entre  los  demäs  (lo  mismo  aunque  es- 
tuviese  enfrente  de  un  serafin.)  La  humildad  delante  d& 
otro  no  es  un  deber,  puede,  por  el  contrario,  transformar- 
se  en  fariseismo  ö  en  indignidad,  cuando  por  este  medio  se 
pretende  conseguir  un  favor  ö  una  ventaja.  No  llegueis,  pues, 
ä  ser  los  ayudas  de  cämara  de  los  hombres.  No  dejeis  piso- 
tear  vuestro  derech o.  No  acepteis  beneficios,  sin  los  cuales 
pod^is  pasar.  Mostraos  firmes,  y  evitad  en  el  sufrimiento  los 
lamentos  indignos.  No  dobleis  la  rodilla  ante  nadie,  porque 
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el  ideal  esta  en  vosotros  mismos,  y  lo  que  viniere  del  exte- 
rior,  no  es  mäs  que  un  idolo.  Los  profundes  saludos  y  las 
excesivas  muestras  exteriores  de  cortesia,  expresan  la  in- 
cliuaciön  del  hombre  ä  la  adulaciön,  Cnando  se  es  indigno 
HO  hay  derecho  ä  quejarse  de  ser  pisoteado.  2.°  Llegado  al 
segundo  fin,  que  Kant  pone  en  la  etica  individual,  ä  la 
felicidad.  de  otro,  encuentra — sin  haber  tenido  couciencia 
clara  de  ello^un  problema  en  oxtremo  importante:  ^^se  debe 
hablar  aqui  de  las  ideas  propias  de  felicidad  6  de  las  aje- 
nas?  Este  problema  lo  lleva  ä  uno  ä  los  mäs  ocultos  sote- 
rraiios  de  la  persona,  sobre  todo  cuando  se  tiene,  como 
Kant,  uua  perspicaz  concepciön  de  la  dignidad  perso- 
nal, determinada  por  la  propia  legislaciön.  Aqui  vacila  Kant 
notablemente.  Tan  pronto  dice  que  los  otros  no  tieneu  el  de- 
recho de  exigir  de  mi  aquello,  que  yo  considero  inütil  ä  su 
felicidad,  y  habla  del  m^rito  que  hay  en  concurrir  al  ver- 
dadero  bien  de  los  demäs  hombres,  aun  cuando  ellos  no  lo 
reconocen  como  tal,  como  dice  que  yo  no  puedo  hacer  bien 
ä  otros  segün  mis  propias  ideas  de  felicidad,  y  que  si  quito  ä 
otro  SU  libertad  para  que  sea  feliz  segün  su  propia  elecciön, 
este  acto  no  puede  ser  calificado  de  acciön  laudable. — Kant 
divide  los  deberes  hacia  otro  en  deberes  de  amor  y  de  respeto, 
segün  que  haya  relaciön  de  atracciön  ö  de  distancia.  El  de- 
ber  de  respeto  brota  directamente  de  las  primeras  proposi- 
ciones  de  su  elica.  El  amor  le  crea  mäs  dihcultades,  ya  ä 
causa  de  la  autonomia  profunda  que  atribuye  ä  toda  perso- 
nalidad  individual,  ya  ä  causa  de  su  concepciön  pesimista  de 
la  uaturaleza  humana  real.  Debe  estar  liraitado  el  amor  por 
el  derecho  del  pröjimo,  porque  este  renuncia  ä  su  dignidad 
humana  si  no  es  dueno  de  si  y  de  su  estado.  Es  el  amor,  por 
otra  parte,  un  sentimiento  y  una  necesidad  inmediatas,  que 
no  se  dejan  regulär  por  las  ördenes  formales  de  la  razön.  Es- 
tando  dada  la  naturaleza  real  de  los  hombres,  no  se  nos  pue- 
de exigir  que  experimentemos  placer  en  amarlos.  Nuestro 
deber  es  quorerles  y  hacerles  bien,  y  este  deber  no  desapare- 
ceria  aun  que  se  adquiriese  la  triste  experiencia  de  que  nues- 
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tra  especie  es  poco  digna  de  amor  cuando  se  la  conoce  bien, 
No  hay  mäs  que  el  amor  de  benevolencia,  y  no  el  de  compla  - 
cencia  (amor  henevolentics ,  non  complacentice) .  Kant  halla  en 
las  relaciones  de  amistad  un  acuerdo  de  la  atracciön  y  del 
alejamiento,  del  amor  y  del  respeto:  sin  duda  la  amistad 
verdadera  es  un  «päjaro  tau  raro,  como  un  cisne  negro»;  pera 
tambien  existen  cisnes  negros. — No  discutiremos  con  el  ce- 
libatario  Kant  sobre  su  imperfecta  concepciön  del  matrimo- 
nio,  al  que  no  trata  segün  la  teoria  de  la  virtud,  sino  segün 
la  del  derecho.  Para  61  es  un  contrato  por  el  cual  dos  per- 
sonas  de  sexo  diferente  ofrecen  no  teuer  relaciones  sexuales 
mäs  que  eutre  si.  Kaut  no  menciona  la  incliuaciön  sexual 
mäs  que  para  ver  en  ella  una  necesidad  puramente  aislada 
de  la  natural eza  humana.  Considera  solo  el  aspecto  sensible, 
sin  ocuparse  de  sus  matices  y  de  su  combinaciön  posible  con 
algunos  de  los  seutimientos  mäs  elevados. 

0.— FILOSOFIA  DE  LA  RELIGION  (Critica  de  la  razön practica 
y  Religion  en  los  Umites  de  la  simple  razön.) 

aj— Moral  y  relig^iön. 

La  6tica  de  Kant  es  autönoma — es  (ö  se  qree)  indepeu- 
diente  de  todas  las  coudiciones  que  no  se  hallan  en  la  mäs 
profunda  esencia  del  hombre  y  en  la  actividad  que  forma  su 
mäs  intima  naturaleza;  independiente  de  la  fisica  y  de  la  hi- 
perfisica,  de  la  psicologia  y  de  la  teologia.  Asi,  debe  ser  ä 
Kant  muy  dificil  demostrar  una  transiciön  natural  de  la  mo- 
ral  ä  la  religiön.  ^^Cömo  se  puede  hacer  derivar,  en  efecto,  la 
dependencia  de  la  autonomia  pura  y  de  la  espontaneidad? 
Sin  embargo,  el  tuvo  pronto  (desde  1766,  vease  el  flu  de  los 
Buenos  de  un  visionario)  la  convicciön  de  que  la  religiön 
solo  puede  fundarse  sobre  la  moral.  La  explicaciön  de 
esto  debe  buscarse  en  el  hecho  de  que  el  problema  absoluto 
que  se  poue  al  hombre  en  si  mismo,  debe  i'esolverse  por  un 
ser  finito  y  limitado.  La  ley  moral  nos  enseila  ä  conocer  nues- 
tra  libertad  interior,  y,  por  consisuiente,  nuestra  indepen- 
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dencia  frente  ä  todo  el  mundo  empirico.  Pero  esta  ley  debe 
cumplirse,  niiestra  personalidad  debe  penetrar  completa- 
mente  en  el  mundo  empirico.  Surge,  pues,  una  necesidad  de 
la  razön,  una  necesidad  moral  que  exige  la  realizaciön  de  las 
condiciones,  sin  las  que  es  imposible  ejecutar  por  completo 
la  labor  ideal.  La  primera  condiciön  es  la  persistencia  de  la 
existencia,  pues  solo  por  un  processus  que  va  al  infinito  pue- 
de  la  yoluntad  armonizarse  completamente  con  la  ley  moral. 
La  inmortalidad  de  la  persona  llega  ä  ser  asi  un  postulado, 
un  objeto  de  creencia.  La  segunda  condiciön  es  la  armonia 
de  la  aspiraciön  moral  con  la  necesidad  natural  de  la  felici- 
dad.  Por  la  experiencia  solo  se  puede  mostrar  que  la  virtud 
lleva  siempre  ä  la  felicidad,  ö  que  la  felicidad  lleva  siempro 
ä  la  virtud:  cuando  esto  sucede,  es  por  azar.  Y,  sin  embar- 
go,  el  soberano  bien  debe  comprender,  no  solo  la  virtud  (el 
mayor  bien),  sino  tambien  la  felicidad.  En  el  fondo  mäs  in- 
timo  debe  haber  acuerdo  entre  el  mundo  de  la  uaturaleza 
y  el  de  la  libertad.  Hay,  pues,  que  pedir  con  insistencia  nn 
poder  que  establezca  una  armonia  interior  entre  los  dos 
mundos,  ä  fiu  de  que  la  moralidad  no  quede  como  extrana  al 
mundo.  Cualquiera  que  se  penetre  de  la  obligaciön  moral, 
cree  ya  en  la  existencia  de  Dios. 

La  razön  practica  conduce  tambien  ä  convicciones  sobre 
algo  que  estä  situado  mäs  allä  de  los  limites  establecidos  por 
la  razön  teörica.  La  X  (cosa  en  sl)  que  debia  dejar  indetermi- 
nada  la  razön  teörica,  deviene  accesible  si,  ä  la  necesidad 
excitada  en  nosotros  por  la  razön  practica,  hacemos  que  pida 
una  realizaciön  completa  de  sus  ideales  morales.  Kant  enu  - 
mera  tres  postulados:  los  limites  dal  conocimieuto  teörico, 
que  ya  ban  sido  manumitidos  por  la  tesis  de  que  la  libertad 
es  un  poder  incondicionado,  es  el  primer  postulado. 

La  necesidad  de  dönde  emanan  los  postulados  no  es  de 
especie  sensible  ö  egoista,  sino  una  consecuencia  de  la  pre- 
sencia  y  de  la  autoridad  de  la  ley  moral  en  el  espiritu  del 
liombre,  y,  por  consiguiente,  una  consecuencia  de  la  univer- 
salidad  y  de  la  generalidad  de  su  esencia.  Esto  es  una  nece- 
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aidad  de  la  razön  pura.  Kant  senala  el  caräcter  puramente 
subjetivo  de  esta  necesidad,  con  la  misina  fuerza  que  senala 
la  diferencia  que  presenta  con  cualquier  otro  voto  posible. 
La  fe  (ö  mejor,  la  esperanza)  ä  que  es  llevado  no  es  un  deber, 
aunque  este  producida  por  la  ley  del  deber.  Como  dice  Kant, 
no  hay  deber  que  obligue  ä  creer  lo  que  es  incognoscible 
(Critica  de  la  razön  iwäctica,  Kehrbach,  päg.  151,  172  y  si- 
guientes).  Kant  quiere  decir:  si  el  hombre  sienta  la  ley  en  su 
corazön,  experimentarä  tambien,  inevitdbJemente,  la  necesi- 
dad de  admitir  las  condiciones  por  las  que  se  cuniple  esta 
ley.  Y  confiando  en  esta  conexiön,  declara  tambien  ä  veces 
que  es  un  deber  para  con  uno  mismo  teuer  religiön,  pues  sin 
ella  no  puede  mautenerse  la  convicciön  moral  (Doctrina  de 
Ja  virtud;  fin.- — Hojas  sueltas,  päg.  513).  Y  hasta  se  le  es- 
capa  esta  declaraciön:  «Los  bien  pensados»  pueden  ä  veces 
ser  quebrantados  en  su  fe,  pero  no  la  abandonan  jamäs  (Cri- 
tica de  la  razön  practica,  Kehrbach,  päg,  175). 

Hay  la  cuestiön  siguiente:  ^^es  realmente  universal,  se  ha- 
11a  necesariamente  en  todos  los  individuos  que  reconocen  una 
ley  moral  absoluta,  que  lievan  en  su  seno  un  ideal  infinito, 
la  necesidad  de  la  razön  de  donde  emanan  todos  los  postula- 
dos?  Kant  no  ha  visto  que  esta  cuestiön  no  pueda  resolverse 
,  a  priori  y  que  es  preciso  responder  ä  ella  con  la  ayuda  de  la 
experiencia  psicolögica.  Segün  sus  propias  suposiciones,  nada 
podria  objetar  al  que  considerara  sin  desfallecimiento  su 
convicciön  moral,  pero  podria  considerar  sin  ningün  postu- 
lado  la  eterna  oposiciön  del  ideal  y  la  realidad.  Hasta  en  un 
pasaje  ha  pensado  en  tal  eventualidad,  Ese  pasaje  ofrece  un 
interes  particular,  por  indicar  claramente  lo  quo  Kant  queria 
alcanzar  con  sus  postulados.  Dice  en  su  Critica  del  juicio, 
§  87:  «podemos  suponer  ä  un  hombre  de  bien  (tal  como 
Spinosa)  que  eete  persuadido  de  que  no  hay  Dios  ni  vida 
futura:  ^^cömo  juzgarä  su  propia  determinaciön  interior  por 
la  ley  moral  que  venera  en  acciön?  AI  observarlo,  no  pide 
ninguna  ventaja  para  el,  ni  en  este  ni  en  el  otro  mundo; 
quiere  con  preferencia  desinteresadamente  el  bien  hacia  que 
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tiende  con  todas  sus  fuerzas  esta  santa  ley.  Pero  su  aspira- 
ciön  es  ilimitadi,  y  de  la  naturaleza  podia  alcanzar  de  cuan- 
do  en  cnando  un  concurso  fortuito,  pero  jarnäs  una  concor- 
daucia  regulär  que  se  produzca  segün  leyes  constantes  en 
vista  de  un  objeto  al  que  se  siente  atraido  fuertemente, 
La  impostura,  la  violencia  y  el  deseo,  se  acrecentarän  siem- 
pre  alrededor  de  el,  auuque  sea  leal,  apacible  y  benevolo. 
Siendo  dignas  de  ser  felices  las  personas  de  bien  que  encuen- 
tre  estarän  sometidas  por  la  despiadada  naturaleza  ä  todos 
los  males,  ä  la  penuria,  ä  las  enfermedades,  ä  la  muer- 
te  prematura,  como  los  animales  de  la  tierra:  tal  serä  su 
suerte  hasta  el  dia  en  que  una  vasta  tumba  reciba  ä  todos 
y  confunda  en  el  abismo  informe  de  la  materia,  de  donde  ha- 
bian  salido,  ä  aquellos  que  podian  creerse  el  objeto  final  de 
la  creaciön».  Kant  dice  eutonces  que  sin  los  postulados  reli- 
giöses no  se  podria  unir  al  objeto  que  propone  la  ley  moral. 
jPero  su  etica  queria  justamente  hacer  abstracciön  de  todos 
los  fines  y  pedir  un  poder  para  la  ley  interior,  como  si  pu- 
diera  seguirse  esto  de  aquello!  Solo  gracias  ä  una  inconsecuen- 
cia  puede  considerar  el  concepto  del  soberano  bien  (la  uniön 
de  la  felicidad  y  la  virtud)  como  objeto  etico,  porque  dice  en 
la  primera  fräse  de  su  Etica  [Fundamentos ,  päg.  7):  «No  se 
puede  concebir  nada  en  este  mundo  ni  fuera  de  el  irrepro- 
chablemente  bueno,  salvo  una  buena  voluntad^ .  Con  sus  pos- 
tulados (sobre  todo  por  el  segundo  y  tercero)  suprime,  en 
realidad,  despues  de  haberla  afirmado,  la  independencia  de 
la  etica. 

Llegan  ä  ser  necesarios  los  postulados  cuando  se  sien- 
te la  necesidad  de  unir  en  nuestro  pensamiento  el  eiemento 
moral  con  el  resto  de  nuestra  concepciön  general  del  mundo. 
Es  esta  sin  duda  una  necesidad  que  no  se  de  ja  sentir  en  to- 
dos V  que,  considerada  moralmente,  no  necesita  hacerse  sen- 
tir. El  gran  merito  de  Kant  desde  el  puuto  de  vista  de  la  filo- 
sofia  de  la  religiön  es,  sin  embargo,  haber  llevado  el  proble- 
ma  religiöse,  de  un  modo  mäs  claro  y  mäs  profundo,  ä  una 
necesidad  personal  determinada  por  sus  relaciones  con  los 
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ideales  eticos.  La  posiciön  del  problema  religioso  en  diferen- 
tes  epocas  y  en  diferentes  personas  se  diferencia  segün  qua 
esta  necesidad  es  real  y  segün  el  modo  como  se  presenta. 
Habra  aqui,  como  demuestra  la  experiencia,  un  infinito  nü- 
mero  de  diferencias  individuales  que  impidieron  ver  ä  Kant 
SU  dogmatismo.  Pero  con  la  misma  seguridad  que  habia  de- 
terminado  desde  el  punto  de  vista  teörico,  el  lugar  filosöfico 
de  las  concepciones  religiosas,  ballö  una  determinaciön  de 
lugar  correspondiente,  en  lo  atanente  al  aspecto  präctico  y 
teörico  de  estas  concepciones. 

6)— Los  posialados  religiöses  en  sus  relaciones  con  la 
teorla  del  conoeimiento  y  con  <la  religriön  natural»  de  Kant. 

Con  los  postulados  franqueamos  los  limites  del  conoei- 
miento. ^Pero  ct'.ao  es  posible  esto,  si  ha  establecido  la  cri- 
tica  de  la  razön  que  nuestras  formas  de  conoeimiento  tienen 
sus  limites?  Sin  embargo,  no  podemos  procurarnos  otras  for- 
mas de  conoeimiento. 

Entonces  senala  Kant  que  las  categorias  (aqui  se  trata, 
como  casi  siempre,  del  concepto  de  causalidad)  no  provienen 
de  la  experiencia,  sino  de  la  misma  facultad  de  pensar.  Asi 
ve  la  posibilidad  de  emplear  las  categorias  mäs  alla  de  los 
limites  de  la  experiencia  ö  de  los  fenömenos,  para  concehir 
el  contenido  de  los  postulados,  si  no  podemos  conocerlos.  El 
conoeimiento  exigiria  una  cooperaciön  de  la  intuiciön  y  del 
pensamiento.  Aqui  se  exeluye  la  intuiciön.  La  facultad  hu- 
mana  de  couocer  se  caracteriza  por  la  diferencia  entre  la  in- 
tuiciön y  el  pensamiento,  asi  como  por  la  naturaleza  siempre 
sensible  de  nuestra  intuiciön  (en  el  espacio  ö  en  el  tiempo). 
Una  intuiciön  supra-sensible  seria  fantasmagörica,  haria  en- 
cender  una  «linterna  mägica  de  las  quimeras».  Asiimagina- 
mos  ä  Dios  como  causa  del  mundo,  una  continuaciön  ilimi- 
tada  de  nuestro  esfuerzo,  y  ä  nuestra  voluntad  como  primer 
comienzo,  bien  que  no  se  puedan  probar  estos  conceptos  por 
medio  de  datos  intuitives. 

Sin  embargo,  tal  empleo  de  las  formas  del  pensamiento 
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no  concuerda  con  la  ciitica  de  la  razön,  segün  la  cual  los 
conceptos  sin  intuiciön  estän  vacios  (asi  como  las  intuiciones 
sin  los  conceptos  son  ciegas).  Y  si  se  las  concede  tal  empleo, 
Kant  no  puede  oxpresar  por  sus  conceptos  puros  en  ningün 
caso  las  ideas  ordiuarias  de  Dios,  de  la  libertad  y  de  la  in- 
mortalidad,  las  ideas  de  la  «religiön  natural» .  Con  la  intuiciön 
tambien  debe  desaparecer  de  el  la  relaciön  en  el  tiempo\ 
pero  (^cömo  puede  entonces  tratarse  de  una  existencia  continiia 
(de  una  vida  futura),  de  un  principio,  de  una  creaciön?  Y  si 
hay  que  separar  todos  los  datos  empiricos,  tambien  hay  que 
separar  de  la  idea  de  Dios  todo  lo  que  es  debido  ä  la  psicolo- 
gia  humana.  No  conocemos  mäs  que  un  entendimiento  que 
se  eleva  ä  la  verdad  por  una  concepciön  j  una  reflexiön  su 
cesivas  y  discursivas,  y  una  voluntad  que  aspira  ä  realizar 
fines  y  busca  medios  para  alcanzarlos.  Ilöto  no  se  puede 
aplicar  al  ser  absoluto  ^  infinito,  el  que .  desapareceria  al 
mismo  tiempo  que  la  relaciön  en  el  tiempc  Si  preguntamos 
ä  Kant  que  queda  de  nuestros  conceptos  psicolögicos,  cuando 
los  sometemos  ä  una  modificaciön  tan  radical  que  llegan  ä 
ser  aplicables  ä  Dios,  declara  con  toda  claridad  y  sinceri  - 
dad  (aunque  esta  contestaciön  se  suprima  siempre  en  las  ex- 
posiciones  populäres  de  su  teoria),  queda  la  palahra  solo. 
«Que  se  cite  una  sola  propiedad,  dice  por  ejemplo  [Critica 
de  la  razön  practica,  Kherbarch,  päg.  165),  de  la  que  no  se 
pueda  demostrar  que  separando  de  ella  todo  lo  que  es  an- 
tropomörfico  queda  la  palabra  solo,  sin  poder  ligar  ä  ella 
el  menor  concepto  que  pueda  hacer  concebir  una  extensiön 
del  conocimiento  teörico».  Tales  declaraciones  se  hallan  en 
todas  las  obras  importantes  de  Kant  (1).  Spinosa  no  se  hubie- 
ra  podido  expresar  mäs  claramente.  Si  se  pregunta  ahora  ä 
Kant  cömo  podia  atribuir  valor  ä  las  ideas  religiosas,  siendo 
teöricamente  absolutamente  vacias,  responde  que,  segün  61, 
todas  las  ideas  religiosas  son  simbölicas.  Nos  es  preciso  re- 


(1)     Critica  de  la  razön  pur a,\.^  edic,  päg.  695  y  siguientes. 
Prolegomena,  3.*  edic,  päg.  174,  179.  Critica  deljuieio,  §  59,  88, 
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currir  ä  las  analogias  y  ä  los  simbolos  cuando  cesa  el  empleo 
cientifico  de  nuestros  conceptos.  Las  mismas  ideas  de  Dios 
personal  y  de  inmortalidad  personal  solo  son  ya  simbolos  de 
Ig  que  no  pnede  expresar  de  un  modo  adecuado  el  pensa- 
miento.  No  se  adquiere  jin  conocimiento  superior  al  pasar 
de  la  ciencia  ä  la  creencia.  «La  necesidad  de  la  razön»  toma 
ahora  ä  su  servicio  a  la  poesia.  Los  postulados  son  proyec- 
ciones  en  lo  incognoscible  de  imägenes  formadas  en  el  mun- 
do empirico. — Reflexionando  bien  en  lo  que  esto  encierra, 
se  nota  una  difereucia  grande  eutre  el  punto  de  vista  reli- 
gioso  de  Kaut  y  el  formulado  por  la  «religiön  natural » .  Como 
Lessing,  Kant  tenia  una  teoria  exoterica  y  otra  esoterica  (1), 
aunque  no  se  haya  dado  cuenta  absolutamente  exacta  de  la 
diferencia,  ni  haya  visto  todas  las  consecuencias  confcenidas 
en  el  hecho  de  creer  en  el  caräcter  simbölico  de  los  concep- 
tos religiosos.  No  ve,  por  ejemplo,  la  consecuencia  de  que 
los  simbolos  no  se  imponen  y  deben  ser  objeto  de  una  elec- 
ciön  individual  y  libre,  de  modo  que  mi  «necesidad  de  la  ra- 
zon»  puede  acaso  encontrar  simbolos  mäs  atrayentes  que  los 
escogidos  por  Kant.  Atribuye  este  un  tanto  precipitadamente 
ä  la  cosa  en  si  la  necesidad  que  siente  de  creer,  sin  examinar 
si  los  difereutes  postulados  no  se  contradicen  reciprocamente 
(por  ejemplo,  la  omnipotencia  de  Dios  y  la  libertad  del  hom- 
bre) — Vid.  Religiön  en  los  limites  de  la  simple  razön,  segunda 
ediciön,  päg.  215  y  siguientes. — Hojas  sueltas,  päg.  544).  Se 
servia  de  los  limites  del  conocimiento,  para  los  diversos  ele 
mentos  de  que  queria  desembarazar  ä  la  ciencia  y  reservar  ä 
la  creencia,  que  ocultaba  deträs  del  limite,  sin  refiexionar  que 
estallaria  la  discusiön  de  nuevo  porque  nosotros  pedimos  ä 
nuestros  simbolos  que  no  contengan  contradicciön  reciproca. 


(\)  Esto  ha  sido  suficientemente  expHcado  per  Emiho  Ar- 
noldt,  en  la  informaciön  sobre  laslecciones  de  Kam  (Exearsio- 
nes  criticas  en  el  dominio  de  la  inüestigaeiön  sobre  Kant.  Vöase 
la  nota  11  ile  la  obra,  päg.  465  y  siguientes),  en  dondese  servia 
de  la  lengua  teolögica  ordinaria  sin  hacer  notar  las  modifica- 
ciones  del  sentido  de  los  conceptos  que  exigen  el  eritieismo  y 
el  simbolismo. 
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El  caräcter  simbölico  de  las  ideas  religiosas  resulta  de 
que  la  creencia  religiosa  emana  de  uua  uecesidad  personal. 
Buscamos  formas  en  las  cuales  podamos  representar  la  exis- 
tencia  como  un  imperio  en  donde  se  afirma  en  todos  sus  dere- 
chos  el  ideal  ä  que  atribuimos  mäs  valor.  Todavia  en  este 
punto  la  filosofia  kantiana  denota — con  todas  sus  imperfec- 
cioues — un  gran  progreso,  comparada  con  la  ortodoxia  y 
la  teologia  del  ÄufMarung. 

e)— La  relig^iön  positiva. 

Debeu  ser  las  ideas  de  la  religiön  positiva  como  las  de  la 
religiöu  natural.  Kant  obtiene  esta  consecuencia  en  su  nota- 
ble obra  la  Religion  en  los  Umites  de  la  simple  rasön  (1793).. 
En  vez  de  preguntarse  si  las  ideas  de  la  religiön  positiva  pue- 
den  subsislir  ante  el  tribunal  de  la  ciencia,  de  la  naturaleza 
y  de  la  critica  histörica,  Kant  se  pregunta  cuäl  es  la  impor- 
tancia  de  ellas  para  la  vida  humana  desde  el  punto  de  vista 
moral  y  que  partes  de  su  contenido  pueden  alimentär  y  sos- 
tener  la  vida.  Esa  es  constantemente  la  gran  cuestiön,  porque 
de  SU  soluciön  depende  el  valor  que  debe  atribuirse  ä  estas 
ideas  (cualquiera  que  sea  la  sentencia  de  la  flsica  ö  de  la  his- 
toria).  Es  muy  natural  que  Kant  no  se  haya  ocupado  mäs 
quo  del  cristianismo,  como  de  la  religiön  positiva  que  tenia 
mäs  cerca.  Pero  es  extrafio  que  discuta  sobre  todo  los  dogmas 
del  pecado  y  de  la  gracia,  aquellos  precisamente  de  los  que 
se  tenia  por  lo  menos  pendiente  el  sentido  en  el  periodo  del 
Änßddrung.  Se  encuentra  con  que  estos  dogmas  contienen 
profundas  verdades  morales;  lo  que  refiere  la  Biblia  como 
sucesos  histöricos  exteriores  se  interpreta  como  hechos  espi- 
rituales  interiores  en  el  alma  del  hombre,  como  expresiön  de 
luchas  en  la  voluntad  humana. 

En  el  dogma  del  pecado  y  de  la  caida,  Kant  halla  la  ex- 
presiön de  una  verdad  confirmada  por  la  experiencia  por 
oposiciön  ä  la  voluntad  interior,  cuya  ley  es  la  ley  moral,  se 
manifiesta  una  inclinaciön  ä  colocar  las  exigencias  de  la  sen- 
sibilidad  por  encima  de  las  de  la  razön.  La  ley  se  opone  ä  la. 
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ley  (como  en  Böhme  Dios  se  opone  a  Dios),  porque  no  eg  el 
mal  la  sensibilidad  misma,  sino  la  voluntad  que  vierte  la 
jnsta  relaciön,  segün  la  cual  la  razön  reina  sobre  la  sensibi- 
lidad y  erige  en  norma  la  lelaciön  inversa.  El  mal  radical  en 
el  hombre  es  esta  Inversion  de  la  relaciön  reciproca  de  los 
möviles.  La  etica  filosöfica  toina  el  mal  radical  como  un  he- 
cho  dado  empiricamente:  la  Biblia  expone  su  origen  como 
un  suceso  histörico,  y  hace  preceder  en  el  tiempo  la  mala 
naturaleza  del  hombre  por  ]a  bnena,  e  interrnmpe  el  estado 
de  inocencia  por  la  caida.  AI  introducir  un  tentador,  confie- 
sa  que  no  se  puede  dar  una  explicaciön  absoluta. 

Pero  al  lado  del  mal  radical,  hay  siempre  en  el  hombre 
una  disposiciön  al  bien  que  puede  desenvolverse,  sobre  todo, 
por  la  admiraciön  de  buenos  ejemplos.  Jamäs  desaparece  por 
completo  la  facultad  de  estimar  el  bien,  aun  no  pudiendo 
hacerselo  ä  si  mismo.  Esta  facultad,  de  la  que  resulta  la  con- 
ciencia  moral,  es  el  ideal  de  nuestra  naturaleza,  el  cielo  in- 
terior  en  nosotros,  en  oposiciön  al  mal  radical,  que  es  el  in- 
fierno  interior.  En  nuestra  naturaleza  hay  un  modelo  incom- 
prensible,  un  ideal  inraanente,  que  en  la  Biblia  se  representa 
como  el  hijo  de  Dios  que  des3iende  sobre  la  tierra  y  toma 
forma  humana.  El  Hombre- Dios  es  la  idea  de  la  naturaleza 
humana  en  su  perfecciön.  Aqui  todavia  se  pinta  como  suceso 
histörico  lo  que  al  filösofo  aparece  como  una  relaciön  eterna: 
la»relaciön  del  bien,  del  ideal  con  la  naturaleza  humana,  con- 
cebido  como  una  fuerza  que  ofrece  un  violento  contraste  con 
otras  inclinaciones  de  esta  naturaleza.  El  coinbate  entre  Sa- 
tan y  Cristo  es  un  combate  que  se  libra  en  el  seno  de  la  na- 
turaleza humana.  Durante  este  combate,  el  Dios  que  esta 
en  nosotros  debe  espiar  los  actos  de  nuestra  mala  voluntad. 
El  nuevo  hombre  que  debe  nacer,  sufre  por  los  pecados  del 
hombre  viejo.  A  ^ste  corresponde  en  nuestra  experiencia  el 
arrepentimiento,  que  supone  una  nueva  direcciön  de  la  vo- 
luntad que  asume  los  sufrimientos  destinados  ä  salir  de  la 
antigua  voluntad,  Alli  esta  el  fondo  etico  del  dogma  de  la 
^racia.   En  verdad,  la  formaciön  del  hombre  ideal  en  nos- 
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otrcs  no  puede  ser  un  processus  deönitivo:  ä  lo  sumo,  es  po- 
sible  un  resultado  aproximado;  pero  desde  el  punto  de  vista 
supremo,  la  aproximaciön  sncesiva  estä  vista  y  estimada  como 
totalidad,  sin  tener  en  cuenta  la  relaciön  en  el  tiempo. 

Kant  tiene  conciencia  clara  de  que  tal  interpretaciön  sim- 
bölica  difiere  en  absolute  de  la  explicaciön  histörica,  y  deja 
esta  ultima  ä  la  investigaciön  del  sabio.  Tretende  que  la  in- 
terpretaciön simbölica  y  moral  confiere  ä  los  libros  religiosos 
un  valor  etico  durable,  y  que,  positivamente,  se  ton^a  este 
Camino,  y  se  le  ha  tomado  siempre,  si  se  quiere  hacer  präc- 
ticamente  fecunda  la  religiön.  Tal  interpretaciön  es  tanto 
mäs  legltima,  por  cuanto  las  disposiciones  morales  del  hom- 
bre  han  ejercido  involuntariamente  su  influencia  en  el  des- 
envolvimiento  de  las  ideas  religiosas,  y  han  dejado  su  huella 
sobre  las  mismas  revelaciones.  Jamäs  podremos  llegar  ä  co- 
nocer  lo  ideal  y  divino  por  un  Camino  puramente  exterior  ö 
histörico.  El  arquetipo  mäs  elevado  estä  siempre  en  nuestro 
espiritu.  Solo  por  el  Dios  que  estä  en  nosotros  conocemos  el 
Dios  que  estä  fuera  de  nosotros,  y  este  Dios  en  nosotros  es  el 
ünico  ante  el  que  se  doblan  las  rodillas  (Hojas  sueltas,  pä- 
ginfi  218).  El  Dios  en  nosotros  interpreta  cuanto  se  presenta 
con  la  pretensiön  de  estar  revelado.  Si  Abraham  hubiera 
considerado  esta  verdad,  no  pone  la  mano  sobre  su  hijo;  si 
los  inquisidores  hubiesen  tenido  esto  en  cuenta,  ä  nadie 
condenan  por  sus  dogmas.  La  ley  moral  en  nosotros  es  rnäs 
segura  que  ninguna  creencia  (Religion  en  los  limites,  etc  ,  pä- 
gina  289  y  siguientes). 

Segün  Kant,  se  produceu  cosas  tan  maravillosas  en  el 
seno  del  hombre,  que  no  hay  necesidad  de  admitir  sucesos 
exteriores  para  explicarlas — estando  dado,  sobre  todo,  que 
cualquiera  explicaciön  de  este  g^nero  es  ilusoria.  Dejaba  in- 
deciso  el  misterio  de  los  hechos  felatados  en  la  Biblia;  sin 
embargo,  «venera  la  envoltura  de  una  doctrina,  cuyo  testi- 
monio  reposa  en  un  documento  que  se  conserva  imborrable 
en  las  almas  y  no  tiene  necesidad  de  ningün  milagro»  [Beli- 
giön  en  los  Umites,  etc.,  päg.  117). 
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Solamente  pide  que  el  elemento  histörico  y  dogmätico 
«estacionario»  de  la  religiÖD  se  subordine  cada  vez  mäs  ai  ele- 
mento interno  y  etico.  La  creencia  bistörica  solo  tiene  una 
iinportancia  provisoria  y  simbölica.  La  Iglesia  visible  debe 
aproximarse  cada  vez  mäs  ä  la  verdadera  Iglesia,  ä  la  Igle  - 
sia  invisible,  en  donde  cada  individuo  estä  en  relaciones  in- 
timas  e  inmediatas  con  la  soberana  verdad.  Entonces  cesa- 
rä  la  diferencia  degradante  entre  los  doctores  de  la  ley  y  los 
läicos,  diferencia  fundada  en  la  necesidad  de  poseer  una  eru- 
diciön  bistörica  para  compreuder  la  religiön  positiva.  El  rei- 
no  de  Dios  no  es  un  reiuo  de  sacerdotes.  Desde  la  Reforma 
no  bubo  en  eso  progreso  absoluto.  Que  se  le  probiba  al 
läico  la  lectura  de  la  ßiblia,  ö  que  se  le  diga:  busca  en  la  Bi- 
blia,  pero  en  ella  no  encontraräs  mäs  que  lo  que  nosotros 
encontramos — el  resultado  es  el  mismo. — Entonces,  diuos 
al  punto  que  encontraste,  y  nos  aborraremos  el  trabajo 
de  leerla  [Hojas  sueltas,  päg.  402).  La  pretensiön  de  fe 
dogmätica  es  aün  mäs  incömoda  que  las  observacioues  exte- 
riores  exigidas  por  el  catolicismo.  Si  el  cristianismo  consis- 
te  en  eso,  no  es  este,  dice  Kant,  lugar  de  deeirlo:  «mi  peso 
esligero». 

El  mismo  debia  sentir  que  la  Iglesia  interpretase  el  cris- 
tianismo de  un  modo  distinto  que  el;  sin  embargo,  estaba 
convencido  de  (^ue  la  evoluciön  religiosa  tomaba  la  direcciön 
que  babia  entrevisto.  Acaso  tenga  razön  tambien  en  esto, 
bleu  que  se  bayan  acusado  mäs  las  oposiciones  religiosas 
desde  la  apariciön  de  su  obra  sobre  filosofia  de  la  religiön, 
Esta  obra  bizo  epoca  para  la  misma  filosofia  de  la  religiön; 
la  lucha  que  en  ella  se  sosteuia  entre  lo  interior  y  lo  exterior, 
asi  como  su  afirmaciön  de  la  importancia  de  los  sucesos  inte- 
riores  de  la  vida  individual,  le  aseguran  un  valor  durable 
para  todos  los  tiempos.  En  psicologia  religiosa  y  para  la  con- 
cepciön  bistörica  de  la  religiön,  deja  mucbo  que  desear.  Pero 
el  siglo  nuevo  se  impuso  la  tarea  de  completar  las  ideas  de 
Kant  en  este  punto. 
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6.-IDEAS  ESPECULATIVAS  CON  BASE  ESTETICA  Y  BIO- 
LÖGICA  {Critiea  de  lafaeultad  de  juzgar). 

aj— Los  dos  mundos  y  su  unidad  posible. 

En  la  Critiea  de  la  facultad  de  juzgar  (1790),  Kant  des- 
enviielve  ideas  que  exceden  los  limites  en  el  interier  de  los 
cnales  su  filosofia  se  detieno  de  ordinario.  En  vez  de  autori- 
zarse  con  una  creencia  moral,  termino  de  su  concepciön  en  las 
precedeutes  obras,  aqui  su  pensamiento  aborda  probiemas 
mäs  atrevidos  en  un  gran  sistema,  donde  podian  cumplirse  la 
unidad  de  los  contrarios  que  hasta  entonces  habia  dejado  ä 
la  vista. 

Kant  viajö  por  vastas  llanuras  con  distinciones  profun- 
das,  que  no  le  eran  necesarias,  para  llegar  ä  sus  resultados. 
Solo  distinguiendo  entre  fenömenos  y  cosas  en  si,  habrä  sido 
capaz  de  probar  el  valor  real  del  conocimiento  racional,  y 
solo  distinguiendo  entre  el  mundo  empirico  y  el  inteligible, 
habrä  pensado  poder  conciliar  la  autonomla  de  la  voluntad 
con  la  determinaciön  del  caräcter  empirico  de  la  naturaleza. 
Los  dos  mundos:  mundo  fenomenal  (de  la  naturaleza,  de  la 
experienuia),  de  una  parte,  y  de  la  otra,  mundo  inteligible  (de 
la  libertad,  de  los  fines),  estän  enfrente,  como  si  fuesen  abso- 
lutamente  distintos  y  completamente  extrailos  entre  si;  tal  es 
el  resultado  de  la  teoria  del  conocimiento  y  de  la  moral  kan- 
tiana,  y  su  filosofia  de  la  religiön  ha  remediado  esto,  pero  de 
un  modo  bastante  superficial,  por  medio  de  postulado^.  Su 
poderosa  reflexiön  critiea  le  hacia  volver,  sin  embargo,  sobre 
estos  resultados,  preguntändose  si  es  legitimo  considerar  es- 
tas  oposiciones  como  absolutas  e  inconciliables.  El  mismo 
hombre  es  mäs  ser  natural  que  ser  inteligible  y  fenömeno, 
que  cosa  en  si.  Hay,  pues,  aqui  un  punto  de  unidad  de  los 
dos  mundos.  El  hombre  vive  y  obra  en  la  naturaleza;  pero 
puede  X  debe  observar  la  ley  de  libertad,  y  el  objeto  fijado 
por  la  ley  ideal  debe  ser  perseguido  por  medio  del  desenvol- 
vimiento  humano  en  el  mundo  de  la  experiencia.  Por  tan- 
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to,  no  pueden  caer  los  dos  rnundos  uno  fuera  del  otro,  y  debe 
haber  un  principio  de  unidad  de  la  naturaleza  y  de]  mun- 
do moral. — Y  si  Kaut  se  servia  continaamente  de  la  distin- 
ciön  entre  la  percepciön  de  las  cosas  y  su  esencia  propia,  no 
habria  iina  razön  para  preguntarse  si  la  idea  de  estas  opo- 
siciones  no  alcanza  ä  la  naturaleza  de  nuestro  conocimien- 
to.  No  esta  dicho  que  las  oposiciones  que  se  presentan  en 
nosotros  (con  nuestro  pensamiento  discursivo,  que  debe  dis- 
tinguir  y  analizar  para  conocer),  sean  tambien  oposiciones 
al  fondo  de  la  esencia  de  las  cosas.  Ya  habia  indicado  Kant 
en  la  Critica  de  la  razon  piira,  que  el  fondo  de  la  materia 
de  nuestro  conocimiento  puede  ser  el  mismo  que  aquel  que 
determina  las  formas  bajo  las  cuales  lo  ordenamos — y  el  fon- 
do de  los  fenömenos  materiales  podria  ser  el  mismo  que  este 
que  estä  en  el  fondo  de  los  fenömenos  espirituales — y  acaba 
discutiendo  la  posibilidad  de  que  el  fundamento  del  mundo 
de  la  naturaleza  y  el  del  mundo  de  la  libertad  sean  un  solo  y 
ünico  fundamento.  Hace  como  el  arquitecto  que  quita  los 
andamiajes  una  vez  terminada  la  construcciön:  las  distincio- 
nes  de  que  se  servia  en  el  curso  de  sus  investigaciones  para 
elevarse,  las  retira  cuando  esta  ä  punto  de  terminar  su  obra. 
De  la  distinciön  entre  el  conocimiento  y  el  mundo,  deduce 
que  ^sta — hecha  por  nuestro  mismo  conocimiento — no  puede 
ser  absoluta.  Pero  para  esto  se  apoya  en  hechos  determina- 
dos,  que  le  suministran  la  ocasiön  de  plantear  problemas 
que  aün  no  habia  tratado,  sobre  hechos  que  demuestran  que 
la  naturaleza  trabaja  en  conformidad  con  sus  propias  leyes 
en  el  sentido  de  lo  que  desean  y  piden  nuestro  conocimiento 
y  nuestra  estimaciön  de  valores.  (iSerä  ella  extrana  al  ideal? 

6j— Consideraciones  est^ticas. 

Juicio  estetico  es  aquel  segün  el  cual  decimos  que  un 
fenömeno  es  hello  ö  sublime.  Entonces  se  pone  la  cuestiön  de 
saber  si  estos  juicios  son  universales,  si  pueden  expresar  algo 
mäs  que  una  satisfacciön  puramente  individual. 

Lo  hello  se  distingue  de  lo  agradahle  y  del  bien  en  que 
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DO  depende  de  la  existencia  real  de  un  objeto,  sino  solamen- 
te  de  la  imagen,  concepciön  ö  idea  que  de  ^1  tenemos.  El  pla- 
cer  estetico  es  desinteresado  y  libre.  Nace  espontäneamente 
de  la  facultad  de  conocer,  y  se  cumple  cuando  una  imagen 
produce  la  cooperaciön  armoniosa  de  nuestra  imaginaciön  y 
nuestro  enteüdimiento :  entonces  los  detalles  de  la  imagen 
estän  iiüidos  con  facilidad  y  naturalidad  para  formar  un  todo 
sorprendente.  Aqui  no  entran  para  nada  ni  la  impresiön  pu- 
ramente  material,  ni  el  puro  concepto:  la  simple  materia  no 
da  la  totalidad,  y  el  puro  concepto  da  una  regia  abstracta, 
que  aparece  como  una  violencia  con  relaciön  ä  la  materia. 
En  los  jardines  ingleses  (1),  en  las  composiciones  musieales, 
en  las  artes  plästicas^  los  diversos  elementos  concurren  inme- 
diatamente  para  producir  una  concepciön  de  conjunto,  que 
satisface  en  nosotros  una  necesidad  esencial  del  espiritu. 
Kant  da  gran  importancia  al  caräcter  absolutamente  inme- 
diato  del  juicio  estetico,  y  desdena  las  ideas  que  pueden  hacer 
naeer  la  imagen.  La  belleza  libre  (determinada  por  lo  que 
Fechner  ha  llamado  el  factor  directo),  es  para  el  la  verdadera 
belleza;  la  belleza  adherente  (determinada  por  el  factor  de  aso- 
ciaciön)  Ueva  ilegitimamente  el  nombre  de  belleza,  porque 
supone  ciertas  ideas. — Una  flor,  un  arabesco,  una  fantasia 
musical,  son  belleza  libre;  la  belleza  del  hombre  es  adherente, 
pues  supone  una  idea  de  lo  que  quiere  decir  el  concepto  de 
hombre. 

Los  juicios  sobre  la  belleza  (es  decir,  la  belleza  libre)  son 
subjetivos,  en  tanto  que  provienen  de  un  sentimienlo  desper- 
tado  en  nosotros  por  ]a  imagen.  Pero  por  esta  razön  pueden 
muy  bien  ser  universales,  porque  aqui  el  sentimiento  se  de- 


(1)  Un  detalle  muy  caracteristico  de  la  genesis  del  gusto  es 
el  que  cita  Kant  en  sus  Observaciones  sobre  el  sentimiento  de  lo 
sublime  (17(J3),  «ärboles  podados  simulando  flguras'  (päg.  4) 
como  ejemplus  de  tales  formas;  mientras  que  en  la  Critiea  del 
juicio  (1790),  dice:  «el  gusto  inglesde  los  jardines»,  aproximän- 
dose  ä  lo  grotesco  que  da  al  gusto  ocasiön  de  mostrar  su  mayor 
perfectibilidad  «en  los  bosquejos  de  la  imaginaciön»  (§  22. 
Nota). 
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termina  por  algo  que  es  cornün  ä  todos  los  hombres:  por  la 
relaciön  entre  las  facultades  del  conocimiento,  por  la  necesi- 
dad  de  una  relaciön  armoniosa  entre  la  facnltad  de  intuiciön 
y  la  de  comprender.  Estos  juicios  est^ticos  (juicios  de  gusto) 
no  se  prueban,  pero  paeden  ser  provocados  por  una  ocasiön 
ofrecida  ä  la  intuiciön  inmediata.  La  universalidad  es  ejem- 
plar,  es  decir,  se  obtiene  por  ejemplos  y  no  por  reglas.  Por 
esto  la  critica  estetica  es  un  arte  y  no  una  ciencia. 

Igualmente  provieiie  lo  sublime  de  un  placer  desintere- 
sado,  pero  aqui  la  cosa  es  mäs  compleja.  Lo  grande,  lo  in- 
menso,  lo  infinito  de  la  extensiön  y  de  la  fuerza,  confunden 
nuestra  facultad  de  concepciön  y  esclavizan  nuestro  senti- 
miento  egoista.  Por  esto  el  alma  se  ve  empujada  ä  renunciar 
ä  todo  lo  que  es  finito  y  sensible,  y  ä  sentir  en  ella  una  fuerza 
que  no  estä,  en  absoluto,  sometida  ä  ningün  limite,  ä  saber; 
la  facultad  de  concebir  ideas  infinitas  y  formular  la  ley  ab- 
soluta. Asi,  enfrente  del  poder  de  la  naturaleza  y  segün  una 
detenciön  provisoria,  se  produce  en  nosotros  una  espeeie  supe- 
rior  de  afirmaciön  de  nosotros  mismos.  Lo  sublime  verdadero 
no  reside,  pues,  en  los  fenömenos  exteriores,  que  solo  propor- 
eionan  la  ocasiön  de  que  se  manifieste  lo  grandioso  en  nos- 
otros. Aqui  todavia  se  pueden  aportar  juicios  universales, 
pues  los  juicios  sobre  lo  sublime  se  fundan  en  un  senti- 
miento  que  puede  ser  provocado  en  todo  hombre  suficien- 
teraente  progresivo. 

En  los  fenömenos  que  llamamos  beilos  y  sublimes,  la  na- 
turaleza obra  conforme  ä  sus  propias  leyes  para  producir  en 
nosotros  un  placer  independiente  de  todo  interös  egoista.  Es 
aquel  un  hecho  de  gran  valor,  dado  que  el  sentiraiento  este- 
tico,  por  SU  desinteres,  es  pariente  pröximo  del  sentimiento 
^tico. 

Kant  no  se  contenta  con  estudiar  la  apreciaciön  de  lo 
bello;  examina  la  producciön  de  lo  bello  en  el  arte.  Esta  pro- 
ducciön  se  hace — lo  mismo  que  la  apreciaciön — sin  reglaa 
abstractas  previas  y,  principalmente,  de  un  modo  involunta- 
rio,  y,  sin  embargo,  de  tal  manera,  que  la  obra  producida 
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llega  ä  ser  objeto  de  admiraciön  geaeral  y  puede  servir  de 
modelo.  El  arte  es  la  obra  del  genio.  El  genio  es  la  origina- 
lidad  ejenrplar:  disposiciön  por  la  eual  la  naturaleza  da  re- 
glas al  arte.  El  arte  no  obra  segün  reglas  ö  ideas,  pero  de  sus 
obras  se  paeden  sacar  reglas  y  hallar  en  ellas  ideas  (1).  El 
hecho  del  genio— lo  raismo  que  el  del  juicio  esteticO' — mues- 
tra  que  el  mundo  de  la  naturaleza  y  el  de  la  libertad  no  son 
absolutamente  distinto«,  y  que  deben  teuer  un  fundamento 
comün.  Tengamos  muy  en  cuenta  estos  hechos,  declara  Kant, 
antes  de  hacernos  una  concepciön  definitiva  del  mundo. 

e) — Consideraciones  biolögicas. 

No  solamente  la  naturaleza  muestra  su  armonia  con  las 
leyes  de  nuestro  espiritu  producienJo  fenömenos  bellos  y 
sublimes,  y  manifestando  su  actividad  por  medio  del  genio. 
Nos  ofrece  organiemos,  es  decir,  seres  de  tal  naturaleza,  que 
no  se  comprenden  sus  diversas  partes  sino  como  los  medios 


(l)  Durante  el  periodo  inmedialamente  precedenie  (el  Sturm 
y  Drang),  habia  estado  do  moda  la  palabra  genio.  Con  ella  se 
expresaba  la  aspiraciöii  hacia  el  infinite,  el  deseo  de  desemba- 
razarse  de  lodas  las  reglas  y  leyes  Como  faltabaclaridad  ätoda 
la  naturaleza,  ä  todo  espiritu  indomable  le  era  <  ömodo  cubrir- 
se  con  esta  palabra.  «La  palabra  genio,  dice  Goethe  (Extraetos 
de  mi  vida,  libro  I9j,  se  empleaba  en  un  sentido  tan  deplora- 
ble,  que  al  parecer  iba  siendo  preciso  desterrarl  t  de  la  lengua 
alemana.  Asi,  acaso  hubieran  perdido  los  alefnanes  esta  pa- 
labra, extrafia  en  apariencia,  pero  que  pertenece  igualmente 
ä  todos  los  pueblos,  si  felizmonts'no  hubiera  brotado  el  senti 
miento  de  lo  bello  y  de  lo  biieno  de  una  rtlosdfia  profunda.» 
rtqui  aludia  Goethe  a  la  (ieflnicion  del  gemo  dada  por  Kant  en 
la  Critiea  del  juicio,  esio  es,lo  que  se  ve  en  el  [uiso  precedente, 
en  donde  se  dice,  a  propösito  del  abuso  de  la  palabra  genio: 
«/\ün  se  estaba  lejos  deitiempo  en  que  se  podia  declarar  que 
el  genio  es  esta  fuerza  del  hombre  que  haee  la  ley  y  la  regia 
para  sus  hechos  y  gestos.»  Hay  cierta  relaciön  entre  el  eon- 
cepto  de  genio  en  Kant  y  su  concepciön  de  la  concienciacomo 
sintesis.  En  toda  concienciase  ejerce  un  arte  oculto  en  la  activi 
dad  sintetica,  que  .ssu  propia  esahcia,  pero  qu-  no  tiene  nece- 
ßidad  de  ser  objeto  de  conciencia.  Y  las  leyes  y  las  reglas  del 
pensamiento  y  de  la  acciön  que  se  fjueden  poner  con  concien- 
cia. se  derivan  realmente  de  e?te  arte  oculto.  Entonces  lo  ge- 
nial no  designa  mäs  que  el  apogeo  de  una  forma  de  actividad 
que  existe  en  toda  la  vida  espirilual. 
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ö  condiciones  de  existencia  del  ser  entero.  Hay  el  misrno  es- 
trecho  lazo  de  los  detalles  con  el  conjunto  que  en  las  obras 
de  genio.  La  iiaturaleza  obra  en  el  mundo  orgänico  de  iin 
modo  que  difiere  ä  la  vez  de  la  producciön  mecänica  de  un 
todo  por  la  reuniön  de  las  partes  y  de  la  composiciön  cons  - 
ciente  de  las  partes,  efectuändose  conforme  ä  un  plan  deter- 
minado  para  formar  un  todo.  Realmente,  la  actividad  orga- 
nizadora  de  la  naturaleza  nada  tiene  de  anäloga  con  las  cau- 
salidades  que  conocemos  [Critica  del  juicio,  §  65).  Sola 
podemos  hacerla  inteligible  considerando  los  organismos 
como  si  fuesen  producidos  bajo  la  influoncia  del  peusamiento 
en  vista  de  un  fin  (supuesto  consciente  ö  no).  Pero  no  es  este 
mäs  que  un  principio  director;  no  podemos  probar  la  posi- 
bilidad  para  las  especies  y  las  formas  orgänicas  de  que  esten 
constituidas  por  un  Processus  natural  de  desenvolvimiento, 
conforme  ä  leyes  mecänicas.  La  analogia  que  se  encuentra 
entre  las  diversas  formas  orgänicas,  podria  indicar  su  origen 
comün,  de  modo  que  la  naturaleza  habria  pasado  insensible- 
mente  de  las  formas  inferiores  ä  las  superiores.  Podria  su- 
ponerse  que  los  animales  acuäticos  se  han  desenvuelto  desde 
luego  en  animales  i.  aludicolas;  despues,  en  animales  te- 
rrestres:  las  formas  acomodadas  al  medio  ocuparian  el  lu- 
gar  de  las  formas  menos  apropiadas.  No  hay  casi  naturalis - 
tas,  dice  en  la  Critica  del  juicio,  §  80,  que  no  hayan  acari- 
eiado  la  idea  de  una  tal  hipötesis,  una  atrevida  aventura 
de  la  razöu,  sin  duda. 

La  antinomia  eutera  del  mecanismo  y  de  la  teleologia,  de 
la  formaciön  por  la  r.^uniön  ciega  de  las  partes  y  de  la  for- 
maciön  por  composiciön  ordenada,  es  debida  acaso  ünica- 
mente  ä  la  naturaleza  de  nuestro  conocimiento.  Nuestro  in- 
telecto  procede  discursivamente,  va  de  las  partes  al  todo,  y 
mira  ä  öste  como  el  producto  de  aquellas;  si  quiere  represen- 
tarse  la  propiedad  de  las  partes  como  determinada  por  el  todo, 
HO  puede  hacerlo  sino  represent^ndose  la  idea  del  todo  como 
causa  subjetiva  de  la  formaciön  y  de  la  uniön  de  las  partes. 
Asi  el  mecanismo  y  la  teleologia  presenta  para  nosotrosgran 


126  MANUEL  KANT   Y   LA  FILOSOFIA   CRITICA 

oposiciön.  En  el  fondo,  el  encadenamiento  mecänico  y  el  te- 
leolögico  podrian  reunirse  en  un  solo  principio, — ahora  que 
Duestra  razön  seria  incapaz  de  dar  forma  ä  este  principio. 

Con  este  pensamiento,  el  mäs  profundo  que  encon.tiamos 
enKant,  vuelve  el  ä  tomar  unordeu  de  ideas  que  lebabia  pre- 
ocupadb  en  su  juventud:  lo  que  estä  en  el  fondo  de  la  relaciön 
de  causalidad  de  las  cosas  es  lo  mismo  que  lo  que  hay  en  el 
fondo  de  la  finalidad  y  de  la  armouia  de  la  naturaleza.  «La 
continuidad  en  la  evoluciön  filosöfica  de  Kaut»  aparece  mäs 
claramente  en  estepunto.  Sus  sucesores  especulativos  quisie - 
ron  justamente  comepzar  en  donde  el  acababa.  Para  el  mis- 
mo Kant,  era  una  ultima  perspectiva,  una  hipötesis  final,  de 
gran  importancia  para  la  investigaciön,  pero  que  no  podia 
establecerse  dogmäticamente  como  punto  de  partida.  Su  fa- 
cultad  maravillosa  de  tratar  los  detalles  nimios  teniendo 
en  cuenta  las  lineas  generales  le  asiste  aqui.  La  exposiciön 
de  su  filosofia  no  puede  acabar  mejor  que  por  este  rasgo,  ca- 
racteristico  de  su  personalidad  de  pensador. 

7.— Los  adversarios  de  la  filosofia  critica. 

Una  obra  como  la  de  Kant  no  podia  esperar  ser  compren- 
dida  muy  pronto.  Discutia  tan  tos  pröblemas  y  ofrecia  tanto 
por  sus  afirmaciones  como  por  sus  negaciones,  en  un  enca- 
denamiento tan  confuso,  un  punto  de  vista  tan  original,  que 
no  es  de  admirar  que  los  contemporäneos  no  hayan  podido 
iuzgarla  atestiguando  que  penetraban  completamente  en  la 
originalidad  de  ellal  No  todos  los  juicios  emitidos  sobre  esta 
obra  presentan  igual  interes  para  la  historia  general  de  la 
filosofia.  Los  desdenes  de  que  se  hicieron  culpables  la  filo- 
sofia de  las  luces  y  la  escuela  de  Wolf f,  sirvieron  para  testi- 
moniar  la  dificultad  que  se  experimenta  cuando  se  mantiene 
uno  en  un  punto  de  vista  antiguo,  arraigado,  satisfecho  de  si 
mismo,  para  ponerse  al  corriente  de  un  nuevo  orden  de  ideas. 
No  todos  poseian  un  conocimiento  de  si  mismos  y  una  mo 
destia — y  tambien  una  fe  en  la  verdad,  comparables  ä  la  ma- 
nifestada  por  Mendelssohn  en  el  prefacio  ä  las  Horas  matt- 
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nales.  Se  concede,  por  el  contrario,  un  extraordinario  intereg 
ä  la  resistencia  que  la  filosofia  de  Kant  hallö  en  uu  grupo 
de  filösofos  que,  bajo  diüerentes  formas,  afirnaaban  la  impor- 
tancia  del  sentimiento  inmediato  y  de  la  tradiciön  histörica, 
y  sosteniau  de  un  modo  general  la  importancia  de  la  activi- 
dad  sintetizada^  concentrada,  del  espiritu,  contra  el  anälisis  y 
la  critica,  que  tan  frecuentemente  determinaban  ä  Kant  ä 
hacer  profundas  distinciones  entre  elementos  que  se  presen- 
tan  efectivamente  en  un  lazo  indisoluble.  Estos  espiritus  son 
en  gran  parte  injustos  con  respecto  ä  Kant,  al  despreciar  las 
tentativas  bechas  por  el  para  unir  lo  que  solo  babia  separado 
por  las  necesidades  de  la  investigaciön  y  de  la  claridad.  Las 
objeciones  que  se  dirigen,  no  solo  contra  la  filosofia  kantia- 
na,  sino  contra  toda  investigaciön,  sirven  de  contrapeso  al 
anälisis  de  Kant  en  el  becbo  de  senalar  el  encadenamiento 
viviente  y  concreto  de  las  cosas.  Estos  adversarios  se  apoya- 
ban  principalmente  en  Hume,  el  pensador  que  Kant  babia 
querido  sobre  todo  continuar  y  sobrepujar,  y  al  cual  debia  el 
baber  salido  de  su  sueno  doginätico.  Se  apoyaban  en  la  expe- 
riencia,  especialmente  en  el  sentimiento  y  en  la  bistoria  vi- 
vida,  para  lucbar  contra  la  filosofia  de  las  luces,  ä  la  cual 
creian  que  pertenecia  Kant.   Continuaron  tan  lejoslaopo- 
siciön  de  Kant  contra  el  periodo  del  Aufklärung,  que  entra- 
ron  en  conflicto  con  el  mismo  Kant.  En  fin,  indican  puntos 
de  vista  e  ideas  que  obraron  en  circulos  extensos,  mucho 
mäs  alld  del  dominio  filosöfico,  y  que  tuvieron  gran  impor- 
tancia para  el  sueno  de  una  nueva  concepciön  poetica  ö  bistö- 
rica  y  de  una  manera  general,  para  una  inteligencia  mäs  pro- 
funda de  la  vida. 

a)  En  el  primer  lugar  de  este  grupo  estä  Juan- Jorge  Ha- 
mann, amigo  de  Kant  y  originario,  como  el,  de  Könisgberg, 
al  cual  se  ba  llamado  el  Mago  del  Norte.  La  experiencia  re- 
ligiosa  le  bizo  conocer  el  poder  de  la  fe  y  las  grandes  f uerzas 
adversas  de  la  vida.  Una  crisis  religiosa  que  se  produjo  en  Ü 
durante  su  estancia  en  Londres,  en  donde  tuvo  ocasiön  de 
aprender  los  lados  debiles  de  su  caräcter,  decidiö  de  toda  su 
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vida.  En  esta  uaturaleza  profunda  y  entusiasta  que  el  carac- 
terizö  (en  una  carta  ä  Kant  de  27  de  Julio  de  1759),  donde 
se  llama  un  hombre  «al  que  la  enfermedad  de  sus  pasiones 
da  una  fuerza  de  pensar  y  de  sentir  de  que  carece  un  hom- 
bre sano»,  se  desencadenaron  emociones  violentas.  Le  pare- 
cia  estar  en  el  fondo  de  un  foso  y  divisar  en  pleno  medio 
dia  estrellas,  invisibles  para  aquellos  que  viven  ä  piena 
luz,  Caracteriza  ä  Hamann  un  sentimiento  profundo  del 
misterio  de  la  vida  y  de  las  contradicciones  que  ofrece  la 
existencia  al  entendimiento  fino,  cuando  van  mäs  allä  de  la 
superficie.  Le  gustan  los  cälculos  enigmäticos  y  las  frases  pa- 
radojales,  y  sus  escritos  estan  llenos  de  alusiones  ä  la  lectura 
que  acaba  de  hacer,  por  lo  que  son  frecuentemente  incom- 
prensibles  sus  notas.  Las  ironi^s  burdas  alternan  en  el  con 
las  ideas  profundas  y  con  un  poder  de  emociön  que  nos  hace 
comprender  la  impresiön  que  producia  sobre  algunos  gran- 
des  genios  de  su  tiempo.  Para  los  espiritus  piadosos  que  sus- 
piraban  ante  la  filosofia  de  las  luces  y  la  incredulidad,  no 
solo  era  un  profeta  que  hacia  volver  ä  brotan  las  fuentes  de 
la  vieja  fe;  ademäs  aparecia  ä  toda  la  generaciön  nueva  como 
un  genio  de  una  fuerza  tal,  que  no  podia  seguirle  la  razön 
de  la  epoca.  El  pensamiento,  la  imaginaciön  y  el  sentimien- 
to, se  unlan  en  el  en  una  concentraciön  apasionada,  para 
arrancarse  con  una  violencia  extremada  contra  el  raciona- 
lismo  y  el  sentimentalismo  reinante.  Era  un  enemigo  jurado 
de  todo  anälisis,  justamente  por  la  razön  de  que  su  ardiente 
sed  no  podia  mitigarse  mäs  que  en  fuentes  desbordantes  de 
vida.  Ya  en  su  primer  libro  (Memorias  socräticas,  1759), 
declara  que  es  propio  de  la  presunciön  querer  llevar  el  anä- 
lisis hasta  sus  Ultimos  limites:  seria  querer  coger  la  esencia 
invisible  de  la  divinidad.  Tambien  habla  de  la  ignorancia  so- 
crätica.  Necesitamos  creer  tanto  en  uuestra  propia  existen- 
cia, como  en  la  de  las  cosas  que  estän  fuera  de  nosotros;  solo 
por  este  Camino  llegamos  ä  admitirlas.  La  creencia  no  es 
obra  de  la  razön;  no  puedo  ser,  por  tanto,  juzgada  por  ella. 
Lo  mismo  que  el  genio  y  la  vida,  no  construye  sobre  razones. 
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All!  donde  se  detiene  la  ignorancia,  el  genio  divino  viene  en 
SU  ayuda,  lo  que  para  Söcrates  tiene  mayor  importancia  que 
toda  la  sabiduria  del  mundo.— Mas  tarde  (en  Budas  e  inspi- 
raciones,  1770),  declara  que  el  fondo  de  la  religiön  estä  en 
toda  uuestra  propia  existencia  y  es  mäs  vasto  que  el  domi- 
nio  sobre  el  que  se  mueve  nuestro  conocimiento.  El  conoci- 
miento  es  la  forma  mäs  abstracta  de  uuestra  existencia.' — 
Solo  por  medio  de  la  pasiön  adquieren  las  abstracciones  ma- 
nos,  pies  y  alas.  La  vida  debe  tomarse  integralmente.  Los 
filösofos  separan  lo  que  la  naturaleza  ha  reunido.  Para  ex- 
presar  en  su  integralidad  esto  fondo  integral  de  la  vida,  Ha- 
mann reeurre  al  principio  de  Bruno  de  la  coincidencia  de 
los  contrarios,  y  lo  declara  mäs  precioso  que  toda  la  critica 
de  Kant.  Escribe  ä  este  (1759),  la  razön  no  os  es  dada 
• — como  ha  demostrado  Hume — para  llegar  ä  ser  prudente, 
sino  para  reconocer  vuestra  locura  y  vuestra  ignorancia;  lo 
mismo  que  la  ley  de  Moises  no  se  ha  dado  ä  los  judios  para 
hacerlos  justos,  sino  para  hacer  mäs  graves  sus  pecados.  Todo 
lo  que  podemos  saber  lo  adquirimos  de  la  experiencia,  de  la 
tradiciÖB  y  del  lenguaje., 

Hamann  leia  con  gran  interes  los  escritos  de  Kant  (El 
humüde  maestro,  despues  Nuestro  Flatön);  la  Critica  de  la 
razön  pura  le  diö,  naturalmente,  mucho  que  pensar.  Ense  - 
guida  de  aparecer  esta  obra,  bosquejö  una  critica  que  guar- 
dö,  sin  embargo,  en  el  escritorio,  quizäs  porque  comprendiö 
que  SU  inteligencia  era,  con  respecto  ä  la  de  Kant,  lo  que  la 
arcilla  con  respecto  al  bronce,  ö  quizäs  para  no  herir  ä  Kant, 
al  cual  estaba  reconocido.  Hasta  despues  de  la  muerte  de 
Hamann  (1788)  no  se  imprimiö  su  Metacritica  sobre  el  pm- 
rismo  de  la  razön  pura.  Veia  en  la  filosofia  kantiana  un  en- 
sayo  abortado  de  manumitir  la  razön  de  toda  tradiciön,  de 
toda  creencia  y  de  toda.  experiencia,  y  combatiö,  especial  - 
'mente,  la  distinciön  que  Kant  hizo  entre  la  materia  y  la  for- 
ma, la  sensibilidad  y  el  entendimiento.  (iPara  qua  esta  sepa- 
raciön  violenta,  ilegitima,  arbitraria  de  lo  que  ha  reunido  la 
naturaleza?  En  realidad,  se  produce  un  movimiento  circular 
TOMO  II  9 
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perpetuo.  Sin  cesar  suben  hasta  la  razön  intuiciones;  descien- 
den  ä  la  sensibilidad  conceptos. — En  una  carta  que  escribiö 
mientras  lela  la  Critica  de  la  razön  pura,  llama  ä  Kant  el 
Hume  prusiano,  declarando  que  prefiere  el  Hume  ingles: 
«Hume  ha  sido  siempre  mi  hombre;*ei,  por  lo  menos,  ha  en- 
noblecido  el  principio  de  la  creencia  y  lo  ha  iucorporado  a 
SU  sistema.  Nuestro  compatriota  rumia  siempre  los  asaltos 
contra  la  causalidad,  sin  pensar  en  este  principio.  Yo  no 
creo  esto  honrado.»  (Carta  ä  Herder,  10  de  Mayo  de  1781.) 
Ya  habia  dicho  en  una  obra  anterior  (Ultima  declaraciön  de 
voluntad  del  caballero  Rosa-  Cruz  sobre  el  origen  divino  y 
humano  del  lenguaje][1112]\  «Ignorais,  pues,  filösofos,  qae  no 
existe  lazo  fisico  entre  la  causa  y  el  efecto,  entre  el  medio  y 
la  intuiciön;  pero  si  un  lazo  moral  e  ideal,  quiero  decir,  el 
lazo  de  la  fe  del  carbonero.»  Y  aqui  remite  otra  vez  ä  Hume 
de  un  modo  expreso. 

No  habia  nacido  Hamann  para  escribir  grandes  obras  y 
desenvolver  extensamente  sus  pensamientos.  Pero  susoräculos 
entusiasmaron  ä  Herder  y  Jacobi,  que  continuaron  su  obra 
oponiendo,  como  el,  la  creencia  ä  la  razön,  bajo  el  patrona  - 
to  de  Hume.  Sin  embargo,  fueron  mäs  hijos  de  su  tiempo  que 
el  «Mago  del  Norte»,  al  que  se  tenia  por  el  mäs  creyente  de 
los  creyentes  (pero  tambi^n  el  mäs  libre,  por  ser  el  mäs  pro- 
fundo).  Hamann  era  un  luterano  creyente.  Herder  y  Jacobi 
estaban  mäs  cerca  del  siglo  de  las  luces,  sobre  todo  bajo  su 
forma  sentimental,  aunque,  como  su  maestro,  combatian  la 
razön  con  sus  anälisis  y  sus  procedimientos  justificativos. 

h)  Hamann  (naciö  en  1730,  falleciö  en  1788)  era  un 
pobre  empleado  de  aduanas  en  Kögnisberg.  Su  concepciön 
de  la  vida  ya  estaba  fundada  cuando  Kant  no  habia  des- 
pertado  aün  de  su  sueno  dogmätico.  Juan  Godofredo  Herder 
(1744-1803)  habia  sido  en  su  juventud  discipulo  de  Kant  y 
estuvo  muy  influido  por  el  punto  de  vista  en  que  Kant  se 
colocö  en  los  afios  siguientes  ä  1760.  Pero  en  Kögnisberg  ha- 
llo igualmente  ä  Hamann,  cuya  influencia  le  cegö.  Dotado  de 
un  gran  sentido  de  lo  primitivo,  de  lo  populär,  de  las  pro- 
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ducciones  inconscientes,  tendia  ä  introducir  en  la  literatura 
un  espiritu  mäs  fresco  y  en^rgico.  Goethe  refiere  [Päginas  de 
mi  vida]  haber  aprendido  de  Herder  que  la  poesia  es  un  don 
hecho  al  pueblo,  ä  todo  el  mundo,  y  no  el  patrimonio  par- 
ticular  de  algunos  espiritlis  delicados  y  letrados.  Herder  de- 
feudia,  como  Rousseau,  el  derecho  de  lo  natural  y  de  lo  hu- 
mano;  pero  poseia  el  sentido  historico  en  mäs  alto  grado  que 
Rousseau,  y  en  su  concepciön  de  la  naturaleza  suMö  la  in- 
fluencia  de  Goethe,  con  el  que  cambiö  ideas  cuaudo  estaba 
de  superintendente  en  Weimar,  hasta  el  dia  en  que  diferen- 
cias  de  criterio  sobre  el  arte  y  la  politica  produjeron  una  rup- 
tura.  En  su  obra  maestra  [Ideas  sobre  la  ßlosoßa  de  la  histo- 
ria  de  la  humanidad,  1784-1791)  se  separa  de  su  antiguo 
maestro  Kant.  Herder  rehusaba  coneederle  que  el  fin  estä  en 
el  espacio  y  no  en  el  individuo  aislado.  Gada  individuo  ais- 
ladamente  estä  destinado  ä  toda  la  felicidad  y  ä  todo  el  pro- 
greso  que  le  son  posibles  en  el  grado  en  que  se  halla; 
pero  para  que  se  pueda  aleanzar  este  fin,  es  preciso  que 
se  produzca  una  reciprocidad  de  acciön  entre  los  indivi- 
duos,  y  que  se  transmitan  de  generaciön  en  generaciön  los 
medios  de  cultura  adquiridos.  Este  lazo  entre  los  individuos 
y  las  generaciones  hace  que  haya  una  humanidad  y  una  filo- 
sofia  de  la  historia.  En  Ja  naturaleza  inconsciente  obran  ya 
fuerzas  ideales  que  crean  y  organizan  segün  un  tipo  deter- 
minado.  La  teoria  de  las  mönadas  de  Leibnitz,  se  transforma 
en  Herder  en  una  teoria  de  fuerzas  orgänicas,  que  obran  en 
la  naturaleza  entera  en  diferentes  grados  y  escalones  por 
analogia  con  la  fuerza  activa  de  nuestro  pensamiento.  «La 
fuerza  que  en  mi  piensa  y  obra  es,  por  su  naturaleza,  una 
fuerza  tan  eterna  como  la  que  tienen  juntos  soles  y  estrellas. .. 
Toda  existencia  es  identica  ä  si  misma,  es  un  concepto  indi 
visible.»  [ideas,  I,  päg.  7-8).  Asi  se  toma  por  base  el  pensa- 
miento que  expresa  el  ultimo  presentimiento  de  Kant,  y 
Herder  halla,  por  medio  de  la  gran  analogia  de  la  naturale- 
za, un  encadenamiento  de  todas  las  cosas,  tanto  en  el  uni- 
verso  como  en  la  historia,  encadenamiento  que  nos  ensena  är 
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©ncontrar  el  lazo  entre  la  ciencia  y  la  religiön.  Si  Herder  se- 
sirve  siempre  en  su  libro  de  la  palabra  naturaleza,  es  ä  fin 
de  no  emplear  tan  frecuentemente  la  palabra  Dios.  «Dios  esta 
todo  en  sus  obras». 

Taj^bien  el  hombre  ocupa  su  puestopropioene^egranen- 
cadenamiento  del  recibir  y  del  dar.  De  ningün  modo  puede  so 
razön  seguirsuspropiosimpulsos.  La  palabra  Vernunft  (razön) 
viene  de  vernehmen  (percibir)  d  indica  que  adquirimos  nues- 
tras  ideas  por  la  tradiciön,  el  lenguaje  y  la  acciön  exterior. 
La  razön   es  producto;   no  cosa  innata.  La  religiön  'es  la 
p^imera  forma  del  culto  espiritual.  Antes  de  que  pudiesen 
formarse   las   primeras   ideas   abstractas,    habia   un   senti- 
miento  religioso  de  fuerzas  invisibles  en  la  naturaleza.   Por 
este  sentimiento  se  eleva  el  hombre  por  encima  de  los  «ani- 
males.  En  la  humanidad  es  mäs  antigua  la  aptitud  de  la  ra- 
zön, pero  no  se  desenvuelve  sino  por  la  educaciön,  bajo  la 
influeucia  de  los  modelos.  El  mismo  hombre  no  puede  des- 
envolver  todo  lo  que  lleva  en  si.  Por  esto  precisamente  todo 
hombrQ,  en  particular,  no  llega  ä  ser  hombre  sino  por  la 
educaciön,  y  existe  una  educaciön  de  la  humanidad.  Gada 
periodo  de  este  desenvolvimiento  no  debe  ser  solamente  un 
medio  de  alcanzar  el  periodo  siguiente:  debe  tambien  ser  un 
fin.  Toflos  los  medios  de  la  divinidad  son  fines,  y  todos  sus 
fines  son  medios  de  alcanzar  fines  superiores.  El  genero  hu- 
mane debe  ser  lo  que  es  y  puede  serlo  todo  hombre.  (Y  cuäl 
es  este  fin?  Humanidad  y  felicidad  en  este  lugar,  en  esta  me- 
dida,  precisamente  en  calidad  de  eslabön  erf  la  cadena  de  la 
civilizaciön  que  se  prolonga  ä  traves  de  todo  el  espacio. — 
Por  este  orden  de  ideas,  Herder  corrige  el  vi  ölen to  contraste 
que  habia  en  la  filosofia  de  la  historia  de  Kant  entre  el  indi- 
viduo  y  la  especie  y  que  tan  considerables  consecuencias  te- 
nia  para  su  etica.  Pero  Herder  se  contenta  con  una  declara- 
ciön  entns'asta,  sin  detenerse  en  los  grandes  problemas  (jue 
contiene  la  idea  suscitada,  si  se  la  quiere  aplicar  detalla- 
damente., 

La  concepciön  filosöfica  fundamental  de  Herder  se  apoya,. 
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(claramente  se  deja  entender  por  su  lenguaje  lirico  y  flori- 
do),  en  el  pensamiento  que  habi'a  tomado  tan  gran  impor- 
tancia  en  los  primeros  escritos  de  Kant:  el  encadenamiento 
legitimo  de  las  cosas  supone  un  principio  de  la  unidad  de  la 
existencia.  Este  pensamiento  hizo,  naturalmente,  que  Her- 
der simpatizara  con  Spinosa,  en  el  que  veia  al  mäs  lögico  de 
los  filösofos,  y  gracias  ä  repetidos  estudios  de  su  obra,  pudo 
dar  cuerpo  ä  su  necesidad  de  salir  de  todo  dualismo  entre 
Dios  y  la  naturaleza,  entre  el  espiritu  y  la  materia.  A  su 
modo  de  ver,  un  dios  existente  fuera  del  mundo  contradecia, 
tanto  el  concepto  de  Dios  como  el  del  mundo,  y  decia  que  el 
concepto  del  espacio  y  la  personalidad  no  pueden  ser  el 
atributo  de  un  ser  infinito.  No  podia  compartir,  por  tanto, 
el  horror  de  Jacobi  por  Spinosa.  Comprendia  el  lado  mistico 
de  Spinosa,  mientras  que  Jacobi  no  veia  mäs  que  su  racio- 
nalismo  abstracto  (y  alguno  de  los  dos  no  percibia  su  matiz 
realista).  Hasta  escribiö  ä  Jacobi  que  si  se  redujera  ä  no  ser 
mäs  que  un  simple  norabre  el  concepto  mäs  profundo  y  ele- 
vado,  el  concepto  que  lo  comprende  todo,  el,  y  no  Spinosa, 
seria  el  ateo.  El  odio  de  Herder  por  la  abstracciön,  le  hizo 
sobreponerseä  ladistinciön  de  Dios  y  del  mundo.  Se  separö  de 
Jacobi  por  la  misma  razön  que  se  habia  separado  de  Kant, 
y  por  la  que  Hamman  (que  no  comprendia  el  iuterespositivoy 
negativo  de  sus  amigos  por  Spinosa)  se  interesö  por  el  princi- 
pio de  la  coincidencia  de  Bruno.  En  su  obra  Dios  (Gotha, 
1787),  se  adhiriö  ä  Spinosa  contra  Jacobi.  No  couocia  tan 
profundamenteytan  en  detalle,  como  este,  ä  Spinosa;  diö  una 
interpretaciön  falsa  especialmente  de  la  concepciön  spinosis- 
ta  de  la  naturaleza,  mezclando  all!  sus  fuerzas  orgänicas  y 
todo  su  leibtnitzianismo  modificado;  sin  embargo,  su  obra 
contribuyö  mucho  ä  excitar  el  interes  por  el  fondo  de  la  filo- 
sofia  de  Spinosa.  Desde  entonces  se  le  mirö  como  un  renega- 
do  por  la  piadosa  falanje  que  se  agrupaba  alrededor  de  Ha- 
mann. En  todo  tiempo,  su  punto  de  vista  religiöse  habia  sido 
distinto  del  del  Mago  del  Norte,  al  que  admiraba  tanto.  Am- 
bos  eran  hermanos  por  la  energia  con  que  ponian  de  relieve 
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el  elemento  histörico,  la  tradiciön,  las  producciones  incons-^ 
cientes,  oponiändose  asi  al  gusto  del  siglo,  que  preferia  lo- 
que  es  claramente  consciente  y  voluntario.  Herder  fuö  el  pri- 
mero  en  quebrantar  seriamente  la  corriente  opiniön  de  que 
las  ideas  religiosas  se  deben  ä  invenciones  f  alaces  y  ä  la  im  - 
postura  de  los  sacerdotes  y  los  principes.  Sii  sentido  de  la 
poesia  natural  le  ensenö  tambien  ä  apoderarse  del  espiritu 
original  y  natural  de  los  antiguos  libros  religiöses.  La  neee- 
sidad  de  nutrir  al  mismo  tiempo  todas  sus  facultades,  le  sir- 
viö  aqui;  queria  una  filosofia  entera  parä  el  hombre^  y  la  en-. 
contrö  en  las  obras  religiosas,  que  provienen  de  una  epoca  en 
que  las  facultades  del  espiritu  humano  aün  no  habian  comen- 
zado  ä  obrar  separadamente.  Tal  necesidad  era  mäs  poetica 
que  filosöfica,  y  tambien  mäs  poetica  que  religiosa.  Siempre 
fue  ä  Herder  dificil  separar  la  poesia,  la  filosofia  y  la  religiön; 
por  eso  es  el  precursor  mäs  considerable  del  romanticismo, 
Contribuyö  mucho  ä  hacer  comprender  la  religiön,  al  afir- 
mar  que  el  origen  inmediato  e  involuntario  de  ella  estaba  en 
el  espiritu  humano,  y  al  pedir  que  las  obras  religiosas  fuesen 
leidas  y  comprendidas  en  su  espiritu  especial.  Sin  que  tuvie- 
ra  jfimäs  conciencia  clara  de  ello,  su  propia  interpretaciön 
era  simbölica  y  etica.  Su  punto  de  vista  difiere,  tanto  de  la 
ortodoxia  como  del  racionalismo  (por  lo  menos  del  raciona- 
lismo  ordinario);  es,  en  cierto  modo,  una  continuaciön  y  un 
desenvolvimiento  del  punto  de  vista  de  Lessing.  Precisa- 
mente  porque  veia  en  todas  partes  la  naturaleza  activa  de  las 
fuerzas  divinas,  no  sentia  la  necesidad  de  oponer  violenta- 
mente  la  revelaciön,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  ä  la 
revelaciön  en  general,  que  se  manifiesta  en  toda  vida  natu- 
ral y  humana.  En  el  libro  XVII  de  las  Ideas  y  en  la  obra  D« 
la  religiön,  de  los  dogmas  y  de  los  usos  (Leipzig,  1798),  ha 
desenvuelto  su  concepciön  simbölico- etica  del  cristianismo. 
Halla  un  enorme  anticristianismo  en  la  Iglesia  reiuaute. 
Para  Herder,  Cristo  era  el  Salvador  espiritual  de  la  especie. 
Queria  crear  hombres-dioses  que  buscaran,  bajo  algunas  le- 
yes  que  existen,  el  bien  de  los  demäs  segün  puros  principios, 
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y  reinaran  con  tolerancia,  como  principes  en  reinos  de  ver- 
dad  y  de  bondad.  Los  discursos  de  Cristo  llevan  ol  se]lo  de 
la  mäs  pura  humanidad,  pero  con  ayuda  de  sus  palabras  se 
han  construido  dogmas  especulativos  y  se  han  hecho  proce- 
dimientos  mägicos  de  sus  actos  simbölicos.  (jAsi  escribia  un 
superintendente  general  bacia  el  fin  del  siglo  pasado!)  Sin 
embargo,  Herder  no  dudaba  de  la  victoria  de  la  pura  reli- 
giön  de  Cristo. 

En  SU  critica  de  la  teoria  de  Kant,  diö  Herder  mäs  am- 
plio  desenvolvimiento  ä  la  Metacritica  de  Hamann,  sin  ori- 
ginalidad  propia.  Es  importante  por  la  profusiön  positiva  de 
ideas,  que  creö  en  parte  y  que  supo  hallar  en  los  otros. 
Cuando  aparecieron  las  obras,  prolijamente  extensas  (Meta- 
critica, 1799,  y  Kalligone,  1800),  en  las  que  se  criticaba 
la  filosofia  de  Kant,  los  sucesores  de  este  babian  desenvuel- 
to  ya  la  filosofia  critica  y  abierto  nuevos  caminos,  bajo  la 
influencia  de  los  motivos  que  babian  deeidido  desde  el 
principio  la  posiciön  que  freute  ä  ella  tomaron  Hamann  y 
Herder. 

c)  Federico  Enriquö  Jacobi  (1743-1819),  hombre  de  mun- 
do, de  sölidas  facultades  espirituales,  ardiente  en  la  iuves- 
tigaciön  de  la  verdad,  uno  de  los  represeutantes  mäs  carac- 
teristicos  del  periodo  de  los  genios,  contribuyö  mucbo  con  su 
manera  ä  la  direcciön  particular  que  despues  de  la  muerte  de 
Kant  tomö  la  filosofia  alemana.  Muy  sagazmente  babia  se- 
fialado  con  el  dedo,  segün  bemos  indicado,  las  grandes  difi- 
cultades  implicadas  en  la  teoria  de  Kant  sobre  la  cosa  en  si; 
y  pretendia  que  esta  teoria  debia  desaparecer  si  se  queria  rea- 
lizar  un  sistema  lögico.  Tenia  razön  en  su  critica,  pero  su  ac- 
ciön  no  se  extendia  al  problema  esencial  planteado  por 
Kant.  La  teoria  de  la  cosa  en  si  era  solo  una  consecuencia  de 
la  teoria  kantiana,  y  no  el  problema  principal.  En  vez  de  re- 
montarse  al  problema  original  de  Kant  y  de  examinar  su 
metodo  para  ver  dönde  estaba  la  falta,  procuraba  corregir 
la  falta  del  sistema  acahado.  Jacobi  no  se  ballaba  satisfecbo 
de  la  teoria  de  Kant  por  las  mismas  razones  que  Hamann  y 
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Herder:  la  creencia  inmediata  no  obtenia  justicia  plena  y 
entera.  Solo  la  creencia  puede  aprisionar  la  verdad.  Toda 
ciencia  tiende  ä  construir  y  crear  sus  objetos  por  una  acciön 
interna,  ä  reducir  todo  ä  pura  actividad,  pues  solo  compren 
demos  una  cosa  en  tanto  que  la  construimos,  Todo  lo  qua 
desconocemos  nos  lo  representamos  eomo  elemento  de  una 
Serie,  como  parte  de  un  orden  total  en  el  que  ha  desaparecido 
toda  diferencia.  El  mäs  lögico  de  todos  los  sistemas  es  el  sub- 
jetivismo,  que  hace  de  mi  ei  primer  eslabön  de  la  cadena, 
del  que  derivan  los  otros.  Asi  Jacobi  viö  la  ultima  palabra  de 
la  especulaciön  en  la  marcha  que  tomö  la  filosofia  critica 
gracias  ä  Fitche.  Su  carta  ä  Fitche  (Jacohi  ä  Füche,  1779) 
oontiene  el  mejor  resumen  sobre  su  concepciön  filosöfica. 
Antes  pretendia  que  Spinosa  era  el  ünico  filösofo  consecuente 
consigo  mismo;  ahora  colocaba  ä  Fichte  por  encima,  porque 
el  yo,  la  conciencia  misma,  debe  ser  necesariamente  el  pri- 
mer eslabön  en  la  cadena  del  conocimiento.  Pero  todas  las 
filosofias  consecuentes  tienen  de  comün  que  deben  mosfcrar  lo 
original,  lo  absoluto,  lo  que  tiene  su  fondo  y  su  valor  en  si 
mismo,  las  diferencias  y  las  particularidades  cualitativas. 
Toda  filosofia  se  propone  fundar  y  deducir,  llevar  la  canti- 
dad  ä  la  cualidad;  no  puede,  pues,  comprender  lo  inmediato, 
lo  libre  y  lo  original.  Por  esto,  piensa  Jacobi,  ä  medida  que 
la  filosofia  llega  ä  ser  lögica,  se  ve  claramente  que  no  puede 
concluir  en  la  verdad;  y  por  esto  äl  lleva  y  excita  ä  la  lö- 
gica plena  y  entera,  pues  solo  entonces  se  habrä  manifestado 
que  la  verdad  no  puede  alcanzarse  por  este  medio.  Sus  car- 
ttis  sobre  Spinosa  profesan  esta  idea  contra  la  filosofia  de  las 
luces;  sus  diälogos  sobre  el  idealismo  y  el  realismo  le  colocan 
frente  ä  Kant;  su  carta  ä  Fitche  le  pone  mäs  clara  y  distin- 
tamente  ante  este  «Mesias  de  la  especulaciön».  Aün  tuvo  oca- 
siön  de  afiliars'e  ä  un  nuevo  sistema,  cuando  Schelling  creyö 
haber  fundado  una  filosofia  de  la  religiön  sobre  la  filosofia  de 
la  naturaleza  (Jacobi:  De  las  cosas  divinas,  1811).  Sin  ser  un 
pensador  lögico,  poseia  Jacobi  en  alto  grado  el  sentido  de  la 
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lögica  de  los  sistemas,  y  sabia  poner  en  claro  los  grandes  ras- 
gos  del  desarroUo  de  un  pensamiento. 

Piensa  Jacobi  que  ningün  argumento  puede  convencer- 
nos  de  que  existe  una  realidad  diferente  de  la  conciencia, 
puesto  que  todas  las  pruebas  se  mueven  en  el  interior  de  eila. 
La  percepciön  directa  es  una  maravilla  que  hemos  de  admi- 
tir  si  queremos  aprisionar  la  verdad:  solo  por  la  creencia 
nacen  las  cosas  para  nosotros;  solo  por  ella  nace  para  nos- 
otros  Dios,  creador  original  de  todas  las  cosas,  f  uente  de  todo 
valor  de  la  existencia.  Dios  no  puede  ser  conocido  y  si,  sola- 
mente,  creido;  un  dios  que  pudiera  ser  conocido  no  seria  un 
dios.  Hasta  redunda  en  interes  de  la  ciencia  que  no  haya  un 
dios:  SU  existencia  interrumpe  la  serie  y  hace  imposible  el 
eucadenamiento.  Dios  no  se  revela  inmediatamente  en  la  in- 
timidad  de  nuestro  ser  (el  verdadero  Dios  no  se  puede  revelar 
al  exterior),  asi  como  las  cosas  no  se  revelan  directamente  ä 
nuestros  sentidos.  Sentimos,  inmediatamente,  que  hay  algo 
mayor  y  mejor  que  nosotros  mismos:  encontramos  a  Dios  al 
encontrarnos  con  nosotros  mismos  en  Dios.  En  fin,  la  libertad 
en  el  sentido  de  facultad  del  espiritu  que  interviene  en  el  mun- 
do de  la  materia,  solo  puede  ser  creida,  de  ningün  modo  con- 
cebida.  La  libertad  no  es  una  facultad  absurda  de  decidirse 
sin  razones,  y  como  es  la  absoluta  espontaneidad,  es  inacce- 
sible  ä  la  ciencia. 

La  oposiciön  que  halla  Jacobi  entre  la  ciencia  y  la  creen- 
cia, era  debida  al  intenso  movimiento  sentimental  que  do- 
minaba  la  ^poca  desde  la  apariciön  de  Rousseau.  El  mismo 
Jacobi  expresaba  esta  tendencia  en  exposiciones  poeticas.  De- 
fendia  el  derecho  del  sentimiento  contra  las  razones  intelec- 
tuales  objetivas,  intactas  de  toda  emociön  individual.  «El 
alma  bella»  que  se  abria  por  el  desenvolvimiento  de  sus  dis- 
posiciones  interiores,  reposando  y  brezändose  sin  cuidado  ä 
merced  de  sus  inspiraciones.  sin  regularse  sobre  principios 
universales,  era  su  ideal,  aun  sabiendo  los  peligros  ä  que  estä 
expuesta.  Se  con  vierte  en  defensor  de  la  excepciön  contra  la 
xigurosa  y  universal  ley  indicada  por  Kant  en  su  imperativo 


l38  MANUEL  KANT  Y  LA  FILOSOFfA   CRlTICA 

categörico,  que  parece  pedir  ä  todos  en  todos  los  casos  UDa 
conducta  uniforme.  La  ley  moral  de  Kant  no  hace  mäs  que 
marcar  la  consecuencia  formal  de  la  acciön,  pero  no  el  cora- 
zön  de  donde  la  acciön  debe  emanar.  La  ley  existe  para  el 
hombre,  pero  no  el  hombre  para  la  ley.  El  libro  de  la  vida 
debe  escribirse  antes  de  que  se  haga  su  indice  alfabätico.  Un 
sistema  de  moral  no  es  mäs  que  un  indice,  hecho  fuera 
de  tiempo.  Y  sin  embargo,  quiere  regulär  la  vida  y  estable- 
cer  reglas  universales  sin  respeto  para  las  individualidades 
ni  las  excepciones.  Jacobi  expresa  su  oposiciön  ä  esta  concep- 
ciön  en  la  carta  ä  Fichte  con  la  fräse  siguiente:  «Si,  soy  el 
ateo  y  el  impio  que  quiere  mentir  como  Desd^mona  minti6 
al  morir;  que  quiere  mentir  y  enganar  como  Pilades,  al  ha- 
cerse  pasar  por  Orestes;  que  quiere  asesinar  como  Timoleön», 
etcetera  (1). 

Jacobi,  con  Hamann  y  Herder,  tiene  el  merito  de  haber 


(1)  En  los  Papeles  de  Eduardo  Allwill:  Mcsceläneas,  1780,  Jaco- 
bi ha  pintado  un  »lalma  bella»  que,  prevaliöndose  del  derecho  de 
la  excepeion,  se  sirve  de  el  para  sus  libertinajes.  Aunque  Ja- 
cobi desaprueba  abiertamenle  la  conducta  de  Allwill,  uliliza 
mäs  tarde  en  su  nombre  {Jacobi  ä  Fichte,  1799,  päg.  32),  el  ejem- 
plo  de  Desdemona,  ya  puesto  en  practica  por  el  heroe  de  los  Pa- 
peles {pAg.  235),  que  debe  det'enderel  derecho  del  sentimiento  in- 
dividualähacer  excepeion.—  Acaso  la  expresionde  «almat  ella» 
fue  tomada  por  Schiller  y  Goethe  en  los  Papeles  de  Allwill 
(pägiua  229),  pero  se  encuentra  en  Rousseau.  Ya  que  he  11a- 
mado^ä  Jacobi  un  moderno  Herberto  de  Cherbury,  permitase- 
me  afiadir  aqui  que  tambien  la  semejanza  estä  en  que  Jacobi, 
como  Herberto  de  Cherbury,  deseaba  un  signo  deconfirmaciön, 
que  no  se  producia.  Wizenmann  refiere  en  una  carta  escrita  en 
el  castillo  de  Pempelfort  cerca  de  Dusseldorf,  propiedad  de  Ja- 
cobi, que  una  noche  que  estaban  sentados  en  el  jardin,  Jacobi 
dijo  «me  siento  frecuentemente  aqui;  contemplo  la  puesta 
del  sol»;  y  me  hablö  de  lo  feliz  que  seri'asi  un  milagro  de  su 
misericordia  me  conflrma  su  existencia.  «Entonces  me  levan- 
taria,  inflamado  de  la  idea  de  Dios,  y  desearia  abismarme 
para  unir  el  universo  a  mi  voz,  para  proclamar  su  nombre.»  Su 
entusiasmo  no  desapareciö,  pues,  aunque  no  se  mostro  el  signo. 
Cuand(j  escuchaba  murmurar  el  viento  de  la  noche  en  los  ar- 
boles  del  jardin,  y  la  naturalezase  manifestaba  en  su  pro- 
fundidad  y  en  su  sublimidad,  tenia  esta  convicciön:  i<iNo  es  el 
poder  del  caos  quien  me  penetratan  armoniosamente!»  (Goltz: 
Thomas  Wizenmann,  I,  päg.  310  y  siguientes.) 
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afirmado  el  valor  en  la  vida  de  lo  que  no  se  puede  convertir 
en  conocimiento  universal.  Luchö  por  def ender  el  derecho  de 
la  inmediatidad,  de  la  realidad  y  de  la  individuaiidad,  e  hizo 
asi  importantes  correciones  ä  la  tendencia  que  estaba  ä  punto 
de  seguir  la  filosofia.  Pero  era  un  iluso  al  pensar  que  los  obje- 
tos  de  SU  ereencia  habian  sido  dados  por  una  revelaciön  inme- 
diata.  Desde  luego  concibiö  la  palabra  ereencia  en  dos  senti- 
dos  muydiferentes;por  una  parte,  como  la  confianza  involun- 
taria  en  las  percepciones  sensibles,  y  por  otra  como  la  ereen- 
cia religiosa  en  lo  que  no  se  puede  ver.  En  segundo  lugar,  el 
fondo  de  su  ereencia  religiosa  es  el  espiritualismo  cartesiano, 
proclamado  por  Jacobi  y  por  Rousseau  objeto  de  ereencia^ 
mientras  que  la  escuela  dogmätica  creia,  por  el  contrario, 
que  se  podi'a  probar.  Pero  hallaron  el  mismo  fondo  de  ereen- 
cia en  si  los  diferentes  individuos,  las  diferentes  «almas  be- 
ilas». No  se  puede  hacer  derivar  del  sentimiento  ningün 
contenido  definido,  sino  ünieamente  la  neeesidad  general  de 
teuer  como  legitimo  lo  mäs  preeiado.  AI  fijar  eiertos  dogmas 
(los  dogmas  de  la  religiön  « natural  >)  como  la  ünica  for- 
ma que  puede  satisfacer  esta  neeesidad,  Jacobi  da  alcanee 
a  la  profundidad  y  al  individualismo  del  sentimiento,  del 
que  por  otra  parte  se  hace  interprete.  Y  de  ahi  brota  por 
primera  vez  el  violento  eontraste  entre  su  ereencia  y  su  eien- 
cia:  SU  ereencia  presentaba  las  dificultados  del  espiritualismo 
cartesiano.  En  realidad,  habia  dos  filosofias  diferentes  en  su 
ereencia  y  en  su  ciencia,  y  no  es  de  extranar  que  se  lamente 
el  de  que  su  cabeza  y  su  eorazön  se  contradigau:  estaba  con- 
veneido  de  que  su  eorazön  no  podia  latir  mäs  que  de  un  modo 
artificial,  y  de  que  alli  estaba  su  verdadera  naturaleza. 

8.— Desenvolvimiento  ulterior  de  la  filosofia  oritica. 

Lo  que  deeididamente  llevö  ä  los  primeros  adversarios 
de  Kant  ä  protestar  de  su  obra  invocando  el  sentimiento, 
condujo  ä  sus  primeros  discipulos  independientes  ä  tratar  de 
redueir  los  numerosos  anälisis  y  distineiones  ä  un  corto  nü- 
mero  de  prineipios  sencillos — y  de  ser  posible  ä  uno  solo. 
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Era  esta  aspiraciön  natural  en  pensadores  cuyo  entusiasmo 
por  la  novedad  y  la  sublimidad  de  Kant  habia  aumentado 
por  la  visiön  clara  de  lo  exclusivo  de  ciertas  concepciones. 
Anädase  ä  esto  que  la  discusiön  de  la  doctrina  de  Kant  pro- 
vocaba  problemas  que  no  se  podian  presentar  aün  con  toda 
claridad,  y  de  la  soluciön  de  los  que  dependia  la  direcciön 
ulterior  de  la  filosofia.  Es  preciso  citar  aqui  sobre  todo  ä  tres 
pensadores:  Reinhold  y  Maimön,  en  lo  concerniente  ä  los 
problemas  teöricos;  Schiller,  en  lo  que  atafie  ä  los  problemas 
esteticos  y  eticos. 

a)  Carlos  Leonardo  Reinhold  habia  nacido  en  1758  en 
Viena  y  entrö,  siendo  aün  muy  joven^^de  novicio  en  la  orden 
de  Jesuitas,  y  cuando  esta  orden  fue  suprimida  con  gran  dolor 
de  öl  y  de  sus  condiscipulos  (este  dolor  estä  descrito  en  una 
carta  reproducida  en  la  biografia  que  publicö  su  hijo),  entrö 
en  un  cplegio  de  Barnabitas,  empujado  mäs  por  la  pasiön 
del  estudio  que  por  el  celo  religioso.  Llegö  ä  ser  profesor  de 
filosofia  en  este  colegio,  La  influencia  racionalista  reinante 
bajo  Jose  II  ejerciö  gran  influencia  sobre  öl,  y  finalmente 
llegö  ä  ser  tan  grande  el  contraste  entre  sus  sentimientos  y 
SU  posiciön  de  clerigo,  que  huyö  del  eonvento  ä  los  25  anos. 
Entonces  colaborö  en  la  revista  de  Wieland,  El  Mcrciirio 
alemän,  en  donde  escribiö,  entre  otras  cosas,  sus  Cartas  sohre 
la  ßlosofia  hantiana  (1786),  exposiciön  populär  que  verdade- 
ramente  diö  ä  conocer  la  doctrina  kantiana  al  gran  püblico. 
Habiendo  obtenido  Reinhold  en  1787  una  cätedra  en  Jena, 
llegö  ä  ser  la  universidad  de  esta  poblaciön  el  centro  princi- 
pal  del  movimiento  filosöfico.  De  aqui  partieron  casi  todas 
las  tendencias  filosöficas  que  se  siguieron  sucesivamente  en  el 
curso  de  las  tentativas  hechas  para  continuar  las  investiga- 
ciones  de  Kant.  (Por  otra  parte  alll  estaban,  ademäs  de 
Reinhold,  Fichte,  Schelliug,  Hegel,  Fries  y  Horbart.)  La 
principal  obra  de  Reinhold  es  su  Ensayo  de  una  nueva  teoria 
del  intelecto  humano  (Praga  y  Jena,  1789),  que  se  proponia 
hacer  derivar  de  un  priucipio  ünico  la  filosofia  establecida 
por  Kanl.  Sin  embargo.  Reinhold  no  porseverö  en  el  punto 
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de  vista  que  habia  presentado  en  esta  obra  y  al  cual  esta 
unido  SU  papel  en  la  historia  de  la  filosofia.  Su  grau  facilidad 
para  adoptar  las  ideas  de  otro  y  su  amor  desinteresado  de  la 
verdad  produjeron  el  efecto  de  liacerle  cambiar  varias  veces 
de  punto  de  vista,  cuando  creia  haber  hallado  en  otros  escri- 
tores  filosöficos  contemporäneos  (no  siempre  los  mäs  eminen- 
tes) considerables  progresos  en  la  soluciön  de  los  problemas. 
Desde  1793  abandonö  Jena  y  fue  ä  Kiel,  donde  viviö  hasta 
SU  muerte  (1823).  Es  interesante  para  la  literatura  danesa 
por  sus  relaciones  amistosas  con  Baggesen  (del  que  ha  dado 
una  deliciosa  caracteristica  en  sus  cartas  ä  Erhard). 

Segün  Reinhold,  Kant  no  habia  llegado  ä  los  Ultimos 
postulados — ö  mäs  bien,  al  ultimo. — Reinhold  tenia  la 
convicciön  de  que  solo  puede  ser  la  filosofia  una  verdadera 
ciencia,  haciendo  derivar  de  un  principio  ünico  todas  sus  teo- 
rias.  Kant  no  solo  habia  establecido  una  profunda  diforencia 
entre  la  sensibilidad  y  el  entendimiento,  entre  el  conocimien- 
to  teörico  y  la  creencia  practica;  ademäs  habia  aplicado  un 
doble  metodo:  de  una  parte  el  anälisis  de  las  formas  del  co- 
nocimiento  (la  deducciön  subjetiva),  que  era  esencialmente 
un  examen  psicolögico,  y  de  la  otra  la  construcciön  por  me- 
dio  de  condiciones  de  la  experiencia  (la  deducciön  objetiva). 
Estos  diferentes  metodos  y  estas  distinciones  le  parecian  una 
imperfecciön  ä  Reinhold,  que  queria  un  solo  punto  de  parti- 
da  y  un  solo  camino  que  partiera  de  este  punto.  Tal  preten- 
siön  condujo  ä  la  filosofia  critica  ä  los  senderos  de  la  especula- 
ciön.  Esta  especulaciön  debe  su  origen  ä  que  se  confunde  la 
persecuciön  de  la  unidad  que  se  manifiesta  en  toda  investiga- 
ciön,  con  un  principio  absoluto:  la  unidad  buscada  supone 
siempre  una  pluralidad  dada  que  debe  ordenarse,  pues  no  es 
en  si  suficiente  para  expresar  el  ideal  del  conocimiento.  AI  mis- 
mo  tiempo  repiigna  ä  la  naturaleza  de  nuestro  conocimiento, 
pues  todo  razouamiento  consiste  en  una  combinaciön  de  va- 
rias suposiciones.  Mas  los  pensadores,  en  su  entusiasmo,  se 
propusieron  un  ideal  infinito  y  se  creyeron  en  posesiön  de  las 
tuerzas  necesarias  para  realizarlo.  Reinhold  parte  del  principia 
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que  llama  elprincipio  de  la  conciencia.  Todo  conocimiento  es 
representaciön  (aunque  no  toda  representaciön  es  conocimien- 
to) y  el  principio  de  la  conciencia  enuncia  ahora  que  toda 
representaciön  estä  en  relaciön,  ya  con  un  sujeto,  ya  con  un 
objeto,  de  modo  que  debe  estar  ö  distinguida  de  estas  dos  co- 
sas,  ö  unida  ä  ellas.  La  misma  conciencia  consiste  en  la  acciön 
de  referir  la  representaciön  al  sujeto  y  al  objeto.  En  una  Se- 
rie de  anälisis,  Reinhold  procura  mostrar  detalladamente, 
que  todas  las  formas  y  todos  los  principios  establecidos  p"or 
Kaut,  nacen  del  desenvolvimiento  de  este  primer  axioraa: 
son  los  modos  particulares  que  tieuen  las  representaciones  de 
ponerse  en  relaciön  con  el  sujeto  y  el  objeto.  El  elemento 
de  representaciön,  por  el  que  ella  se  refiere  al  sujeto,  es  su 
forma;  el  elemento  por  el  que  se  refiere  al  objeto,  es  su  ma- 
teria.  Y  como  la  materia  lo  puede  producirse  por  la  forma 
y  el  objeto  no  puede  producirse  por  el  sujeto,  hay  que  admi- 
tir  la  existencia  de  una  cosa  en  si:  debe  haber  algo  en  la  re- 
presentaciön que  no  se  produce  por  la  conciencia  misma,  sino 
por  una  causa  diferente  de  ella.  Por  tanto,  como  Reinhold 
ve  la  esencia  de  la  conciencia  en  una  actividad  de. relaciön, 
necesariamente  la  representaciön  de  la  cosa  en  si  debe  llegar 
ä  ser  una  representaciön  que  se  contradiga  ä  si  misma,  pues- 
to  que  debe  elevarse  sobre  algo  que  no  puede  referirse  al  su- 
jeto ö  concebirse  por  su  actividad  creadora.  Por  lo  demas, 
declara  Reinhold:  «No  puede  haber  mäs  representaciön  de 
la  realidad  de  la  cosa  en  si,  que  una  simple  representaciön 
contradictoria,  una  simple  ilusiön.»  Y  declara  que  el  nexo 
entre  el  modo  de  acciön  particular  de  nuestra  actividad  y  la 
cosa  en  si,  «vuelve  ä  entrar  en  las  cuestiones  que  no  se  susci- 
tarän  desde  cuando  comprenda  su  sentido  y  se  conozcan  los 
limites  de  la  conciencia  representativa».  [Ensayos,  päginas 
456-460).  El  problema  de  la  cosa  en  si  toma  tambien  una 
forma  mäs  acerada  y  mäs  aguda  que  en  Kant.  Reinhold  se- 
fiala  la  unidad  y  la  actividad  de  la  conciencia  con  mäs  f uer- 
za  que  Kant,  y  el  enigma  de  los  eternos  limites,  la  contradic- 
oiön  que  debe  hacer.  y  algo  que  ä  la  vez  debe  ser  y  no  puede 
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aer  pensamiento,  resalta  con  tanta  mayor  energia.  Schul- 
ze escribiö  su  ^nesidemus,  sobre  todo,  contra  la  teori'a  d« 
Reinhold.  Se  ve  con  una  nitidez  cada  vez  mayor  que  se  de- 
bia;  ö  hacer  ä  Hume  concesioues  majores  de  las  hechas  por 
Kant,  ö  bien  seguh'  valientemente  el  camino  emprendido  por 
Reinhold  y  considerar  absolutas  la  unidad  y  la  actividad  de 
nuestra  conciencia  para  que  surgiera  por  si  misma  la  cosa  en 
si.  Las  fluctuaciones  qua  Reinhold  tuvo  ä  continuaciöh,  pro- 
eedian  de  que  no  podia  decidirse  por  ninguna  de  estas  dos 
posibilidades. 

h]  Dotado  de  una  superior  penetraeiön  de  espiritu,  Salo- 
mön  Maimön,  igualmente  discipulo  de  Kant,  tomö  parte  en 
la  discusiön  de  los  problemas  que  la  doctrina  del  maestro 
le  llevaba  ä  plantear.  Poseia  la  facultad  de  abstenerse  de  dog- 
matizar,  tendencia  en  la  que  cayeron  tantos  kantianos,  y  de 
hacer  especulaciones  titanescas  debidas  ä  la  pretensiön  de 
hallar  la  unidad  de  principio.  Su  vida  habia  contribuido 
no  poco  ä  desenvolver  su  independencia  critica.  Era  un  is- 
raelita  de  Lituania,  nacido,  en  175-4,  de  una  familia  pobre; 
destinado  ä  ser  rabino,  se  distinguiö  bien  pronto  por  su  pers- 
picacia  y  su  erudiciön.  Su  deseo  de  saber  le  llevö  mäs  allä 
del  Talmud  y  de  la  teologia  judia.  En  su  autobiografia ,  obra 
en  extremo  interesante  desde  el  punto  de  vista  de  la  psicolo- 
gia  y  de  la  historia  de  la  civilizaciön,  pinta  la  misera  situa- 
ciön  de  que  saliö  para  elevarse  ä  un  conocimiento  cientifico. 
Una  astronomia  hebrea,  que  encontrö  casualmente,  le  mos- 
trö  la  existencia  de  otras  ciencias  distintas  del  Talmud.  Apren- 
diö  con  trabajo  rudimentos  del  idioma  alemän,  y  para  apren- 
der  la  ciencia  del  Occidente  abandonö  a  su  familia  (se  habia 
casado  ä  los  doce  aüos),  mendigando  hasta  Berlin,  en  donde 
muy  pronto  atrajo  la  atenciön  de  Moises  Mendelrsohn.  En- 
toncesestudiö  a  Wolff,  Spinosa  y  Locke.  Como  eranmuyesca- 
sosmedios  de  que  disponia,  tuvo  quecompletar  las  lagunas  de 
sus  conocimientos  y  descubrir  la  genealogia  de  una  serie 
de  ideas  y  sacar  las  consecuencias  de  ellas,  tanto  que, 
por  SU  juicio  critico,   podia   ocupar   un  puesto   indepen- 
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diente  enfrente  de  todas  las  concepciones  con  las  qiie  se 
hallaba  en  contacto.  Se  oolocö  igiialniente  desdo  osto  piin- 
to  de  vista  enfrente  de  las  obras  de  Kant.  De  las  observa- 
ciones  que  anotö  niit<ntras  estudiaba  la  Crltica  de  Ja  rnzon 
pura,  naciö  su  hnsayo  sobre  la  filosofia  transcendental  (Ber- 
lin, 1700),  del  cual  dijo  Kant  quo  lo  viö  en  mannscrito, 
que,  no  solo  no  lo  liabla  coniprondido  ninguno  de  sus  ad- 
versarif)s,  conio  Mainiön,  sino,  ademäs,  que  pocos  espl- 
ritns  po?eian  en  el  miamo  grado  que  aqu^l  la  penetraciön' 
necesaria  para  tales  indagaciones.  En  una  serie  de  escritos, 
de  los  que  nos  limitarenios  ä  citar  aqul  el  Ensayo  de  nna  nuei^a 
lögica  ö  de  una  teoria  del  pensamiento  [Berlin,  1794),  Mainiön 
desenvolviö  sus  ideas  sobre  la  teoria  del  conocimiento.  Para 
^1,  el  pensaniiento  toörieo  era  todo,  tanto  la  suproma  perfec- 
ciön  como  la  suprema  felicidad.  En  esto  se  parecia  ä  los  pen- 
sadores  de  su  raza  (Mainiönides,  Spinosa).  Despu^s  de  baber 
llevado  durante  largo  tiempo  una  exiateneia  errante  4  inse- 
gura,  pasö  sus  Ultimos  afios  con  un  propietario  de  Siberia, 
que  se  interesö  por  ^1",  y  falleciö  en  1806. 

En  Maitnön  enoontramos  la  critiea  de  la  filosofia  kantiana 
que  serä,  sin  duda,  la  definitiva.  Como  solo  podemos  descu- 
brir  las  formas  del  conocimiento  por  la  via  empirica,  dice, 
no  podemos  probar  que  sean  necesarias  ni  completas.  No 
podemos  teuer  la  garantia  de  haber  desgajado  todas  las  for- 
mas. Y  la  distinciön  entre  materia  y  forma  solo  puede  ser  re- 
lativa;  no  puede  haber  nipura  materia  ni  pura  forma,  sino 
aproximadas.  La  simple  sensaeiön  es  una  idea  en  el  seutido 
de  Kant;  ti  pesar  de  lodos  los  grados  posibles  de  aproxima- 
ciön  h'acia  una  sensaeiön  en  la  que  la  forma  ilo  jugara  nin- 
güu  papel,  este  extremo  no  se  alcanza' jamäs.  Hay  aqui  dos 
puntos  limites  ö  ideas:  de  una  parte,  el  elemento  particular 
en  la  conoieneia;  de  otra,  la  sintesis  perfecta.  Nuestro  cono- 
cimiento se  mueve  en  el  terreno  intermedio:  percibe,  pero 
no  abaroa.  Gada  vez  que  tratamos  de  formar  una  imagen  de 
conjunto,  un  pensamiento  que  lo  abrace  todo,  resulta  de  esto 
en  definitiva  la  representaciöu  de  una  cosa  finita  y  limitada. 
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Maimön  afirma,  contra  Reinhold,  que  es  imposible  poner 
uü  ünico  principio  supremo.  El  Principio  de  La  conciencia 
establecido  por  Reinhold,  no  hace  sino  expresar  lo  que  es 
comiin  ä  todos  los  principios,  y  los  principios  particulares 
no  pueden  derivarse  del  mismo  principio.  La  conciencia,  eu 
general,  es  un  concepto  extremadamente  vago.  Maimön  se 
separa  especialmente  de  Kant  al  tratar  del  hecho  sobre  el 
que  ^ste  apoya  su  «deducciön  objetiva»,  el  hecho  que  llama- 
mos  experiencia  (en  tanto  äste  difiere  de  la  representaciön 
subjetiva).  Si  Kant  tiene  razön  al  decir  que  nuestro  pensa- 
miento  dispone  de  un  sistema  de  categorias,  no  la  tiene  al 
decir  que  podemos  aplicar  efectivamente  estas  categorias  al 
dato,  porque  el  dato  no  ofrece  mäs  que  relaciones  en  el  tiem- 
po,  y  no  transiciones  necesarias.  Solo  en  el  dominio  de  las 
matemäticas  puras  tenemos  un  conocimiento  racicnal  objeti- 
vamente  valedero,  un  «pensamiento  real.»  Eu  el  pensamieu- 
to  empirico,  la  conciencia  del  sujeto  procede  solamente  en 
hecho  ä  la  conciencia  del  atributo;  no  se  puede  hacer  derivar 
la  segunda  de  la  primera.  Tan  solo  en  matemäticas  sucede 
de  otro  modo.  Hume  no  ha  sido  absolutamente  refutado 
por  Kant,  ni  ha  podido  serlo.  AI  decir  que  el  concepto  de 
causalidad  fue  tomado  ä  la  experiencia,  äl  no  entendia, 
como  Kant,  por  experiencia,  un  orden  necesario  en  la  suce- 
siön  de  los  fenömenos,  sino  solo  la  percepciön  constante  por 
la  que  se  producen  en  nosotros  el  häbito  y  la  espera.  Este 
principio  de  causalidad  expresa  un  postulädo,  una  idea  que 
nos  esforzamos  en  aplicar  ä  los  fenömenos,  pero  cuya  aplica- 
ciön  solo  se  puede  hacer  aproximadamente.  Ocupando  asi 
Maimön  una  posiciöu  intermediaria  entre  Hume  y  Kant 
en  la  concepciön  del  principio  de  causalidad,  desenvuel- 
ve  las  interesantes  indicaciones  de  Kant  sobre  el  nexo  existen- 
te entre  los  conceptos  de  causalidad  y  continuidad.  Muestra 
que  en  nuestro  conocimiento  se  hace  valer  una  tendencia  a 
reducir  al  minimum  la  oposiciön  de  los  fenömenos.  Investi- 
gar  la  causa  de  un  fenömeno  es  lo  mismo  que  investigar  su 
formaciön  continua  ö  llenar  las  lagunas  de  nuestras  percep  - 
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ciones.  (^Que  se  entiende  en  la  ciencia  de  la  naturaleza  por  la 
palabra  causa  sino  el  desenvolvimiento  y  la  disoluciön  de  nn 
fenömeno,  de  modo  que  muestro  su  continuidad  con  el  fenö- 
meno  precedente  (y  con  el  siguiente)?  Solo  por  medio  de  esta 
continuidad  las  percepciones  llegan  ä  ser  experiencias.  La 
palabra  experiencia  no  designa,  pues,  para  Maimön  una  re- 
laciön  de  necesidad,  sino  ünicamente  la  relaci,öu  de  una  con- 
tinuidad de  hecho  entre  los  fenömenos  percibidos.  El  proble- 
ma  tan  apasionadamente  discutido  de  la  cosa  en  si,  desapa- 
rece  complptamente  para  'Maimön  en  cierto  sentido.  La 
cosa  en  si  debia  ser  la  causa  de  la  materia  de  nuestro  conoci- 
miento;  pero,  segün  Maimön,  no  hay  pura  materia:  solo  por 
una  aproximaciön  mdefinida  llegamos  d  la  materia  como  lle- 
gamos  ä  determinar  y  2:  asi  el  punto  de  vista  en  que  puede 
ponerse  el  problema  de  la  cosa  en  si,  se  halla  ä  una  distancia 
infinita.  Decir  que  nos  es  dado  algo,  ö  que  estä  afectada  nues- 
tra  facultad  del  conocimiento,  solo  significa  que  se  crea  algo 
en  nuestra  conciencia  que  no  puede  derivarse  ä  priori,  segün 
las  leyes  gener ales  de  la  conciencia  y  del  conocimiento.  Lo 
que  nos  es  dado  es  lo  que  nos  representamos  sin  teuer  con  • 
ciencia  de  ninguna  actividad  en  esta  representaciön.  Ningu- 
na  actividad  aislada  contiene  la  razön  de  sus  aplicaciones 
particulares.  Pero  no  puede  haber  cosas  ni  objetos  mäs  que 
en  y  para  la  conciencia.  Un  objeto  que  no  fuera  objeto  para 
nadie  es  un  pensamiento  imposible,  comparable  ä  un  nüme- 
ro  imaginario  (mientras  que  lo  que  es  dado,  el  punto  en  que 
permanecemos  absolutamente  pasivos,  es  comparable  ä  un 
nümero  irracional).  Nadie  podrä  responder  al  que  pregunte 
por  la  causa  de  lo  que  es  dado.  En  efecto,  no  se  puede  deci- 
dir  si  lo  que  es  dado  emana  de  algo  diferente  de  nosotros  ö 
si  proviene  de  nuestra  propia  facultad  de  conocer:  solo 
conocemos  lo  que  se  presenta  ä  nuestra  conciencia,  y  la 
facultad  de  conocer,  hecha  abstracciön  de  sus  funciones,  es 
tambien  una  cosa  en  si,  como  la  causa  desconocida  de  la  ma- 
teria del  conocimiento  admitida  por  Kant  y  Reinhold.  Tanto 
el  concepto  de  un  sujeto  absoluto  como  el  de  un  objeto  abso- 
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luto,  no  son  mäs  que  ideas,  conceptos  aislados  que  no  pueden 
formar  un  todo  con  nuestro  conocimiento  (1).  La  tarea  del 
entendimientoes^em&iVlosfenömeno3;e3  decir^  comprender- 
los  por  medio  de  su  enlace  reciproco,  por  medio  de  la  ley  de 
SU  relaciön.  La  imaginaciön^  que  se  ha  puesto  en  movimien- 
to  ä  SU  vez  por  la  tendencia  que  tenemos  ä  alcanzar  el  obje- 
to  supremo,  procura  continuamente  extender  nuestras  ideas 
mäs  allä  de  todos  los  limites  de  la  experiencia  y  puede  ahra- 
zar  en  una  sola  imagen  toda  la  pluralidad  sometida  ä  la  ley. 
Lo  que  Kant,  bajo  formas  diversas,  llama  conceptos  de  un 
incondicionado,  lo  hace  derivar  Maimön  de  la  imaginaciön 
y  no  de  la  razön.  Nuestra  necesidad  de  conocimiento  inte- 
gral tiene  su  razön  en  la  necesidad  de  suprema  perfecciön: 
por  esto  se  manifiesta  sobre  todo  en  el  dominio  etico  y  reli-. 
gioso  la  necesidad  de  formular  ideas.  Pero  desde  el  momen- 
to  en  que  nos  representamos  estas  totalidades  eomo  objetos,  los 
liinitamos,  porque  todo  objeto  debe  poder  hallarse  en  el  en- 
cadenamiento  continuo  del  conocimiento.  La  aspiraciön  ä  la 
totalidad  es  una  perfecciön;  pero  es  imposible  pensar  como 


(1)  Se  observa  cierta  vacilacion  en  Maimön  en  lo  concer- 
niente  al  concepto  de  la  cosa  en  si.  La  comparaciön,  con  un 
nümero  imaginario  (/-^a  se  halla  en  los  Exämenes  eritieos 
(Leipzig,  180^  pägs.  158-191);  pero  en  otros  pasajes  la  cosa  en  si 
(como  la  materia  y  la  forma),  es  una  idea  que  solo  puede  for- 
marse  aproximadamente,  lo  mismo  que  el  nümero  racional 
\^Y',  asi  se  expresa  Maimön  cuando  quiere  dejar  indecisa  la 
cuestiön  de  donde  debe  buscarse  la  cosa  en  si:  en  un  ohjeto  ab- 
solute ö  en  un  sujeto  absolute  (vease,  por  ejemplo:  Ensayo  de 
una  nueva  lögi'ca,  Berlin,  1794.  päg.  142).  En  la  mejor  obra  de 
Maimön,  por  su  claridad  ( Dieeionario  fllosößeo,  Berlin,  1791), 
leemos:  «Me  separa  de  Kant  sencillamente  esto:  segün  el,  las 
cosas  en  si  son  los  substratos  fuera  de  nosotros,  de  sus  fenö- 
menos  en  nosotros...  Yo,  por  el  contrario,  creo  que  el  conoci- 
miento de  las  cosas  en  sl  entrafia  el  cnnoeimiento  completo  de 
losfenömenosi  (päg.  17(J  y  siguientes).  Estä  de  acuerdo  con  e«to 
una  observaeiön  de  su  autobiografia  (Biografia  de  Salomön 
Maimön  eserita  por  61  mismo,  Berlin,  1792,  il,  pag.  43),  donde 
dice:  «La  naturaleza  de  los  nümeros  irraeionales  demuestra 
que  se  puede  no  teuer  nociön  de  una  cosa  como  objeto  en  si  y 
no  obstante,  determinar  sus  relaciones  con  las  demäs  cosas  ' 
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objeto  la  totalidad.  No  esta  idea,  sino  la  tendencia,  tiene  uw 
valor  religioso  y  etico. 

El  mismo  Maimön  se  dice  escepticO;  no  solo  enfrente  de 
la  filosofia  dogmätica,  sino  tambien  de  la  filosofia  critica.  El 
dogmatismo  de  los  kantianos  le  lleva  ä  emplear  este  termi- 
no.  Pero,  en  realidad,  ha  indicado  una  concepciön  de  la  teo- 
ria  del  conocitniento,  que  estaba  bien  hecha  para  allanar  las 
dificnltades  que  se  oponiau  ä  la  explicaciön  de  las  obras  de 
Kant.  Tanto  sobre  las  relaciones  del  pensamieuto  con  la  ex- 
periencia  (el  punto  de  controversia  de  Kant  y  Hume),  como 
sobre  las  relaciones  de  la  ciencia  y  la  creencia  (el  punto  de 
controversia  de  Kant  con  Jacobi),  habia  bosquejado  opiniones 
que  se  prestaban  a  un  desenvolvimiento  cientlfico.  Maimön 
es  uno  de  los  discipulos  de  Kant  que  ha  continuado  mejor 
SU  obra  (aunque  tales  ensayos  de  continuaciön  agradaran 
poco  al  viejo  maestro,  lo  misaio  los  de  Maimön  ö  de  Reinhold,, 
quo  los  de  otros  amigos  hipcrcrüicos  (1).  La  agitaciön  romän- 
tica  de  la  epoca  impidiö,  sin  embargo,  un  desenvolvimiento 
continuado  de  la  filosofia  critica,  segün  el  espiritu  que  habia 
animado  ä  Maimön.  La  necesidad  romdntica  de  unidad,  la 
uecesidad  de  enervarse  en  lo  absoluto,  de  unir  el  pensamieu- 
to a  una  intuiciöu  artistica,  era  demasiado  f  aerte  para  cauti  - 
var  el  interes,  la  reflöxion  critica  y  esceptica  de  Maimöu.  La 
filosofia  critica  y  sus  escritores  asignaban  ä  Maimön  el  papel 
de  intermediario  entre  Kant  y  la  especulaciön  pura  de  Fichte. 
Pero  el  tiene  por  si  una  significaciöa  durable,  3'  rei)resenla 


(1)  Algunos  aiios  despues  de  las  obras  de  Maimön,  apare?iö 
cd  resumen  de  las  de  Kam  per  Jacobo  Segismundo  Beck,  quello- 
ga  ä  resuUados  muy  auälogos  ä  los  de  Maimön,  es  decir,  que 
€n  el  punto  de  vista  de  la  teona  del  conocimiento,  no  paede 
iratarse  de  cosa  en  si,  con  lo  que  intentaba  demostrar  que 
las  formas  de  inluiiiion  y  las  categorias  marcnn  diferentes 
fases  de  la  acLividad  del  entendimienlo,  por  medio  de  las  que 
solo  las  co«5a«  existeii  para  nosotros.  Solare  las  relaciones  de 
Beck  'roll  Kant,  veanse  las  Carlas  que  entre  los  dos  se  cru^.a- 
r<)n  (Reickc-:  Extracto  de  la  correspondencla  de  Kant,  Königs- 
berg, 188.5);  V  las  publicadas  por  Dilthey  {Archiv,  für  die  Ges- 
chichte der  Phäosoplüe,  11)  cartas  insertas  en  la  nueva  pdiniön. 
de  Kant,  he'.;ha  ä  expcnsas  de  la  Ajademia  de  Berlin  (t.  XI-XII). 
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algo  mäs  que  uao  de  los  «puntos  de  vista  auticuados»,  sobre 
los  cuales  pasaba  alegremente  la  especiilaciön  triunfante. 

c)  La  vida  y  el  pensamiento  de  Reinhold,  de  Maimön  y 
de  Schiller,  preseDtan  cierta  analogia.  Aunque  diferente  por 
la  forma,  era  el  mismo  el  objeto  del  pensamiento  de  ellos. 
Se  mantenian  en  el  terreno  de  la  filosofia  critica;  se  propo- 
nian  llevar  la  unidad  y  la  armonia,  adonde  Kant  habia 
puesto  en  primera  liuea  distinciones  y  antinomias.  Federico 
Schiller  (1759-1805),  el  gran  poeta — no  pertenece^ä  la  histo- 
ria  filosöfica  el  relato  de  su  biografia — ,  tuvo^^toda  su  vida 
gran  interes  por  la  filosofia,  aunque  dedicö  especialisimamen- 
te  sus  aptitudes  al  arte,  segün  su  propia  declaraciön,  y  haya 
terminado  sirviendose  de  su  teoria  filosöfica  para  probar  que 
solo  el  artista  es  el  hombre  verdadero,  prueba  que  caracteriza- 
ba  lögicamente  para  el  la  trausiciön  de  su  periodo  filosöfico  ä 
la  grandiosa  producciön  poetica  desplegadas  durante  los  diez 
Ultimos  anos  de  su  vida.  No  fue  el  estudio  de  Kant  quien  hizo 
i  nacer  en  el,  desde  luego,  su  interes  la  filosofia.  Mientras  es- 
tudiaba  en.  la  escuela  de  Charles,  en  Stuttgart,  la  mediciua 
y  la  filosofia,  absorbian  ya  su  interes  por  las  ciencias;  de  esta 
fecha  datan  disertaciones  y  discursos  que  testimonian  cömo 
entonces  se  afirmaron  en  el  pensamientos  cuya  influencia  so- 
bre sus  estudios  ulteriores  fue  grande.  Hay  que  conceder  un 
interes  particular  al  Ensayo  sohre  el  nexo  de  la  naturaleza  ani- 
mal  del  hombre  con  su  natural^za  espiritual  (1780).  Moströ 
que  el  placer  y  el  dolor,  unidos  ä  las  fuuciones  orgänicas,  no 
solo  tienen  su  significaciön  para  la  conservaciön  personal, 
sino  que  tambien  contribuyen  ä  excitar,  ö  tambien,  ä  poner 
trabas  y  ä  aflojar  las  facultades  intelectuales,  y  que  inversa- 
mente,  el  dolor  y  el  placer  intelectuales  reaccionan  sobre  el 
estado  orgänico.  Las  ideas  eticas  que  Schiller  omitiö  en  esta 
äpoca,  revelan  la  influencia  de  Rousseau  y  de  los  moralis- 
tas  iugleses  del  siglo  xviii.  Despues  de  haber  huido  de  Stutt 
gart  (el  duque,  que  se  habia  ofendido  con  Los  handidos,  le 
prohibiö  publicar  libros  que  no  fueran  exclusivamente  de 
.medicina),  se  engolfö  en  el  estudio  de  los  poetas  de  la  antigüe- 
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dail.  A  partir  de  este  momento,  la  humanidad  griega,  en  el 
arte  y  en  la  vida,  fue  para  el  el  gran  ideal  que  se  habia 
mostrado  en  la  historia  durante  un  maravilloso  y  feliz  pe- 
riodo.  Este  ideal  se  aliaba  de  un  modo  extrano  con  la  critica 
del  estado  de  civilizaciön  que  Rousseau  le  habia  iuspirado. 
La  vaga  imagen  de  una  libre  vida  natural,  fue  entonces 
reemplazada  por  la  idea  del  florecimiento  armonioso  de  la 
vida,  deladeterminaciön  interior.  Desde  entonces  viö  en  el  arte 
un  poder  vital  que  Ueva  sin  violeuoia  la  vida  humana  por 
encimadelavida  animal  mediante  la  armonia  involuntaria  de 
los  instintos  y  de  las  facultades,  y  que  aprisiona  en  sus  simbo- 
los  ä  la  verdad,  mucho  antes  de  que  pueda  ser  alcanzada  por 
el  peusador  abstracto.  Y  el  arte,  no  solo  marca  el  comien- 
zo,  sino  tarabien  el  apogeo  de  la  vida  superior  del  espiritu. 
Schiller  dice  de  los  artistas  en  el  poema  Los  artistas  (1788): 

Per  vosotros,  primera  planta  de  primavera, 
La  naturaleza  creadora  de  las  almas  ha  comenzado; 
Por  vosotros,  deliciosa  guirnalda  de  la  cosecha, 
Se  extingue  la  naturaleza  agotada. 

En  el  arte  veia  la  verdadera  caracteristica  del  hombre^ 

El  arte,  joh  mortal!,  solo  a  ti  pertenece. 

Cuando  escribiö  este  poema,  ya  conocia  las  disertaciones 
de  Kant  sobre  la  filosofia  de  la  historia,  que  tan  bien  habian 
puesto  de  relieve  el  problema  de  la  civilizaciön.  Pero  no 
pudo  profundizar  en  las  .obras  de  Kant  hasta  que  tuvo  por 
compafiero  ä  Reinhold  en  Jena.  Los  grandes  pensamientos 
cayeron  sobre  un  terreno  bien  preparado.  Schiller,  que  habia 
tenido  que  vencer  tantos  obstäculos  exteriores,  tantas  dudas 
ä  instintos  rebeldes,  sabia  apreciar  la  lucha  sostenida  por  el 
maestro  para  hallar  el  fondo  intimo  de  la  verdad,  asi  como 
SU  pretensiön  de  colocar  el  ideal  por  encima  de  los  instintos 
de  la  naturaleza.  Su  naturaleza  de  artista  y  su  entusiasmo  por 
los  griegos,  no  le  permitian,  sin  embargo,  renunciar  al  de  - 
seo  de  ver  realizarse  el  florecimiento  armonioso  de  la  natu- 
raleza humana.  Asi  estaba  planteado  el  problema,  cuya  solu- 
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ciön  fue  el.  elemento  por  el  aportado  ä  la  filoÄoh'a.  Es  ca- 
racteristico  que,  al  colocarse  en  su  punto  de  vista  estetico, 
tenga  la  misma  fexigeocia  que  Hamann  a!  colocarse  desde  el 
pnnto  de  vista  religiöse :  «no  separar  lo  q«ie  la  naturaleza  ha 
unido».  «Ann  en  las  mäs  puras  manifestaciones  de  la  parte 
'  divina  de  su  naturaleza,  dice  en  su  obra  De  la  gracia  y  de 
la  dignidad  {119^),  el  hombre  no  debe  perder  de  vista  su 
sensibilidad,  y  elevar  el  triunfo  de  la  uua  sobre  el  triuni'o  de 
la  otra.  Solo  cuando  ella  brota  de  toda  su  humanidad,  como 
el  producto  de  la  uniön  de  estos  dos  principios,  cuando  ha 
llegado  ä  ser  para  el  una  segunda  naturaleza,  estä  su  mora- 
lidad  asegurada.» 

Asi  Schiller  pide  belleza  y  gracia  ä  la  ley  moral.  Para  el, 
la  gracia  es  la  armonia  de  los  movimieutos  involuntarios  que 
acompanan  ä  una  acciöh  realizada  libremente,  y  que  anun- 
cian  uua  disposiciön  moral  del  espiritu.  Esta  exigencia,  dige 
Schiller,  no  coucuerda  sin  duda,  segün  la  letra,  con  la  4tica  de 
Kant;  pero  el  gran  pensador  fue  el  dragön  de  su  epoca,  por- 
que  ella  no  podia  toner  un  Solön.  Por  esto  ^1  no  viö  que  los 
nifios  de  la  casa  no  merecian  que  solo  el  pensara  en  los  cria- 
dos.  (^Debe  sospecharse  el  mäs  desinteresado  de  los  senti- 
mientos  en  el  mäs  geueroso  corazön,  porque  frecuentemente 
usurpan  las  inclinaciones  impuras  el  nombre  de  la  virtud?  (^  Y 
ho  se  hallaba  la  humauidad  perfecta  en  el  alma  bella  que, 
guiada  por  el  sentimiento  inmediato,  practica  con  la  facili- 
dad  del  instinto  los  deberes  mäs  penosos  y  consume  los  mäs 
heröicos  sacrificios?  En  el  alma  bella  no  son  morales  mäs 
que  las  acciones  aisladas;  el  caräcter  lo  es  todo.  El  alma 
bella  no  tiene  mäs  merito  que  el  de  serlo.  SensibiUdad  y 
razön,  deber  e  inclinaciön,  se  armonizan,  y  la  gracia  expresa 
en  el  exterior  esta  armonfa.  Sin  embargo,  Schiller  se  con- 
tenta  con  exigir  la  gracia  de  las  acciones  situadas  cn  los  li- 
mites  de  la  naturaleza  humana.  Puede  proponerse  el  hombre 
objetos  que  le  lleven  hasta  las  fronteras  de  las  facultades*  hu- 
manas,  alll  donde  el  deber  y  la  inclinaciön  no  estän  en  ar- 
monia;  aqui  solo  es  posible  la  lucha  encarnizada,  y  pide 
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que  el  hombre  obre  con  dignidad,  que,  sin  embargo,  exprese 
la  discordancia  de  tal  modo,  que  sea  visible  Ja  superioridad 
de  la  fuerza  mäs  noble.  En  la  marcha  del  pensamiento  de 
Schiller  hay  una  cierta  vacilaciön,  Para  el  la  armonia  es  el 
ideal,  pero  duda  que  pueda  realizarse  en  todos  los  casos.  No 
se  aventura  ä  contestar,  sino  vacilando,  ä  la  cuestiön  de' 
saber  si  es  superior  la  gracia  ö  la  dignidad.  Esta  incertidum- 
bre  se  ^ebe  ä  que  Schiller,  como  Kant,  no  ha  sometido  en  la 
etiea  el  sentido  de  las  diversidades  individualidades  ä  una  cri- 
tica.  El  solo  liabla  de  los  limites  de  la  naturaleza  humana, 
no  de  los  limites  de  la  individualidad  aislada;  y  parte  con 
firmeza  de  las  ideas  de  que  los  limites  son  los  mismos  para 
todas  las  individualidades.  «Nuestro  juicio  moral,  dice,  so- 
mete  cada  iudividuo  ä  la  medida  del  espacio,  y  el  hombre  no 
tiene  mäs  limites  que  los  limites  de  la  humanidad.» 

Schiller  liga  estrechamente  al  problema  de  la  civilizaciön' 
las  ideas  que  emite  en  las  Carlas  sobre  la  educaciön  estetica 
del  Jiomhre  ''1795),  desenvolviendo  detalladamente  en  ellas  el 
pensamiento  que  sirye  de  fondo  al  poema  Los  artistas.  La 
marcha  de  la  civilizaciön  ha  traido  la  disoluciön  de  la  armo- 
nia griega  entre  el  espiritu  y  la  naturaleza,  la  reflexiön  y  la 
imaginaciön,  la  universalidad  y  la  individualidad.  La  divi- 
siön  de  trabajo  es  causante  del  malestar  que  sufrimos.  El 
conflicto  de  las  facultades  trae  por  consecuencia  un  progresö 
de  la  civilizaciön  y  es  una  ventaja  para  la  especie;  pero  los 
individuos,  tomados  aisladamente,  esLan  incompletos  y  mu- 
tilados.  Estado  ö  Iglesia,  leyes  y  costumbres,  trabajo  y  pla- 
cer,  todo  ha  sido  separado,  y  cada  iudividuo  no  es  mäs  que 
el  fragmento  de  un  hombre.  El  summun  de  civilizaciön 
es  lo  ünico  que  puede  remediarlo.  Una  intervenciön  de  la 
razön  pura  no  podria  resolver  esta  cuestiön,  porque  las  incli- 
naciones  no  se  vencen  mäs  que  por  las  inclinaciones.  Ade- 
mäs,  es  indicio  de  una  cultura  incompleta  cuando  el  caräc- 
ter  moral  no  se  afirma  sino  sacrificando  el  caräcter  sen- 
sible, y  cuando  la  unidad  y  la  armonia  no  pueden  vencer 
sino  dando  alcanoe  ä  la  plenitud  y  ä  la  diversidad.  Solo  la 
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educaciön  est^tica  permitirä  resolver  el  problema.  Tomad  ä 
los  hombres  en  sus  horas  de  ocio,  en  sus  distracciones,  ro- 
deadles  de  delicadezas  espirituales,  de  simbolos  del  bien, 
y  dejadles  la  apariencia  de  vencer  sin  violencia  ä  la  realidad; 
el  arte  de  triunfar  de  la  naturaleza.  Se  trata  do  unir  la  pro- 
fusiön  involuntaria  de  la  vida  natural  con  la  autonomia  y 
con  la  libertad  de  la  vida  moral,  la  acomodaciön  ä  las  cir- 
€unstancias  variables  con  la  unidad  de  la  personalidad,  la  in- 
clinaciön  ä  la  materia  con  la  inclinaciön  ä  la  forma.  Este  pro- 
blema se  resuelve  en  el  juego.  Aqui  las  fuerzas  obran  en 
conformidad  con  sns  leyes  naturales  y  sin  estar  unidas,  sin 
embargo,  ä  necesidades  materiales;  obran  desde  el  interior, 
pero  sin  violentarse.  Actividad  y  pasividad  se  rennen.  El 
hombre  se  siente  arrebatado  por  la  influencia  de  la  naturaleza 
sensible,  y,  sin  embargo,  la  naturaleza  sensible  obra  en  con- 
formidad con  SU  propia  ley .  El  se  determina  esa  libertad,  obra 
por  si  mismo,  estä  guiado  por  la  inclinaciön  ä  la  forma — y. 
sin  embargo,  no  se  alcanzan  la  sensibilidad  y  la  materia.  Exi- 
gese  como  condiciön  que  haya  cierto  excedente  de  f uerza  que 
se  pueda  prestar  al  libre  juego  de  las  funciones.  Donde  esto  se 
realiza  se  halla  el  principio  verdadero  de  la  naturaleza  hu- 
mana.  Solo  en  el  juego  el  hombre  es  .hombre.  En  el  libre 
juego  de  las  fuerzas,  la  naturaleza  humana  se  manifiesta  en 
SU  integridad  y  en  su  totalidad,  con  la  facultad  de  tomar  di- 
recciones  particulares,  facultad  que  no  se  realiza,  sin  em- 
bargo, mientras  subsiste  el  estado  estetico.  «Todos  los  demäs 
ejercicios  (dice  Schiller  en  su  carta  22)  dan  al  espiritu  uua 
habilidad  particular,  pero  le  imponen  un  limite  particular; 
solo  la  practica  estetica  conduce  ä  lo  ilimitado.  Cualquier  otro 
estado  conduce  ä  uno  precedente,  y  para  destruirse  tiene  ne- 
cesidad  de  un  estado  siguiente;  solo  el  estado  estetico  es  por  si 
mismo  un  todo,  pues  renne  en  si  todas  las  coudiciones  de  su 
origen  y  duraciön.  Solo  aqui  nos  sentimos  como  arrancados  al 
tiempo,  y  nuestra  humanidad  se  manifiesta  con  tal  pureza  e 
integridad,  que  se  diria  de  ella  que  no  ha  sufrido  aün  los  gol- 
pes  de  las  fuerzas  exteriores. »  El  estado  estetico  descrito  por 
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Schiller  es,  por  tanto,  aquel  eu  que  todas  las  facultades  hu- 
mauas  obran  libre  y  armoniosamente,  sin  ponerse  en  movi- 
miento  por  necesidades  exteriores  y  sin  que  predomine  nin- 
guna  de  entre  elJas.  El  veia  en  este  estado  la  perfecciöu  de  la 
civilizaciön,  y  no  solo  un  medio  de  atenuar  la  ignorancia  y 
de  disimular  la  discordia  interior. 

Se  ha  discntido  si  Schiller  se  coloca  en,  el  mismo  punto 
d©  visfa  en  las  Cartas  sohre  la  educaciön  estetica  y  en  Gracia 
y  dignidad.  Se  ha  preguntado  si  no  propone  el  ideal  estetico 
como  el  ideal  de  aquella  obra,  mientras  que  eri  östa  reserva  to- 
davia  un  lugar  para  los  limites  de  la  dignidad  al  lado  de  la  gracia. 
Como  hemos  visto,  el  en  Gracia  y  dignidad  proclama  la  gra- 
cia como  ideal;  pero  en  la  Educaciön  estetica  resalta  aün  mäs 
categörico  el  pensamiento  de  que  el  ideal  no  se  alcanza  donde 
no  hay  armonla  (1).  Era  esto  un  eco  del  renacimiento.  Des- 
pu^s  del  estado  juridico  que  Kant  fundaba  en  el  principio  de 
libertad,  la  respuesta  mäs  importante  que  se  ha  dado  al  prin- 
cipio delacivilizaciönpropuestopor  Rousseau,  estä  en  el  modo 
que  tiene  Schiller  de  establecer  el  juego  libre  y  total  de  las 


(l)  Acerca  de,  las  relaciones  de  los  dos  libros,  vease  ä  Ueber- 
weg:  Schiller  histonador  y  filösofo,  I^eipzig,  1884,  pägs.  242-248, 
y  Jod):  Historia  de  la  etiea  en  la  fdosofia  modertia,  II,  Stuttgart, 
1889,  pägs.  5()  y  siguientes,  y  507  y  siguientes.  No  puedo  asociar- 
me  ä  la  npinion  de  estos  dos  sabius,  segün  los  que  Schiller  t'ue 
siempre  fiel  ä  las  ideas  de  las  relaciones  entre  la  gracia  y  la 
dignidad,  establecida  en  el  primer  libro.  No  solo  indica  eh  esta 
misma  obra  que  la  gradia,  la  armonia,  es  lo  mäs  estimable, 
sino  que  lo  liace  eategöricamente  en  las  Cartas  sobre  la  educa- 
ciön estetica.  Dice  en  la  carta  2(i:  «En  medio  del  imperio  terrible 
de  la  fuerza  y  del  santo  imperio  de  la  ley,  el  instinto  de  cultura 
estetico  trabäja  insensiblemenie  en  un  tercer  imperio  Ueno  de 
gracia,  el  imperio  del  juego  y  de  la  forma, 'donde  el  hombre  se 
ve  dcsasido  de  las  cadenas  de  la  vida  y  libre  de  toda  violencia 
en  lo  fisico  como  en  lo  moral.»  Schiller  encuentra  realizado 
este  tercer  reino  i<alli  donde  el  hombre  atraviesa  por  situacio- 
nes  complicadas  con  una  senciJlez  entusiasta  y  con  la  calma  de 
la  inocencia,  alli  donde  no  hay  necesidad  de  atacar  la  libertad 
de  los  demäs  para  defender  la  de  uno,  ni  de  cometer  indignida- 
des  para  mostrarse  Ueno  de  gracia»,  Esta  es  la  fusiön  de  la  gra- 
cia y  de  la  dignidad  (anteriormente  puestas  en  contraste)  en 
el  estado  est6tico,  en  el  que  ha  desaparecido,  de  igual  modo,  la 
oposiciön  entre  la  fisica  y  la  moral. 
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fuerzas  como  el  ideal^  no  ya  como  objeto,  sino  como  medio 
que  puede  conducir  ä  la  civilizaciön  definitiva.  Sin  embargo, 
el  tiene  conciencia  clara  de  lo  largo  que  es  el  camino  que  con- 
duce  al  objeto,  y,  por  su  parte,  creia  que  lo  mejor  era  traba- 
jar  por  el  arte.  «Seguid  mi  consejo,  escribe  ä  un  amigo  (carta 
ä  Erhard;  26  de  Mayo  de  1794),  y  dejad  que  piense  en  sus 
necesidades  la  pobre,  indigna  y  demasiado  joven  humanidad. 
Permaneced  en  la  serena  y  tranquila  regiön  de  las  ideas,  y 
dejad  que  el  tiempo  la  inicie  en  la  vida  practica.»  AI  fin  de 
SU  periodo  filosöfico  (1789-95)  trabajö  en  exponer  sus  ideas  de 
un  modo  artistico.  La  filosofia  especulativa  que  comenzö  k 
desenvolverse  entonces,  le  disgustaba;  por  el  contrario,  re- 
cuerda  con  entusiasmo  en  el  ultimo  ailo  de  su  vida  el  gran 
horizonte  intelectual  que  Kant  le  habia  abierto.  «La  filosofia 
especulativa,  de  quien  nunca  fui  devoto  (escribe  ä  Guillermo 
de  Humboldt  el  2  de  Abril  de  1805),  me  irrita  por  sus  för- 
mulas  vacias;  sobre  este  terreno  ärido  no  he  encontrado  nada 
con  que  nutrirme;  pero  las  profundas  ideas  fundamentales  de 
la  filosofia  ideal  se  conservan  como  tesoro  eterno,  y,  aunque 
solo  fuese  por  ellas,  deberia  uno  considerarse  feliz  de  haber 
vivido  en  estos  tiempos.» — Ningün  epilogo  mäs  hello  para  la 
filosofia,  de  cuyos  primeros  destinos  nos  hemos  ocupado  aqui. 


LIBRO  OCTAVO 

LA  FILOSOFIA  DEL  ROMANTICISMO 


A.  —La  filosofia  del  romanticismo  como  teoria  idealista  de  la 

evoluciön. 

El  espiritu  con  que  se  constituyö  en  Alemania  misma 
la  filosofia  de  Kant,  habia  sido  ya  determinado  por  las  obje- 
ciones  de  sus  primeros  adversarios  y  por  las  tentativas  de 
rectificaciÖQ  hechas  por  sus  primeros  discipulos,  No  se  encon- 
traba  en  ^1  la  totalidad,  la  concepciön  de  un  todo;  la  armo- 
nia  viviente  del  espiritu  parecia  sufrir  con  sus  anälisis  y  con 
sus  distinciones  y  se  querian  ideas  que  pudiesen  abarcar  el 
contenido  entero  de  la  vida  intelectual.  Se  regresaba  ya  ä  la 
creencia  religiosa,  ya  ä  la  intuiciön  y  ä  la  acciön  artistica, 
como  ä  örganos  quo  permitian  de  otra  manera  que  la  filoso- 
fia critica  contener  la  vida  en  su  plenitud. 

Ya  desde  el  puuto  de  vista  cientifico,  se  decia,  la  filosofia 
critica  resulta  insuficiente,  niientras  que  todos  los  principios 
no  se  deriven  de  un  principio  absoluto.  Lo  que  ha  impedido 
ä  Kant  dar  ä  su  filosofia  este  complemento  formal,  es  la  idea 
de  que  el  conocimiento  supone  siempre  algo  fuera  de  ^1,  algo 
ä  que  no  podemos  aproximarnos  jamäs  y  que  se  nos  escapa 
siempre:  la  cosa  en  si.  Pero  esta  idea  lleva  una  contradicciön 
en  la  filosofia  de  Kant,  y  proviene  adomäs  de  su  distinciön 
insostenible  de  la  materia  y  de  la  forma  del  conocimiento. 
^Por  qu^,  pues,  no  renunciar  ä  esta  idea?  No  habria  enton- 
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ces  obstäculo  para  impedir  desarrollar  lögicamente  por  me- 
dio  del  mäs  profundo  pensamiento  de  presnposiciön  de  Kant, 
sobre  la  esencia  del  espiritu  concebida  como  sintesis.  De  lo 
que  en  Kant  era  el  ultimo  postulado  (la  hipötesis  fundamen- 
tal), se  dedujo  el  principio  inicial,  y  por  medio  de  este  prin- 
cipio  se  propuso  emprender  una  gran  construcciön  sistemäti- 
ca.  Era  una  idea  que  llenaba  ä  los  pensadores  jövenes  d© 
entusiasmo  y  les  impedia  ver  que  en  realidad  buscaban  la 
piedra  filosofal.  Toda  exterioridad,  todo  aislamiento  y  toda 
divisiön  de  la  vida  espiritual  debia  desaparecer,  si  se  demos- 
traba  la  unidad  de  todas  las  cosas,  si  todas  las  formas  de 
la  vida  podian  ser  estudios  y  fases  ä  traves  de  los  cualos  se 
movia  una  sola  6  identica  vida  infinita.  No  solo  la  vida  de 
conciencia  del  individuo,  sino  tambien  la  vida  de  la  especie 
en  la  bistoria  y  (por  el  procedimiento  de  la  aualogia)  la  vida 
de  la  naturaleza,  aparecerian  bajo  un  aspecto  completamente 
nuevo.  Y  eso  no  seria  solamente  explicar  una  fase  aislada 
de  la  vida  del  espiritu  huraano;  como  el  principio  director 
era  percibido  ä  una  profundidad  suficiente,  haria  necesaria- 
mente  traspasar  el  li'mite  que  separa  la  ciencia  de  la  religiön 
y  del  arte,  y  anularia  todas  las  discordias  del  alma. 

Semejante  ideal  del  couocimiento  paede  denominarse  ro- 
mäntico  con  justo  titulo.  Permanece  en  las  nubes  y  en  la  le- 
jania,  despertando  el  deseo  y  el  entusiasmo,  y  obra  mäs  por 
esta  sublimidad  que  por  la  perspectiva  de  encontrar  una  re- 
laciöu  clara  y  positiva.  Que  el  ideal  del  conocimiento  de  toda 
una  generaciön  baya  podido  formarse  asi,  no  se  explica  so- 
lamente por  el  progreso  anterior  de  la  filosofia;  no  puede 
comprenderse  sino  por  motivos  que  se  referian  de  una  mane- 
ra  general  al  espiritu,  a  las  necesidades  y  ä  la  tendencia  de 
toda  la  epoca.  Habria,  sin  duda,  un  motivo  exclusivamente 
filosöfico:  era  la  convicciön  suscitada  por  Kant  de  la  origina- 
lidad  y  de  la  actividad  de  la  naturaleza  espiritual.  Se  trataba 
de  una  tentativa  legitima  de  pensamiento,  probar  si  esta 
originalidad  y  esta  actividad  no  eran  absolutas,  sin  limites  y 
sin  condiciones.  Pero  la  temeridad  con  que  se  procediö  d  esta 
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tentativa  no  se  comprende  sino  por  otras  corrientes  de  la 
4poca.  El  final  del  siglo  xviii  fu^  un  periodo  profundamente 
agitado.  La  Revoluciön  francesa  excitö  los  espiritus.  Derribö 
lo  que  hasta  entonces  se  mantenia  firme  y  tratö  de  reedificar 
la  sociedad  humana  sobre  nuevas  bases,  Aun  alli  donde  no 
se  adoptö  su  ideal  practico  con  sus  consecuencias,  comunicö 
la  aficiön  a  ver  las  cosas  desde  punfcos  de  vista  absolu- 
tos  y  ä  ejecutar  los  principios  establecidos.  Hay  mäs  de 
una  analogia  en  la  comparaciön  hecha  tantas  veees  del  mo- 
vimiento  especulativo  eu  Alemania,  con  el  movimiento  revo- 
luciouario  frances  contemporäneo  (1).  Vemos  la  emociön  del 
sentimiento  manifestarse  de  doble  manera,  segün  las  condi- 
ciones  interiores  }'■  exteriores. 

Eu  la  misma  epoca,  Alemania  tenia  su  edad  de  oro  de  la 
poesia.  Eo  los  versos  de  Goethe  y  de  Schiller,  la  potencia 
artistica  habia  creado  inmortales  imägenes,  expresando  el 
deseo  y  la  aspiraciön  de  la  vida.  El  espiriki  humano  ^habia 
de  ser,  pues,  mas  debil  en  el  mundo  del  pensamiento  que  en 
el  del  arte?  El  pensamiento,  ^no  podia  alcanzar  en  su  domi- 
nio  una  unidad  y  una  armonia  anälogas  ä  las  que  ofrece  el 
arte  en  su  esfera?  Y  mäs  aün:  la  poesia  y  la  cieneia,  (i,no  se- 
rian,  en  su  naturaleza  mäs  intima,  una  sola  e  identica  cosa, 
es  decir,  las  expresiones  de  una  sola  ä  identica  facultad  erea- 
dora?  Novalis  (Hardenberg),  el  representante  mäs  caracte- 
ristico  de  la  poesia  romäntica,  en  su  obra  inacabada  Lnrique 
de  Ofterdingen,  tratö  de  demostrar  que  la  poesia  es  la  esen  - 
cia  mäs  intima  de  todas  las  cosas.  Lamentaba  que  la  poesia 
tuviese  un  nombre  particular,  y  que  los  poetas  no  formasen 
una  corporaciön  propia.  Segün  €1,  la  poesia  no  es  mäs  que 
el  modo  de  acciön  esencial  al  espiritu  humano;  ^no  es  todo 


(1)  Esta  comparaciön  toma  un  aspecto  interesante  en  uno 
de  los  fragmentos  de  Federico  Schlegel  (Athenäum.  l-3-5'3j: 
«La  Revoluciön  francesa,  la  doctrina  de  la  cieneia  de  Fichte  y 
el  Wilhelm  Mnöntes  de  Goethe  son  las  tres  grandes  tendencias 
del  siglo.»  Baggesen  (en  una  carta  ä  Erhand  del  17  de  Mayo 
de  1797)  indica  una  comparaciön  identica. 
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hombre  poeta  en  cada  instante  de  su  vida?  La  distinciön  de 
la  pöesia  y  de  la  fiiosofia  es,  segün  Novalis,  perjudicial  y 
nociva;  la  fiiosofia  no  es  mäs  que  la  teoria  de  la  poesia,  y 
debe  demostrarnos  que  la  poesia  estä  en  todo  y  en  cada  cosa. 
Se  trata  de  encontrar  «la  palabra  secreta»  que  resolverä  to- 
dos  los  enigmas  del  mundo  interior  y  exterior.  [Obras  de 
Novalis,  4:.^  ediciön,  I,  pägs.  201;  286  y  sigs.;  II,  pägs.  240 
y  sigs.)  La  diferencia  entre  el  filösofo  y  el  poeta  romäntico 
es  esta:  mientras  que  el  poeta  considera  la  fiiosofia  como  re- 
veladora  de  la  poesia  de  la  vida  que  se  encuentra  en  todas 
las  cosas,  el  filösofo  concibe  mäs  bien  la  poesia  como  una 
forma  intuitiva  y  figurada  del  pensamiento  activo  en  todas 
las  cosas.  La  religiön  entrö  ä  ocupar  el  tercer  lugar  en  la 
alianza.  Como  lo  atestigua  la  Cipariciön  de  Hamann,  de  Ja- 
cobi  y  de  Herder,  se  hacia  sentir  una  necesidad  de  religiosi- 
dad  mäs  profunda  que  el  racionalismo  superficial  y  seco.  La 
religiön  del  sentimiento  no  podia  satisfacer  ya.  Ahora  bien: 
si  el  pensamiento  tiene  por  objeto  mostrarnos  la  unidad  de 
todas  las  cosas,  (^puede  la  investigaciön  religiosa  diferir  esen- 
cialmente  de  la  necesidad  religiosa,  que  trata  igualmente  de 
anular  las  oposiciones  de  la  vida  y  de  salir  de  la  inquietud 
que  producen?  (^Y  no  se  debe  Uegar  ä  conciliar  la  religiön 
con  la  ciencia,  concibiendo  la  esencia  de  la  razön  con  una 
profundidad  y  una  lögica  suficientes?  No  es  poniendo  trabas 
ä  la  razön,  sino  remontändose  ä  la  naturaleza  intima  del  es- 
piritu,  que  lo  mismo  existe  en  el  fondo  de  la  religiön  que  de 
la  ciencia,  cömo  la  fiiosofia  romäntica  quiere  resolver  el  pro- 
blema  religiöse.  Asi,  en  su  obra  De  la  religiön,  discmsus  ä 
las  personas  cultas  entre  los  que  la  desdenan  (1799),  Schleier- 
macber  trata  de  demostrar  que  la  religiön  es  necesaria  ä  la 
profundidad  y  ä  la  armonia  de  la  vida  moral.  El  progreso 
de  la  ciencia  de  la  naturaleza  hacia  fines  de  siglo,  diö  origen 
ä  descubrimientos  y  ä  ideas  que  adjudicaban  macha  ma- 
yor  importancia  ä  la  unidad  de  la  naturaleza  de  lo  que 
se  habia  hecho  en  el  anterior  periodo.  El  descubrimiento 
del  galvanismo,  la  fundaciön  de  la  uueva  quimica  (desde 


l5o  LA  FILOSOFIA   DEL   ROMANTICISMO 

Lavoisier)  y  de  la  auatomia  comparada,  debian  procurar 
muchas  maneras  'nuevas  de  ver  la  naturaleza.  Y  Goethe, 
cuyas  obras  poeticas  ejercian  tal  influencia  sobre  los  espiri  - 
tus  cultivados  de  la  epoca,  precisamente  habia  llegado  por 
sus  estudios  de  historia  natural  ä  sospechar  la  intima  unidad 
de  todas  las  cosas,  presentimiento  alimentado  por  su  spino- 
sismo,  y  que  ya  habia  influido  sobre  Herder.  La  concepciön 
de  la  naturaleza  comün  ä  Goethe  y  ä  Herder,  diö  ä  la  espe- 
culaciön  del  romanticismo  su  fundamento  y  su  teudeucia. 
Por  ultimo,  el  sistema  de  Spiuosa,  que  habia  salido  hacia 
poco  de  las  tinieblas,  sistema  en  el  cual  amigos  y  enemigos 
confesaban  encontrar  el  ideal  de  la  filosofia,  ejercia  precisa- 
mente un  poder  invencible,  no  solo  por  sus  pensamientos, 
sino  aun  por  su  forma,  rigurosamente  una.  No  faltaban, 
pues,  motivos  para  intentar  construir  audaces  sistemas. 

El  metodo  fue  principalmente  deductivo  y  constructivo. 
Los  materiales  que  se  utilizaron  para  la  construcciön  del  sis- 
tema habian  sido  preparados  por  los  trabajos  de  la  öpoca 
anterior.  Lo  que  la  tilosofia  romäntica  se  propone,  ä  decir 
verdad,  es  orear  una  forma  sistemätica  de  todo  lo  que  habia 
en  la  teoria  del  conocimiento  y  en  la  etica  de  Kant,  en  las 
ideas  esteticas  de  Schiller,  en  las  poesias  de  Goethe,  en  las 
ideas  histöricas  de  Herder  y  en  la  fiebre  del  espiri  tu  religioso 
de  Hamann.  Los  sistemas  en  cuanto  sistemas  sou  improduc- 
tivos,  pero  suponen  facultades  creadoras.  Ahora  bien:  si  exa- 
rainamos  los  sistemas  romänticos  de  filosofia,  comprobamos 
esto:  del  mismo  modo  que  la  poesia  romäntica  no  consiguiö 
eclipsar  las  grandes  figuras  de  Goethe  y  de  Schiller,  que  bri- 
llan,  por  el  contrario,  despu^s  del  periodo  romäntico  con  un 
brillo  nuevo  y  en  todo  su  esplendor,  de  igual  modo  la  filoso- 
fia romäntica  no  fue  mäs  afortunada  en  su  pretensiön  de  dar 
al  contenido  espiritual  creado  por  los  grandes  heroes  del  pen- 
samiento  una  forma  tan  original  que  estos  heroes  no  tuvieran 
va  ahora  mäs  que  la  importancia  de  predecesores.  Quien  bus- 
ca  un  fondo  sölido,  debe  muchas  veces  remontarse  de  prefe- 
rencia  ä  estas  fuentes  originales  mäs  allä  de  los  constructores 
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de  sistemas.  Ademäs,  el  periodo  especulativo  en  Alemania 
al  coinienzo  de  nuestro  siglo  no  admito  comparaciön  con 
el  periodo  de  los  grandes  sistemas  del  siglo  xvii  por  la  ori  - 
glüalidad  y  la  fuerza  productora,  por  el  rigor  y  la  importan- 
cia  de  la  soluciön  de  los  problemas.  Sin  embargo,  por  los  ar- 
dientes  esfuerzos  que  realizaron  para  hacer  del  contenido  do 
la  vida  espiritual  un  todo  armonioso,  los  bombres  eminentes 
que  representan  la  filosofia  romäntica  esclarecieron  una 
multitud  de  problemas  y  enunciaron  ideas  considerables  que 
no  desaparecerän  con  los  sistemas.  Desde  el  punto  de  vista 
literario,  la  mayoria  de  estos  pensadores  han  comprometido 
la  duraciön  de  su  influencia  por  el  empleo  de  una  termino- 
logia  escolästica,  de  una  especie  de  jerga  que  hace  dificil  el 
acceso  ä  sas  obras  ä  los  que  no  aprendieron  ä  pensar  en 
este  lenguaje. 

1.— JUAN  FICHTE 
aj  — Biogrrafia  y  caracteristica. 

Una  de  las  principales  particularidades  del  pensamiento 
alemän  desde  el  misticismo  de  la  Edad  Media,  es  afirmar  la 
autonomia,  la  intimidad  y  la  legitimidad  de  la  vida  espiri- 
tual, y  baber  becbo  de  esta  afirmaciön  el  fundamento  de  la 
concepciön  del  mundo.  Lo  que  en  nosotros  es  interno  y  ori- 
ginal, es  la  luz  bajo  la  cua]  (inconscientemente  ö  no)  vemos 
las  cosas  en  el  cielo  y  sobre  la  tierra.  Lo  mejor  que  hizo  el 
pueblo  alemän,  la  Reforma,  fue  una  lucba  ä  favor  de  la  li- 
bre  e  intima  convicciön  contra  la  autoridad  eclesiästica.  La 
filosofia  critica  fundada  por  Kant,  era  una  contiuuaciön  de 
la  Reforma:  un  regreso,  que  hacia  remontarse  a  uno  aün  mäs 
iejos,  hacia  las  fuentes  ocultas  del  conocimiento  y  de  la 
estimaeiön  de  los  valores.  Juan  Fichte,  el  que  entendiö  me- 
jor ä  Kant,  no  poseia  solamente  la  facultad  de  profun- 
dizar  en  si  mismo  la  vena  mistica  que  hace  descender  a 
las  profundidades  de  la  vida  interior;  estaba  dotado  de  ia 
fuerza  inflexible  de  voluntad  y  del  intenso  sentimiento  de 
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dignidad,  sin  los  cuales  no  se  puede  def ender  y  llevar  ä  buen 
termino  la  convicciön  de  quo  la  opiniön  personal  tiene  dere  - 
chos  eternos,.y  que  lo  interior  tiene  primacia  sobre  lo^exte- 
rior.  Era  hijo  de  un  campesiuo  de  Sajonia,  y  habia  nacido 
el  19  de  Mayo  de  1762  en  Rammenau,  en  la  Alta-Lusacia. 
Como  ocurre  muchas  veces  con  los  hombres  eminentes,  hq- 
bia  heredado  de  su  niadre  su  temperamento  energico,  cuyos 
malos  aSpectos  eran  la  obstinaciön  y  el  orguUo.  Siendo  nifio, 
trabajaba  en  un  felar,  cuändo  no  guardaba  los  patos.  Se 
distiuguia  por  la  atenciön  con  que  escuchaba  los  sermoues  y  ' 
por  ,1a  memoria  segura,  que  le  permitia  reproducirlos.  Su 
f.ficiön  ä  las  cosas  del  espiritu  encontrö  asi  sij  primer  aRmen- 
to.  y  ese  fue  el  comienzo  de  su  instrucciön.  Como  an  pro- 
pietario  de  las  cercanias  hubiese  llegado  tarde  cierto  doiiiin-* 
go  al  sermön,  indicösele  al  pequeno  guardiän  de  patos,  que 
le  indicaria  lo  que  habia  dicho  el  predicador.  Asombr^do  de 
las  aptitudes  del  nino,  resolviö  encargarse  de.el  y  ayudarle 
en  sus  estudios.  Los  Ultimos  anos  que  Fichte  pasö  en  la  es- 
cuela  fueron  un  periodo  de  violentos  trastornos:  Lessing  sos- 
tenia  entonces  su  lucha  teolögica,  y  sus  obras  de  polemica 
produjeron  uua  impresiön  inolvidable  sobre  el  joven  estu  - 
diante.  A  partir  de  1780,  Fichte  estudiö  en  Jena  y  en  Leip- 
zig la  teologia,  la  filologia  y  la  filosofla.  Su  situaciön  era  mi- 
serable, ^u  bienhechor  habia  muerto,  y  sus  padres  no  po- 
diau  subvenir  mds  que  muy  precariamente  ä  sus  necesida- 
des.  Tuvo  entonces  que  sostener  una  lucha  violenta  con  su 
madre,  que  deseaba  que  se  hiciese  predicador,  cuando  el  se 
proponia  dar  ä  sus  facultades  una  extensiön  libre  y  univer- 
sal. Casi  degesperaba  de  miseria,  cuando  logrö,  en  178ö, 
un  empleo  de  preceptor  en  Zürich.  Madurö  sus  planes  duran- 
te  la  ^poca  que  residiö  en  esta  ciudad;  tehia  conciencia  de  la 
necesidad  de  obrar  sobre  sus  contemporäneos  por  el  pensa- 
miento  y  por  la  palabra.  Pero  el  sentido  de  esta  acciön  y  los 
medios  de  obrar,  eran  aün  obscuros  en  su  espiritu.  Es  carac- 
teristico  de  su  personalidad  que  la  voluntad  preceda  asi  al 
pensamiento.  Toda  su  vida  estuvo  como  impulsado  por  un 
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poder  interior  ä  caminar  por  el  dominio  de  las  ideas;  pero  no 
llegö  jamäs,  sino  imperfectamente,  ä  reproducir  esta  necesi- 
dad  interior  bajo  forma  de  pensamiento,  aunque  hasta  su 
rnuerte  haya  trabajado  con  un  celo  incesante  en  dar  ä  su  sis- 
tema  una  forma  nueva  acabada.  Y  en  su  filosofia  misma  se 
apoya  precisamente  sobre  esta  idea  fundamental,  que  des- 
arrollö  e  inculcö  mäs  que  ningün  otro  pensador:  que  nuestra 
esencia  mäs  intima  es  una  voliciön,  un  acto,  y  que  todas 
nuestras  representaciones  y  todos  uuestros  pensamientos  tie- 
nen  por  condiciön  esta  facultad  practica,  que  es  la  raiz  mäs 
intima  de  nuestro  yo.  Fue  para  el  una  gran  fortuna,  tanto 
para  desarrollar  los  fines  de  su  actividad,  como  para  aman- 
sar  la  dureza  indomable  de  su  caräcter,  conocer  en  Zü- 
rich ä  la  mujer  distiuguida,  que  fue  mäs  tarde  su  esposa, 
Juana  Rahn,  sobrina  de  Klopstock.  Por  su  correspondencia 
se  advierte  cömo  comprendia  bien  todos  los  aspectos  de  su 
naturaleza.  Le  asistiö  fielmente  en  los  dias  buenos  y  en  lot 
malos.  No  estuvo  mucho  tiempo  corao  preceptor  en  Zurieh. 
Juzgaba  que  los  padres  de  sus  discipulos  tenian  no  menos  ne- 
cesidad  de  ser  educados  que  sus  hijos;  habi'a  hecho  para  las 
familias  un  boletin  semanal,  en  que  Fichte  hacia  notar  las  fal- 
tas  de  pedagogia  que  habian  cometido  en  el  curso  de  la  sema- 
na.  Se  dedicö  ä  viajar  para  adquirir  mayor  cultura  y  para  en- 
contrar  un  campo  de  acciön.  Durante  el  tiempo  que  residiö 
en  Leipzig  (1790),  estudiö  por  primera  vez  las  obras  de 
Kant,  y  entonces  se  produjo  el  cambio  orientador  de  su  vi- 
da.  Encöntraba  ahora  problemas  claramente  plantead^s  en 
SU  pensamiento  y  principios  determinados  para  obrar  ]»räc- 
ticamente  sobre  el  siglo,  que  era  ä  lo  que  aspiraba.  Trabö  co- 
nocimiento  con  Kant  el  ano  siguieute  en  Königsberg.  Para 
llamar  la  atenciön  del  veterano  maestro,  escribiö  una  obra 
(Lnsayo  de  una  critica  de  toda  revelaciön),  que  le  sometiö. 
Era  una  aplicaciön  de  la  doctrina  kantiana  ä  la  filosofia  de 
la  religiön;  materia  que  el  mismo  Kant  no  habia  tratado.  No 
fue,  sin  embargo,  estimado  de  Kant,  porque  la  obra  se  pu- 
blicö  sin  nombre  de  autor  (ä  causa  de  una  equivocaciön),  y 
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muchos  la  tomaron  por  una  obra  de  Kant.  Asi  se  habi'a  pro- 
ducido  en  Fichte  un  bruseo  trastorno;  para  lo  sucesivo  el  ca- 
inino  de  la  actividad  literaria  y  cientifica  estaba  abierto. 
Aceptö  entonces  el  ofrecimiento  que  le  hacia  su  prometida 
de  establecer  un  hogar  con  su  fortuna.  Durante  los  anos  si- 
gnientes,  editö  obras  sobre  la  Revoluciön  francesa  y  sobre  la 
iibertad  de  la  Prensa,  donde  defendia  el  derecho  de  la  liber- 
tad  contra  la  reacciön,  que  el  terrorismo  revolucionario  habia 
despertado  ya.  Fichte  trata  los  problemas  präcticos  antes  de 
profundizar  los  problemas  exclusivamente  especulativos.  Fue 
atraido,  naturalmente,  hacia  estos  Ultimos,  cuando  fue  11a- 
mado  ä  Jena,  en  1794,  para  sustituir  como  profesor  ä  Rein- 
hold. Alli  desplegö  una  actividad  energica  y  brillante,  y  des- 
arrollö  su  sistema  particular,  que  expuso  primero  en  el  Fun- 
damento  de  la  doctrina  de  la  ciencia  (1794);  pero  lo  rehizo  y 
reformö  sin  eesar,  en  lo  sucesivo,  para  dejarlo  mäs  perfecto 
y  de  un  acceso  mäs  fäcil.  En  estos  dos  puntos  de  vista, 
jamäs  estuvo  Fichte  contento  de  si  raismo.  La  obra  que  me- 
jor  permite  conocer  sus  ideas  filosöficas  es  la  Primera  intro- 
ducciön  ä  la  doctrina  de  la  ciencia  (1797),  con  ayuda  de  la 
cual  intentaremos  aqui  caracterizar  provisionalmente  el  pun- 
to  de  vista  de  Fichte. 

Segün  Fichte,  puede  haber  dos  sistemas  filosöficos  lögicos 
en  si.  Llama  al  uno  idealismo  y  al  otro  dogmatismo.  Lö  que 
la  filosofia  tiene  que  explicar  es  la  experiencia.  Nuestra  ex- 
periencia  contiene  representaciones  de  las  cosas.  Tenemos  que 
se  puede,  ö  bien  (con  el  dogmatismo)  hacer  derivar  la  repre- 
sentaciön  de  la  eosa,  ö  (con  el  idealismo)  la  cosa  de  la  repre- 
sentaeiön.  La  elecciön  que  se  hace  entre  estas  dos  posibilida 
des,  depende  de  lo  que  uno  es  como  hombre.  Un  sistema  de 
filosofia  no  es  un  instrumento  inanimado  que  se  puede  poseer 
6  alienar  ä  capricho:  brota  del  fondo  del  alma  humana.  La 
elecciön  diferirä,  segün  que  el  sentimiento  de  independencia 
V  de  actividad,  ö  el  sentimiento  de  dependencia  y  de  pasivi- 
dad,  tenga  la  supremacia  en  nosotros.  Sin  embargo,  se  reve- 
Jara  al  anälisis  exacto  (Fichte  lo  indica  ya)  que,  desde  el 
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punto  de  vista  de  la  teoria  pura,  el  idealismo  estä  mäs  favo- 
rablemente  colocado  que  el  dogmatismo.  Porque  de  la  cosa 
pura,  de  la  existencia  simple,  no  se  podrä  jamäs  hacer  deri- 
var  una  representaciön,  una  conciencia  de  la  cosa  y  de  la 
existencia.  Es  una  inconsecuencia  del  dogmatismo  que  sea 
una  doctrina,  un  sistema  de  pensamiento,  y  que,  sin  em- 
bargo,  no  pueda  mostrar  la  posibilidad  de  que  haya  ideas. 
El  dogmatismo  (que  comprende  el  materialismo,  el  espiri- 
tualismo  y  el  espinosismo)  es  por  esta  razön  una  filosofia  im- 
posible.  El  idealismo,  por  el  contrario,  parte  del  pensamiento 
como  del  elemento  original,  y  de  este  procura  hacer  derivar, 
no  las  cosas  mismas,  que  jamäs  se  dan,  sino  la  experiencia, 
nuestras  ideas  determinadas  de  las  cosas.  El  oficio  de  la  doc- 
trina de  la  ciencia  es  entonces  demostrar  cömo  nuestras  ideas 
de  las  cosas  provienen  de  la  actividad  del  pensamiento,  en 
tanto  que  esta  se  impone  limites  determinados  conforme  a  su 
naturaleza.  La  doctrina  de  la  ciencia  parte  de  la  hipötesis  de 
que  no  puede  haber  nada  eu  el  yo  que  no  sea  el  resultado  de 
la  propia  actividad  del  rjo.  Kant  remontäbase  desde  la  plu- 
ralidad  dada  en  el  contenido  de  la  conciencia  ä  la  unidad  que 
la  abarcaba;  Fichte  quiere  pajrtir  ä  la  inversa  de  la  actividad 
original  del  yo,  y  hacer  derivar  de  ella  las  formas  particula- 
res.  Si  esta  obra  la  lleva  ä  cabo,  habrä  construido  la  concien- 
cia empirica  real.  Tiene  por  falsa  la  filosofia  que  no  concuer- 
da  con  la  experiencia.  Del  metodo  empleado  por  Fichte  en 
esta  investigaciön,  hablaremos  en  la  exposiciön  especial  de 
la  doctrina  de  la  ciencia.  Se  ha  querido  solamente  indicar 
aqui  el  espiritu  y  la  tendencia  de  la  ensenanza  dada  por 
Fichte. 

Fichte  expuso  su  etica  y  sus  teorias  juridicas  en  el  De  - 
recho  natural  (1796)  y  en  la  Moral  (1798),  siendo  sin  duda 
esta  obra  lo  mäs  fundamental  que  ha  hecho.  El  caräcter 
enörgico  y  violento  de  Fichte,  asi  como  las  circunstancias, 
hicieron  que  su  actividad  no  se  desplegase  en  Jena  sin  tiran- 
teces  y  sin  serias  disputas,  que  provocaron  finalmente  una 
<iatästrofe.  Ademäs  de  las  diferencias  con  sus  colegas  de  filo- 
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Sofia,  que  no  podian  seguirle  en  su  refonna  de  la  filosofia  de- 
Kant, se  prodnjo  igualmente  un  conflicto  con  los  teölogos. 
Estos  estaban  escandalizados  de  verle  dar  cätedra  el  domingo 
ä  los  estudiantes  sobre  la  etica  practica,  y  se  enemistö  con 
ästos  por  haber  intentado  vanamente  reformar  la  vida  brutal 
que  hacia  mucho  tiempo  reinaba  en  sus  asociaciones.  Este  ul- 
timo conflicto  fuetan  violento,  que  Fichte,  atacado  en  su  casa, 
tuvo  que  abandonar  Jena  durante  algün  tiempo.  Pero  la  lu- 
cha  mäs  seria  3^  mäs  considerable  fne  la  querella  del  oteismo 
(1799).  Para  comprenderla,  es  preciso  caracterizar  previamen- 
te  el  punto  de  vista  de  Fichte  en  la  filosofia  de  la  religiön.  No 
se  comprende  sino  por  la  oposiciön  del  idealismo  y  del  dogma- 
tismo.  Podria  parecer  que  no  quedaba  absolutamente  ningün 
lugar  para  otro  principio  que  el  pensamiento  humano,  qae 
el  yo  humano;  porque  Fichte  queria  hacerlo  derivar  todo  del 
pensamiento,  del  yo.  Sin  embargo,  Fichte  habia  ya  recha- 
zado  esta  frecuente  equivocaeiön  en  la  primera  exposiciön  de 
la  doctrina  de  la  ciencia.  Sin  duda,  Fichte  plantea  como  prin- 
cipio que  todo  lo  que  se  encuentra  en  la  conciencia  debe  ser 
un  producto  del  yo;  pero  demuestra,  al  mismo  tiempo,  que 
hay  muchas  cosas  en  nuestia  conciencia  que  no  tenemos  con- 
ciencia de  haber  producido.  El  yo  que  conocemos  en  la  ex- 
periencia  estä  siempre  limitado,  incluso  en  un  sistema  de 
limites;  tiene  objetos  (no-yos)  fuera  de  ^1,  que  no  ha  creado 
el  mismo.  Debe,  pues,  haber  en  la  conciencia  un  principio 
mäs  extenso  que  el  yo  finito  (emplrico);  en  ^ste  solo,  que 
Fichte  llama  el  yo  puro  ö  el  yo  infinito,  debe  buscarse  la 
razön  del  mundo  de  los  objetos  ö  de  los  llmite»,  en  los  cuales 
nuestro  yo  infinito  estä  incluido.  La  razön  ultima  de  la  limi- 
taciön  que  da  nacimiento  ä  los  «yo»  finitos  y  ä  sus  limites, 
no  puede,  pues,  encontrarse  por  el  Camino  teolögico;  porque 
<jquö  es  lo  que  puede  limitar  una  actividad  infinita?  Si  nues- 
tra  conciencia  tiene,  por  el  contrario,  razön  de  ver  el  ideal  en 
el  esfuerzo  y  en  la  aspiraciön,  comprendemos  por  quo  hay 
un  mundo  finito:  sin  resistencia  no  hay  esfuerzo,  sin  medio 
no  hay  fin.  El  mundo  real  es  la  materia  de  nuestro  deber.  Y 
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la  certidumbre  de  que  la  resistencia  debe  ser  dominada  por 
los  progresos,  de  que  podemos  siempre  cumplir  nuestro  deber 
y  trabajär  por  la  libertad  espiritual  completa,  como  por  nues- 
tro fin  supremo;  esta  certidumbre,  decimos,  ae  funda  gobre  la 
idea  de  un  orden  de  cosas  que  hace  posible  una  conducta  con- 
cienzuda  y  permite  llegar  al  efecto  completo,  orden  de  cosas 
que  DO  se  manifiesta,  verdad  es,  en  la  experiencia  sensible, 
pero  de  la  cual  yo  me  siento  parte  integrante  cada  vez  que 
obro  por  razones  puramente  ideales.  La  esencia  de  la  religiön 
consiste  en  que  el  hombre  construye  sobre  este  orden  moral 
del  mundo,  sobre  este  algo  divino  superior  ä  toda  fragilidad 
teriestre,  y  considera  cada  uno  de  sus  deberes  como  oriundo 
de  >  ste  orden  y  como  contribuyendo  ä  su  desarrollo.  Porque. 
no  es  un  orden  que  ha  acabado  una  vez  para  siempre;  se  en- 
cuentra  en  un  progreso  continuo.  Del  mismo  modo,  no  es  un 
orden  accidental  que  supone  ä  su  vez  un  ser  ordenador  fuera 
de  nosotros.  No  hay  inconveniente  en  que  el  hombre  perso- 
nifique  sus  experiencias  de  este  orden  del  mundo  en  un  s^r 
particular.  si  eso  sirve  tan  solo  para  hacer  mäs  viviente  la 
idea  de  este  orden  en  la  conciencia.  Pero  si  se  figura  ä  Dies 
con  los  rasgos  de  un  potentado  de  cityo  favor  dependen  pla- 
cefes  futuros,  adora  ä  un  idolo,  y  merece  el  nombre  de  ateo. 
Es  iuütil  querer  percibir  el  principio  infinito  (ei  puro  ijo,  el 
orden  moral  del  mundo)  bajo  forma  de  concepto:  comprender 
quiere  decir  limitar.  Desde  el  momento  que  algo  es  compren- 
dido  cesa  de  Ser  Dios,  y  todo  lo  que  se  llama  idea  de  Dios  es, 
necesariamente,  la  idea'de  un  idolo. 

Fichte  desarrollo  sus  concepciones  en  su  disertaciön  Bo- 
hre el  principio  de  miestra  creencia  en  una  providencia  divma 
(1798),  y  häbiendosele  lanzado  una  acusaciön  gratuita,  las 
publicö  en  parte  bajo  una  forma  mp°  "-^entuada  enJas  obras 
magistrales  de  po'lemica:  LIamamieruo  al  pühlico  y  Defensa 
jucficial  (1799).  El  conflicto  se  desarrollo  de  este  modo.  Como 
alguien  en  un  opüsculo  anönimo  hubiese  protestado  violei5ta 
y  acerbarnente  de  la  disertaciöcf  de  Fichte,  el  gobierno  del 
Elector  de  Sajonia  se  quejö  ante  el  gobierno  de  Weimar  d© 
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qne  se  ensenasen  doctrinas  ateas  en  la  Universidad  de  Jena, 
donde  segnian  igualmente  los  cursos  algunos  sübditos  de 
aqnel  pais.  Fichte  respondiö  con  las  obras  de  poleinica  cita- 
das.  En  Weimar  deseaban  enterrar  el  negocio.  No  se  qiieria 
violentar  al  gobierno  del  Elector,  ni  tampoco  interrumpir  la 
carrera  de  Fichte.  Se  deseaba  solameute  que  Fichte  se  mau-- 
tuviese  tranquilo.  Pero  esto  era  contrario  ä  su  naturaleza,  y 
dirigiö  una  carta  provocativa  ä  un  miembro  del  gobierno  de 
Weimar.  Todos  los  consejeros  secretos,  hasta  el  mismo  Goe- 
the, se  indignaron,  y  Fichte  fne  expulsado  duramente.  Era 
un  ataque  flagrante  ä  la  libertäd  de  la  ensenanza,  pues  el 
gobierno  se  permitia  en  su  misiva  enunciar  un  juicio  sobre 
la  doctrina  de  Fichte.  A  pesar  de  las  repetidas  instancias  de 
parte  de  los  estudiantes,  el  gobierno  persistiö  en  su  decisiön 
y  Fichte  tuvo  que  marcharse  de  Jena. 

Viviö  entonces  muchos  aüos  como  particular  en  Berlin, 
ocupado  en  nuevas  exposiciones  de  su  sistema  y  en  cätedras 
populäres.  Se  ha  creido  encontrar  una  diferencia  esencial  de 
punto  de  vista  entre  las  obras  publicadas  durante  estos  anos 
y  las  publicadas  en  Jena.  Hay,  sin  duda,  una  diferencia, 
pero  no  se  puede  hablar  de  ella  como  de  algo  esencial  sino 
concibiendo  la  Doctrina  de  la  ciencia  en  su  primera  forma 
como  una  tentativa  llevada  ä  cabo  para  hacer  derivar  todo 
del  yo  aislado,  finito,  empirico.  Pero,  como  hemos  visto,  esta 
concopciön  es  inexacta.  Ya  en  sus  primeros  escritos,  Fichte 
no  ensefla,  realmente,  el  puro  idealismo  tal  como  lo  define; 
porque  admite  algo  que  obra  en  nosotros  sin  que  tengamos 
conciencia  de  ello.  Cuando  llama  ä  este  algo  un  yo,  habla 
por  analogia  con  la  actividad  consciente.  Solo  por  medio 
de  la  extensiön  del  yo,  del  yo  empirico  al  yo  infinito,  exten- 
siön  que  se  hace  posible  por  esta  analogia,  puede  sostener 
Fichte  SU  idealismo  y  concebir  toda  realidad  como  fenömeno 
ö  simbolo  del  pensamiento.  En  sus  escritos  posteriores  ön- 
sefia  que  este  pensamiento  (el  yo  infinito),  cuyo  fenömeno  es 
todo,  no  es  en  sl  mismo  mäs  que  el  fenömeno  de  una  realidad 
absoluta,  de  una  fuerza  infinita,  de  una  luz,  de  una  vida  que 
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no  llega  ä  nuestra  conciencia  sino  por  rayos  fragmentarios. 
Subraya  asi  mäs  vigorosamente  que  antes  el  elemeiito  mlsti- 
co  (ö  dogmätico),  situado  mäs  allä  de  todo  pensamiento  cons- 
ciente,  que  ya  habia  sido  senalado  en  su  primer  exposiciön 
de  la  doctrina  de  la  ciencia.  Esto  tuvo  por  conseeuencia  un 
cambio  de  seutimiento,  ä  menos  de  que  no  sea,  al  contrario, 
el  cambio  de  sentimiento  el  que  haya  traido  el  cambio  de 
concepciön.  Fichte,  en  aus  primeros  escritos,  insiste  mäs  bien 
sobre  la  aspiraciön  y  la  acciön  de  todos  los  instantes,  sobre 
la  actividad  incesante,  tanto  que  su  religiön,  que  consiste  en 
la  creencia  de  uu  orden  moral  del  mundo,  es  esencialmente 
«la  religiön  del  gozoso  hacer  bien».  Mäs  tarde  coucede,  por 
el  contrario,  mayor  importancia  ä  la  vida  que  se  hace  sen- 
tir  en  nosotros  y  brota  sin  que  nuestra  voluntad  y  nuestra 
razön  puedan  producirla.  Caracteristica  desde  este  punto 
de  vista  es  la  obra  intitulada:  3Ietodo  para  llegar  ä  la  vida 
hienaventurada  (1806).  En  su  obra  pöstuma  Los  hechos  de 
la  conciencia,  son  mäs  fäcilmente  accesibles  las  ideas  gene- 
rales  de  Fichte  sobre  la  filosofia  y  la  psicologia,  que  se  for- 
maron  en  sus  Ultimos  anos.  Las  modificaciones  indicadas  van, 
naturalmeute,  acompanadas  de  un  cambio  de  posiciön  en  la 
polemica  de  Fichte.  Hasta  entouces  habia  atacado  la  ortodo- 
xia  y  el  dogmatismo.  Ahora  acomete  contra  la  ilustraciön 
«vacia  de  ideas»,  la  tendencia  racional,  esteril  y  negativa, 
que  se  complace  en  sus  nociones  secas  y  carece  de  todo  sen- 
ticlo  espiritual  profundo.  Esta  polemica  ofrece  un  interes  par- 
ticular  en  que  le  suministra  la  ocasiön  de  exponer  su  concep- 
to  del  desenvolvimiento  histörico  de  la  vida  espiritual.  Es  lo 
que  hace  en  la  notable  obra  Los  grandes  rasgos  delsiglopfe- 
sente  (1806).  Distingue  aqui  cinco  periodos  de  desarrollo.  AI 
comienzo  reina  el  instinto  de  razön,  se  forma  un  grupo  de 
individuos  (el  pueblo  normal)  en  los  cuales  la  vida  estä  orde- 
nada  conforme  ä  formas  nobles  y  perfectas  sin  el  socorro  de 
la  ciencia  ö  del  arte.  Cuando  el  pueblo  normal,  ä  conseeuen- 
cia de  acontecimientos  sobrevenidos  en  la  naturaleza,  se  dis- 
persa entre  los  pueblos  naturales  de  costumbres  animales. 
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comienza  la  lucha  eütre  la  civilizaciön  y  la  barbarie.  El  se- 
gundo  periodo  comienza  desde  el  dia  en  que  el  resultado  al 
cual  llega  la  razön  es  presentado  por  individuos  eminentes 
como  ley  y  como  norma  para  los  demäs.  Es  el  periodo  de  la 
autoridad.  Contra  la  autoridad  se  elevan  la  sed  de  libertad  y 
la  necesidad  de  comprender.  Estas  derriban  la  autoridad, 
pero  con  ella  tambien  la  razön,  que  liabia  conferido  involun- 
tariamente  ä  la  autoridad  su  contenido  y  su  valor.  No  queda 
mäs  que  lo  arbitrario  individual  y  la  sensibilidad  en  el  pe- 
riodo de  Ja  libertad  vacia.  Se  vuelven  las  espaldas  con  des- 
den  ä  las  tinieblas  del  pasado,  engreido  con  los  conceptos 
adquiridos,  de  los  cuales  se  bace  la  raedida  de  todas  las  co- 
sas,  sin  tener  idea  alguna  de  lo  que  se  necesita  para  com- 
prender a]go.  El  caräcter  de  esta  epoca  es  «progreso  y  luces». 
Es  evidente  que  Ficbte  quiere  caracterizar  asi  su  propio  siglo. 
Como  seflal  distintiva  del  cuarto  periodo,  indica  la  ciencia 
racional,  la  inteligencia  verdadera  y  universal,  dotada  de  la 
ciencia  plena  e  integra  de  la  magnitud  del  objeto.  Pero  el 
conocimiento  solo  no  basta;  no  se  eonseguirä  el  fin  sino  for- 
mando  un  arte  racional,  un  arte  que  se  propone  ordenar  todas 
las  relaciones  bumanas  conforme  a  la  ciencia  racional.  Fich- 
te llaraa  la  atenciöu  consignando  que  el  tercer  periodo  ofrece 
un  contraste  categörico  con  todos  los  demäs.  Tiene  un  caräc- 
ter negativo,  mientras  que  en  todos  los  demäs  reinan  fuerzas 
positivas  (instinto  y  autoridad  ö  ciencia  y  arte).  Es  un  perio- 
do de  transiciön;  y  Ficbte  admite  con  Kant  y  con  Schiller 
ä  decir  verdad,  tres-estadios:  un  estadio  positivo,  un  estadio 
negativo  y  un  nuevo  estadio  positivo,  de  suerte  que  las  nue- 
vas  fuerzas  positivas  se  agranden  por  la  disoluciön.  No  satis- 
fecbo  de  la  epoca  moderna  y,  en  particular,  de  la  tendencia 
critica  y  racionalista  del  siglo  xviii,  espera  un  periodo  nuevo 
animado  de  una  necesidad  mäs  profunda  y  que  posea  mejores 
medios  para  comprender  y  dirigir  la  vida. 

Los  grandes  acontecimientos  de  la  ^poca  suministräron 
pronto.ä  Fichte  ocasiön  de  dirigir  palabras  aün  mäs  termi- 
nantes  ä  sus  contemporäneos  y  ä  su  pais.  Despuds  de  la  ba- 
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talla  de  Jena,  Berlin  fue  ocupado  por  los  franceses,  y  Fichte 
marehö  ä  Königsberg,  donde  ensenö  algün  tiempo.  Habiendo 
caido  esta  ciudad  en  poder  del  enemigo,  residiö  durante  cierto 
tiempo  en  Copenhague.  Despues  de  la  celebraeiön  de  la  paz 
regresö  ä  Berlin,  que  tuvo  aün  durante  muchos  anos  una  guar- 
niciön  francesa.  Volviö  entonces  para  Prnsia  la  epoca  del  re- 
nncimiento,  y  Fichte  pertenecia  al  grupo  de  hombres  distin- 
guidos  que  contribuyeron  por  el  pensamiento,  la  palabra  y 
los  actos,  al  despertar  de  su  naciön.  Durante  el  invierno  de 
1  b07  ä  1808,  pronunciö  en  Berlin  sus  celebres  Biscursos  ä  la 
naciön  alemana.  El  combate  por  las  armas  ha  terminado  pro- 
visionalmente;  se  trata  ahora  de  luchar  en  el  dominio  de  los 
caracteres  y  de  las  ideas.  La  naciön  no  puede  dirigir  ya  su 
vida  exterior.  Pero  dispone  aün  de  la  educaciön  de  la  juven- 
tud.  Hay  que  aprovecharse  de  esto  para  crear  una  generaciön 
que  tenga  la  f  uerza  de  proponerse  grandes  cosas  y  sacrificar- 
se  por  ellas.  No  es  una  clase  particular;  es  todo  el  pueblo  el 
que  debe  ser  sacudido,  y  se  trata  ante  todo  de  permitir  al  ca- 
räcter  desarrollarse  libremente.  Hay  que  buscar  el  punto  de 
partida  en  una  necesidad  original  y  en  un  instinto  comün  ä 
todos  los  hombres,  porque  la  educaciön  no  puede  dar  ä  un 
hombre  nada  que  no  tenga  ya,  al  menos  en  el  estado  de  dis- 
posiciön.  Gada  hombre  tiene  necesidad  de  respeto,  al  menos 
del  respeto  de  otro,  si  no  siente  la  necesidad  de  respe- 
tarse  ä  si  mismo.  En  su  punto  culminante,  este  sentimiento 
engendra  la  facultad  de  formarse  modelos  de  acciön  de  una 
manera  libre  e  independiente.  Solo  estos  modelos  formados 
con  un  espiritu  libre  ö  independiente,  pueden  excitar  un  vivo 
sentimiento:  lo  que  se  toma  del  exterior  no  obra  de  esta  ma- 
nera; el  pueblo  alemän,  en  razön  de  la  aficiön  y  del  celoque 
muestra  por  la  libertad  espiritual  y  por  la  independencia  in- 
terior  de  la  creencia  y  del  pensamiento,  serä  susceptible  de 
adquirir  tal  educaciön.  Es  el  pueblo  de  donde  han  salido  la 
reforma  de  Lutero,  la  filosofia  de  Kant  y  la  pedagogia  de 
Pestalozzi.  Los  pensamientos  fundamentales  de  Pestalozzi 
ion  desarrollados  en  un  magnifico  estilo  por  Fichte.  Durante 
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SU  estancia  en  Suiza,  habia  tenido  conocimiento  de  las  ideas 
del  gran  pedagogo  (1). 

Fichte  fue  nombrado  profesor  en  la  Universidad  estable- 
cida  en  Berlin  (1810).  Cuando  estallö  la  guerra  deJa  Inde- 
pendencia,  tenia  inteuciön  (como  ya  en  1806)  de  lanzarse  ä 
la  vida  publica  como  orador.  No  lo  hizo.  Fue,  sin  embargo, 
victima  de  la  guerra:  atacado  de  una  fiebre  contagiosa,  que 
SU  mujer  habia  contraido  cuidando  heridos,  muriö  de  esta 
enfermedad  el  27  de  Enero  de  1814. 

bj — Doctrina  äe  la  ciencia. 

Es  la  «doctrina  de  la  ciencia»,  en  su  forma  original,  lo 
que  constituye  la  contribuciön  mäs  considerable  que  Fichte 
ha  aportado  ä  la  discusiön  filosöfica,  y  esta  es  la  que  consi- 
deraremos  aqui.  Se  trata  de  eucontrar  el  primer  principio 
de  todo  saber.  AI  fijar  mi  atenciön  sobre  mi  conciencia  or  - 
dinaria,  encuentro  que  puedo  pensar  tanto  en  mi  mismo  (en 
el  yo),  como  en  algo  que  no  soy  yo  mismo  (en  el  no-yo).  Pero, 
aun  cuando  yo  piense  en  el  no-yo,  no  se  puede  realizar  esto 
sino  por  una  actividad  espiritua!,  una  actividad  del  yo.  El 
no-yo  no  existe  sino  por  una  funciön  del  yo;  ünicamente 
porque  estä  planteado.  Acaso  nos  seutimos  obligados  ö  cons- 
trenidos  ä  representarnos  ciertas  cosas,  ä  las  cuales  atribui- 
mos  la  realidad.  La  limitaciön  supone  algo  que  es  iimitado. 
La  condiciön  de  todo  saber  es  la  actividad  libre,  infinita,  del 
espiritu,  que  aparece  determinada  6  ligada  eon  toda  represen- 
taciön  particular^  pero  que  no  estä  encadenada  absolutamen- 
te  ä  alguna.  Esta  actividad  original  no  se  produce  en  nues- 
tra  conciencia  inmediata;  no  encontramos  mäs  que  sus  diver- 
ses resultados.  No  tenemos  jamäs  inmediatamente  concien  ■ 
cia  de  nuestra  voluntad  y  de  nuestra  actividad.  Percibimos 


(1)  Sobre  la  influencia  que  las  obras  posteriores  de  Fichte 
ejercieron  sobre  el  progreso  de  Dinamarca,  gracias  al  ascen- 
diente  que  lomaron  sobre  la  juventud  de  Grundtvig,  he  hecho 
algunas  observaciones  en  una  exposiciön  de  la  filosofia  danesa' 
en  el  siglo  xix.  {Archiv  für  Geschichte  der  Philosophie,  t.  II.) 
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los  obstäculos  y  los  resultados;  pero  no  lo  que  es  limitado  y 
lo  que  produce  los  resultados.  El  primer  principio  se  enun- 
cia,  ä  decir  verdad,  no  sobre  un  «hecho»,  sino  sobre  una  ac- 
ciön,  como  lo  indica  Descartes  por  su:  Cogito,  ergo  sum;  y 
Kant  por  su  sintesis.  Para  descubrir  esta  actividad  original 
(el  yo  piiro),  es  menester  la  reflexiön  y  la  abstracciön,  la  fa- 
cultad  de  adherirse  a  la  idea  de  una  actividad  indivisible  e 
ilimitada,  para  la  cual  la  oposiciön  del  sujeto  y  del  objeto, 
de  la  acciön  y  del  resultado,  no  es  välida.  Una  especie  de  in- 
tuiciön  superior,  una  intuieiön  intelectual,  es  necesaria  para 
comprender  lo  que  no  se  presenta  ä  la  concepciön  inmediata  y 
no  se  deja  formular  en  concepto,  supuesto  que  todo  coucepto 
supone  una  oposiciön.  Es  menester  energia  espiritual  e  inde- 
pendencia  para  descubrir  ese  fondo  activo  de  nuestro  s^r.  La 
mayoria  de  los  hombres  podrian  mäs  fäcilmente  considerar- 
se  como  un  resto  de  lava  en  la  luna,  que  como  una  pura  ac- 
tividad espiritual.  Asi  la  «doctrina  de  la  ciencia»  rechaza  ab- 
solutamente  la  hipötesis  de  un  alma  distinta  separada  del 
cuerpo,  que  fuese  una  «esencia»  ö  una  «substancia»  aparte, 
como  ensefiaba  la  metafisica  espiritual ista.  (Este  es  lo  que 
Ficbte  expresa  muy  claramente  en  una  obra  posterior; 
«La  existencia  de  un  alma  se  niega  pura  y  simplemente,  y 
todo  este  concepto  es  recbazado  como  una  mala  ficciön. 
Y  eso  es,  no  una  cosa  accesoria,  sino  un  criterio  muy  esen  - 
cial  de  nuestro  sistema.  Con  la  hipötesis  del  alma  no  es  po- 
sible  avanzar  ö  mantenerse  en  este  sistema.»  Los  hechos  de 
la  conciencia,  pag.  105  y  siguientes;  Stuttgart  y  Tubinga, 
1817)  (1) 

Pero  este  primer  principio  de  una  actividad  espiritual, 
concebida  como  el  origen  de  todas  las  cosas  que  existen  en  la 


(1)  Vease  cömo  Fichte  se  representa  las  relaciones  del  yo  y 
del  cuerpo:  el  cuerpo  es  la  forma  exterior,  material,  bajq  la 
cual  el  yo  debe  presentarse  para  poder  traspasar  los  limites 
materiales.  El  no  yo  reviste  la  forma  del  espacio;  e\yo  tambien 
del)0  hacerlo.  «La  materia  no  puede  ser  expulsada  desu  espa- 
cio sino  por  utra  materia;  y  asi  el  yo  debieraser,  pues,  materia 
cuuio  fueiv.a  .'^'-liva  en  un  mundo  material,  es  decir,  un  cuerpo 
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conciencia,  me  explica  que  haya  en  la  conciencia  ofcra  cosa 
aün  que  el  yo.  Hay  que  plantear,  pues,  uu  segundo  princi- 
pio  que  no  deriva  del  primero.  Si  el  primero  se  formula:  M 
yo  sepune  ä  si  mismo;  el  segundo  se  formularä:  M  yo 2)one  im 
segundo  no  yo.  El  segundo  principio  se  encuentia  como  el 
primero  cuando  se  reflexiona  en  lo  que  estä  dado  en  la  con- 
ciencia. Ahora  aparece  la  necesidad  de  uuir  entre  si  los  dos 
principios,  de  producir  una  sintesis  por  la  coinbinaciön  de  la 
tesis  y  de  Ik  antitesis,  y  eso  es  posible  cuando  se  plantea  un 
tercer  principio:  M  yo  jjone  un  yo  limüado,  como  opuesto  ä 
un  NO-YO  limitado.  Por  medio  de  esta  sintesis  volvemos  ä  la 
conciencia  inmediata,  que  no  se  explica  admitiendo  que  el 
yo  se  pone  absolutamente,  sino  solamente  suponieudo  una 
limitaciön  reciproca,  una  acciön  mutua  del  yo  y  del  no-yo. 

El  metodo  aplicado  por  Fichte  puede  ser  denominado 
metodo  de  antitesis.  Se  comienza  por  sentar  uu  principio, 
que  pone  de  relieve  un  punto  esencial  de  la  cosa;  luego  otro 
principio,  que  pone  de  relieve  el  punto  opuesto  (que  no  deriva 
del  primero);  despues  se  aspira  ä  unir  los  dos  principios.  La 
necesidad  de  encontrar  una  uniön  de  los  principios  opuestos 
se  halla  precisamente  en  el  primer  principio:  que  todo 
en  la  conciencia  es  debido  ä  una  actividad  intelectual  indi  - 
visible,  de  donde  se  sigue  que  la  relaciön  de  oposiciön  no  pue- 
de ser  fundamental.  Por  limitada  que  sea  nuestra  conciencia 
(la  conciencia  finita,  empirica),  el  yo  puro  es  el  origen  ulti- 
mo, no  solamente  de  toda  su  actividad,  sino  de  toda  su  pa- 
sividad. 

No  nos  ocuparemos  del  empleo  que  hizo  Fichte  de  este 
mötodo,  en  el  cual  cada  sintesis  reaparece  siempre  como  tesis 
para  hacer  llegar  ä  una  nueva  sintesis  como  combinaciön  con 
una  nueva  antitesis.  Este  metodo  tiene  gran  valor;  pero  en 


inmediatamente  dado,  determinado  y  limitado  en  el  espacio... 
La  resistencia  reside  en  la  materia,  y  asi  la  fuerza  debe  ser 
comprendida  en  este  mismo  ambiente  de  la  materia.»  Los  he- 
chos  de  conciencia,  p.  81,  85;  1817.  Vid.  Derecho  natural.  §  5  — 
Compärese  esta  concepciön  de  Fichte  eon  la  concepciön  de 
Kant,  de  que  ya  se  hablö  en  la  nota  de  la  pägina  88. 
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Fichte  se  hizo  arbitrario  en  el  detalle  e  infecundo,  porque  su 
aplicaciön  exige  un  anälisis-  mäs  detallado  de  la  experiencia  y 
del  caso  que  nos  ocupa,  una  psicologia  mäs  extensa  que  aque- 
11a  de  que  dispoma.  Lo  que  se  propone  es  hacer  derivar  las 
formas  y  los  principios  que  aün  se  habian  planteado  en  Kant 
eu  el  estado  absolutamente  esquemätico.  Encuentra  el  princi- 
pio  de  identidad  contenido  en'el  primer  principio:el  principio 
A=A'es  verdadero  en  el  origen  del  yo,  en.su  acfcividad  pura 
y  constante,  idenüca  a  si  misma.  La  forma  del  tiempo  nace 
cuändo,  diferentes  actos  del  yo  (posiciön  del  yo,  posiciöu  del 
no-  yo)  son  posibles  de  tal  suerte,  que  dependan  unos  de  otros 
en  un  orden  determinado.  La  forma  del  espaclo  nace  cuando 
diferentes  determinaciones  del  no-yo  se  ponen  cada  una 
aparte,  pero  sin  interrupciön  y  sin  depender  unas  de  otras, 
por  un  orden  determinado  en  el  tiempo.  El  principio  de  cau- 
salidad  estä  contenido  en  el  tercer  principio,  que  exige  la  li- 
mitaciön  reciproca,  es  decir,  la  acciön  reciproca  del  yo  y  del 
no-  yo.  Si  se  conciben  las  diferentes  determinaciones  del  no-yo 
como  dependiendo,  al  mismo  tiempo,  reciprocamente  unas 
de  otras,  se  transporta  involuntariamente  al  no-yo  el  concepto 
de  la  acciön  del  yo,  cuya  esencia  expresa.  Fichte  no  puede  y 
no  quiere  deducir  sino  las  formas  generales  de  la  concieucia 
empirica,  pero  no  el  contenido  empirico,  individual  y  par- 
ticular  (1). 


(1)  Fichte  ha  declarado  muchas  veces  que  no  se  puede  de- 
ducir de  principios  universales  el  contenido  parlicular  de  Ja 
experiencia  y  de  la  vida,  y  lo  ha  hecho  con  mäs  claridad  y  be- 
lleza  acaso  en  sus  lecciones  Sobre  la  esencia  del  sabio  (Ber- 
lin, 1806),  päg.  33  y  siguientes.  «La  vida  temporal  no  puede  ser 
comprendida,  en  general,  sino  segün  su  esencia,  como  repre- 
sentaciön  de  la  ünica  vida  original  y  divina;  pero,  en  particu- 
lar,  segün  el  contenido  que  le  es  propio,  ha}'  que  vivirlay  sen- 
tirla,  y  no  puede  ser  reproducida  en  la  inteligencia  y  en  la 
conciencia  sino  ä  consecuencia  de  esta  prueba...;  en  toda  par- 
te individual  de  la  vida  humana  queda  algo  que  no  pasa  com 
pletamente  al  concepto,  \  que,  precisamente  por  esta  razön, 
no  puede  ser  tampoco  anticipado  ö  reemplazado,  sino  que  ile- 
Vte  ser  inmediatamente  vivido  en  el  momento  en  que  debe  en- 
trar en  la  conciencia;  es  lo  que  se  Jlama  el  dominio  de  la  expe- 
riencia pura  y  simple.»  Si  se  desdeiia  eso,   «se  perderä  la  vida 
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Kn  el  coDJnnto  de  la  imagen  del  mundo  que  se  presenta 
ä  la  conciencia  ordinaria,  tenemos,  pues,  segün  Fichte,  el  re- 
sultado  de  una  actividad  involuntaria  6  inconsciente  para 
nosotros  mismos.  Del  mismo  modo  que  proyectamos  las  cua- 
lidades  sensibles,  proyectamos  el  tiempo,  el  espacio,  la  iden- 
tidad  lögica,  la  causalidad.  No  se  sigue  de  ahl  que  nuestra 
imagen  del  mundo  sea  una  ilusiön.  El  concepto  «ilusiön»  se 
aplica  solamente  por  oposiciön  ä  la  realidad;  pero  esta  opo- 
siciön  cae  aqui  por  su  base,  ö  mäs  bien:  la  verdadera  reali- 
dad consiste  en  la  actividad  que  produce  en  nosotros,  a  sa- 
biendas,  la  imagen  del  mundo  dentro  de  nuestra  conciencia, 
y  esta  actividad  es  una  actividad  necesaria  que  se  ejerce  con- 
forme  ä  ciertas  leyes.  Solo  la  reflexiön  filosöfica,  que  debe 
distinguirse  bien  de  la  conciencia  practica  ordinaria,  descu- 
bre  esta  fuerza,  profundamente  oculta,  que  obra  en  todos  los 
«yo»  finitos,  y  ella  es  asi  la  ünica  que  comprende  cömo  la 
misma  imagen  del  mundo  puede  formarse  para  todos  los 
«yo».  Tal  es  la  soluciön  que  aporta  Fichte  al  problema  del 
conocimiento. 

Para  comprender  el  mötodo,  asi  como  los  resultados  de 
Fichte,  hay  que  recordar  que  el  segundo  principio  no  deriva 
del  primero.  Su  metodo  antitetioo  se  distingue  asi  de  lo  que 
se  llama  el  mätodo  dialectico  de  Hegel.  Y  al  mismo  tiempo 
se  desprende  de  öl  una  limitaciön  de  la  filosofia  puramente 
teörica,  ä  la  cual  el  mismo  Fichte  concede  mäs  importancia, 
y  que  es  altamente  caracteristica  de  su  sistema.  Forque  en- 


ä  fuerza  de  querer  explicarlo».  En  lö  que  es  menester  conside- 
rar  asi  oomo  dado,  Fichte  coloca  en  primer  lug  i  r  la  naturaleza 
individual,  determinada,  de  cada  yo.  «Ei  punlo  en  que  nos  en- 
contramos  nosotros  mismos,  cuando  nos  hacemos  dueiios  por 
primera  vez  de  la  libertad,  no  depende  de  nosotros;  la  linea 
que  desde  este  punto  describiremos  en  toda  la  eternidad,  y 
concebida  en  lodo  su  desarroUo,  depende  absolutamente  de 
nosotros.»  (Doctrina  de  la  eiencia,  päg.  267,  2."*  edic.)  Aun  cuan- 
do se  pudiese  dar  una  explicaciön  6tica  de  la  limitaciön  del  yo 
puro  ä  ycs  finitos,  eso  no  seria  dar  una  explicaciön  de  la  natu- 
raleza individual,  determinada,  del  yo  particular.  En  sus  ex- 
posiciones  posteriores,  Fichte  llama  ä  esta  eseisiön  en  indivi- 
dualidades  particulares,  xina  projectio  irrationalis. 
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tonces  se  plantea  esta  cuestiöa:  (^Por  que  el  yo  (el  yo  puro) 
crea  ö  pone  un  nn-yo  en  si  mismo?  (^Por  que  la  actividad  pura, 
ideutica  ä  si  misma,  es  interrumpida?  (^Por  que  la  liuea  recta 
de  la  actividad  original  se  couvierfce  eu  uua  linea  curva? 
Fichte  declara  que  esta  cuestiön  no  puede  resolverse  teörica- 
mente.  Para  explicar  este  choque  ö  esta  flexiöu,  habiia  que 
admitir  una  fuerza  fuera  de  la  fuerza  absoluta,  lo  cual  seria 
uua  contradicciön.  Solo  por  nuestra  conciencia  moral,  que 
propone  la  aspiraciön  y  el  esfuerzo,  la  lucha  a  sosttner  para 
realizar  grandes  fines  como  el  ideal,  podemos  compreuderlo, 
Porque  el  esfuerzo  supone  limites;  la  lucha  supone  la  resis- 
tencia.  El  mundo  del  «no-yo»,  de  objetos  que  se  nos  pone, 
tiene  asi  la  iraportancia  ^tica  de  que  el  trabajo  y  la  lucha  se 
hacen  posibles.  La  naturaleza  es  la  materia  de  nuestro  deber. 
Fin  significa  objeto,  y  objeto  significa  resistencia.  No  hay 
etica  sin  un  sistema  de  liraites.  Nuestro  fin  supremo  es  la  li- 
bertad  y  la  autouomia  que  adquirimos  en  combatiendo  todos 
los  obstdculos  de  nuestro  yo.  La  filosofia  practica  encierra  asi 
la  clave  de  la  filosofia  teörica. 

La  filosofia  practica,  lo  mismo  que  la  filosofia  teörica, 
presupone  el  primer  principio.  La  energia  con  que  Fichte  se- 
fiala  la  actividad  original  como  el  primer  elemento  de  nues- 
tro ser,  cuando  estableco  este  principio,  adquiere  una  impor- 
tancia  particular  para  la  ötica.  Hay  una  necesidad  primitiva 
de  obrar  por  obra.r,  abstracciön  hecha  de  incitaciones  y  de 
deberes  exteriores.  Esta  inclinaciön  se  manifiesta  tanto  en  la 
conciencia  como  en  el  instinto  de  naturaleza.  El  imperative 
categörico  de  Kant,  que  no  podia  explicar  *^1  mismo,  se  hace 
inteligible  gracias  ä  esa  necesidad  primitiva  de  la  actividad 
ä  toda  Costa,  y  no  se  comprende  menos  la  indocilidad  de  las 
inclinaciones  sensibles.  Las  diferentes  cosas  ü  objetos  de  la 
naturaleza,  nos  aparecen  desde  un  principio  como  simples 
medios  ü.  obstäculos  para  la  satisfacciön  de  sus  inclinaciones 
bajas  ö  elevadas.  Nuestro  concepto  del  mundo  es  präctico 
desde  un  principio.  «El  sistema  lutegro  de  nuestras  ideas, 
dice  Fichte  en  la  Boctrina  de  la  ciencia  (seganda  ediciön,  pä- 

TOMO  II  12 
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gina  208),  depende  de  nuestra  inclinaciön  y  de  nuestra  vo- 
luntad.» 

ETICA 

AI  adherirse  d  ciertos  objetos  variables,  segün  el  caräcter 
particular  de  cada  individuo,  la  tendencia  y  la  actividad  ori- 
ginales se  presentan  como  inclinaciön  natural  y  aspiran  al 
poder.  El  goce  nos  hace  depender  de  los  objetos.  Poro  en 
razön  de  lo  infinito  de  esta  tendeucia  y  esta  actividad  que  ex- 
presa  mi  independencia  con  respecto  a  toda  cosa  dada,  de 
todo  objeto  paede  formarse  eu  mi  una  conciencia,  una  refle- 
xiön  que  me  senalan  otras  posibilidades  fuera  de  las  cosas 
iumediatamente  dadas.  De  ahi  viene  mi  libertad.  Es  una 
misma  e  ideutica  libertad  la  que  se  manifiesta  ä  la  vez  en  la 
inclinaciön  natural,  asi  como  en  la  refiexiöu  y  en  la  libertad 
y  la  que  puedo  libertarnos  de  toda  dependencia  sensible.  La 
inclinaciön  natural  y  la  inclinaciön  ä  la  libertad  no  tienen 
necesidad  de  combatirse:  la  satisfacciön  del  instinto  aislado 
de  naturaleza  puede,  en  efecto,  realizarse  de  tal  mauera,  que 
llega  ä  ser  el  medio  de  realizar  mäs  libertad  y  mäs  indepen- 
dencia. Asi  se  da  la  ley  etica:  cada  acciön  particular  dehe  en- 
trar en  una  serie  qiie  me  llcva  ä  la  libertad  espiritual  plena  e 
integra.  Por  eso,  ei  yo  infinito  es  realizado  en  el  mundo  em- 
pirico.  Las  barreras  levantadas  se  derribac.  El  fin  es  infinito, 
pero  es  posible  aproximarse  a  el  constantemente,  porque  cada 
termino  alcanzado  sirve  de  nuevo  punto  de  partida,  Cuando 
Iss  dos  formas  que  expresan  la  inclinaciön  primitiva  (incli- 
naciön natural  e  inclinaciön  ä  la  libertad)  estän  en  armonla, 
tenemos  un  sentimiento  de  respeto  de  nosotros  mismos,  un 
sentimiento  de  placer  en  extremo  diferente  del  goce  sexual, 
que  seria  preferible  no  llamar  placer.  En  el  caso  contrario, 
tenemos  un  sentimiento  de  desprecio  hacia  nosotros  mismos. 
La  facultad  de  teuer  tales  sentimientos  la  llamamos  concien- 
cia. Solo  es  moral  el  acto  que  emana  de  la  co'aciencia.  Obrar 
conforme  a  una  autoridad,  es  no  teuer  conciencia.  El  primer 
precepto  dice:  Tu  obraräs  segün  la  conciencia  de  tu  deber.  Y 
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yo  adquiero  esfca  convicciön  comparaudo  la  acciön  proyeetada, 
ro  solo  con  mi  concepciön  actual,  sino  aun  con  toda  concep- 
ciön  que  pueda  figurarme,  es  decir,  averiguando  si  yo  podria 
reconocer  como  mia  esta  acciön  en  toda  la  eternidad.  El  mal 
moral  emana  de  la  pereza.  Pereza  en  reflexionar,  en  elevar- 
se  por  encima  del  presente,  repugnancia  ä  prescindir  del  e3- 
tado  actual,  inclinaciön  a  quedar  ä  la  zaga.  La  pereza  lleva 
despues  ä  la  cobardia  y  ä  la  falsedad,  se  prefiere  la  esclavi- 
tud  al  dolor,  se  sirve  uno  de  las  apariencias  para  ocultar  lo 
que  uo  se  quiere  mostrar  con  el  rostro  descubierto,  Pero 
(^cömo  es  posible  despertar  la  inclinaciön  ä  la  libertad  all! 
donde  no  existe?  El  hombre  (|,no  puede  disolver  su  propia 
fuerza?  La  respuesta  se  encueutra  en  la  doctrina  de  un  ins- 
tinto  racional  que  Fichte  desarrollö  mäs  tarde  en  los  Gran- 
des rasgos  de  la  epocapresente,  pero  que  se  encuentra  ya  en  la 
Moral.  En  algunos  individuos,  el  instinto  espiritual  primiti- 
vo  puede  ser  tan  fuerte  que  los  eleve,  de  una  manera  inex- 
plicable  para  ellos  mismos  y  para  otro,  por  encima  de  los 
datos  sensibles.  Tieuen  una  especie  de  genio  de  la  virtud. 
Obran  entonces'sobre  los  demäs  hombres  como  modelos  y 
estimulantes.  Fichte  encuentra  aqui  la  explicaciön  del  naci- 
miento  de  las  religiones  positivas.  Naturalmente,  los  indivi- 
duos dotados  de  una  fuerza  de  espiritu  tan  profunda,  y  los 
que  sufren  la  influencia  de  su  personalidad,  considerarän 
como  una  maravilla  la  facultad  que  se  desarrolla  en  ellos  y 
las  acciones  que  de  ellos  emanan.  No  puede  explicarse  sin 
duda  por  su  yo  empirico.  La  creencia  en  tal  milagro  tiene  su 
importancia  cuando  es  un  medio  de  despertar  la  energia  y  la 
atenciön  adormecidas.  Es,  pues,  de  una  importancia  capital 
que  el  hombre  viva  con  otros  hombres.  Solo  entre  los  hom- 
bres se  es  hombre  y,  en  efecto,  los  diversos  individuos  no  tie- 
nen  mäs  que  un  solo  fin:  la  realizaciön  de  la  idea  del  yo.  Mi 
personalidad  no  es  para  mi,  eticamente  hablando,  la  cosa 
suprema.  Pero  es  el  ünico  medio  por  el  cual  puedo  perseguir 
el  fin  supremo.  Consigo  mi  fin  igualmeute  si  otros  hom- 
bres obran  moralmente.  Si  cada  cual  sigue  su  propia  con- 
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vicciÖD,  todos  trabajarän  en  el  desarrollo  de  la  autono- 
mla  suptema  e  intirna  y  en  la  realizaciön  de  la  razdn  en  iina 
sociedad  de  seres  libres.  Lo  que  Qn  lengnaje  religioso  se 
llama  la  congregaciön  de  santos  no  es  otra  cosa  que  la  ma- 
nifestaciön  del  yo  puro  en  la  colectividad  de  los  seres  razo- 
nables.  Comparado  ä  este  fin  infinito,  el  individuo  no  es  mds 
que  un  medio  y  un  instrumento  de  una  importancia  infinite- 
'simal.  Se  trata  para  el  individuo  de  aniquilar  sn  individua- 
lidad,  no  en  una  meditaciön  mistica,  sino  trabajando  activa- 
mentejen  el  fin  eterno.  Fichte  se  expresa  con  mäs  vigor  aün 
en  sus  escritos  posteriores  sobre  esta  importancia  insignifican- 
te  de  la  personalidad  individual,  lo  que  ofrece  una  extrnfia. 
contradiceiön  con  el  valor  que  en  otros  pasajes  concede  ä  la 
individualidad  (1)/  Finalmente,  la  individuaüdad  se  convier- 
to  para  el  en  una  barrera  que  debe  ser  arrasada,  en  una  ue- 
gaciön  que  se  debe  suprimir.  El  yo  puro  aniquila  al  yo  em- 
pirico.  Fichte  llega  aqui  ä  la  Nemesis.  Buscaba  un  fauda- 
mento  absoluto  ä  su  etica  asociändola  estrechamente  ä  su  es  ■ 
peculaciön,  y  ncnba  por  destruir  su  etica.  Pero  mientras  avan- 
zaba  por  este  camino,  antes  de  precipitarse  en  aquel  abistno 
especulativo,  habia  encontrado  ideas  eticas  de  un  valor  per- 
manente. 

En  la  etica  de  Fichte  propiaraente  dicha,  es  preciso  men- 
cionar  su  concepto  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Concibe  la  Iglo- 
sia,  como  una  asamblea  de  individuos  reunidos  con  el  fin  de 
estimular  y  de  fortificar  la  convicciön  moral.  El  fundamento 
comün  esta  constituido  por  simbolos,  por  formas  alegöricas, 
bajo  las  cuales  los  mäs  altos  pensamientos  pueden  obrar 
sobre  todos,  asi  iletrados  como  doctos.  Solo  por  medio  de  tales 
simbolos  es  posible  una  acciön  espiritual  general  y  reciproca. 
Porque  para  los  pensamientos  mäs  elevados  bajo  su  forma 


(.1)  V6ase  ä  este  propösito  mi  Etiea,  VIII,  4  (edicion  alema- 
na,  päg.  118  y  siguientes  ) — Lowe;  La  filosoßa  de  Fichte,  Stut- 
tgart, 1862,  päg.  1.55  ä  158,  ha  puesto  en  cläro  la  resuelta  con- 
tradiceiön que  hay  entre  la  teoria  de  la  individualidad  de 
Fichte  y  otros  elementos  de  susistema. 
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piira,  cieDtifica,  serä  imposible  conseguii'  ima  inteligencia 
universal  y  uua  armonia  geueral.  El  simbolo  es  accesible  ä 
todos  por  SU  forma  imaginada,  y  al  mismo  tiempo,  indeter- 
minado  en  su  interpretaciön.  Esto  es  lo  que  constituy^  su 
valor.  Aun  cuando  el  profesor  gue  ensena  al  pueblo  la  moral, 
no  atribuya  al  simbolo  un  valor  absoluto,  podrä  emplearlo, 
si  lo  hace  cou  el  entusiasmo  y  con  el  deseo  ardiente  de  obrar 
sobre  te  vida  espiritual  de  otro  (1).  Ei  espiritu  dol  protestarf- 
tisrao  exige,  sin  embargo,  que  todos  los  simbolos  esten  des- 
arrollados  en  formas  lo  mäs'claras  y  mas  perfectas  posibles. 
Todos  los  simbolos  (aun  las  ideas  de  un  Dios  personal  y  de 
una  inmortalidad  impersonal)  son  meramente  provisionales. 
La  medida  de  los  simbolos  es  el  grado  en  que  permiten  hacer 
clara  y  viviente  la  idea  de  un  orden  superior  del  mundo,  de 
un  orden  moral  del  mundo.  Del  mismo  modo  que  todo  sim- 
bolo eclesiästico  es  un  simbolo  provisional,  del  mismo  modo 
todo  Estado  dado  no  es  mäs  que  un  simbolo  provisional.  El 
Estado  no  tiene  jurisdicciön  sobre  lo  exterior  del  hombre,  y, 
segün  Fichte,  hay  que  distinguir  cuidadosamente  de  la  etica 
la  doctrina  del  derecho.  Esta  se  funda  sobre  el  principio  ai- 
guiente:  todos  los  que  (por  una  ü  otra  razön]  quieren  vi- 
vir  con  los  demäs  deben  restringir  su  libertad,  con  respecto 
ä  la  libertad  de  otro.  El  derecho  se  Eanda  en  el  oonocimien- 
to  reciproco  de  este  principio.  La  ünica  tarea  del  Estado  con- 
siste  en  ejercer  el  derecho,  y,  en  caso  de  necesidad,  obligar  al 
individuo  ä  reconocer  la  libertad  de  otro  (en  lo  que  concier- 
ne  al  cuerpo,  ä  la  propiedad  y  ä  la  conservaciön  personales). 
Pero  no  solamente  mientras  que  no  estä  realizada  esta  segu- 
ridad  encuentra  Fichte  el  Estado  imperfecto.  Sostiene  (y  en 


(\)  Ea  SU  obra  de  juventud  Critlca  de  toda  revelaeiön,  pagi- 
na  225  (Königsberg,  1793  ,  Fichte  declara  que  el  vivo  deseo  de 
ejerccr  una  influencia  mural  y  la  firme  convicciön  de  que  eso 
no  puede  llevarse  ä  cabo  sino  per  medio  de  la  idea  de  una  re- 
velaeiön, pudieran  producir  una  creencia  momentänea  al  me- 
nos,  gracias  ä  la  influencia  de  la  inspiraciön  sobre  la  imagi- 
naciön.  El  deseo  de  que  la  revelaeiön  sea  verdadera  puede  ser 
letTitima  si  este  mismo  deseo  es  eiicamente  motivados  ylbi- 
dem,  päg.  216.) 
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«SO  se  sobrepone  manifiestameDte  al  concepto  de  Estado  ja- 
ridico  ö  de  policia  simple)  que  el  Estado  no  puede  exigir  que 
se  reconozca  la  propiedad  de  todos  los  hombres,  si  no  se  es- 
fuerza  por  consegair  que  todos  posean  una  propiedad.  Gada 
öual  debiera  poder  vi  vir  de  su  trabajo.  No  debiera  haber  en 
©1  Estado  ni  miserables  ni  ociosos.  La  beneficencia  no  es  mäs 
que  un  expediente  deplorable  y  equivoco.  Ya  en  sü  Derecho 
natural  y  en  su  Moral,  indica  ideas  que  van  en  el  sentido  de 
lo  que  mäs  tarde  se  ha  llamado  el  socialismo.  En  j&?  Estado- 
»omercial  cerrado  (1800),  exige  que  el  comercio  universal  se 
oonh'e  al  Estado,  ä  fin  de  que  el  desarroUo  econömico  de  cada 
naciön  sea  mäs  independiente  y  mäs  natural.  No  teme  qu» 
las  relaciones  de  los  distintos  paises  suEran  por  esto;  es  lä 
oiencia,  y  no  el  comercio,  el  vehfculo  de  estas  relaciones,  en 
euanto  que  tienen  un  valor  real.  Como  se  ha  dicho,  con  ra- 
zön  (v^ase  el  estudio  de  Gustavo  Schmoller  sobre  Fichte  en 
los  Jahrbücher  für  Nationalohonomie  und  Statistih,  1865), 
Fichte  es  el  primer  autor  socialista  en  Alemania.  Su  politica, 
ä  pesar  de  la  distinciön  profunda  del  derecho  y  de  la  moral, 
se  basa  sobre  puntos  de  vista  öticos.  En  las  exposiciones  de 
la  doctrina  del  derecho  y  de  la  politica  que  diö  en  los 
anos  posteriores,  hace  notar  que  un  Estado  que  debe  elevar 
ä  los  hombres  ä  la  libertad  sacändolos  de  la  violencia  y  por 
medio  de  la  violencia,  no  puede  conseguir  este  fin  si  no  se 
«sfuerza  en  procurar  ä  todos  los  individuos  la  propiedad,  el 
descanso  y  los  medios  de  llegar  ä  una  cultura  mäs  elevada. 

2.— FEDERICO-GUILLERMO-JOSE  SCHELLING 
(7j  — El  periodo  de  la  fllosofia  dt  la  naturaleza. 

Schelling  es  el  filösofo  cläsico  del  romanticismo.  Fichte 
estä  aün  cerca  de  la  filosofia  critica,  y  distingue  prudente- 
mente  entre  la  conciencia  y  su  contenido;  es  romäntico  por 
SU  tendencia  ä  invocar  lo  ilimitado,  tendencia  que  reempla- 
za  en  el  ä  la  idea  kantiana  de  un  progreao  indefinido.  Pero 
en  Schelling  encontramos  la  inclinaciön,  muy  romantica,  ä 
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embriagarse  de  un  contenido  que  es  percibido  mäs  bien  por 
medio  de  la  intniciön  y  del  simbolismo,  que  por  medio  del 
anälisis.  Asi  se  embriaga,  primero  de  naturaleza  y  de  arte, 
luego  de  religiön.  Dada  esta  tendencia,  no  es  sorprendente 
que,  comenzando  como  discipulo  y  colaborador  de  Fichte, 
110  haya  tardado  en  encontrar  su  yo  doinasiado  pobre.  La 
tendencia  de  su  pensamiento  aspiraba  ä  las  grandes  intuicio- 
nos  simbölicas,  doude  pueden  ponerse  de  relieve,  y  al  mismo 
tiempo  contemplarse  eii  su  uniön,  las  oposiciones  de  las  co- 
sas.  La  contemplaciön  era  para  el  el  ideal,  y  si  insistia  en  sus 
Gspeculaciones  sobre  las  antinomias,  era  para  dar  amplitud 
y  relieve  ä  sus  imägeaes.  Fichte,  por  el  contrario,  hacia  re- 
saltar  las  antinomias,  porque  eran  para  el  la  condiciön  del 
trabajo,  de  la  lucha  y  del  progreso.  La  filosoh'a  de  Fichte 
era,  ä  decir  verdad,  siempre.  y  en  todo  una  etica;  Schelliug 
no  se  ocupö  del  todo  de  la  etica. 

Schelling  naciö  el  27  de  Enero  de  1775  en  Leonberg,  en 
Württemberg.  Desde  la  edad  de  dieciseis  anos  fue  d  estudiar 
d  Tubinga.  Como  los  otros  estudiantes,  fu^  vigorosamente 
influido  por  la  Revoluciön  fraucesa;  se  creyö  encontrar  en  ^1 
al  autor  de  una  traducciön  alemana  de  La  Marsellesa,  lo  cual 
provocö  contra  el  joven  estudiante  una  ruda  reprensiöu  del 
duque  Carlos.  Estudiö  primero  la  teologia,  se  interesaba  por 
la  mitologia  y  en  la  explicaciön  histörica  de  la  Biblia.  Des- 
arrollö  la  Bodrina  de  la  ciencia,  de  Fichte,  en  diferentes  di- 
sertaciones  que  datan  de  los  afios  1794  y  1795.  Una  tempo- 
rada  que  pasö  en  Leipzig  como  preceptor  de  dos  jövenes 
aristöcratas,  le  permitiö  hacer  estu  lios  sobre  las  ciencias  de 
la  naturaleza,  y  alli  escribiö  su  primera  obra  sobre  la  filoso- 
fia  de  la  naturaleza:  Ideas  para  ima  filosofia  de  la  naturalezß 
(1797).  AI  priucipio,  concebia  su  filosofia  de  la  naturaleza 
como  un  suplemento  a  la  Boctrina  de  la  ciencia;  mds  tarde  le 
determinö  d  llevar  violentamente  la  contraria  d  esta  doctrina, 
y  se  suscitö  una  polemica  aeerba  eutre  los  antiguos  amigos. 
besde  1798  era  profesor  en  Jena,  donde  habia  sido  llamado 
gracias  d  la  influencia  de  Goethe,  de  Schiller  y  de  Fichte;  en 
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Jena  se  constituyö,  propiamente,  la  Escuela  romäntica.  Los 
hermanos  Schlegel  con  sns  mujeres  de  talento,  Novalis, 
Tieck,  Steffens  y  otros  mäs  se  encontraron  alll  con  Schelling, 
y  en  esta  «repüblica  de  despotas»  las  ideas  po^ticas,  religio- 
sas,  filosöficas  y  fisicas,  fluian  d  torrentes  tau  pronto  en  con- 
flicto  como  en  armonia.  Federico  Schlegel  escribe  ä  Schleier- 
macher: «Todo  va  aqui  cabeza  arriba,  a  troche  y  moche: 
religiön  y  Holberg,  galvanismo  y  poesia.»  Dorotea  Schlegel 
da  una  pintura  anäloga:  «Todo  anda  revuelto;  conversaoio- 
nes  sobre  arte  y  grandes  orgias  (1).»  En  aquella  epoca,  el 
eutusiasmo  por  la  natnraleza  y  por  el  arte  era  el  mas  fuerte 
en  Schelling;  el  entusiasmo  religioso  de  Novalis  y  de  Tieck 
llegö  ä  excitar  en  el,  poroposiciön,un  entusiasmo  antirreligio- 
so,  que  encontrö  su  expresiön  poetica  en  una  Profesiön  de  fe 
epicürea,  quedebiaserimpresaenel  AxENEode  ambos  Schlegel, 
pero  que  fue  retirada  por  consejo  de  Goethe.  Schelling  hizo 
imprimir  mäs  tarde  una  parte  de  ella  en  su  Bevisfa  defisica 
especidativa;  se  encuentra  integra  en  la  obra:  JSxtractos  de  la 
vida  de  Schelling  (Leipzig,  1869),  I,  päg.  282  y  siguientes. 


(Ij  Las  cartas  de  Federico  Schlegel  y  de  su  niujer  a  Sclileier- 
maoher,  se  eneuentran  en  la  obra  Extrae.tos  de  Za  vida  de 
SehLeiermncher,  en  cartas,  tomo  III,  pägs.  liJD,  132 y  134,  Berlin, 
18i)l. — Sobre  la  manera  extravagante  con  que  Federico  Schle- 
gel convirtiö  la  dnctrina  de  la  ciencia  de  Fichte  en  nironia«  ro- 
mäntica, remitimos  ä  Kierkegaard:  Om  Begrebet  Ironie  (Sobre 
el  concepto  de  la  ironiaj,  pägs,  287-320,  Copenhague,  1841.  En  lo 
que  atane  ä  la  descripciön  que  hace  Kierkegaard  de  Schlegel, 
hay  que  considerar,  sin  embargo,  que  solo  tiene  en  cuenta  la 
novela  Lucinda,  que  indica  un  punto  de  oscilaciün  extrema  en 
la  evoluciön  de  Schlegel,  bin  los  fraginentos  contenidos  en  la 
revista  Athennum  y  en  otros  pasajes,  Schlegel  ha  desarrollado 
el  concepto  bajo  un  aspecto  mucho  mäs  considerable,  como  la 
expresiön  de  la  fa''ultad  de  profundizar  ciertos  dominios  6  in- 
dividuos  como  si  fuesen  todo,  y  de  peneirarlos  asi  en  toda  su 
originalidad,  facultad  que  supone  un  iiifinito  mterioren  elque 
posee  esta  misma  facultad:  hay  que  ser  uno  mismo  un  univnrso 
para  poder  comprender  ä  otros  hombres  como  partes  particu- 
Jares  del  universo.  (Vid.  Athenäum,  I,  2,  päg.  31  y  siguientes); 
Este  concepto  expresa  el  metodo  histörico  bajo  un  aspecto 
esencial;  pero  pueden  därsele  tantas  vueltas  quese  convierte  en 
arbitraricdad  y  en  sensibilidad  pura.  La  escuela  romäntica 
estaba  en  una  vibraciön  perpetua.  Este  romanticismo  flota  en- 
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Lfis  lineas  siguientes  caracterizan  la  filosofia  de  la  naturaleza 
de  Schelling,  en  el  sentido  de  que  tendria  mäs  caräcter 
en  verso  que  en  prosa:  «La  verdadera  religiön,  como  un 
hälito,  como  un  rayo,  debiera  taladrar  la  piedra,  y  el  enredo 
de  los  mu?gos,  las  flores,  los  metales  y  otras  cosas;  revelarso 

en  jeroglificos  sobre  todas  las  cimas,  en  todos  los  valles ; 

remontarse  al  manantial  juvenil  del  pensamiento  que  recrea 
la  naturaleza  rejuvenecida;  es  uua  fuerza,  una  pulsaciön,  una 
vida,  una  alternativa  de  expectativas  y  de  aspiraciones.* 

Ademäs  de  las  Ideas,  hay  que  citar  aün  las  obras  siguien- 
tes, en  que  expone  su  Filosofia  de  la  naturaleza:  Primer  ho- 
ceto  de  un  sistema  de  la  fdosofia  de  la  naturaleza  (1799)  e  In- 
iroducciön  al  boceto  de  un  sistema  de  la  filosofia  de  la  natura- 
leza, 6:  Del  concepto  de  la  filosofia  especulativa  (1799).  En  el 
Sistema  del  ideaUsmo  transcendental  (IbOu),  expone  «la  filo- 
sol'ia  de  la  naturaleza»  en  su  alianza  con  «la  doctrina  de  la 
ciüucia»,  y  proclama  que  la  intuiciön  artistica  es  elünico  ör- 
gano  que  permite  concebir  la  unidad  interior  del  espiritu  y 
de  la  naturaleza,  del  sujeto  y  del  objeto,  el  ünico  punto  de 
vista  en  el  cual  desaparecen  las  antinomias  de  la  existencia; 
sobre  todo  la  de  la  teoria  y  de  la  practica.  En  1801  comenzö 
una  exposiciön  sistemätica  y  abstracta  de  su  doctrina  (Exposi- 
ciön  de  mi  sistema,  en  el  segundo  volumen  de  la  Bevista  defi- 


tre  un  en  eucuito  ä  mi  indomable  (identiflcando  el  yo  puro  con 
el  ijo  empirico)  y  el  nbaudono  mislico  de  la  propia  personali- 
dad  (haciendo  desaparecer  el  //o  empiri'^o,  en  el  ijo  puro,  inti- 
niiuj.  El  espaeio  intermediario  untre  los  dus  polus  estä  colma- 
do  por  el  vivo  anhelo  de  embriagarse  de  todas  las  formas  de 
la  vida  inoral  (poesia,  filosofia,  religiön)  y  con  preferencia  de 
loilas  juntas.  Eii  surna,  iii  1h  poesia,  ni  la  cieucia  podia  satisfa- 
cer  .  ste  anhelo.  No  es,  pues,  extrano  que  se  haya  arrojado 
finalmente  en  los  br-^zos  de  la  Iglesia  caiölica,  cuya  doctrina  y 
culto  hau  sido  respetados  por  la  divisiön  moderna  de  los  dife- 
rentes  dominios  del  espiritu  Asi,  Dorotea  Schlegel  escribe  mäs 
tarde  (180ö  6  1807)  ä  Schleiermacher:  oConsuelus,  contidencias, 
amor,  müsica,  piatur*t  y  lägrirnas  bienhechoras:  he  aqui  lo  que 
yo  encuentro  en  la  Iglesia.»  (Extracto  de  la  vida  de  Sahleiema- 
cher,  III,  päg.  416.)  Esta  transi  dön  corresponde  en  Schelling  al 
paso  al  periodo  de  su  especulaciön  en  que  predomina  la  filoso- 
fia de  la  religiön. 
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sica  especulativa) ,  que  dejö,  no  obstante,  sin  acabar.  El  3Ie- 
todo  de  los  estiidios  academicos  (1803)  nos  ofrece,  al  contra- 
rio, una  exposiciön  enciclopedica  de  las  ideas  filosöficas  de 
Schelling  bajo  una  forma  mäs  libre,  tales  como  se  formaron 
hacia  el  fin  de  su  primer  periodo.  Una  nueva  fase,  y  poco 
despues  una  notable  interrupciön,  se  producen  on  su  produc- 
ciön  despues  de  su  partida  de  Jena  (1803).  Pero  antos  de 
considerarlo  en  el  segundo  gran  periodo  de  su  pensamiento, 
el  de  la  filosofia  de  la  religiön,  hay  que  bosquejar  y  caracteri- 
zar  la  «filosofia  de  la  naturaleza». 

AI  principio,  Schelling  exigia,  precisameute  en  nombre 
del  idealismo,  un  reconocimieuto  mäs  positivo  de  la  natura- 
leza de  lo  que  consentia  el  sistema  de  Fichte,  para  quien  la 
naturaleza  no  era  mäs  que  limite  ö  medio.  Los  misterios  del 
mundo  espiritual,  dice,  no  pueden  resolverse  si  no  aprende- 
mos  ä  conocer  la  naturaleza  de  tal  suerte,  que  no  sea  ya  pr:  i 
nosotros  un  poder  extrano.  En  Fichte,  la  naturaleza  es  sola- 
mente  objeto;  pero  el  objeto  no  se  hace  inteligible  si  no  es  de 
la  misma  substancia  que  el  sujeto.  La  naturaleza  no  puede 
comprenderse  si  no  lleva  la  huella  del  espiritu.  Y  si  las  fner- 
zas  que  obran  en  el  espiritu  se  encaentrau  ya  en  la  natura- 
leza, podemos  comprender  cömo  el  espiritu  se  desarrolla  en 
la  naturaleza.  La  naturaleza  es  entonces  como  una  odisea  del 
espiritu,  como  la  tendencia  ä  remontar  de  la  forma  y  de  ex- 
terioridad  que  lo  envuelve  en  la  naturaleza,  y  ä  volver  ä  si 
mismo  y  ä  su  interioridad. 

Las  modernas  ciencias  naturales  habian  tratado  de  redu- 
cirlo  todo  al  movimiento  en  la  naturaleza,  ä  explicarlo  todo 
por  la  acciön  reciproca  de  las  particulas  riateriales.  Si  esta 
explicaciön  penetra  en  la  esencia  de  la  naturaleza,  todo  ele~ 
mento  ideal  debe  negarse,  ö  bien  es  preciso  admitir  que  este 
elemeuto  ideal  se  introduce  de  fuera  en  la  naturaleza.  Pero 
explicar  la  finalidad  de  la  naturaleza  por  la  intervenciön  de 
un  entendimiento  divino,  segün  Schelling  (Ideas,  segunda 
ediciön,  päg.  63)  no  es  filosofar,  sino  hacer  piado^^as  medi- 
taciones.  Por  lo  demäs,  el  gran  problema  filosöfii  o  persiste: 
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^cömo  conocemos  el  sistema  entero  de  causas  y  de  efectos  qu&- 
forma  el  mundo?  ^cövao  este  sistema  nace  paua  nosotros?  El 
naturalista  vive  en  la  naturaleza  como  en  una  realidad  in- 
mediatamente  dada;  pero  la  filosofia  de  la  naturaleza  pre- 
gunta  cömo  puede  darsenos.  (Vid.  Jc^ms,  segunda  ediciön,  pä- 
ginas  4,  27  y  sigts.)  El  mismo  problema  se  plantea  para  el 
origen  de  la  sensibilidad  en  la  naturaleza.  ^Cömo  el  organis- 
mo  puede  Uegar  ä  ser  su  propio  objeto?  [Primer  bocefo,  pä- 
gmal74)(l). 

Nadie  dudarä  de  que  hay  en  eso  un  problema  real  y  de- 
que,  desde  el  punto  de  vista  de  la  filosofia  idealista^  t'anto- 
como  desde  el  de  la  ciencia  real,  estd  realmente  planteado. 
Para  que  el  aspecto  espiritual  de  la  existencia  sea  inteligible, 
es  menester  que  otras  fi.erzas  obren  en  la  naturaleza,  y  que  se 
encuentran  otras  propiedades  que  las  que  la  ciencia  mecäui- 
ca  de  la  naturaleza  conoce  y  ha  expresado  por  sus  leyes. 
Schelling  resuelve  este  problema  de  la  manera  siguiente:  el 
dualismo  de  una  fuerza  que  llega  hasta  lo  iufinito  y  de  una 
fuerza  limitante,  que  Fichte  habia  demostrado  residir  en  la 
conciencia,  debe  encontrarse  en  la  naturaleza  entera.  La  vida 
de  la  conciencia  que  se  ba^a  sobre  una  contradicciön  (dupli- 
eidad),  la  naturaleza  Integra,  de  donde  sale  la  vida  de  la 
conciencia,  debe  presentar  fuerzas  opuestas,  en  grados  de 
potencias  inferiores  solamente  ö,  para  recordar  a  Leibnitz 
fVid,  Sistema  del  idealismo  transcendental,  päg.  190),  todaa 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  son  fuerzas  representativas  en 
grados  diferentes.  La  materia  es  espiritu  que  dormita,  el  es- 
piritu  en  equilibriO;  y  el  espiritu  es  la  materia  en  formaciön. 


(1)  Cuando  Schelling  dice:  «La  sensibilidad  en  cuanto  fenö- 
meno  esta  en  el  limite  de  los  fenömenos  empiricos,  y  todo  en 
la  naturaleza  estä  ligado  a  su  causa,  que  es  la  causa  supre- 
ma»  (Primer  boeeto;  päg.  174);  esta  expresiön  recuerda  la  de 
Hobbes:  de  torlos  los  fenömenos  de  la  naturaleza  el  mäs  ex 
trano  es  que  algo  puedaser  fenömeno,  de  suerte  que  si  los  fe- 
nömenos son  los  principios  del  conocimiento  de  cuaiquier  otra 
cosa,  la  sensibilidad  es  ä  su  vez  el  principio  de  los  principios: 
De  corpore,  xxv,  1,  (Veäse  la  exposiciön  de  la  filosofia  de 
Hobbes  en  el  volümen  1.°  de  esta  obra). 
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Pero  Schelling  no  se  atiene  ä  un  principio  ö  postulado  geno- 
ral. Cree  poder  mostrar  el  detalle,  las  fases  ä  travös  de  las 
cuales  la  naturaleza  se  eleva  hasta  el  espiritu.  Parte  de  las 
fuerzas  espirituales,  que  se  figuran  activas  en  la  naturaleza, 
en  el  estado  de  «potoncias»  inferiores.  Ha  explicado  clara- 
mente  su  metodo  en  una  disertaciön:  Del  verdadero  concepto 
de  la  filosofia  de  la  yiatiiraleza  (Ohras  completas,  1,  4,  pägina 
85  y  sigts.)  «No  se  puede  ver  lo  objetivo  en  su  formaciön  pri- 
maria sino  destituyendo  de  su  poder  el  objeto  de  todo  pensa- 
m'muto  filosöfico,  que  en  su  mas  alto  poder  es  el  yo,  sino 
comenzando  de  nuevo  ä  construir  con  este  objeto  reducido  a 
la  primera  potencia.»  Se  debe,  pues,  avanzar  de  los  grados 
superiores  ä  los  grados  inferiores.  Schelling  no  examina  hasta 
que  punto  es  posible  eso  (un  solo  e  identico  objeto  puede  te- 
uer en  sus  grados  inferiores  otras  formas  de  estado  que  en  los 
grados  superiores).  Su  «construcciön»  es,  en  realidad,  por  lo 
djmäs,  una  interpretaciön  poetico-simbölica,  en  que  las  fuer- 
zas y  las  formas  de  la  naturaleza  son  concebidas  como  apro- 
ximaeiones  progresivas  de  la  vida  de  conciencia.  Conao  todo 
idealista  metafisico,  Schelling  se  apoya  en  la  analogia,  pero 
tiene  tal  confianza  en  ella  que,  al  tomarla  por  base,  cree  po- 
der construir  una  «fisica  especulativa»,  la  cual  debe  no  so- 
lamente  mostrarnos  los  resultados  de  la  ciencia  de  la  natura- 
leza ä  una  nueva  luz,  sino  que  debe  acabar  por  sustituir  ä  la 
cieneia  de  la  naturaleza.  La  naturaleza  solo  puede  ser  inteli- 
^ible  «desde  el  iuterior»,  si  no  es  contemplada  como  el  espi- 
ritu visible.  AI  aplicar  un  punto  de  vista  puramente  exterior 
y  empirico,  Boyle  y  Newton  habian  echado  ä  perder  la  fisi- 
ca, y  Bacon  la  filosofia.  La  astronomia  matemätica  no  nos 
ensefia  la  esencia  verdadera  de  los  movimientos  de  los  pla- 
netas.  La  esencia  intima  de  los  fenömenos  de  la  naturaleza 
no  se  comprende,  sogün  Schelling,  cuando  se  los  explica  uno 
por  otro,  siao  cuando  se  demuestra  que  nacen  todos  de  un 
fondo  comün:  en  eso  consiste  la  unidad  de  la  naturaleza.  El 
naturalista  empirico  no  ve  la  importancia  simb«^lica  de  los 
ienömenos  de  la  naturaleza,  ve  el  simbölo  exterior,  y  cree 
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haberlo  explicado  todo  con  el.  (Metodo  de  los  estudios  acade- 
fnicos,  leccion  XI:  De  la  ciencia  de  la  naturule^a  en  general .) 

Lo  que  hay  de  romantico  en  la  filosofia  de  la  naturaleza 
de  Schelling,  no  es  el  problema  tal  como  se  plantea  al  prin- 
cipio,  sino  la  osadia  con  que  trata  de  reemplazar,  .por  su  in- 
terpretaciön  «^imbolica  de  la  naturaleza,  las  penosas  tent^ti- 
vas  heclias  por  la  ciencia  para  explicar  la  naturaleza  por  el 
encadenamiento  reci'proco  de  los  fenömenos  particulares.  01- 
vida  que.  cientificaraente,  la  unidad  de  la  naturaleza  no  pue- 
de  comprobarpe  sino  por  medio  de  este  encadenamiento  qjje 
el  desprecia.  En  eso  consiste  la  di ferenda  capital  entro  la 
filosofia  de  la  naturaleza  de  Schelling  y  las  tentativas,  ta- 
les  como  las  de  Spinosa  y  de  Leibnitz,  que  partian  absoluta- 
mente  de!  encadenamiento  real.  Schelling  no  cree  teuer  ne- 
cesidad  de  la  experiencia  como  ultima  comprobaciön:  por- 
que  la  construcciön  especulativa  represeuta  el  tipo  interior 
de  todas  las  cosas,  que,  dado  el  origeü  comüu,  debe  ser 
identico;  se  basta  äsi  misma  y  puede  penetrar  hasta  en  regio- 
n'es  c[ue  estän  cerradas  ä  la  experiencia  por  barreras  infran- 
queables. 

Examinemos  un  poco,  en  detalle,  la  tentativa  hecha  por 
Schelling  para  mostrar  un  espiritu  en  la  naturaleza.  Los  di- 
forentes  fenömenos  y  las  diferentes  formas  son  concebidas 
como  potencias  ascendentes.  AI  mismo  tiempo,  ä  cada  etapa, 
ä  cada  potencia,  muestra  una  relaciön  de  contradicciön  (ö  de 
duplicidad,  ö  de  polaridad),  como  grado  inferior  de  la  rela- 
ciön de  contradicciön  que  se  presenta  en  la  conciencia  entre 
el  sujeto  y  el  objeto  (yo  y  no-yo).  Los  conceptos  de  potencia 
y  de  x>olaridad  son  los  conceptos  fundamentales  de  la  filoso- 
fia de  la  naturaleza  de  Schelling.  Gracias  ä  ellos,  construye 
el  esquema  en  que  los  diferentes  fenömenos  de  la  naturaleza 
vienen  ä  ocupar  un  puesto.  Es  interesante  ver  que  la  tenta- 
tiva romäntica  becha  por  Schelling  para  dar  una  teori'a  es- 
peculativa de  la  naturaleza,  reduce,  como  la  ciencia  exacta 
de  la  naturaleza,  todas  las  diferencias  cualitativas  ä  diferen- 
cias  cuantitativas.  Schelling  mismo  ha  llamado  la  atenciÖD' 
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sobre  esta  analogia  de  la  «filosofia  de  la  naturaleza»  con  el 
atomismo,  y  por  esta  razön  quiere  llamar  a  su  teoria  atomis- 
ino  dinämico.  La  difereucia  estä  en  que  el  atomismo  mecä  - 
nico  lo  explica  todo  por  una  conexiön  de  partes  materiales, 
mientras  que  la  «filosofia  de  la  naturaleza»  lo  explica  todo 
por  una  conexiön  entre  las  fuerzas.  Pero,  para  la  claridad  y 
el  rigor  en  la  explicaciön  de  la  idea  general,  Schelling  es 
muy  inferior  al  atomismo.  El  esquema  general  que  ha  cons- 
truido  por  medio  de  los  conceptos  de  potencia  y  de  polfiri- 
dad,  lo  llena  muchas  veces  con  la  palabreria  mäs  arbitraria; 
y  ademäs,  el  termino  de  «filosofia  de  la  naturaleza»  suena 
mal  en  oidos  cieutiücos  Sin  embargo,  es  bistöricamente  in- 
teresaute  formarse  una  idea  general  del  simbolismo  de  la  na- 
turaleza de  Schelling. 

El  principio  absoluto  (el  fondo  primitivo)  que  existe  en  el 
fondo  de  todas  las  cosas,  encierra  la  unidad  absoluta  del  su- 
jeto  y  del  objeto.  Esta  unidad  no  se  destruye  en  ningün  pun- 
to  de  la  existencia;  pero  tan  pronto  puede  teuer  la  prepon- 
derancia  un  polo  como  otro;  de  estas  diferentes  relaciones 
cuautitativas  entre  los  polos,  depende  la  diferencia  de  las  di- 
vorsas  potencias.  En  la  naturaleza,  es  el  polo  objetivo  el  que 
predomina;  pero  en  el  espiritu,  es  el  polo  subjetivo.  Si  lo  ab- 
soluto puede  expresarse  por  A  =  B  (significando  A  el  sujeto, 
y  B  el  objeto),  la  naturaleza  puede  expresarse  por  A  =  +•  B 
el  espiritu  por  -f  A  =  B  (indicando  el  signo  +  el  polo  pre- 
dominante).  Se  distiuguen  tres  potencias  en  la  naturaleza.  La 
primera  se  presenta  en  las  fuerzas  elementales  de  atracciön 
y  de  repulsiön,  que  sostienen  el  edificio  del  mundo:  la  gra- 
vedad  es  la  expresiön  caracteristica  de  esta  primera  potencia. 
En  la  luZ;  asi  como  en  el  magnetismo,  la  electricidad  y  el 
proceso  quimico — la  segunda  potencia — ,  se  manifiesta  unn 
combinaciön  de  lo  que  estä  aislado  por  las  fuerzas  de  diso- 
ciaciön,  combinaciön  que  da  ya,  por  decirlo  asi,  una  indica- 
€iön  de  lo  que  es  el  proceso  del  conocimiento  en  el  dominio 
^el  espiritu.  En  la  vida  orgänica- — la  tercera  potencia — se 
•presenta  un  microcosmos,  un  sistema  de  procesos  que  son  re- 
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ciprocamente,  taiito  fines  como  medios,  y  en  ciiya  sensibili- 
dad  el  espiritu  de  la  naturaleza  derriba  finalmente  sus  barre- 
ras. Las  potencias  del  espiritu  aparecen  como  las  tres  activi- 
dades  del  conocimiento,  de  la  acciön  y  del  arte  Schelling  en- 
coDtraba  en  la  intuiciöü  artistica  la  forma  suprema  de  la  vida 
del  espiritu,  cuando  escribiö  su  Sistema  del  idealismo  Irans - 
ccndental.  «El  arte  es  el  ünico  y  eterno  örgano;  es  el  ünico 
procedimiento  iniciador  de  la  filosofia  que  atestigua  y  no  se 
caDsa  de  atestiguar  lo  que  la  filosofia  no  puede  exponer  ex- 
teriormente,  es  decir,  lo  inconsciente  en  la  acciön  y  en  la 
producciön,  y  su  identidad  original  con  la  conciencia.  Por 
eso  el  arte  es  el  ideal  para  el  filösofo;  le  abre  en  cierto  modo 
el  santuario  en  que  arde,  por  decirlo  asi,  con  una  sola  llama, 
en  una  uniön  eterna  y  primordial,  lo  que  estä  separado  en 
la  naturaleza  y  en  la  historia,  y  lo  que  en  la  vida  y  en  la  ac- 
ciön, como  en  el  pensamiento,  debe  eternamente  perseguirse 
y  huir.  La  idea  que  el  filösofo  se  forma  esteticamente  de  la 
naturaleza,  es  para  el  arte  la  idea  primordial  y  natural»  (Sis- 
tema, päg.  45).  Es  ilögico  que  un  filösofo  que  constru^^e  su 
sistema  por  medio  del  simbolismo  poetico,  acabase  por  i;ro- 
clamar  que  el  arte  es  el  ideal.  Para  ^1,  como  para  Novalis, 
todo  es,  propiameute  hablando,  poesia;  el  proceso  de  la  na- 
turaleza es  una  poesia  inconsciente,  que  salo  ä  la  conciencia 
en  el  hombre  y  para  el  hombre. 

Schelling  no  creia  que  la  naturaleza  fuese  al  pie  de  la  le- 
tra  la  prehistoria  del  espirit-u.  La  filosofia  de  la  naturaleza  se 
distingue  de  la  teoria  evolucionista  moderna,  no  solo  por  el 
desden  del  encadenamiento  mecänieo,  sino  tambien  (lo  cual 
consiste  en  esta  razön  sin  duda),  porque  niega  la  transiciön 
real  de  una  potencia  ä  otra  Uu  grado  no  se  forma  de  otro; 
la  actividad  creadora  de  la  naturaleza  ö  de  lo  absoluto,  que 
no  aparece  por  si  misma  en  la  experiencia,  pero  que  solo  se 
manifiesta  por  sus  productos,  no  Uega  ä  su  completa  expan- 
siön  sino  pasando  per  una  serie  de  formas.  Gada  una  de  es- 
tas  formas  proviene  de  la  misma  fuerza  infinita  de  creaciön, 
pero  no  de  otras  formas.  Hay  en  lo  absoluto  una  eterna  uni- 
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dad  del  sujeto  y  del  objeto  que  no  necesita  desarrollarse  pa- 
saudo  por  las  potencias  de  la  naturaleza  y  del  espiritu,  las 
cuales  no  son  mäs  qua  sus  diferentes  reflexiones  en  el  medium 
de  la  experiencia.  Esta  idea  de  ^'chelling,  que  era  igualmente 
en  substancia  el  pnnto  de  vista  de  Goethe,  reinaba  en  muchos 
naturalistas  eminentes,  que  veian  el  parentesco  de  las  f uerzas 
de  la  naturaleza,  pero  no  podian  hacerse  ä  la  idea  de  una  dos- 
cendeucia  real.  El  parentesco  existia  para  ellos  en  el  seno  de 
la  naturaleza,  en  la  imaginaciön  creadora  de  la  divinidad,  ö 
bajo  todas  las  formas  que  creian  encontrar,  pero  no  entre  los 
grupos  reales,  existentes,  de  los  s^res  mismosde  la  naturole- 
za.  Agassiz,  el  mäs  celebre  adversario  de  Darwin,  profesaba 
ideas  semejantes;  estaban  repiesentadas  en  la  literatura  da- 
nesa  por  Schioedte.  Era  una  teoria  idealista  de  la  evoluciöu, 
no  realista. 

6j— El  problema  de  la  filosofia  de  la  relig^iön. 

Como  hemos  indicado  ya,  se  produjo  en  cierto  punto  de 
Schelling  un  couflicto  interior  seguido  de  una  pausa,  Desde 
SU  juventud  habia  escrito;  compuso  su  primera  obra  filosöfi- 
ca  ä  los  diez  y  nueve  anos.  El  periodo  del  romanticismo  oire- 
ce  bastantes  ejemplos  de  una  producciön  asi,  precipitada  y 
pronto  paralizada.  El  conflicto  y  la  pausa  provenian  en  Sche- 
lling en  parte  de  que  el  camino  seguido  por  el  no  podia  lle- 
varle  mäs  lejos  de  donde  habia  llegado,  y  ademäs,  de  que 
se  le  presentaba  un  nuevo  problema,  y  por  ultimo,  de  razo- 
nes  absolutamente  personales. 

El  nuevo  problema  que  se  le  planteaba  era  el  problema 
religiöse.  Como  hemos  visto,  el  entusiasmo  religioso  de  No- 
valis provocö  en  Schelling  el  sentimiento  opuesto.  Durante  el 
periodo  de  Jena,  la  naturaleza  y  el  arte  cautivaban  dema- 
siada  atenciön  para  dejar  ä  los  problemas  mäs  präcticos  oca- 
siön  de  plantearse.  En  una  carta  de  principios  de  1806,  dice: 
«En  mi  aislamiento  en  Jena,  yo  pensaba  menos  en  la  vida 
que  en  la  naturaleza,  que  ocupaba  constantemente  mi  espi- 
ritu; ä  ella  se  limitaba  casi  toda  mi  meditaciön.  Desde  enton- 
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ces  he  aprendido  ä  reconocer  que  la  religiön,  la  creencia  pu- 
blica, la  vida  en  el  Estado,  son  el  eje  en  torno  al  cual  todo 
se  mueve.»  (Extrados  de  la  vidi  de  Schelling,  II,  päg.  78). 
Fiie  uno  de  sus  discipulos  quien  le  determinö  ä  ocupaise  del 
problema  i-eligioso.  Escheumayer  sostema,  en  un  iüteresante 
opüsculo  (La  jdosofia  en  su  transiciön  ä  la  no-filosofia;  Er- 
langen, 1803),  que  la  religiön  no  es  una  esfera  superior  ä  la 
filosofia.  Ann  cuando,  en  efecto,  la  filosofia  supiese  vencer 
todas  las  antinomias  y  demostrar  qne  lo  absolato  es  la  uni- 
dad  suprema,  qneda  en  pie  la  cuestiön  de  saber  cömo  las  an- 
tinomias, las  diferentes  potencias,  se  constituyen,  y  este  pro- 
blema  no  puede  resolverse  sino  por  la  creencia  en  un  Dios 
creador.  La  filosofia  no  es  capaz  de  f andar  la  existencia  de  un 
mundo  finito  dividido  en  oposiciones,  de  un  mundo  de  con- 
flictos  y  de  potencias  que  difiere  de  la  unidad  absoluta  en  que 
la  especulaciön  ve  el  tin  supremo.  Schelling  habia  reconocido 
que  la  diferenciaciön  encierra  un  gran  prol)lema;  pero  habia 
persistido,  hasta  entonces,  en  creor  que  este  problema  debe 
poder  resolverse  por  la  filosofia.  Ln  filosofia  debe  ser  am- 
pliada;  pero  no  hay  razön  para  concebir  la  religiön  y  la  filo- 
sofia como  dos  cosas  absolutamente  distititas.  Schellingafir- 
ma, pues,  que  es  sin  duda  imposible  deducir  la  diferencia  de 
la  identidad,  la  pluralidad  de  la  unidad:  por  esta  razön,  pre- 
cisamente,  ha  sostenido  en  su  filosofia  que  la  oposiciön  (la  di- 
ferencia, la  pluralidad)  es  un  principio  tan  primordial  conjo 
la  unidad.  Una  viviente  unidad  es  la  que  no  tieue  fuerza  de 
sf,  sino  en  si  los  contrarios,  cualquiera  que  sea  la  distancia 
que  los  separa.  En  la  obra  Filosofia  y  Religiön  (18Q4),  que 
escribiö  despues  de  haber  pasado  de  Jena  ä  Wurgbnrgo,  re- 
conoce  que  en  la  naturaleza  y  en  la  historia  se  dejan  sentir 
fuerzas  que  indican  una  discordia  tal  como  no  puede  dedu- 
cirse  de  la  idea  de  la  unidad  absoluta,  discordia  que  debe 
ser  reducida  ä  la  armonia  por  los  diferentes  grados  de  la  na- 
turaleza y  de  la  historia.  Habia  ilamado  antes  ä  la  naturaleza 
la  odisea  del  espiritu;  ahora  dice  otro  tanto  de  la  historia.  La 
indocilidad  y  la  irracionalidad  de  la  naturaleza  y  de  la  his- 
ToMO  il  i3 
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toria,  atestiguan,  ä  su  juicio,  una  caducidad  de  la  idea,  una 
ruptura  de  arinonia  que  exige  una  reconciliaciön  Contra  Es- 
cheumayer,  asi  como  algunos  anos  mas  tarde,  en  una  obra 
de  polemica,  contra  Fichte,  sostieue,  sin  embargo,  que  esta 
antitesis  y  este  confiicte  son  necesarios  para  que  puedan  nacer 
la  vida  y  la  armonia.  Sin  antitesis  no  hay  vida .  Estas  ideas 
tueron  mantenidas,  sobre  todo  cuando  se  estableciö  en  Mu- 
nich,  por  el  estudio  de  los  misticos  antiguos,  principalmente 
de  Jacobo  Böhme.  Por  lo  demas,  Böhme  tuvo  en  esta  epoca 
un  renacimiento:  Saint- Martin  y  Franz  Baader  renovaron  su 
pensamiento  en  Francia  y  en  Alemania.  En  la  obra  mas  con- 
siderable  y  mäs  notable  que  Schelling  ha  escrito  sobre  la  filo- 
sofia  de  la  religiön,  Invesüynciones  ßlosöficas  sobre  la  esencia 
de  la  libertad  humana  y  sobre  los  objetos  que  ä  ella  se  refieren 
(1809),  Schulung  trata  de  demostrar  que,  solo  a  hnitiendo  en 
lo  absolute,  en  la  esencia  de  la  divinidad,  la  existencia  de  una 
oposicion  primordial,  de  un  fondo  obscuro  e  irracixDual  que 
lleva  ä  la  purificaciön  y  ä  la  armonia  por  la  evoluciön  misma 
de  la  vida  de  la  esencia  divina,  hay  derecho  ä  concebir  ä  Dios 
como  un  ser  personal.  Concede  aqui  una  significaciön  reli- 
giosa  a  su  filosofia  de  la  naturaleza,  con  sus  potencias  pro- 
gresivamente  ascendentes.  La  personalidad  no  se  desarrolla 
sino  por  coutrasLe  con  un  fundamento  natural  y  con  esta 
como  base,  por  el  conflicto  con  fuerzas  opuestas.  Los  serts 
finitos  tienen  este  contraste,  esta  base, //<era  de  ellos.  Si  el  ser 
infinite  posee  la  personalidad,  debe  haber  en  el  esla  relaciöa 
de  oposicion:  debe  haber  en  Dios  algo  que  en  si  no  es  Dios, 
pero  que  puede  llegar  ä  ser  Dios.  El  teismo,  dice  Schelling 
en  una  obra  de  polemica  contra  Jacobi,  puede  edificarse  sobre 
el  terreno  del  naturalismo;  pero  por  medio  de  un  puro  teismo 
del  Dios  ilustrado  del  racionalismo,  ö  del  Dios  sin  naturaleza 
de  la  teologia  ordinaria,  es  imposible  fundamentar  la  existen- 
cia dela  naturaleza.  Los  contrarios(?a(^o5pueden  sobrepujarse, 
y  en  eso  consiste  la  vida;  pero  contrarios  dados  no  pueden  ex- 
plicarse  por  una  pura  identidad.  En  la  diferencia  original, 
Schelling  ve — siguiendo  constantemente  en  eso  las  huellas  de 
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Böhme — el  comienzo  del  mal.  Obedeciendo  al  proEmido  ins- 
tinto  de  egoismo,  ä  la  conservaciöu  personal  independieute, 
el  liombre  sigue  una  voluntad  que  hace  remontarso  al  fondo 
primero  de  las  cosas.  Todo  lo  que  es  el  mal,  consiste  en  una 
tendencia  ä  volver  al  caos  de  donde  ha  salido  el  ordeu  de  la 
naturaleza.  Comprendese  asi  que'  la  naturaleza  nos  muestra 
siempre  un  residuo  que  es  impenetrable  al  entendimiento  y 
no  se  deja  reducir  ä  ciertas  leyes;  el  antiguo  caos  que  no  ha 
desaparecido  por  completo.  Pero  sin  caos,  sin  conflicto,  sin 
disoluciön,  no  hay  identidad  real;  el  amor  no  se  revela  sin  la 
discordia.  jSi  Dios  hubiese  debido  prevenir  el  mal,  le  hubiera 
sido  menester  suprimir  su  propia  personalidad:  para  que  el 
mal  no  existiese,  era  preciso  que  no  existiera  Dios  mismo! 

La  obra  notable  de  Schelling,  que  es  una  mezcla  de  pro- 
fundidad  y  de  fantasia,  ofrece  un  interes  filosöfico  en  que  con- 
cede  la  existencia  de  un  principio  irracional,  es  decir,  de  algo 
impenetrable  para  el  pensamiento,  que  Schelling  conocia  y 
sabia  poner  en  practica;  en  eso  se  fundö  para  sostener  que  la 
filosofia  especulativa  no  puede  conseguir  su  fin,  que  debe  ha- 
cer  esta  concesiön  ä  la  filosofia  critica,  que  el  conocimiento 
tiene  sus  limites.  Denota  en  eso  una  reacciön  contra  la  espe- 
culaciön  y  presenta  cierto  caräcter  realista.  Ofrece  ademäs  el 
interes  de  inaugurar  una  nueva  explicaciön  del  concepto  de 
Dios  y  de  indagar  las  condiciones  en  las  cuales  un  ser  absolu- 
to  e  infinite  puede  ser  concebido  como  persona.  AI  referirse  al 
principio  de  Böhme:  no  hay  conciencia  sin  oposiciön,  postula 
tina  oposiciön  en  el  interior  de  la  esencia  de  Dios  como  con- 
diciön  necesaria  para  poder  concebir  ä  Dios  como  personali- 
dad. Sobre  este  pensamiento  construyö  el  teismo  filosöfico,  tal 
como  fue  desarroUado  mäs  tarde  conforme  ä  las  ideas  de 
Böhme,  que  Schelling  habia  reproducido,  por  eminentes  pen- 
sadores  tales  como  Weisse  (1801-186»))  (en  la  obra  IXprohle- 
■ma  filosöfico  del  presente,  184^;  y  despues  en  su  Bogmatismo 
filosöfico,  1855-62),  y  por  Hermann  Lotze.  La  dificultad  del 
teismo  filosöfico  es  östa:  si  la  oposiciön,  cuya  desapariciön  es  la 
condiciön  de  la  personalidad  de  Dios,  es  inherente  ä  Dios,  estä 
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sitnada  en  la  propia  esencia  de  Dios;  apenas  puede  tomars© 
en  serio.  La  lucha  no  es  ya  entonces  mäs  que  un  jnego,  nna 
chocarreria.  La  vida  personal  que  conocemos  y  de  la  eual 
solo  podemos  formarnos  nna  idea,  ha  de  tener  que  combatir 
contra  barreras  exteriores  (y  no  creadas  por  ella  misma;)  es 
inconcebible  para  nosotros  una  vida  personal  cuyas  fuerzas 
interiores  no  fueran  continuamente,  ya  mantenidas,  ya  inter- 
ceptadas  por  Ins  condiciones  exteriores.  En  lo  que  concierne 
especialmeute  ä  Schelling,  no  ha  creido  siquiera  que  se  pro- 
duzca  en  la  divinidad  un  proceso  sucesivo;  el  conflicto  no  pre- 
cede  ä  la  paz;  no  hay  en  Dios  comienzo  ni  fin,  sino  un  movl- 
miento  circular  eterno.  Por  eso  todo  se  hace  absolutamente 
inteligible;  toda  tentativa  hecha  para  figurarse  este  movi- 
miento  circular  eterno  acaba  por  causar  vertigo.  Ya  Arnauld, 
en  SU  critica  de  la  doctrina  de  Descartes  sobre  Dios  causa  de 
si  mismo  (vease  el  primer  voiumen  de  la  obra  presente),  ha 
mostrado  esta  contradicciön.  Weisse  viö  bien  claro,  por  lo 
demäs,  que  esta  idea  no  puede  tener  su  sentido  si  no  se  admi- 
te  en  la  esencia  de  Dios  una  evoluciön  real,  histörica,  quo  se 
ha  producido  en  el  curso  de  los  tiempos.  Peroeso  repugna 
al  concepto  de  Dios  ser  absoluto,  y  la  dificultad  del  teisrao 
filosöfico  no  se  disminuye  (1). 

Hemos  visto  la  trausformaciön  que  se  ha  operado  en  la 
producciön  filosöfica  de  Schelling.  Poco  despues  se  paralizö. 
A  fines  de  la  disertaciön  de  1809,  promete  una  exposiciön  de 
la  filosofia  del  espiritu,  establecida  sobre  el  fundamento  ad- 
quirido  ahora.  Schelling  tuvo  en  muchas  ocasiones  veleida- 
des  de  escribir;  hasta  anunciö  la  obra  en  terminos  bastante 
ruidosos;  pero  en  vano  se  esperö  la  realizaciön  de  esta  pro- 


(1)  He  dado  ä  su  tiempo  una  exposiciön  detallada  del  siste- 
ma  de  la  filosofia  de  la  religiön  de  Weisse,  en  mi  libro  Fdoso- 
ßen  i  Tysland  efter  Hegel  (La  filosofia  en  Alemania  despues  de 
Hegel,  päg.  181-219;  Copenhague,  1842).  He  tenido  ocasiön  no  en 
general,  al  final  de  mi  disertaciön:  Lotze  oy  den  Grebiske  F/'lo- 
sofi  {Lotze  ij  la  fllosoßasueca); Nordisk  Tidsskrilt  udg.denof  Let- 
tersiedtske  Forening,  1890.  (Traducido  en  los  P/iilosop Zusehe 
Monatscheften,  XXIV). 
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mesa.  Su  faeultad  de  producir  estaba  tullida;  perdiö  a  su 
mujer,  de  mucbo  talento,  y  acaso  hay  qua  buscar  en  el  do-" 
lor  que  le  causö  este  luto  la  razön  de  la  hipocondria  que  se 
apoderö  de  el.  Pero  si  Scbelling  se  abstuvo  de  escribir,  el  ad- 
venimiento  de  Hegel  y  su  uiarcba  triunfante  eu  el  domiuio 
filosöfico  contribuyei'on  seguramente  ä  ello  mucho.  En  Er- 
langen y  en  Municb,  solo  desarrollö  su  filosofia  de  la  religiön 
en  aus  leccioues,  y  todo  lo  que  llegaba  de  el  ä  la  publicidad' 
se  reducia  ä  acerbas  salidas  contra  su  victorioso  rival  de  Ber- 
lin. Cuando,  despues  de  la  muerte  de  Hegel,  la  izquierda  de 
SU  escuela,  dirigida  por  Strauss  y  Feuerbacb,  sacö  de  su  doc- 
trina  consecuencias  radicales  desde  el  punto  de  vista  religioso, 
Scbelling  aceptö  la  invitaciön  del  romäntico  rey  Federico- 
Gaillermo  IV  (1841),  para  presentarse  como  una  especie  de 
Salvador  filosöfico.  Se  esperaba  eutonces  la  publicaciön  de  los 
pensaraientos  que  lo  babian  ocupado  durante  mucbo  tiempo. 
Pero  SU  entrada  en  escena  en  Berlin  fue  un  fiasco.  Su  doctri- 
na  no  fue  entregada  ä  la  prensa  basta  despues  de  su  muer- 
te, que  ocurriö  en  185-4.  Cousiste  en  una  ßlosofia  de  la  mito- 
logia  y  en  una  ßlosofia  de  la  revelaciön,  y  trata  de  demostrar 
cömo  se  realiza  la  odisea  del  espiritu,  esta  conciliaciön  y  esta 
armonia  progresiva  de  las  fuerzas  perturbadoras  y  contrarias 
durante  el  desarrollö  de  la  conciencia  religiosa.  Un  solo  e 
identico  proceso  se  extiende  de  las  mitologias  al  cristianismo 
y  del  desarrollö  del  cristianismo  ä  la  libre  religiön.  Esta  ex- 
posiciön  no  ofrece  ningiin  iuteres  en  el  detalle  (1):  Scbelling 
maneja  los  becbos  de  la  bistoria  de  la  religiön  con  no  me- 
nor  arbitrariedad  que  trataba  en  su  juventnd  los  becbos  de 
la  ciencia  de  l-i  naturaleza,  y  sus  ideas  carecen,  en  sus  anos 
de  vejez,  de  la  audacia  titanesca  y  del  sentimiento  romäntico 
que  tanto  distinguian  sus  pensamientos  de  juventud. 


(1)    En  la  obra  Filosoßen  i  Tyskland  eßer  Hegel,  päg.  121-149 
he  dado  un  extracto  de  la  doctrina  posterior  de  Schelling. 
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3.— JORGE-GUILLERMO-FEDERICO  HEGEL 
a)— Caracteristica  y  biografia. 

En  una  conversaciön  con  Eckermann  (17  de  Febreio  de 
1831),  Goethe  caracterizaba  la  relaciön  entre  la  primera  y  Ja 
s^nnda  parte  del  l'misto  en  los  terminos  siguientes:    «La 
primera  parte  es  casi  toda  subjetiva;  todo  ha  salido  de  un 
individuo  mäs  pfrevetüdo,   mäs  apasionado.  Eq  la  segunda 
parte  no  hay  casi  nada  subjetivo;   aqui  aparece  un  mundo 
mds  elevado,  mäs  vasto,  mäs  claro,  m'as  despojado  de  la  pa- 
siön.»  La  filosofia  alemana,  que  se  desarrolla  desde  Kant  ä 
travea  de  lös  diferentes  sistemas,   ofrece  un  paralelo  con  la 
diferencia  que  Goethe  encontraba  entre  las  dos  partes  de  su 
gran  obra.  La  investigaciön  y  el  esfuerzo  personal,  reforza- 
dos  por  la  separaciön  determinada  entre  el  ideal  y  la  reali- 
dad,  constituyen  los  priucipios  con  Kant  y  Fichte;  Scheliing 
los  continüa  en  parte.  La  conclusiön  se  efectüa  en  el  sistema 
de  Hegel  por  una  reconciliaciön  con  la  realidad  por  medio 
de  la  profundizaciön  de  las  diferentes  regiones  d3l  mundo 
real;  lo  que  se  cernia  ante  los  ojos  escrutadores  como  un  le- 
jano  ideal,  debe  ser  ahora  el  fondo  de  las  cosas.  Lo  que 
Goethe  ha  querido  exprosar  en  la  segunda  parte  del  lausto, 
la  reconciliaciön  con  la  realidad  adquirida  por  la  experien- 
cia  histörica  y  por  un  trabajo  constante,  era.tambien  lo  que 
Hegel  queria  exprosar  en  su  sistema,  por  oposiciön  ä  la  filo- 
sofia critica  y  al  romanticismo.  El  paralelo  conviene  igual- 
mente  desde  otro  punto  de  vista:  las  transicibnes  y  los  de- 
talles  del  sistema  de  Hegel,  no  presentan  menos  dificultades 
de  interpretaciön  que  los  de  la  segunda  parte  del  iausto. 

Lo  que  ä  primera  vista  sorprende  cuando  se  leeu  las 
obras  de  Hegel,  ä  mäs  del  caräcter  abstracto  de  sus  desarro- 
llos,  es  el  gran  nümero  de  expresiones  t^cnicas  que  emplea. 
Estas,  sobre  todo,  aterrorizan  al  lector  moderne.  Pero  cuan- 
do se  penetra  mäs  allä  de  esta  envoltura  puramente  exterior, 
descübrese  otro   siguo  distintivo  que  es  de  primer  orden,  y 
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que  debe  ocupar  est©  puesto,  si  se  quiei'e  repi'oducir  con  nna 
exactitud  histörica  cl  caräcter  de  pensador  qne  fue  Hegel. 
Es  el  gran  interes  que  concedia  al  contenido  de  la  vida  del 
espiritu  bajo  todas  sus  formas  y  en  todos  los  grados.  A  pe- 
sar  de  su  meiodo  especulativo  y  de  su  estilo  abstracto,  He- 
gel tenia  nna  iiaturaleza  de  realista.  Sentia  la  viva  necesi- 
dad  de  abondar  en  las  potencias  objetivas  de  la  vida.  Sa  es- 
piritu queria  repausar  la  plenitud  de  la  existencia,  conver- 
tirla  bajo  la  forma  del  pensamiento.  Para  que  este  rico  fon- 
do  llegase  ä  ser  la  propiedad  del  pensamiento,  era  menester 
que  estuviese  moldeado  en  un  grupo  de  ideas  en  que  los 
terminos  particulares  estuviesen  tan  intimamente  enlaza- 
dos  como  los  puntos  particulares  de  la  existencia;  ningnno 
de  ellos  puede  tocarse  sin  bacer  vibrar  el  clrculo  entero.  Por 
medio  de  su  metodo  dialectico,  Hegel  creia  poder  exponer 
un  sistema  semejante  de  ideas.  Pero  tuvo  la  suerte  trägica 
de  que  este  metodo  mismo,  que  era  para  el  el  medio  de  lle- 
gar  al  punto  supremo  en  el  dominio  del  pensamiento,  im- 
pidiö  a  sus  ideas  adquirir  una  forma  y  una  justificaciön  sus- 
ceptibles  de  darles  el  valor  diirable  que  merecen. 

Hegel  naciö  el  27  de  Agosto  de  1770  en  Stuttgart,  y  es- 
tudiö  teologia  en  Tubinga,  al  mismo  tiempo  que  Scbelling, 
siendo  cinco  anos  mäs  joven.  Ademäs  de  la  teologia,  ocupi'jse 
decienciadelanaturalezayde  filosofia;  sentiase  atraido  sobre 
todo  por  Rousseau  y  por  Kant.  Muy  pronto  sintiö  gran  in- 
teres por  la  politica,  y  concibio  una  admiraciön  hacia  la 
antigüedad  clasica,  que  compartia  con  su  araigo  el  poeta 
Hölderlin.  Continuö  sus  estudios  durante  la  epoca  que  pasö 
en  Berna  como  preceptor.  Algunos  ensayos  sobre  la  filosofia 
de  la  religiön,  que  datan  de  esta  ^poca,  indican  una  tenden- 
cia  categöricamente  racionalista .  El  interes  constante  que 
sentia  bacia  la  politica,  manifestöse  por  el  estudio  detallado 
de  la  administraciön  financiera  del  cantön  de  Berna.  Las 
producciones  de  su  amigo  Scbelling  le  inspiraban  admi- 
raciön: se  declaraba  el  mismo  un  aprendiz  aün.  En  Franc- 
fort 88  hizo  pensador  independiente;  residiö  tambien  en  esta 
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ciudad,  corao  preoeptor,  de  1796  ä  1800,  pero  eii  condicio- 
nes  mds  libres  y  mäs  favorables.  All!  se  formö  su  filosofia. 
Ea  una  carta  a  Schelling  (2  deNoviembre  de  1800),  escribiö 
que  el  ideal  de  la  adolescencia  debe  carabiarse  en  el  en  un 
sistema;  expresiön  caracteristica  de  sn  persona  y  de  su  filo- 
sofia. Lo  que  era  su  ideal  puede  verse  en  notas  que  datan 
de  esfce  periodo,  que  hau  sido  publicadas  primero  por  Ro- 
senkranz (Vida  de  Hegel,  Berlin,  1844),  y  mäs  tarde  por 
Haym  (Hegel  y  su  tiempo,  Berlin,  1857).  Sus  estudios  de  bis- 
toria,  sobre  todo  acerca  de  la  historia  del  Estado  y  de  la  re- 
ligiön,  le  habian  llevado  a  ensalzar  los  pueblos  y  las  ^pocas 
en  que  los  bombres  vivian  integra  y  completamente  absor- 
tos  en  grandes  ideas  corauues  que  les  revelaban  el  fondo  de 
la  existencia.  En  el  helenismo  y  en  el  cristianismo  encon- 
traba  formas  de  civilizaciön  que  oErecian  cada  una  de  por  si 
esta  senal  distintiva  El  individuo  no  se  sentia  separado, 
cercenado  de  la  coleetividad;  no  se  declaraba  contra  la  co- 
lectividad  en  nombre  de  su  critica  personal,  sino  que,  ani- 
mado  de  este  sentimiento  de  coleetividad,  se  fundia  en  ella. 
Estos  tiempos  de  armonia  han  acabado.  A  pesar  de  la  inti- 
ma  ('<  ncordancia  en  que  Hegel  se  encontraba  con  Hölderlin 
para  admirar  la  antigüedad  (ba  explayado  este  sentimiento  en 
una  poesia  intitulada  Meusis],  y  ä  pesar  de  todos  los  pro- 
fuiidos  e-^tndios  que  babia  becbo  del  misticismo  medioeval, 
tenia  conciencia  clara  de  que  estas  epocas  no  se  renovarian 
ya.  El  ideal  que  buscaba  era  la  apariciön  de  una  nueva  for- 
ma seinejante  de  la  vida  del  esi»iritu.  Sentia  por  la  tenden- 
cia  subjetiva,  critica,  racionalista  y  revolucionaria  de  la 
epoca,  el  mismo  disgusto  que  Ficbte  raanifiesta  en  los 
Grandes  rasgos  de  la  epoca  actual,  y  este  disgusto  latia,  a 
decir  verdad,  en  el  fondo  de  todo  el  movimiento  romäntico. 
Pero  proclaraar  que  el  ideal  debe  ser  reducido  ä  sistema,  eso 
significa  para  Hegel  que  un  sistema  bien  determinado  de 
pensamientos  debe  reemplazar  ä  la  simple  investigaciön  de 
la  filosofia  critica  y  ä  las  relaciones  capricbosas  del  roman- 
ticismo  con  la  realidad.  Esta  transiciön  presenta  un  peligro 
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y  una  dificuUad:  el  ideal  es  lo  lejauo,  la  falca  de  conclusiön, 
el  liorizonte  abierto;  el  sistema  deba  dar  una  inteligeucia  co- 
herente  y  definitiva.  Ocurre  facilmente  al  ponerlo  en  obra, 
qua  el  ideal  se  conforma  demasiado  a  la  realidad,  ö  que  la 
realidad  se  iuterpreta  conforme  al  ideal.  Y  el  sistema  de 
Hegel  se  resentirä  de  estas  dos  tendencias.  Ha  operado  con 
demasiada  frecuencia  una  transforraaciön  idealista  de  esta 
realidad,  que  demuestra  ser  la  revelaciön  de  su  contenido 
ideal.  He  aqui  por  que  su  sistema  integro  se  basa  sobre  el 
terreno  del  romanticismo. 

Desde  1801,  Hegel  era  proEesor'en  Jena.  La  univorsidad 
de  Jena  era  el  hogar  del  moviraiento  filosöfico  desde  el  mo- 
mento  en  que  Reinhold  se  habia  hecho  el  campeön  de  la  filo- 
sofia  kantiana.  Estaban  a!li  Schiller,  Fichte  y  Schelling; 
Herbart  y  Fries  estudiaban  durante  estos  mismos  ailos.  He- 
gel y  Schelling  trabajaron  juntos  durante  algün  tiempo. 
Editaban  una  revista  en  que  Hegel  lanzaba  polemicas  contra 
la  ßlosoßa  de  refle.xiön,  la  cual  es  incapaz  de  elevarse  ä  la 
idea  de  la  identidad  absoluta  del  sujeto  y  del  objeto,  y  de 
coatemplarlo  todo  ä  la  luz  de  esta  idea.  Esta  ciitica  se  re£e- 
ria  sobre  todo  ä  Kant,  Fichte  y  Jacobi.  Pero  las  distintas 
rutas  que  siguieron,  separaron  ä  Hegel  y  ä  Schelling,  en  ra- 
zön  de  la  tendencia  diferente  de  sus  espiritus.  La  fuerza  de 
Schelling  era  la  intuiciön,  el  toque  vigoroso,  los  grandes 
^^lsgos;  no  era  tarea  idönea  para  el  la  tranquila  ejecuciön  de 
los  detalles.  Y  durante  toda  su  juventud,  abandonaba  un 
naevo  punto  de  vista  tan  pronto  como  lo  tomaba,  Hegel  se 
desarrollö  lentamente;  pero,  ä  partir  del  momento  en  que  so 
formö  SU  sistema  eu  sus  grandns  rasgos  (1800),  no  cambiö 
nada  ea  el,  y  desde  entonces  consagrö  toda  su  vida  ä  des- 
arrollarlo  con  arreglo  al  metodo  exacto.  Habia  roto  con  la 
«filosofia  de  reflexion»,  porque  sentaba  la  teoria  dualista  del 
sujeto  de  la  realidad;  del  mismo  modo  rompiö  con  S  ;holling 
porque  su  pensamiento  quedaba  informe  y  su  metodo  care- 
cia  de  firmeza.  La  ruptura  fue  pmclamada  en  el  prefacio  ä 
la  JEenomenologia  del  espiritu  (1807).  En  la  filosofia  de  Sehe- 
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lliog,  se  dice  alli,  lo  absolute  aparece  como  naa  noche  en  que 
todas  las  vacas  son  negras;  estä  representado  como  la  uui- 
dad  ö  la  identidad  de  todas  las  diferencias.  Schelling  recono- 
ce  sin  duda  las  oposicioiies,  puesto  qua  procede  con  el  esqiie- 
ma  do  la  polaridad;  pero  es,  en  realidad,  uu  simple  esque- 
ma,  que  no  reconoce  los  derechos  de  la  evoluciön  real. 
Schelling  es  como  un  pintor  que  no  tiene  mäs  que  dos  colo- 
res  en  su  paleta  y  que  cree  reproducir  todas  las  cosas  con  es- 
tos  dos  colores.  Se  trata  de  demostrar  cömo  los  diferentes 
elementos  de  la  existeneia  pasan  de  uno  ä  otro  segün  una 
necesidad  interna.  Este  encadenamiento  intimo  de  todas  las 
cosas  que  existen  en  el  mundo  es  lo  üuico  que  permite  ver 
claramente  que  lo  absoluto  no  es  un  sdr  muerto,  ni  una  iden- 
tidad inmövil,  sino  un  proceso,  la  vida,  el  espiritu.  Hegel 
ijquiere  aqui  el  metodo  dialectico;  dste  encierra,  como  se 
probarä  mäs  adelante,  a  decir  verdad,  todo  su  sistema.  Eii  la 
lenomenologia  del  espiritu,  quiere  dar  una  introducciön  ä  su 
sistema,  demostrando  cömo  la  conciencia  ordinaria  se  des- 
arrolla  en  conciencia  especulativa,  pasa  por  diferentes  grados 
ö  formas  para  elevarse»al  conocimiento  de  que  la  verdad  no 
63  ni  un  ser  (una  substancia)  sin  vida  ni  simple  subjetividad, 
sino  que  es  la  uniön  viviente  de  ambas  cosas; — conocimien- 
to al  cual  la  conciencia  individual  puede  llegar  tanto  mäs 
fäcilmente,  cuanto  que  «el  espiritu  universal  ha  tenido  la  pa- 
ciencia  de  pasar  por  estas  formas  en  la  larga  serie  de  los 
tiempos  y  emprender  el  enorme  trabajo  de  la  historia  uni- 
versal, donde  moldeö  en  cada  una  todo  el  contonido  cjue  to- 
lera.»  (lenomenologia;  Prefacio.)  La  evoluciön  que  describe 
esta  obra,  ünica  en  su  genero,  es,  pues,  la  del  individuo  y 
tambien  la  de  la  especie;  da  al  mismo  tiempo  una  psicologia 
y  una  historia  de  la  civilizaciön;  y  en  la  exposiciön  estän 
ambas  tan  confundidas  que  no  sabe  cuäl  de  las  dos  se  tiene 
ä  la  vista.  » 

La  batalla  de  Jena  y  sus  consecuencias  obligaron  ä  He- 
gel ä  emigrar  ä  la  Alemania  del  Sur.  Vivia  tan  absorto  en  sus 
penöamientos  especulativos  que  esta  catästrofe  no  pudo  exci- 


JORGE  GUILLERMO  FEDF.RICO    HEGEL  2o3 

tar  SU  patriotismo.  La  vispera  de  la  batalla  habi'a  tomudo 
interes  y  sentido  uua  cuiiosidad  especulativa  en  ver  marcliar 
al  emperador,  «ese  espiritu  universal  ä  caballo».  Cocuprendiö 
simplemente  que  era  testigo  de  uii  acoutecimiento  histörieo  y 
no  pensaba  mäs  que  en  eacontrar  unrincöntranquilo.  Daran- 
■  te  algün  tiempo  fue  redactor  en  Bamberg.  Luego  fue  director 
dtil  gimnasio  de  Nuremberg  (1808-16).  Alli  publicö  sn  obra 
capital  La  ciencia  de  la  lögica   (1812-16),  exposiciön  de  to- 
dos  los  conceptos  cieutificos  fundamentales,  desarrollada  con 
arreglo  al  metodo  dialectico.  Naturalmente  debla  sentir  el 
deseo  de  ser  nombrado  para  una  universidad.   De   1816   ä 
1818,  fue  profesor  en  Heidelberg,  donde  editö  \a.  ^Eneichpe- 
dia  abreviada  de  las  ciencias  ßlosöficas  (1817),  y  durante  sus 
Ultimos  anos  profesö  eü  la  Universidad  de   Berlin  donde  se 
publicaron  sus  Rasgos  fundamentales  de  la  Jllosofia  del  dc.re- 
cJio  (1821).   Durante  su  residencia  en  Berlin,  estaba  en  el 
apogeo  de  su  influencia,  ä  causa   de  su  metodo  grandioso, 
que  parecia  ofrecer  un  vasto  y  vivieute  cuadro  ä  todo  el  con- 
tenido  espiritual  de  la  epoca,  y  que  por  esta  razön   agrnpd 
muy  pronto  ä  su  alrededor  una  numerosa  escuela,  y  tambieu 
ä  causa  de  su  espiritu  conservador  en  la  filosofia  del  derecho 
y  de  la  religiön,  que  era  bien  visto  por  los  liombres  que  es- 
taban  en  el  poder.   Era  entonces  la  epoca  de  las  promesas 
politicas  no  cumplidas  y  de  la  reacciön  de  la  Iglesia  en  Ale- 
mania,  lo  cual  no  impedia  ä  Hegel  ensenar  la  verdad  ideal 
de  las  instituciones  existentes  y  de  la  religiön  reinante.  Esta 
tendencia  de  Hegel  se  manifestaba  de  una  manera  poco 
amable,   especialmente  en  sus  salidas  contra  pensadores  de 
la  oposiciön  que  debiau  sufrir  el  cardcter  de  los  gobernan- 
tes;  sin  embargo,  esta  fuera  de  duda  que  su  espiritu  conser- 
vador procedia  de  su  concepeiön  idealista.  Tenia  la  convic- 
ciön  de  que  la  idea  no  es  demasiado  importante  para  pene- 
trar  la  realidad,  no  solo  la  uaturaleza,  sino  basta  el  Estado. 
«Se  reconoco  que  la  filosofia  debe  conocer  la  naturaleza  tal 
como  es;  que  la  piedra  filosofal  esta  oculta  en  alguna  parte 
en  la  naturaleza  misma;  que  en  si  ella  es  racional,  y  que  la 
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<3iencia  debe  percibir  esta  razön  real  que  se  presenta  en  ella. 
El  mundo  moral,  por  el  contrario,  el  Estado,  no  tiene,  so 
dice,  la  felicidad  de  ver  ä  la  razön  llegar,  en  realidad,  en 
^ste  elemento  ä  la  fuerza  y  ä  la  potencia,  afirmarse  y  estar 
all!  presente.  El  universo  moral  debe  mäs  bien  ser  entregado 
al  azar  y  ä  lo  arbitrario,  ser  jdejado  de  la  mano  de  Diosf» 
[lilosoßa  del  derecho,  Prefacio).  Esta  convicciön  explica  su 
indignaciön  contra  los  que  creian  poseer  mä3  razön  que  la 
que  se  ha  desarrollado  histöricamente  en  el  Estado.  En  este 
punto  Hegel  se  aproxima  ä  la  escuela  histörica,  que  consi- 
dera  la  organizaciön  juridica  como  una  obra  histörica  que 
-sobrepuja  ä  toda  voluntad  y  ä  toda  reflexiön  individual.  De- 
cliraba  que  la  filosofia  siempre  llega  tarde  ä  ensenarnos 
<iömo  debiera  ser  el  mundo.  El  peusamiento  es  el  ultimo  pro- 
dueto  del  proceso  universal.  Cuando  la  reflexiön  se  despier- 
ta,  es  indicio  de  que  ha  vivido  una  forma  vital.  «jEl  buho 
-de  Minerva  no  comienza  ä  volar  hasta  la  caida  del  crepüscu- 
lo!»  El  espiritu  conservador  de  Hegel  hubiera  debido  con- 
ducirle,  ä  decir  verdaJ,  ä  atribuir  al  metodo  empirico  una 
importancia  mayor  de  la  que  se  le  atribuyö.  Si,  en  efecto,  el 
pensamionto  vieue  siempre  despues  y  no  tiene  mäs  poder 
de  anticipaciön  y  de  innovaciöu,  ^^cömo  puede  encontrarse 
la  verdad  por  medio  (Jel  pensamiento  puro  del  metodo  dia- 
lectico?  Hegel  muriö  del  cölera  el  14  de  Noviembre  de  1831. 
Pocos  afios  despues,  sus  discipulos  editaron  sus  obras  com- 
pletas,  en  parte  con  arreglo  ä  notas  de  curso  [IHlosojia  de  la 
religiön,  iLstetica,  Historia  de  la  illosofia,  etc.) 

6;— El  metodo  dialectico. 

Lo  que  Hegel  llama  dialectica,  es,  segün  el:  1.°)  una  pro- 
piedad  de  todos  nuestros  pensamientos,  que  hace  que  el  pen- 
samiento aislado  lleve  necesariamente  ä  otros;  y  tambien, 
2.**)  una  propiedad  de  las  cosas,  que  hace  que  la  cosa  aislada 
vaya  necesariamente  con  otras.  Por  eso,  segün  el,  el  Camino 
por  el  cual  el  pensamiento  llega  ä  la  verdad,  puede  expresar 
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directamente  la  vida  mäs  intima  de  la  existencia.  Cuando 
pensamos  la  existencia,  la  existencia  piensa  en  nosotros. 
•  1.°  Todo  concepto,  «»iendo  limitado,  llega  por  la  refec- 
ciön  consecuente  ä  su  contrario,  ä  su  negacion.  Llevarlo  has- 
ta  el  fin,  es  snprimirlo.  Pero  la  negacion  da  origen  ä  un  nne- 
vo  elemento  positivo;  lo  que.  en  efecto,  se  niega,  no  es  mä» 
que  el  contenido  determinado,  limitado,  pero  no  todo  conte- 
nido  en  general.  La  negacion  pignifica,  pnes.  qne  entra  en 
vigor  un  nnevo  concepto.  Pero,  estando  determinado  por  la 
relaciön  con  el  anterior  y  por  ol  recnerdo  de  este  mismo  con- 
cepto, el  nuevo  concepto  llega  ä  ser  mas  rico  que  este  ulti- 
mo. El  concepto  formado  encierra  el  precedente  incorpora- 
do  ä  un  sistema  mayor.  La  negacion  es  una  supresiön  en  el 
sentido  de  que  el  concepto  negado  se  eleva  ä  una  unidad  su- 
perior.  Se  produce  una  unidad  de  las  oposiciones,  que  com- 
prende  tanto  el  concepto  propuesto  como  su  contrario.  «El 
sistema  de  los  conceptos,  dice  Hegel  en  la  introducciön  ä  la 
lögica,  debe  formarse  igualmente  de  esta  manera,  debe  aca- 
bar  en  una  marcha  irresistible,  purificada  de  todo  elemento 
extrano.»  El  sistema  de  Hegel  se  desarrolla,  por  esta  razön, 
por  triadas;  todo  concepto  j)ropue9to  se  niega,  luego  se  esta- 
blece  la  unidad  de  las  antinomias,  la  unidad  superior,  que 
comprende  a  la  vez  la  posiciön  y  la  negacion,  para  ser  so- 
nidtida  de  nuevo  al  mismo  proceso.  Si  comenzamos  por  el 
mäs  abstracto  de  todos  los  pensamientos,  el  concepto  del  ser,. 
este  concepto  se  convierte  en  el  pensamiento  de  la  nada,  por- 
que  el  ser  puro,  indistinto,  sin  contenido  y  sin  determinaciön,^ 
es  la  misma  cosa  que  el  no-ser.  AI  combinar  los  dos  pensa- 
mientos, se  obtiene  el  concepto  de  Uegar  ä  ser  (devenir),  por- 
que  el  ultimo  es  tanto  el  ser  como  el  no-ser,  puesto  que  es  la 
transiciön  de  un  estado  ä  otro.  Pero  el  concepto  del  ültimo- 
se  reduce  al  concepto  de  las  propiedades  que  nacen  ö  desapa- 
recen,  etc. 

2.°  Ahora  bien;  esta  dialectica  progresiva  es  la  expresiön 
del  desenvolvimiento  autönomo  de  la  existencia,  El  pulso  de 
la  existencia  misma  palpita  en  nuestro  pensamiento  con  la 
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misma  cadencia  que  en  todas  las  cosas.  Todo  fenömeno  fini- 
to,  en  razön  de  su  limitaciön,  se  sobrepuja  a  si  mismo;  no  es 
mas  que  un  momento  del  gran  encadenamiento  integral.  AI 
afirmar  esta  dialectica  objetiva,  Plegel  considera  sobre  todo 
dos  experiencias,  como  se  paede  ver  en  la  aplicaciön  al  deT 
talle.  En  primer  lugar,  el  tränsito  de  las  oposiciones  una  ä 
otra,  en  virtud  de  esta  relaciön  misftia  de  oposiciön,  como, 
por  ejemplo,  el  efecto  psicolögico  de  contraste,  la  sucesiön  de 
la  vida  y  de  la  miierte,  de  la  luz  y  de  las  tinieblas  (la  luz  de- 
masiado  viva  snprime  el  sentido  de  la  vifta  lo  mismo  que 
las  tinieblas)  en  el  dominio  social,  ]a  transiciön  del  deiecho 
estricto  ä  la  justicia  irritante  (summum  jus,  summa  injuria), 
etcetera.  En  la  cima  del  desenvolvimiento  comienza  la  diso- 
luciön;  tal  era  la  ley,  segün  la  cual,  Hegel  queria  construir 
la  uaturaleza  y  la  historia.  Pero  en  seguudo  lugar  (y  ese  es 
el  punto  de  vista  mäs  esencial)  se  pregunta  que  consecuen- 
cias  tienen  para  el  desarroUo  de  los  estudios  siguientes  los 
resultados  de  los  estudios  precedentes.  La  inocencia  del  nino 
cede  el  puesto  a  las  inquietudes  de  la  duda,  de  la  reflexiön  y 
de  la  pasiön;  pero  gracias  ä  este  purgatorio  se  desarrolla  un 
caräcter  firme,  armonioso,  que  hace  aparecer  bajo  una  forma 
superior  la  miseria  de  la  infancia.  El  grano  de  semilla  debe 
diso] versa  para  que  la  planta  pueda  brotar;  pero  la  planta 
conserva  despues  lo  esencial  del  grano  de  simiente.  Lo  que 
Hegel  queria  expresar  por  su  doctrina  de  la  dialectica  con- 
cebida  como  proceso  universal,  es  su  convicciön  de  la  con  - 
servaciön  de  las  fuerzas  y  de  los  valores  en  la  existencia.  En 
su  lenguaje  mistico,  el  recuerdo  del  espiritu  universal  lo  con- 
serva todo;  la  muerte  no  significa  mäs  que  el  fin  de  la  exis- 
tencia exterior,  pero  no  el  aniquilamiento  de  la  esencia.  Nun- 
ca  se  ha  llevado  ä  cabo  tentativa  tan  grandiosa  para  soste- 
ner  hasta  el  fin  en  el  dominio  moral  la  conservaciön  de  la 
energia  y  de  los  valores.  Cuaudo  Hegel  estuvo  ä  punto  de 
reducir  el  ideal  ä  sistema,  queria  significar  que  no  dudaba  de 
la  conservaciön  de  los  valores  en  la  existencia.  Mientras  se 
establezca  una  diferencia  profunda  entre  el  ideal  y  la  reali- 
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dad,  permanecerä  indecisa  la  cuestiön  de  saber  si  el  ideal  no 
desaparece  de  la  existeneiar  (habrlan  acabado  «los  tiempos  fe- 
lices»),  aunqne  las  fuerzas  elementales  no  se  pierdan  y  sub- 
sistan  bajo  otras  forinas. 

Ocültanse,  pues,  ideas  considerables  detms  del  metodo 
dialectico.  Pero  hay  que  considerar,  ante  todo,  que  la  filo=o- 
fia  especulativa  establece  por  primera  vez  un  metodo  inde- 
pendiente  y  particular,  segün  el  cual,  la  razön  pura  podia 
de=5an'ollnrse  conforme  a  so  propia  ley  interna.  La  lögica  de 
Hegel  es  la  primera  respuesta  decidida  d  la  Critiea  de  la  ra- 
zon  piira,  de  Kant.  Si  Hegel  tuviese  razön,  estaria  resuelto  el 
problema  que  Kant  consideraba  insoluble:  fundar  el  conoci- 
miento  de  la  existencia  por  el  Camino  del  pensamiento.  Sieu- 
do la  negaciön  una  operaciön  pnramente  lögica,  que  estä 
siempre  ennuestro  poder,  podriamos  siempre,si Hegel  tuviese 
razön,  tejer  el  hilo  del  pensamiento  con  nuestra  propia  mano, 
desde  el  momento  en  que  de  cuaLjuier  concepto  se  pueden 
hacer  brotar  nuevos  conceptos  positives.  Pero  desgraciada- 
mente  no  es  asi.  Sin  duda  tenemos  siempre  la  facultad  de 
negar,  y  de  negar  ä  su  vez  la  negaciön;  pero  la  negaciön  de 
la  negaciön  nos  reduce  siempre  ä  la  afirmaciön  primera,  lo 
mismo  que  -f-  (  ;-  2)  =  2  no  es  un  nuevo  nümero.  Solo  si  yo 
pudiese  obtener,  por  negaciön  de  no  —  A,  no  A  de  nuevo, 
sino  B,  se  podria  tejer  a  priori  el  liilo  del  pensamiento  has- 
ta  lo  infinito.  Asi,  pues,  ünicamente  en  apariencia  coutinüa 
Hegel  el  sistema  de  nuestros  conceptos  fundamentales  de  las 
ciencias  por  la  via  dialectica.  En  realidad,  la  triada  (posiciön 
— negaciön — unidad  superior)  no  es  mäs  que  un  esquema,  en 
el  cual  introduce  mäs  ö  menos  arbitrariamente  el  contenido 
empirico. 

El  metodo  dialectico  de  Hegel  es  una  ampliaciön  del  me- 
todo de  antitesis  de  Fichte.  Pero  Fichte  veia  dar  amen  te  que 
la  antitesis  (en  cuanto  proposiciön  positiva)  no  puede  dedu- 
cirse  de  la  tesis.  Las  proposiciones  diferentes,  opuestas  unas 
ä  otras,  no  eran  para  el  mäs  que  diversas  tentativas  para  ex- 
presar  lo  que  se  ha  dado;  cada  proposiciön  designa  una  nue- 
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va  incisiön  del  pensamieuto,  y  la  sintcsis  enlaza  despuös  lo 
que  cada  una  de"  las  proposiciones  ha  ejecutado  aparte.  La 
nueva  proposiciön  positiva  es  siempre  uq  resultado  de  la  ex- 
periencia.  Pero,  segün  Hegel,  la  antitesis  debiera  poder  de- 
ducirse  continuamente  de  la  tesis  sin  el  auxilio  de  la  expe- 
riencia.  Como  el  metodo  antitetico  de  Fichte,  el  metodo  de 
credmiento  y  decrecimiento  de  Schelling  era  el  precursor  del 
metodo  dialectico.  Hegel  senala  aqui  el  termino  de  la  ten- 
dencia  del  romanticismo  ä  obLener  una  construcciön  pura- 
mente  idealista  del  mundo.  Le  acaeciö  histöricamente  lo  que 
debia  ocurrirle  segün  su  propia  ley  dialectica:  despues  de  ha- 
ber  reflexionado  bien  sobre  lo  que  encerraba  este  idealismo 
especulativo  reducido  ä  sistema,  el  pensamiento  buscö  otios 
puntos  de  partida  y  metodos  muy  diferentes. 

c)— El  sistema. 

El  sistema  de  Hegel  —de  acuerdo  en  eso  con  la  ley  fun- 
damental de  la  dialectica — se  divide  en  tres  partes.  El  co- 
mienzo  consiste  en  la  lögica,  que  para  Hegel  no  es  solamen- 
te  una  doctrina  de  las  formas  de  nuestro  pensamiento,  sino 
tambien  una  exposiciön  de  los  pensamientos  eternos  que  la- 
ten  en  el  fondo  de  la  existencia.  Recuerda  el  mismo  la  idea 
dei  Logos,  principio  creador  y  ordenador  del  mundo.  Eu  el 
mundo  de  la  naturaleza  como  en  el  mundo  del  espiritu,  rei- 
nan  pensamientos  y  leyes  universales  que  la  lögica  expoue 
baio  su  forma  pura  y  abstracta,  mostrando  cörao  un  concep- 
to  se  forma  de  otro.  La  segunda  parte  del  sistema  es  la/?o- 
sofia  de  la  naturaleza,  que  representa  el  fondo  de  pensamien- 
tos de  la  existencia,  no  en  una  abstracciön  lögica,  sino  bajo 
la  forma  de  la  «exterioridad«  en  el  espacio  y  en  el  tiempo. 
La  transiciön  de  la  lögica  ä  la  filosofia  de  la  naturaleza  debe 
realizarse  conforme  ä  una  necesidad  dialectica.  Ese  es  uno 
de  los  puntos  mäs  dificiles  del  metodo  de  Hegel.  En  reali- 
dad,  la  transiciön  se  verifica  naturalmente  porque  la  abstrac- 
ciön sobre  la  cual  construye  la  lögica  se  suprime:  el  pensa- 
dor  vuelve  ä  las  experiencias  de  donde  ha  deducido  los  con- 
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ceptos  abstractos  con  los  cuales  procedia  en  lögica.  La  filo- 
sofia  de  la  naturaleza  ha  sido  llamada  con  razön  la  «parte 
vergonzosa»  del  sistema  de  Hegel.  Hegel  procede  de  una 
manera  aün  mäs  arbitraria  que  Schelling  con  los  conceptos 
de  la  filosofia  de  la  naturaleza.  Ya  Schelling  habia  puesto  ä 
Keplero  (en  su  Mysterium  Cosmograpliicum)  y  ä  Goethe  (en 
SU  Teoria  de  los  colores)  por  eneima  de  Newton.  Hegel  sigue 
el  mismo  Camino,  Era  una  tentativa  romäntica  para  recha- 
zar  la  concepciön  mecanicista  de  la  naturaleza  (tentativa  en 
la  cual  no  se  tenia  en  cuenta  el  cambio  capital  sobrevenido 
en  las  opiniones  de  Keplero).  Hegel  tiende,  como  Schelling, 
a  ordenar  los  conceptos  de  las  fuerzas  y  de  las  formas  de  la 
naturaleza  de  tal  manera,  que  se  pueda  apreciar  cömo  la  na- 
turaleza se  eleva  de  grado  en  grado  desde  la  simple  exterio- 
ridad  hasta  la  interioridad  del  espiritu.  Los  grados  mäs  im- 
portantes  son:  mecänico,  fisico  y  orgdnico.  Sin  embargo,  es- 
tos  grados  no  significan  una  evoluciön  real,  como  tampoco 
la  significan  en  Schelling.  Hegel  declara  en  terminos  expre- 
sos  (iLncielopedia.  §  249):  «La  naturaleza  debe  ser  considera- 
da  como  uu  sistema  de  grados,  uno  de  los  cuales  resulta  ne- 
cesariamente  del  otro;  no  porque  el  uno  sea  producido  natu- 
ralmente  por  el  otro,  sino  en  la  idea  interior  que  constituye 
el  fondo  de  la  naturaleza.  La  metamörfosis  no  conviene  sino 
al  concepto  en  cuanto  tal,  porque  su  modificaciön  es  por  si 
sola  evoluciön... ;  la  observaciön  reflexiva  debe  abstenerse  de 
estas  ideas  nebulosas,  sensibles  en  el  fondo,  tales  como  la 
formaciön  de  plantas  y  de  animales  en  el  agua,  y  la  forma- 
ciön  de  las  orgauizaciones  de  los  animales  superiores  con 
ayuda  dolos  animales  inferiores,  etc.»  Esta  declaraciön  es 
caracteristica  de  la  doctrina  idealista  de  la  evoluciön  para 
la  cual  la  derivaciön  rigurosamente  mecänica  de  una  forma 
de  la  naturaleza  por  proceso  externo  es  un  crimen  cometido 
contra  el  puro  movimiento  espontäneo  de  la  «idea». 

La  tercera  parte  del  sistema  es  la  filosofia  del  espiritu. 
La  transiciön  estä  constituida  por  la  nueva  supresiön  de  la 
forma  de  exterioridad  bajo  la  cual  se  presente  la  idea  en  la 
ToMO  II  14 


2IO  LA  FILOSOFIA   DEL  ROMANTICISMO 

naturaleza.  La  interioridad,  la  independencia  del  tiempo  y 
del  espacio,  se  sustituyen  ä  la  divisi.ön  y  ä  la  extensiön  roate- 
rial  de  la  naturaleza.  Aunqne  la  demostraciön  de  la  uecesi- 
daddialectica  flaquee  im  poco,  la  formaciön  de  la  vida  pei- 
quica  iio  ofrece  ä  Hegel  dificultad  de  priDcipio,  porque  con- 
cibe  la  idea,  el  piincipio  espiritual  coino  el  foiido  mas  irti- 
mö,  como  ]a  cosa  verdaderapiente  existente  de  la  nattirahzn. 
La  filosofia  de  Hegel  es,  ä  decir  verdad,  desde  el  principio 
hasta  el  fin,  nna  filosofia  del  espiritu,   una  tentativa  de  ha- 
cer  de  la  ciencia  del  espiritu  la  ciencia  absoluta,   del  mismo 
modo  que  el  materialismo  es  una  tentativa  de  hacer  de  In, 
ciencia  de  la  materia  la  ciencia  absoluta.   Uno  de  los  disci- 
pulos  de  Hegel  (Erdmann  el  mayor)  designaba   su  sistema 
con  el  termino  de  jjanJogismo]  ä  causa  de  la  tendencia  cons 
tante  ä  reducir  todo  el  contenido  de  la  existencia  ä  catego  - 
rias  abstractas  y  ä  concebir  el  raovimiento  del  pensamiento 
como  una  ley  universal;  era  conceder  demasiada  importan- 
cia  a  la  forma  del  sistema  de  Hegel.  La  designaciön  de  filo- 
sofia del  espiritu  dada  al  sistema  por  otro  de  sus  discipulos 
(Rosen  kränz)  es  seguramente  mas  exacta.  El  metodo  dia- 
lectico  aspira,  propiamente  hablando,  ä  demostrar  que  todo 
se  enlaza  tan  estrictamente  como  los  pensamientos  del  espi- 
ritu; que  todo  constituye,  una  unidad  como  estos,y  que  la  verda- 
deraexpresiön  de  la  existencia  se  formula  asi:  Todo  es  espiritu, 
y  el  espiritu, es  todo.  La  «sintesis»  de  Kant  se  convierte  aqui 
en  principio  universal.  La  filosofia  del  espiritu  se  divide  na- 
turalmente,  como  la  filosofia  de  la  naturaleza,   en  tres  par- 
tes. Se  trata  primero  del  espiritu  siibjetivo  (segün  la  progre- 
siön:  alma,  conciencia,  razön),  de  la  vida  espiritual  de  los  su- 
jetos  individuales;  es  decir,  del  contenido  de  lo  que  ahora  se 
Ilamaria  la  psicologia.   Luego  viene  el  esjdritu  ohjetivo,  la 
vida  espiritual  tal  como  se  manifiesta  en  las  formas  y  en  las 
instituciones  sociales  que  se  presentan  en  la  historia.  Aqui 
entran  el  dereclio,  la  moralidad  y  las  costumbres  de  la  fa- 
milia,  de  la  sociedad  civil  y  del  Estado  (la  moralidad  social 
difiere  de  la  moralidad  propiamente  dictia).   La  uniön  supe- 
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rior  del  espiritu  subjetivo  y  del  espiritu  objetivo  es  el  espiri- 
tu  ahsoliito,  la  totalidad  de  la  vida  espiritual  de  la  existeu- 
cia,  «el  espiritu  en  sa  comuniön»,  en  que  toda  diferencia  ha 
desaparecido  entre  el  individuo  y  lo  que  llena  y  constituye 
ei  individuo.  Las  formas  del  espiritu  absoluto  son  el  arte, 
la  religiön  y  la  filosofia  especulativa. 

Este  grado  supremo,  el  punto  culminante  del  movimiento 
dialectico,  debe  ser,  no  obstante,  uii  grado  en  que  se  desarro- 
11a  la  vida  del  espiritu  humano,  la  ünica  que  conocemos.  Pero 
Hegel  se  «xpresa  aqui  con  cierta  ambigüedad.  Aunque  el 
arte,  la  religiön  y  la  filosofia  expresen  una  aspiraciön  huma- 
na,  las  concibe  eseucialmente  como  formas  de  la  vida  del  66'- 
piritu  universal.  Sin  embargo,  Hegel  hace  en  su  filosofia  de 
la  naturaleza  la  ingenua  confesiön  de  que  estas  formas  no 
estän  realizadas  mäs  que  en  cierto  lugar  del  universo,  y,  que 
nosotros  sepamos,  solamente  en  este  sitio.  Trata,  en  efecto,  de 
demostrar  (Enciclopedia,  §  290;  vid.  280)  que  los  planetas  son 
euerpos  Celestes  mas  perfectos  que  el  sol,  y  que  la  tierra  es  ä 
su  vez  el  planeta  mäs  perfecto.  Mäs  perfecto  debe  significar 
aqui:  mäs  apropiado  al  desarrollo  de  la  vida  del  espiritu. 
Pero  (ß.  que  viene  entonces  el  resto  del  universo?  Las  graves 
dudas  del  antiguo  Böhme  (vease  parte  primera,  pägs.  175  y 
sigaientes)  podrian  suscitarse  de  nuevo.  A  pesar  de  toda  su 
dialectica,  Hegel  no  estaba  en  condiciones  de  elevarse  por  en- 
cima  del  punto  de  vista  geocentrico  y  antropocentrico,  en  el 
cual  nos  vemos,  en  finiquito,  obligados  ä  colocarnos.  Jamäs 
dialectica- alguna  nos  ensenarä  ä  saltar  por  encima  de  nuestra 
sombra. 

Un  interes  particular  (tanto  desde  el  punto  de  vista  de  la 
bistoria  de  la  civilizaciön  como  de  la  filosofia)  va  unido  g.  dos 
partes  de  la  filosofia  del  espiritu  de  Hegel:  su  teoria  del  dere- 
cho  y  del  Estado,  y  su  teoria  de  la  religiön. 

(Z;— Filosofia  del  derecho. 

El  ideal  de  Hegel,  en  su  juventud,  habia  sido  el  Estado 
antiguo,  que  se  imponia  como  una  potencia  diviua,  que  com- 
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prende  y  absorbe  todos  los  individuos,  por  oposiciön  ä  la 
concepciön  individualista  moderua,  que  consideraba  el  Es- 
tado  como  el  resultado  de  un  contrato  efectuado  entre  los 
egoismos  individuales.  En  su  lüosofia  del  derecho  (un  des- 
arrollo  mäs  amplio  de  lo  que  se  llama  en  el  sistema  al  espi- 
ritu  objetivo)  opone,  mäs  tarde,  la  moralidad  social  tal  coma 
se  presenta  en  la  vida  de  la  familia,  de  la  sociedad  civil  y  del 
Estado,  ya  al  derecho,  en  cuanto  expresiön  de  la  voluntad  in- 
dividual,  ya  ä  la  «moralidad»,  en  cuanto  expresiön  de  la  con- 
ciencia  subjetiva,  que,  aislada  de  los  poderes  objetivos  de  la 
sociedad,  se  convierte  en  pura  arbitrariedad  y  en  mal.  Solo- 
en  la  sociedad  pueden  florecer  el  derecho  y  la  moral;  sou  ra- 
mas  de  un  mismo  tronco  y  no  todos  en  si.  En  la  sociedad  mo- 
ral, el  bien  encuentra  uua  existencia  durable  como  en  un 
mundo  animado  por  el.  Lo  que  importa  aqui  no  es  la  con- 
ciencia  individual  ni  lo  arbitrario  individual.  Hay  algo  en  el 
mundo  moral  que  sobrepuja  ä  la  conciencia  del  individuo. 
El  Antigono  de  Söfocles  proclama,  en  este  sentido,  que  nadie 
sabe  de  dönde  vienen  las  leyes,  y  que  son  eternas.  La  vida 
de  los  individuos  estä  regulada  por  poderes  morales  que  en- 
cuentran,  sin  duda,  puntos  de  consorcio  en  ellos,  pero  que 
no  dependen  de  ellos.  Hegel  llega  ä  declarar  (§  145):  «Que  el 
individuo  exista  poco  importa  ä  la  moralidad  objetiva,  que 
es  el  linico  elemento  durable  y  la  f  uerza  que  gobierna  la  vida 
de  los  individuos.  Sin  embargo,  en  ella  encuentra  al  fin  el  in- 
dividuo SU  legitima  esfera;  es  libre  cuando  vive  en  ella;  y  las 
relaciones  entre  el  individuo  y  la  sociedad  llegan  ä  ser  enton- 
ces  tan  intimas,  que  fe  y  confianza  son  terminos  impropios, 
porque  suponen  aün  una  cierta  relaciön  de  diferencia.  En  lu- 
gar  de  la  voluntad  natural  se  constituye  una  naturaleza  nueva 
y  superior:  la  moralidad  real.  Alli  donde  reinan  asi  la  subs- 
tancia  moral,  el  espiritu  de  la  familia,  de  la  sociedad  civil  y 
del  Estado,  los  diversos  deberes  del  individuo  se  cumplen  ne- 
cesariamente  y  sin  dificultad.» 

Entre  las  sociedades  morales,  el  Estado  es  la  mäs  impor- 
taute.  Funde  en  si  la  esencia  de  la  familia  y  de  la  sociedad 
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civil,  constituyendo  nna  unidad  superior.  Eslarealidad  plena 
e  integra  de  la  idea  moral.  El  espiritii  se  realiza  aqui  de  una 
manera  mucho  mäs  perfecta  que  en  la  naturaleza,  donde  aün 
dormita.  La  existencia  del  Estado  seüala  «la  marcha  de  Dios 
por  el  mundo»;  se  le  debe  venerar  como  una  divinidad  te- 
rrestre.  Los  deberes  del  individuo  resultan  directamente  de  la 
posiciön  que  ocupa  eu  la  sociedad,  sin  que  tenga  que  sutilizar 
para  encontrarlos,  del  mismo  modo  que  la  eonstituciön  del 
Estado  se  despreude  de  su  esencia.  Sin  duda  alguna,  la  eons- 
tituciön se  desarrolla  en  el  curso  del  tiempo,  histöricamente; 
pero  no  es  «ficticia».  Como  prueba  empirica  de  que  las  cons- 
tituciones  no  puedeu  elaborarse,  Hegel  cita  la  eonstituciön 
quo  se  habia  imaginado  durante  la  Revoluciön  francesa,  y 
que  se  trataba  en  vano  de  introducir,  asi  como  la  eonstitu- 
ciön, racional  en  si,  que  Napoleon  queria  imponer  ä  los  es- 
panoles.  La  filosofia  del  derecho,  de  Hegel;  tiene  el  gran  me- 
rito  de  bacer  resaltar  resueltamente  la  relaciön  de  la  vida 
constitucional  con  el  cardcter  histörico  del  Estado  integro, 
caräcter  que  sobrepuja  ä  los  votos  y  ä  los  pensamieutos  de 
cada  individuo.  Por  eso  estä  cerca  de  la  escuela  bistörica  y 
del  positivismo.  La  primera  obra  indepeudiente  de  Augusto 
Comte  (Sistema  de  la  jiolitica  positiva,  1822)  fue,  por  esta 
razöu,  muy  bien  acogida  de  Hegel  (como  se  ve  en  una  carta 
de  Comte  ä  un  amigo  de  Berlin;  10  de  Diciembre  de  1824). 
Por  otra  parte,  Augusto  Comte  tomaba  interes  en  lo  que  lle- 
gaba  a  el  de  las  lecciones  de  Hegel  sobre  la  filosofia  de  la  bis- 
toria,  aunque  le  pareciese  que  Hegel  era  «aün  demasiado  me- 
tafisico»  e  biciese  figurar  con  exceso  «al  espiritu».  «No  me 
entnsiasma  del  todo  su  espiritu,  al  cual  bace  desempenar  un 
oficio  tan  singular.»  (Vease  ä  Littre:  Augnste  Comte etla Phi- 
losophie positive,  2J^  ediciön,  päg.  157.) 

Hegel  no  tenia,  sin  embargo,  intenciön  de  bacer  revivir 
la  antigua  doctrina  del  Estado,  cuyo  caräcter  iucompleto  y 
exclusivo  reconocia.  El  Estado  moderno  debe  organizar  la 
libertad.  La  sociedad  civil,  la  familia  y  los  individuos  deben 
encontrar  en  el  Estado  la  satisfacciön  de  sus  particularidades 
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y  de  sns  interoses.  Lo  qne  el  Estado  exige  como  un  deber^ 
dcbe  ser  e]  derecho  propiamente  dicho  del  individuo.  El  gran 
fin  del  Estado  no  debe  y  no  puede  ser  conseguido  sin  la  ac- 
cesiön  de  las  sociedades  especiales  y  de  los  individuos  («6'm  la 
anuencia  y  sin  la  voluntad  del  elemento  particular  que  debe 
conservar  su  derecho»,  §  260).  Pero  en  su  desarrollo  Hegel 
hace,  sin  embaigo,  del  elemento  objetivo  el  elemento  abso- 
iutamente  preponderaute.  Este  modesto  no  sin  no  es  siquiera 
respetado,  del  mismo  modo  que  bemos  sabido  ya  que  la  mo- 
ralidad,  en  cuanto  substancia  objetiva,  es  indifereute  al  ser  ö 
al  no-ser  de  los  individuos.  Un  pensador  que  ve  en  el  Esta- 
do, y  no  en  la  idea  ö  en  el  ideal  del  Estado,  sino  en  el  Esta- 
do histöricamente  dado,  la  Divinidad  sobre  la  tierra,  la  razön 
substanciäl,  debe  encontrar  que  las  f ormas  del  ideal,  las  cri- 
ticas  y  los  razonamientos  de  los  individuos  no  son  mäs  que 
opiniones  y  deseos  subjetivos,  suficieneia,  «protensiones  de 
saber  mäs  que  los  otros»,  que  desconocen  la  profunda  ver- 
dad  de  la  realidad  histörica.  Segün  el  principio:  «Los  sabios 
deben  gobernar,  oi  äptatoi,  y  no  la  ignorancia  y  la  vanidad  de 
los  que  pretenden  saber  mäs  que  otros»;  Hegel  encuentra  la 
verdadera  representaciön  del  Estado  en  la  burocracia:  v-el  Go- 
bierno  consiste  en  el  mundo  de  los  funeionarios».  Creia  ser 
este  principio  realizado  en  Alemania,  especialmente  en 
Prusia.  Tal  era  la  perspectiva  mäs  risuena  que  se  le  ofrecia 
euando  diö  fin  ä  sus  lecciones  sobre  la  filosofia  de  la  historia, 
dirigiendo  una  mirada  sobre  el  estado  de  Europa.  Era  el 
termino  final  de  «la  mareha  de  Dios  por  el  mundo».  El  es- 
peculativo  reaccionario  no  veia  que  la  Divinidad  tenia  ya  el 
pie  levantado  para  dar  nuevos  pasos  gigantescos  que  derri- 
baron  provisionalmente  todos  los  sistemas,  sin  poder,  con 
todo,  cerrar  la  perspectiva  hacia  el  mundo  de  los  ideales. 

En  el  prefacio  ä  su  lilosofia  del  Derecho,  Hegel  lanza  una 
declamaciön  odiosa  contra  el  kantiano  Fries  de  Jena,  que 
habia  tomado  parte  en  1817  en  la  fiesta  de  los  estudiautes 
alemanes  en  la  Wartburg,  fiesta  que  tauto  habia  escandali- 
zado  ä  los  reaccionarios;  alli  liabia  declarado:  «en  el  pueblo 
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donde  reina  el  verdadero  espiritu  de  colectividad,  cada  deta- 
llü  de  los  negocios  püblicos  debiera  consolidar  su  fuerza  an 
ol  pueblo;  sociedades  vivientes,  uiiidas  por  el  lazo  sagrado 
do  la  amistad,  debieran  consagrarse  ä  la  obra  de  la  instruc  - 
cion  del  pueblo  y  de  los  servieios  populäres».  Asi  pues^,  ex- 
claina  Hegel,  el  mundo  moral  debe  ser  abandonado  al  azar 
subjetivo  de  las  opinioues  y  de  los  proyectos  arbitrarios;  la 
obra  mäs  que  inilenaria  de  la  razön  debe  subordinarse  al 
suntimiento  personal.  En  su  celo  por  reducir  el  ideal  d  sis- 
tema,  Hegel  es  injusto  hacia  los  que  no  podian  reputar  ideal 
el  sistema  existente.  La  historia  no  ha  dado  la  razon  ä  Hegel; 
ha  demostrado  que  el  Estado  no  se  fortifica  sino  por  la  libre 
adhesiön  del  pueblo.  Para  consolidar  el  impeiio  alemän  fr.n- 
dado  por.  las  armas,  Bismarck  iutrodujo  enseguida  el  suEragio 
universal. 

e)— La  filosofia  de  la  religiön 

Para  la  religiön,  Hegel  pido  igualmente:  profundizaciöu 
de  las  formas  histöricas  de  la  evoluciön,  nada  de  razonamien- 
to  subjetivo  y  de  sentimiento  individual;  proraete,  en  cam- 
bio,  quo  el  pensamiento  encoutrara  su  propia  esencia  en  la 
obra  de  la  historia,  la  obra  propia  del  espiritu  universal. 
Hace  freute  ä  la  vez  al  racionalismo  y  a  la  teologia  ortodoxa. 
La  ortodoxia  se  aferra  ä  las  expresioues  iiterales  de  los  dog- 
inas,  sin  ver  que  la  epoca  de  la  religiöu  directa,  ingenua,  re- 
trocede  ante  la  instrucciöu  creciente,  ante  la  reflexiön  j^  la 
cultura.  El  racionalismo,  por  el  contrario,  hace  vacio  y  fini- 
to  el  concepto  de  Dios,  pone  ä  Dios  fuera  del  mundo,  ä  lo  in- 
finito  fuera  de  lo  finito,  y  desespera  acaso  de  conocer  jamds 
ä  Dios:  Y  cuando  se  quiere  remediar  esto  (como  Schleierma- 
cher) invocando  el  sentimiento,  tampoco  se  lloga  d  sobrepo- 
nerse  d  la  propia  personalidad.  El  sentimiento  no  puede  por 
81  solo  suministrar  su  justifieaciön;  su  valor  depende  de  su 
contenido  y  de  su  objeto.  El  sentimiento  no  puede  ser  deci- 
sivo:  es  comün  al  auimal  lo  mismo  que  al  hombre;  y  si  no 
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se  tratase  mäs  que  de  eso,  el  perro  seria  el  raejor  de  los  cris- 
tianos. 

La  filosofia  de  la  religiön  tiene,  pues,  por  objeto  ayudar- 
nos  ä  salir  de  esta  antinomia  entre  la  fe  ciega,  literal  por  una 
parte,  y  el  racionalismo  y  el  sentimiento  subjetivo  por  otra. 
Sin  duda  alguna,  la  filosofia  no  piiede  crear  una  religiön. 
Pero  paede  reconocer  la  religiön  que  existe,  y  examinar  las 
relaciones  de  la  religiön  con  el  resto  del  concepto  de  la  vida 
quo  forman  los  hombres.  Y  se  revela  al  anälisis  exacto  que, 
precisamente  cuando  la  filosofia  llega  ä  su  corapleto  desen- 
volvimiento,  es  cuando  tiene  la  misma  necesidad,  el  mismo 
interes  y  el  mismo  contenido  que  la  religiön. 

La  filosofia  especulativa  quiere  conocer  la  identidad  de  la 
existencia  a  traves  de  todas  las  oposiciones,  aspira  ä  com- 
prenderla  como  un  espiritu  infinito  que  lo  encierra  y  lo  abar- 
ca  todo.  Pero  se  proclama  una  cosa  identica  en  los  dogmas 
religiosos;  tambien  estos  quieren  expresar  (en  las  formas  su- 
premas  de  la  religiön)  que  todo  emana,  finalmento,  de  un  es- 
piritu infinito.  La  diferencia  entre  la  religiön' y  la  filosofia  se 
reduce  ä  esto:  en  la  religiön,  el  contenido  se  concibe  bajo  la 
forma  de  la  imagiuaciön,  de  suerte  que  lo  que  para  el  filö- 
sofo  es  una  relaciön  primitiva,  la  expresiön  de  una  verdad 
etorna,  välida  en  todas  las  epocas,  se  considera  como  un  acon- 
tecimiento  histörico  y  se  contempla  bajo  forma  de  imagen. 
Lo  que  filosöficamente  debe  concebirse  como  los  momentos 
de  un  solo  e  identico  concepto,  se  presenta  ä  la  imaginaciön 
religiosa  como  antinomias  independientes  que  se  oponen  de 
una  manera  exterior.  Esta  forma  superficial,  simbölica,  his- 
törica,  desaparece  por  si  misma  cuando  la  filosofia  convierte 
el  contenido  de  la  religiön  en  pensamiento.  En  esta  diversi- 
dad  de  forma  estriba  la  diferencia  de  la  religiön  y  de  la  filo- 
sofia. 

Hegel  trata  de  demostrar  que  las  difereutes  religiones  pue- 
den  clasificarse  con  arreglo  ä  una  escala  que  lleva,  segün  la 
dialectica,  desde  las  formas  mäs  elementales  hasta  la  religiön 
mas  elevada  en  que  el  concepto  de  la  religiön  ha  llegado  ä  su 
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completo  desarrollo,  es  decir,  aquel  en  que  la  concepciön  de 
]a  diviüidad  como  espiritu  se  toma  en  serio,  Esta  religiön  es 
el  cristianismo.  La  humanidad,  diee  Hegel,  no  ha  esperado  ä 
la  filosofia  para  tener  concioncia  de  la  verdad.  En  la  religiön, 
la  verdad  toma  la  forma  de  la  imaginaciön.  La  filosofia  no 
quiere  destruir  la  religiön,  sino  solamente  convertir  en  peu- 
samiento  la  verdad  que  contiene.  Por  algunos  ejemplos  se 
podrd  apreciar  cömo  Hegel  se  lo  fignra.  En  la  hipötesis  de  la 
creaciön,  Dios  y  el  mundo  se  colocan  uno  onfrente  de  otro, 
como  contrarios;  si,  en  efecto,  lo  infinito  tuviese  lo  finito 
fuera  de  si,  estaria  limitado  por  el;  no  seria,  pues,  infinito. 
Lo  que  hay  de  cierto  en  el  dogma  de  la  creaciön,  es  que  lo 
infinito  no  existe  aisladamente,  independientemente,  y  que 
se  supera  sierapre  ä  si  mismo;  la  esencia  de  lo  finito  consiste 
en  que  tiene  un  limite,  pero,  precisamente  en  razön  de  la  li- 
mitaciön,  de  la  negaciön,  se  asocia  ä  todo  el  contenido  de  la 
existencia;  forma  un  todo  con  lo  infinito  y  esta  determinado 
por  este  ultimo.  El  dogma  de  la  redenciön  expresa  de  una 
manera  aün  mäs  sorprendente  esta  relaciön  entre  lo  infinito 
y  lo  finito.  Dios  mismo  ha  muerto,  como  se  dice  en  un  anti- 
guo  canto  de  iglesia;  asi,  sin  perjuicio  de  su  caräcter  infinito, 
Dios  desciende  al  mundo  finito,  se  niega  a  si  mismo  (al  ha- 
cerse  hombre)  y  anula  de  nuevo  esta  negaciön  (por  la  pasiön, 
la  muerte  y  la  resurrecciön).  Asi,  por  medio  de  las  grandes 
imägenes  del  lenguaje  dogmätico,  se  estableee  que  la  natura- 
leza  finita  y  el  sufrimiento  no  rompen  nuestroa  vinculos  con 
el  Altisimo;  y  que  son,  por  el  contrario,  absolutamente  fases 
divinas.  La  existencia  se  explica  desde  ese  momento  para  nos- 
otros.  Lo  que  constituye  el  dolor  y  la  angustia  de  la  existen- 
cia finita,  atestigua,  precisamente,  que  esta  vida  es  un  eslabön 
en  el  encadenamiento  infinito. 

En  SU  celo  espoculativo,  Hegel  olvidaba  que,  para  el  fiel 
que  cree  en  la  revelaciön,  lo  esencial  es  que  el  dogma  sea 
mäs  que  una  imagen.  Toda  religiön  positiva  debe  admitir 
que,  en  ciertos  puntos,  la  diferencia  entre  simbolo  y  realidad 
desaparece;  solo  con  esta  condiciön  paede  tener  valor  el  con- 
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cepto  de  revelaciön,  Por  lo  deuiäs,  en  las  palabras  finales  de 
sus  Lecciones  sohre  la  ßlosofia  de  la  religi'm,  Hegel  declara 
que,  para  ei  filösofo,  cesa  el  desacuerdo  entre  la  creeucia  y  la 
reflexiön,  cuando  profundiza  la  esencia  de  las  religiones  y  ve 
alli  reprodueidas  las  mäs  altas  ideas  del  pensamiento;  pero 
los  filösofos  no  forman  mas  que  una  pequeila  parte  de  la  hu- 
manidad,  y  se  ve  obligadoä  coiicluir  con  las  palabras  si- 
guientes:  «Cömo  el  presente  actual,  emplrico,  saldi'ä  de 
SU  conflijto;  cömo  se  formarä,  es  una  tarea  que  hay  que 
abandonarle,  y  no  es  asunto  inmediatamente  präctico  de  la 
filosofia.»  Hegel  olvida,  ademds,  que  una  modificaciön  de 
forma  puede  muy  bleu  denotar  una  oposiciön  de  principio. 
Hegel  ve  en  el  dogma  de  la  creencia  y  en  ei  dogma  de  la 
gracia  expresiones  simbölicas  del  encadenamiento  que  enla- 
za  los  elementos  de  la  existencia;  expresiones  del  infinite 
proceso  viviente  que  lo  penetra  todo,  y  del  cual  ni  siquiera 
nos  desprendemos  cuando  sentimos  mas  amargamente  los  li- 
mites  y  el  dolor  de  la  naturaleza  finita.  Su  manera  energica 
y  viril  de  mirar  la  vida  se  manifiesta  aqui.  Pero  nun  cuando 
esta  interpretaciön  fuese  legitima;  aun  cuando  realmeute  una 
experiencia  tal  de  la  vida  hubiese  adquirido  por  estos  dog- 
mas  una  expresiön  simbolica,  se  forma  una  expresiön  de  la 
vida  muy  distinta  de  la  de  Hegel,  si  la  creaciön  denota  un 
acto  sobrenatural  y  la  redenciön  un  hecho  liistörico,  en  el 
cual  el  Dios  sobrenatural  ha  sufrido  y  ha  muerto  como  hom- 
bre.  El  cambio  de  forma  que  Hegel  representa  como  si  se 
hubiese  realizado  sin  consecueueia  alguna,  hace,  en  realidad, 
pasar  de  una  concepciön  dualista  a  una  concepciön  natura- 
lista  ö  monista  del  mundo.  Esto  es  lo  que  se  revelö  al  punto 
en  el  curso  de  los  debates  sobre  la  filosofia  de  la  religiön, 
dentro  de  la  escuela  de  Hegel.  Aqui  tambieu,  como  en  otros 
puntos,  hay  un  romanticismo  que  busca  las  formas  antiguas 
de  la  vida  del  espiritu  y  que  las  modifica  següu  sus  necesi- 
dades.  Y  esto  es  tambien  lo  que  constituye  la  verdad  dura- 
ble  de  la  filosofia  de  la  religiön  de  Hegel;  las  ideas  religio - 
sas  de  las  ^pocas  pasadas  no  tienen  valor  para  nosotros  si  no 
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podemos  comprobar  que  expresan  de  cualquier  manera  nues- 
tras  propias  experiencias  y  nuestro  propio  pensamiento.  No 
se  llega  asi,  natnralmente,  ä  una  interpretaciön  histörica, 
porque  el  valor  nutritive  de  las  ideas  puede  dopender  de  mu- 
chos  cambios  de  circunstancias;  pero  si  es  absolutamente  im  • 
posible  reprodncirlas  de  nuevo,  las  ideas  del  pasado  no  soa 
mäs  que  curiosidades  de  erudito.  Hegel  perseguia  uu  gran 
ideal  inteutando  demostrar  que  no  se  pierden  valores  en  la 
historia;  pero  era  un  ideal  que  su  propio  sistema  no  podi'a 
realizar  perfectamente.  Especialmente  su  psicologia,  que  ha- 
cia  del  pensamiento  el  ünico  elemento  de  la  concieneia,  es- 
taba  imposibilitada  para  scrvir  de  base  ä  estas  investigacio- 
nes.  Desde  este  punto  de  vista  su  rival,  cu3'a  semblanza  va- 
mos  ä  emprender  ahora,  tiene  ventaja  decidida  sobre  ^1. 

4.— FEDERICO-ERNESTO- DANIEL  SCHLEIERMACHER 
aj— Caracteristica  y  biog^rafia. 

La  exigencia  que  Rein  hold  habi'a  impuesto  ä  su  epoca,  ä 
saber:  que  la  filcsof^a  debia  derivar  de  un  principio  ünico, 
fue  resueltamente  aceptada  por  Hegel  y  la  Escuela  de  Jena 
(como  se  podria  llamar  toda  la  serie  Reiuhol-Fichte-Sche- 
lling-Hegel,  porque  sus  ideas  se  desarrollaron  primeramen- 
te  en  la  Universidad  de  Jena),  se  asemeja  ä  un  proceso  dia- 
lectico,  que  produce  en  su  progresiön  un  sistema  despues  de 
otro  con  arreglo  ä  una  necesidad  interior  (acaso  con  arreglo 
ä  la  misma  necesidad  que  rige  la  historia  del  mundo).  De- 
mostrar sin  cesar  este  proceso  de  evoluciöu,  tal  era  la  empre- 
sa  favorita  de  los  hegelianos;  asi  deseribian  histöricamente 
las  ideas  de  su  maestro,  con  arreglo  ä  su  propio  metodo. 
Hemos  visto  que  otros  motivos,  completamente  extrafios  ä 
la  dialectica  interior,  entraban  igualmente  en  juego.  En  todo 
caso,  los  hegelianos  estaban  sorprendidos  ante  un  hombre 
que,  por  la  Euerza  de  su  espiritu,  se  moströ  igual  ä  su  maes- 
tro durante  el  periodo  de  esplendor  de  Hegel,  y  que  ya  mu- 
cho  tiempo  antes  habia  influido  sobre  los  espiritus  reflexivos 
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y  curiosos  de  su  epoca  por  la  fuerza  de  su  pensamiento  ori- 
ginal, sin  que  se  le  hubiese  podido  clasificar  ea  esta  serie,  d 
la  cual  se  habia  opuesto  justamente.  Lo  que  caracteriza  la 
posiciön  ocupada  por  Schleiermacher  en  la  historia  de  la 
filosofia,  es  que  couserva  vivo  en  la  osfera  de  la  filosofia  ro- 
mäutica  el  espiritu  de  la  filosofia  critica,  asociaciön  que  ba- 
bi'a  liecbo  posible  por  lo  que  tenia  de  socrätica  su  personal! - 
dad.  Poseia  en  una  rara  medida  la  facultad  de  aliar  el  aban- 
dono  completo  y  entusiasta  del  yo  ä  la  reflexiön  inäs  clara. 
Tenia  en  su  personalidad  la  que  Hegel  creia  tener  su  siste- 
ma:  la  uuiön  de  los  contrarios  en  una  uuidad  viviente. 

Federico  Schleiermacher  naciö  el  21  de  Noviembre  de 
1768;  pertenecia  ä  una  farailia  de  pastores  protestantes.  Su 
abuelo  habfa  sido  violen tarnen te  conmovido  por  la  forma 
radical  del  pietismo  en  que  el  sentimiento  subjetivo  se  de- 
claraba  contra  la  Iglesia  reinante,  y  por  eso  habia  puesto  en 
peligro  su  propia  §xistencia  y  la  de  su  familia.  El  padre  era 
una  naturaleza  practica  cuyas  tendeucias  racionalistas  esta- 
ban  ahogadas  por  la  necesidad  de  obrar  präcticamente  sobre 
los  liombres.  Entusiasmado  por  la  vida  religiosa  de  los  her- 
manos  raoravios,  metiö  ä  su  bijo,  ä  la  edad  de  quince  anos, 
en  SU  esfcablejimiento  de  educaciön  en  Niesky  y  mäs  tarde 
en  el  seminario  de  Barby.  Schleiermacher  mismo  ha  atribui- 
do,  durante  toda  su  vida,  una  importancia  decisiva  para  su 
€xistencia  intelectual  a  la  epoca  de  juventud  que  pasö  entre 
los  hermanos  moravios.  Sin  duda  su  naturaleza  se  habia 
mauifestado  ya  mäs  pronto;  en  una  obra  en  que  defiende 
sus  ideas  (1801),  dice:  «Mi  dirocciön  de  pensamiento  no  tie- 
ne,  en  efecto,  otra  razön  de  ser  que  mi  carcäcter  particular, 
mi  misticismo  innato,  mi  cultura  venida  del  iuterior.»  Un 
rasgo  principal  en  el  era  que  imprimia  su  sello  personal  ä 
todo  lo  que  admitia  en  si  del  exterior.  Pero  la  religiosidad 
de  los  hermanos  moravios,  con  su  sentimiento  piofundo,  su 
aficiön  ä  la  soledad,  su  tendencia  ä  hacer  vivir  el  fondo  re- 
ligioso  en  el  intorior  de  cada  alraa,  mientras  que  la  comuni- 
dad  mantenia  relaciones  continuas  con  las  almas  de  las  mis- 
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mas  disposiciones,  le  dejö  una  huella  que  no  perdiö  jaraas. 
Mas  tarde,  tenia  el  sentimiento  de  ser  un  hermano  moravio 
de  ordeu  superior.  Superior,  porque  esta  manera  fue  pronta 
para  el  demasiado  estrecha.  Aspiraba-  a  una  vida  comün  coü 
los  hombres  mäs  amplia  de  lo  que  permitia  la  reclusiön 
claustral;  y,  sobre  todo,  sentia  un  ansia  intelectual  y  un  ex- 
cepticismo  que  lo  hicieron  salir  muy  pronto  de  la  teologia 
esci'upulosa  ensenada  per  sus  maestros  moravios.  Despues 
de  una  colisiön  violenta,  el  padre  cumpliö  su  deseo  de  e-- 
tudiar  en  Halle.  Alli  aprendiö  la  teologia  asi  como  la  filo- 
sofia  de  la  Aujldarung ,  y  pronto  tuvo  tambien  conoci- 
miento  de  las  obras  de  Kant.  Para  comprender  la  evoluciön 
de  Schleiermacher,  es  mu}^  importante  recordar  (como  ha 
demostrado  Dilthey  f  n  su  excelente  Vida  de  SchJeiennacher^ 
1870;  desgraciadamente  sin  acabar.  y  donde  se  apoyaba  en 
notas  del  mismo  Schleiermacher)  que  encontrö  su  punto  de 
vista  definitivo  antes  de  entrar  en  la  esfera  de  influencia  de 
los  romänticos  y  de  empreuder  el  estudio  de  Spinosa.  En  la 
Üniversidad  de  Halle,  y  mäs  tarde  durante  su  residencia  en 
el  campo  al  lado  de  una  familia  noble  y  como  pastor  en  una 
aldea  rural,  fue  impulsado,  ä  fuerza  de  estudios  y  de  medi- 
taciones  solitarias,  hacia  su  punto  de  vista  religioso  particu- 
lar  que  tendia  ä  poner  su  inteligencia  critica  en  armonia 
con  la  vivacidad  y  profundidad  de  su  sentimiento.  El  punta 
de  vista  era  el  resultado  del  conflicto  de  los  hermanos  mora- 
vios cou  la  filosofia  critica.  Jamäs  renunciö  ä  la  convicciön 
de  que  la  vida  mäs  intima  del  hombre  se  vive  en  el  senti- 
miento, y  que  solo  este  pone  al  hombre  al  contacto  inmedia- 
to  con  el  Ser  infinito.  Pero  por  la  filosofia  critica,  apreudi6 
ä  conocer  las  condiciones  determinadas  y  los  limites  ä  qu& 
estä  sometido  el  conocimiento  humane;  con  mäs  rigor  aün 
que  Kant,  sostiene  que  todas  las  ideas  que  se  sobreponen  ä 
la  experiencia  no  tienen  mäs  que  un  valor  simbölico.  Na 
solo  las  ideas  de  la  teologia  cristiana,  sino  los  dogmas  favo- 
ritos  de  la  teologia  de  la  Aufklärung ,  dogmas  del  Dios  per- 
sonal y  de  la  inmortalidad  personal,  tomaban  asi  otro  seuti- 
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do  ä  sus  ojos.  La  particularidadde  Schleiermacher  (que  hace 

de  el  una  de  las  figuras  mäs  importantes  de  la  filosofia  4e  Ja 

religiön),  era  esta:  creia  que  lo  que  la  critica  destruye  y  no 

dejar  pasar  por  verdad.objetiva,  nopierde  su  valor  religioso 

si  puede  considerarse  como  la  expresiön  simbölica  de  una 

experiencia  que  el  hombre  ha  hecho  en  lo  mäs  intmio  de  su 

seutimiento.  Y  estas  experiencias  del  sentimieuto,  los  esta - 

dos  de  alma  interiores  que  no  pueden  jamäs  reproducirse 

completamente  por  palabras;  he  aqui  lo  que  era  para  el  la 

religiön  propiamente  dicha.  En  el  purgatorio  de  la  filosofia 

critica  dejö  consumir  el  caräcter  finito  y  exterior  de  su  fe 

para  conservar  un  nücleo,  tanto  mäs  precioso,  cuanto  que 

habia  resistido  ä  todo.  Pero  no  adoptö  la  filosofia  de  Kant 

tal  como  era.  Tomö,  por  el  contrario,  enfrente  de  ella  una 

actitud  critica,  tan  critica,  que  se  le  llegö  a  acusar  de  injusti- 

cia  hacia  el  gran  maestro,  cuyo  discipulo  siguiö  siendo  siem- 

pre,  ä  decir  verdad.  La  critica  versaba,  especialmente,  sobre 

la  manera  superficial  con  que  Kant  asociaba  la  religiön  y  la 

moral.  Schleiermacher  demoströ  (como  se  ve  por  los  Docu- 

mentos  sobre  el  desarroUo  interno  de  Schleiernlacher,  publica- 

dos  por  primera  vez  por  Dilthe}''  en  apendice  ä  la  biografia) 

que  por  motivos  de  orden  puramente  moral  no  se  puede  de- 

ducir  algo  situado  mäs  allä  del  conocimieuto.  Da  comple- 

mento  asi  ä  la  tendencia  de  Kant  ä  librar  la  etica  de  las  opi- 

niones  dogmäticas,  destruyendo  la  propia  teologia  moral  de 

Kant.  Solo  cuando  sus  opiniones  se  formaron  por  su  propia 

critica,  vinieron  el  estudio  de  Jacobi  y  de  Spinosa,  y  la  uniön 

con  la  escuela  romäntica.  Aqui  veia  una  concepciön  acaba  - 

da  del  mundo  y  una  tendencia  ä  hacer  introducir  toda  la  ri- 

queza  de  la  vida  en  una  forma  ünica  que  pueda  elevarse  por 

encima  de  todo  limite  exterior.   Enfrente  de  estos  nuevos 

movimientos   conservö,  sin  embargo,  su  asombrosa  facultad 

de  aliar  el  entusiasmo  con  la  critica;  facultad  que  proviene, 

naturalmente,  del  instinto  intelectual  de  conservaciön  perso  • 

nal,  cuya  satisfacciön  exige,  tanto  la  absorciön  de  lo  que  tieue 

un  valor  nutritivo,  como  el  rechazo  de  lo  contrario.  Schleier- 
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macher  tenia  Ja  comprensiön  clara  de  este  instinto.  La  afir- 
maciön  de  la  importancia  de  la  individualidad  resalta  ya  de 
las  notas  de  su  jnventad,  y  toda  su  vida  fue  uno  de  sus  prin- 
cipaleiB  pen=amiento?.  Esta  tendeucia  ä  poner  de  relieve  la 
individualidad.  le  llevö  a  criticar  los  sistemas  de  Spinosa  y 
de  Schelling,  por  profunda  que  fuese  la  simpatia,  que  sintiö 
por  SU  aspiiaciön  hacia  una  concepciön  unitaria.  Encontrn- 
ba,  ademäs,  que  en  estos  sistemas  se  franquean  los  limites 
del  conocimiento  y  que  no  se  reconoce  la  importancia  del 
sentimiento  inmediato.  Pero  el  grau  movimiento  de  ideas  y 
de  imaginaciön,  que  fue  el  romanticismo,  le  procurö  la  am- 
plitud  y  la  profusiön  de  las  ideas,  y  le  abriö  esferas  ä  las 
cuales  habia  estado  cerrado  su  sistema.  La  amistad  con  que 
se  ligö  ä  Federico  Schlegel,  sefialö  para  el  una  transforma- 
ciön.  La  extrana  mezcla  de  individualismo  y  de  misticismo 
que  encerraba  el  romanticismo,  se  le  revelö  bajo  una  forma 
claramente  acusada  (1).  Por  diferentes  que  fuesen  los  dos 
amigos,  sus  relaciones  eran  fecundas,  porque  Schleiermacher 
comprendia  ä  maravilla  una  individualidad  extrana,  y  ha  - 
cia  encajar  en  las  formas  de  su  propia  vida  lo  que  tenia 
que  aprender.  Del  mismo  modo  Schlegel,  ä  pesar  de  todas 
sus  inquietas  vacilaciones,  sentia  deseos  de  polemica  enfren- 
te  de  los  ensayos  hechos  para  encerrar  la  filosofia  en  un  sis- 
tema,  solo  que  lo  esencial  era  en  el  mäs  bien  lo  arbitrario; 
en  Schleiermacher  lo  esencial,  ademäs  del  individualismo, 
era  el  sentido  critico.  Schleiermacher  reproducia  aqui,  en 
general,  sus  propias  tendencias  bajo  una  forma  caötica  y  tu- 


(1)  Veäse  mäs  arriba,  nota  3::^.  Sobre  el  eoncepto  que 
Schleiermacher  se  forma  de  la  personalidad  de  Federico 
Schlegel,  a  quien  debiö  defender,  no  solo  contra  sus  adversa- 
rios,  sino  contra  los  de  su  bando,  veäse  Extracto  de  la  vida  de 
Sehleiermacher.  CEn  cartas,  I,  päg.,  320,  349  y  siguientes.)  Esta 
ultima  declaraciön  atestigua  igualmente  a  la  vez  del  sentido 
de  Schleiermacher  hacia  la  personalidad  de  otro  (sobre  todo 
po|'  lo  que  en  ella  cubre  la  envoltura  del  corazön)y  sus  ssnti 
mientos  fleles  y  caballereseos.  Sera  uno  de  los  documentos  mäs 
importantes,  el  dia  en  que  se  escriba  una  etica  comparada  de 
la  amistad. 
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multuosa.  Y  por  Schlegel  entrö  en  contacto  con  el  resto  de 
los  romänticos,  lo  cual  le  diö  abundante  ocasiön  de  hacer 
valer  sus  talentos,  de  separar  el  nücleo  de  la  envoltura,  sin 
olvidar  el  vinculo  que  enlaza  el  nücleo  con  la  envoltura.  De 
la  cooperaciön  de  los  dos  amigos  salieron  los  Fragmentos  en 
el  Ateneo  de  los  hermanos  Schlegel. 

La  primera  obra  en  que  Schlegel  expresö  sus  ideas  deta- 
lladamente  tiene  por  titulo:  De  la  religiön;  discursos  ä  las 
personas  ilustradas  entre  los  que  la  desprecian  (1799).  All!  dis- 
tingue  claramente  (de  una  manera  que  habrä  que  examiuar 
mäs  adelante)  la  religiön  del  conocimiento  y  de  la  moral;  le 
senala  por  örgano  la  intuiciön  inmediata  y  el  sentimiento  in- 
mediato,  pero  trata,  por  otra  parte,  de  deinostrar  que  la  cul- 
tura  intelectual,  moral  y  estetica  no  es  acabada  sino  cuando 
se  reduce  ä  la  vida  inmediata  en  el  sentimiento  de  lo  infinito 
(del  universo  ö  del  espiritu  universal)  concebido  como  si 
abarcase  y  llevase  en  si  todas  las  individualidades  y  toda 
existencia  finita.  Alaba  ä  Spinosa  que  estä  penetrado  del  su- 
blime espiritu  universal,  para  quien  lo  infinito  es  el  comien- 
zo  y  el  flu  del  universo,  el  ünico  y  eterno  amor.  En  una  edi- 
ciön  posterior  agrega  nn  elogio  entusiasta  de  Novalis  que 
sigue  la  misma  tendencia  en  el  dominio  del  arte  que  Spinosa 
en  el  del  pensamiento.  Estos  discursos  describen  el  sentimien- 
to religioso  como  aquel  por  el  cual  el  hombre,  con  toda  su 
individualidad,  se  siente  uno  con  lo  eterno  y  lo  infinito;  la 
obra  siguiente:  Monölogos-  (1800)  renueva  el  problema  desde 
el  punto  de  vista  individual  afirmando  el  oficio  de  la  inde- 
pendencia  y  de  la  originalidad  personales.  Como  hemos  visto, 
Schleiermacher  habia  tenido  muy  pronto  la  convicciöu  de  la 
importancia  positiva  de  la  individualidad.  Caracteriza  la  po- 
siciön,  hostil  no  solo  ä  Spinosa  y  ä  Schelling,  sino  ä  Kant  y 
ä  Fichte,  que  admitian  una  ley  moral  välida  para  todos.  Era 
cierto  para  el  que  todo  hombre  debe  expresar  la  humanidad 
ä  SU  manera,  con  la  mezcla  original  de  sus  elementos,  ä  fin 
de  que  se  revele  bajo  todas  sus  formas  posibles  y  que  todas 
las  diversidades  que  eucierra  en  su  seno,  se  desarrollen  en  la 
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amplitud  dsl  espacio  y  del  tiempo.  La  humanidad  no  debe 
sei-  una  masa  bomogenea.  (Veäse  especialmente  el  segundo 
Monölogo.)  En  estas  dos  obras,  Schleiermacher  ha  emitido, 
bajo  uaa  forma  mäs  bien  iiidecisa  yretörica,  los  pensamientos 
fundamentales  que  se  esforzö  durante  toda  su  vida  en  ejecu- 
tar  y  sostener  en  la  teoria  y  en  la  practica.  Era  una  na- 
turaleza  decididamente  practica.  Si  concedia  importancia 
al  desarrollo  individual,  no  era  para  favorecer  el  sisla- 
miento  y  el  cuidado  solicito  de  su  propia  persona.  Segün 
el,  la  afirmaciön  energica  de  la  persoualidad,  la  exposiciön 
del  yo  era  su  ünica  manera  de  ejercer  influencia  sobre  otro. 
No  se  puede,  en  efecto,  obrar  de  una  manera  absolutamente 
directa  sobre  la  vida  personal  de  otro.  Por  esto  lado,  el  iudi- 
vidualismo  se  convirtiö  para  el  enun  medio.  Cömo  ä  Söcrates, 
lanecesidadde  conocerse  ä  si  mismo  no  le  impidiöinfluir sobre 
otros.  Su  actividad  de  predicador  provenla  de  la  necesidad 
de  unir  estas  dos  tendoncias.  Consistia  para  el  en  la  aspira- 
ciön  ä  inducir  ä  los  individuos  ä  reflexionar  sobre  si  mismos 
y  sobre  el  fundamento  ultimo  de  su  vida,  a  vivir  directamen- 
te  en  lo  eterno  y  en  lo  infinito,  ä  librarse  de  todo  lo  qne  es 
finito  y  sensible.  Los  dogmas  no  eran  para  el  mäs  que  sim- 
bolos  que  podian  emplearse  como  medios  provisionales  en 
este  proceso  de  profundizaciön  y  de  liberaciön.  Una  concep- 
ciön  tal  del  oficio  de  predicador  no  era  posible  sino  en  una 
epoca  que  se  oponia  libremeute  ä  los  dogmas  eclesiästicos,  ya 
bajo  la  forma  del  racionalismo,  ya  bajo  la  del  romanticismo. 
Y  hasta  hubo  por  entonces  un  gran  escändalo  y  una  gi'an 
cölera  cuando  se  viö  d  Schleiermacher  frecuentar  circulos  que 
no  tenian  nada  de  eclesiästicos.  Parece  que  no  se  encontraba 
bien  en  la  sociedad  de  pastores,  y  en  otra  epoca  acaso  no  hu- 
biese  escogido  el  estado  de  pastor.  En  una  earta  del  ano  1802, 
dice  que  el  sermön  es  el  ünico  medio  de  ejercer  una  influencia 
personal  sobre  el  pensamiento  comün  ä  la  masa  de  los  hom  - 
bres.  Mäs  tarde,  durante  el  funesto  periodo  de  Prusia  y  du  - 
rantela  reacciön  que  siguiö  ä  la  gaerra  de  la  Independencia, 
moströ  su  energia  y  su  valor  como  predicador,  como  redac- 
ToMo  II  15 
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tor,  y  haciendose  el  campeön  de  la  independencia  nacional  y 
de  la  libertad  individual. 

Durante  su  resideocia  en  Berlin,  como  predicador  (1796- 
1802),  Scbleiermacher  aprendiö  ä  conocer  la  vida  de  circulos 
mäs  araplios  y  de  caracteres  roäs  diverses;  entrö  en  la  atraös- 
fera  de  la  escuela  romäutica  y  pnblicö  sus  primeras  obras. 
Despues  de  haber  sido  algunos  ailos  pastor  en  Stolpe,  fue  en 
1804  como  profesor  de  teologia  ä  Halle,  donde  diö  cursos, 
no  solo  de  teologia,  sino  tambien  de  filosoEia.  Los  estudios 
de  filosoh'a  griega,  en  particular,  de  Piatön  (tradujo  sns 
diälogos)  habian  ensanchado  su  horizonte  y  le  habian  afian- 
zado  en  su  punto  de  vista.  Habia  saludado  con  jübilo  la  filo- 
sofia  de  Scbelling.  Pensaba  que  si  el  idealismo  reconoce  la 
originalidad  de  la  vida  de  la  naturaleza,  le  serä  menester 
tambien  reconocer  que  la  vida  religiosa  difiere  de  la  simple 
vida  de  pensamiento  y  de  voluntad,  hasta  el  punto  de  que 
podrä  formarse  un  «realismo  mas  elevado».  En  el  sistema 
do  Sctielling  no  veia  mäs  que  formalismo;  la  identidad  del 
sujeto  y  del  objeto  del  pensamiento  y  del  ser  no  era  para  el 
mäs  que  una  abstracciön;  solo  el  sentimiento  vivieute  puede 
anular  sus  propias  antinomias.  Ademäs,  juzgaba  que  la  exis- 
tencia  individual  no  era  suficientemente  puesta  de  relieve.  En 
Halle  profesaba  entonces  al  lade  de  Enrique  Steffens,  y  en- 
eontrö  sus  propias  opiniones  expresadas  por  ol  cambio  que 
este  realizö  en  la  doctrina  de  Scbelling.  Las  obras  de  Steffens 
sobre  la  filosofia  de  la  natu^-aleza,  que  se  apoyaban  mäs  quo 
las  de  Scbelling  en  estudios  independientes  de  la  ciencia  de 
la  naturaleza,  hacen  resaltar  esta  idea  fundamental:  que  en 
la  naturaleza,  desde  los  grados  mäs  Infi  mos  basta  los  mas  ele- 
vados,  y  pasando  por  el  desenvolvimiento  progresivo  del 
globo  terrestre  y  de  la  vida  orgänica,  aparece  una  tendencia 
individual  siempre  y  en  todo;  cuanto  mäs  se  individualiza  una 
forma,  mäs  lleva  la  buella  de  lo  infinite,  es  decir,  que  com- 
prende  un  contenido  mäs  rico  y  contrastes  mäs  grandes.  ün 
principio  tal  como  este:  el  grado  que  encierra  mäs  en  si  lo 
infinite  do  la  naturaleza  es  el  mäs  individual  (Steffens:  Con- 
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tribuciones  ä  la  historia  natural  interna  de  la  tierra,  päg.  273, 
Friburgo,  1801);  debia  atraer  al  autor  de  los  Monölogos  y  de 
los  Discur.sos  sobre  la  religiön  (1).  Una,obra  escrita  mäs  tarde, 
donde  Steffens  desarrollaba  estos  pensamientos  asociändolos 
ä  sus  ideas  generales  sobre  el  conocimiento  (Rasgos  funda- 
mentales de  la  ciencia ßlosößca  de  la  naturaleza,  BerliD,  1806), 
coDstituye  la  exposiciön  filosöfiea  ä  la  cual  debe  haberse  adhe- 
rido  mäs  Schleiermacher,  y  sobre  la  cual  tiene,  acaso,  alguna 
iuflaencia  (segün  una  declaraciön  de  Steffens^  p.  äxii)  (2).  La 
batalla  de  Jena  puso  fin  ä  la  actividad  de  Scheleiermacher  en 
Halle.  Fne  entonces  ä  Berlin,  donde  tratö  de  exaltar  el  valor 
y  el  patriotismo  por  medio  de  sermones  y  de  otras  ^ormas. 
Ocupa  un  puesto  eminente  entre  los  hombres  ä  los  cuales 
Alemania  debe  su  reuacimiento  nacional.  Despues  de  la  crea- 
ciön  d6  la  Universidad  de  Berlin,  fue  nombrado  profesor  de 
teologia;  pero  igualmente  di')  catedras  de  filosofia  y  de  his- 


(1)  Las  lecciones  dadas  por  Steffens  en  Copenhague,  en  1802, 
y  qua  fueroii  de  gran  importancia  para  el  espiritu  danes  ä 
causa  de  la  influencia  estimuiadora  qua  ejercieron  sobre  Oeh- 
leiischläger  y  Grundtvig,  son,  en  gran  parle,  una  exposiciön  de 
las  ideas  fundamentales  de  las  Contribneiones,  a  la  cual  se 
uuen,  sin  embargo,  consideraciones  estöticas  e  histöricas,  lo 
cual  exlicnde  la  marcha  de  la  filosofia  de  la  naiuraleza  ä  la 
filosofia  del  espiritu.  Vid.  Indledning  til  fjlosoßske  Foreläoninqer 
{Introduceiön  ä  las  lecciones  de  lUosoßa,  p.  91,  107  y  sig.,  Co- 
penhague, 1803),  donde  se  subraya  la  tendencia  individualiza- 
dora  y^todo  conjunto  universalizador  dela  naturaleza.  V6ase, 
ademäs,  sobre  e^tas  lecciones  mi  articulo  en  el  Archiv  für  Ges- 
chichte der  Philosophie,  vol.  2." 

(2)  Dilthey  fVida  de  Schleiermacher ,  p.  351)  observa  que,  es- 
pecialmente  el  pruner  borrador  de  laetica  de  Schleiermacher, 
que  data  dej^  ano  1804,  hace  pensar,  por  su  contenido,  en  las 
obras  citadas  aqui  de  Steffens.  En  el  momento  en  que  iba  ä 
inaugurarse  la  Universidad  de  Berlin,  Schleiermacher  decla- 
rö  que  convenia  guardar  un  puesto  ä  Steffens  para  evitar  las 
tendencias.exclusivas,  tanto  en  filosofia  como  en  ciencias  na- 
turales. Dice  que,  por  su  parte,  deseaba  este  nombramienlo 
tanto  mäs  cüanto  que  sus  lecdones  sobre  la  etica  encontrarian 
asi  un  fundamento  en  la  filosofia  general;  para  conseguir  este 
nombramiento,  estaba  dispuesto  ä  renunciar,  durante  los  pri- 
meros  anos,  ä  una  buena  parte  de  su  sueldo.  {Extraeto  de  la  vl- 
da  de  Schleiermacher,  IV,  päg.  375).  Sin  embargo,  eso  no  diö  re- 
sultado  alguno.  Steffens  fu6  ä  Breslau,  y  solo  mychos  afios  des- 
pu6s  de  la  muerte  de  Schleiermacher  vino  ä  Berlin. 
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toria  de  la  filosofia.  Obraba,  ademäs,  sobre  el  gran  püblico- 
por  medio  de  sermones.  Era  tolerado  ä  duras  penas  duran- 
te  el  periodo  reaccionario,  ä  causa  de  su  liberalisino  politico. 
Llegö  ä  haber  un  momento  en  que  no  podla  escribir  per  la 
posta:  sns  cartas  se  abrian.  Su  intervenciön  en  materia  ecle- 
siästica  desagradaba  igualmente  al  Gobierno.  Schleierma- 
cher, que  pertenecia  ä  la  Iglesia  reformada,  pero  que,  con 
arreglo  ä  su  punto  de  vista,  no  podia  conceder  mucha  impor- 
tancia  ä  las  diferencias  confesionales,  se  adheria  al  proyectO' 
del  rey  de  efectuar  una  uniön  de  las  dos  confesiones  protes- 
tantes;  pero  desaprobaba  sobremanera  la  intenciön  de  reali- 
zar  la  rqisiön  por  la  violencia. 

Era  inevitable  que  el  f  ondo  positivo  de  la  religiön  tomase 
un  vuelo  cada  vez  mayor  en  las  exposiciones  de  Schleierma- 
cher, ä  medida  que  se  habia  iniciado,  ademäs,  en  la  actividai 
teolögica  y  eclesiästica.  Es  lo  que  resalta  claramente  de  las 
ediciones  posteriores  de  los  Biscursos  y  de  su  obra  principal: 
La  fc  cristiana  (1821-22).  No  se  puede,  sin  embargo,  de- 
mostrar  una  diferencia  de  principio  entre  el  punto  de  vista  de 
la  primera  ediciön  de  los  Biscursos  y  el  punto  de  vista  de  la 
obra  citada,que  es  la  mayor  que  ha  producido  la  teologia  pro- 
testante  desde  la  epoca  de  la  Reforma.  Tenia  el  sentimiento 
de  ser  el  mismo.  Cuando  hubo  concebido  el  plan  de  su  doc- 
trina  de  la  fe,  escribiö  a  uno  de  sus  amigos  de  juventud 
(1818):  «Una  dogmätica  que  yo  he  tomado  ä  cargo  el  escri- 
bir, te  demostrarä  que  yo  soy  siempre  el  mismo,  desde  los 
discursos  sobre  la  religiön.«  Y  pocos  anos  despues  (1822)  re- 
pite  esta  declaraciön  antes  de  la  apariciön  de  la  tercera  edi- 
ciön de  los  Dismrsos.  Sentia  una  violenta  repulsiön  hacia  el 
pietismo  y  hacia  la  fe  iiteral  que  se  habian  desarrollado  en 
torno  de  öl.No  se  habia  figurado  que  se  realizaria  asi  el  pen- 
samiento  de  su  juventud  respecto  ä  la  renovaciön  de  la  vida 
religiosa.  Tenia  intenciön,  primeramente,  de  hacer  reconocer 
la  religiön  como  un  aspecto  esencial  y  fundamental  de  la 
vida  del  espiritu.  Mas  tarde  pensaba  en  renovar  el  protes- 
tantismo.  Se  alegraba  de  la  fundaciön  de  la  Universidad  de^ 
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Berlin,  porque  esperaba  poder  constituir  en  ella  (Carla  ä 
Brinchnann,  17  de  Diciembre  de  1809)  «una  escueia.de 
teologia,  capaz  de  transformar  y  de  reaniinar  el  protesfcantis- 
mo  como  se  debia.»  Las  ideas  fundamentales  sobre  las  cuales 
debia  erigirse  esta  escuela  estaban  positivamente  emitidas  en 
los  Discursos  sobre  la  reUgiön.  Sin  duda  alguna  no  es  una 
prueba  que  haya  creido  el  mismo  no  haber  cambiado  en  sus 
-opiniones;  un  anälisis  exacto  demostrarä,  sin  embargo,  que 
la  relaciön  entre  sus  obras  de  juventud  y  sü  gran  obra  final 
de  teologia  es  la  siguiente:  lo  que  ai  principio  se  indicaba  ä 
igrandes  rasgos  y  bajo  forma  de  retörica,  recibiö  mäs  tarde 
una  ampliaciöu  mäs  precisa  cuando  la  teoria  del  conocimien- 
to  y  la  etica  de  Schleiermacher  estuvieron  acabadas  (como  se 
ve  en  sus  obras  pöstumas:  Dialectica  y  Moral  fdosöfica)  y 
<3uaudo,  despues  de  hacer  estudios  de  teologia  mäs  penetran- 
teSj  hubo  adquirido  un  conocimiento  mäs  completo  de  las 
formas  histöricas  bajo  las  cuales  el  sentimiento  religioso  se 
habia  expresado  en  el  cristianismo.  Siempre  estuvo  conven- 
cido  de  que  todos  los  dogmas  se  forman  por  la  reüexiön  so- 
bre experiencias  inmediatas  del  sentimiento.  Por  el  contra- 
rio, cuando  se  propuso  redactar  su  Dogmätica,  no  sabia  bien 
dönde  se  encuentra  el  limite  entre  la  religiön  propiamente 
dicha  (que  llama  en  una  carta  el  dogma  inmanente,  termi- 
no  con  el  cual  probablemente  quiere  significar  las  ideas  in- 
separables  del  sentimiento  religioso  en  su  cüspido)  y  la  mi- 
tologia  (que  llama  el  dogma  transcendente  6  mistico).  (Carta 
ä  Blanc,  23  de  Marzo  de  1818.)  Lo  que  coufiere  ä  la  filoso- 
fia  de  la  religiön  de  Schleiermacher  un  grande  y  durable  in- 
teres,  es  la  manera  clara  con  quo  concibe  las  relaciones  en- 
tre el  sentimiento  y  la  idea  en  el  dominio  religioso.  Las 
consecuenciasdesuconcepciöiiledebieranaleiar,en  verdad,  de 
la  concepciön  eclesiästica  mucho  mäs  de  lo  que  el  mismo  ha 
ido.  Sin  duda  alguna,  veia  claramente  que  se  sentia  mäs  en 
oomuniön  con  los  otros  de  lo  que  los  otros  se  sentian  en  co- 
muuiön  con  el.  En  una  carta  que  data  del  fin  de  su  vida  (en 
Keichel,  3  de  Abril  de  1832j,  despues  de  haber  dicho  algu- 
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Das  palabras  sobre  la  resistencia  y  el  desprecio  ä  los  cuales 
estaba  expuesto  de  parte   «de  los  exaltados  de  ambos  parti- 
dos»,  pronuncia  esfcas  bellas  frases:  «AI  menos  se  armonizar- 
me  en  silencio  con  muchos  que  se  creen  muy  lejos  de  mi,  y 
esa  es  una  fuerza  particular  que  refresca  la  vida.»  Lo  que 
hay  de  romäntico  en  Schleiermacher  es  precisamente  que  no 
ve  la  gran  diferencia  entre  la  tesis  que  considera  los  doginas 
como  simbolos  de  los  sentiinientos  humanos  y  la  que  los 
considera  como  proclamaciones  autenticas  de  la  etetna  ver- 
dad.  Ha  dado  un  grau  paso  hacia  la  inteligencia  mäs  pro- 
funda de  los  fenömenos  religiosos,  pero  al  mismo  tiempo  ha 
senalado  al  sentimiento  religioso  un  puesto  muy  distinto  y 
una  muy  diversa  significaciön  de  la  que  le  atribuye  la  tra- 
diciön  eclesiästica.   Era  menester  todo  lo  que  habia   de  30- 
crätico  en  su  personalidad  para  poder  trabajar  al  servicio  de 
la  Iglesia  con  el  concepto  que  tem'a  de  la  religiön.   Ya  en  su 
juventad  se  debiö  defender  de  la  acusaciön  de  deslealtad  y 
de  tolerancia  acomodaticia  algo  inconveniente.  Indicöenton- 
ces  con  altivez  que  sus  aptitudes  pudieran  abrirle  el  Camino 
de  otra  actividad^  si  no  faese  precisamente  su  deseo  y  su  vo- 
caciön  aplicarlas  al  oficio  de  pastor,  y  declara  ä  propösito  de 
suä  relaciones  entre  su  religiön  y  su  filosofia:  «Estoy  conven- 
ddo  de  teuer  realmente  la  religiön  que  debo  proclamar,  aun 
cuando  tenga  otra  filosofia  que  la  mayoria  de  los  que  me  es- 
cuchan.  No  hay  tampoco  en  mi  politica  indigna,  ni  reserva- 
tio mentalis;  atribuyo  a  las  palabras  absolutamente  el  senti- 
do  que  les  atribuye  el  hombre,  cuando  estä  en  disposiciön  de 
Jiacer  una  meditaciön  religiosa,  y  no  otra  significaciön  cual- 
quiera.»  {Extracto  de  la  vida  de  ScliMermacher ,  III,  p.  284.) 
Esta  declaraciön  es  caracteristiea;   transporta  la  diferencia 
que  existe  entre  las  ideas  religiosas  al  dominio  filosöfico,  es 
decir,  teörico,  y  supone  que  las  ideas  religiosas  toman  positi- 
vamente  otro  sentido   cuando  el  sentimiento  estä  en  su  pa- 
roxismo,  que  en  sus  momentos  de  calma  (1).  En  su  paroxis- 

fl)    Vease  la  concencion  de  Fielite  mencionada  en  la  nota 
de  la  pägina  187. 
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mo,  el  sentimiento  se  crea  sus  formas  ö  percibe  las  formas 
tmusmitidas;  se  revela  como  la  facultad  de  crear  los  dogmas, 
y  es  la  que  Schleiermacher  ha  querido  considerar  en  este 
nacimiento  verdadero  de  la  religiön;  las  lineas  divergentes 
so  cruzan  aquf,  y  encontrö  igualmente  el  punto  de  contacto 
do  SU  propia  linea  con  muchas  otras  quo  iban  en  una  direc- 
ciöii  lejana  ü  opuesta.  La  vida  de  Schleiermacher  en  Berlin, 
([Lie  fue  importunada  por  una  resistencia  venida  del  exterior 
y  do  arriba,  encontraba  el  mds  hello  ornameuto  en  una  vida 
de  familia  muy  feliz.  Despues  de  una  corta  enfermedad  du- 
raute  la  cual  conservö  hasta  los  Ultimos  momentos  una  lu- 
cidez  y  una  libertad  integra  de  espiritu,  muriö  el  12  de 
Fübrero  de  1834. 

6)— Dialectica  y  Etica 

Podremos  formarnos  una  idea  de  la  armonia  que  existe 
para  Schleiermacher  entre  el  sentimiento  religioso  y  el  pen  - 
samiento  cientifico  al  examinar  primeramente  hasta  que 
punto  llega  por  el  camino  del  pensamiento  ä  resultados  que 
permiten  al  sentimiento  religioso  manifestarse  libremente,  y 
despues  hasta  que  punto  llega  por  el  sentimiento  religioso  ä 
resultados  que  dejan  libre  cn-cuiaciön  al  pensamiento. 

En  SU  teoria  del  conocimiento  trata  de  ocupar  an  puesto 
intermedio  entre  Kant  y  Schelling.  Veia  claramente  que 
Schelling  traspasö  los  limites  del  conocimiento,  y  en  su  JDia- 
lectica  tratö  de  fijar  de  nuevo  estos  limites.  Por  dialectica  en- 
tendia  la  teoria  de  los  principios  del  arte  de  filosofar.  Es  la 
preparaciön  ä  la  filosofia  en  cuanto  ciencia  sistemätica.  El 
objeto  de  la  filosofia  es  encontrar  el  encadenaraiento  in- 
terno  de  todo  saber,  y  la  dialectica  discute  precisamente  las 
condiciones  de  un  saber.  Son  de  dos  clases:  para  que  haya 
saber,  es  preciso  que  todo  pensamiento  particular  se  asocie  a 
los  demäs  pensamieutos  y  que  un  ser  real  corresponda  al 
pensamiento  particular.  Estas  dos  condiciones  son  insepara- 
bles.  Para  que  el  saber  sea  vdliJo,  es  menester  que  ä  la  re- 
laciön  entre  nuestros  conceptos  inferiores  y  nuestros  concep- 
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tos  superiores,  correspondan  espocies  inferiores  y  superiores 
del  s^r,  de  suerte  que,  como  los  conceptos  superiores  contie- 
]ien  la  razön  de  los  conceptos  inferiores,  el  ser  superior  con- 
lenga  del  mismo  modo  la  razön  ö  la  fuerza  que  se  revela  en 
el  ser  inferior  como  pluralidad  de  fenömenos.  Por  analogia, 
uu  encadenamiento  real  de  las  cosas  existentes,  una  relaciön 
de  causalidad,  debe  corresponder  ä  la  trabazön  de  los  con- 
ceptos expresados  en  los  juicios.  AI  afirmar   que  hay   una 
armonia  del  saber  con  el  ser,  Schleiermacher  se  dis^ingue 
de  Kant  y  pasa  ligeramente   sobre   sus   escrüpulos  criticos, 
impulsado  por  la  tendencia  romäntica  ä  embriagarse  de   la 
existencia.  Por  el  contrario;  recuerda  ä  Kant  por  su  fijaciön 
de  los  limites.  La  identidad  del  pensamiento   y   del   ser   es 
para  el  la  presuposiciön  de  todo  saber;  pero  es  una  presupo- 
siciön  que  no  puede  ser  por  si  misma  una   ciencia,    aunque 
fuese  precisamente  la  ciencia  suprema  para  los  demäs  ro- 
mänticos.  La  tentativa  llevada  ä  cabo  por  Schelliug  para 
establecer  una  doctrina  de  la  identidad  absoluta  no  llevaba, 
segün  Schleiermacher,  sino  al  establecimiento   de  esquemas 
mds  ö  menos  fehces.  Schleiermacher  renueva  aqui  la   teoria 
de  las  ideas  de  Kant,  definiendo  la  idea  como   un   concepto 
problemätico,  como  un  concepto  que  senala  el  limite  del  pen- 
samiento, el  cual  jlejos  de  traspasarlo,  no  lo  alcanza  jamäs. 
En  todo  nuestro  saber  hay  dos  elementos:  uno,  c^ue  es  debido 
ä  la  funciön  orgänica,  d  la  sensibilidad  y   a  la  experiencia; 
el  otro,  que  es  debido  d  la  funciön  intelectual,   d  la  facultad 
de  construir  y  de   especular.    No   se  puede   presciudir   por 
completo  de  uno  de  estos  dos  elementos.  El  empirismo  tiene 
razön  al  decir  que  el  ser  de  las  cosas  individuales  no   des- 
aparece  por  completo  en  el  concepto,  pero  no  tiene  razön  al 
suponer  que  el  ser  de  las  cosas  individuales  es  todo   el   ser. 
La  especulaciön  tiene  razön  al  decir  que  todas  las  particula- 
ridades  deben  teuer  su  causa  suprema  en  el   origen  de   todo 
ser  y  de  toda  ciencia;  pero  oscila  entre  el  conocimiento   y  la 
poosia  cuando  croe  poder  derivar  todas  las  cosas  de  este  ori- 
gen ultimo  por  el  Camino   de  la   construcciön.    La   idea  de 
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Dios,  unidad  del  pensamiento  y  del  ser,  es  la  suposiciön  que, 
consciente  ö  no,  existe  en  el  foiido  de  todo  saber;  pero  no 
puede  construirse  sino  como  esquema  formal.  Con  ella  se 
combina  la  idea  del  mundo,  coDcebido  como  totalidad  del 
mültiplo.  Del  mismo  modo  que  la  idea  de  la  divinidad  es  el 
punto  de  partida  formal  (terminus  a  quo);  de  igual  manera 
la  idea  del  mundo  es  el  termino  real  (terminus  ad  quem),  al 
cual  tiende  nuestro  conocimiento  sin  aleanzarlo  jamäs.  Por- 
que  el  punto  final  no  puede  convertirse  en  saber  real,  de 
igual  modo  que  el  punto  de  partida.  Asi  todo  como  saber  que 
poseemos  encierra  en  mutuas  relaciones  diferentes  la  cons- 
trucciön  y  la  experiencia  de  igual  naturaleza,  todo  saber  que 
poseemos  estä  situado  en  cierto  punto  intermedio  entre  el 
punto  de  partida  y  el  punto  final.  Y  en  eso  todo  nuestro 
saber  es  provisional.  El  objeto  de  la  critica  cientifica  es 
aproximar  nuestro  saber  positivo  al  ideal  del  saber;  es  en  el 
terreno  teörico  lo  que  es  la  coneiencia  en  el  dominio  präctico. 
Una  conclusiön  absolutamente  sisteraätica  es  imposible,  y 
especialmente  dada  la  relaciön  indicada  entre  la  especulaciön 
y  la  experiencia,  los  sistemas  de  filosofia  se  proponon  un 
objeto  imposible  cuando  quieren  hacer  derivar  lo  finito  de 
lo  infinite,  y  quieren  explicar  la  naturaleza  interna  del  ser 
infinito.  Solo  en  el  sentimiento  religiöse  se  realiza  la  unidad 
de  los  contrarios;  la  ciencia  es  incapaz  de  percibirla,  ni  en 
el  sentido  de  principio,  ni  en  ei  sentido  de  totalidad.  Pero 
las  imägenes  por  las  cuales  se  expresa  este  sentimiento  se 
reducen  ä  la  imagen  cientifica.  Solo  son  admisibles  las 
imägenes  que  expresan  ä  la  vez  la  diferencia  entre  la  idea 
de  Dios  y  la  idea  del  mundo  y  la  inseparabilidad  de  estas  dos 
ideas.  Las  dos  ideas  son  correlativas;  no  hay  Dios  sin  mun- 
do y  no  hay  mundo  sin  Dios.  El  arte  filosöfico  puede  tolerar 
todas  las  imägenes  que  no  contradicen  esta  regia.  Pero  del 
mismo  modo  que  insinüa  que  la  filosofia  especulativa  no 
llega  mäs  que  ä  establecer  esquemas,  asi  tambien  sostiene 
que  la  idea  religiosa  no  llega  mäs  que  ä  establecer  imägenes. 
La  expresiön  «persona»,  por  ejemplo,  no  puede  ser,  aplicada 
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ä  Dios,  mäs  que  una  imagen;  lo  mismo  ocurre  con  la  elxpre- 
siön  «fuerza»  y  asl  sucesivamente.  El  ateismo  consiste  casi 
siempre  en  rechazar  el  valor  de  las  imagenes  y  de  los  antro- 
pomorfismos. 

La  unidad  del  pensamiento  y  del  s^r  es  la  condiciÖD  de 
toda  ciencia;  del  mismo  modo  la  unidad  de  la  voluutad  y  del 
ser  es  la  condiciön  de  toda  actividad.  El  saber  seria  imposible 
si  ei  pensamiento  y  el  ser  no  tuviesen  un  punto  de  reuuiön; 
de  igual  modo  la  actividad  seria  imposible  si  la  voluntad 
permaneciese  absolutamente  extrana  y  aislada  en  el  mundo. 
El  mundo  exterior  debe  poder  aceptar  nuestra  intervenciön 
y  tomar  la  huella  ideal  de  nuestra  voluntad.  En  el  fondo  de 
toda  conciencia,  hay  la  idea  de  la  unidad  y  de  la  voluntad,  del 
ser;  idea  que  no  puede  diferir  de  la  idea  del  pensamiento  y 
del  ser;  pero  lo  mismo  aquella  que  ^sta  no  pueden  trans« 
formarse  en  conceptos  cientificos. 

Por  medio  de  esta  cousideraciön,  la  dialectica  conduce  ä 
la  etica.  Schleiermacher  indica  como  sigue  el  puesto  que 
ocupa  en  el  sistema  entero  de  la  ciencia.  La  unidad  del  pen- 
samiento (ö  de  la  voluntad)  y  del  ser  era  la  condiciön  previa 
y  el  fin  de  todo  saber  (ö  de  toda  actividad).  Uno  de  estos  dos 
elementos  ocupa  el  puesto  principal  en  cada  grado  de  la 
existencia  que  conocemos.  La  ciencia  de  la  parle  de  la  exis- 
tencia  en  que  el  ser  tiene  supremacia  sobre  el  pensamiento 
y  la  voluntad  y  la  naturaleza  sobre  la  razön,  se  llama  fisica, 
la  cual  se  divide,  ä  su  vez,  en  historia  de  la  naturaleza  (fi'sica 
empirica)  y  ciencia  de  la  naturaleza  (fisica  racional).  La  cien- 
cia de  la  parte  de  la  existencia  en  que  el  pensamiento  y  la  vo- 
luntad obtienen  supremacia  sobre  el  ser  y  la  razön  sobre  la 
naturaleza,  ö  se  esf  uerzan  en  obtenerla,  se  llama  etica,  que  se 
divide,  ä  su  vez,  en  dos  partes:  la  historia  (etica  empirica)  y  la 
moral  (etica  racional).  Pero  todas  estas  opiniones  son  relati- 
vas.  jNo  hay  naturaleza  sin  razön  y  sin  voluntad!  La  natu- 
raleza es  una  etica  aminorada;  nos  muestra  la  voluntad  en 
una  Serie  de  grados,  bajo  una  forma  inorgänica,  en  la  vida 
de  las  plantas  y  de  los  animales  y  en  su  desarrollo  supremo 
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en  el  hombre.  Sin  esta  unidad  de  la  naturaleza  y  de  la  razön^ 
la  efcica,  propiamente  dicha,  uo  seria  posible.  Es  el  desarrollo 
mäs  amplio  y  mäs  elevado  de  lo  que  se  manifiesta  ya  en 
la  naturaleza.  (Vid.  DiaUdica,  §  213-214).  En  este  punto, 
Schleiermacher  encontrö  un  suplemento  necesario  ä  su  doc- 
trina  en  la  filosofia  de  la  naturaleza  de  Steffens.  No  podia^ 
como  Kant  y  Fichte,  oponer  violentamente  la  etica  ä  la  na- 
turaleza. Exigia  ya  (en  su  Critica  de  la  moral  tal  como  ha  siclo 
comjirendida  hasta  ahora;  1803),  que  la  etica  fuese  asociada  ä 
la  ciencia  .integral,  y  proponia  por  modeios  ä  Spinosa  y  ä 
Piatön.  Acentüa  con  vigor  por  esta  razön  que  no  se  puede- 
admitir  comienzo  absoluto  en  el  progreso  ätico.  [Moral  filo- 
söfica,  §  103,  124,  325).  Se  dan  siempre  un  fundamento  y 
una  armonia  relativa  que  pueden  servir  de  punto  de  partida 
y  de  punto  de  enlace.  Y  de  esta  manera,  la  etica  entra  en 
relaciones,  no  solo  con  la  naturaleza,  sino  con  la  historia; 
todo  progreso  moral  comienza  en  cierto  punto  del  progreso 
de  la  especie.  El  individuo  posee  en  sus  örganos  innatos  los 
resultados  de  las  generaciones  precedentes.  [Moral  ßlosößca, 
§  147-148).  Aunque  la  doctrina  evoluciouista  de  Schleierma- 
cher se  haya  constituido  por  la  via  de  la  construcciön  y  se 
haya  detenido  en  los  linderos  del  idealismo,  no  deja  de  indi- 
car  aqui  un  punto  de  vista  que  ha  sido  discutido  con  gran 
frecuencia  en  la  biologia  moderna.  Solo  que  cree  que  no 
puede  tratarse  de  una  tal  organizaciön  de  la  naturaleza  de  la 
especie  sino  en  el  hombre;  las  especies  animales  permanecen 
estacionarias.  La  evoluciön  se  produce,  pues,  en  la  naturale- 
za, pero  no  en  el  sentido  real  de  un  tränsito  de  forma  ä  forma. 
La  relaciön  que  existe  entre  el  progreso  moral  y  la  natu- 
raleza es  la  de  una  acciön  reciproca.  El  proceso  etico  con- 
siste,  ya  en  una  actividad  que  organiza,  inculca  y  forma,  ya 
en  una  actividad  que  simboliza,  expresa  y  caracteriza.  En  la 
primera  clase  de  actividad  entra  la  tendencia  del  hombre  ä 
hacerse  duefio  de  la  naturaleza.  El  individuo  se  apodera  de 
una  parte  de  la  naturaleza  que  trabaja,  y  de  la  cual  hace  asi 
su  propiedad,  y,  colectivamente^  los  hombres  forman  una 
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iisociaciön  juridica  que  asegura  las  relaciones.  Ea  la  activi- 
■dad  de  simbolizaciön  entran  todas  las  maneras  con  que  el 
horabre  expresa  y  moldea  su  vida  intelectual,  y,  por  consi- 
guieiite,  pone  en  el  mundo  algo  que  no  tiene  valor  sino  como 
sigiio  de  vida  interior.  Semeiante  tendencia  se  manifiesta 
bajo  una  forma  individual  por  la  necesidad  que  siente  la  reli- 
giöri  de  oncontrar  formas  poelicas  del  sentimiento,  siendo 
este  imposible  de  figurarse.  Elarte  supone  la  posibilidad  de 
exteriorizar  la  originalidad  del  iudividuo  y  de  producir  asi 
un  comercio  iiitelectual  con  otro.  El  arte  es  para  la  religiön 
]o  que  el  lenguaje  es  para  la  ciencia  (1).  He  aqui  por  qu6  to- 
do  individuo  debe  ser  artista  en  cierto  sentido.  La  forma 
«ni  Versal  de  simbolizaciön  es  la  ciencia  que  expresa  lo  que 
hay  de  comün,  de  identico  y,  por  consiguieute,  de  metaförico 
en  la  vida  de  la  conciencia.  Por  lo  tanto,  el  progreso  integro 
de  la  civilizaciön  eutra  en  el  progreso  etico,  y  este  se  libia 
de  una  manera  radical  del  modo  de  considerar  subjetivo 
y  formal  que  predominaba  en  tan  alto  grado  en  K<iut  y  en 
Fichte.  En  sus  Monölogos,  Schleiermacher  estaba  aün  impa- 
ciente  por  ver  que  la  civilizaciön  material  (que  llamö  mäs 
tarde  la  actividad  organizadora)  desempenaba  un  papel  tan 
iniportante  en  la  vida,  y  estaba  dispuesto  ä  uo  ver  la  etica 
mäs  que  en  la  tendencia  ä  expresar  (por  simbolizaciön)  su 
personalidad  particular.  En  su  concepciön  posterior  trata,  sin 
embargo,  de  unirlas  ambas.  La  tendencia  ä  la  simbolizaciön 
que  no  reconoce  la  importancia  de-puntos  de  vista  naturales 
la  llama  ahora  parcialidad  ciaica  [Moral  ßlosöjica,  §  209);  la 


(1)  Se  ha  dicho  que  para  Schleiermacher  la  religiön  era 
una  variedad  del  sentido  estetico  (vease  a  Alberto  Ritschi:  Los 
diseursos  de  Sehleiermaeher  sobre  la  relUjidn  ij  sus  efeetos  ulte- 
riores  sot^re  la  Iglesia  enangellea  de  Alemania,  päg.  53,  compä- 
rese  91  y  siguientes;  Bonn,  1874);  debe  ser  mäs  bien  lo  contrario; 
el  sentido  estelico  es  para  Sciileiermaclaer  una  especie  ö  una 
variedad  de  la  tendencia  religiosa  ä  expresar  las  relaciones 
del  sentimiento  con  la  unidad  de  la  vida.  Vid.  Bender;  La  teo- 
logia  de  Sehleiermaeher  en  sus fnndamentos  ßlosöfieos,  I,  pägi- 
na  163,  Nürdlingen,  187G-78.  Se  advierte  que  la  concepciön  de 
Bender  es  la  buena,  especiahnente  por  la  Moral  filosößca,  §  290. 
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actividad  de  organizaciön  sin  el  sentido  de   la  simbolizaeiön 
la  llama   parcialidad  econömica. 

Se  comprueba  en  la  etica  de  Schleiermacher  cuän  poco 
penetra  en  las  antinomias  y  en  los  conflictos  subjetivos.  Des- 
cribe  el  proceso  etico  sin  detenerse  en  las  crisis,  Y",  sin  em- 
bargo,  SU  etica  tiene  por  merito  principal  pintar  tambi^n  cla-" 
ramente  la  significaciön  de  la  individnalidad.  Sin  duda  al- 
guna,  hace  ä  Kant  y  ä  Fichte  esta  concesiön:  la  razön  es 
identica  en  todos  los  hombres;  pero  agrega  que  la  naturaleza 
del  individuo  no  estä  toda  en  esta  parte  comün.  Si  la  especie 
se  escinde  positivamente  en  una  diversidad  de  individuos, 
cada  individuo  no  puede  adquirir  valor  moral  sino  expresan- 
do  la  comün  naturaleza  humana  de  una  manera  absoluta- 
mente  decidida  y  original.  Desde  el  punto  de  vista  moral, 
habrä;  por  esta  razön,  en  la  condncta  de!  individuo  algo  que 
no  puede  transferirse  ä  la  conducta  de  los  demäs  ö  no  puede 
ser  välida  para  ^sta.  Si  en  su  acciön  el  individuo  no  ha  he- 
cho  concurrir  su  originalidad  plena  e  integra,  su  acciön  es 
imperfecta,  no  ha  sido  absolutamente  activo.  A  causa  de  esta 
manera  individual  de  obrar,  hay  puntos  sobre  los  cuales  todo 
el  mundo  debe  ser  su  propio  juez.  Pero  por  ser  su  propio 
juez,  no  se  es  su  propio  preceptor  (1).  El  concepto  de  perso- 
nalidad  no  implica  solamente  que  el  individuo  se  separa  de 
otro,  sino  tambien  que  tiene  otro  ä  su  lado.  Ya  en  los  J/o- 
nölogos,  Schleiermacher  habia  sentado  este  prineipio:  «No 
hay  educaciön  sin  amor.»  A  medida  que  el  individuo  tiene 
sentido  mäs  claro  de  su  propia  originalidad,  lo  tiene  tambien 
de  la  originalidad  de  otro.  El  örgano  es  aqui  la  imaginaciön. 


(1)  Moral ßlosößca,  §  343;  «Alli  donde  lo  individual  esel  ele- 
mento  propiamente  creador,  moral  en  las  acciones,  solo  ei  su- 
jeto  agente  puede  ser  por  si  mismo  su  juez.»  Vid.  Laraoral  crls- 
tiana,  päg.  65.  «Cuando  un  acto  tiene  su  razön  en  la  individuali- 
dad  dei  hombre,  ningün  otro  mäs  que  el  mismo  puede  j  uzgarle. 
Pero  cada  cual  no  es  su  propio  juez  sino  en  este  sentido,  y  no 
SU  propio  maestro.'>  Acaso  es  caracteristico  que  esta  ultima  ob-' 
servaciön  se  coloque  en  la  eli(!a  «cristiana»  y  no  en  la  etica 
«filosöfica')  de  Schleiermacher;  pero  es  exacta  aun  desde  el-, 
punto  de  vista  fiiosöflco,  y  estä  fundada  en  toda  su  doctrina. 
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Pero  a  ]a  inversa  no  se  tiene  conciencia  de  su  propia  origi- 
nalidad  sino  en  la  especie.  Mäs  tarde,  Schleiermacher  insiste 
ignalmente  en  la  divisiön  del  trabajo,  qua  senala  al  indivi- 
dno  una  profesiön  determinada  conforme  ä  su  Daturaleza. 
Hay  en  eso  nna  advertencia  ä  no  considerar  su  individuali- 
dad  como  completamente  acabada,  mientras  se  ha  desarro  - 
llado  en  el  aislamiento  6  en  un  horizoute  estrecho.  Schleier- 
macher  habia  aprendido,  por  su  experiencia  personal,  ä 
conocer  el  valor  de  la  individualidad.  Era  un  virtuoso  para 
el  descubrimiento  y  el  manejo  de  las  diversas  personalidades. 
Como  escribe  en  una  carta  (ä  Enriqueta  Hertz,  17  de  Diciem- 
bre  de  1803),  no  encontrö  hombre  insignificante  que  no  po- 
seyese  alguna  originalidad  y  que  no  representase  ä  la  natu- 
raleza  humana  por  alguno  de  sus  aspectos.  Y  era  en  su  etica 
un  manda"to  dictado  por  el  deber,  que  cada  cual  dehia  ser 
original  y  obrar  de  una  manera  original.  De  este  modo  se 
continüa  la  tendencia  individualizadora  de  la  naturaleza. 

En  una  serie  de  disertaciones  academicas  (que  eran  con 
la  Critica  de  la  moral  tat  como  ha  sido  comprendida  hasfa 
uhora  todo  lo  que  Sclileiermacher  ha  publicado  sobre  la  eti- 
ca) ha  tratado  los  conceptos  fundamentales  eticos  del  deber, 
de  la  virtud  y  del  bien,  y  ha  demostrado  que  no  designan 
diferentes  partes  del  contenido  de  la  etica,  sino  diversos  as'- 
pectos,  bajo  los  cuales  se  puede  considerar  un  solo  e  identi- 
€0  contenido.  El  concepto  del  bien,  que  para  el  es  absoluta - 
mente  lo  mismo  que  el  concepto  de  la  Integra  realizaciön  derl 
€spiritu  ö  de  la  razön  en  la  naturaleza  (por  organizaciön  y 
por  simbolizaciön),  debe  colocarse  en  la  base  de  los  demäs, 
porque  solo  de  el  reciben  el  deber  y  la  virtud  su  'fundamen- 
tp  real. 

cj— Creencia  y  Cieucia. 

La  dialectica  y  la  etica  deben  demostrar  que  akance  pue- 
dön  teuer  el  pensamiento  y  la  voluntad  cuando  se  desarro - 
llan  conforme  ä  sus  propias  leyes.  Como  tercer  forma  capi- 
tal  de  la  vida  del  espiritu  humano,  Schleiermacher  presen- 
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ta  la  religiÖD,  cuyo  origen  y  asiento  se  encuentran  en  el  sen- 
tiiniento;  y  aspira  ahora  ä  demostrar  que  puede  desarrollarse 
con  arreglo  ä  sus  propias  leyeg,  independientemente  de  las 
otras  forraas  y  sin  intervenir  en  su  desenvolvimiento  autö- 
nomo;  y  de  tal  suerte,  no  obstante,  que  solo  en  el  sentimien- 
to  religiöse  se  realizan  la  armoma  y  la  conciliaciön  plena  e 
integra. 

En  sus  Discursos  sohre  religiön  ä  las  personas  cultas  entre 
los  que  la  desdenan,  Schleiermacher  se  opone,  sobre  todo,  a 
dos  concepciones  religiosas:  ä  la  que  concibe  la  religiön  como 
una  doctrina  (revelada  ö  fundada  en  la  razön  sola),  y  ä  la 
que  concibe  la  religiön  como  un  simple  remedio  moral.  La 
religiön  consiste  en  la  conciencia  inmediata  de  que  toda  cosa 
finita  estä  en  lo  iufinito,  y  por  el,  y  toda  cosa  temporal  en 
lo  eterno,  y  por  el.  Cuando  el  conocimiento  procede  de  pen- 
samiento  en  pensamiento.  y  la  voluntad  se  fija  sobre  obje- 
tos  determinados,  el  sentimiento  descansa  directamente  en 
si  mismo,  superior  ä  toda  antinomia.  El  conocimiento  y  la 
acciön  dependen  de  talentos  particulares ;  el  hombre  obra 
por  äste  lado  de  una  manera  unilateral  y  sobre  objetos  dife  - 
rentes  de  si  mismo.  Pero  en  el  sentimiento  hay  el  movimien- 
to  delicado,  infinito,  en  que  la  integra  individualidad  de 
cada  uno  puede  expansionarse,  y  la  individualidad  irradia 
del  infinito  mismo.  AI  describir  el  sentimiento  religioso,  im- 
porta  aprovechar  el  momento  en  que  la  vida  interior  se 
hace  sentir  en  su  integridad  antes  de  traducirse  en  pensa- 
miento y  en  imagen,  ö  en  voluntad  y  en  acciön.  Ese  es  el 
punto  en  que  lo  universal  y  lo  individual  coinciden,  sin  que 
haya  entrado  ya  en  vigor  la  difereucia  entre  sujeto  y  objeto, 
En  este  sentimiento  inmediato,  el  individuo  es  dependiente, 
no  dependiente  de  algo  finito  contra  lo  cual  seria  imposible 
reaccionar,  sino  dependiente  pura  y  simplemente.  Y  este  sen- 
timiento puro  y  simple  de  dependencia  se  con vierte  en  con  - 
cieucia  de  Dios  desde  el  momento  en  que  la  reflexiön  se  des- 
pierta  y  busca  una  expresiön  de  aquello  de  que  dependemos 
con  todo  nuestro  ser  pasivo  y  activo,  porque  «la  expresiön 
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Bios  debe  precisamente  especificar  el  origen  de  nuestra  exis- 
tencia  sensible  y  espontänea»  (La  fe  cristiana,  §  4). 

Se  ha  creido  encontrar  una  oposiciön  de  priiicipio  entre 
los  Discursos  y  la  Dogmätica,  en  que,  en  los  primeros,  la  re- 
ligiön  se  piata  mäs  bien  como  ud  seutimioato  iumediato  de 
unidad  que  como  el  sentimiento  de  dependencia  expresado 
primeramente  eu  la  Dogmätica;  y  en  que  la  religiön  se  des- 
cribe,  sobre  todo  en  la  primera  ediciön  de  los  Discursos, 
como  la  consecuencia  de  la  contejjplaciön  del  universo, 
mientras  que  la  Dogmätica  establece  una  difereucia  precisa 
entre  Dios  y  el  mundo.  Se  ha  llamado  el  primer  punto  de 
vista^  monista,  y  el  segündo,  dualista  (1).  Pero  ya  los  Bis- 


(1)  Erdmann:  Bosquejos  de  la  historia  de  la  filosoßa,  II, 
pagina  4i)5,  477;  Berlin,  iSüiJ.  Vid.  igualmente  Ritschi:  'Discur- 
sos de  Schleiermacher  sobre  la  religiön,  etc.,  pag.  59.  Bender: 
Teologia  de  Sehieiermneher,  I,  pägs.  173-175,  ha  sostenido  una 
concepciön  mäs  exacta  Delbrück  encontraba  la  Dogmäti- 
ca panteista  e  irreconciliable  con  la  2.^  ediciön  de  los  Dis- 
cursos: (Extracto  de  la  vida  de  Sehlei ermaeher,  II,  päg.  3'J6  y  si- 
guientes),  teniendo  asi  un  ooncepto  opuesto  al  de  Erdmann  y 
al  de  Ritschi.  Schleiermacher,  en  lugar  de  la  expresiön  «senti- 
miento«, emplea  tambien  en  la  Dogmätica  la  expresiön  de 
«conciencia  inmediata  del  yo>i,  y  la  explica  el  mismo  cnmi»  si- 
gue:  «Esta  ultima  expresiön  tiene  ventajas  porque  muchas 
personas  no  seiialan  al  sentimiento  mäs  que  un  dominio  infe- 
rior; pero  no  se  puede  emplear'  eoiieiencia  del  yo  sin  esta  adi- 
ciön  (inmediata)  ä  cau«a  de  la  conciencia  reflexiva  del  yo;  por 
eso  esprei'erible  la  primera.»  (Moral ßloHÖflea,  %  25.3).  Hay  una 
dilerencia  entre  la  concepciön  de  la  religiön  en  los  Disenrsos 
y  la  que  se  encuentra  en  las  obras  posteriores,  diferencia  ä  la 
cual  se  ha  concedido  muchas  veces  una  gran  Import  >ncia.  En 
los  Discursos  describe  la  religiön  como  un  sentimiento  pura- 
mente  pasivo,  mientras  que  posteriormeate  (como  Dilthey  lo 
ha  hecho  ver  ya  en  sermones  que  datan  de  la  misma  epoca  que 
los  Discursos)  sefiala  con  mäs  vigor  el  caräcter  präctico  de  la 
religiön.  Creo,  sin  embargo,  que  se  caracteriza  muchas  veces 
algo  estrechamente,  aün  en  psto,  el  punto  de  vista  de  los  Dis- 
cursos; asi  puede  decirse,  por  ejemplo,  de  la  exposiciön,  pur  lo 
demäs  excelente,  que  hace  Jodl  de  la  concepciön  de  Schlcier- 
macher  en  su  Historia  de  la  6tica.  Es,  en  efecto,  una  doctrina 
expresa  de  los  Discursos  que,  «para  introducir  en  si  la  vi  la  del 
espiritu  universal  y  para  tener  religiön,  el  hombre  debe  pre- 
viamente  haber  encontradn  la  humanidad  y  no  la  encuentra 
mäs  que  en  el  amor  y  por  el  amor»;  y  el  progreso  de  la  huma- 
nidad no  estä  aün  terminado;  se  com'ienza  continuamente  par- 
tiendo   de  puntos  individuales  multiples  (Segundo  Discurso). 


FEDERICO-ERNESTO-DANIEL-SCHLEIERMACHER  24I 

cursos  describen  la  relaciön  religiosa  como  una  relaciön  de 
dependencia,  cuando  uno  se  remonta  iiasta  el  punto  en  que 
la  conciencia  se  forma  por  primera  vez,  al  momento  Singu- 
lar en  qua  no  se  hace  sentir  aün  diferencia,  Lo  universal  y 
lo  individual  coinciden  aqui,  en  la  raiz  de  la  conciencia;  pero 
lo  individual,  que  estä  todavia  en  formaciön,  debe  manifies- 
tatnente  ser  dependiente.  Y  cuando  en  los  Discursos  (espe- 
cialmente  en  la  primera  ediciön)  Schleiermacher  emplea  co- 
munmente  expresiones  como  universo,  el  mismo  ha  declara- 
do  en  diferentes  ocasiones  que  hace  del  mundo  un  todo 
(Moral  filosöfica,  §  287  y  nota  segunda  al  segundo  JDis- 
curso  en  la  tercera  ediciön).  Cuando  en  la  Dialectica  y  en 
la  Dogmätica  distingue  entre  Dios  y  el  mundo,  entiende  por 
mundo  la  totalidad  y  por  Dios  la  unidad,  y  esfcablece,  como 
hemos  visto,  una  relaciön  estricta  entre  estos  dos  conceptos. 
Las  ideas  han  evolucionado;  pero  su  sentimiento  de  haber 
permanecido  el  mismo  no  le  ha  engafiado. 


Ahora  bien:  siendo  concebida  la  religiön  como  lo  que  suminis- 
tra  el  punto  de  vista  mäs  elevado,  ö  mäs  bien  como  la  disposi- 
ciön  fundamental  en  la  participacion  ä  la  vida  humana  y  ä  su 
desarrollo,  el  sentimiento  religiöse  no  es,  en  manera  alguna, 
un  sentimiento  pasivo.  Cuando  Schleiermacher  llama  ä  este 
sentimiento  la  müsica  de  la  vida,  es  porque  esta  müsica  no 
debe  servir  solo  para  divertir  el  alma;  debe  hacer  mäs  viva  la 
aficiön  al  trabajo,  aun  cuando  no  se  propongan  directamente 
deberes,  como  tampoco  exige  creencias  teöricas  definidas 
Ä.qui  hay  tambien  una  diferencia  ünicamente  cuantitativa  en- 
tre lus  Discursos  (1.^  ediciön)  y  las  obras  posteriores.  En  la 
Dogmätica  (g  i»j  Schleiermacher  distingue  claramente  entre  la 
religiosidad  estetica  cuyo  ideal  es  la  belleza  del  alma  y  la  re- 
ligiosidad  teleolögica  cuyo  estado  supremo  no  es  la  inmovili- 
dad,  sino  que  trabaja  por  hacer  progresar  «el  reinode  Dios». 
Esta  distinciön  (asi  como  la  distinciön  de  la  Dialectica  entre 
Dios  y  el  mundo)  es  desconocida  en  los  Discursos  donde  el  con- 
junto  de  las  relaciones  queda  sumido  en  la  vaguedad.  Del  mis 
mo  modo,  en  la  Dialectica  da  una  definiciön  mas  exacta  de  las 
relaciones  del  sentimiento  con  los  otros  aspectos  de  la  vida 
psiquica  que  en  los  Discursos.  Vease,  en  particular,  el  suple- 
mento  C,  §  51:  «El  sentimiento  parece  algunas  veces  presentar- 
se  solo,  mientras  que  el  pensamiento  y  la  acciön  se  disipan; 
pero  esa  no  es  mäs  que  una  apariencia;  hay  siempre  vestigios 
de  voluntad  y  germenes  de  pensamiento,  ö  ambos  ä  la  vez, 
aunque  en  cantidad  infinitesimal  en  apariencia.» 

ToMO  II  i6 
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Los  Biscursos,  lo  mismo  que  la  Bogmätica,  sostienen  ca- 
tegöricamente  que  ningün  concepto  y  ningün  principio  per- 
tenecen  ä  la  esencia  verdadera  de  la  religiön;  son  todos  deri- 
vados;  nacen  de  la  reflexiön  sobre  los  estados  inmediatos  de 
sentimiento.  Como  hemos  visto  ya,  la  palabra  Dios  desigaa 
ei  origen  del  sentimiento  particular  de  dependencia.  En  vir- 
tud  de  la  tendencia  a  expresarse  y  ä  comunicarse,  se  buscan 
palabras  e  imägenes  para  el  sentimiento,  que  es  inefable  en 
si.  Si  se  ve  en  estas  imägenes  una  verdad  literal,  se  obtiene 
la  mitologia.  La  dogmätica  tieue  por  objeto  convertir  la  ex- 
presiön  simbölica  del  sentimiento  en  expiesiones  propiaraen- 
te  diehas,  ö  al  menos  dar  a  las  expresiones  simbölicas  una 
limitaciön  determinada.  Ningün  principio  de  la  dogmätica 
debe  derivarse  de  otro  principio;  cada  principio  debe  brotar 
directamente  de  la  experiencia  religiosa,  despues  de  lo  cual 
solameute  puede  ponerse  en  parangön  con  otros  principios. 
La  ünica  prueba  de  semejantes  principios  es  esta:  es  menes 
ter  que  los  lectores  hagan  las  mismas  experiencias  que  el  na- 
rrador.  Todos  los  dogmas  que  no  se  reducen  de  esta  manera 
ä  experiencias  inmediatas  de  sentimiento,  Schleiermacher  los 
rechaza  por  eso  mismo,  6  ä  lo  sumo  declara  que  son  simbo  - 
los  y  no  expresiones  necesarias  de  la  religiosidad.  Asi,  por 
ejemplo,  las  ideas  de  la  personalidad  de  Dios,  de  la  inmor  - 
talidad  personal,  de  la  creaciön  de  los  primeros  hombres, 
del  nacimiento  del  pecado,  etc.  Niega  que  la  experiencia  re- 
ligiosa pueda  llevar  ä  la  idea  deXma  interrupciön  en  el  en  - 
cadenamiento  de  la  naturaleza,  En  todo  caso,  habrla  enton- 
ces  una  relaciön  de  oposiciön  entre  la  conciencia  de  Dios  y 
la  conciencia  del  encadenamiento  de  la  naturaleza;fpero,  se- 
gün  sostiene  Schleiermacher,  jamäs  puede  formarse  por  in- 
ter^s  religiöse  una  necesidad  de  concebir  un  hecho  de  tal 
manera  que  cesaria,  por  su  dependencia  ä  Dios,  de  estar  so- 
metido  al  encadenamiento  de  la  naturaleza,  supuesto  que 
estas  dos  relacioues  coinciden  una  con  otra.  Milagro  no  es, 
por  esta  razön,  mäs  que  el  nombre  religioso  de  un  aconteci- 
miento,  de  una  cosa  que  ha  excitado  la  atenciön  religiosa,  y 
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al  cual  se  concede  por  eso  mismo  un  valor  particular.  La  re- 
velaciön  no  significa  una  doctrina,  sino  un  acontecimiento 
de  importancia  religiosa.  que  no  se  explica  por  el  encadeua- 
miento  histörico.  Los  cristiauos  admiten  que  una  revelaciön 
semejaute  se  ha  producido  en  Cristo,  porque  solo  admitien- 
do  que  es  el  niodelo  sin  pecado  histöricamente  aparecido,  es- 
tän  en  disposiciön  de  explicar  la  conciencia  de  su  liberaciön, 
es  decir,  la  experiencia  de  que  lo  que  intercepta  su  concien- 
cia de  Dios  y  lo  que  es  la  causa  de  sus  sufrimientos,  estä  en 
lo  sucesivo  desterrado.  El  sentimiento  religioso  es  en  si  un 
sentimiento  de  felicidad;  pero  como  se  presenta  constante- 
mente  en  la  conciencia  junto  con  otros  sentimientos  que  es- 
tän  determinados  por  la  naturaleza  del  hombre,  ser  fiuito  y 
sensible,  y  como  estos  sentimientos  pueden,  ya  arinonizarse 
con  el  sentimiento  religioso,  ya  serle  obstäculo,  se  forma  una 
oposiciön  entre  el  placer  religioso  y  el  sufrimiento  religioso. 
Y  el  cristiano  no  puede,  en  justicia,  explicarse  la  suprasiön 
del  sufrimiento  religioso,  que  ha  aparecido  como  prototipo 
en  Cristo,  cuya  pura  conciencia  de  Dios  comuuica  su  poder 
redentor  y  conciliador  al  individuo  por  medio  de  la  comuni- 
dad  que  se  coloca  fronte  ä  la  imagen  de  su  personalidad.  Hay 
la  misma  relaciön  entre  la  conciencia  de  la  redenciön  y  la 
<jreencia  de  que  Cristo  es  el  pnro  modelo,  que  entre  el  senti- 
miento de  dependencia  y  la  idea  de  Dios.  En  ambos  casos, 
se  concluye  del  efecto  ä  la  causa. 

Plautease  ahora  la  gran  cuestiön  de  saber  si  se  puede 
probar  que  hay  derecho  ä  sostener  semejante  razouamiento. 
No  se  puede  concluir  de  un  puro  estado  de  sentimiento  a  la 
causa  que  lo  ha  producido  sin  ayuda  de  otras  experiencias, 
y  Schleiermacher  debe  desterrar  lögicamente  otras  experien- 
cias  semejantes.  Que  el  sentimiento,  en  razön  de  su  tenden- 
cia  (en  otro  tiempo  descrita  tau  excelentemente  por  Hume) 
ä  expansionarse  y  ä  fortificarse,  lleva  ä  la  formaciön  de  ideas 
de  s^res  ideales,  es  un  hecho  psicolögico;  pero  este  proceso 
no  lleva  mäs  que  ä  simbolos,  como  Schleiermacher  lo  re- 
conoce  en  otros  pasajes.  Schleiermacher  confunde  la  tenden- 


244  LA   FILOSOFIA   DEL  ROMANTICISMO 

cia  del  sentimiento  al  simbolismo  con  su  importancia  como 
hecho  que  indica  la  existencia  de  una  causa  bien  determina- 
da.  Como  filösofo  se  adhiere  ä  la  simbolizaciön;  no  podia 
llegar  ä  ser  teölogo  eclesiästico  sino  porque  eonfundia  la  . 
simbolizaciön  con  una  explicaciön  causal.  Y  esta  confusiön 
le  puso  en  conflicto  con  su  propia  filosofia,  Su  teoria  del  co- 
nocimiento  declaraba  irrealizable  el  concepto  del  s^r  puro  y 
simple;  su  teologia  le  obligö,  sin  embargo,  ä  establecer  se  - 
mejante  concepto.  Su  filosofia  de  la  naturaleza  explicaba 
que  es  imposible  figurarse  un  comienzo;  pero  su  cristologia 
le  obligö  ä  hacer  un  punto  inicial  absoluto  del  advenimiento 
de  Cristo;  con  Cristo  ha  aparecido  en  la  historia  algo  que  no 
puede  explicarse  por  el  progreso  histörico  anterior. 

La  filosofia  de  la  religiön  de  Schleiermacher  es  (como  la 
de  Hegel)  una  tentativa  de  restauraciön.   Lo  que  le  caracte  - 
riza  bien  es  que  defiende  la  religiön  demostrando  la  impor- 
tancia que  tiene  para  la  vida  del  espiritu  como  fuerza  capaz 
de  producir  la  interioridad,  lo  infinito  y  la  armonia,  pero 
no  juzga  inversamente  la  vida  del  espiritu  con  arreglo  ä  sus 
relaciones  con  la  religiön  concebida  como  norma  suprema.  Su- 
pone  asi  una  medida  que  difiere  de  la  de  la, religiön.  Schleier 
macher  concluyö  su  exposiciön  de  la  dogmätica  cristiana  por 
una  declaraciön  que  recuerda  las  palabras  finales  de  la  Eüca 
de  Spinosa:  ninguno  de  los  principios  establecidos  en  su  obra 
pierde  su  valor,  afirma,  aun  cuando  la  personalidad  no  con- 
tiuüe  despues  de  la  muerte  (§  1.58).  La  vida  que  conocomos 
y  vivimos  en  el  mundo  de  las  experiencias   debe,  pues,  pro- 
fundizarse  y  desarroUarse,  y  ä  sus  exigencias  se  debe  acomo- 
dar  la  pauta  suprema.  Mientras  que  las  religiones  positivas 
no  querian  solamente  dar  al  alma  la  paz  y  la  armonia,   sino 
que  representaban  el  conocimiento  y  la  moral,  Schleierma- 
cher sostiene  que  la  religiön  no  tiene  para  quo  penetrar  en 
estos  dominios. 

Tenia  conciencia  clara  de  haber  hecho  sufrir  una  modi- 
ficaciöu  esencial  al  concepto  de  religiön.  Ni  el  protestantis- 
mo,  ni  el  cristianismo  en  general,  habian  alcanzado,   segün 
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^1,  la  forma  definitiva.  Debe  producirse  tambien  un  progre- 
so  continuo  en  el  terreno  religioso  y  el  objeto  de  la  libre  teo- 
logi'a  es  dirigir  esta  evolueiön.  Ni  la  dogmätica  ni  la  etica 
cristianas  se  datan  de  nna  vez,  ä  sii  juicio.  Las  nbras  del 
Nuevo  Testamento  do  contenian,  ä  sa  modo  de  ver,  mäs  que 
la  concepciön  prcpia  de  la  primera  generaciön.  Por  lo  que  se 
refiere  en  particular  ä  la  etica,  es  menester  que  se  transforme 
y  desarrolle  constantemente,  tanto  para  los  motivos  como 
para  los  resultados.  cNo  hay  exposiciön  de  la  moral  que  pue- 
da  ser  identica  para  todas  las  epocas  de  la  Iglesia  Cristiana; 
cada  una  de  ellas  no  tieae  valor  pleno  e  integro  mäs  que 
para  cierto  periodo.»  [Moral  cristiana,  päg.  69;  vid.  päg.  94 
y  siguientes.)  La  Iglesia  no  ha  admitido  esta  grandiosa  con- 
cepciön. Si  Schleiermacher  hubiera  vivido  en  nuestros  dias 
le  hubiera  sido  mucho  mäs  dificil  «sentirse  en  comuniön  con 
muchos  que  se  creian  muy  lejos  de  6U. 

La  filosofia  de  la  religiön  de  Schleiermacher  se  distingne 
de  la  de  Hegel  por  su  psicologia  mäs  exacta.  Es  uu  punto 
capital  que  la  religiön  se  reduzca  al  sentimiento,  y  no  al  sim- 
ple pensamiento.  Aun  cuando  los  dogmas  se  resuelvan  en 
simbolismo,  subsiste  algo:  las  experiencias  de  sentimiento 
que  inducen  ä  crear  y  ä  admitir  los  dogmas.  El  problema  es 
saber  si  desaparecen  ö  si  subsisten  ö  si  se  convierten  en  otras 
formas  en  cuanto  se  rechaza  la  verdad  objetiva  del  dograa. 
Schleiermacher  mismo  admitia  una  subsistencia  continua:  ni 
la  desapariciön  ni  la  conversiön.  En  eso  estaba  equivocado. 
Pero  SU  concepciön  era  acabada  y  armoniosa.  Conocia  una 
oscilaciön  entre  el  sentimiento  y  el  conocimiento,  pero  no 
compreudia  ä  Jacobi  que  se  quejaba  de  ser  un  cristiano  por 
el  corazön  y  un  pagano  por  la  razön.  Y  su  inteligencia  deli- 
cada  de  la  naturaleza  y  de  las  condiciones  de  la  vida  perso  - 
nal  hace  de  el  uno  de  los  espiritus  mäs  eminentes  del  Roman- 
ticismo. 
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B — La  filosofia  del  romanticismo  como  concepciön  pesi- 
mista  de  la  vida. 

ARTURO  SCHOPENHAUER 
a)— Biografia  y  caraoteristica. 

La  filosofia  de  Schopenhauer  se  ha  formado  en  el  raismo 
terreno  intelectual  que  la  teoria  idealista  de  la  evoluciön  y, 
sin  embargo,  presenta  una  profunda  oposiciön  con  ella.  El 
parentesco  intelectual  so  muestra  en  la  tentativa  audaz  de 
resolver  el  problema  de  la  existencia  por  el  Camino  exclusi- 
vamente  subjetivo;  la  oposiciön  aparece^  ya  en  el  concepto 
critico  del  eonocinaiento  que  se  forma  Schopenjiauer,  ya  en 
el  relieve  que  da  al  elemento  discordante  6  irracional  de  la 
existencia.  Schopenhauer  es  un  filösofo  critico,  como 
Schleiermacher;  plantea  el  problema  del  conocimieuto  antes 
del  problema  de  la  existencia  y  concede  ä  la  experiencia  y  ä 
la  intenciön  inmediata  mucha  mayor  importancia  que  Fichte, 
Schelling  y  Hegel.  Lo  mismo  que  Schleiermacher,  llega  al 
limite  de  su  filosofia  esforzändose  por  apropiarse  las  ideas 
de  Kant  y  llevarlas  mäs  lejos.  Se  consideraba  el  mismo  como 
el  verdadero  heredero  de  Kant  y  negaba  que,  en  el  interva- 
lo  que  le  separaba  de  Kant,  se  hubiese  hecho  algo  conside- 
rable  en  la  filosofia.  Sin  embargO;  debia  seguramente  ä 
Fichte  y  ä  Schelling  mäs  de  lo  que  queria  confesar.  Pero 
mientras  Schleiermacher  profesa  un  optimismo  idealista  y 
cree  en  el  progreso  de  la  razön  por  la  naturaleza  y  por  la 
historia,  Schopenhauer,  lo  mismo  que  Hegel,  ocupa  un 
puesto  absolutamente  ünico  en  todo  el  pensamiento  europeo: 
rompe  con  el  postulado  fundamental  de  una  armonia  de  la 
existencia  sobre  el  cual  se  habian  apoyado  hasta  entonces 
mäs  ö  menos  resueltamente  la  teologia  y  la  filosofia  occiden- 
tales  y  (fundändose  en  la  experiencia  de  la  miseria  de  la  vida) 
establece  el  prineipio  de  que  la  raiz  de  la  existencia  es  uua  ne- 
cesidad  ciega,  que  jamäs  se  detiene  y  jamäs  se  saeia.  No  es, 
pues,  solamente  el  problema  del  conocimiento,  sino  tambien 
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el  problema  de  la  estimaciÖQ  de  los  valores  el  que  se  plantea 
aqui  de  una  manera  muy  distinta  y  se  resuelve  en  un  sentido 
inuy  distinto  que  en  el  grupo  anterior  de  pensadores,  ä  quienes 
consideraba  por  esta  razön  como  sus  aotipodas.  Por  su  solu- 
ciön  del  problema  de  la  existencia,  Schopenhauer  se  mantie- 
ne,  no  obstante,  resueltamente  en  el  terreno  del  romanticis  - 
mo.  Continüa  la  oposiciön  romäntica  contra  el  racionalismo  y 
«las  luces»;  su  filosofia  es  una  teoria  sostenida  de  la  limita- 
ciön  y  de  la  impotencia  de  la  razön.  Simpatiza  con  el  roman- 
ticismo  en  las  investigaciones  que  hace  por  renovar  el  espiritii 
oriental,  que  es  pesimista  por  oposiciön  al  optimismo  de  los 
occidentales.  Simpatizaba^  no  solo  con  el  romauticismo,  sino 
con  la  ortodoxia,  viendo  la  mayor  significaciön  del  cristia- 
nismo  en  su  pesimismo.  Atribuia  los  elementos  optiraistas 
del  cristianismo  ä  los  efectos  producidos  mäs  tarde  por  el 
judaismo.  En  un  notable  fragmento,  corapuesto  ä  lo  sumo 
en  1852  [Nuevos  Faralipomenos,  §  446),  declara  su  simpatia 
hacia  el  romanticismo  y  la  ortodoxia,  por  oposiciön  al  hu- 
manismo  y  al  materialismo.  Mientras  su  filosofia  se  enlaza  de 
esta  manera  estrechamente  ä  su  experiencia  y  ä  su  concepto 
de  la  vida,  sus  ampliaciones  (abstracciön  hecha  de  las  inves- 
tigaciones que  se  refieren  ä  la  teoria  del  conocimiento)  toman 
SU  caräcter  personal  y  vivo,  una  fuerza  y  un  esplendor  que 
los  dan  un  valor  literario  de  que  carecen  casi  por  completo 
las  obras  de  sus  antagonistas  especulativos.  La  facultad  de 
discutir  problemas  filosöficos  bajo  una  forma  clara  y  ex- 
presiva,  que  distinguiö  siempre  ä  la  escuela  francesa  y  4  la 
escaela  inglesa,  la  poseia  en  sumo  grado  Schopenhauer, 
(cuya  cultura  intelectual  habia  sido  en  gran  parte  inglesa  y 
francesa),  y  se  alia  en  öl  ä  una  de  las  personalidades  mäs 
originales  que  conoce  la  literatura  moderna. 

Arturö  Schopenhauer  naciö  el  22  de  Febrero  de  1788,  en 
Danzig,  que  era  aün  entonces  ciudad  libre  del  Imperio.  Su 
padre  era  un  rico  negociante,  ardiente  campeön  de  la  liber- 
tad  de  su  ciudad,  que,  cuando  Danzig  se  hizo  prusiana,  pasö 
ä  Hamburgo  con  su  familia  y  con  su  comercio,  ä   despecho 
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de  todas  las  brillantes  ofertas  que  se  le  hicieron.  Queria  dar 
ä  SU  hijo  una  educaciön  cosmopolita:  <mi  hijO' — decia  el 
padre — leerä  el  gran  libro  del  mundo.»  Arturo  fu^  educado 
por  esta  razön  en  Francia  y  en  Inglaterra,  y  pasö  una  parte 
de  SU  pnmera  juventud  en  viajar  con  sus  padres  por  Euro- 
pa. Fue  colocado  despues  en  una  casa  de  comercio  en 
Hamburgo,  porque  el  padre  no  queria  corresponder  ä  su 
deseo  de  consagrarse  ä  los  estudios.  En  Hamburgo  mismo 
es  donde,  segün  sus  propias  frases,  se  formö  su  coneepciön 
pesimista  de  la  vida.  « A  los  diecisiete  anos,  sin  ninguna  oul- 
tura  de  escuela,  quede  sobrecogido  ante  la  miseria  de  la 
vida,  como  Buda  en  su  juventud,  cuando  descubriö  la  enfer- 
medad,  la  vejez,  el  dolor  y  la  muerte.  La  verdad,  que  ha- 
blaba  en  alta  e  inteligible  voz  en  medio  del  mundo,  consi- 
guiö  triunfar  de  los  dogmas  judios  que  se  me  habiau  iuculca- 
do^.  (Nuevos  Paralipomenos,  §  656.)  Seguramente  lo  que 
decidiö  de  este  resultado  no  iu6  solamente  (lo  mismo  que 
ocurriö  probablemente  con  Bada  ö  el  creador  de  la  leyenda 
de  Buda)  lo  que  el  joven  obsorvaba  ä  su  alrededor.  Su  tem- 
peramento  y  toda  su  personalidad  se  expresaban  alli.  Se 
debe  decir  que  desde  su  nacimiento  tenia  una  Uaga.  Habia 
casos  de  enfermedades  mentales,  tanto  en  la  familia  del 
padre,  como  en  la  de  la  madre.  El  padre  tenia  una  natura - 
leza  enörgica,  pero  ruda  e  irritable,  y  sufria  de  accescfs  de 
miedo  injustificados.  Parece  que  terminö  su  vida  en  la  ena- 
jenaciön  mental.  Arturo  Schopenhauer  heredö  el  tempera- 
mento  del  padre.  La  melancolia,  el  miedo  y  la  desconfianza 
le  atormentaban.  Siendo  muy  joven,  meditaba  ya  sobre  la 
miseria  de  los  hombres.  Porque  cuando  no  tenia  desconfian- 
za hacia  otro,  ö  su  cölera  y  su  orgullo  indomable  no  le 
abrumaban,  su  facultad  de  sentir  el  sufrimiento  le  llevaba  ä 
padecer  con  otro.  En  el  curso  de  un  viaje  por  el  Mediodia 
de  Francia,  no  llegaba  ä  compartir  la  alegria  de  su  madre 
ä  vista  de  los  hermosos  paisajes;  no  podia  menos  de  pensar  en 
la  vida  miserable  que  llevaban  los  moradores  de  las  chozas 
arruinadas  junto  a  las  cuales  pasaban.  Aqui  practicaba  ya  el 
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pensamiento  que  expresö  mäs  tarde  en  su  obra  capital,  en  res- 
puesta  ä  los  que  recalcan  la  belleza  de  la  naturaleza:  «estas  co- 
sas  son,  seguramente,  muy  hermosas  para  verlas]  pero  ser  todo 
eso  es  muy  diferente. »  Ademäs  habia  en  el  otros  elementos  que 
le  impedian  ver  la  vida  bajo  colores  risuenos.  Se  haciau  sentir 
en  el  vigorosos  instintos  que  no  le  dejaban  un  instante  de  repo- 
so  y  que  no  podia  dominar,  porque  le  hacian  siempre  caer 
«desde  las  alturas  del  cielo  al  polvo  de  esta  tierra».  En 
poesias  de  juventud  que  datan  del  periodo  de  Hamburgo, 
ba  descrito  el  combate  interior  entre  su  aspiraciön  ä  llevar 
una  vida  contemplativa,  con  la  mirada  fija  en  lo  graude  y 
lo  sublime,  y  las  sacudidas  y  asecbanzas  continuas  de  la  vo- 
luptuosidad.  Si  encontrö  en  su  filosofia  de  la  vida  la  soluciön 
del  enigma  del  mundo  en  la  creencia  de  que  en  todas  las 
cosas  se  deja  sentir  una  necesidad  indomable,  insaciada,  se 
apoyaba  en  eso  sobre  una  experiencia  intima.  Su  humor, 
con  frecuencia  irascible,  que  engendraba  la  amargura  y  la 
cölera  subita,  asi  como  su  gran  altivez  y  su  gran  auibiciön 
que  se  indignaban  de  no  recibir  alabanzas,  y  por  ultimo,  su 
sensualidad,  le  suministraron  los  materiales  de  primera 
mano.  Y  el  suplicio  de  Tdntalo  que  le  bacia  sufrir  el  anhelo 
que  sentia,  no  provenia  solamente  de  su  fogosidad,  siuo  tam- 
biön  y  sobre  todo  del  contraste  con  el  otro  anbelo  que  se 
manifestaba  en  el  de  llevar  una  vida  contemplativa  y  medi- 
tativa.  Tenia  una  naturaleza  contemplativa  y  babia  bereda- 
do  en  este  sentido  el  temperamento  y  los  dones  de  su  madre 
Juana  Scbopenbauer,  novelista  muy  conocida  entonces.  Las 
tres  partes  de  que  se  compone  el  alma  humana,  segün  Pia- 
tön (el  pensamiento,  el  sentimiento  del  bonor  y  de  la  arro- 
gancia,  el  instinto  sensible)  revestian  aqui  una  forma  extra- 
fia  y  debian  entrar  en  conflicto  entre  si.  Cuando  en  sa  solu- 
ciön del  problema  de  la  existencia  queria  concebir  el  mundo ' 
por  analogia  con  su  propio  microcosmo,  es  evidente  que  no 
podiä  surgir  de  abl  una  imagen  arinoniosa.  En  un  frag- 
mento  de  1814  se  declara  opuesto  ä  la  idea  de  una  unidad 
en  la  esencia  del  bombre:  la  discordia  intestina;  be  aqui  la 
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esencia  del  hombre  mientras  vive,  Y  encontrö  tambien  est© 
desacuerdo  interior  en  toda  su  existencia. 

Despu^s  de  la  muerte  del  padre,  ]a  madre  fue  ä  habitar 
en  Weimar,,  donde  pronto  fue  acogida  en  los  clrculos  de 
Goethe  y  de  Wieland.  El  hijo  logrö,  despues  de  muchas  re- 
sistencias,  el  permiso  para  estudiar.  Con  un  ardor  coronado 
de  brillantes  äxitos,  se  entregö  ä  la  literatura  cläsica,  ä  la 
ciencia  de  la  naturaleza  y  ä  la  filosofia.  Habia  tomado  una 
decisiön  firme  de  consagrar  su  vida  al  pensamiento.  Asi  de- 
clarö  ä  Wieland  que  la  vida  es  una  cosa  espinosa;  se  ha 
propuesto  pasar  la  suya  en  reflexionar.  La  residencia  en 
Weimar  con  su  madre  fue  de  gran  importancia  para  el  por 
el  conocimiento  de  Goethe.  El  joven  pesimista  y  el  gran  op- 
timista  armonizaron  en  su  aticiön  ä  la  teoria  de  los  colores. 
Trabajaron  juntos  durante  algiin  tiempo;  con  gran  descon- 
tento  de  Goethe,  Schopenhauer  (que,  por  lo  demäs,  daba 
razön,  como  los  demäs  filösofos  romänticos,  ä  Goethe  con- 
tra Newton)  se  separö  de  el  al  establecer  una  propiedad  fisio- 
lögica  de  las  propiedades  de  los  colores,  mientras  que  Goethe 
creia  haber  dado  una  explicaciön  fisica,  Goethe  observaba, 
sin  embargo,  con  interes  la  actividad  literaria  de  Schopen- 
hauer y  era  atraido  sobre  todo  por  la  importancia  que  este 
ultimo  atribuia  ä  la  intuiciön  inmediata  obtenida  por  la  es- 
peculaciön  y  por  la  reflexiön.  El  adolescente  consciente  de  si 
mismo,  que  ya  se  quejaba  amargamente  del  mundo  y  de 
los  hombres,  recibiö  del  anciano  maestro  el  consejo  siguien- 
te,  formulado  en  su  älbum:  «Si  quieres  complacerte  en  tu 
valor,  concede  valor  al  mundo.» 

Schopenhauer  hizo  sus  estudios  en  las  Universidades  de 
Gotinga  y  de  Berlin.  Schulze  (el  autor  de  Anasidemo)  en  Go- 
tinga  y  Fichte  en  Berlin  fueron  sus  profesores  de  filosofia. 
Pero  sus  verdaderos  maestros  fueron  Piatön  y  Kant.  Su  sen- 
tido  critico  le  hizo  encontrar  interös  en  las  investigaciones 
de  Kant  sobre  la  teoria  del  conocimiento,  cuya  importancia 
habia  sido,  segün  el,  desconocida  por  los  sucesores  de  Kant. 
Pero  lo  que  atribuia  ä  sus  ojos  una  importancia  particular  a 
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Platön  y  ä  Kant,  era  que  en  la  oposiciön  establecida  por 
Piatön  entre  el  mundo  claro  de  las  ideas  y  el  mundo  tene- 
broso  de  la  sensibilidad,  y  en  la  oposiciön  establecida  por 
Kant  entre  el  mundo  regulär  de  los  fenömenos  y  la  «cosa  en 
si»  situada  mäs  allä  de  todos  los  conceptos  y  de  todas  las  le- 
yes,  encontraba  expresiones  del  dualismo  del  pensamiento  y 
de  la  voluntad  de  la  contemplaciön  y  del  ardor  sensual,  que 
SU  experiencia  personal  habia  grabado  en  su  espiritu.  Ademäs 
de  Platön  y  Kant,  el  estudio  de  las  obras  sagradas  de  los 
Indios  (en  la  traducciön  latina  de  Anquetil  de  Perron)  con- 
tribuyö  aün  al  progreso  de  sus  ideas.  Ya  los  indios  se  dete- 
nian  ante  el  problema  que  para  Schopenhauer  era  el  gran 
problema  filosöfico:  el  problema  del  mal  fisico  y  moral.  Si 
exaltaba  tanto  al  budismo  y  al  cristianismo  primitivo,  es  que 
sus  religiones  son  mäs  bien  la  crcencia  en  un  Redentor  que 
la  creencia  on  un  Creador.  La  admiraciön,  que,  segün  Pla- 
tön, es  el  comienzo  de  la  filosofia,  tiene  el  caräcter  de  la 
consternaciön  y  del  disgusto.  Y  si  el  problema  se  hace  tan 
agudo  es  que,  no  debiendo  existir,  el  mal  debe  teuer  su  raiz 
en  el  seno  mismo  del  mundo,  porque  no  puede  nacer  de  la 
nada.  Ese  es  eljJiinctum  prnriens  de  la  metafisica  que  no  se 
p^iede  apaciguar,  ni  por  el  eseepticismo  ni  por  el  criticismo. 
Lo  que  comenzö  por  elaborar,  fue,  sin  erabargo,  la  teo- 
ria  del  conocimienfco  concebida  como  fundameuto  de  su  sis- 
tema.  Fiel  ä  su  principio  de  presentarse  en  freute  de  la  vida 
como  un  espectador  reflexivo,  se  retirö  en  1813,  mientras 
que  la  juventud  alemana  marchaba  ä  defender  la  patria 
bajo  el  amparo  de  la  bandera,  y  todo  ä  su  alrededor  estaba 
Ueno  del  entusiasmo  guerrero  y  del  estruendo  de  las  armas, 
ä  la  ciudad  retirada  de  Rudolstadt,  y  escribiö  en  este  lugar 
idilico  SU  tesis  de  doctorado:  De  la  cuädruple  raiz  del  prin- 
cipio de  razbn  suficiente  (1813).  Trata  de  demostrar  que  to- 
das nuestras  representaciones  se  enlazan  conforme  ä  un  Or- 
den regulado  por  leyes,  y  que  se  presenta  bajo  cuatro  for- 
mas:  1.")  como  relaciön  de  principio  ä  consecuencia;  2.°) 
como  relaciön  de  causa  ä  efecto;  3.°)  como  relaciön  de  espa- 
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cio  y  de  tiempo;  4.°)  como  relaciön  de  motivo  ä  acciön.  AI 
inculcar  de  nuevo  la  diferencia  importante  que  hay  eiitre  ra- 
zön  y  causa,  esta  obra  aspira  ademäs  ä  demostrar  que  el 
principio  de  causalidad  obra  involuntaria  6  inmediatamente 
en  cada  sensaciön;  por  medio  de  una  construcciön  incons 
ciente,  concebimös  por  intuiciön  las  causas  de  nuestras  sen- 
saciones  como  objetos  exteriores  en  el  espacio.  Schopen- 
hauer quiere  con  eso  rectificar  la  distiuciön  profunda  hecha 
por  Kant  entre  la  intuiciön  y  el  eutendimiento.  Sufre  aqui, 
mäs  de  lo  que  estaba  propenso  ä  concederle,  la  influencia  de 
la  doctrina  de  la  ciencia  de  Fichte. 

En  lo  que  concierne  ä  los  limites  del  conocimiento,  Scho- 
penhauer llega  al  mismo  resultado  de  Kant.  Como,  conforme 
a  la  naturaleza  de  nuestro  espiritu,  encadenamos  todas 
nuestras  ideas  segün  lo  exige  el  principio  de  razön  suficien- 
te  y  como  no  conocemos  nada  que  se  sustraiga  ä  esta  gran 
ley  del  encadenamiento  y  de  la  relatividad,  no  conocemos  la 
esencia  absoluta  de  las  cosas,  la  cosa  en  si.  Pero  se  separa  de 
Kant  sosteniendo  que  hay,  con  todo,  un  camino  para  pene- 
trar  en  el  seno  de  la  existencia,  aun  cuando  eso  no  pueda 
efectuarse  por  medio  del  conocimiento  del  eutendimiento. 
Poderaos  penetrar  en  la  fortaleza  por  un  camino  subterräne^. 
Porque  Kant  ha  olvidado  (ö  lo  sumo  simplemente  indicado 
en  SU  teoria  de  la  razön  practica  y  del  caräcter  inteligible) 
que  el  corazöu  de  la  existencia  debe  estar  en  nosotros,  en  nues- 
tro propio  seno.  Llevamos  en  nosotros  «la  cosa  en  si».  Las 
tendencias  y  las  aspiraciones  que  se  manifiestan  en  nuestro 
placer  y  en  nuestro  dolor,  en  nuestro  miodo  y  nuestra  espe- 
ranza,  en  todos  nuestros  sentimientos  y  en  todas  nuestras 
voliciones,  son  una  revelaciön  del  fondo  ultimo  de  la  exis- 
tencia y  nos  dan  una  clave  para  eomprender  toda  la  natura- 
leza. Si  persistimos  en  el  punto  de  vista  del  conocimiento 
racional,  el  mundo  no  es  mäs  que  fenömeno  y  representa- 
ciön.  Pero  si  procedemos  por  analogia  con  nuestro  propio 
impulso  y  nuestra  voluntad,  descubrimos  que  la  esencia  del 
mundo  es  la  voluntad,  bajo  formas  diversas,  en  grados  nu- 
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merosos.  Tales  son  las  ideas  esenciales  de  la  obra  principal 
de  Schopenhauer:  JEl  mundo  como  voluntad  y  como  represen- 
taciön  (1819). 

Esta  obra  se  formö  en  ^1  durante  una  estancia  de  mäs  de 
uu  ano  en  Dresde.  Segün  el  caräcter  que  presenta,  estä  en 
cierto  modo  emparentada  con  la  Ltica  de  Spinosa,  en  que 
encierra  en  un  cuadro  ünico  toda  una  serie  de  problemas  di- 
fereutes  que  asociamos  ä  otros..  En  un  desarrollo  progresivo, 
da  la  teoria  del  conocimiento,  la  cosmologia,  la  est^tica  y  la 
^tica.  Y  segün  una  declaraciön  de  1813  [Nuevos  Faralipo- 
menos,  §  630);  sus  difereutes  ideas  se  han  f undido  insensible- 
mente,  hastael  punto  de  que  no  podria  decir  cuäl  de  sus  di- 
ferentes  partes  de  su  sistema  se  ha  formado  la  primera.  El 
sistema  creciö  en  el  como  el  nino  en  el  seno  de  su  madre. 
En  cuanto  concepciöa  de  conjunto,  en  cuanto  cosmologia,  la 
filosofia  era,  segün  el,  mäs  arte  que  ciencia.  En  virtud  del 
principio  de  razön  suficiente,  la  ciencia  va  de  proposiciön  en 
proposiciön,  de  fenömeno  en  fenömeno,  de  un  punto  del  es- 
pacio  y  del  tiempo  ä  otro  punto.  El  arte  filosöfico,  al  contra- 
rio, forma  una  concepciön  de  conjunto  que  no  contiene  la 
respuesta  ä  un  por  que;  que  no  permite  un  nuevo  por  que; 
pero  que  responde  ä  la  ultima  y  definitiva  cuestiön:  ^que  es 
el  mundo?  Esta  concepciön  de  conjunto  se  forma  en  el  filö- 
soEo  durante  los  momentos  en  que  le  es  licito  permanecer  en 
la  intuiciön  objetiva  pura  y  abarcar  los  grandes  rasgos  tipi- 
cos  de  la  vida.  Se  trata  despu^s  de  convertir  esta  concepciön 
de  conjunto  en  conceptos,  y  por  esta  aspiraciön  la  filosoh'a 
se  distiugue  de  las  bellas  artes,  que  se  atienen  ä  la  intuiciön, 
y  que  por  esta  razön  no  dan  mäs  que  fragmentos  y  ejemplos, 
pero  no  reglas  ni  conjunto.  Schopenhauer  desarrolla  este 
concepto  de  la  filosofia  (1)  en  notas  que  provienen  del  perio- 


(1)  La  consideraciön  que  impulsa  ä  Schopenhauer  ä  llamar 
ä  la  "filosofia  un  arte,  no  coincide,  como  se  ve  tacilmente,  con 
la  que  >o  he  hecho  en  mi  Filosoß  som  kunst  {La  filosofia  en 
cuanto  arte)  en  la  .V^Z  norsk  Tidsskrift  (Nueoa  remsta  nohueaa); 
1893  Tradur'ciön  alemkna  en  la  revlsla  hebdomadaria  Ethis- 
che Kultur,  1894). 
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do  comprendido  entre  1811  y  1818  y  que  estän  agrupadas 
de  los  §  1  ä  29  en  los  Isuevos  Paralipömenos  publicados  hace 
poco  tiempo  per  Griesebach.  (Compärese  igualmente:  El 
mwido  como  voluntad  y  como  representaciön,  segunda  parte, 
cap.  VII,  §  34  y  36.)  Seguramente  se  reproducirä  el  pensa- 
miento  de  Schopenhauer  asemejando  la  filosofia  como  arte  ä 
la  historia,  que  estä  igualmente  en  el  limite  entre  la  ciencia 
y  el  arte.  Y  esta  asimilaciön  podria  llevarse  mäs  lojos,  en 
vista  de  que  la  filosofia  como  arte  supone,  segün  Schopen- 
hauer, la  filosofia  critica,  lo  mismo  que  la  historia  supone  la 
critica  histörica.  Cuando  Schopenhauer  declara  que  ningün 
filösofo  antes  de  el  ha  tenido  esta  concepciön  estä  en  el  error. 
El  idealismo  metafisico  bajo  todas  sus  formas  (especialmente 
en  Leibnitz,  Herder  y  Schelling)  estä  constituido  sobre  una 
intuiciön  de  conjunto  que  ilustra  el  fondo  intimo  del  mundo 
por  medio  de  la  analogia,  con  lo  que  se  hace  sentir  en  el  in- 
terior  del  mundo.  La  intuiciön  artistica  de  la  existencia  se 
basa  igualmente  para  Schopenhauer  en  un  razonamiento  se- 
mejante  por  analogia.  La  respuesta  de  Schopenhauer  ä  la 
cuestiön:  gque  es  el  mundo?;  ä  saber:  La  esencia  del  mundo  es 
la  voluntad,  tampoco  es  nueva;  Kant,  Fichte  y  Schelling  ha- 
bian  resuelto  ya  el  enigma  del  mundo  en  este  sentido,  aun 
€uando  Schopenhauer  expresase  esa  idea  con  mäs  energia. 

La  obra  de  Schopenhauer  puede  compararse  ä  un  drama 
en  cuatro  actos  (del  mismo  modo  que  la  Etica  de  Spinosa  era 
un  drama  en  cinco  actos).  El  primer  lihro  trata  del  mundo 
como  fenömeno  sometido  al  principio  de  razön  suficiente. 
Contiene  la  teoria  del  conocimiento  de  Schopenhauer,  ya  es- 
tablecida  en  la  Cuädruple  raiz.  Del  mundo  como  simple  re- 
presentaciön, se  remonta  ä  la  voluntad  como  ä  la  esencia  mäs 
intima  del  mundo;  alli  estä  la  soluciön  del  enigma  del  uni- 
verso.  El  segundo  lihro  da  una  descripciön  detallada  de  los 
diferentes  grados  y  de  las  diferentes  formas  de  la  voluntad  en 
la  naturaleza.  Describe  la  voluntad  de  vivir  como  la  tenden- 
cia  ciega  ä  la  existencia  que  es  activa  en  todas  las  cosas,  avan- 
zando  de  grado  en  grado,  emploando  el  conocimiento  ä  su 
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servicio  y  acabando  por  adquirir  conciencia  de  toda  sii  mi- 
seria.  Plantease  entonces  la  cuestiön  de  saber  si  no  es  posible 
librarse  de  esta  desdichada  aspiraciön  incesante.  El  tercer 
lihro  trata  del  arte:  en  la  observaciön  estetica  de  la  natura- 
leza  y  de  la  vida,  parece  que  la  rueda  del  tieinpo  se  detiene 
y  que  la  voluntad  se  apacigua.  Pero  eso  no  se  consigue  sino 
en  instantes  aislados.  Para  que  se  logre  por  completo  el  fin, 
es  menester  (como  lo  demuestra  el  ciiarto  lihro)  suprimir  to- 
talmente  la  voluntad  de  vi  vir  en  la  piedad  ö  en  el  ascetismo. 
La  existencia  es  una  tragedia.  El  drama  no  tiene  en  Scho- 
penhauer un  desenlace  tan  sereno  y  tan  conciliador  como  en 
Spinosa. 

Despues  de  haber  acabado  su  obra,  Schopenhauer  eiu- 
prendiö  un  viaje  por  Italia,  donde  residiö  bastante  tieinpo, 
especialmente  en  Venecia.  AI  descender  de  la  meditaciön  re- 
finada  ante  los  enigmas  de  la  existencia,  volviö  ä  engolfarse, 
en  esta  ciudad,  en  la  vida  mundana.  En  el  curso  de  un  paseo 
cou  sn  amante,  encontrö  ä  Byron,  que  residia  igualmente  en 
Venecia  en  esta  epoca.  El  filösofo  pesimista,  lo  mismo  que  el 
pceta  pesimista,  sabian  gozar  de  los  bienes  que  ofrece  el 
mundo  malo.  Se  desprendiö,  sin  embargo,  de  todo  lo  que 
habia  podido  cautivarle  en  Jtalia,  y  volviö  a  Alemania  para 
ocupar  una  cätedra  de  filosofia.  Se  aposentö  en  Berlin,  y  en 
esta  ocasiön  se  produjo  un  conflicto  entre  el  y  Hegel.  No 
tenia  exito  como  profesor,  No  tenia  disposiciones  para  hacer 
progresar  la  filosofia  de  esta  manera.  Ademäs,  por  jactancia 
senalaba  las  mismas  horas  que  aquellas  en  que  Hegel  daba 
sus  lecciones  mäs  concurridas.  Despues  de  haber  emprendido 
un  nuevo  viaje,  eligiö  domicilio  en  Francfort  (1831).  Con 
una  gran  habilidad  en  los  negocios,  habia  salvado  su  fortuna 
amenazada  de  quiebra,  y  desde  entonces  Uevö  una  existencia 
aislada,  dedicada  ä  los  estudios  y  ä  la  producciön  literaria. 
Su  pesimismo  se  fortificö  por  la  poca  consideraciön  que  en- 
coutraron  sus  obras.  En  su  despecho,  no  podia  explicärselo 
de  otro  modo  que  por  una  conjuraciön  de  los  profesores  de 
filosofia  que  le  envidiaban.  Los  discipulos  de  Schelling  y  de 
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Hegel  ocupaban  entonces  la  mayor  parte  de  las  cätedras  de 
ensefianzd  de  Alemania,  y  Schopenhauer,  para  quien  Fichte, 
Schelling  y  Hegel  no  eran  mäs  que  «los  tres  grandes  char- 
latanes»,  debia  profesar  mäs  desprecio  aün  por  sus  Epigonos. 
Con  razön  se  indignaba  de  la  confusiön  introducida  entre  la 
teologia  y  la  filosofia.  Por  otra  parte,  no  tenia  mas  que  al- 
gunas  palabras  de  gratitud  hacia  la  actividad  critica  que  se 
manifestaba  en  el  dominio  de  la  filosofia  de  la  religiön  y  de  la 
historia  de  la  religiön,  y  que  partia  de  la  escuela  de  Schleier- 
macher y  de  Hegel.  Creia  encontrar  en  las  ciencias  naturales 
nuevas  comprobaciones  empirieas  de  su  doctrina  de  la  volun- 
tad  de  vivir;  las  agrupö  en  su  obra  La  voluntad  en  la  natura- 
lesa  (1836),  donde  piensa  ^1  mismo  haber  dado  la  exposiciön 
mäs  profunda  y  mäs  clara  de  su  teoria  cosmolögica.  Discute 
el  asunto  que  se  trata  en  el  segundo  libro  de  su  obra  princi- 
pal.  Desarrollö  sus  ideas  morales  en  la  obra  intitulada  Los 
dos  proUemas  fundantentales  de  la  etica  (1841).  A  partir  de 
1840,  pero  sobre  todo  de  1850,  sus  obras  comenzaron  ä  11a- 
mar  mäs  la  atenciön.  Muchos  escritores  se  unieron  ä  el  y  se 
dedicaron  ä  hacer  conocer  sus  obras.  Publicöse,  en  1844,  una 
nueva  ediciön  de  su  obra  principal,  ä  la  cual  ibaT  unida  una 
segunda  parte  que  desarrolla  mäs  extensamente  las  ideas  de 
la  obra  en  capitulos  correspondientes  ä  los  de  la  primera 
parte.  Mäs  tarde  publicö  todavla  Parerga  y  Paralipomena 
(1851),  dos  volümenes  que  contienen  pequefias  disertaciones 
populäres  que  ilustran  algunas  de  sus  ideas.  Cuando  las  es- 
peranzas  de  1848  hubieron  fracasado  y  la  reacciön  hubo  al- 
canzado  ä  todos  los  dominios,  el  humor  pesimista  que  se  si- 
guiö  creö  una  corriente  de  opiniön  favorable  al  concepto  de 
la  vida  de  Schopenhauer.  A  eso  vino  ä  agregarse  la  escisiön 
de  la  escuela  hegeliana.  Despertö  el  gusto  y  la  necesidad  de 
filosofia  critica,  que  constituia  una  parte  tan  esencial  del  sis- 
tema  de  Schopenhauer,  del  mismo  modo  que  su  admiraciön 
hacia  Kant  le  valiö  numerosas  adhesiones,  mientras  que  el 
punto  de  vista  de  Kant  habia  sido  considerado  por  muchos 
como  una  concepciön  pasada  de  moda.  Su  brillante  estilo  le 
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creö,  euando  comenzö  ä  ser  conocido,  un  gran  circulo  de  lec- 
tores.  Aspirö  con  avidez  ei  incienso  que  se  le  ofrecia  enton- 
ces,  y  exhortaba  severamente  ä  sus  discipulos  ä  que  le  pre- 
sentasen  todas  las  notas  bibliogräficas  elogiosas  que  se  publi- 
casen  sobre  ^1.  No  quem  perder  una  sola  gota  de  su  tardia 
gloria.  Su  vejez  fue  para  el  uu  periodo  de  felicidad  y,  ä  des- 
pecbo  de  su  pesimismo,  deseaba  vi  vir  mucho  tiempo.  Habia 
observado,  siempre  por  si  mismo,  la  instrucciön  dada  en  el 
tercer  libro  de  su  gran  obra,  para  librarse  del  ardor  de  la 
voluntad,  mäs  bien  que  la  dada  en  el  cuarto  libro.  No  era  un 
asceta,  aunque  admirase  profundamente  ä  los  ascetas,  y  los 
retratos  de  San  Francisco  y  del  Rance  le  conmoviesen  pro  - 
fundamenfce,  porque  estos  hombres  habian  vencido,  absolu- 
taraente,  el  mundo  en  si.  La  vejez  le  habia  libertado  ahora, 
para  gran  consuelo  suyo,  del  ardor  de  los  instintos  sensuales. 
Gwinner,  su  amigo  y  biögrafo,  cuenta  que  el  viejo  se  des- 
bordaba  ä  este  propösito  en  pensamientos  sublimes  y  senti- 
mientos  profundamente  conmovedores(^F?V7a  de  Schopenhauer , 
päginas  25(5  y  siguientes,  Leipzig,  1877).  Una  congestiön  ^ul 
monar  puso  fin  repentino  ä  su  vida,  el  21  de  Septiembre 
de  1860. 

ej— El  mundo  de  la  ciencia  considerado  como  fenömeno. 

Para  exponer  la  filosofia  de  Schopenhauer,  seguimos  el 
Orden  de  sucesiön  de  los  cuatro  libros  de  la  gran  obra.  El 
primer  punto  es:  el  mundo  como  representaciön  ö  como 
fenömeno.  Solo  la  sensaciön  se  da  inmediatainente,  y  no 
corresponde  mäs  que  ä  las  modificacioues  de  nuestro  cuer- 
po.  Una  concepciön  del  mundo,  como  objeto  exterior,  no  se 
forma  sino  porque  el  entendimiento,  que  es  inseparable  de 
la  sensibilidad,  refiere  enseguida  la  sensaciön  ä  una  causa 
exterior,  concebida  como  activa  en  el  tiempo  y  como  lejaua 
de  nuestro  cuerpo  en  el  espacio.  Este  acto  del  entendimiento 
no  llega  ä  nuestra  conciencia;  se  produce  involuntaria  e  in- 
conscientemente.  De  una  vez  se  desprenden  el  espacio,  el 
tiempo  y  la  causalidad,  formas  preformadas  en  nuestra  fa- 
ToMO  II  17 
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cultad  de  conocimiento.  Solo  por  medio  de  la  causalidad,  en 
SU  Union  inmediata  con  el  espacio  y  el  tiempo,  es  posible  la 
percepciön  exterior.  Schopenhauer  opoue  esta  teoria  ä  la  de 
Kant,  segün  la  cual,  la  categoria  de  causalidad  no  obra  sino 
cuando  imägenes  sensibles  han  sido  formadas  con  ayuda  de 
las  formas  del  espacio  y  del  tiempo.  Pero  concuerda  con  Kaut 
en  decir  que  el  principio  de  causalidad  no  Duede  fundarse 
por  la  experiencia,  en  vista  de  que  la  percepciön  sensible  no 
se  hace  posible  precisamente  sino  por  su  aplicaciön  involun- 
taria.  Y  del  principio  de  causalidad  se  desprenden  necesaria- 
mente,  segün  Schopenhauer,  la  ley  de  inercia  y  la  ley  de 
conservaciön  de  la  materia.  La  teoria  del  principio  causal, 
eficaz  en  la  intuiciön  sensible  misma,  ha  sido  seguramente 
desarroUada  por  Schopenhauer  bajo  la  influencia  de  Fichte, 
cuyos  cursos  sobre  los  hechos  de  la  conciencia  seguia  en  Ber- 
lin. La  comparaciön  de  la  teoria  de  Fichte  y  de  Schopen- 
hauer en  este  punto  presenta  tal  coneordancia,  que  segura- 
mente, si  otro  escritor  hubiese  utilizado  de  esta  manera  las 
ideas  de  Schopenhauer,  este  hubiera  clamado  contra  el  pla- 
gio  desvergonzado,  y  hubiera  encontrado  en  eso  un  nuevo 
testimonio  de  la  indignidad  humana.  La  teoria  precitada  ha 
tenido  importancia  para  la  fisiologia  moderna  de  los  senti- 
dos,  porque  Helmholtz  ha  hecho  de  ella  el  fundamento  de 
SU  obra  sobre  las  sensaciones  de  sonido  (1).  Sin  embargo,  no 
es  definitiva,  porque  puede  uno  preguntarse  si  esta  facultad 
de  proyecciön  y  de  localizaciön  no  esta  sujeta  ä  un  desarro- 
llo,  y  si  la  experiencia  y  la  asociaciön  no  ejercen  influencia 
sobre  este  desarrollo.  Schopenhauer  lo  niega.  Fisiolögica- 
mente,  diiQQ  [Guädruple  raiz,  §  21),  la  inteligencia  (la  facul- 
tad de  conocer,  cuyas  formas  son  el  tiempo,  el  espacio  y  la 
causalidad)  es  una  funciön  del  cerebro  que  este  no  aprende 


(1)  Vid.  igualmente  Helmholtz:  Manual  de  la  optica  fisiolö- 
giea;  2.^  edic.  päg.  248  y  siguientes,  donde  se  cita  con  elogio 
la  obra  de  Fichte:  Los  hechos  de  conciencia,  y  donde  se  dice  des- 
pues  que  lo  que  es  exacto  en  las  ampliaeiones  correspondientes 
en  Schopenhauer  debe  referirse  en  su  mayor  parte   ä   este 


origen 
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por  experiencia,  corno  el  estömago  no  aprende  ä  digerir,  ö 
el  higado  ä  eliminar  la  bilis. 

Si,  pues,  la  manera  con  que  el  mundo  existe  para  qos- 
otros  se  debe  en  su  integridad  ä  las  formas  de  nuestra  facul- 
tad  de  conocer,  el  mundo  entero  uo  es  y  no  sigue  siendo  para 
•nosotros  mäs  que  representaciön,  ö  mäs  bien  una  serie  de  re- 
presentaciones  retenidas  en  conjunto  por  el  principio  de  razöu 
suficiente.  Eso  no  significa  que  es  embuste  ö  apariencia;  su 
dignidad  empirica  no  queda  por  eso  quebrantada;  nuestra 
experiencia  no  nace  sino  precisamente  del  empleo  de  estas 
formas.  La  consecuencia  parece  ser,  al  contrario,  el  materia- 
lismo,  supuesto  que  todo  fenömeno  debe  encontrar  su  expli- 
caciön  en  otro  fenömeno  ä  consecuencia  de  la  ley  de  inercia 
y  de  la  ley  de  la  conservaciöu  do  la  materia,  que,  segün  Scho- 
penhauer, se  desprenden  inmediatamente  de  la  ley  caasa!. 
Ahora  bien;  es  tambi^n  opiniön  de  Schopenhauer  que  el  fin 
y  el  ideal  de  la  ciencia  de  la  natural eza  deben  ser  un  ma'e- 
rialismo  completo.  Declara  que  el  conocimiento  mismo  es  un 
producto  del  cerebro,  y  repite  (en  sus  notas  de  curso)  esta 
fuerte  expresiön  del  escritor  frances  Cabanis:  del  mismo  modo 
que  el  estömago  digiere;  que  el  higado  secreciona  la  bilis, 
los  rinones,  la  orina,  etc.,  el  cerebro  secreciona  las  ideas.  El 
-materialismo  no  tiene  razön,  sin  embargo,  segün  Schopen- 
hauer, sino  en  cuanto  que  se  trata  del  mundo  coino  fenöme- 
no ö  representaciöu.  Ei  materialismo  no  choca  solamente  con 
el  hecho  de  que  la  serie  de  causas  se  extiende  hasta  el  infini- 
to,  y  de  que  no  puede  explicar  las  diferentes  fuerzas  de  la 
naturaleza,  sino  tambien,  y  sobre  todo,  con  el  hecho  de  que 
el  conjunto  del  sistema  materialista  del  mundo  es  solamente 
una  representaciöu,  y  no  una  cosa  en  si.  El  centro  de  grave- 
dad  de  la  existencia  recae  por  esta  razön  en  el  sujeto,  cuyos 
estados  son  lo  que  se  da  inmediatamente.  Toda  materia  no 
-existe  sino  para  un  ser  pensante  y  en  su  representaciöu. 

Parece  ser  que  nos  movemos  en  un  circulo:  la  materia 
produce  una  representaciöu,  y  la  materia  no  es  mäs  que  el 
■objeto  de  la  representaciön.  Esta  dificultad  desaparece  cuan- 
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do  se  reflexiona  que  el  tiempo,  el  espacio  y  la  causalidad  (el 
principio  de  la  razön  bajo  diferentes  formas)  no  son  välidos 
para  cosa  en  si.  El  mundo  como  representaciÖD  (al  cual  per- 
tenece  tambien  la  materia  misma)  no  es  mäs  que  el  aspecto 
exterior  de  la  existencia.  Desde  el  momento  en  que  nos  pre- 
guntamos  que  es  lo  que  se  presenta  ä  nosotros  en  la  serie  in- 
finita  de  los  fenömenos  ordenados  segün  el  principio  de  razön, 
el  principio  de  razön  mismo  no  puede  servirnos  naturalmen- 
te  de  auxiliares.  Si  fuesemos  simplemente  seres  que  tienen  re- 
presentaciones  y  un  conocimiento,  no  habria  respuesta  ä  la 
cuestiön.  No  se  puede  lograr  una  respuesta  sino  asociando  la 
experiencia  interna  ä  la  experiencia  externa.  La  voluntad, 
que  es  el  fondo  del  hombre,  debe  ser  tambien  el  fondo  del 
mundo.  Solo  por  el  hombre  puede  comprenderse  el  mundo. 
La  parte  intima  de  nuestro  ser  debe  teuer  su  raiz  en  lo  que 
no  es  fenömeno,  sino  cosa  en  si.  La  voluntad,  es  Mefistöfeles 
que  se  revela  «como  la  substancia  del  perro  de  aguas».  Si  no 
se  quiere  afiliarse  ä  este  parecer,  la  naturaleza  se  hace  incom- 
prensible  en  todas  sus  series  causales;  pero  el  velo  cae  cuan- 
do  admitimos  que  lo  que  se  manifiesta  en  nosotros  como  la 
voluntad,  es  identico  ä  lo  que  se  manifiesta  en  los  diferentes 
grados  de  la  naturaleza,  (Es  lo  que  estä  expresado  con  mäs 
claridad  en  la  obra:  La  voluntad  en  la  naturaleza,  al  final 
del  capitulo  sobre  la  astronomia  fisica).  Por  esta  declaraciön, 
Schopenhauer  no  cree  traspasar  los  limites  del  conocimiento. 
Seguramente  se  tropieza  con  la  dificultad  de  que  la  vida  de 
nuestra  voluntad  se  desarrolla  bajo  la  forma  del  tiempo,  y 
que  los  actos  particulares  de  voluntad  estän  sometidos  ä  la 
ley  del  motivo  (la  cuarta  de  las  formas  bajo  las  cuales  se  pre- 
senta el  principio  de  razön  suficiente).  (^Cömo,  pues,  la  vo- 
luntad, que  es  en  si  misma  fenömeno,  y  no  es  cognoscible 
sino  por  medio  de  la  representaciön,  puede  ser  idöntica  ä  la 
cosa  en  si?  Schopenhauer  parece  no  haberse  dado  cuenta  de 
esta  dificultad,  como  lo  hace  notar  Kuno  Fischer  [Ärtiiro 
Schopenhauer,  päg.  329,  Heidelberg,  1893);  hasta  que  estaba 
ocupado  en  la  composiciön  del  segundo  volumen  de  su  gran 
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obra,  el  cual  se  publicö  veinticinco  afios  despues  del  prima- 
ro.  Le  es  forzoso  reconocer  que  la  voluntad  puede  ser  tam- 
bien  un  simple  fenömeno;  pero  la  voluntad,  dice,  es  el  fenö- 
meno  que  es  uno  cor»  nuestro  propio  sujeto,  que  estä  en  la 
relaciön  mäs  Intima  y  mäs  pröxima  con  nosotros,  donde  nos 
encontramos,  por  consiguiente,  en  presencia  de  la  cosa  en  si 
de  la  manera  mäs  inmediata  y  bajo  la  envoltura  mäs  ligera. 
Es  el  fenömeno  primordial  (expresiön  tomada  por  Schopen- 
hauer ä  la  teoria  de  los  colores  de  Goethe),  por  medio  del 
cual  nos  hacemos  inteligibles  todos  los  demäs  fenömenos.  Si 
alguien  quisiese  preguntar  lo  que  es  ä  su  vez  la  voluntad  en 
si,  no  hay  respuesta  ä  esta  cuestiön.  [hl  Mundo  como  voluntad 
y  como  representaciön ,  II,  caps.  XVIII,  XXVI  y  XLI.)  Es 
claro  que  por  la  manera  con  que  limita  su  soluciön  del  enig- 
ma,  Schopenhauer  confiesa  en  realidad  no  haberlo  resuelto. 
Porque  un  fenömeno  es  y  sigue  siendo  su  fenömeno,  aun 
cuando  para  nosotros  sea  la  cosa  mäs  pröxima,  Schopenhauer 
no  ha  examinado  el  postulado  fundamental,  que  precisaraen- 
te  la  cosa  para  nosotros  mäs  pröxima  debe  ser  el  foudo  de  la 
existencia.  Un  anälisis  demostraria  que  el  problema  iubegro 
del  conocimiento  estä,  en  realidad,  planteado  de  nuevo  (1). 
Este  punto  no  tiene  poca  importancia  para  la  filosofia  de 
Schopenhauer;  solo  si  la  voluntad  es  absolutamente  ideatica 
ä  la  cosa  en  si,  tiene  Schopenhauer  derecho  ä  considerarla 
como  independiente  del  principio  de  razön  y  superior  ä  el;  si 
es  fenömeno,  aunque  sea  fenömeno  primordial,  debe  corapar- 
tir  la  suerte  de  todos  los  demäs  fenömenos  desde  este  punto 
de  vista. 


(1)  La  dificultad  aqui  indicada  fue  ya  suscitada  pnr  Herbart 
en  SU  eritica  de  la  obra  principal  de  Schopenliauer  inmediata- 
mente  despues  de  su  apariciön  (Obras  completas  de  Herbart, 
XII).  No  es  imposible  que  la  objeciöti  de  Herbart  hava  impul- 
sado  ä  Schopenhauer  ä  dar  explic\ciones  mäs  precisas  en  el 
segundo  volumen  (ä  pesar  del  desprecio  profunde  que  profesa- 
ba  hacia  esta  eritica  y  hacia  otras);  es  chocante  que  vuelva 
^obre  ella  en  diferentes  ocasiones.  Estas  explicacionesnosolu- 
■cionan  en  nada  las  dificultades,  y  asi  lo  confiesa  Deussen  (Ar- 
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Aun  si  la  voluntad  se  considera  como  fenömeno,  Scho- 
penhauer ha  omitido  una  cuestiön,  la  cuestiön  que  Hume  y 
Fichte  suscitaban  cada  uno  por  su  lado:  hasta  que  punto  po- 
demos  percibirnos  ä  nosotros  mismos  inmediatamente  como 
säres  volitivos.  Schopenhauer  proclama  que  percibirnos  in- 
mediatamente la  voluntad,  del  mismo  modo  que  proclama 
que  esta  percepciön  inmediata  nos  muestra  el  nervio  mäs 
Intimo  de  la  existencia,  Su  psicologia  es  romäntica,  lo  mismo 
que  SU  cosmologia.  Y  la  dificultad  psicolögica  se  hace  aqui 
tanto  mayor  cuanto  que,  segün  su  concepciön,  el  conoci- 
miento  y  la  voluntad  difieren  absolutamente  (toto  genere)^ 
La  voluntad  en  si  es  independiente  del  principio  de  razön, 
mientras  que  el  conocimiento  procede  siempre  segün  este 
principio;  la  voluntad  es  eterna  e  invariable,  mientras  que 
todo  lo  que  conocemos,  y  el  conocimiento  mismo,  nace,  se 
desarrolla  y  se  modifica.  Ademäs,  la  voluntad  domiua  el  co- 
nocimiento. Guia  la  marcha  de  nuestras  ideas  sin  que  lo 
notemos.  Y  el  conocimiento  no  es  al  principio  mäs  que  un 
medio  para  la  voluntad.  Para  que  el  individuo  pueda  satisfa- 
cer  ä  la  voluntad  de  vi  vir,  es  menester  que  conozca  sus  rela- 
ciones  con  las  demäs  cosas;  nuestro  conocimiento  integro  no 
es  mäs  que  el  conjunto  de  semejantes  relaciones.  No  es  ex- 
trano  que  el  conocimiento  no  pueda  abrirnos  el  acceso  de  lo 
absoluto.  Con  justa  razön  el  misticismo  de  todas  las  epocas, 
sobre  todo  el  misticismo  cristiano,  ha  afirmado  la  limitaciön 
de  las  luces  naturales.  AI  considerar  el  conocimiento  como 
instrumento  de  la  voluntad,  Schopenhauer  se  hace  el  prede- 
cesor  de  la  teori'a  moderna  de  la  evoluciön,en  la  cual  nos  hace 
pensar  ya  su  expresiön:  voluntad  de  vivir.  El  concepto  psico- 


ehicßir  Gesehiehte  der  Philosophie,  III,  päg.  164),  que  trata  de 
defenderlas,  pero  que,  en  realidad,  seremonta  desde  Schopen- 
hauer ä  Kant.— En  una  conversaeiön  con  Karl  Bahr  (1856^ 
Schopenhauer  declarö  que  no  habia  leide  la  nota  bibliogräfica 
de  Herbart  mäs  que  una  sola  vez  en  su  vida,  ä  su  apariciön  en 
1820.  (Conversaciones  y  correspondencia  con  Arturo  Sehopen- 
hauer:  en  las  Obras  pöstumas  de  Karl  Bahr,  päg.  19;  Leipzigs 
1894.)  Por  eso  ha  podido  producir  muy  bien  su  efecto. 
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lögico  de  voluntad  es,  sin  embargo,  muy  elemental  en  Scho- 
penhauer. Por  voluntad  entiende  el  impulso,  la  aspiraciön, 
la  tendencia  (en  griego  eiX-njj-a),  y  no  la  facultad  de  reflexio- 
nar  y  de  decidir  (en  griego  '^ouI-i^'jk;];  quiere  expresamente 
(Nuevos  Faralipömenos,  §  149)  restringir  esta  nociön  ä  lo  que 
es  comün  al  animal  y  al  hombre.  Limitando  por  una  parte 
el  concepto,  lo  cumplia  por  otra  designando  todos  los  senti- 
mientos  y  todas  las  emociones  con  el  uombre  de  manifesta- 
ciones  de  la  voluntad,  y  por  esta  razön  se  niega  ä  presentar 
el  sentimiento  como  un  aspecto  particular  de  la  vida  de  la 
conciencia.  No  son,  pues,  todas  las  aspiraciones  y  todos  los 
deseos,  sino  el  placer  y  el  dolor,  la  experiencia  y  el  temor, 
el  amor  y  el  odio  que  son  manifestaciones  de  la  voluntad. 
Bajo  todas  estas  formas  se  agita  el  instinto  perpetuo  y  ciego 
de  conservaciön  personal,  la  voluntad  de  vivir,  que  estimula 
ö  intercepta  el  desenvolvimiento  del  conocimiento,  y  que 
confiere  a  la  conciencia  su  unidad  y  un  encadenamiento;  de 
SU  identidad,  y  no  de  la  conciencia,  dopende  la  identidad 
de  la  persona.  Las  experiencias  personales  de  Schopenhauer 
le  llevaron  ä  acentuar  las  diversidades  que  la  filosofia  ro- 
mäütica  (sobre  todo  el  sistema  de  Hegel)  se  inclinaba  ä 
borrar.  Conocia  por  su  vida  interior  la  oposiciön  profunda 
que  hay  entre  el  pensamiento  y  el  violento  deseo;  sus  apti- 
tudes  intelectuales  y  est^ticas  le  guiaban  en  una  direcciön;  su 
sensibilidad,  su  inquietud  y  su  irritabilidad  le  hacian  mu- 
chas  veces  tomar  otras,  y  en  estas  fuerzas  elementales  veia 
el  efecto  de  la  obscura  potencia  que  nos  impulsa  hacia  adelan- 
te  ä  nosotros  y  ä  todas  las  cosas.  Por  eso  su  filosofia  es  un 
ataque  de  gran  alcance  contra  el  intelectualismo,  aunque 
plantea  como  normal  una  escisi<^n  que  no  es  natural.  Esta 
escisiön  entre  el  conocimiento  y  la  voluntad  es  necesaria  al 
pesimismo  de  Schopenhauer,  porque  es  la  voluntad  ciega, 
despojada  de  razön,  la  que  le  explica  que  el  mundo  sea 
como  es. 
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c) — El  mundo  como  voluntad. 


Lo  que  se  presenta  de  esta  manera  ä  nuestra  conciencia 
personal,  ä  nuestra  experiencia  interna  como  voluntad,  se 
presenta,  següu  Schopenhauer,  ä  nuestra  experiencia  extei'ua 
como  si  fuese  nuestro  cuerpo  material.  Tiene  eso  por  inme- 
diatamente  evidente.  No  hay  relaciön  de  causalidad  entre  la 
voluntad  y  el  cuerpo;  es  una  sola  y  misma  cosa  que  se  da  ä 
nuestro  conocimiento  como  cuerpo  y  ä  nuestra  conciencia 
personal  como  voluntad.  La  diferencia  proviene  de  la  ma- 
nera (liferente  con  que  percibimos  en  el  exterior  y  en  el  in- 
terior.  Asi  la  actividad  de  los  müsculos  no  es  el  efecto,  sino 
el  fenömeno  sensible  de  la  voluntad.  La  voluntad,  en  efecto, 
no  es  solo  identica  al  cerebro,  sino  ä  todo  cuerpo,  del  mis- 
mo  modo  que  no  es  söjo  identica  ä  la  fuerza  mötora  del 
müsculo,  sino  tambien  ä  la  que  forma  el  müsculo  con  la 
sangre.  Los  diversos  örganos  y  las  diversas  funciones  corres- 
ponden  ä  las  diversas  inclinaciones.  Schopenhauer  da  asi  al 
concepto  de  voluntad  una  nueva  extensiön  mäs  allä  del 
dominio  de  la*  vida  consciente.  Esta  es  para  el  identica  ä 
todo  lo  que  llamamos  fuerza  de  la  naturaleza.  Las  diferentes 
fuerzas  de  la  naturaleza  no  son  mäs  que  las  f ormas  particu  - 
lares  de  una  voluntad  que  obra  en  la  naturaleza  enter a.  La 
materia  es  la  forma  visible  de  la  voluntad.  La  diferencia 
entre  fuerza  ciega  de  la  naturaleza  y  acciön  reflexiva  no  es 
mäs  que  una  diferencia  de  grado  y  no  se  refiere  mäs  que  ä 
los  fenömenos,  pero  no  ä  la  esencia  que  se  revela  por  estos. 
Cuando  Schopenhauer  reduce  de  esta  manera  el  concepto  de 
fuerza  al  concepto  de  voluntad,  en  lugar  de  tomar  el  Camino 
opuesto  (como  se  suele  hacer),  es  que  eso  concuerda  con  su 
principio;  lo  que  se  conoce  indirectamente  debe  reducirse  ä 
lo  que  se  conoce  directamente.  Concibe  todas  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  por  analogia  con  lo  que  conocemos  en  nosotros 
inismos  cqmo  voluntad.  No  comprendemos  bien  lo  que  se 
produce  en  el  choque,  la  atracciön,  la  oscilaciön  de  la  aguja 
imantada,  el  proceao  quimico,  el  crecimiento  orgänico,  si  no 
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concebimos  todo'  eso  como  las  diferentes  formas  y  los  dife- 
rentes  grados  de  la  voluntad.  Esto  es  lo  que  Schopenhauer 
trata  de  demostrar  detalladamente  en  su  obra  La  voluntad  en 
la  natiiraleza. 

La  adhesiön  de  Schopenhauer  ä  la  hipötesis  de  la  identi- 
dad  se  produjo,  como  muchas  de  sus  opiniones,  sin  mäs  am- 
plia  justificaciön.  No  es  imposible  que  haya  tomado  aqui  sus 
motivos  de  Fichte,  como  para  toda  su  teoria  de  la  voluntad. 
En  sus  cursos  sobre  Los  hecJios  de  la  conciencia,  que  Scho- 
penhauer seguia,  Fichte  demostraba  que  el  cuerpo  es  la  for- 
ma exterior  material  bajo  la  cual  debe  presentarse  el  yo  para 
poder  derribar  las  barreras  materiales,  supuesto  que  la  ma- 
teria  no  puede  ser  expulsada  del  espacio  que  ocupa  sino  por 
otra  materia.  Fichte  buscaba  asi  una  justificaciön;  Schopen- 
hauer no  da  mäs  que  una  proclamaciön.  Ademäs,  Schopen- 
hauer comete  una  inconsecuencia  gravisima  al  hacer,  sin 
empacho  alguno,  que  el  cerebro  cree  las  ideas.  En  eso  se 
muestra  materialista  sin  escrüpulo,  siendo  asi  que,  por  lo  ge- 
neral,  abunda  en  sarcasmos  hacia  los  materialistas.  Su  punto 
'  de  vista  es  el  siguiento:  la  represeutaciön  del  mundo  es  un 
producto  de  la  materia  (en  el  cerebro),  pero  su  materia  mis- 
ma  (iücluso  el  cerebro)  no  es  mäs  que  un  fenömeno  en  la  re- 
presentaciön  sensible,  una  manifestaciön  de  la  voluntad,  que 
es  la  realidad  absoluta.  La  escisiön  antipsicolögica  entre  re- 
preseutaciön y  voluntad  se  muestra  aqui  bajo  la  forma  mäs 
constante.  La  concepciön  romäntica  de  la  existencia  que,  se- 
gün  SU  propia  declaraciön,  hizo  ä  Schopenhauer  formar  su 
sistema,  le  hizo  tambiön  pasar  de  ligero  sobre  contradiccio- 
nes  evidentes. 

La  filosofia  de  la  naturaleza  de  Schopenhauer  recuerda 
la  de  Schelling.  Del  mismo  modo  que  este  ultimo  trata  de 
mostrar  una  serie  ascendente  de  potencias  en  la  naturaleza, 
por  la  cual  la  materia  se  eleva  hasta  el  espiritu,  Sehopen- 
hauer  distingue  una  serie  de  grados  por  los  cuales  la  volun- 
tad se  eleva  de  las  formas  puramente  elementales  hasta  las 
iormas  claramente  conscientes.  Todo  abajo  es  esta  acciön 
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puramente  mecänica,  *donde  la  causa  y  el  efecto  no  son  na- 
turalezas  diferentes  y  donde  sus  relaciones  pueden  percibirse 
inmediatamente.  En  las  fuerzas  especiales  de  la  naturaleza 
(calor,  elecfcricidad,  etc.),  las  relaciones  son  mäs  dificiles  de 
comprender  ä  causa  de  la  hetereogeneidad  de  la  causa  y  del 
efecto.  La  relaciön  de  causalidad  es  aün  mäs  misteriosa  en  el 
dominio  orgäuico,  donde  la  causa  aparece  como  un  excitan- 
te,  dado  que  el  efecto  contenga  mucho  mäs  que  la  causa. 
Por  ultimo,  la  causa  se  eonvierte  en  motivo  en  los  seres 
conscientes;  pero  resulta  aqui  que  la  observaciön  del  yo  nos 
revela  la  naturaleza  interna  de  la  relaciön  de  causalidad; 
descubrimos  asi  que  östa  es  una  voliciön.  La  voluntad  tien- 
de  ä  la  objetivaciön  mäs  elevada  posible,  es  decir,  ä  la  rea- 
lizaciön  fenomenal  y  objetiva.  Esta  aspiraciön  es  identica  ä 
la  tendencia  ä  existir.  jDe  ahi  la  riqueza  infinita  de  las  for- 
mas  y  de  los  grados  en  la  naturaleza!  Todo  grado  alcanza 
un  limite  que  es  menester  superar.  La  unidad  y  el  parentes- 
co  iuterior  de  la  naturaleza  se  comprenden  por  la  sola  e  iden- 
tica voluntad  que  se  manifiesta  en  todas  las  cosas;  su  diver- 
sidad  y  su  variedad  se  comprenden  porque  la  tendencia  ä 
existir  no  se  deja  detener  en  ningün  grado  por  ninguna 
forma.  Y  una  forma  se  opone  ä  otra;  de  ahi  el  combate  que 
se  libra  en  la  naturaleza,  especialmente  en  los  dominios  del 
reino  vegetal  y  animal.  La  actividad  incesante  de  la  volun- 
tad se  expresa  tambien  por  el  movimiento  de  los  cuerpos 
Celestes  en  el  espacio,  movimiento  que  no  tiene  pausa  ni 
fin.  Pero  en  el  mundo  de'  los  söres  vivientes  es  donde  «la 
desuniön  inherente  ä  la  voluntad»  se  manifiesta  mäs  dis- 
tintaraente.  (M  mundo  como  voluntad  y  como  representacion, 
I,  §  27.)  Todo  aspira  ä  la  existencia,  si  es  posible  ä  la  exis- 
tencia  orgänica,  y  despues  de  nuevo  ä  la  forma  de  vida 
mäs  elevada  posible,  y  en  el  curso  de  esta  aspiraciön  nacen 
la  ]ucha  y  la  destrucciön  reciproca.  Los  hombres  y  los  ani- 
males  se  de  voran  entre  si  y  de  voran  ä  las  plantas,  que  con- 
sumen  ä  su  vez  aire,  agua  y  otras  materias.  Por  donde  quie- 
ra  es   «un  estruendo  y  una  confusiön»;  de  ahi  la  ruina,  la 
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angustia  y  los  sufrimientos.  Esto  es  lo  que  Schopenhauer 
ilustra  mäs  detalladamente,  con  imägenes  tomadas  ä  la  vida 
de  la  naturaleza,  que  su  mucha  lectura  le  suministraba. 

Ahora  bien;  duranto  esta  lucha  por  la  conservaciön  per- 
ional  nace,  entre  otras  cosas,  la  conciencia.  Esta  no  es  al 
principio  mäs  que  un  medio  de  conservaciöu  personal;  ofre- 
ce,  en  efecto,  la  ventaja  de  que  el  movimiento  puede  ser  pro- 
vocado  antes  de  la  apariciön  de  la  excitaciön  por  medio  del 
motivo  que  la  precede.  De  uua  vez  se  forma  entoiices  el 
mundo  como  representaciön.  La  voluntad  de  vivir  permane- 
ce  activa,  sin  embargo,  por  las  representaciones  y  sus  produc- 
tos.  Si  nos  representamos  la  vida  como  un  bien  y  aspiramos 
por  esta  razöu  ä  conservarla  y  ä  desarrollarla,  eso  se  debe  a 
una  influencia  incousciente  de  la  voluntad  universal  sobre 
nuestras  representaciones.  Nos  deslumbra  con  bienes  y  des- 
pierta  continuamente  nuevas  esperanzas  para  poder  aferrar- 
se  ä  la  existencia  por  otros  medios.  Nosotros  mismos  forma- 
mos  cuerpo  con  esta  voluntad  de  vivir;  por  eso  debemos  vi- 
vir, y  como  hemos  de  vivir,  creemos  que  la  vida  es  buena. 
Somos  empujados  por  deträs  cuando  creemos  maniobrar  para 
llegar  ä  fines  libremente  escogidos.  Eso  es  evidente,  no  sola- 
mente  de  la  conservaciön  personal  del  individuo,  sino  tam- 
biän  de  la  conservaciön  de  la  especie  por  la  reproducciön.  El 
individuo  siente  aqui  el  instinto  mäs  violento,  y  cuando  lo 
satisface,  experimenta  el  placer  supremo;  y,  sin  embargo,  no 
es  en  eso  mäs  que  el  instrumento  de  la  voluntad  que  aspira 
ä  perpetuarse  en  la  especie.  Aun  en  la  elecciön  individual 
que  guia  sus  relaciones  sexuales,  es  impulsado,  ä  pesar  suyo, 
hacia  el  individuo  que  con  el  puede  proporcionar  la  mejor 
descendencia  al  mundo.  En  el  fondo  de  todo  hay  la  tenden- 
cia  ciega  y  universal  ä  existir. 

Mientras  que  el  optimista  se  deja  ofuscar  ciegamente  por 
este  ob?curo  impostor,  el  pensador  pesimista  descorre  la  ilu- 
siön  y  descubre  que  la  vida  es  un  negocio  en  el  cual  no  se 
gana  nada.  Para  probarlo,  Schopenhauer  apela  ä  la  expe- 
riencia,  que  muestra  el  sufrimiento  y  la  nada  de  la  vida.  Pero 
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una  prueba  empirica  no  puede  ir  hasta  el  fondo  de  las  cosas^ 
Por  eso  (vease  lA  mundo  como  voluntad  y  como  repr-esenta- 
ciön,  I,  §  §  58-79  y  II,  caps.  XXVIII  y  XLVI)  la  reflexiön 
ä  priori,  que  se  apoya  precisamente  sobre  la  naturaleza  del 
sentimiento  ö  de  la  voluntad,  es  el  argumento  perentorio. 
Solo  los  sentiinientos  de  dolor  son  positivos;  en  ellos  se  agi- 
tan  la  necesidad  perpetua  y  el  ardor  constante,  que  conser- 
van  la  vida  y  la  impulsan  hacia  adelante.  El  sentimiento  de 
plaeer  nace  cada  vez  que  la  satisfacciön  de  esa  necesidad 
ocasiona  un  amortiguamiento  pasajero  del  fuego  interior; 
pero  SU  naturaleza  es  negativa,  porque  no  hace  mäs  que  su- 
plir  una  falta.  Solo  por  medio  de  una  ilusiön  nos  aparece 
como  estado  positivo  (1).  Asi,  pues,  los  sentimientos  de  dolor 
son  generalmente  los  mäs  fuertes.  Notamos  el  dolor,  pero  no 
notamos  la  ausencia  de  dolor;  el  disgusto,  pero  no  la  ausen- 
cia  de  cuidado;  el  temor,  pero  no  la  seguridad.  El  bienestar 
es  un  estado  absolutamente  negativo.  No  notamos  la  salud, 
la  juventud  y  la  libertad  (los  mayores  bienes)  hasta  que  han 
pasado,  Y  al  embotar  el  goce,  la  costumbre  crea  la  posibili- 
dad  de  nuevos  sufrimientos  cuando  la  cosa  acostumbrada 
cesa.  La  multitud  no  observa  la  miseria  que  hay  en  el  fondo 
de  todo  eso.  Los  genios  la  descubren  mäs  fäcilmente,  porque 
las  fuerzas  intelectuales  se  dejan  sentir  con  mäs  vigor  en  ellos 
y  sus  deseos  son  mäs  vivos;  la  resistencia  y  la  decepciön  se 
sienten  por  eso  tanto  mäs  violentamente.  Todo  este  resulta- 
do  concuerda  muy  bien  con  la  hipötesis  propuesta  mäs  arri- 
ba:  que  el  principio  de  razön  no  es  välido  para  la  voluntad 
universal.  Esta  ultima,  practica  lo  mismo  que  teöricamente, 
«s  un  problema,  un  principio  irracional,  una  cosa  que  no 
puede  Gomprenderse  y  que  tampoco  debe  ser  comprendida. 
Como  se  ve,  Schopenhauer  llega  ä  un  resultado  muy  dis- 
tinto  del  de  Schelling  en  su  filosofia  de  la  naturaleza.  A  tra- 
ves  de  los  diferentes  grados  de  la  naturaleza,  la  tensiön  se 


(1)  Vease  sobre  esta  teoria  psicolögica  mi  Psicologia,  vol.  I, 
•edic.  6.^— (Hay  traduccion  en  la  Biblioteea  Cientißco-Filosö- 
pea.) 
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hace  cada  vez  mäs  f uerte,  hasta  que  aparece  finalmente  como 
la  luz  de  la  conciencia  y  reviste  asi  su  forma  mäs  aguda.  Su 
concepto  de  la  naturaleza  tiene  un  caräcter  mäs  realista  que 
el  de  Schelling  (1).  Esto  es  lo  que  se  manifiesta  igualmente 
en  la  diferencia  que  establece  entre  la  etiologia  de  la  natura- 
leza ö  la  deraostraciön  de  las  fuerzas  activas  y  de  las  ,causas, 
y  la  filosofia  de  la  naturaleza  ö  la  explicaciön  del  ser  absolu- 
te que  se  manifiesta  en  estas  fuerzas.  jOjalä  hubiera  podido 
atenerse  ä  esta  distinciön!  Pero  ella  no  le  impide  declararse 
con  salidas  contra  la  concepciön  mecanicista  de  la  naturale- 
za, que,  sin  embargo,  hubiera  debido  lögicamente  dejar  lle- 
gar  ä  SU  desarrollo  independiente,  para  tentar  despues  su  ex- 
plicaciön metafisica.  Y  eso  proviene  de  que,  lo  mismo  que 
los  demäs  filösofos  romänticos,  no  admite  un  desenvolvimien- 
to  real  de  la  naturaleza,  progresando  paso  ä  paso  en  el  tiem- 
po.  Sin  duda  alguna,  indica  la  influencia  de  la  necesidad  y 
de  la  costumbre  sobre  el  desarrollo  de  los  örganos;  pero  juz- 
ga,  no  obstante,  que  es  un  error  de  Lamarck  creer  en  una 
evoluciön  histörica  de  las  especies  inferiores  hacia  las  espe- 
cies  superiores.  Schopenhauer  considera  las  diferentes  formas 
de  la  naturaleza  y  los  grados  de  la  naturaleza  como  las  ma- 
nifestaciones  de  las  radiaciones  de  la  voluntad  universal,  sin 
que  haya,  con  todo,  encadenamiento  real  entre  ellas.  Y,  sin 
embargo,  por  su  «voluntad  de  vivir»  y  por  la  gran  impor- 
tancia  que  concede  ä  la  renovaciön  y  ä  los  conflictos  de  la 
naturaleza,  se  revela  como  un  precursor  de  la  teoria  de  la 
evoluciön  bajo  la  forma  que  DarAvin  le  diö  mäs  tarde.  Ve 
bien  la  causa  eficiente  que  alega  Darwin,  aun  cuando  no  con- 
venga  en  que  esta  causa  pueda  producir  variedades  en  las 
especies  de  la  naturaleza.  Tales  variedades  son  para  el  como 


(1)  En  lo  que  concierne  al  concepto  de  la  vidä  orgäniea, 
Schopenhauer  sufre  vigorosamente  en  su  filosofia  de  la  natu- 
raleza la  influencia  de  los  sabios  franceses  Cabanis,  Bichat  y 
Lamarck.  Vease  un  interesante  articulo  de  Paul  Janet:  Scho- 
penhauer y  la  psicologia  francesa.  (Reoue  des  Deux  Mondes, 
188Ü.) 
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las  ideas  de  Piatön,  las  formas  eternas  de  las  manifestacio- 
nes  de  la  voluntad  indomable:  no  tienen  origen. 

Por  SU  interpretaciön  pesiinista,  mäs  aün  que  por  su  ten- 
dencia  realista,  aparece  como  la  antitesis  de  SchelliDg.  Su 
concepto  personal  de  la  vida  se  refleja  claramente  en  su  cos- 
mologia;  su  sutil  facultad  de  observaciön  y  su  profunda  in- 
dignaciön  dan  ä  sus  exposiciones  un  caräcter  en  extreme 
acentuado  mientras  se  mueven  en  el  terreno  de  la  vida  hu- 
mana.  Es  por  su  filosofia  de  la  vida  por  lo  que  obrö  especial- 
mente  sobre  el  gran  püblico, 

d) — LiDeraciön  por  la  contemplaciön  esteüca. 

La  dificultad  estä  planteada;   se  trata  de  saber  si    puede 
resolverse.   Lo  que  caracteriza  los  procedimientos  que  da 
Schopenhauer  para  resolverla,  es  que  se  dirigen  exclusiva- 
mente  al  individuo.  La  historia  no  es  para  el  mäs  que  un 
juego  de  azar,  como  las  flores  de  hielo  sobre  las  vidrieras  de 
las  ventauas  ö  las  figuras  de  un  kaleidoscopio,  y  no  cree  en 
un  desarrollo  progresivo  por  la  especie   que  eliminase  el  mal. 
La  voluntad  es  en  todos  los  grados  la  misma   por   diferente 
que  sea  el  conocimiento.  Es  un  gran  enigma  psicolögico  sa- 
ber cömo  puede  ocurrir  eso.  El  conocimiento  no  es  al  princi- 
pio  mäs  que  un  medio  al  servicio  de  la  voluntad;  pero,  por 
bueno  que  pueda  ser  ese  medio,  no  tiene  influencia  recipro- 
ca  sobre  la  voluntad  misma.  AI  contrario,  puede  ocurrir  en 
ciertos  casos  que  el  conocimiento  se  liberte  por  completo  del 
servicio  de  la  voluntad;  por  este  medio  queda  entonces  abo- 
lida  la  individualidad  del  hombre  y  se  absorbe  por  comple- 
to en  una  contemplaciön  desinteresada.   Asi,   por  ejemplo, 
cuando  uno  «se  pierde»  en  la  contemplaciön  de  una  obra  de 
arte.  Esta  liberaciön   en  que  la  voluntad  desaparece  y  en  que 
reina  la  contemplaciön  pura,   no  puede  expUcarse  sino  por 
una  horadaciön  subita  de  la  facultad  de  intuiciön.  Se  guarda 
entonces  una  actitud  absolutamente  contemplativa  enfrent© 
del  mundo;   y  eso  no  puede  ocurrir  si  no  se  olvida  que  se 
forma  parte  de  el;  con  la  voluntad  desaparece  tambien  el  su- 
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frimiento.  Eso  no  es  posible  sino  por  el  arte.  La  ciencia  avan- 
za  siempre  en  la  serie  de  razones  y  la  voluntau  aspira  sin  ce- 
sar  ä  ir  hacia  adelante.  El  arte  llega  siempre  al  fin;  repre- 
senta  las  cosas  en  su  reposo  eterno  «bajo  el  aspecto  de  la 
eternidad».  Schopenhauer  adora  en  particular  el  arteholan- 
des  por  la  calma  y  la  negaciön  de  la  voluntad  que  se  maui- 
fiestan  en  el  y  que  son  necesarias  para  permitir  una  intuiciön 
tan  objetiva.  Pero  el  arte  soberano  es  para  el  la  müsica  que 
representa  la  voluntad,  la  voluntad  universal  en  una  curva 
asceudente  y  descendente,  bajo  sus  formas  elementales  y  bajo 
sus  formas  complicadas,  y  que  nos  da  su  historia  secreta,  sus 
obstäculos,  sus  combates  y  sus  torturas.  jSomos,  en  efecto, 
nosotros  mismos  la  euerda  tendida,  rota  y  temblorosa!  Pero 
es  menester  una  aplicaciön  intensa  del  espiritu  para  mante- 
ner  el  comercio  estetico  con  la  existencia,  y  pocas  personas 
poseen  la  energia  suficiente.  La  voluntad,  con  su  deseo  y  su 
miseria,  que  no  se  detienen  jamas,  impulsa  ä  cada  momento 
hacia  adelante.  Los  hombres  de  geuio  estän  dotados,  sobre 
todo  en  alto  grado,  de  la  facultad  de  gozar  de  la  imagen  de 
lo  que  se  evita  en  la  realidad  escueta. 

La  oposiciön  seüalada  por  Kant  y  Schiller  entre  el  arte 
y  la  vida  es  llevada  al  extreme  por  Schopenhauer.  No  ve  la 
profundizaciön  simpätica  del  sujeto  que  supone  ä  su  vez  que 
atribuimos  valor  al  objeto.  El  valor  artistico  acabaria  por  des- 
aparecer  si  no  hubiese  absolutamente  ningün  valor  de  la  vida. 
Se  podria  decir  con  una  Variante  de  la  mäxima  de  Goethe: 
€si  quieres  regocijarte  del  valor  del  arte,  es  menester  que 
concedas  valor  ä  la  vida».  Ademäs,  es  evidente  que  ä  Scho- 
penhauer le  es  menester  forzosamente  una  voluntad  precisa- 
mente  para  librarse  de  la  voluntad,  porque  (como  dice  con 
razön)  se  necesita  una  gran  tensiön  del  espiritu  para  perseve- 
rar  en  la  contemplaciön  artistica.  Schopenhauer  no  encueu- 
tra  terminos  para  expresar  la  energia  con  que  se  mantiene 
un  fin  ideal,  puesto  que  niega  que  la  «voluntad»  elemental 
«de  vivir»  pueda  sufrir  una  metamörfosis.  Por  esta  razön  ne- 
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cesita  llevar  ä  cabo,  una  vez  mds,  una  de  estas  transiciones 
precipitadas  en  que  tanto  abunda  su  sistema. 

e) — Liberaciön  practica. 

Aun  en  los  hombres  de  genio,  la  liberaciön  estetica  no  es 
mäs  que  momentänea;  jamäs  es  completa.  El  arte  no  procura 
apaciguamiento  perfecto,  reposo  definitive ;  no  suministra 
mäs  que  uu  consuelo  pasajero.  La  voluntad  universal  que  se 
deja  sentir  tan  poderosamente  en  nosotros^  como  si  fuesemos 
cada  uno  en  particular  el  todo,  nos  induce  al  mismo  tiempo 
ä  cometer  usurpaciones  unos  contra  otros.  La  fuerza  aterro- 
rizante  del  Estado  atenüa,  sin  duda,  la  injusticia.  Pero  no 
podemos  decir  que  hemos  triunfado  del  egoismo,  sino  cuando 
recordamos  que  en  cada  uno  de  nosotros  se  agita  un  solo  ^ 
identico  ser,  de  suerte  que  el  verdugo,  en  su  fondo  mäs  inti- 
mo,  es  semejante  al  condenado,  aunque,  en  su  ilusiön,  se 
crea  un  ser  muy  distinto  de  su  vlctima.  Los  verdaderos  es- 
crüpulos  de  conciencia  y  la  verdadera  virtud,  nacen  del  sen- 
timiento  de  que  la  individualidad  es  una  ilusiön.  La  filautro- 
pia  supone,  especialmente,  el  conocimiento  de  la  unidad  de 
todos  los  hombres.  Como,  segün  la  psicologia  de  Schopen- 
hauer, todo  placer  supone  la  supresiön  de  un  dolor,  el  amor 
no  puede  aspirar  mäs  que  al  alivio,  y  por  eso  se  manifiesta 
como  la  piedad.  En  la  piedad,  Schopenhauer  ve  «el  fenömeno 
etico  primordial»,  y  es  inexplicable,  segün  öl,  si  no  se  supone 
como  razön  ultima  la  identidad  de  todos  los  hombres. 

Pero  el  estado  de  absoluto  reposo  no  lo  consiguen  sino  los 
que  niegan,  en  absoluto,  su  voluntad  de  vi  vir  en  una  com- 
pleta resignaciön.  Solo  los  grandes  ascetas  y  los  santos  llegan 
ä  aniquilar  en  si  toda  voluntad  de  vivir.  El  ascetismo  no  es 
entonces  la  mortificaciön  con  la  mira  de  lograr  la  felicidad 
en  la  vida  futura;  es  la  consecuencia  involuntaria  de  la  des- 
apariciön  de  la  tendencia  ä  conservar  el  yo,  ä  perpetuar  su 
existencia  y  la  de  la  especie.  Se  encuentran  ejemplos  en  el 
budismo  y  en  el  cristianismo  primitivö.  Quien  ha  penetrado 
el  tormento  de  la  existencia  y  la  ilusiön  de  la  individualiza- 
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ciön,  no  tiene  ya  inotivos,  sino  solamente  «quietivos»  (1). 
Asi  se  cae  en  el  Nirwana;  en  un  estado  que  parece  ser  la  nada 
para  aqnellos  cuya  realidad  suprema  es  el  mundo  sensible. 
El  filösofo  ve,  en  esta  agonia  involuntaria,  la  forma  suprema 
de  liberaciön.  Pero  no  es  necesario  que  el  filösofo  sea  un  santo, 
como  tampoco  es  necesario  que  el  santo  sea  un  filösofo.  El 
filösofo  no  tiene  mäs  que  exponer  su  concepciön  del  mundo 
en  conceptos  claros  y  distintos,  y  encuentra  entonces,  en  el 
ideal  del  asceta,  el  ideal  supremo^  aunque  personalmente  siga 
acaso  otros  caminos: 

Aqui  tambien  (como  para  la  liberaciön  estetjca),  Schopen- 
hauer omite  explicar  dedönde  vienela  energia,  lavoluntad 
que  puede  despojarnos  de  la  c  voluntad  de  vi  vir» .  Este  acto  im- 
plica,  necesariameute,  una  voluntad,  aun  cuando  sea  una  vo- 
luntad negativa,  una  voluntad  que  estorba,  y  en  el  asceta 
mäs  decididamente  aün  que  en  el  hombre  de  genio.  Ademäs, 
esta  ruptura  con  la  voluntad  no  puede  producirse  sin  una 
ruptura  con  las  formas  de  expresiön  d^la  voluntad,  que  de- 
bieran  ser,  sin  embargo,  sometidas  ä  la  ley  de  la  causalidad. 
Peca  ya  contra  su  propia  teoria  del  conocimiento,  presen- 
tando  la  piedad  como  un  fenömeno  psicolögicamente  incom- 
prensible.  En  muchos  puntos  (ademäs  de  los  puntos  nombra- 
dos,  lo  mismo  que  en  su  explicaciön  de  los  fenömenos  espiritis- 
tas,  que  le  ocuparon  mucho  durante  sus  Ultimos  anos)  hace 
romper  la  trama  de  los  fenömenos  por  «la  cosa  en  sU,  lo  cual 
contradice  por  completo  al  espiritu  de  la  filosofia  critica.  He- 
cha  abstracciöu  total  de  eso,  Schopenhauer  choca  con  la 
grave  dificultad  con  que  tropieza  cada  vez  que  intenta  deri- 
var  todas  las  cosas  de  un  principio  ünico,  y  que   consiste  en 


(1)  Aunque  el  neologismo  choque  ä  los  que  consideran  el 
lenguaje  como  un  organismo  momificado  y  antievolutivo,  no 
puede  ser  mäs  legitime  y  correspondiente  ä  todas  las  reglas 
etimolögicas.  Como  de  motus,  vs  fmovimiento)  se  forma  moti- 
ous  (ö  major  de  moces,  es,  ere)  asi  de  quies,  etis  freposo)  ö  me- 
jor  de  quieo,  es,  ere  se  forma  quietivus.  Lo  que  pasa  es  que  en 
estas  cuestiones  de  idioma  lo  que  no  nos  suena,  nos  parece  ilo- 
gico.— (A'b^a  del  tradaetor.) 

TOMO II  i8 
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saber  cömo  la  oposiciön  y  la  discordia  (la  desuniön  inheren- 
te  ä  la  voluntad)  pueden  producirse  eu  la  sola  y  ünica  vo- 
luntad  universal,  y  ademäs  cömo  es  posible  explicar  las  di- 
versidades  del  mundo  fenomenal  por  el  principio  ünico,  ac- 
tivo  en  todas  las  cosas.  Tal  era  el  problema  de  que  Böhme 
se  odupaba  sin  cesar  en  sus  meditaciones  religiosas;  el  pro- 
blema que  Tschirnhauseu  sometia  ä  Spinosa  y  Eschenma- 
yer ä  Schelling.  Fräuenstädt,  uno  de  los  discipulos  de  Scho- 
penJiauer,  hizö  una  objeciön  semejante  ä  su  maestro.  Las 
respuestas  de  Schopenhauer  (en  las  carta%  del  otono  de  1853) 
se  limitan  ä  systener  que  las  diversidades  dehen  tener  su  ra- 
zön  en  la  cosa  en  si,  pero  no  dicen  de  que  manera  (1). 

El  pesimismo  radical  de  Schopenhauer  es  un  fenömeno 
que  tiene  gran  importancia  para  la  historia  de  la  civiliza- 
ciön.  Poco  importa  de  que  manera  trata  de  fundameutarlo. 
Ni  sus  pruebas  empiricas,  ni  sus  tentativas  de  deducciön  psi- 
colögica,  tienen  la  solidez  necesaria  para  fundar*el  pesimismo 
absolu-to.  Mas,  por  otra  parte,  seria  injusto  no  ver  en  el  mäs 
que  el  simple  producto  de  su  temperamento  particular.  Gada 
individualidad  considerable  es  para  la  especie  humana  un 
punto  de  vista  desde  donde  se  distinguen  pbsibiJidades  y 
aspectos  de  la  existencia  que  sin  eso  no  se  hubieran  formado. 
Y  la  energia  y  la  libertad  de  espiritu  con  las  cuales  Scho- 
penhauer pone  en  claro  las  antinomias  y  los  malos  lados  de 
la  naturaleza  y  de  la  civiiizaciön,  han  hecho  que  el  problema 
de  la  estimaciön  de  los  valores  haya  entrado  en  una  fase 
completamente  nueva.  Sera  mäs  dificil  ahora  tergiversar 
los  hechos  y  embotar  los  problemas  en  este  punto,  Esto 
tiene  una  gran  importancia  teörica  y  practica.  Y  este  resul- 


(1)  Vid.  Lindner  y  Frauenstädi;  Arturo  Schopenhauer;  de  el; 
sobre  ei,  pägs.  592  y  siguientes;  Berlin,  18ii3.  Frauenstädtsegu- 
ramente  tiene  razön  cuando  sostiene  (Obra  citada,Y)a.g.  434  y 
siguientes)  que  en  la  1.*^  ediciön  de  su  obracapital,  Schopen- 
hauer exhibi'a  una  concepciön  mäs  subjeliva  que  en  lo  sucesi- 
vo.  Schopenhauer  se  inclinaba  primeramente  ä  no  considerar 
las  diversidades  mäs  que  como  fenomenales,  pero  mäs  tarde 
admite  (especialmente  en  los  Parerga  und  Paralipomena)  que 
las  diversidades  individuales  tienen  su  razön  en  la  cosa  en  si. 
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tado  adquirido  no  estä  quebrantado  por  la  tentativa  muy 
romäntica  de  Schopenhauer,  para  extender  su  propio  senti- 
rniento  de  la  vida  ä  toda  la  existencia.  Mientras  sus  aiitago- 
nistas  en  la  teoria  romäntica  de  la  evoluciön  se  esforzaban 
por  retirar  su  personalidad  al  segundo  termino,  ä  fin  de  per- 
mitir  al  contenido  de  sus  pensamientos  desarrollarse  confor- 
me  ä  sus  propias  leyes,  la  filosofia  de  Schopenhauer  tiene 
uu  caräcter  mds  individualista.  Asi  pasa  bruscamente  de  uns 
salida  ö  otra  alli  donde  imporUria  hacer  una  transiciön 
entre  las  ideas  que  tienen  cada  una  de  por  si  un  valor  en  su 
filosofia  individual  de  la  vida,  aunque  no  pueda  demosfcrar 
su  encadenamiento  objetivo  realmente  fundado.  Afortuna- 
damente,  ha  suministrado  el  misrno  correctivos  por  su  propia 
teoria  del  conocimiento,  que  renueva  las  investigacioues  de 
Kant.  Ofrece,  como  Schleiermacher,  un  inte  resaute  eje  nplo 
de  la  manera  con>que  la  filosofia  critica  puede  aliarse  ä  n.na 
concepciön  claramente  individual  de  la  vida.  Por  sus  mismas 
personalidades,  estos  hombres  ilustran  el  gran  problema  de 
las  relaciones  del  pensamiento  y  de  la  vida,  aun  cuando  su 
soluciön  no  deba  ser  definitiva. 

A;— Corriente  sabterränea  de  la  filosofia  critica  durante  el 
periodo  romäntico. 

Schleiermacher  y  Schopenhauer  atestiguan  en  alto  grado 
que  las  construcciones  de  Fichte,  de  Schelling  y  de  Hegel  no 
habian  observado  todos  los  aspectos  del  pensamiento  de 
Kant.  La  concepciön  de  Kant  no  estaba  pasada  de  moda,  y 
todo  el  que  no  coufunde  la  historia  del  pensamiento  filosöfi- 
co  real  con  la  historia  de  corrientes  de  ideas  superficiales, 
verä  que  Kant  ha  tenido  siempre,  en  medio  de  la  soberania 
aparente  de  la  especulaciön  romäntica,  un  circulo  de  suceso- 
res  fieles  e  inteligeutes.  Hubo  una  corriente  subterränea  per- 
petua  que,  sin  duda  alguna,  antes  de  recibir  los  auxilios  de 
la  ciencia  de  la  naturaleza  y  de  la  critica  histörica,  no  podia 
luchar  con  la  corriente  especulativa  superior,  pero  que  no 
por  eso  deja  de  teuer  su  importancia  para  la  historia  de  la 
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filo.sofia.  a  causa  de  sus  resultados  para  la  misma  investiga- 
ciÖD  filosöfica.  Adeinäs,  atestigua  que  la  continuidad  de  la 
historia  del  pensamiento  no  fue  interrumpida  por  las  aven- 
tureras  construcciones  de  los  filösofos  especulativos.  Debe  ci- 
tarse  aqui  en  primer  lugar,  toda  una  serie  de  hombres  que 
no  tuvieron  la  pretensiön  de  ser  filösofos  de  profesiön,  pero 
cuyo  concepto  de  la  vida  habia  sido  determinada  por  la  filo- 
sofia  de  Kant  y  que  conservaron  fielmente  este  concepto  en 
el  curso  de  su  actividad  en  e&feras  mäs  ö  menos  extensas. 
Formaronse  en  muchos  paises  de  Alemania  asociaciones  de 
hombres  de  edades  y  de  condiciones  muy,  diferentes  para  es- 
tudiar  en  comün  d  Kant,  y  habia  muchos  individuos,  algu- 
nos  de  los  cuales  eran  los  hombres  mäs  excelentes  de  la  epo- 
ca  que  estaban  en  condiciones  de  conservar  lo  esencial  de 
las  ideas  del  maestro  aun  desdenando  las  formas  accesorias 
do  que  las  habia  revestido.  Es  de  notar  que  en  el  grupo  de 
hombres  ä  los  cuales  debe  Alemania  su  renacimiento  inte- 
lectual  y  politico  despues  de  las  derrotas  de  principios  del  si- 
glo  XIX,  se  encontraba  cierto  nümero  de  antiguos  discipulos 
de  Kant.  Ademäs  de  Schleiermacher  y  Fichte,  debemos  citar 
aqui  a  Guillermo  de  Humboldt,  que  organizö  la  ensenauza 
en  Prusia,  y  ä  Teodoro  de  Schön,  que  llevö  ä  efecto  la  su- 
presiöu  Je  la  esclavitud.  En  Dinamarca  se  puede  nombrar 
ä  CErsted,  el  gran  jurisconsulto,  que  f  ae  un  ardiente  kantiauo 
en  su  juventud,  y  que  declaraba  en  su  vejez  avanzada  que 
la  influeneia  ejercida  sobre  el  por  la  etica  de  Kant  no  habia 
desaparecido  jamäs.  CErsted  dice  ä  este  propösito:  «Con  oca- 
siön  de  su  jubileo,  cuando  sus  conciudadanos  le  ofrecieron 
un  maguifico  y  apasionado  homenaje,  como  al  hombre  de 
Estado  que  habia  tomado  una  parte  preponderante  en  el  re- 
nacimiento de  Trusia  y  que  habia  permanecido  constante- 
meute  fiel  al  espiritu  de  que  habia  surgido,  el  ministro  de 
Estado,  Schön,  protestö  de  que  si  habia  hecho  algo  ütil 
por  SU  patria,  lo  debia  ä  la  mauera  de  pensar  que  su  gran 
maestro  Kant  le  habia  inculcado,  y  que  debia,  por  esta 
razön,  remitir  las  alabanzas  que  se  le  habian  dirigido  al  ma- 
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nantial  del  cual  no  era  el  mismo  mäs  que  un  pequeüo  arro- 
yuelo.  Sin  hacer,  por  lo  demäs,  comparaciön  alguna,  yo  me 
siento  sobrecogido  de  un  sentimiento  anälogo  cuando  refle- 
xiono  en  lo  que  Kant  ha  sido  para  mi  y  para  muchos  otros 
hombres  de  mi  pais. »  No  fue  solamente  la  influencia  de  Kant 
€omo  moralista  la  que  se  couservö  a  pesar  del  predominio  de 
la  corriente  romäntica.  El  riguroso  metodo  de  justificaciön 
que  habia  propuesto  y  la  inteligencia  critica  de  los  limites 
del  conocimiento  que  habia  adquirido,  hicieron  que  muchos 
de  sus  diseipulos  considerasen  con  cölera  y  con  desprecio  el 
giro  especulativo  que  tomö  la  filosoh'a  eu  sus  mäs  eminentes 
sucesores.  Esto  se  advierte  de  una  manera  en  extremo  clara 
e  interesante  en  el  ardiente  kantiano  Juan  Benjamin  Erhard, 
un  m^dico  cuya  autobiografia  y  correspondencia  ha  pu- 
blicado  Varnhogen  de  Ense.  Declara  en  una  carta  del  19  de 
Mayo  de  1794  (sobre  Fichte):  «La  filosofia  que  j>ar^e  de  un 
solo  principio  y  tiene  la  pretensiön  de  derivarlo  todo  de  4\, 
no  serä  jamäs  mäs  que  un  alarde  de  fuerza  soEistica;  solo  es 
verdadera  la  filosofia  que  se  eleva  hasta  el  principio  supre- 
mo,  y  representa  todo  lo  demäs  eu  perfecta  armonia  con  el... 
La  filosofia  de  Kant  no  es  aün  del  todo  dominante  entre  sus 
diseipulos^  porque  quieren  presentar  la  razön  como  constitu- 
tiva...  Ya  he  escrito  en  otro  tiempo  ä  Reinhold  ä  este  pro- 
pösito,  y  le  he  probado  que  no  puede  haber  teoria,  sino  so- 
lamente un  anälisis  de  la  facultad  de  representaciön.t 
Erhard  demuestra  ademäs  que  todos  nuestros  juicios  se  for- 
man  por  medio  del  anälisis.  Eso  es  cierto  de  las  ciencias 
empiricas  e  igualmente  de  la  filosofia;  «porque  en  ella  obte- 
nemos  todo  nuestro  conocimiento  mediantß  ei  anälisis  de  los 
conceptos  formados  por  nosotros  sin  reflexiön;  cuando  no  se 
tiene  en  cuenta  nada  de  eso,  se  construye  un  sistema  de  los 
conceptos  primitivos,  en  lugar  de  conocer  la  realidad.»  De 
los  escrüpulos  que  aqui  manifiesta  Erhard  participaban  mu- 
chos de  sus  amigos,  asi  como  tambiea  Schiller,  segdn  se  ha 
indicado.  Anselmo  Peuerbach,  el  celebre  jurisconsulto,  de- 
clara igualmente  en  una  carta:  quien  se  ha  nutrido  del  espl- 
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ritn  de  Kant  y  sabe  que  no  es  hacer  filosofia  jugar  con  con- 
ceptos  vacios,  no  puede  participar  del  entusiasmo  con  que  la 
mayoria  acogen  la  filosofia  nueva  (Ohras  pöstumas,  concer- 
nicntes  ä  su  hiografia,  2.''  ediciön,  I,  päg.  51).  Y  Guiilermo 
de  Humboldt  sentia,  precisaraeute  en  el  momento  en  que 
Hegel  estaba  en  el  apogeo  de  su  gloria,  la  necesidad  de  dar 
una  semblanza  de  Kant,  impregnada  de  una  profunda  ad- 
miraciön.  Le  ensalza  por  haber  dado  en  su  obra  critica  la 
verdadera  base  del  anälisis  filosöfico;  por  haber  aliado  una 
dialectica  acaso  sin  rival  al  sentido  de  la  verdad,  que  solo  se 
obtiene  por  este  medio;  por  haber  ensenado  raäs  bien  ä  filo- 
sofar  que  la  filosofia  y  por  haber  estimulado  las  investiga- 
ciones  mäs  bien  que  comunicado  los  resultados.  [Schiller  y 
la  evoluciön  de  su  espiritii:  Introducciön  ä  la  Corresponden- 
cia  entre  Schüler  y  Guiilermo  de  Humboldt,  päginas  45-49; 
Stuttgart  y  Tubinga,  1830.) 

Mientras  que  Erbard  manifestaba  sus  escrüpulos  sobre  el 
caräcter  constructivo  de  la  filosofia,  dos  oyentes  de  Fichte 
redaetaban  en  Jena  criticas  sobre  la  Doctrina  de  la  ciencia, 
que  llegaron  ä  ser  para  ellos  la  introducciön  ä  un  largo  tra- 
bajo  de  pensamiento.  Fries  y  Herbart  se  propusieron  ambos 
continuar  trabajando  con  el  espiritu  de  Kant,  no  pudiendo 
ver  el  buen  Camino  por  el  cual  Fichte  pretendia  continuar 
la  filosofia  kantiana.  Gada  uno  ä  su  manera  trata  de  desen- 
volver  ei  principio  psicoMgico  sobre  el  cual  se  basaba  en 
realidad  la  filosofia  de  Kant,  aunque  no  haya  querido  con- 
fesarlo  sino  ä  duras  penas.  Asi  que  tienen  una  gran  impor- 
tancia  para  la  bistoria  de  la  psicologia.  Afirman  el  derecho 
y  la  significaciön  de  la  psicologia  empirica  contra  las  cons- 
trucciones  especulativas.  La  tendencia  imparcial  de  su  espi- 
ritu y  SU  vigorosa  penetraciön  de  la  ciencia  de  la  naturaleza 
hacen  de  ellos  en  muchos  sentidos  los  representantes  de  un 
Orden  de  pensamientos  que  no  se  data  por  lo  general  del 
periodo  del  romanticismo.  Mäs  tarde  vino  ä  asociarse  ä  ellos 
Beneke,  cuyos  meritos  se  manifiestan  igualmente  en  el  domi- 
nio  de  la  psicologia.  Si  estos  tres  espiritus  no  pudieron  hacer- 
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mag  qne  mautener  y  continuar  una  corriente  iDferior,  sin 
roraper  con  la  corriente  superior,  debese  ä  la  modestia  y  a  la 
reserva  de  su  naturaleza.  Su  dominio  era  la  experiencia  y  la 
cririca,  y  no  el  mundo  de  las  ideas  deslumbradoras  y  de  las 
peispectivas  brillantes.  Sin  embargo,  su  obra  modesta  ha 
dado  sus  frutos. 

a^— Jacobo-Federico  Fries. 

Fries,  como  Schleiermacher,  ha  salido  de  la  comunidad 
de  los  hermauos  moravios,  que  tambien  ha  impreso  ä  su 
vida  moral  su  sello  distintivo;  atribuye  una  gran  importan- 
cia  al  sentimiento  como  fundamento  de  la  creencia  y  al  pre- 
sentimiento,  y  ademäs  ^por  un  efecto  natural  de  contraste) 
hace  la  critica  de  la  influencia  que  puede  tener  el  sentimien- 
to para  hacer  dogmätico  el  couocimiento  y  para  paralizar  la 
voluntad.  Igual  que  Schleiermacher,  saliö  por  su  pensamien- 
to  independiente  de  la  coacciön  confesional  que  reinaba  en 
el  establocimiento  de  Niesky,  donde  entrö  en  1792,  ä  la  edad 
du  diez  y  nueve  anos.  Asi  como  el  mismo  ha  declarado  (en 
notas  que  Beneke  ha  utilizado  en  Jacoho-lederico  Fries;  Ex- 
posiciön  conformc  ä  sus  manvscritos  jjöstumos,  Leipzig,  1867), 
SU  experiencia  personal  y  el  estudio  de  la  psicologia  le  apar- 
taron  de  la  fe  positiva.  En  vano  se  habia  esforzado  y  habia 
luchado  por  hacer  brotar  de  su  seno  el  estado  de  recogimien- 
to  indispensable  durante  las  numerosas  horas  de  silencio  pa- 
sadas  entre  los  hermanos  moravios;  reconociö  entonces  que 
habia  querido  elevar  su  propio  sentimiento  natural  ä  una 
aUura  afectada.  AI  mismo  tiempo,  el  dogma  de  la  gra- 
cia  hacia  nacer  en  el  escrüpulos  morales,  Pero  la  vida  reli- 
gio>a  no  perdiö  por  eso  su  importancia.  Como  Schleierma- 
cher, encontraba  un  valor  simbölico  ä  las  ideas  religiosas,  y, 
ä  pesar  de  toda  su  negaciön  dogmätica,  el  sentia  afinidades 
de  espiritu  con  la  comunidad  de  los  hermanos,  y  mantuvo 
toda  su  \äda  intimas  relaciones  de  amistad  con  muchos  de 
sus  miembros.  Lo  que  decidiö  de  su  evoluciön  filosöfica,  es 
que,  ya  en  el  colegio  de  los  hermanos  moravios,  fue  inicia- 
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do  en  la  filosofia  de  Kant,  que  se  exponia  ä  los  disci'pulos, 
especialmeDte  bajo  la  forma  que  Reinhold  le  habia  dado. 
JSölo  ä  hurtadillas  pudo  leer  Fries  las  propias  obras  de  Kant, 
y  se  interesaba,  en  particular,  en  ver  por  qu^  camico  habia 
llegado  Kant  ä  sus  resultados.  El  anälisis  psicolögico,  al  cual 
coucedia  Kant  tal  importancia  en  sus  obras  de  juventud,  y 
que  en  su  Critica  de  Ja  razön  piira  lleva  por  nombre  la  de  - 
ducciön  sabjetiva,  pero  que  desterrö  cada  vez  mäs,  llegö  ä 
ser  ä  los  ojos  de  Fries  la  cosa  capital.  Pero  ya  Fries  encon- 
traba  que  Kant  no  establecia  bien  el  fundamento  psicolögi- 
co de  la  teoria  del  conocimiento,  y  resolviö  consagrar  su  vida 
al  establecimiento  de  esta  base.  AI  salir  del  colegio  .de  los 
hermanos  moravios  estudiö  en  Leipzig,  donde  Plattner,   el 
psicölogo,  ejerciö  una  influencia  muy  sensible  y  muy  dura- 
ble  sobre  sus  ideas;  luego  en  Jena,  donde  Fichte  estaba  pre- 
cisamente  en  el  apogeo  de  su  vigor  y  de  su  renombre.  La 
doctrina  de  la  ciencia  de  Fichte  no  le  satisfacia  del  todo.  En- 
contraba  que  sus  primeras  exigencias  de  metodo  cientifico 
no  quedaban  satisfechas  con  esta  tentativa  llevada  a  cabo 
para  establecer  un  ünico  principio  supremo  y  para  partir  de 
este  principio.  En  primer  lugar,  la  descripciön  psicolögica; 
luego  el  anälisis  y  la  abstracciön  (y  entonces  solamente,  si  es 
posible,  una  construcciön  que  no  pueda  jamäs  ser,  sm  em  - 
bargo,  mäs  que  hipotetica);  tales  eran  los  principios  que  Fries 
habia  adquirido  ya,  en  parte  por  su  propio  pensamiento,  en 
parte  por  su  estudio  aplicado  de  las  matemäticas  y  de  la 
ciencia  de  la  naturaleza,  que  habia  comenzado  en  Niesky  y 
continuado  en  Jena.  Ya,  antes  de  venir  ä  Jena,  habia  escri- 
to  una  Serie  de  disertaciones,  donde  demostraba  la  importan- 
cia de  la  psicologia  empirica  para  los  problemas  filosöficos. 
Las   objeciones,  que  se  debian  elevar,  segün  el,  contra  la 
filosofia  especulativa,   y  que  fueron  suscitadas  en  el  por  las 
lecciones  de  Fichte,  las  notö  y  sirvieron  mäs  tarde  de  base 
ä  la  redacciön  de  la  obra   polemica:    Reinhold,    lichte   y 
Schelling  (1803,    reeditada  en    1824  bajo  el  titulo:   Lscri- 
tos  polemicos,   I).    Este   libro  hizo  al  principio   celebre  su 
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nombre,  y  ofroce  aün  un  gran  interes  ä  causa  de  la  caracfce- 
ristica  que  da  del  verdadero  metodo  filosöfico.  Pasö  algunos 
anos  como  preceptor  en  Suiza,  donde  continuö  sus  estudios 
de  filosofia  y  de  historia  de  la  naturaleza.  Luego  ensenö  en 
Jena,  haciendo  oposiciön  ä  la  filosofia  especulativa  que  rei- 
naba  en  este  hogar  del  romanticismo.  Profesor  en  Heidel- 
berg, publicö:  Ciencia,  creenda  y  presentimiento  (1805),  ex- 
posiciön  populär  ä  sus  ideas  sobre  la  teoria  del  conocimiento 
y  la  filosofia  de  la  religiön;  luego  su  obra  principal:  Nueva 
critica  de  la  razön  (1806-7),  donde  reproducia  el  pensamien- 
to  de  Kant,  tratando  de  corregirlo  y  de  llevarlo  mäs  lejos.  A 
mäs  de  Kant,  Jacobi  tuvo  tambien  inüuencia  sobre  el;  el  re- 
lieve  que  daba  a  la  conciencia  inmediata  y  al  sentimiento, 
concordaban  con  su  convicciön  de  la  iraportaucia  fundamen- 
tal de  la  experiencia  psicolögica.  Pero  mientras  que  Kant 
queria,  segün  Fries,  probar  demasiado,  y  era  inducido  por 
esta  razön  ä  un  nuevo  dogmatismo,  Jacobi  queria  probar  de- 
masiado poco,  y  quedaba  por  esa  razön  fuera  de  la  filosofia. 
En  una  obra  de  polemica  (contra  Schelling):  De  la  ßlosofia, 
del  genero  y  del  arte  alemanes  (1812),  Fries  ha  desarrollado 
mäs  ampliamente  sus  relaciones  con  Kant,  Jacobi  y  la  filoso- 
fia romäntica.  Durante  toda  la  ültimc  parte  de  su  vida  (1816- 
1843),  Fries  fue  profesor  en  Jena.  En  razön  de  sus  opinio- 
nes  liberales  en  politica,  que  habia  desarrollado  en  novelas  y 
en  libelos,  tenia  un  agrado  particular  en  volver  al  ducado  de 
Carlos-Augusto,  porque  este  pais  era  el  ünico  en  que  se  ha- 
biau  cumplido  las  promesas,  dadas  por  los  principes  despuös 
de  la  guerra  de  la  independencia,  de  introducir  una  consti- 
tuciöu  representativa.  Como  discipulo  de  Kant,  Fries  conce- 
dia  en  su  etica  una  gran  importancia  al  sentimiento  de  la 
dignidad  personal,  demostrando  que  una  energia  tan  imper- 
sonal no  puede  florecer  mäs  que  en  una  vida  publica  pene- 
trada  de  las  ideas  de  honor  y  de  justicia;  dice  en  su  Ltica, 
publicada  en  1818  (päg.  377):  «Trabajar  asl  en  los  intereses 
privados  de  los  individuos  ö  de  ciertas  clases,  es  la  vergüen- 
za  de  los  pueblos;  la  verdadera  libertad  de  los  ciudadanos 
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exige  que  los  fines  püblicos  solo  se  persigan  en  el  Estado». 
Conforme  ä  este  espiritu,  tratö  de  obrar  sobre  los  estudiantes 
que,  despues  de  la  guerra,  habian  vuelto  ä  sus  estudios;  ade- 
mäs,  se  dedicaba  ä  combatir  la  groseria  que  habia  caracteri- 
zado'la  vida  anterior  de  las  asociaciones  de  estudiantes.  Re- 
comendaba  con  energia  evitar  las  asociaciones  secretas;  era 
partidario,  eu  cambio,  de  formar  una  uniön  general  de  los 
estudiantes  alemanes,  destinada  ä  manteuer  los  lazos  que 
habia  hecho  formar  la  lucha  contra  el  conquistador  de  Euro- 
pa. Cuando,  en  1817,  tomö  parte  en  la  fiesta  de  la  Wart- 
burg, donde  se  pronunciaron  discursos  en  este  sentido,  y 
donde,  ä  ejemplo  de  Lutero,  que  quemö  la  bula  de  excomu- 
niön,  se  quemaron  (real  ö  figuradamente)  algunos  libros 
reaccionarios,  desencadenö  contra  si  una  tormenta,  que  el 
duque  Carlos-Augusto,  que  le  era  favorable,  tratö  en  vano 
de  apaciguar.  De  Prusia,  como  de  Austria,  se  reclamö  su  ex- 
pulsiön,  y^cuando  Sand,  uno  de  los  oyentes  de  Fries,  huba 
asesinado  ä  Kotzebue  (que  era  como  un  simbolo  de  la  reac- 
ciön  y  de  la  influencia  extranjera),  se  vieron  forzados  ä  ce- 
der,  es  decir,  Fries  abandonö  su  cätedra  de  filosofia  para 
ocupar  la  de  fisica.  Ya  en  Heidelberg  habia  dado  confe- 
rencias,  tanto  sobre  la  fisica  como  sobre  la  filosofia,  lo  cual 
prueba  la  profundidad  de  sus  conocimientos  en  la  cieucia 
de  la  naturaleza.  Ha  publicado  una  filosofia  matemätica  de 
la  naturaleza,  una  fisica  y  una  astronomia  populär,  obras  ä 
las  cuales  Gauss  y  Alejandro  de  Humboldt  concedieron  su 
aprobaciön.  Este  aspecto  de  la  actividad  de  Fries  es  impor- 
tante,  porque  tomö  la  defensa  de  la  concepciön  rigurosamen- 
te  matemätica  de  la  naturaleza,  que  la  filosofia  de  la  natura- 
leza creia  poder  echar  ä  uu  lado  como  un  simple  accidente. 
Fries  teuia  la  convicciön — que  ha  expresado,  entre  otros  lu- 
gares,  en  su  Historia  de  la  filosofia,  expuesta  con  arreglo  al 
progreso  de  su  desenvolvimiento  cientifico  (1837-40),  obra  emi- 
nente para  la  epoca- — de  que  solo  la  concepciön  rigurosa- 
mente  cientifica  de  los  fenömenos  de  la  experiencia  externa 
^  interna  da,  en  realidad,  sabor  nuevo  y  picante  ä  los  pro- 


JACOBO  FEDER  ICO   FRIES  283 

bleinas  filosöficos  de  los  tiempos  modernos.  Por  este  lado 
simpatizaba  con  Spinosa,  cuya  hipötesis  de  la  identidad  pro- 
fesa,  mieutras  qiie  se  opoue  ä  Spinosa  como  filösofo  cons- 
tructivo.  En  su  Antropologia  psiquica  (1820-24),  se  sepoyet  en 
la  observaciön  del  yo  y  ea  la  fisiologia,  y  suministra  intere- 
santes  contribuciones,  tanto  ä  la  teoria  de  la  sensaciön^  como 
ä  la  teoria  de  la  asociaciön  de  las  ideas  (el  mecanismo  psiqui- 
co),  asi  como  ä  la  teoria  de  la  unidad  y  de  la  actividad  de  la 
vida  intelectual  en  todos  los  grados.  A  pesar  de  todos  sus 
defectos,  esta  obra  es  precursora  de  la  psicologia  de  estos  Ul- 
timos tiempos. 

Fries  se  considerö  siempre  como  kantiano.  Dos  aüos  an- 
tes  de  sn  miierte,  escribia  ä  su  discipulo  y  amigo,  el  teölogo 
De  Wette:  «He  aqui  lo  que  yo  auguro  de  la  futura  victoria 
de  Kant:  si  se  exige  un  dia  ciencia,  clara  y  sölida,  on  las  co- 
sas  de  la  filosofia,  debemos  tener  razön.  Pero  ignoro  cuäudo 
ocurrirä  eso.»  (Henke,  päg,  268.)  No  pensaba,  sin  erabargo, 
que  hubiese  que  acomodarse  ä  la  filosofia  de  Kant  tal  como 
es.  No  encontraba  en  ella  el  fundamento  psicolögico  del  co- 
nocimienlo  de  si  mismo,  en  el  cual,  segün  Kant,  debia  con- 
sistir  la  filosofia  critica.  La  observaciön  del  yo  debe  mostrar- 
nos  bajo  que  fori^as  nuestro  conocimiento  (la  razön,  en  el 
sentido  mäs  amplio  de  la  palabra,  activa  tanto  en  la  sensa- 
ciön  como  en  el  pensamiento)  obra  involuutariamente.  De  la 
experiencia  psicolögica  se  derivan  despues,  por  medio  de  la 
abstracciön  (y  no  por  medio  de  la  inducciön),  los  conceptos 
fundamentales  que  estas  formas  expresan.  Pero  el  resultado 
al  cual  podemos  llegar  de  esta  manera,  solo  puede  ser  pro- 
bable; no  tenemos  garanti'a  absoluta  de  baber  encontrado 
realmente  los  verdaderos  conceptos  fundamentales.  Un  cono- 
cimiento apodietico  no  puede  ser  sino  el  que  se  apoya  en  las 
formas  de  la  actividad  espontänea  del  espiritu  cognoscente; 
pero  esta  actividad  nunca  carece  de  condiciones  de  dependen- 
cia,  porque  debe  ser  siempre  producida  por  excitaciones  que 
no  crea  ella  misma,  y  aun  alli  donde  (como  en  la  lögica  y  en 
las  matemäticas)  bemos  encontrado  por  abstracciön  formas 


284  LA  FILOSOFIA   DEL  ROMANTICISMO 

pnras  de  pensamiento,  el  conocimiento  que  paede  erigirse 
sobre  ellas  110  es  mäs  que  puramente  formal.  Sin  embargo, 
Fries  piensa  que  puede  establecer  un  sistema  completo  de 
coneeptos  fundamentales  (categorias  e  ideas)  por  medio  de  los 
cuales  podemos  abarcar  el  dominio  de  todo  el  conocimiento 
de  la  naturaleza.  Cree  que  Kant  ha  conseguido  enumerar  por 
completo  los  coneeptos  fundamentales,  y  por  esta  razön  si- 
gue  en  su  exposiciön  el  sistema  de  Kant.  Hay  en  eso  un  pro- 
blema  que  Fries  no  ha  visto  con  toda  claridad.  Confiesa  que 
toda  experiencia  psicolögica  estä  Uena  de  lagimas:  solo  por 
medio  de  la  reflexiön,  de  la  «re-conciencia»,  atenciön  dirigi- 
da  sobre  la  actividad  involuntaria  de  nuestro  espiritu,  des- 
cubrimos  las  formas  de  que  nos  servimos  iumediata  e  invo- 
luntariamente,  y  esta  reflexiön  se  realiza  por  momentos  su- 
cesivos,  y  por  ocasiön,  y  janiäs  es  acabada,  sin  embargo.  No 
obstante,  desea  que  podamos  descubrir  asi  la  manera  cons- 
taute  e  invariable  con  que  nuestra  razön  procede.  Vease, 
en  particular,  Nueva  critica,  I,  pägs.  198-200.  Fries  dice  con 
razön  que  todo  el  secreto  de  la  filosofia  esta  ahi  oculto.  No 
ha  descubierto  el  secreto  tanto  como  cree  el  mismo.  La  ten- 
dencia  sistemätica  de  Kant,  asi  como  la  creencia  de  Jacobi, 
han  ejercido  aqui  una  iufluencia  excesiva  sobre  el  y  le  han 
impedido  continuar  el  anälisis. 

La  segunda  gran  objeciön  que  Fries  hace  ä  Kant,  es  que 
este  ultimo  ha  tenido  la  ilusiön  de  poder  presentar  una  prue- 
ba  del  valor  objetivo  del  conocimiento.  Fries  concuerda  con 
Maimön  en  decir  que  Kant  ha  demostrado  simplemente  que, 
en  realidad,  poseemos  y  empleamos  ciertas  categorias  (qiioes- 
tio  facti),  pero  que  no  tenemos  derecho  ä  emplearlas  (qiiosstio 
juris).  El  valor  objetivo  de  nuestro  conocimiento  no  puede 
probarse.  No  podemos  comparar  el  conocimiento  y  la  exis- 
tencia,  sino  el  conocimiento  mediato,  reflexivo,  con  el  cono- 
cimiento inmediato.  Verdad  no  significa  concordancia  del 
conocimiento  con  el  objeto,  sino  concordancia  del  conoci- 
miento mediato  con  el  conocimiento  inmediato;  toda  justifi- 
caciön  es,  por  esta  razön,   subjetiva,  en  resumidas  cuentas. 
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(Nueva  critica,  I,  pägs.  288-295;  Lscritos  poUmicos,  päginas 
124,  351-354.)  Esto  es  lo  que  Kant  ha  indicado,  pero  no  ha 
desarrollado  expresamente,  ]o  cual  ha  inducido  por  otra  par- 
te ä  sus  sucesores  especulativos  ä  confundir  las  relacioneg 
entre  el  sujeto  del  conocimieuto  y  su  objeto  (relacioues  que  no 
estän  fuera  del  conocimiento  mismo)  con  una  relaciön  de  cau- 
salidad,  y  a  embriagarse  con  las  ideas  misticas  de  la  identidad 
del  pensamiento  y  del  ser. 

Contra  la  filosofia  especulativa,  Fries  sostiene.  no  sola- 
meute  que  no  podemos  establecer  principios  constitutivos  de- 
finitives, sino  tambien  que  nuestros  principios  no  son  mäs 
que  principios  reguladores.  Declara  al  mismo  tiempo  que  la 
labor  propiamente  dicha  de  la  filosofia  consiste,  en  todo  caso, 
en  el  metodo  regresivo,  analitico,  que  sobre  la  base  del  dato 
Ueva  ä  descubrir  los  conceptos  fundamentales,  condiciones  de 
la  iuteligencia.  La  especulaeiön  engendra  fäcilmente  la  pere- 
za  intelectual;  solo  el  criticismo  hace  necesariamente  estudio- 
so.  El  idealismo  y  el  dogmatismo  no  son  (como  crela  Fichte), 
las  mayores  antitesis.  El  idealismo  puede  ser  tan  dogmätico 
como  el  materialismo  si  no  examina  sus  propios  resultados. 
Solo  por  sus  resultados,  y  no  por  su  metodo,  forman  antitesis; 
pero  la  antitesis  que  recae  sobre  el  metodo,  sobre  el  arte  pro- 
piamente dicho  de  filosofar,  tiene  la  mayor  importancia;  y 
aqui  es  doude  todo  dogmatismo  reviste  la  forma  idealista  6 
materialista.  (Escritos  j^olemicos,  päg.  257.)  El  sistema  no 
importa  tanto  como  el  metodo,  El  sistema  importa  porque 
produce  el  orden  y  la  claridad  en  nuestro  conocimiento;  pero 
quien  espera  con  su  auxilio  llegar  ä  mäs  y  agrandar  su  cono- 
cimiento por  medio  del  sistema,  ese  se  eugana  ä  si  mismo, 
(Nueva  critica,  §  70.) 

Fries  juzga  que  lo  que  senala  ol  limite  de  nuestro  conoci- 
miento es  que  no  podemos  llegar  en  la  ciencia  ä  sories  aca- 
badas,  ä  un  todo  completo.  Todos  los  objetos  de  la  natura- 
leza  material  estän  sometidos  ä  las  leyes  de  la  fisica;  todos 
los  objetos  de  la  naturaleza  espiritual,  ä  las  leyes  de  la  psi- 
cologia,  y,  por  medio  de  la  analogla,  podemos  figurarnos 
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que  se  encuentra  siempre  la  misma  relaciön  entre  un  objeto 
material  exterior  y  un  objeto  espiritual  interior.  Pero,  aun  de 
esta  manera,  no  alcanzamos  ä  lo  finito;  y  de  una  manera  ge- 
nerale no  hay  Camino  cientifico  de  lo  finito  ä  lo  infinito  y  ä 
lo  eterno.  Solo  por  la  creencia  paede  comprenderse  lo  eter- 
no.  La  creencia  nace  cuando  uno  se  representa  como  supri- 
midos  los  limites  d  los  caales  Uega  nuestro  sujeto,  nuestro 
conocimiento;  es  decir,  por  virtud  de  una  negaciöu.  Todo  fe- 
nömeuo,  todo  objeto  de  ciencia,  es  limitado,  y  la  creencia  de 
que  en  el  fondo  del  mundo  de  los  fenömenos  hay  un  ser 
eterno,  no  puede  nacer  por  esta  razön  mäs  que  por  medio  de 
la  negaciön.  No  podemos  formar  conceptos  positives  de  lo 
eterno.  Toda  representaciön  positiva  (como  en  las  ideas  or- 
dinarias  de  Dies  y  de  la  inmortalidad)  es  simbölica,  y  si  se 
quiere  hacer  de  ella  un  conocimiento,  se  convierte  en  mito- 
logia.  Del  mismo  modo,  es  imposible  derivar  lo  finito  (los 
fenömenos)  de  lo  eterno;  semejantes  ensayos  especulativos 
no  consiguen  .dar  mäs  que  novelas  filosöficas  que  cada  uno 
<3uenta  a  su  manera.  No  tiay  mäs  que  una  verdad;   he  ahi 
por  que  es  una  sola  e  identica  realidad  la  que  consideramos 
en  la  ciencia  como  en  el  mundo  finito  de  los  fenömenos,  y  en 
la  creencia   exigida   por   un  principio   eterno;   del   mismo 
modo  que  es  un  solo  e  identico  mundo  fenomenal  el  que  consi- 
deramos en  flsica  bajo  el  aspecto  externe  y  en  psicologia  bajo 
el  aspecto  interne.  Fries  distingue,  como  Kant,  las  ideas  en 
cuanto  representaciones  de  una  totalidad  absoluta,  conceptos 
cuyo  objeto  es  siempre  limitado  y  relative.  Pero  se  separa  de 
Kant  y  de  los  romänticos  al  sostener  que  las  ideas  se  forman 
por  el  Camino  negative.  La  creencia  exige,  sin  embargo,  mäs 
que  la  simple  negaciön  de  los  limites;  la  creencia  es  una  con- 
vicciön  fundada  en  el  interös,  en  el  sentimiento  del  valor.  Y 
aun  cuando  el  fondo  de  la  creencia  no  pueda  representarse 
mäs  que  de  una  manera  simbölica,  ciertos  fenömenos  pueden 
explicarse  como  revelaciones  de  lo  eterno,  inaccesible  al  pen- 
samiento.  El  presentimiento  de  lo  eterno,  como  verdadera 
esencia  de  las  cosas,  tiene  su  f  undamento  en  lo  belle  y  lo  su- 
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blime  de  la  naturaleza,  y  lo  bello  y  lo  sublime  supremos  son 
los  que  la  personalidad  de  un  hombre  pueden  ofrecer.  Fries 
encuentra  un  estrecho  parentesco  entre  el  sentimiento  estetico 
y  el  sentimiento  religiöse,  mucho  mäs  estrecho  que  Schleier- 
nlacher^  ä  quien  recuerda,  en  sumo  grado,  en  su  filosofia  de 
la  religion,  auuque  se  haN^a  formado  fuera  de  ella.  Como  la 
filosofia  teörica  de  Fries  se  ha  desarrollado  mucho  mäs  cla- 
ramente  y  mäs  en  detalle  que  la  de  Schleiermacher,  se  abs- 
tiene  mäs  que  el  de  todo  acomodamiento  real  ö  aparente  con 
la  doctrina  de  la  Iglesia.  Su  simbolismo  es  mucho  mäs  libre 
y  menos  dogmätico.  Criticaba,  sobre  todo  en  el  cristianismo, 
SU  tendencia  ä  favorecer  los  sentimientos  pasivos  y  la  humil- 
dad,  asi  como  su  dogma  de  la  gracia,  contrario  ä  la  moral.  En 
la  idea  que  Kant  se  habia  formado  de  la  dignidad  personal 
del  hombie,  encontraba  el  claro  y  completo  desarroUo  de  un 
pensamiento  que  aün  no  habia  podido  sostener  la  doctrina 
griega  y  la  doctrina  cristiana,  pensamiento  que  no  puede  rea- 
lizarse  sino  por  la  vida  pübüca  en  el  Estado;  porque  aqui, 
solamente  la  cultura  personal  del  hombre  se  realiza.  Por  su 
profesiön  el  individuo,  en  su  desarrollo  interior,  estä  ligado 
con  la  sociedad,  y  Fries  encuentra  por  eso  que  tiene  derecho 
ä,  considerar,  con  Aristoteles,  la  etica  como  una  parte  de  la 
politica,  aunque  la  idea  fundamental  de  la  etica  sea  superior 
ä  toda  politica. 

Ridiculizado  por  Hegel  y  puesto  en  irrisiön,  aun  en  nues- 
tros  dias,  por  los  que  tienen  una  admiraciön  romäntica  hacia 
la  filosofia  romäntica  (1),  el  iuvestigador  reflexivo,  que  era 
Fries,  ha  desarrollado,  sin  embargo,  en  su  teoria  del  conoci- 
miento,  asi  como  en  su  psicologia  y  en  su  etica,  ideas  que 
conservan  siempre  su  legitimidad  y  su  valor,  mientras  que 
los  sistemas  especulativos  no  presentan,  desde  hace  mucho 
tiempo,  mäs  que  un  interes  histörico. 


(1)    Vease,  por  ejemplo,  a  Windelband:  Historia  de  In  lUoso- 
fia.  päg.  492;  Friburgo,  1892. 
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c)  —  Ju  an -Federico  Herbart. 

Este  pensador — el  mäs  eminente  de  los  hombres  qua 
pertenecieron  ä  la  corriente  critica  posterior  ä  Kant — se  ha 
llamado  el  mismo  un  kantiano  de  1828  (1);  se  apoyö  en  el 
fundamento  filosöfico  establecido  por  Kant,  pero  creia  al 
mismo  tiempo  haber  dado  un  paso  mäs  en  el  pensamieuto. 
Su  admiraciöu  bacia  Kant  no  excluia  una  critica  aguda,  que 
iba  aün  mäs  lejos  que  la  de  Fries.  Tiene  de  comün  con 
,  Fries  lo  que  este  llamaba  el  metodo  regresivo  ö  analitico. 
Va  en  ki  epoca  en  que  era  oyente  de  Fichte  en  Jena,  viö  cla- 
ramente  que  no  se  podia  derivar  todo  de  un  solo  principio. 
Un  principio  que  lo  abarca  todo  solamente  puede  ser  el  ter- 
mino  y  no  el  comienzo  del  pensamiento.  ^T)e  que  manera 
puede  hacerse  resultar  de  un  solo  principio  la  derivaciön? 
(^Cömo  un  pensamiento  puede  transformarse  en  otro  pensa- 
miento? Aqui  se  nota  ya  la  obstinaciön  en  adherirse  al  prin- 
cipio de  identidad,  ä  la  proposiciön  de  que  toda  cosa  es  lo 
que  eS;  tendencia  que  caracteriza  el  pensarmiento  de  Herbart. 
Toda  evoluciön  y  toda  modificaciön  encierran  una  contra- 
dicciön,  porque  con  eso  se  suprime  continuamente  la  identi- 
dad. Los  sistemas  romänticos  con  sus  evoluciones  salidas  de 
un  principio  absoluto,  eran  por  esta  razön,  ä  juicio  de  Her- 
bart, una  Serie  ininterrumpida  de  contradicciones,  de  delitos 
continuos  contra  la  ley  fundamental  del  pensamiento.  Her- 
bart sometiö  sus  escrüpulos  ä  su  maestro  Fichte,  que  hubo 


(1)  El  kantismo  estricto  protestö  conlra  esta  declaraciön 
(que  se  encuentra  en  el  prefacio  ä  su  Metaßsiea  general).  Por 
eso  Herbart  declarö  en  una  carta  (del  26  de  Marzo  de  1833)  que 
se  habia  llamado  kantiano  porque  las  raodificaciones  que  ha- 
bia  Uevado  ä  cabo,  especialmente  su  critica  de  los  puntos 
de  jjartida  metafisicos  y  su  transformaciön  de  la  psieologia 
en  el  seno  de  la  ciencia,  tenlan  una  importancia  secundaria  en 
comparaeiön  de  los  grandes  rasgos  de  la  filosofia  establecidos 
per  Kant.  Ademäs  tenia,  decia  61,  los  mismos  enemigos  que 
Kant:  la  teologia  especulativa  y  los  despojos  de  la  antigua  es- 
colästica.  (V6ase  Cartas  no  impresas  de  Herbart;  publicadas  por 
Zimmerman,  päg.  101-103;  Viena,  1877.) 
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de  reconocer  la  penetraciön  de  su  joven  oyente,  aiinque  este 
atacase  su  propia  nociön  favorita  del  yo,  que  Herbart  encon- 
traba  absolutamente  contradictoria,  supuesto  que  el  yo  de- 
bia  sei"  ä  la  vez  unidad  y  pluralidad,  ser  lo  que  era  y  des- 
arrollarse. 

^ 

Solo  despues  de  una  gran  resisteucia  por  parte  de  los  su- 
yos  pudo  Herbart,  que  habia  nacido  en  Oldenburgo  el  4  de 
Mayo  de  1776,  seguir  su  inclinaciön  al  pensamiento  filosöfi- 
co,  al  cual  se  aliaba  la  aficiön  ä  la  pedagogia  teörica  y  präc 
tiea.  Despues  de  haber  estudiado  en  Jena,  pasö  (lo  mismo 
que  muchos  otros  filösofos  alemanes)  algunos  anos  en  Suiza 
como  preceptor  de  una  familia  aristocrätica,  y  alji  se  consti- 
tuyö  el  fundamento  propiamente  dicho  de  su  filosofia,  Con- 
cordaba  con  Kant  en  decir  que  la  experiencia   nos  muestra 
solamente  feuömenos.  Pero  niientras  que  Kant  se  limita  ä 
notar  la  oposiciön  del  fenömeno  y  de  la  cosa  en  si,  Herbart 
desarrolla  sus  ideas  (en  un  bosquejo  de  una  Boctrina  del  sa- 
her,  redactado  en  Berna)  sosteniendo  que  la  representaciön 
debe  al  fiu  indicar  siempre  algo  que  es  representado  y  que 
no  es  por  si  mismo  la  representaciön  de  otra  cosa,  sino  que 
es  distinto  de  toda  representaciön.  Este  elemento  distinto  de 
toda  representaciön  (que  Herbart  llama  mäs  tarde  los  reales), 
debemos  pensarlo  de  tal  manera,  que  las  contradicciones  con- 
tenidas  en  los  conceptos  de  experiencia  (en  primer  lugar  en 
el  concepto  del  yo,  del  cual  partia  Herbart)  desaparezcan  por 
sl  mismas.  Asi  estaba  concebido  el  programa  por  el  cual  co  - 
menzö  Herbart  ä  ensenar  en  Gottinga  en  1802.  Su  evoluciön, 
que  ofrece  bastante  intores  filosöfico,  estä  descrita  en  un  opüs- 
culo  de  Roberto  Zimmermann:  Los  periodos  de  la  evoluciön 
plosöfica  de  Herhart.  (Sitzungsherichte  der  philosophische-his- 
toriche  Klasse  der  Kaiserliche  Academie  der    Wissenschaften, 
Volumen   LXXXIH;  Viena,    1876).  El  resto  de  la  vida  de 
Herbart  no  presenta  rasgos  salientes.  Este  conservador  paci- 
fico  se  absorbia  en  sus  estudios  y  en  sus  lecciones  y  en  sns 
tentativas  pedaeögicas.  Despues  de  haber  ensefiado  muchos 
anos  en  Gottinga,  ocupö  durante  largos  anos  la  cätedra  de 
TOMO  II  19 
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Kant  en  Königsberg;  pero  pasö  sus  Ultimos  anos  en  Gottinga, 
donde  muriö  en  1841.  Herbart  habia  ya  emitido  sus  ideas  en 
dos  obras  importantes  de  1808  [Principales puntos  de  mctafi- 
sicay  Filosofia  practica  universal).  Sus  investigaciones  versan, 
ya  sobre  la  metafisica  (por  la  cual  entiende  tanto  la  teoria  del 
conocimiento  como  la  soluciön  del  problema  de  la  existencia 
V  la  cosmologia),  ya  sobre  la  psicologia  y  la  etica.  Ensu  In- 
troducciön  ä  la  filosofia  (1813)  diö  una  excelente  propedeuti- 
ca,  que  tiene  un  valor  durable  para  todos  los  que  quieren 
aprender  ä  filosofar,  sin  abrazar  inmediatamente  un  sistema. 
Aunque  las  ideas  fundamentales  de  la  propia  filosofia  de  Her- 
bart aparezcan  naturalmente  en  muchos  puntos,  este  libro 
estä  generalmente  inspirado  en  el  espiritu  de  la  filosofia  cri- 
tica  y  en  el  espiritu  propio  del  pensamiento  investigador  y 
escrutador.  Los  Apuntes  de  psicologia  (1816),  desarroUan  mäs 
ampliamente  lo  que  indicaban  ya  los  Trinci^jales  puntos  de 
metafisica  (§  13)  como  «elementos  de  una  futura  psicologia», 
Antes  de  que  Herbart  hubiese  publicado  estos  apuntes,  babia 
ya  elaborado  su  gran  obra  de  psicologia  [La  psicologia  como 
ciencia,  fimdada  de  nuevo  sohre  la  experiencia,  la  metafisica 
y  las  matemäticas),  aunque  no  se  baya  publicado  hasta 
1826-29.  Por  ultimo,  expuso  en  la  Metafisica  gener al,  ämäs 
de  los  elementos  de  la  teoria  ßlosöfica  de  la  natnralesa,  su  raa- 
nera  de  tratar  el  problema  del  conocimiento  y  el  problema 
de  la  existencia. 

a)  8e  parte  y  se  debe  partir  de  la  experiencia.  Pero  la 
experiencia,  dice  Herbart,  no  nos  da  inmediatamente  cono- 
cimiento alguno.  No  es  un  conocimiento;  solo  lo  Uegarä  ä 
ser  por  elaboraciön.  La  coacciön  que  la  experiencia  ejerce 
sobre  nosotros  es  un  punto  de  partida  ineluctable,  y  no  es 
posible  remontarse  mäs  allä.  Pero  si  podemos  retroceder, 
podemos  avanzar.  Y  es  preciso  que  continuemos  caminando, 
porque  las  sensaciones  que  tenemos  no  son  en  nosotros 
solo  un  agregado  independiente,  sino  que  se  ordenan  en 
formas  y  series  que  ofrecen  problemas  al  pensamiento.  El 
pensamiento  no  tiene  reposo  mientras  no  haya  resuelto  estos 
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probleinas.  Qaizäs  es  menester  mucha  paciencia  para  aliar 
las  exigeneias  de  la  lögica  estricta  con  el  dato  empirico. 
Pero,  sin  embargo,  algunas  veces  se  encuentra  uno  sobre  un 
terreno  sölido  cuando  se  construye  sobre  experiencias  y  no  se 
edifican  castillos  en  el  aire.  El  siglo  ha  sido  corrompido  de  una 
raauera  increible  por  filösofos  que  han  establecido  de  buenas 
ä  primeras  un  principio  ünico  y  un  metodo  ünico,  lo  cual  ha 
echado  ä  perder  las  ciencias  y  ha  producido  en  muchas  per- 
sonas  la  aversiön  hacia  la  filosofia.  Esta  aversiön  uo  puede 
disiparse  mäs  que  por  una  investigaciön  metödica. 

En  toda  sensaciön  hay  algo  determinado  que  debemos 
tomar  tal  como  es.  Hay  una  posiciön  absoluta.  No  es  que  la 
sensaciön  sea  amiga  de  las  cosas  ö  nos  proporcione  inme- 
diatamente  su  conocimiento.  No  conocemos  las  cosas  en  si;  tal 
es  el  principio  que  el  dogmatismo  no  podrä  ecbar  por  tierra 
jamäs.  Pero  sabemos  que  existen;  son  presentadas  pii-  Li 
sensaciön  misma.  Y  aun  cuando  llamäsemos  apariencia  ;i  lo 
quo  es  contenido  en  nuestras  sensaciones,  esta  apariencia  ea 
imposible  de  pensar  si  no  admitimos  un  ser.  Por  eso  hay  que 
establecer  esto  principio:  caantas  ajjariencias  hay,  otras  tan' 
tas  indicaciones  del  ser.  [Puntos  principales,  päg.  2Ö.)  Toda 
sensaciön  particular  indica  un  ser  particular,  una  posiciön 
particular.  Es  un  principio  capital  de  toda  metafisica,  que 
fue  planteado  en  primer  lugar  por  los  Eleatas,  dice  Herbart, 
que  el  ser  es  ahsolutamerde  simple.  Desde  el  momento  en  que 
uno  se  figura  oposiciones  internas  plantease  un  problema  al 
pensamiento:  por  que  se  ha  abolido  la  identidad.  Pero  eso  no 
impide  que  pueda  haber  muchos  seres,  pues  cada  sei-  parti- 
cular es  objeto  de  una  posiciön  absoluta.  Las  relaciones  en- 
tre  los  diferentes  seres  solo  conciernen  al  pensamiento,  que 
compara  y  combina,  pero  no  ä  los  mismos  seres,  cada  uno 
de  por  si. 

Ahora  bien:  cuando  la  experiencia  nos  muestra  una  evo- 
kiciön  y  un  cambio,  tenemos  aqui  una  apariencia  en  la  cual 
no  podemos  detenernos.  Se  trata  de  encontrar  el  ser  que  esta 
un  el  fondo.    El  problema  se  habia  presentado  primera- 
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mente  ä  Herbart  en  el  yo  de  Fichte,  que  estaba  en  una  acti— 
vidad  espoutänea,  incesante.  Mäs  tarde,  viö  que  hay  el  mis- 
mo  problema  en  todo  cambio,  y  comparö  por  esta  razön  a 
Fichte  con  el  viejo  Heräclito;  la  afirmaciön  del  primero: 
«El  yo  se  pone  ä  si  mismo»;  y  la  del  segundo:  «Todo  pasa», 
se  fundan  ambas  en  la  experiencia,  aquella  en  la  experiencia 
interna,  ^sta  en  la  experiencia  externa;  perc  Herbart  no 
puede  atenerse  ä  ninguna  de  las  dos.  Agrega  un  tercer  pro- 
blema, que  se  llama  el  problema  de  inberencia,  que  consiste 
en  que  una  sola  y  misma  cosa  debe  tener  muchas  propieda- 
des.  En  este  problema  entra  tambien  el  concepto  del  yo, 
en  cuanto  que  el  yo  debe  abrazar  una  pluralidad  interna. 

La  necesidad  de  admitir  una  pluralidad  de  cosas  existen- 
tes (reales)  se  desprende  de  la  tentativa  hecha  para  explicar 
las  fxperiencias  de  modificaciones  y  de  cosas  que  presentan 
unn  pluralidad  de  signos  distintivos;  explicar  siguifica  para 
Hei  hart:  hacer  desaparecer  las  contradicciones.  Toda  cosa 
es  lo  que  es.  Si  se  ofrece  en  la  experiencia  con  otro  signo 
distintivo  que  aiites,  hay  que  admitir  una  ö  muchas  reali- 
dades  distintas  con  las  cuales  nuestro  concepto  pone  la  cosa 
en  relaciön.  La  diferencia  2:»,  con  la  cual  me  aparece  la  realidad 
A  en  comparaciön  con  su  primer  aspecto,  debe  explicarse 
pensando  en  esta  realidad  ahora  con  B.  A  no  se  ha  modifi- 
cado;  pero  yo  la  he  reunido  ä  B  (que  es  en  si  tambien  invaria- 
ble). De  esta  manera  A  conserva  su  invariabilidad,  aunque  la 
experiencia  nos  la  muestre  modificada.  El  principio  de  cau- 
salidad  expresa  con  exactitud,  segün  Herbart,  que  una  cosa 
no  se  modifica  porque  obra:  la  relaciön  causal  es,  pues,  una 
relaciön  no  temporal.  La  actividad  (que  es  una  modificaciön) 
no  se  presenta  mäs  que  en  la  experiencia,  porque  ponemos 
la  cosa  en  relaciön  con  otra  cosa.  Y  si  una  cosa  se  presenta 
con  muchos  signos  distintos,  eso  solo  ocurre  porque  la  po- 
nemos freute  ä  otras  cosas.  Reunida  ä  B,  A  tiene  otro  aspec- 
to que  reunida  ä  C,  ä  D,  ö  ä  E,  etc.  (Una  sola  y  misma  cosa  es 
distinta  en  la  oscuridad  que  ä  la  luz,  aparece  distinta  al  030 
que  al  oido,    etc.)  El  metodo  que  empleaba  Herbart  para 
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hacer  desaparecer  las  contradicciones  de  lo3  conceptos  de  la 
experiencia,  lo  llama  el  inismo  metodo  de  las  relaciones.  La 
razön  de  lo  qua  nos  inuestra  la  experiencia  no  estä  en  la  mis- 
ma  realidad  particular,  sino  en  la  relaciön  en  que  la  pone- 
mos  con  otras  realidades.  Pero  esta  relaciön  no  es  esencial  ni 
necesaria  ä  la  realidad  misma.  Es  absolutamente  indiferente 
ä  A,  que  la  comparemos  ö  no  ä  ß.  Si  planteamos  una  rela- 
ciön y  hacemos  una  oomparaciöa,  esa  es  una  opiniön  acci- 
dental. 

Aunque  Herbart  sostenga  contra  Kant  la  necesidad  de 
deducir  de  los  fenömenos  las  cosas  en  si  (de  la  «aparieucia» 
el  «ser»)  llega  en  realidad  ä  esta  idea:  que  hay  una  gran  opo- 
siciön  entre  los  fenömenos  y  las  cosas  reales.  En  la  Psicolo- 
gia  como  ciencia  (§  149,  nota  2),  Herbart  declara,  de  acuerdo 
con  sus  principios,  que  la  apariencia  no  es  una  propiedad 
esencial  del  ser;  que,  por  el  contrario,  toda  explicaciön  ver- 
dadera  del  mundo  sensible  debe  Ilevar  ä  representar  la  apa- 
riencia como  completamente  accideutal  para  el  ser.  Ser  y  pa- 
recer  tienan,  pues,  una  esencia  muy  diferente.  La  verdadera 
realidad  no  evoluciona,  no  se  modifica,  no  aumenta  ni  dis- 
minuye;  estä  sometida  ä  la  rigurosa  ley  de  la  identidad.  Es 
lo  que  es  y  no  tiene  necesidad  de  desarrollarse.  Hay  una  plu- 
ralidad  de  cosas  reales;  por  eso  es  comprensible  que  pereiba- 
mos  modificacionas  y  propiedades  complejas,  nosotros  que  no 
podemos  menos  de  asimilar  y  comparar.  Pero  toda  cosa  real 
en  si  (en  cuanto  posiciön  absoluta)  es  independiente  de  todas 
las  damäs.  Dx)s  proposiciones  muestran  los  resultados  origi- 
nales ä  los  cuaies  llega  Herbart  al  intentar  corregir  los  con- 
ceptos de  la  experiencia:  1.*  En  el  imperio  del  ser  no  hay 
acontecimientos.  (Metafisica  general,  §  235.)  2.*  Toda  con- 
tinnidad  esta  excluida  de  la  realidad.  (Metafisica  gene- 
ral, §  209.) 

Herbart  no  elimina,  evidentemente,  las  contradicciones 
supuestas  de  las  cosas  reales,  sino  al  transportarlas  ä  nuestra 
representaciön  y  ä  nuestro  pensamiento.  Si  nada  debe  pasar 
-en  al  mundo  de  las  realidades,  es  menester  que  el  movimiento 
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sea  tanto  mäs  vivo  en  el  mundo  de  las  representaciones  y  de 
las  ideas,  donde,  entre  otras,  se  forman,  se  tratan  y  se  resuel- 
ven  estas  contradicciones.  Herbart  mismo  ha  sentido  y  des- 
crito  la  inquietud  interior  que  se  siente  ante  la  soluciön  de  los 
problemas.  Estos  grandes  acontecimientos  interiores  (j,no  ban 
de  ser  mäs  que  apariencia?  Como  Herbart  funda  su  psioologia, 
no  solo  en  la  experiencia,  sino  tambien  en  la  metafisica,  esta 
consecuencia  es  inevitable.  Seria,  sin  embargo,  equivocarse 
considerar  ä  Herbart  como  un  realista  extremado.  No  pode- 
mos  saber  nada  de  la  naturaleza  propiamente  dicha  de  las 
cosas  reales,  ni  siquiera  si  son  materiales  ö  espirituales.  In- 
discutiblemente,  la  idea  materialista  de  ätomos  absolutos  e 
invariables  concuerda  mejor  con  las  cosas  reales  de  Herbart 
que  la  idea  de  substancias  psiquicas,  y  el  mismo  Herbart  ha 
declarado  (contra  el  idealismo  metafisico)  que  las  experiencias 
de  la  naturaleza  interna  no  pueden  tener  privilegio  alguno 
sobie  las  experiencias  de  la  naturaleza  externa,  para  deter- 
minar  las  ideas  de  la  esencia  de  las  cosas  reales.  Sin  embargo, 
no  puede  menos  de  utilizar  casos  de  analogia  con  nuestros  fe- 
Lömenos  psiquicos.  Asi,  por  ejemplo,  cuando  llama  ä  la  con- 
servcciön  de  la  identidad  de  las  cosas  reales  su  conservaciön 
indkidual,  ä  pesar  de  sus  relaciones  con  otras  cosas  reales. 
El  concepto  de  conservaciön  individual  no  tiene  valor  si  no 
hay  que  vencer  una  resistencia  real  para  conservar  laideuti 
dad,  y  si  no  se  ejecuta  un  trabajo,  es  decir,  si  no pasa  algo.  La 
conservaciön  individual  es  actividad  (y  en  eso  modificaciön) 
y  no  es  solamente  ser.  La  conservaciön  individual  de  las  cosas 
reales  se  manifiesta,  sobre  todo,  en  los  seres  ä  los  cuales  atri- 
buimos  la  fuerza  y  la  vida,  y  que  llegan  ä  nuestra  conciencia, 
en  nuestra  experiencia  interna,  como  sensacioues.  Y  Herbart 
convieue  en  que  el  ünico  ejemplo  de  conservaciön  individual 
que  nos  sea  accesible,  consiste  en  nuestras  propias  sensacio- 
nts  (Metafisicageneral,  §  329).  Es  entonces  evidente — y  asi 
lo  concediö  tambien  su  discipulo  y  comentador  mäs  pene- 
trante (Drobisch:  Del  progreso  de  la  filosofia  realuado  por 
Herhart,  pag.  20;  1876)— que  Herbart  se  figura,  ä  su  ma- 
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nera  (lo  mismo  que  el  idealismo  metafi'sico),  las  cosas  reales 
por  analogia  con  nuestros  propios  estados  internos.  Pero  que- 
dan  en  pie,  dentro  de  su  sistema,  las  contradicciones  entre  las 
dos  proposiciones:  se  dehe  dedueir  el  ser  de  la  apariencia,  y  la 
apariencia  es  accidental;  y  eutre  estas  otras  dos:  el  ser  es  in- 
variable, y  el  se?'  tiende  ä  cotiservarse  ä  si  mismo. 

?J  La  contradicciön  que  se  manifiesta  aqui  entre  la  metafi- 
sica  de  Herbart  y  su  psicologia,  la  deja  ä  un  lado  en  virtud 
del  postulado  de  que  la  metafisica,  que  debe  depurar  todos 
los  conceptos  de  la  experiencia,  debe  formar  tambi^n  la  base 
de  la  psicologia.  La  psicologia  debe  construir,  no  solaracnte 
sobre  la  experiencia,  siuo  tambien  sobre  la  metafisica,  y, 
como  hemos  visto,  el  problema  del  yo  no  es  mäs  que  una 
forma  particular  do  los  problemas  de  la  inherencia  y  de  la 
niodificaciön,  y  se  resuelve  en  cuanto  se  resuelven  estos. 
El  alma  es  una  cosa  real  como  las  demäs  cosas  reales:  sus 
sensaciones  y  sus  representaciones  son  las  manifestaciones  de 
su  conservaciön  individual.  Una  sensaciön  nace  en  el  alma 
cuando  esta  debe  defender  su  ser  contra  cualquier  otrii  cosa 
real.  Y  al  admitir  ahora  que  la  cosa  real  que  existe  en  el 
fondo  de  los  fenömenos  psiquicos  es  distinta  de  la  que  existe 
en  ei  fondo  de  los  fenömenos  materiales,  Herbart  acaba  en  un 
e?piritualismo  que  se  distingue  del  espiritualismo  ordinario 
(cartesiano)  en  que  las  sustancias  entre  las  cuales  tiene  lugar 
la  acciön  reciproca  no  difieren  por  el  genero  (1). 

La  necesidad  de  admitir  una  realidad  psiquica  proviene 
de  que  nuestras  ideas  estan  siempre  en  combinaciön  mutua 
y  en  acciön  reciproca  entre  si.  Tan  pronto  se  funden  (por  me- 
dio  de  la  asimilaciön)  cuando  son  parientes  pröximas,  como 
se  unen  en  grupos  (complejos)  cuando  son  especies  diferentes 
(como  los  colores  y  los  sonidos)  ö  se  interceptan,  cuando  son 


(1)  La  teoria  de  Herbart  sobre  las  relaciones  del  alma  y  del 
cuerpo  se  asemeja  ä  la  establecida  por  Martin  Knutzen  y  Pre- 
montral  (vease  nota  1.^).  En  la  escuela  de  Herbart  esta  teoria 
fue  desarroUada,  por  ejemplo,  por  Luis  Strümpell:  ßoceto  de 
nsicologia,  cap.  XV-XVI:  Berlin,  1884. 
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de  la  misma  especie  sin  poder  con  todo  fundirse.  AI  no  po- 
der  permanecer  tranquilas,  aisladas  y  sin  un  lazo  entre  si, 
demuestran  que  son  las  manifestaciones  de  la  conseivaciön 
iudividual  de  un  solo  6  identico  sär  pensante.  Continuamen- 
te  tienen  tendencia  ä  formar  una  sola  actividad  mienti-as  no 
se  traban.  Por  la  asimilaciön  y  la  complexiön  se  forma  nna 
fuerza  de  conjunto  que  expresa  lo  que  llamamos  nuestro  yo 
(que  es  asi  un  resultado  y  no  un  principio)  y  que  ejerce  una 
influencia  decisiva  sobre  lo  que  puede  ser  admitido  despues 
en  nosotros.  Solo  lo  que  puede  fundirse  con  los  grupos  rei- 
nantes  de  ideas  (Herbart  dice:  apercibirse  por  ellos)  puede 
lograr  una  existencia  psiquica.  Los  grupos  apercipientes  de 
ideas  constituyen  el  caräcter  de  ia  personalidad. 

La  psicologia  de  Herbart  tiene  gran  importancia,  porque 
parte  de  los  elementos  particulares  (sensaciones  y  representa- 
ciones)  como  base  de  todos  los  fenömenos  psiquicos.  Sigue 
por  eso  el  Camino  abierto  en  primer  lugar  por  Hume  y  Har- 
tley,  ä  quienes  siguiö  James  Mill  en  Inglaterra  despues  de  la 
apariciön  de  la  gran  psicologia  de  Herbart.  Herbart  es  uno 
de  los  representantes  mäs  eminentes  de  la  tendencia  psicolö- 
gica,  que  considera  la  pluralidad  de  los  elementos  como  el 
fundamento  de  la  vida  psiquica  y  la  unidad  de  la  conciencia 
como  el  simple  producto  de  la  acciön  reciproca  de  los  ele- 
mentos. Lo  que  los  ingleses  llaman  asociaciön,  Herbart  lo 
llama  asimilaciön  (asociaciön  por  semejanza)  y  complexiön 
(asociaciön  por  contacto).  Ha  adquirido  un  mörito  durable 
por  haber  sustituido  los  elementos  simples  ä  las  facultades 
del  alma  aün  establecidas  por  Kant,  y  por  haber  exigido 
que  los  fenömenos  psiquicos  se  expliquen  conforme  ä  leyes 
determinadas  por  su  acciön  reciproca.  La  psicologia  ha  he- 
cho  grandes  progresos  merced  ä  las  obras  que  hau  salido  de 
SU  mano  y  de  la  de  los  numerosos  y  häbiles  psicölogos  de  su 
escuela  (Drobisch,  Waitz,  Zimmermann,  Volkmann,  Nah- 
lowsky,  Steinthal,  Lazarus).  La  hipötesis  de  una  sustancia 
psiquica  estä,  sin  embargo,  en  extrana  contradicciön  con 
egta  manera  de  subrayar  la  pluralidad  de  la  vida  psiquica 
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como  la  cosa  fundamental.  Si  Herbart  liubiese  fundado  ex- 
clusivamente  la  psicologia  sobre  la  experiencia,  en  vez  de 
fundarla  sobre  la  metafisica,  hubiera  encontrado  en  el  he  - 
cho  de  que  no  hay  en  la  conciencia  pluralidad  sin  encadena- 
miento,  una  contribuciön  esencial  a  la  caracteristica  de  la 
vida  de  la  conciencia,  y-  se  hubiera  propuesto  sin  duda  de- 
mostrar  cömo  esta  senal  caracteristica  (la  conciencia  como 
actividad  de  comprensiön)  se  manifiesta  en  particular  en  las 
leyes  psicolögicas.  Ahora  bien:  acaba  en  un  atomismo  psico- 
lögico  y  entra  en  conflicto  con  la  experiencia,  porque  atribu- 
ye  ä  cada  idea  particular  una  tendencia  ä-  durar  eternamente 
(1).  Y  los  elementos  por  cuya  cooperaciön  quiere  explicarlo 
todo  en  la  conciencia  no  son  mäs  que  elementos  del  conoci- 
miento.  El  sentimiento  y  la  voluntad  no  son  mäs  que  pro- 
ductos  de  relaciones  de  ideas.  El  sentimiento  se  forma  cuan- 
do  una  idea  es  comprimida  por  otras  ideas,  de  suerte  que  no 
puede  moverse  libremente,  y  la  inclinaciön  se  forma  ouando 
una  idea  lucha  con  obstäculos  y  arrastra  asi  otras  ideas  tras 
de  si,  excitändolas  ö  rechazändolas.  La  observaciön  p.sicolö- 
gica  no  ratifica  esta  teoria  de  Herbart:  que  el  sentimiento  y 
la  voluntad  son  siempre  derivados,  comparados  con  el  cono- 
cimiento. 

Öeguramoute  Herbart  se  ha  dejado  guiar  por  su  tenden- 
cia a  hacer  de  la  psicologia  una  ciencia  exacta,  y  cuando 
parte  de  la  pluralidad  de  los  elementos  como  base,  de  la  uni- 
dad  de  la  coueiencia  como  simple  producto,  y  cuando  conce- 
bia  el  sentimiento  y  la  voluntad  como  simples  resultantes 
de  ideas  en  conflictos.  Como  lo  demuestra  el  titulo  de  su 
obra  principal  de  psicologia,  no  solo  hay  que  fundar  la  psi- 


(l)  Vease  ä  este  propösito  mi  Psieologia,  V,  B,  6.  (Traduc- 
ciön  espafiola  de  la  Biblioieca  cientißeö-ßLosößea).  Por  lo  de- 
mäs,  la  psicologia  y  la  metafisica  de  Herbart  se  eucuenlran 
aqui  en  conflicto;  si,  en  efecto,  consigue  verdaderamente  expli- 
oar  la  unidad  de  la  conciencia  por  la  acciön  reeiproca  de  los 
elementos,  la  explicaciön  metafisica  de  la  unidad  y  de  la  co- 
nexiön  de  la  conciencia  por  una  sustancia  psiquica  se  hace  su- 
pffflua;  y  si  parte  desde  un  principio,  de  la  sustancia  psiqui- 
ca, no  puede  ver  en  la  unidad  una  simple  resultante. 
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cologia  en  la  experieucia  y  en  la  metafisica,  sino  tambieii  en 
las  matemäticas.  Cree  posible  eso  por  el  hecho  de  que  las 
ideas  aumentan  ö  disminuyen  en  claridad,  ö;  como  äl  dice, 
suben  y  bajan,  y  de  que  esta  alza  y  esta  baja  estän  reguladas 
por  la  relaciön  reciproca  de  las  ideas.  Aqui  el  punto  capital 
son  sus  trabas  reciprocas.  La  psicologia  matemäfcica  de  Her- 
bart aspira  ä  encontrar  leyes  determinadas  para  la  traba  re- 
ciproca de  las  ideas.  Encuentra  una  dificultad  en  el  hecho  de 
que  las  fuerzas,  por  las  cuales  las  ideas  particulares  tratan  de 
conservarse  en  la  conciencia,  no  pueden  medirse,  como  las 
fuerzas  fisicas,  por  un  movimiento  en  el  espacio;  cuando  se 
habla  de  la  subida  y  del  descenso  de  las  ideas,  se  emplea 
una  expresiön  metafisica.  Carecemos  de  medida  para  la  me  - 
cänica  psiquica.  A  falta  de  esta,  Herbart  parte  del  principio 
de  que  la  suma  de  la  paralizaciön  en  la  conciencia  es  la  me- 
nor  posible  en  cada  momento,  supuesto  que  todas  las  ideas 
aspiran  ä  conservarse.  Entonces  habrä  que  determinar  ma- 
temäticamente  cömo  la  fuerza  de  paralizaciön  (ol  obscureci- 
miento)  debe  ser  repartida  entre  las  diferentes  ideas  dadas  si- 
multäneamente  ö  que  tienden  ä  ascender  juntas,  si  debe  ser 
la  menor  posible.  A  pesar  del  interes  de  este  procedimieuto 
ideolögico,  Herbart  no  ha  conseguido  demostrar  la  concor- 
dancia  de  los  resultados  que  podia  deducir  asi  por  la  via  ma- 
temätica,  con  las  observaciones  psiquicas,  como  tampoco 
puede  pasar  por  välido  el  principio  en  que  se  apoyaba,  Su 
validez  se  basa  sobre  la  hipötesis  de  que  las  ideas  son  fuer- 
zas independientes.  Pero  si  la  naturaleza  de  la  vida  de  con- 
ciencia cpnsiste  en  una  actividad  de  comprensiön,  el  elemento. 
aielado  no  tiene  energia  independiente:  si  puede  conservarse 
ä  pesar  de  su  oposiciön  con  otros  elementos  en  la  conciencia, 
eso  no  dependerä  de  öl  solo;  dependerä  de  la  energia  total  de 
que  puede  disponer  la  conciencia  para  su  actividad  de  com- 
prensi(^n.  Cuanto  mäs  enörgica  es  la  sintesis,  mayor  es  el  nü- 
naero  de  ideas  adversas  que  se  dejan  abrazar  sin  trabarse.  Y 
ä  eso  se  agrega  que  las  ideas  no  son  los  ünicos  elementos. 
Durante  un  estado  de  sentimiento,  una  idea  puede  permane- 
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cer  sin  trabas  mucho  mäs  de  lo  que  debiera,  segün  su  rela- 
ciön  con  otras  ideas.  La  escuela  de  Herbart  ha  dejado  pere- 
cer,  efectivamente,  su  psieologia  matemätica,  ö,  al  menos,  no 
]a  ha  llevado  mäs  adelaute.  Pero  aun  cuando  Herbart  haya 
cometido  un  error  al  realizar  esta  tentativa,  su  mismo  inten- 
to  atestigua  su  investigaciön  energica  y  su  firme  convicciön 
de  que  la  conformidad  con  las  leyes  no  es  menor  en  el  dorai- 
nio  de  la  naturaleza  espiritual  que  en  el  domiuio  de  la  natu- 
raleza  matorial  (1). 

T)  No  hay,  segün  Herbart,  principio  cientifico  que  pueda 
unir  la  explicaciön  de  la  realidad  y  la  demostraciön  de  los 
valores.  La  ciencia  de  la  estimaciön  de  los  valores  (que  Her- 
bart llama  estetica  en  el  sentido  mäs  amplio  de  la  palabra) 
debe  estar,  por  esta  razön,  absolutameute  separada  de  la 
ciencia  de  la  realidad  de  las  cosas.  Herbart  es  aün  kantiano 
por  esta  separaciön  de  la  teoria  y  de  la  practica.  Hace  aqui 
tambien  oposiciön  ä  la  filosofia  romäntica,  cuyo  principio  de 
unidad  debia  contener  la  explicaciön  de  la  realidad  junta- 
mente  con  la  estimaciön  del  valor.  Es  tanto  mäs  necesario 
para  el  sepaiar  estas  dos  cosas,  que  la  ciencia  teörica  acaba, 
segün  SU  concepto,  por  creer  que  hay  cosas  reales  sin  relaciön, 
mientras  que  los  juicios  de  estimaciön  no  versan  sobre  reali- 
dades  directamente,  sino  sobre  las  relaciones  entre  las  reali- 
dades.  Cuando  decimos  de  una  cosa  que  es  bella  ö  fea,  loable 
ö  vergonzosa,  nos  eneontramos  en  presencia  de  relaciones 
entre  las  propiedades  de  las  cosas,  ö  entre  las  diferentes  in- 


(1)  Entre  lo«  merito«  de  Herbart  en  el  dominio  de  la  filosofi'a 
teörica,  no  hay  que  olvidar  su  manera  de  tratar  la  lögica  (en 
los  Puntos  principalex  de  la  Löyica,  1808,  y  en  la  Introduceiön  ä 
la  Filosoßoj.  Interesante  es,  en  pariicular,  «u  reducciön  de  la 
teoria  de  lus  juicios:  rechaza  todas  lasclasiücaciones,  salvo  la 
clasificaciön  en  juicios  afirmativos  y  en  juicios  negaiivos,  asi 
como  SU  bosquejo  de  la  teoria  de  la  nuantificaciön  del  concep- 
to-atributo.  Vease,  especialmente,  Introduceiön,  §  53.  Herbart 
tenia,  por  lo  demäs,  un  predecesor  en  Maimön  en  cuanto  ä  la 
tentativa  de  reducir  la  clasificaciön  arlificial  de  los  juicios  lö- 
gicos,  que  desempenö  en  Kant  un  papel  tan  considerable  y  tan 
funesto. 
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clinaciones  de  un  hombre  aislado,  ö  entre  las  voluntades  de 
diferentes  hombres.  Los  juicios  especialmente  eticos  se  dis- 
tinguen  de  los  juicios  estöticos  en  general  en  que  versan  so- 
bre  algo  que  puede  poseer  una  cosa  de  valor,  pero  que  funda 
tambi^n  el  valor  absoluto  de  la  misma  persona. 

Es  tan  importanfce  depurar  los  conceptos  de  estimaciön, 
y,  sobre  todo,  los  conceptos  eticos,  como  someter  los  concep- 
tos de  la  experiencia  ä  una  critica  de  comprobaciön.  Muchas 
veces  enunciamos  juicios  sobre  la  estimaciön  de  los  valores 
sin  darnos  cuenta,  y,  por  esta  razön,  fäcilmente  pueden  des- 
lizarse  falsas  ideas  accesorias;  otros  motivos  que  los  motivos 
puramente  eticos,  pueden  ponerse  en  movimiento  y  mezclar- 
se  ä  estos.  Importa,  pues,  desprender  las  relaciones  funda- 
mentales simples  sobre  las  cuales  versa  la  estimaciön,  para 
descubrir  por  que  ideas  präcticas  estamos  guiados.  Una  idea 
practica  es  un  modelo  que  se  pone  involuntariamente  ante 
nosotros  en  el  momento  de  nuestro  juicio,  cuando  juzgamos 
claramente  la  relaciön  de  armonia  ö  de  desacuerdo  entre  la 
convicciön  y  la  acciön  de  un  hombre,  ö  entre  los  esfuerzos  de 
muchos  hombres  cn  sus  relaciones  reciprocas.  Puede  haber 
desacuerdo  entre  lo  que  un  hombre  tiene  por  justo,  y  la  di- 
recciön  de  su  voluntad  renl;  desaprobamos  tal  relaciön  como 
repugnante  ä  la  idea  de  la  Ubertad  interior.  0  bien  la  ener- 
gia  con  la  cual  trata  de  realizar  su  convicciön,  puede  ser  de- 
masiado  debil  y  la  convicciön  ser  demasiado  exigua;  des- 
aprobamos tal  relaciön  en  virtud  de  la  idea  de  la  perfecciön. 
De  manera  anäloga  se  manifiestan  las  ideas  dd  derecho,  de 
la  equidad  y  de  la  henevolencia  en  nuestros  juicios  concernien- 
tes  ä  la  relaciön  entre  las  distintas  voluntades  personales. 
Pero  estos  juicios  no  son  seguros  y  universales  si  las  relacio- 
nes no  se  presentan  puras  y  ciaras,  y  si  los  intereses  incom- 
petentes  se  dejan  ä  un  lado.  Es  menester  un  desenvolvimien- 
to  individual,  tanto  como  un  progreso  social,  antes  de  que  el 
hombre  alcance  el  punto  de  vista  con  arreglo  al  cual  las  ideas 
präcticas  determinan  la  estimaciön  de  los  valores.  Se  trata 
para  eso  de  asociar  ä  estas  ideas  grupos  de  ideas  suficiente- 
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mente  fuertes  para  que  puedan  llegar  ä  ser  una  potencia  en 
el  alma.  Si  Kant  ha  podido  pronunciar  su  imperativo  cate- 
görico,  esto  es  un  testimonio  de  exposiciön  interior.  Sin  em- 
bargo,  se  equivocaba  al  sostener  qne  las  ideas  präcticas  se 
anuncian  siempre  por  una  coacciön  violenta.  Quien  pueda 
formar  las  ideas  präcticas  y  conservarlas  vivientes  en  si, 
aprenderä  cuän  dulce  puede  ser  su  dominio. 

Herbart  sufriö  en  su  etica  la  influencia  de  los  moralis- 
tasingleses  dal  siglo  xviii,  sobre  todo  quizäs  la  de  Adan 
Smith,  cuyo  «espectador  imparcial»  hace  precisame'ite  esti- 
maciones  de  valores  tales  como  Herbart  las  desea.  Pera 
quiere  esquivar  cualquier  explicaciön  psicolögica  mäs  am- 
plia  de  los  juicios  eticos,  del  mismo  modo  que  quiere  abste- 
nerse  de  toda  intenciön  practica,  de  toda  tentativa  de  funda- 
mentar  la  apreciaciön.  Quiere  que  se  aprecicn  las  relaciones 
de  la  voluntad  humana  como  se  aprecian  fragmentos  de 
müsica.  Su  etica  tiene  un  caräcter  entetico  y,  estudiändole, 
no  se  llega  ä  comprender  que  los  juicios  eticos,  cuando  son 
exactos  y  primitives,  provienen  de  una  voluntad  y  estän 
fundados  por  el  pensamiento  en  un  fin  präctico  que  ha  de 
conseguirge.  Sin  embargo,  la  etica  de  Herbart  es  interesante 
por  la  clara  descripciön  y  el  anälisis  de  las  relaciones  mäs 
importantes  de  la  voluntad,  asi  como  por  la  tendencia  ä, 
poner  en  salvo  la  independencia  de  la  etica  freute  ä  la  teolo- 
gia.  Esto  es  tanto  mäs  interesante,  cuanto  que  Herbart  era 
conservador  en  materia  religiosa,  no  menos  que  en  materia 
politica.  En  su  fe,  permanecia  fiel  ä  la  Iglesia  protestante; 
pero  ä  pesar  de  la  tendencia  teolögica  de  su  filosofia  de  la 
religiön,  ensena  que  el  concepto  de  Dios  se  forma  siempre 
per  medio  de  determinaciones  psicolögicas  y  eticas  que  di- 
manan  del  hombre.  Importa,  pues,  que  las  ideas  eticas  se 
desarrollen  en  su  pureza  y  en  su  independencia,  ä  fin  de  que 
el  concepto  de  Dios  sea  el  verdadero,  La  filosofia  teörica  de 
Herbart  no  ofrece  punto  de  contacto  con  la  teologia  (1),  y  su 

(l)    Loize  nota  en  su  excelente  exposiciön  de   la  filosofia  de 
^erbart  (Historia  de  la  filosofia  alemana  despuis  de  Kant;  Leip- 
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filosofia  de  la  religiön  tiene  por  este  motivo  un  vmciilo  bas- 
tante  flojo  con  el  resto  de  sus  ideas.  Se  observa  solamente 
una  consecuGDcia  de  su  psicologia  cuando  acentüa  cudn  im- 
portante  esqae  la  forma  y  el  fondo  de  las  ideas  religiosas 
permitan  ä  estas  llenar  el  espiritu  de  los  hombres  y  formar 
«n  el  grandes  y   compactos  grupos  de  ideas  (apercipientes). 

c) — Federico-Eduardo   Beneke. 

En  una  carta  ä  Herbart  (22  de  Mayo  de  1824),  Beneke  es- 
-cribe:  «Gada  uno  por  nuestra  parte,  hemos  adquirido  la  con- 
vicciön  de  que  la  psicologia  necesita  una  reforma  profunda 
si  quiere  resolver  el  problema  en  freute  dei  cual  se  encuen- 
tra.»  Los  dos  sabios  no  estaban  completamente  de  acuerdo 
sobre  el  problema  que  se  presentaba  ä  la  psicologia.  Ambos 
le  senalaban  por  objeto  explicar  lo  que  Kant  (y  despues  de  el 
Fries)  llamaba  las  formas,  explicarlas  como  los  resultados  de 
los  procesos  psiquicos,  y  no  como  modos  de  actividad  com- 
pletos  desde  su  origen.  Beneke  las  concibe  mäs  energicamen- 
te  que  Herbart  como  productos  espirituales,  cuya  formaciön 
<iebe  demostrar  la  psicologia  mediaute  procesos  de  evoluciön 
determinados  por  leyes.  Pero  mientras  que  Herbart  quiere 
fundar  la  psicologia  no  solo  en  la  experiencia^  sino  tambien 
«n  la  «metafisica»  (lo  cual  quiere  decir  un  estudio  de  la  na- 
turaleza  de  la  existencia  que  preceda  ä  la  investigaciön  psico- 
lögica),  Beneke  sostiene  que  la  psicologia  es  la  ciencia  filosö- 
fica  fundamental,  supuesto  que  los  conceptos  de  todas  las 
otras  ciencias  filosöficas  son  productos  psiquicos;  en  cuanto 
ä  la  psicologia  misma^  quiere  limitarse  d  tratarla  como  una 


zig,  188G,  que  lögicamante  Herbart  debiera  coiicebir  ä  Dies 
como  una  «realidad»,  que  no  podria  desplegar  actividad  sin 
estar  en  relaciön  con  otras  realidades  (  §  72j.  Esta  critica  al- 
canza  tambien  a  Leibnitz  y  al  mismo  Lotze.  En  cuanto  ä  la 
inmortalidad  dei  alma,  la  filosofia  de  Herbart  es,  ä  decir  ver- 
dad,  lo  mäs  ambigua  concebible,  como  Lotze  nota  igualmente, 
porque  en  virtud  de  la  teoria  de  las  realidades  eternas/no  lle- 
va  solamente  ä  la  inmortalidad  dei  individuo.  sino  tambien  ä 
*la  hipötesis  incömoda  de  su  preexistencia  eterna  antes  de  la 
vida  terrestre.» 
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ciencia  experimental.  En  verdad,  el  fin  de  la  filoscfia  es  lle- 
var  ä  una  concepciön  del  mundo;  pero  su  objeto  mäs  inme- 
diato  es  en  rigor  la  vida  misma  de  la  conciencia;  en  primer 
Ingar,  porque  nos  interesa  mäs;  y  despnös,  porque  conocemos 
inmediatamente  este  aspecto  de  la  existencia,  mientras  que 
el  aspecto  material  solo  nos  es  conocido  por  medio  de  la  con- 
ciencia; ya,  finalmente,  porque,  antes  de  tratar  los  problemas 
supremos,  debemos  experimentar  las  fuerzas  del  espiritu  hu- 
mano.  AI  hacer  asi  de  la  psicologia  empirica  el  fundamento 
de  toda  filosofia^  Beneke  recuerda  ä  la  escuela  inglesa,  y  por 
lo  demäs,  confiesa  ser  discipulo  de  Locke.  Solo  en  Alemania, 
dice,  no  se  sabe  que  la  psicologia,  y  por  consiguiente  toda  la 
filosofia,  se  basa  sobre  la  experiencia;  por  eso  estän  tan  re- 
trasados  en  filosofia  en  comparaciön  con  otros  pueblos,  que 
se  han  hecho  instruir  por  Bacon,  Locke  y  Hume.  Kant  mis- 
mo  no  se  adhiere  al  metodo  empirico;  reniega  de  el,  del  mis- 
mo  modo  que  pasa  de  la  critica  ä  la  construcciön  positiva. 
Sus  suce^ores  especulativos  han  perjudicado  sencillamente  ä 
la  filosofia  ä  despecho  de  toda  la  riqueza  de  su  espiritu.  En- 
coutraron  muchos  adictos  porque  el  entusiasmo  excitado  por 
Kant  les  era  favorable.  Pero  todo  este  periodo  especulativo 
debe  considerarse  como  un  simple  episodio  de  la  historia  de 
la  civilizaciön;  estos  audaces  sistemas  no  necesitan  ser  refu- 
tados;  necesitan  una  explicaciön  histörica. 

Cuando  Beneke  se  expresaba  asi  sobre  la  filosofia,  en  par- 
ticular  sobre  la  filosofia  de  entonces  (en  la  obra:  La  filosofia 
en  sus  relaciones  con  la  experiencia,  la  especulaciön  y  la  vida, 
1833),  Labia  librado  sus  primeros  combates  y  habia  publica- 
do  sus  obras  mäs  importantes.  Durante  sus  anos  de  estudios 
eran,  especialmente  Fries  (por  intermedio  de  su  amigo  y  dis- 
cipulo De  Wette)  y  Schleiermacher,  los  que  habian  obrado 
sobre  öl.  Jacobi  ejerciö  tambiön  gran  influencia  sobre  el,  por- 
que afirmaba  la  imporfcancia  de  la  observaciön  directa;  la 
aversiön  que  Jacobi  tenia  al  anälisis  y  ä  las  pruebas  le  era, 
ein  embargo,  antipätica.  A  los  veintidös  anos  concibiö  el  pro- 
yecto  de  träbajar  en  una  reforma  de  la  filosofia,  que  se  re- 
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sentia  de  las  especulaciones  embrolladas,  y  el  mismo  ana 
(1820)  se  hizo  «babilitar»  eu  la  Universidad  de  Berlin.  En 
algunos  breves  opüsculos  desarroUö  sus  ideas  sobre  el  objeto 
y  el  metodo  de  la  psicologia,  y,  como  privatdozent,  abriö 
cursoS;  que  fueron  muy  bien  seguidos.  Despuös  de  la  apari- 
ciön  ä  SU  Fisica  de  las  costumhres  (1822),  uua  contrarreplica 
ä  la  «metafisica  de  las  costumbres»  de  Kant,  su  nombre  fue 
borrado  de  la  lista  de  los  profesores,  sin  que,  ä  pesar  de  las 
diligencias  reiteradas,  llegase  ä  lograr  explicaciones  sobre 
las  razones  de  este  procedimiento.  El  ministro,  un  protector 
de  Hegel,  le  declarö  solamente  que  una  filosofia  que  no  lo  de- 
riva  todo  de  lo  absoluto,  no  merece  ese  nombre.  Beneke  creia 
que  Hegel  babia  obrado  entre  bastidores,  porque  le  era  des- 
agradable  la  presencia  de  un  discipulo  de  Fries  y  de  Sehleier- 
macher  en  la  Universidad.  Acaso  se  ba  creido  por  el  titulo 
que  Beneke  ensenaba  el  materialismo,  aunque  no  entiende 
por  «fisica»  mas  que  el  intento  de  una  justificaciön  natural, 
conforme  ä  la  experiencia.  El  libro  mismo  presenta  un  inte- 
res  notorio  para  la  bistoria  de  la  etica,  porque  reclama  el  es- 
tablecimiento  de  una  base  psicolögica  de  los  conceptos  mo- 
rales  y  trata  de  demostrar  que  los  juicios  morales  se  desarro- 
llan  cuando  se  reflexiona  sobre  la  manera  con  que  el  senti- 
miento  es  puesto  en  movimiento  por  las  acciones  bumanas, 
asi  las  suyas  propias  como  las  de  otro.  Beneke  trata  los  jui- 
cios  morales  lo  mismo  que  Scbleiermacber  trata  los  dogmas 
de  la  fe,  y  estä  fuera  de  duda  que  Beneke  se  ba  dejado  in  - 
fluenciar  aqui  por  las  lecciones  de  Scbleiermacber.  Ademäs 
(asociändoso  asi  ä  Jacobi,  pero  opouiendose  ä  la  moral  abso- 
luta y  universal  de  Kant),  afirma  la  importancia  de  las  opi- 
nioues  individuales,  para  limitar  que  es  el  derecbo  y  el  deber 
en  los  casos  particulares.  Y  mientras  que  sus  preeursores 
alemanes,  desde  Kant,  babian  querido  .^levar  la  estimaciön 
moral  de  los  valores  por  encima  de  tod:.  cousideraciön  de  los 
efectos  de  las  acciones  (lo  cual  adjudica  ä  la  moral  un  caräc- 
ter  'jmmentemente  subjetivo),  Beneke  insiste  en  decir  que  la 
manera  con  que  las  acciones  influyen  en  el  bien  y  en  el  mal 
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de  los  säres  vivos,  determina  la  estimaciön  moral  de  los  va- 
lores,  aun  cuando  ästa  se  distingue  de  la  estimaciön  juridica; 
en  efecto,  se  refiere  directamente  ä  la  disposiciön  do  que  pro- 
vienen  las  acciones  (1).  Annque  Beneke  publicö  una  häbil 
defensa,  se  le  prohibiö  ensenar  en  Berlin.  Fue  entonces  al- 
gunos  anos  profesor  en  Gottinga,  y  all!  publicö  su  obra  mäs 
considerable  bajo  el  modesto  titulo  de  Apuntes  de  psicologia 
(1825-27).  Se  le  concediö,  sin  embargo,  un  nuevo  puesto  en 
la  üniversidad  de  Berlin,  y  sin  que  el  hegelianismo  reinan- 
te  le  concediese  una  cätedra  de  profesor,  desplegö  con  sus 
humildes  recursos  una  actividad  fecunda  como  eneargado  de 
curso  y  como  escritor  en  materia  de  psicologia,  de  pedago- 
gia  y  de  ötica.  Sus  obras  pedagögicas  se  propagaron  en  mu- 
chos  circulos.  Se  ahogö  el  1.°  de  Marzo  de  1854;  se  ha  suici- 
dado  probablemente  en  un  acceso  de  locura,  abrumado  como 
estaba  por  la  enfermedad  y  el  desalieuto. 

Mientras  Herbart  concibe  la  vida  de  la  conciencia  en 
sus  diferentes  formas  y  grados  como  el  producto  mecänico 
de  una  pluralidad  de  elementos  particulares  (por  sus  combi- 
naciones,  complexiones  y  trabas  reciprocas),  la  teoria  psico- 
lögica  de  Beneke  tiene  un  caracter  mäs  bleu  biolögico.  Con- 
cibe el  desenvolvimiento  de  la  vida  de  la  conciencia  como 
el  crecimiento  de  germenes  ö  de  disposiciones  dadas,  que 
llama  las  facultades  primitivas  (ä  saber :  las  facultades  db 
la  sensaciön  y  del  movimiento) ;  segün  Herbart,  el  alma 
es,  al  contrario,  una  tabula  rasa  hasta  que  otras  cosas  rea- 
les despiertan  su  conservaciön  individual  al  entrar  en  re- 
laciones  con  ella.  Las  facultades  primitivas  estän  ligadas  ä 
una  tendencia.  Involuntariamente  buscan  las  excitaciones 
exteriores  que  pueden  llevarlas  ä  un  desenvolvimiento  com- 


(1)  Jodl  (Hlstoria  de  la  €tica  en  lafilosofia  moderna,  II,  pägi- 
nas  251-266)  ha  caracterizado  de  una  manera  interesante  el 
puesto  ocupado  por  Beneke  en  la  historia  del  pensamiento  6ti- 
co,  significando  que  presenta  un  contraste  con  Kant  y  la  espe- 
culaciön,  que  sufre  la  influencia  de  la  escuela  inglesa  (espe- 
cialmente  de  Bentham,  del  cual  ha  traducido  una  obra)  y  que 
es  el  precursor  de  Feuerbach. 
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pleto.  Y  bajo  la  influencia  de  las  experiencias  exteriores  for 
man  sin  cesar  facultades  nuevas;  las  excitaciones  interiores 
uo  desaparecen  por  com  pleto;  dejan  hnellas  ö  disposiciones 
que  concurren  ä  determiuar  las  excitaciones  ulteriores.  Por 
eso  se  produce  una  acciön  reclproca  ininterrumpida  entre  lo 
consciente  y  lo  inconsciente.  Por  el  concepto  de  «facultad», 
Beueke  quiere  expresar  simplemente  las  condiciones  internas 
iuconscientes  que  obran  en  comün  con  las  experiencias  exte- 
riores al  primer  grado,  en  un  principio,  y  mäs  tarde  ä  cada 
grado.  Sin  duda  alguna,  no  podemos  separar  distintamente 
lo  que  proviene  de  las  experiencias  exteriores  de  lo  que  es 
debido  ä  las  condiciones  internas;  pero  la  cooperaciön  ince- 
sante  de  lo  interior  y  de  lo  exterior  no  deja  lugar  ä  duda. 
Beneke  hace  objeto  de  un  interesante  examen  toda  la  rela  - 
ciön  entre  lo  consciente  y  lo  inconsciente.  Entre  otros  fenö 
menos  psicolögicos  que  se  examinan  en  su  vasta  obra  (de  la 
cual  expuso  mäs  tarde  lo  eseucial  bajo  una  forma  abreviada 
en  su  Bosquejo  de  psicologia  como  ciencia  de  la  naturaleza, 
1833),  bay  que  citar  la  importancia  de  la  relaciön  de  cou  - 
traste  para  los  sentimientos,  y  la  inclinaciön  que  tienen  los 
elemeutos  psiquicos  ä  dejar  su  huella  en  todo  el  estado  psi- 
quico.  (Beneke  llama  igualizaciön  ä  este  proceso,  que  seria 
acaso  mäs  exaeto  llamar  expansiön.)  Si  bay  tantos  elementos 
y  leyes  que  determinan  el  desenvolvimiento  de  la  vida  de 
conciencia,  no  es  extrano  que  los  grados  superiores  puedan 
diferir  de  los  grados  inferiores,  hasta  el  punto  de  que  no 
puedan,  al  parecer,  explicarse  del  todo  por  estos  Ultimos. 
Pero  del  mismo  modo  que  se  puede  ver  en  el  germen  del 
cerezo  un  anuncio  de  las  cerezas,  que  aparecen  como  frutos 
del  ärbol  desarrollado,  igualmente  se  pueden  encontrar 
preformadas  las  formas  de  la  vida  psiquica  en  las  formas  in- 
feriores Las  formas  de  la  vida  psiquica  superior  no  son  in  - 
natas,  y  tampoco  ban  llegado  de  lo  exterior  al  alma;  nacen 
en  el  curso  del  desenvolvimiento  del  alma,  conforme  ä  sus 
leyes  particulares.  La  psicologia  de  Beneke  podria  merecer 
una  monografia,  que  examinase  ä  la  vez  sus  relaciones  con  la 
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antigua  psicologfa  (especialmente  Hume  y  Totens)  y  con  la 
de  los  Ultimos  tiempos. 

Sin  embargo,  Beneke  no  tiene  siempre  ea  cuenta  y  no 
conserva  continuaments  el  caräcter  biolögico  de  su  psicolo- 
gia.  En  el  gran  celo  que  desplega  por  defender  la  investiga- 
ciöo  psicolögica  contra  la  filosofia  especulativa,  ensalza  la 
experiencia  interna,  no  solamente  ä  costa  dal  pensamiento 
abstracto,  sino  de  la  experiencia  exterior.  Sostiene,  en  efec- 
to,  que  la  primera  es  mucho  mäs  clara  y  mäs  exacta  que  la 
segunda.  Lo  que  lo  demuestra  especialmente  es  que  estamos 
aqui  en  condiciones  de  descubrir  los  elementos  particulares 
en  SU  acciön  concurrente.  Pero  eso  parece  suponer  que  los 
productos  psiquicos  son  del  todo  fäciles  de  explicar  en  su  for- 
maciön  por  medio  de  los  elementos,  lo  cuai  estä  en  coütra- 
dicciön  con  la  diferencia  cualitativa  de  los  elementos  y  do  los 
productos;  diferencia  que  Beneke  acentüa  ordinariamente 
con  tanta  exactitud.  «No  se  olvide,  dice  (Apuntes,  II,  pigi- 
na  329),  que  la  composiciön  es  tambien  algo,  y  que  el  pro- 
ducto,  aun  cuando  no  encierre  mds  que  la  suma  de  sus  fac- 
tores,  precisamente  porque  es  una  suma  y  un  todo  organica- 
mente  formado,  difiere,  no  solamente  de  cada  uno  de  estos 
factores  en  particular,  sino  tambit^n  de  un  simple  agregado 
de  estos  mismos  factores.»  En  toda  formaciön  orgänica  (por 
ejemplo,  en  la  formaciön  de  una  facultad  nueva)  debe  haber 
siempre  algo  que  no  se  muestra  claramente  ä  la  observaciöa 
del  yo;  por  lo  demäs,  en  toda  la  -naturaleza  la  formaciön  de 
nuevas  cualidades  ofrece  los  mayores  conflictos,  y  en  el  do- 
minio  de  la  naturaleza  exterior  se  pueden  manifestar  muclio 
mäs  claramente  que  en  el  de  la  naturaleza  interior  las  con- 
diciones en  las  cuales  se  forman  nuevas  cualidades. 

Si  Beneke  ha  sido  inducido  asi,  per  error,  ä  exagerar  la 
perfecciön  de  la  psicologia  como  ciencia  (ö  al  menos  sus  pro- 
babilidades  de  perfecciön),  eso  proviene,  ciertamente,  de  que 
le  atribuye  la  gran  importancia  de  ser  la  ciencia  fundamental 
en  filosofia.  Nos  oricntamos  en  la  existencia  desde  las  al- 
turas  de  la  investigaciön  psicolögica.  Los  principios  de  la  filo- 
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Sofia  de  ]a  naturaleza  estän  sacados  de  la  psicologia;  como  te- 

Demos  ocasiön,  en  nuestra  experiencia  interna,  de  conocer 

una  parte  de  la  existencia  tal  como  es  en  si,  concebimos,  na- 

turalmente,  la  parte  de  la  existencia  qiie  conocemos  sola- 

mente  como  sör  exterior,  objetivo  (la  naturaleza  material)^ 

por  analogia,  con  nosotros  mismos.  He  aqui  por  qua  transpor- 

tamos  ä  la  naturaleza  material  las  formas  y  las  leyes  del 

mundo  psiquico  por  medio  de  la  analogia.  La  filosofia  de  la 

naturaleza,  ensenada  asi  por  Beneke,  se  distingue  de  la  de 

Scbelling  en  que  tiene  conciencia  de  su  caräcter  bipotetico  y 

no  admite  mäs  que  una  simple  analogia,  y  no,  como  queria 

Scbelling,  la  identidad  de  lo  mental  y  de  lo  corporal.  Y  mien- 

tras  que  Scbelling  creia  poder  sustituir,  con  esta  interpreta- 

ciön  idealista  fundada  en  la  analogia,  la  concepciön  mecänica 

de  la  naturaleza,  que  consideraba  como  un  error,  Beneke  se 

adbiere  ä  la  legitimidad  y  ä  la  necesidad  de  una  explicaciön 

material  completa  de  todos  los  fenömenos  materiales  de  la 

naturaleza.  Asi  aprueba,  por  ejemplo,  las  tentativas  becbas 

para  dar  una  explicaciön  puramente  fisiolögica  y  anatömica 

de  los  fenömenos  de  las  enfermedades  cerebrales,  aunque 

pone  muy  de  relieve  la  importancia  de  los  sintomas  psiqui- 

cos.  En  este  sentido  se  afilia  ä  la  concepciön  de  Spinosa  (vea- 

se,  en  particular,  su  obra:  Las  relaciones  del  dlma  y  delcnerpo, 

päginas  2iy  y  siguientes,  243  y  siguientes,  1826),  aunque 

otros  pasajes  indiquen,  primeramente,  una  concepciön  que 

tiene  afinidades  con  la  de  Herbart,  en  que  aspira  ä  demos- 

trar  que  las  dificultades  de  una  acciön  reciproca  entre  los  dos 

elementos  diferentes  desaparecen  si  uno  se  las  figura  como  si 

tuviesen  lugar  entre  el  alma  y  la  esencia  analoga  al  alma 

que  bay  en  el  foudo  de  los  elementos  materiales.  Beneke  no 

ba  llegado  ä  determinar  ia  elecciön  que  debia  bacer  aqui  (1). 

Del  mismo  modo  que  el  razonamiento  por  analogia  nos  lleva, 


(l)  Vid.  las  interesantes  observaciones  sobre  la  posiciön  de 
Beneke  enfrente  del  problema  del  alma  y  el  cuerpo,  en  la  obra 
de  Ueberweg:  Bosquejo  de  la  historia  de  la  JUosoßa  de  los  tiem- 
pos  modernos,  päg.  408,  nota;  7.^  edic.  por  Max  Heinze,  1887. 


FEDERICO-EDUARDO  BENEKE  Sog 

-en  la  filosoh'a  de  la  naturaleza,  a  concebir  todos  los  seres  ma- 
teriales  como  las  formas  de  una  serie  descendente  de  nuestro 
propio  punto  de  vista  en  la  existencia,  igualmente  nos  con- 
duce,  en  la  filosofia  de  la  religiön,  ä  formarnos  ideas  de  los 
seres  superiores  semejantes  ä  nosotros.  Toda  religiön  y  toda 
ciencia  religiosa,  por  refinada  y  espiritualizada  que  sea  esta 
ultima,  no  son  otra  cosa  que  antropomorfismo.  Y  como  la 
distaucia  entre  Dios  y  el  hombre  es,  probablemente,  mucho 
mayor  que  la  que  separa  al  hombre  del  gusano;  como,  ade- 
mäs,  carecemos  en  la  filosofia  de  la  religiön  de  un  punto  de 
contacto  anälogo  al  que  posee  la  filosofia  de  la  naturaleza  en 
la  ciencia  mecänica  de  la  naturaleza,  las  ideas  religiosas  son 
objeto  de  creencia,  y  la  tarea  esencial  de  la  filosofia  de  la  re- 
ligiön consiste,  desde  luego,  ya  en  examinar  el  desenvolvi- 
miento  psicolögico  de  las  ideas  utilizadas  por  la  religiön,  ya 
en  profuudizar,  precisaraente,  la  necesidad  espiritual  que  en- 
cuentra  su  satisfacciön  en  la  religiön.  El  concepto  quese  for- 
ma Beneke  de  la  filosofia  de  la  religiön  como  psicologia  apli- 
cada,  resalta  de  una  manera  clara  e  interesante  en  el  pasaje 
siguiente:  «La  filosofia  de  la  religiön  no  se  propone  dirigiry 
moldear  los  dogmas  religiosos,  histöricamente  concebidos  con 
arreglo  ä  una  norma  preconcebida  y  rigurosamente  delimi- 
tada;  al  tratar  de  recoustrnir,  de  derivar  de  las  profundida- 
des  mäs  intimas  el  conocimiento  del  yo,  y  de  explicar  todas 
las  formas  bajo  las  cuales  se  revela  al  espiritu  humana,  los 
hace  entrar,  reconociöndolos  y  sometiendolos  ä  una  critica 
severa,  en  el  encadenamiento  orgänico  en  que  se  han  des- 
arrollado  poco  ä  poco,  desde  los  preludios  mäs  remotos  de  la 
civilizaciön  humana  hasta  nuestros  dias.  Aqui  tambien  es  la 
psicologia  la  que  tiene  por  oficio  desbrozar  e  ilumiuar  la  di- 
versidad,  ä  primera  vista  enganadora  y  envuelta  en  oscuri- 
dades.»  (La  filosofia,  etc.,  päg.  27.) 

A  la  vez  como  psicölogo  y  como  filösofo  de  la  naturaleza 
(cosmölogo),  como  moralista  y  como  filösofo  de  la  religiön  (1), 

(1)    Beneke  es  igualmente  interesante  como  lögico:  demos- 
traba,  en  sus  Apuntes  de  lögica  (1882),  que  lo  que  importa  en  el 
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el  investigador,  tan  desconocido  antafio,  es  el  precursor  de 
ideas  qne  encontraron  en  la  generaciön  siguiente  un  terreno 
mäs  fecundo  que  el  que  el  siglo  del  romanticismo  y  de  la  es- 
pecnlaciön  le  habia  ofrecido  en  Alemania. 

D— TRANSICIüN  DE  LA  ESPECULACIÖN  ROMÄNTICA  Ab 
POSITIVISMO  Ö  A  LA  CREENCIA  POSITIVA 

a;— Critica  de  la  filosofia  heg^eliana  y  disoluciön  de  la 
,  filosofia  heg^eliana. 

El  estado  de  la  filosofia  en  Alemania  ä  la  muerte  de  He- 
gel (1831)  era  este:  una  escuela  especulativa,  fundada  por 
peusadores  eminentes,  Labia  conquistado  decididamente  la 
supremacia,  mientras  que  la  oposiciön  procedente  de  la  filoso- 
fia critica  y  de  la  investigaciön  de  los  especialistas  no  se  ma- 
nitestaba  mas  que  en  pequenos  grupos.  Por  eso  fue  un  acon- 
tecimiento  de  gran  importancia  cuando  en  el  seno  de  la  filoso- 
fia especulativa  se  elevö  una  oposiciön  contra  la  conclusiön 
de  que  el  pensamiento  romantico  habia  encontrado  su  apice 
en  el  sistema  de  Hegel.  Vinieron  pensadores  que  no  querian 


pensamiento  lögico  es,  sobre  todo,  el  contenido  y  no  la  exten- 
siön  de  los  conceptos  (§  21,  57);  adeniäs,  reducia  la  teoria  del 
razonamiento  al  principio  de  substituciön,  por  el  cual  el  racio- 
ciiiio  no  es  mäs  qua  la  inclusiön  de  uii  juicio  en  otro,  estando 
lus  conceptos  «divididos»  ö,  como  se  ha  dicho  mäs  tarda,  cuan- 
tiflcados  (g  170).  Beneke  y  sus  discipulos  pensaban  que  William 
Hamilton  se  habia  hecho  culpable  de  plagio  hacia  Beneke,  por 
SU  teoria  de  la  cuantificaciön  del  predicado.  V6ase  ä  Dressier: 
Caracteristiea  de  las  obras  de  Beneke  (apendice  ä  la  S.*"  edic.  del 
Bosquejo  de  psicologia,  de  Beneke,  päg.  297).  La  lögica  de  Be- 
neke excitö  la  curiosidad  en  Inglaterra.  Stuart  Mill  escribe  en 
una  carta  ä  Bain  (1844):  «Estoy'leyendo  un  libro  sobre  lögica 
hecho  por  un  profesor  alemän,  que  me  lo  habia  enviado  des- 
pues  de  haber  leido  el  mio,  y  que  me  habia  sido  previamente 
recomendado  por  Herschel  y  Austin,  porque  concuerda  con  el 
espiritu  da  mis  teorias.  Esta  coneordancia  existe  hasta  cierto 
punto,  aunqua  su  libro  sea  mäs  psicolögico  de  lo  que  consentia 
mi  plan.  Yo  creo  que  muchas  cosas,  en  su  psicologia,  no  son 
buenas:  no  ha  fomprendido  bien  el  principio  de  asociaciön  (de 
cuando  en  cuando  se  aproxima  ä  61  notablamente);  sin  embar- 
go,  se  encuentra  en  el  una  multitud  de  cosas  que  vigorizan  el 
pensamiento.»  (Bain;  John  Stuart  Mill:  A  Criticism,  päg.  79, 
Londres,  1882.) 
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renuüciar  ä  la  especulaciön  y  que  no  veian  la  perfecciön  en 
Hegel.  Se  propusieron  couservar  la  idea  funrlamental  de 
Hegel,  pero  fundirla  con  todo  su  sistema  en  una  unidad  su- 
perior,  y  por  consiguiente,  tratarla  como  el  habia  tratado  a 
los  filösofos  anteriores.  Y  el  suplemento  de  que  tenia  supues- 
ta  necesidad  el  sistema  de  Hegel  fue  hallado,  ya  en  el  domi- 
nio  de  la  experiencia,  ya  en  el  de  la  creencia  positiva.  Asi 
Schelling,  que,  mientras  Hegel  viviö,  habi'a  guardado  silen- 
cio,  anunciaba  ahora  una  filosofia  nueva  que  debia  esta- 
blecer  una  relaciön  armoniosa  entre  la  especulaciön  y  la  ex- 
periencia, asi  como  la  religiön,  Fue  llamado  ä  Berlin  por 
Federico-Guillermo  IV  para  minar  el  begelianismo,  y  ex- 
puso  en  SU  curso  que  no  se  paede  lograr,  por  un  metodo  pu~ 
ramente  racional,  mäs  que  el  conocimiento  de  las  posibili- 
dades  y  de  las  leyes  generales,  mientras  que  el  conocimien- 
to de  lo  real,  que  es  siempre  simple  e  individual,  exige  un 
acto  de  voluntad  que  proviene  de  la  necesidad  personal,  que 
no  puede  contentarse  con  posibilidades  y  leyes  generales. 
Schelling  llamö  ä  la  transiciön  de  esta  filosofia  racional,  ä, 
este  conocimiento  fundado  en  la  creencia  y  en  la  voluntad, 
una  transiciön  de  la  filosofia  negativa  a  la  filosofia  positiva. 
Solo  la  filosofia  positiva  puede  afirmar  la  personalidad  de 
Dios,  gran  problema  que  preocupaba  ä  Schelling  desde  \809, 
y  que  se  convirtiö  entonces  en  el  problema  alrededor  del 
cual  se  concentrö  el  interes  durante  el  periodo  que  siguiö  ä 
la  muerte  de  Hegel.  La  filosofia  de  la  religiön  de  Hegel  de- 
bia tender,  segün  su  autor,  ä  una  conciliaciön  del  raciocinio 
con  la  creencia.  Pero  poco  despu^s  de  su  muerte  se  discutid 
para  saber  hasta  que  punto  se  podia  decir  que  la  filosofia  de 
Hegel  habia  probado  la  existencia  de  un  Dios  personal  y  de 
una  inmortalidad  personal  (1).  Schelling  y  los  pensadores  de 


(1)  Vf^ase  sobre  la  controversia  concerniente  ä  la  creencia 
en  la  inmortalidad,  ä  Pablo  Moller:  Om  Mnligheden  af  ßeciser 
for  Menneskets  Udödelighed  (De  la  posibilidad  de  probar  la  in- 
mortalidad del  hombre);  (Eßerlndte  Skrijter;  Obras  pöstumas, 
V)  y  milibrc  Füosofien  i  Tijskland  efter  Hegel  (La  filosofia  ea 
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SU  drculo,  en  particular  Weisse  y  Fichte  el  joven,  sostenian 
que  el  sistema  de  Hegel  era  un  panteismo,  mientras  que, 
por  otra  parte,  intentaban  construir,  por  medio  del  pensa- 
miento,  im  teismo  que  no  debia  renegar  del  panteismo,  sino 
abarcarlo  en  &1  en  una  potencia  superior.  Trataban  de  de- 
mostrar  que  todas  las  ideas  fundamentales  acaban  por  agru- 
parse  en  la  idea  de  personalidad,  y  que  esta  idea  debe  ser  la 
expresiön  de  la  realidad  suprema,  del  mismo  modo  que  al 
desarroUar  lo  que  Scbelling  Labia  expresado  en  su  diserta- 
ciön  sobre  la  libertad,  intentaban  igualmente  demostrar  que 
era  posible  atribuir  el  caräcter  de  la  personalidad  ä  un  Ser 
infinito.  Pero,  en  realidad,  se  ven  obligados  ä  confesar  que 
el  teismo  no  puede  fundamentarse  cientificamente.  El  trän- 
sito  efectuado  por  Schelling  entre  la  filosofia  negativa  y  la 
filosofia  positiva  era,  en  realidad,  un  tränsito  del  pensamien- 
to  ä  la  creencia.  Fichte  el  joven,  en  quien  la  tendencia  per- 
sonal es  mäs  fuerte  que  el  interes  del  pensador,  vuelve  al  Dies 
de  una  pieza  de  la  teologia  populär.  Weisse,  el  mäs  pene- 
trante y  al  mismo  tiempo  el  mäs  profundo  de  estos  pensado- 
res,  se  remonta  ä  Schleiermacher,  cuya  filosofia  de  la  reli- 
giön  continüa,  de  una  manera  interesante,  afirmando  el  es- 
trecho  encadenamiento  del  sentimiento  religioso  con  lo^  fines 
y  las  cuestiones  morales.  En  su  osado  pensamiento  religioso 
admite  resueltameute  esta  consecuencia:  que  un  Dios,  que 
debe  poseer  la  personalidad,  debe,  igualmente,  someterse  al 
progreso  en  el  curso  del  tiempo,  y  acentüa  que  el  encadena- 


Alemania  desde  Hegel,  päg.  17-29.)  A  la  brave  caracteristica 
sieruiente  de  la  concepciön  de  Weisse,  hay  que  agregar  tam- 
bieii  (lo  que  ya  habia  hecho  yo  observar  en  el  libro  citado,  pä- 
gina  216  y  siguientes)  que  Weisse  es  partidario  de  \n  teoriade 
la  evoluciön  de  Lamarck.  Se  opone  asi  lateoria  puramentelö- 
gica  de  la  evoluciön  de  los  romänticos,  y  se  comprende  la  im- 
portancia  que  concede  en  su  filosofia  de  la  religiön  ä  la  reali- 
dad del  tiempo  —Desgraciadamente  no  he  podido  abordar  mäs 
en  detalle  la  gran  produceiön  de  Krause,  cuyos  resultados  no 
han  sido  en  gran  parte  publicados  hasta  despues  desu  muerte 
por  sus  discipulos.  Por  lo  que  yo  veo  en  la  obra  citada,  en  el 
texto  es  donde  resalta  con  mäs  claridad  y  vigor  el  conjunto  de 
SU  concepciön. 
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miento  causal  real  es  el  substrato  y  el  enadro  de  todo  conte- 
nido  ideal  de  la  existencia.  Pero  el  programa  del  toismo  es- 
peculativo,  que  aspira  ä  fundamentar  cientificamente  la  exis- 
tencia de  un  Dios  personal,  cede  el  puesto  realmente  en  el  ä 
un  llamamiento  al  sentimiento  personal,  que  considera  como 
la  ünica  fuerza  que  puede  aqui  llevarnos  al  fin. 

Carlos-Cristiän-Federico  Krause  (1781-1832)  desarrollö 
aus  ideas  sobre  la  filosofia  de  la  religiöu  en  el  mismo  senti- 
do  que  el  teisoio  especulativo;  las  expuso  ya  (junto  con  sus 
ideas  acerca  de  la  filosofia  del  derecbo),  bajo  la  forma  mäs 
accesible,  en  U  Ideal  de  la  humanidad  (Dresde,  1811).  Pero 
Krause  no  gusta  de  la  expresiön  personalidad,  y  se  niega  ä 
emplearla  hablando  de  Dios.  Caracteriza  su  concepciön  con 
el  nombre  de  Panenteismo,  sosteniendo  que,  como  ser  abso- 
luto,  Dios  contiene  el  mundo  en  si  sin  reabsorberse  en  el 
mundo.  La  filosofia  de  Krause,  que  ofrece  la  obscuridad, 
pero  tambiön  las  nobles  cualidades  del  misticismo,  tomö  una 
importancia  particular  para  la  filosofia  del  derecho;  repre- 
senta  energicamente,  en  efecto,  la  idea  de  la  humanidad 
como  un  todo  orgänico  y  como  una  imagen  del  ser  divino 
original,  y  considera  el  derecho  como  la  forma  bajo  la  cual 
se  desarrolla  la  vida  de  este  todo  orgänico.  Este  punto  de 
vista  permite  una  concepciön  ä  la  vez  idealista  y  reformado- 
ra,  que  ofrecia  un  contraste  caracteristico  con  la  teoria  con-, 
servadora  del  derecho  de  Hegel,  y  que  ha  teni  lo  bastante 
importancia  para  el  desarrollö  de  las  ideas  libres  y  humani- 
tarias.  Gracias  a  los  trabajos  de  sus  discipulos,  especialmen- 
te  de  Enrique  Ahrens  (1808-1874),  las  ideas  de  Krause  se 
propagaron  al  gran  püblico,  aun  fuera  de  Alemania  (en  Bel- 
gica  y  en  Espana).  En  cuanto  al  progreso  ulterior  de  la  filo- 
sofia de  la  religiön,  las  ideas  de  Schelling  y  de  Hegel  y  las 
consecuencias  de  estas  ideas  fueron  las  que  decidieron  de  el. 

En  el  seno  mismo  de  la  escuela  de  Hegel,  la  importancia 
extrema  dada  al  problema  de  la  filosofia  de  la  religiön  pro- 
vocö  una  escisiön.  Algunos  hegelianos  pensaban  que  la  filo- 
sofia de  SU  maestro,  bien  comprendida,  concordaba  con  la 
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creencia  ordinaria  y  con  la  ensefianza  de  la  Iglesia.  Otros 
hegelianos  declaraban  que,  lögicamente,  debia  entrar  en  cou- 
flicto  con  ästa.  Strauss  mismo,  perteneciente  al  ultimo  grupo, 
comparaba  esta  oposiciön  ä  la  derecha  y  ä  la  izquierda  de 
las  asambleas  parlamentarias;  y  pronto  fue  una  costumbre 
general  hablar  de  la  derecha  y  de  la  izquierda  hegelianas. 
Los  miembros  de  esta  ultima  fueron  mucbas  veces  llamados 
tambien  los  jövenes  hegelianos.  Los  representantes  mäs  emi- 
nentes de  la  derecha  eran  Göschel,  Rosenkranz  y  Erdmann. 
La  izquierda,  que  conquistö  sin  duda  alguna  un  puesto  mäs 
importante  para  el  progreso  del  pensamiento,  esta  represen- 
tada,  en  el  dominio  de  la  filosofia  de  la  religiön,  por  David- 
Federico  Strauss  y  por  Luis  Fenerbach,  y  en  el  dominio  de 
la  filosofia  del  derecho  y  de  la  fiiosofia  social  por  Arnold 
Rüge,  y  mäs  tarde  por  Carlos  Marx  y  Fernando  Lassalle. 

Entre  todos  estos  pensadores,  Feuerbach  ocupa  la  prime- 
ra  fila.  La  transiciön  del  romanticismo  al  positivismo,  del 
pensamiento  especulativo  ä  una  concepciön  cientifica  de  la 
vida  y  del  mundo  apo}-ada  en  la  experiencia,  se  efectüa  en 
la  evoluciöu  de  este  hombre  energico  de  una  manera  en  ex- 
treme caracteristica.  Esta  evoluciön  encierra  toda  una  critica 
de  la  filosofia  romäntica,  y,  al  mismo  tiempo,  aparece  como 
el  tipo  de  la  evoluciön  de  muchas  vidas  individuales,  desde 
la  creencia  de  la  infancia  hasta  la  convicciön  del  hombre 
maduro  fundada  en  la  reflexiön  y  en  la  experiencia,  Strauss 
planteö  de  nuevo  en  su  Vida  de  Jesus  (1835)  el  problema  re- 
ligioso  en  toda  su  acuidad,  pero  Feuerbach  suministrö  una 
de  las  mäs  importantes  contribuciones  que  hayan  servido 
durante  el  periodo  siguiente  ä  ilustrar  este  problema. 

No  era,  sin  embargo,  exclusivamente  el  problema  reli- 
gioso  el  que  preocupaba  ä  la  filosofia  de  1830  ä  1850.  Adolfo 
Trendelenburg  diö,  en  sus  Investigaciones  lögicas  (1840)  sobre 
las  cuostiones  relativas  ä  la  teoria  del  conocimiento,  un  exa- 
men  que  es  de  gran  valor  para  la  4poca,  en  particular  ä 
causa  de  su  critica  del  m^todo  especulativo.  Trendelenburg 
acentüa  el  hecho  de  que  los  problemas  fiiosöficos  nacen  en  el 
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terreno  de  la  experiencia.  La  reflexiön  sobre  lo  que  es  dado 
por  el  conocimiento  empirico  lleva,  segün  el,  ä  la  filosofia. 
Trata  de  resolver  el  problema  del  conocimiento  demostrando 
que  el  movimiento  es  una  determinaciön  comün  al  pensa- 
miento  y  al  ser:  el  movimiento  del  pensamiento  en  la  intui- 
ciön  y  en  la  construcciön  tiene  su  paralelo  en  el  movimiento 
al  cual  se  reducen  todos  los  fenömenos  materiales.  Y  si  el 
movimiento  de  la  voluntad  estä  determiuado  por  el  pensa- 
miento de  un  fin,  Trendelenburg  encuentra  algo  anälogo  en 
la  naturaleza  material  al  creer  que  es  imposible  comprender 
los  fenömenos  orgänicos  sin  atribuir  al  concepto  de  fin  un 
valor  en  el  conocimiento  de  la  naturaleza;  estä  intimamente 
convencido  de  la  impotencia  de  una  eoncepciön  purameute 
mecäniea,  aunque  una  gran  distancia  le  separa  de  la  filoso- 
fia especulativa  de  la  naturaleza.  Hace  resaltar  el  caräcter 
finito  y  limitado  de  nuestro  conocimiento,  y  cree,  con  Kant^ 
que  es  imposible  dar  ä  nuestros  conceptos  fundamentales  una 
extensiön  tal  que  puedan  aplicarse  ä  lo  absoluto.  Nuestra  fa- 
cultad  de  pensar  consiste  en  contemplar  los  rayos  velados  y 
rotos  en  el  juego  de  los  colores;  pero  no  reniega  por  eso  d© 
la  luz  de  que  provienen.  Ademäs  de  esta  obra  sobre  la  teoria 
del  conocimiento,  Trendelenburg  ha  publicado  sobre  la  filo- 
fia  del  derecho  una  obra  de  gran  valor  [Derecho  natural  ftin- 
dado  en  la  etica,  1860)  (1).  Por  ultimo,  desplegö  una  gran 
actividad  y  se  moströ  sabio  de  primer  orden  en  el  dominio 
de  la  historia  de  la  filosofia.  En  sus  investigaciones  se  diö  la 
mano  con  los  discipulos  de  Hegel,  ä  los  cuales  debemos  una 
Serie  de  grandes  obras,  algunas  monumentales,  sobre  dife- 
rentes  periodos  de  la  historia  de  la  filosofia.  Debemos  citar 
aqui,  en  particular,  ä  Eduardo  Zeller  y  ä  Erdmann,  y,  en 
^poca  mäs  reciente,  ä  Kuno  Fischer.  Durante  la  lucha  de  los 
sistemas,  se  dejö  sentir  la  necesidad  de  una  orientaciön  his- 


(1)  He  dado  ya  una  exposiciön  mäs  detallada  de  las  ideas 
filosöficas  de  Tfende'enburg  en  mi  libro  Fäosoßen  i  Tysklandy 
etc.  {La  filosofia  en  Alemanin,  etc.),  pägs.  222-246. 
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törica  y  comparada,  y  la  historia  de  la  filosofia  como  ciencia 
especial  no  ha  nacido,  ä  decir  verdad,  hasta  este  periodo. 

6J— David-Federico  Strauss  y  el  problema  religioso, 

Siendo  joven  estudiante,  Strauss  (nacido  en  1808  en 
Ludmigsburg  y  que  habia  estudiado  la  teologia  y  la  filosofia 
en  Tubiüga),  habia  suscitado  ya  la  cuestiön  de  saber  si  los 
elementos  histöricos  de  la  Biblia,  especialmente  de  los  Evan- 
gelios,  formaban  parte  de  lo  que  era  para  Hegel  el  fondo 
eterno  de  la  religiön,  ö  bien  si  se  les  debia  clasificar  en  la 
forma  representativa  bajo  la  cual  se  ofrece  este  fondo  ä  la 
conciencia  populär.  En  su  Vida-de  Jesus  (1835)  tratö  mäs 
tarde  de  demostrar  que  no  hay  ni  historia  ni  ficciön  cous- 
ciente  (dilema  con  el  cual  proceden  de  ordinario  los  teölogos 
ortodoxos);  nos  encontramos  en  presencia  de  un  mito,  es  de- 
cir, de  una  poesia  inconsciente  que  proviene  de  las  ideas  re- 
ligiosas  que  asignaban  ä  la  epoca  y  al  pueblo  (en  particular, 
la  idea  del  Mesias),  ö  tambien  de  la  poderosa  impresiön  que 
habia  producido  el  fundador  del  cristianismo  sobre  sus  dis- 
cipulos.  Por  esta  razön  lo  que  los  evangelios  nos  dan,  es  (co- 
mo ha  dicho  Strauss  mäs  tarde),  no  el  Jesus  de  la  historia, 
sino  el  Cristo  de  lafe.  En  cuanto  persona  puramente  histöri- 
ca,  Jesus  nos  es  en  absoluto  desconocido,  propiamente  ha- 
blando;  solo  el  Cristo  de  la  fe  es  un  ser  que  posee  una  fiso- 
nomia  determinada.  En  una  disertaciön  que  se  encuentra 
al  fin  de  la  Vida  de  Jesus,  demuestra  que  la  idea  del 
Hombre-Dios  no  puede  aplicarse  ä  individuo  alguno;  que 
por  el  contrario,  solo  el  genero  humano  en  su  conjunto, 
que  se  presenta  bajo  una  infinidad  de  individuos,  puede  rea- 
lizar  lo  divino,  ä  fuerza  de  sufrir,  de  aspirar  y  de  trabajar 
continuamente.  Lo  que  la  enseilanza  de  la  Iglesia  dice  de 
Cristo  puede  conservar  su  valor  si  se  transfiere  ä  la  huma- 
nidad.  En  una  obra  posterior  [La  dogmätica  cristiana  ex- 
puesta  en  su  desenvolvimiento  histörico  y  en  lucha  con  la  cien- 
cia moderna,  1840-1841),  Strauss  demoströ  que  la  reconcilia- 
ciön  establecida  en  el  pensamiento  de  Hegel  entre  el  cristia- 
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nismo  y  la  filosofia,  no  era  posible  si  no  se  concebia  el  cristia- 
nismo  como  un  monismo  (teoria  de  la  identidad),  cuando  en 
realidad  es  im  dualismo  claramente  acusado.  En  el  cristia- 
nismo,  la  unidad  de  lo  divino  y  de  lo  humano  no  se  realiza 
mäs  que  en  un  solo  individuo:  jtodos  los  demäs  individuos 
quedan  fuera  de  esta  unidad  1  Y  en  este  individuo  aislado  la 
unidad  de  Dios  y  del  hombre  no  es  posible  mäs  que  bajo  la 
forma  del  sufrimiento  y  merced  ä  la  intervenciön  de  fuerzas 
sobrenaturales.  Por  muehos  aspectos  aparece  asi  en  el  mis- 
mo  cristianismo  la  oposiciön  de  los  dos  mundos,  el  divino  y 
el  humano.  Aün  mäs;  el  cristianismo  primitivo  renuncia  ä 
hacer  penetrar  el  mundo  humano  por  el  mundo  divino,  y 
vive  en  la  esperanza  de  que  este  ultimo  destruirä  sobrena- 
turalmente  al  primero  en  un  porvenir  cercano.  La  conse- 
cuencia  para  Strauss  es  una  oposiciön  profunda  entre  los 
creyentes  y  los  incredulos  y  una  protesta  energica  contra 
todas  Jas  tentativas  de  conciliaciön. 

Stiauss  tiene  el  merito  en  el  problema  religioso  de  reha- 
bilitar  el  concepto  de  mito  ö  de  poesia  inconsciente  contra  el 
dilema  habitual:  historia  ö  ficciön  consciente.  Este  concepto 
expresa  sin  equivoco  lo  que  habia  sido  designado  por  la  ex- 
presiön  de  simbolo  en  Kant,  en  Herder  y  en  sus  sucesores. 
Al  mismo  tiempo,  tiene  la  ventaja  de  proponerse  la  tarea  bien 
determinada  de  demostrar  precisamente  por  que  se  han  for- 
mado  estas  imägenes;  esto  tiene  un  aire  mäs  histörico  que  la 
expresiön  de  simbolo.  Strauss  no  se  detuvo  en  la  cuestiön  de 
saber  cuäles  son  las  facultades  psiquicas  y  las  tendencias  que 
han  producido  las  grandes  imägenes  y  los  simbolos  que  han 
llegado  ä  ser  por  medio  de  las  religiones  de  los  pueblos  la 
propiedad  de  la  especie,  lo  cual  pone  en  movimiento  todo  el 
proceso  de  formaciön  de  las  concepciones  ideales.  Ha  reco- 
nocido  mäs  tarde  que  Feuerbach  ha  respondido  ä  esta  cues- 
tiön de  una  manera  decisiva. 

Strauss  se  habia  propuesto  fundar  una  teologia  libre  y 
critica.  Sus  opiniones  hereticas  hicieron,  sin  embargo,  que  no 
pudiese  lograr  una  cätedra  de  profesor  de  teologia.  Viviö  por 
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esta  razön  como  simple  particular,  ocupado  durante  mucho 
tiempo  de  estudios  sobre  la  historia  de  la  literatura  y  de  las 
individualidades.  Asi  escribiö  interesantes  obras  sobre  Ulrich 
de  Hütten,  Voltaire,  etc.  Hacia  el  fin  de  su  vida,  volviö  ä  la 
filosofia  de  la  religiön:  se  esforzö  por  demostrar  en  la  obra: 
La  antigiia  y  la  nueva  fe  (1872),  como  el  problema  religioso 
se  planteaba  no  solo  si  se  sacaban,  como  en  sus  obras  ante- 
riores, las  consecuencias  de  la  filosofia  especulativa,  sino  tam- 
bien  si  se  sacaban  las  consecuencias  de  la  ciencia  moderna  de 
la  naturaleza.  Ahora  se  habia  propuesto  una  tarea  superior  ä 
sus  fuerzas.  Era  mäs  bien  un  hombre  instruido  que  un  pen- 
sador,  y  mäs  aün  un  artista  que  un  hombre  instruido.  El  li- 
bro  estä  escrito  con  una  claridad  de  estilo  deslumbradora; 
pero  carece  de  profundidad  y  de  vehemencia  en  la  concep- 
ciön  del  sentimiento  religioso  y  de  lögica  en  el  puntu  de  vista 
que  trata  de  defender  contra  el  materialismo.  Encontraba  en 
la  concepciön  estetica  de  la  vida,  especialmente  en  la  müsica, 
una  compensaciön  al  culto  religioso,  lo  cual  demuestra  con 
que  debil  profundidad  haWa  estudiado  todos  los  aspectos  del 
problema  religioso.  Muriö  en  1874,  despues  de  una  penosa  y 
dolorosa  enfermedad,  que  sufriö  con  gran  dulzura  y  gran 
energia  de  caräcter. 

cj— Fsicologia  de  la  relig^iön  y  Etica  de  Lnis  Feuerbach. 

Este  pensador  energico  y  de  brillantes  dotes  es  un  hermo- 
so  ejemplo  de  la  manera  con  que  la  personalidad  intima  de 
un  hombre  puede  persistir  auu  presentändose  bajo  formas  en 
«xtremo  diferentes.  En  todas  sus  concepciones  variables  un 
solo  pensamiento  le  dirigiö.  Desde  su  primera  juventud, 
sentia  una  necesidad  de  vida  abundaute  y  positiva,  una  sed 
de  satisfacciön  que  llena  el  alma;  ardia  en  deseos  de  ocupar- 
se  de  los  problemas  cuya  soluciön  decide  para  el  hombre  del 
valor  de  la  vida  y  cuya  soluciön  es  tambien  por  esta  razön  uu 
caso  de  conciencia.  Fue  un  deseo  tambien  el  que  lo  llevö  (co- 
mo ha  declarado  mäs  tarde  en  una  caracteristica  de  si  mismo), 
primeramente  ä  la  teologia  y  despues  ä  la  filosofia,  y  lo  que 
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■en  la  filosofia  misma  le  liizo  pasar  de  la  filosofia  especulati- 
va  ä  SU  punto  de  vista,  que  casi  coincide  con  lo  que  el  filöso- 
fo  frances  Augqsto  Comte  habia  establecido  ya  con  el  nom- 
bre  de  positivismo.  Para  el^  el  peiisamiento  debe  ser  siempre 
el  auxiliar  de  la  vida.  Conäideräbase  como  un  peasador  po- 
sitivo,  cuya  critica  y  cuya  polemica  (que  eran  ä  los  ojos  de 
sus  contemporäueos  las  cualidades  inäs  eminentes  en  el),  no 
eran  mas  que  medios  para  separar  las  envolturas  de  la  reli  - 
giöu  de  SU  nücleo.  Queria  penetrar  hasta  la  viva  necesidad 
humana  que  forma  el  fondo  de  las  ideas  religiosas,  y  por  eso 
dirigiö  contra  ellas  una  critica  tan  acerba.  Muy  lejos  de  creer 
que  la  esencia  del  hombre  florezca  en  el  pensamiento,  escri- 
be,  por  el  contrario,  hablando  de  si  mismo  (cuando  se  le  in- 
vitö  ä  escribir  su  autobiografia):  «Me  es  imposible  expresar 
lo  que  me  agita  en  lo  mäs  profundo  de  mi  mismo,  y  con 
mayor  razön  escribir,  dar  mi  yo  intimo  en  espectäculo  al  pü- 
blico  indiscreto».  Y  en  otro  pasaje  ha  declarado  «que  las 
ideas,  por  las  cuales  tratamos  de  formar  conciencia  de  nues- 
tra  esencia,  quedan  muy  ä  la  zaga  de  nuestra  esencia  misma» , 
Hay  que  teuer  bien  en  cuenta  esta  incomensurabilidad  del 
pensamiento  y  de  la  personalidad,  si  se  quiere  comprender  ä 
este  espiritu  «no  satisfecho»  siempre  en  fermentaciön  y  siem- 
pre en  busca  de  algo  (1). 

Luis  Feuerbach  naciö  en  1804  en  Landghut;  pertenecla' 
ä  una  familia  de  grandes  dotes  intelectuales.  Su  padre  era 
el  celebre  jurista  Anselmo  de  Feuerbach,  y  muchos  de  sus 
hermanos  tienen  nombres  glorioses  en  las  artes  y  en  las 
ciencias.  Estudiö  la  teologia  en  Heidelberg,  pero  pasö  muy 
pronto  ä  la  filosofia,  que  estudiö  en  Berlin  bajo  la  direcciön 
de  Hegel.  El  combate  interior,  que  no  habia  podido  cesar 
por  la  teologia,  diö  fin  graoias  ä  la  filosofia  de  Hegel,  y  con- 


(1)  La  caracteristica  que  Feuerbach  ha  dado  de  si  mismo  en 
las  declaraciones  citadas,  no  ha  sido  conocida  hasta  liace  muy 
poco  tiempo  mereed  ä  la  obra  de  Wilhelm  Bolin:  Ludwig  Feuer- 
baeh;  su  acciön;  sus  cont empor äneos.  (Con  el  eoneurso  de  docu- 
mentos  ineditos;  Stuttgart,  1891.) 
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sideraba  ä  Hegel,  quo  habia  hecho  de  ^1  un  filösofo,  como 
un  segundo  padre.  Durante  algunos  anos  estuvo  encargado 
de  la  ensefianza  en  Erlang,  pero  se  retirö  despues.  Por  una 
parte,  parece  que  carecia  de  facilidad  en  la  exposiciön  oral; 
por  otra  parte,  se  le  hizo  oposiciön  en  el  campo  de  los  teölo- 
gos,  porque  no  podia  ocultar  que  era  el  autor  de  la  obra  ra- 
dical:  Pensamientos  sobre  la  muerte  y  sobre  la  inmortalidad 
(1830).  Se  retirö  entonces  al  campo  y  eligiö  domicilio  en 
Bruckberg,  en  una  fäbrica  en  la  cual  tenia  parte  por  la  dote 
de  SU  mujer,  y  alli  desplegö  una  gran  actividad  como  escri- 
tor.  En  una  serie  de  excelentes  escritos,  trataba  de  asun- 
tos  tomados  de  la  filosoh'a  moderna.  Entre  estos,  su  Pedro 
Bayle  es  sobre  todo  digno  de  atenciön;  en  estä  obra  acentüa 
energicamente  la  oposiciön  de  la  teologia  y  de  la  filosofia, 
y  defiende  la  independencia  de  la  moral  en  freute  de  la 
teologia.  Aqui  se  entre ve  ya  su  punto  de  vista  definitivo  en 
la  filosofia  de  la  religiön,  aunque  este  solo  aparezca  con  to- 
da  SU  claridad  en  su  obra  piincipal:  Esencia  del  cristianismo 
(1841).  Mientras  que  Strauss  ocupäbase,  asi  como  Hegel,  es- 
pecialmente  del  coiitenido  de  los  dogmas,  Feuerbach  trata  de 
descubrir  el  origen  de  los  dogmas  en  los  sentimientos  y  en 
los  instintos  liumanos,  en  el  temor  y  en  la  esperanza,  en  el 
deseo  y  en  la  aspiraciön.  No  se  propone  la  tarea  imposible 
de  formular  en  conceptos  cientificos  el  contenido  de  los  dog- 
mas, sino  de  comprender  psicolögicamente  su  origen.  De  los 
documentos  oficiales  de  la  religiön,  se  remonta  ä  la  vida  es- 
piritual  e  interior  que  expresan.  Y  manifiesta  tanta  simpatla 
hacia  el  manantial  de  donde  dimanan  como  recelo  critico 
ante  los  dogmas.  De  ahi  viene  la  gran  diferencia  de  la  ma- 
nera  de  proceder  de  Voltaire  y  de  el  con  respecto  ä  la  reli- 
giön. Feuerbach  va  mucho  mäs  lejos,  en  la  critica  y  en  la 
negaciön,  que  el  librepensador  frances;  pero  eso  no  le  impide 
comprender  y  reconocer  infinitamente  mejor  los  motivos 
intimos  de  la  religiön  que  lo  hace  Voltaire  con  su  dilema: 
jlocura  ö  bribonada!  Los  estudios  y  las  experiencias  de  la 
4poca  que  habia  transcurrido  desde  entonces  no  hablan  sido 
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inütiles.  Entre  los  librepensadores  del  siglo  xviii  y  los  del 
siglo  XIX  (si  se  considera  ä  los  librepensadores  verdadera- 
mente  pensadores)  hay  una  diferencia  considerable  y  carac- 
teristica.  El  fin  de  Feuerbach  (anälogo  ä  la  tendencia  casi 
contemporänea  de  Lyell  en  geologia),  en  la  filosofia  de  la 
religiÖD,  consistia  en  comprender  las  formaciones  de  los 
tiempos  prehistöricos  por  medio  de  las  fuerzas  que  aün  son 
activas  en  nuestros  dias,  En  el  fondo  de  su  proposiciön  muy 
conocida:  que  toda  teologia  es  psicologia,  hay  lo  que  se  IJa- 
ma  el  principio  de  actualidad.  Ninguna  otra  obra  de  Feuer- 
bach puede  compararse  por  la  grandeza  del  plan,  por  la 
profundidad  y  por  el  vigor,  con  La  esencia  del  cristianismo, 
aunque  ^1  mismo,  asi  como  sus  amigos,  hiciesen  mäs  caso  de 
la  Teogonia  publicada  en  1857. 

La  ruptura  con  la  filosofia  especulativa,  que  so  habia 
consumado  para  Feuerbach  en  lo  que  ataile  al  concepto  de 
la  religiön,  tuvo  consecuencias  para  el  conjunto  de  su  con- 
cepciön  filosöfica.  En  los  Principios  de  (a  ßosojia  del  jporve- 
nir  (1843)  da  el  programa  de  una  filosofia  nueva,  en  el  cual 
afirma  (en  concordancia  singular  con  declaraciones  que  se 
encuentran  en  la  ßlosoßa  positiva  de  Comte)  que  solo  el  indi- 
viduo  es  real,  que  esta  realidad  es  inexplicable,  impetietrable 
al  pensamiento,  y  que  por  esta  razön  solo  puede  compren- 
derse  por  la  pasiön.  La  realidad  no  tiene  una  importancia 
teörica;  es  «una  cuestiön  de  vida  y  de  muerte.»  El  objeto  de 
la  filosofia  nueva  no  es  lo  que  estä  mäs  allä  de  la  experien- 
cia,  sino  el  hombre  mismo  con  la  naturaleza  por  fundamen- 
to.  Mäs  tarde,  desarrollö  en  la  obra  Dios,  la  libertad  y  la 
inmortalidad  (1866)  sus  ideas  sobre  lo  espiritual  y  lo  mate- 
rial;  esta  obra  ocupa  en  su  producciön  una  posiciön  anäloga 
ä  La  antigua  y  la  nueva  fe  en  la  actividad  literaria  de  Strauss. 
Durante  sus  Ultimos  afios,  abreviados  por  los  cuidados  ma- 
teriales  y  por  la  enfermedad,  se  ocupö  de  una  etica;  intere- 
santes  fragmentos  de  esta  obra  han  sido  publicados  por 
Grün  despues  de  su  muerte  (sobrevenida  en  1872). 

Ya  en  el  Pedro  Bayle,  Feuerbach  habia  reclamado  una 
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filosofia  «analitico-genetica»  y  habia  dado  nn  programa  algo 
rnäs  detallado  en  los  Prmcipios.  Pero  no  fue  mäs  allä  de  im 
deseo  general  en  este  sentido.  ni  en  estas  dos  obras  ni  en  sus 
obras  posteriores.  No  se  engolfa  jamäs  en  investigaciones 
sobre  la  teoria  del  couocimiento,  y  aun  all!  donde  se  declara 
realista  ä  ultranza,  su  pensamiento  conserva  algo  de  dogmä- 
tico  y  de  mistico.  Y  no  sospechaba  que  la  exigencia  qua 
habia  proelamado  ya  estaba  satisfecha  por  la  obra  de  Comte 
y  de  Stuart- Mill.  Cunndo  llegö  al  positivisrao,  este  ya  estaba 
fuudado,  hacia  mucho  tiempo,  en  la  escuela  francesa  y  en  la 
escuela  inglesa.  Lo  mismo  ocurre  con  su  etica.  Hay  algo  de 
trägico  en  la  posiciön  que  ocupa  Feuerbach  en  el  desenvol- 
vimiento  histörico  de  nuestro  siglo.  Viviendo  en  un  periodo 
de  transiciön,  tuvo  que  sufrir  sus  quiebras.  Habia  gastado 
tantas  fuerzas  en  prescindir  de  la  especulaciön,  que  careciö 
en  lo  sucesivo  de  la  energia,  del  estimulo  y  del  tiempo  nece- 
sarios  para  poner  positiva  y  cientificamente  en  ejecuciön  su 
nueva  concepciön.  Por  otra  parte,  es  uno  de  los  caracteres  mäs 
energicameute  acusados,  uno  de  los  hombres  de  nuestro  siglo 
que  mäs  han  amado  la  verdad.  Y  es  uno  de  los  mäs  impor- 
tantes  campeones  de  la  concepciön  humana  de  la  vida.  El 
humani'smo:  tal  era  la  expresiön  que  eonsideraba  el  mismo 
como  mäs  apropiada  ä  su  tendencia.  Vamos  primero  ä  exa- 
minar  su  filosofia  de  la  religiön,  luego  su  punto  de  vista  filo- 
söfico  en  general,  para  acabar,  con  mäs  detalles,  por  su  etica. 
a)  Schleiermacher  habia  explicado  el  sentimiento  religioso 
como  un  sentimiento  de  dependencia;  pero  no  habia  deter- 
minado  de  dönde  tomaba  sus  objetos  este  sentimiento.  Feuer- 
bach trata  de  demostrar  que  el  sentimiento  crea  por  si  mismo 
sus  objetos,  de  suerte  que  estos  no  expresan  solamente  el  sen- 
timiento, sino  que  emanan  de  el.  En  lugar  del  simple  senti- 
miento de  dependencia,  pone  la  confianza  del  corazön  y  el 
deseo  intenso;  encuentra  la  originalidad  de  la  creencia  en  que 
libra  los  deseos  del  hombre  de  las  cadenas  de  la  razön  y  de 
la  naturaleza.  Lo  que  es  objeto  de  la  aspiraciön  y  del  deseo 
mäs  intimo  del  hombre  se  presenta  en  la  creencia  como  uua 


LUIS   FEUERBACH  323 

realidad  objetiva,  corno  lo  absolute.  La  oposiciön  entre  el 
deseo  y  la  realidad  ha  desaparecido.  Mientras  que  Schleier- 
macher trataba,  por  esta  razön,  de  demostrar  que  todo  con- 
fiicto  entre  la  creencia  y  la  ciencia  proviene  de  una  equivo- 
caciön  ö  consiste  en  que  ni  la  creencia  ni  la  ciencia  han  lle- 
gado  ä  SU  perfecciön,  los  fenömenos  religiosos  mäs  originales 
se  producen,  segün  Feuerbach,  porque  la  tendencia  iutima  ä 
saciar  los  deseos  del  corazön,  rompe  las  barreras  elevadas  por 
la  razön,  y,  en  su  apogeo,  los  fenömenos  religiosos  toman, 
por  esta  razön,  un  caräcter  antirracional. 

Feuerbach  ha  reducido,  con  energia  y  profundidad,  al 
iundamento  de  la  religiön  los  deseos,  las  necesidades  y  las 
esperanzas.  El  deseo,  dice  (en  la  Teogonia),  es  el  fenömeoo 
religioso  primitiv©,  el  principio  teogönico.  Esta  proposiciön 
estä  fundada,  en  La  esencia  del  cristianismo,  en  una  con^ide- 
raciön  que  tiene  un  interes  filosöfico  general.  El  hombre  no 
puede  sobreponerse  ä  su  s^r  propio;  todas  las  concepciones  y 
todos  los  pensamientos  llevan  su  huella.  Por  eso,  los  objetos 
con  los  cuales  estän  en  relaciön,  nos  ensenan  ä  conocer  su  ser, 
porque  no  son  para  el  mäs  que  ocasiones  de  dar  expansiön  n, 
SU  sör.  Solo  en  virtud  de  la  naturaleza  propia  del  hombre  ad- 
quiere  imperio  sobre  el  un  objeto.  Y,  desde  un  principio,  el 
hombre  no  tiene  razön  para  impouer  limites  ä  su  ser.  Se  aban- 
dona  tranquilamente  ä  todas  las  idoas  y  las  atribuye  un  valor 
ilimitado.  Es  propio,  en  particular,  de  la  naturaleza  del  senti- 
miento  ser  impulsado  ä  hacer  infinito  su  objeto  y  conside- 
rarlo  como  real.  La  duda  no  puede  nacer  mäs  que  cuando  el 
hombre  aprende  ä  conocer  sus  limites,  y  el  entendimiento  co- 
mienza  ä  distinguir  entre  lo  subjetivo  y  lo  objetivo;  distin- 
ciöu  que  es  desconocida  desde  el  punto  de  vista  de  la  creencia. 
Porque  la  t'e  es,  absolutamente,  la  creencia  en  la  realidad  ab- 
soluta de  lo  que  es  subjetivo  (1).  Ahora  bien:  no  toda  cosa 
subjetiva  se  convierte,  seguramente,  en  objeto  de  creencia  re- 


(1)  Este  pensamiento  de  Feuerbach  se  explica  y  se  confirma 
por  lo  que  yo  expongo  en  mi  Psicologia.  V,  B  4,  y  VI,  F.  (Tra- 
ducciön  de  la  Blblioteca  eientißeo  fiJosöfiea).  Feuerbacli  tiene. 
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ligiosa.  La  religiön  nace  de  un  discernimiento,  de  una  apre- 
ciaciön:  lo  que  el  hornbre  considera  como  divino  no  es  lo  qu& 
es  indiferente,  sino  aquello  ä  que  atribuye  el  mäs  elevado 
valor.  Todo  hombre  que  tiene  un  fin  supremo,  tiene  un  Dios. 
Lo  que  el  hombre  alaba  y  encomia,  es  para  el  Dios;  lo  que 
censura  y  rechaza,  eso  carece  de  Dios.  Dios  es  el  libro  en  que 
el  hombre  ha  escrito  sus  sentimientos  y  sus  pensamientos  mäs 
elevados.  El  cielo  del  hombre  es  un  ramillete  de  flores  esco- 
gidas  en  la  jQora  de  este  mundo.  Eso  es  cierto,  lo  mismo  del 
cielo  del  hombre  civilizado  que  del  del  hombre  de  la  natura- 
raleza,  solo  que  el  primero,  en  razön  de  su  cultura,  no  pre- 
senta  puntos  flacos  como  el  ultimo.  Por  el  Dios  y  el  cielo  del 
hombre  se  puede  asi  aprender  ä  conocer  sus  deseos  propiosy 
sus  aspiraciones.  En  las  cualidades  divinas  tenemos  las  cua- 
li  lades  que  el  hombre  aprecia  mäs,  en  cierto  grado.  Dios  es 
perfconalidad,  quiere  decir:  la  vida  personal  es  la  vida  mäs 
elevada.  Dios  es  amor,  quiere  decir:  no  hay  nada  que  supere 
ä  un  alma  amante,  En  la  religiön  cristiana,  Dios  sufre;  eso 
quiere  decir:  sufrir  por  otro  es  divino.  Y  del  mismo  modo 
para  comprender  la  religiön,  debemos  hacer  siempre  el  su- 
jeto  de  lo  que  es  para  ella  el  atributo,  y  ä  la  inversa.  En  el 
cristianismo,  el  principio  de  la  religiön  resalta  eh  toda  su  pro- 
fundidad  y  en  toda  su  riqueza.  El  alma,  la  vida  del  senti- 
mieuto,  toman  aqui  una  interioridad  y  una  fuerza,  pero  al 
mismo  tiempo  una  extensiön  mäs  allä  de  todo  limite,  que  el 
paganismo  no  conocia;  el  sufrimiento  se  siente  mäs  viva- 
mente,  pero,  por  eso  mismo,  el  amor  es  mäs  profundo.  La  li- 
gereza  de  los  dioses  del  Olimpo  se  unia  ä  la  miseria  de  su 
corazön;  pero  el  Dios  de  los  cristianos  es  una  lägrima  de  amor 
que  fue  derramada  sobre  la  miseria  humana,  que  fue  derra- 
mada  en  la  soledad  mäs  oculta.  El  hombre  mira  en  la  reli  - 
giön  el  mundo  de  los  deseos  y  del  ideal  como  un  mundo  in- 
dependiente,  el  mundo  del  mäs  allä  como  el  mundo  v^'da- 
dero,  que  ofrece  una  oposiciön  sorprendente  con  el  mundo 

en  parte,  un  precursor  en  Hume,  por  su  teoria  psicolögica.  Vid. 
tomo  I  de  esla  obra. 
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-de  acä,  el  mundo  de  la  naturaleza  finita,  del  sufrimiento  y  de 
la  lucha. 

Pero  se  podrä  decir:  (^cömo  derivar  la  religiön  de  la 
ausencia  de  los  limites  del  hombre,  de  la  omnipotencia  del 
sentimiento,  puesto  que  el  hombre  se  siente  precisaraente 
finito,  imperfecto  y  pecador  en  la  religiön?  Feuerbach  expli- 
ca  este  sentimiento  como  una  especie  de  efecto  de  contraste: 
el  hombre  que  involuntariamente  lo  ha  dado  todo  en  heren- 
cia  ä  SU  Dios,  se  siente  por  oposiciön  pobre  y  miserable.  Ve 
SU  s6v  propio  en  Dios  y  se  encuentra  necesariamente  pobre  y 
desnudo  de  todo  cuando  se  compara  ä  Dios.  Pero  en  Dios  su 
ser  es  igualmente  suprimido.  El  hombre  puede  gozar  de  su 
ser  en  Dios  en  una  medida  mucho  mäs  amplia  que  cnando  se 
atiene  ä  su  naturaleza  real  limitada.  Otra  objeciön  es  esta:  se 
ha  distinguiilo  desde  hace  mucho  tiempo  en  teologia  entre  la 
,  esencia  de  Dios  y  las  propiedades   que  le  atribuimos,  y 
Schleiermacher  ha  establecido  especialmente  esta  distineiön. 
Feuerbach  responde,  que  al  suprimir  las  propiedades  divinas 
se  suprime  tambien  la  esencia  divina.  Esta  distineiön  es  i'ru- 
to  del  escepticismo  y  de  la  iucredulidad.  La  verdadera  fe  no 
la  hace  jamäs.  Y  ^^que  queda  cuando  se  suprimen  todas  las 
propiedades?  La  historia  de  las  religiones  demuestra  que 
cuando  se  desea  saber  algo  de  Dios,  se  sähe  algo  de  el.  La 
edad  cläsica  de  la  religiön  no  conoce  esta  distineiön.  Impör- 
tale,  sobre  todo  a  Feuerbach,  presentar  ä  la  conciencia  los 
fenömenos  religiosos  en  su  caräcter  original,  primitive,  in- 
voluntario.  No  quiere  tratar  mäs  que  de  la  religiön  bajo  su 
forma  original,  y  no  de  la  religiosidad  modificada  por  la 
critica  y  por  una  cultura  mäs  ö  menos  cientifica.  AsI  precisa 
en  el  cristianismo  la  diferencia  entre  el  cristianismo  primiti- 
ve y  el  cristianismo  moderno.  El  cristianismo  ha  tenido  tam- 
*bien  sus  epocas  cläsicas  y  solo  estas  interesan  ä  Feuerbach, 
pero  no  «el  cristianismo  disoluto,  venal,  confortable,  letrado, 
coquetön  y  epicüreo  del  mundo  moderno.»  Los  teölogos  mis- 
mos,  dice,  no  sahen  ahora  lo  que  es  el  cristianismo.  Se  ha 
endulzado  la  oposiciön  cristiaua  primitiva  entre  este  mundo 
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y  el  mundo  venidero.  El  protestantismo  designa,  en  realidad^ 
una  concepciön  completamente  nueva  de  la  vida,  diferente 
de  la  concepciön  de  los  primeros  cristianos,  En  moral  es  pu- 
ramente  humana;  solo  su  creencia  hace  regresar  al  cristianis- 
mo  piimitivo.  Relega  los  milagros  al  pasado  y  el  juicio  final 
ä  un  porvenir  indeterminado;  y,  sin  embargo,  la  creencia  en 
la  destrucciön  imninente  del  mundo  forma  parte  integrante 
de  la  esencia  misma  de  la  fe  cristiana  y  es  inseparable  del 
resto  de  la  creencia;  porque  este  mundo  debe  perecer,  a  fin 
de  que  pueda  venir  el  mundo  de  los  deseos  infinitos.  El  se- 
creto  del  cristianismo  moderno  consiste  asi,  segün  Feuerbacb, 
en  que  el  deseo  teogönico,  el  fenömeno  primordial,  no  exis- 
te  ya, 

Tal  es  la  teoria  de  la  filosofia  de  la  religiön  de  Feuerbach. 
Si  le  preguntamos  ahora  que  valor  atribuye  ä  la  religiön,  no 
le  es  absolutamente  hostil,  como  ya  se  ha  indicado,  cuando 
es  original  y  autentica.  La  religiön,  en  su  periodo  cläsico,  es 
el  ünico  medio  que  permite  al  hombre  teuer  conciencia  de  su 
naturaieza  y  de  los  deberes  que  esta  le  impone;  el  ünico  me- 
dio para  llegar  ä  comprenderse  y  ä  profuudizarse  ä  si  mismo. 
Adeinäs  da  al  hombre  un  vasto  horizonte,  agranda  su  con- 
ciencia^sensible,  haciendole  ver  su  ser  propio  como  algo  situa- 
do  en  el  mäs  allä,  algo  sublime  einfinito.  Pero,  por  otra  parte, 
la  religiön  tiene  consecuencias  peligrosas.  Si  el  creyente  en- 
euentra  su  todo  en  su  Dios,  y  si  las  f  uerzas  sobrenaturales  son 
para  öl  la  verdadera  realidad,  no  puede  sentir  la  necesidad 
de  la  vida  de  familia,  de  la  ciencia,  del  arte  y  de  la  vida  po- 
litica.  No  puede  nacer  en  el  la  necesidad  de  cultura.  La  reli- 
giön y  la  cultura  persiguen  el  mismo  fin,  y  cuauto  mäs  es- 
pera  conseguir  el  hombre  por  uno  de  estos  medios,  menos 
tratarä  de  obtener  por  el  otro;  habrä  entre  ellos  una  relaeiön 
in  versa,  Ademäs,  la  proyecciön  que  se  efectüa  cuando  el 
hombre  considera  sus  formas  de  ideal  como  las  propiedades 
de  su  sör  absoluto,  que  se  le  aparece  como  diferente  de  si 
mismo,  no  deja  de  teuer  sus  inconvenientes.  Cuanto  mäs 
precisa  sea  la  diferencia  entre  Dios  y  el  hombre,  mäs  se  to- 
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marc4n  en  otro  sentido  muy  distinto  aplicadas  ä  Dios  las  pro- 
piedades  (bondad,  justicia,  etc.),  que  cuaudo  se  aplican  al 
hombre.  El  hombre  debe  entonces  hacer  violencia  ä  su  pro- 
pia  conciencia  y  ä  su  propia  razön,  para  obedecer  ä  la  volun- 
tad  divina,  aun  cuando  tenga  exigencias  que  repugnan  ä  lo 
que  desde  el  punto  de  vista  humano  se  llama  bondad  y  jus- 
ticia.  Ese  es  el  origen  de]  fanatismo,  la  causa  de  todos  esos 
fenömenos  siniestros  que  implica  la  historia  de  la  religiön. 
Los  dos  aspectos  que  ofrece  la  religiöu  al  juicio,  Feuerbach 
los  encuentra  claramente  expresados  en  la  doctrina  cristiaua 
de  la  fe  y  de  la  caridad.  La  caridad  suprime  todas  las  bane- 
ras;  hace  ä  todos  los  hombres  semejantes,  ä  pesar  de  todo  lo 
que  pudiera  separailes;  pero  la  fe  restablece  las  barreras  en- 
tre  ellos,  hace  naeer  el  odio  y  la  dureza  hacia  los  heieticos. 
La  caridad  no  es  mäs  que  uno  de  los  atributos  de  Dios,  y  el 
sujeto  divino  tiene  otras  exigencias  que  la  de  la  caridad;  de 
lo  que  exige  la  caridad  uo  se  puede  deducir  lo  que  Dios  exi- 
ge;  De  ahi  viene  para  Feuerbach  la  necesidad  de  abandonar 
el  punto  de  vista  de  la  religiön.  Protesta,  sin  embargo,  con 
tra  la  afirmaciön  de  que  su  punto  de  vista  sea  puramente 
negativo.  Reconoce  el  valor  de  las  cualidades  divinas;  pero, 
por  esa  misma  razön,  uo  quiere  que  se  las  haga  anejas  ä  un 
ser  divino  como  ä  un  sujeto  diferente  de  ellas.  El  verdadero 
ateo  es  aquel  para  quien  estas  cualidades  no  son  nada,  pero 
no  aquol  para  quien  su  sujeto  no  es  nada.  Las  cualidades  no 
recobran  su  derecho  si  no  estän  separadas  del  sujeto  supues- 
to.  Eso  es  cierto,  especialmente  del  amor,  sentimiento  por  el 
cual  se  expresa  la  unidad  del  geuero  humano.  Aunque  exis- 
tia  antesdel  cristianismo,  Cristo  fue  la  imagen  bajo  la  cual  la 
unidad  de  la  especie  se  presentö  ä  la  conciencia  populär.  Y  aun 
alli  donde  la  creencia  en  Cristo  ha  desaparecido,  la  verdadera 
esencia  de  Cristo  subsiste  donde  quiera  que  reina  el  amor. 
Asi,  segün  Feuerbach,  no  se  pierde  valor  real  por  el  hecho 
de  renunciar  ä  la  fe  religiosa.  Solo  se  suprime  la  proyecciön. 
No  pasämos  ya  el  arroyuelo  para  coger  agua,  porque  hemos 
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descubierto  que  el  agua  que  cogiamos  era,  en  realidad,  agua 
del  arroyuelo. 

Sin  poder  comprometernos  en  una  critica  mäs  defcallada 
de  la  filosofia  de  la  religiön  de  Feuer bach,  indicamos  aqui 
que  DO  tiene  bastante  en  cuenta  en  su  teoria  el  hecho  de  que 
el  sentimiento  ö  el  deseo  (el  deseo  teogönico)  es  lo  que  pio- 
duce  las  relaciones  reciprocas  entre  el   sentimiento  y  los  de- 
mäs  aspectos  de  la  vida  de  conciencia.  En  si,  el  sentimiento 
no  puede  producir  nada;   y  sin  embargo,  solo  el   deseo  crea 
la  idea  de  Dios  ^por  si  mismo  y  por  si  solo.>->   (Teogonia,  pä- 
gina  57.)  El  sentimiento  no  puede  obrar  sino  sobre  sus  ideas 
ya  presentes,  que  el  hombre  recibe  de  la  tradiciön  ö   de  su 
propia  experiencia,  y  solo  puede  obrar  por  elecciön,  por  ele- 
vaciön  ä  una  potencia  superior  y  por  idealizaciön.  Gracias 
ä  esta  relaciön  con  las  ideas  como  con  algo  dado,   es  igual- 
mente  mäs  fäcil  comprender  por  que,  en  la  religiön,  puede 
agregarse  un  elemento  de  resignaciön,  y  por  que  el  objeto  de 
la  creencia  puede  aparecer  como  una  autoridad.- — En  lo  qua 
ataiie  ä  la  apreciaciön  de  Feuerbach  sobre  la  religiön,   es 
acaso  demasiado  optimista,  cuando  admite  que  no  se  pierde 
nada  por  abandonar  la  religiön.   Ann  cuando  la  religiön  no 
contenga  3'  no  pueda  contener  nada  mas  que  la  esencia  del 
hombre,  pudiera  ser  que  esfce  contenido  obrase  mäs  energica- 
raente  bajo  la  forma  dada  por  la  religiön  que  de  otro  modo. 
En  todo  caso,  podri'a  haber  naturalezas  que  no  fuesen  acce- 
sibles  ä  una  acciön  energica,  ä  no  ser  que  se  produzca  bajo 
esta  forma  determinada.   Este  gran  problema  queda   aün 
irresoluto.- — Por  ultimo,  Feuerbach  ha  olvidado  que  no  pue- 
de tratarse  de  probar  categöricamente  esta  proposiciön:  que 
toda  teologia  es  psicologia.  La  filosofia  de  la  religiön  no  pue- 
de demostrar  mäs  que  la  posibilidad  de  explicar  todas  las 
ideas  religiosas  como  productos  psicolögicos,  pero  no  se  pue- 
de probar  que  no  sean  realmente  ninguna  otra  cosa  y  nada 
mäs.  De  que  el  contenido  de  la  fe  concuerda  con  los  deseos 
humanos,  no  se  puede  deducir  en  si  nada  en  pro  ö  en  con- 
tra. Acaso  se  encontraria  alguien  que  aceptase  el  metodo  de 
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Feuerbach  y  rechazase,  sin  embargo,  sus  resultados,  afir- 
mando  en  su  convicciön  apasionada  la  realidad  de  lo  que  el 
inmenso  deseo  del  alma  quisiere  alcanzar.  Seria  en  todo  caso 
una  forma  bajo  la  cual  podria  continuarse  la  discusiön  acer- 
ca  de  la  religiön  desde  que  Feuerbach  ha  aportado  su  cou- 
tribuciön;  acaso  se  encontrarän  otras.  ; 

?)  Si  toda  teologia  es  psicologia,  toda  filosofia  debe  ser 
tambien  naturalmente  psicologia,  y  Feuerbach  habia  llegado 
asi  por  el  Camino  de  la  filosofla  de  la  religiön  al  punto  de 
vista  en  el  cual  se  habian  colocado  ya  hacia  tiempo  Fries  y 
Beneke.  En  los  Principios  de  lafihsofia  delporvenir,  procla- 
ma  que  el  hombre  (incluso  la  naturaleza,  base  del  hombre) 
es  el  ünico  objeto  de  la  filosofia;  que.la  antropologia  (com- 
prendida  en  ella  la  fisiologia)  es,  por  consiguiente,  la  ciencia 
universal.  El  opüsculo,  Ueno  de  ideas  ingeniosas,  abunda 
en  frases  deslumbrantes,  pero  tiene  en  la  forma  un  tono  de 
oräculo  que  le  quita  el  valor  que  hubiera  podido  teuer  si  las 
ideas  hubiesen  sido  estudiadas  a  fondo.  Proclama  el  derecho 
del  hecho  individual,  y  de  la  sensaciön  individual;  pero  no 
se  detiene  ante  los  problemas  que  se  desprenden  asi  de  las 
relaciones  entre  la  experiencia  y  la  ciencia,  el  sentimiento  y 
el  pensamiento,  la  psicologia  y  la  teoria  del  conocimiento. 
Feuerbach  estaba  aqui  en  su  limite. 

Su  actitud  hacia  el  materialismo  en  sus  escritos  posterio- 
res manifiesta  la  misma  obscuridad.  Feuerbach  cultivaba 
con  pasiön  la  fisiologia,  y  escribiö  una  entusiasta  noticia  bi- 
bliogräfica  de  la  Teoria  de  los  alimentos  (1850),  donde  da  la 
declaraci'ön  siguiente:-.  «La  teoria  de  los  alimentos  tiene  gran 
importancia  para  la  etica  y  para  la  politica.  Los  alimentos 
se  transforman  en  sangre,  la  sangre  en  corazön  y  en  cerebro, 
en  pensamientös  y  en  sentimientos.  La  alimentaciön  huma- 
na  es  la  base  de  la  cultura  y  de  la  opiniön  humana.  Si  que- 
reis reformar  al  pueblo,  dadle  mejores  alimentos,  en  lugar  de 
declamaciones  contra  el  pecado.  El  hombre  es  lo  que  come.» 
Anade  que  si  el  pueblo  recibiese  mejor  nutriciön  (garbauzos 
«n  lugar  de  patatas),  una  revoluciön  futura  tendria  mayores 
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probabilidades  de  exito.  Esta  declaraciön  (impresa  en  sus 
Ohraspöstumas,  II,  päg.  90)  ha  sido  inuchas  veces  explotada 
en  el  partido  de  los  teölogos  para  demostrar  en  que  bajeza 
habia  caido  Feuer bach.  No  obstante,  manifiesta  su  facultad  de 
poner  de  relieve  de  una  manera  energica  y  paradojal  lo  que 
estaba  arraigado  en  su  corazön;  pero  deja  tambien  sin  duda 
alguna  cierta  obscuridad  sobre  los  puntos  decisivos,  especial- 
mente  en  lo  que  concierne  ä  las  relaciones  entre  «eZ  homhre^ 
y  su  «hase.>->  Por  pröximo  que  parezca  estar  Feuerbach  al 
materialismo  en  este  pasaje  y  en  otras  declaraciones  poste- 
riores, encontraba  personalmente  esta  denominaciön  absoluta- 
mente  impfopia  para  caracterizar  su  concepciön.  (Vease 
Ohras xjöstumas,  II,  päg.  307.)  Segün  el,  el  hombre  no  debe 
considerar  al  hombre  como  un  simple  producto  de  la  ma- 
teria.  Hay  que  partir  del  hombre  y  no  mirarle  como  un  re- 
sultado,  segün  lo  hace  el  materialismo.  Porque  la  vida,  el 
sentimiento,  el  pensamiento,  dice  Feuerbach,  son  algo  ab- 
soiutamente  original  y  genial,  algo  que  no  se  puede  co- 
piar,  reemplazar  ö  perder.  Por  eso  importa  encontrar  un 
punto  de  Arquimides  entre  el  materialismo  y  el  espiritualis- 
mo,  de  suerte  que  el  hombre  se  considere  lo  mismo  como 
ser  material  que  como  ser  espiritual.  (Ohras,  X,  päg.  162  y 
siguientes.)  Lo  que  impide  ä  Feuerbach  sacar  las  consecuen- 
cias  ä  las  cuales  podrian  hacer  llegar  sus  declaraciones,  de 
cousonancias  tan  materialistas,  es  el  principio  (se  le  podria 
llamar  el  principio  de  subjetividad]  con  el  cual  procede  en 
SU  filosofia  de  la  religiön;  el  principio  de  que  la  razön  ulti- 
ma del  conocimiento  se  encuentra,  no  fuera  del  hombre,  sino 
en  el  hombre  solo.  Aplica  este  principio  primeramente  con- 
tra la  teologia,  y  mäs  tarde  contra  el  materialismo;  pero  en 
el  primer  caso  con  mucha  mayor  claridad  que  en  el  se- 
gundo, 

t)  La  concepciön  moral  de  Feuerbach  sufriö  muchas  mo- 
dificaciones.  AI  principio  sostenia  que  la  moral  es  indepen- 
diente  de  la  religiön  y  de  la  teologia,  y  remitia  en  primer 
lugar  ä  la  ötica  de  Kant  y  de  Fichte  (por  ejemplo,  en  su  Fe- 
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dro  BayJe).  En  la  iLsencia  del  cristianismo  indicaba,  coma 
hernos  mencionado,  que  el  amor  al  pröjimo  es  el  seütimien- 
to  en  el  cual  la  unidad  de  la  especie  se  manifiesta  en  el  indi- 
viduo  aislado  y  se  representa  ä  el.  Mäs  tarde,  expnso  con 
energia  la  tendencia  ä  la  felicidad  como  el  fundamento  de  la 
etica,  con  tanta  energia,  que  yo  he  caracterizado  su  etica 
como  «la  moral  del  egoismo».  Resulta,  sin  embargo,  de  los 
fragmeutos  referentes  ä  la  filosofia  de  la  moral  publicados 
en  1874  por  Carlos  Grüa  (Ohias  jwstnmas,  I),  que  yo  lo  he 
compreudido  mal  ä  este  respecto.  Para  Feuerbach,  la  felici- 
dad propia  no  es  el  fin,  sino  el  postulado  de  la  moral,  por- 
que  solo  el  que  sabe  por  su  propia  experiencia  lo  que  es  su- 
frir  la  miseria  y  la  injusticia,  puede  compadecer  ä  otro  (1).  La 
compasiön  y  la  caridad  suponen  que  el  mismo  que  obra  ne- 
cesita  felicidad;  lo  cual  hace  resaltar  Feuer bach,  especial- 
mente  contra  Schopenhauer,  el  cual  hace  de  la  piedad  el  fun- 
damento de  la  moral,  rechazando  el  anhelo  de  felicidad.  La 
piedad  consiste  en  hacer  suyo  el  instinto  de  felicidad  de  otro. 
La  etica  no  puede  reconocer  tendencia  aislada  ä  la  felicidad, 
ni  feUcidad  individual  sin  la  felicidad  de  otro.  Como  el  na- 
cimiento  fisico  del  hombre,  la  formaciön  de  la  moral  exige 
dos  personas  humanas.  Por  las  relaciones  mutuas  de  los  dos 
sexos,  la  naturaleza  ha  resuelto  el  problema  del  tränsito  de 
la  inclinaciön  egoista  ä  la  felicidad,  al  reconociraiento  de  los 
deberes  hacia  otros.  Las  relaciones  sexuales  forman  la  bas© 
de  la  moral:  ponen  en  lugar  de  la  tendencia  aislada  ä  la  fe- 
licidad una  tendencia  doble  ö  multiple.  Cuando  la  existencia 
del  individuo  aislado  se  adhiere  ä  la  de  otros  hombres,  en- 
tonces  nacen  los  sentimientos  de  alianza  y  de  com  unidad;  el 
instinto  individual  de  felicidad  se  limita,  y  entonces  se  trata 
de  deberes  hacia  nosotros  mismos,  ünicamente  en  el  seutido 
de  deberes  indirectos  hacia  otro.  Següu  Feuerbach,  la  con- 
cieucia  no  es  una  facultad  particular,  depositada  en  nosotros 


(1)  Compärese  con  la  expresiön  de  Lessing  en  Nathan  el  sa- 
bio:  «Solo  el  pobre  puede  socorrer  al  pobre,  porque  solo  el  co- 
noce  el  valor  de  la  limosna.»  (Nota  del  traduetor.j 
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de  una  vez,  de  donde  se  podria  deducir  ä  priori  toda  una 
etica.  La  conciencia  no  es  mäs  que  otra  expresiön  para  de- 
signar  el  alma,  el  eorazön,  la  compasiön,  la  huinanidad. 
Aparece  al  principio  como  ]a  mala  conciencia  despues  del 
acto.  La  mala  conciencia  es  la  compasiön,  avivada  por  el  re- 
conocimiento  de  que  se  tiene  conciencia  de  haber  causado  la 
desgmcia  de  la  persona  que  sufre.  Supone  que  puedo  sentir 
el  instinto  de  felicidad  de  otro;  quesiento  en  mifuero  inter-_ 
DO  la  lesiön  de  este  instinto  y  que  llevo  en  mi  alma  la  ima- 
gen  acusadora  de  la  victima. 

Aunque  Feuerbach  no  haya  expresado  sus  ideas  morales 
miis  que  en  bosquejos  y  fragmentos,  ofrecen  bastante  in- 
teres,  en  parte  porque  demuestran  que  direcciön  tomaban 
los  pensamientos  de  este  critico  penetrante  y  de  este  espiritu 
infatigable  en  lo  concernieute  ä  cuestiones  tan  graves,  en  parte 
ä  causa  de  su  concordancia  con  ideas  que  ya  habian  sido  des- 
arrolladas  antes  por  Augusto  Comte,  verdadero  fundador  del 
positivismo  moderno.  Feuerbach  aparece  en  la  historia  de  la 
filosofia  alemana  como  el  que  ha  efectuado  con  mas  energia 
la  trausiciön  de  la  especulaciön  romäntica  ä  la  inteligencia 
critica,  y  el  que  ha  hecho  remontarse  de  nuevo  al  anälisis  de 
los  primeros  postulados  de  todo  nuestro  eonocimiento  y  de 
toda  nuestra  estimaciön  de  los  valores. 

dj—la^.  filosofia  en  el  Norte. 

Solo  en  raros  puntos  ofrqce  la  historia  general  de  la  filo- 
sofia ocasiön  de  detenerse  en  los  pensadores  del  Norte  escan- 
dinavo,  y  este  capitulo,  consagrado  ä  la  filosofia  del  Norte,  no 
encontrara  acaso  su  explieaciön  y  su  excusa  ä  los  ojos  de  un 
gran  nümero  de  lectores  sino  en  la  nacionalidad  dei  autor. 
El  movimiento  filosöfipo  ha  consistido  en  el  Norte  priucipal- 
mente  en  una  asimilaciön  mäs  ö  menos  independiente  de  las 
ideas  filosöficas  que  se  desarrollaron  en  los  otros  paises;  asi- 
milaciön que  seguramente  tiene  su  importancia  para  el  curso 
de  la  vida  del  espiritu  en  el  Norte  mismo,  pero  que  no  ha  pro- 
ducido  resultados  que  hayan  obrado  de  una  manera  decisiva 
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sobre  el  desenvolvimiento  general  del  pensamiento.  Asi  la 
filosofia  critica,  y  especialmente  la  filosofia  romäntica,  encon- 
traron  igualmente  discipulos  en  la  Europa  septentrional.  Si 
la  manera  con  que  la  filosofia  romäntica  f  ue  af  ogida  posee 
algo  de  particular,  eso  debe  consistir  en  que  el  interes  präc- 
tico,  el  interes  personal  y  la  aficiör  ä  la  importancia  moral 
de  las  ideas,  se  dejan  sentir  en  ella  vigorosamente.  Y  aqui  el 
desenvolvimiento  presentado  por  Suecia  acusa  una  diferencia 
caracteristica  del  de  Dinamarca. 

En  Suecia  aparece  ya  hacia  principios  del  siglo  xix,  en 
Thorild,  el  pensamiento  que  llegö  ä  ser  para  la  filosofia  sueca 
en  £u  apogeo  la  expresiön  de  la  realidad  absoluta:  la  idea  de 
la  existencia  concebida  como  un  todo  viviente  y  armonioso. 
Bajo  la  influencia  de  un  Kant,  de  un  Fichte  y  de  un  Sche- 
lling,  una  serie  de  pensadores,  entre  los  cuales  hay  que  citar 
en  particular  al  energico  Benjamin  Höijer,  continuaron  des- 
arroUando  esta  idea,  hasta  que  Cristöbal  Jacobo  Boström  (na- 
cido  en  1797  en  Pitea,  muerto  en  1866  en  Upsala),  perfec- 
ciono  sistemäticamente  «el  idealismo  racional».  El  mundo 
que  la  sensaciön  y  la  experiencia  nos  muestran  no  puede  ser, 
segün  Boström,  el  verdadero,  porque  presenta  oposiciones 
exteriores  en  el  espacio  y  se  desenvuelve  en  el  tiempo.  Si  la 
especulaciön  alemana  trataba  de  demostrar  que  la  esencia  de 
lo  absoluto  se  encuentra  en  progreso  continuo,  esto  era  para 
Boström  un  indicio  de  que  no  se  habia  elevado  bastante  sobre 
la  experiencia.  Hegel  es  aün  un  empirico  cuando  hace  des- 
plegar  la  idea  por  la  posiciön  y  la  supresiön  de  las  antino- 
mias.  El  pensamiento  no  encuentra  su  törmino,  segün  Bos- 
tröm y  segün  la  escuela  nacional  fundada  por  ^1,  mäs  que  en 
la  representaciön  de  una  personalidad  eterna,  cuyas  ideas  son 
ä  SU  vez  personalidades  (finitas),  que  estän  entre  si  en  una  ar- 
monia  reciproca.  En  su  celo  por  conservar  la  verdadera  rea- 
lidad en  SU  pura  y  absoluta  perfecciön,  Boström  entra  en  po- 
lemica,  no  solo  contra  la  doctrina  idealista  de  la  evoluciön 
que  nos  muestra  la  filosofia  alemana,  sino  tambien  contra  el 
dogma  de  la  creaciön  y  de  la  gracia,  que  encierra  la  teologia 
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«ristiana.  Tenia  por  principio  que  lo  superior  explica  lo  in- 
ferior, que  lo  perfecto  explica  lo  imperfecto.  El  idöalismo  la- 
cional  es  un  idealismo  ^tico:  como  el  Ser  Supreino  es  para 
nosotros  una  sociedad  armoniosa  de  personalidades  indepen- 
dientes,  se  utiliza  la  idea  de  tal  sociedad  para  dar  una  res- 
puesta  ä  la  ouestiön  de  saber  lo  que  es  «la  cosa  en  si»,  que 
existe  en  el  fondo  del  mundo  sensible  de  los  fonömenos.  La 
filosofia  de  Boström  es  un  platonismo,  con  la  modificaciön 
de  que  concibe  las  ideas  como  personalidades  eoncretas,  en 
lugar  de  concebirlas  como  abstracciones.  El  idealismo  se  ha 
convertido  aqui  en  una  filosofia  especulativa  de  la  persona- 
lidad  (1). 

Mientras  que  el  pensamiento  sueco  afirmaba  el  principio 
de  la  personalidad  en  el  mundo  de  lo  ideal,  el  pensamiento 
danes  aspiraba  mäs  bien  ä  afirmar  este  principio  en  el  mun- 
do de  la  experiencia.  Treschow,  asl  como  Sibbern,  hicieron 
frente  ä  la  especulaciön  alemana  con  un  sano  realismo  en  su 
concepciön  del  mundo  y  un  sentido  de  la  experiencia  psico 
lögica  que  excluian  las  fogosas  especulaciones.  Cuando  la 
filosofia  de  Hegel  hubo  hecho  igualmente  su  entrada  en  Di  - 
namarca,  donde  encontrö  adictos  (sobre  todo  entre  los  est^ti- 
cos  y  los  teölogos),  Sibbern  diö  de  ella  una  critica  häbil  y 
exacta  (1838).  «Toda  mi  filosofia,  dijo  un  dia  Sibbern,  aspira 
ä  estudiar  la  vida  y  la  realidad.»  La  construcciön  abstracta  y 
especulativa  no  tenia  valor  ä  sus  ojos.  La  filosofia  debe  par- 
tir,  segün  el,  de  una  base  dada,  y  esta  base  hay  que  anali- 
zarla.  No  son  solamente  las  ideas  generales  y  las  loyes  las 


(1)  En  lo  que  ataiie  ä  la  evoluciün  de  la  filosofia  sueca,  re- 
mito  ä  la  gran  obra  de  Axel  Nybläus:  Den  filosoßskafors  knin 
gen,  i  S'^erige  fran  slutet  n.fadertonde  arhundraäet ,  framstäld  i 
sitt  S'immenhang  mit  filosofiens  alhnännn  ntvickling:  {La  inves- 
tigaeiön  ßlosöficn  en  Sueeia  desde  fines  del  sigio  xviii,  en  sus  re- 
laeiones'eon  el  desenvolviiviento  general  de  la  filosofia);  Lund, 
1873.  Vid.  igualmente  la  disertaciön  del  mismo  autor:  Om  den 
Boströmskd  ßlosoßen:  (Sobre  la  ßlosoßa  de  Boström);  Lund, 
1883 —En  mi  oora  Fllosoßen  i  Süerig  {La  ßlosojia  en  Sueeia) 
(tradun.ciön  alemana  en  los  Philosophische  Monatsheften,  1879), 

f^o  he  dado  una  earacteristica  y  una  critica  mäs  detalladas  de 
a  filosofia  sueca. 
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que  DOS  hacen  la  existencia  inteligible;  debemos  igualmente 
conocer  los  puntos  de  pardda  dados  en  la  realidad  ä  partir  de 
los  cuales  se  producen  los  procesos  de  desenvolvimiento  de  la 
existencia.  La  idea  principal  de  la  concepciön  del  mundo  de 
Sibbern  (sobre  todo  desarrollada  en  su  Cosmologia  especulafi- 
va,  1846)  es  que  todo  desenvolvimiento  procede  de  una  ma- 
nera  esporädica,  partiendo  de  pequenos  puntos  iniciales,  y 
que  muchas  veces  se  contradicen  en  apariencia.  Asi,  pues,  su 
concepciön  del  progreso  no  podia  ser  tan  idealista  como  la  de 
Hegel,  Mientras  que  Boström  encontraba  ä  Hegel  demasiado 
empirico,  porque  este  creia  en  un  progreso,  Sibbern  objeta  ä 
Hegel  que  no  admite  progreso  real,liistörico.  Y  diö  ä  esta  doc- 
trina  del  progreso  esporädico  una  aplicaciön  en  extremo  inte- 
resante,  tanto  en  su  teoria  del  conocimiento  como  en  su  filoso- 
fia  de  la  religiön.  El  sujeto  del  conocimiento  no  es  jamäs  mäs 
que  uno  de  los  elementos  esporddicos  de  la  existencia,  y  por 
eso  no  podrä  abarcar  esta  en  su  totalidad;  por  otra  parte,  nin- 
gün  otro  mäs  que  el  mismo  podra  saber  domo  la  vida  univer- 
sal se  agita  en  este  punto  determinado.  Sibbern  debia  asi 
afirmar  contra  la  especulaeiön  que  el  conocimiento  es  limitado 
(Om  filosofiens  begreb;  Bei  cojicepto  de  filosofia,  §  21;  1843) 
y  sostener  la  importancia  de  la  subjetividad  individual  contra 
el  dogmatismo  eclesiästico.  [Programa  de  la  Universidad  de 
Copenhagne ,  1846-1847.)  En  sus  obras  de  psicologia  sumi- 
nistra  contribuciones  de  una  im}X)rtancia  durable,  especial- 
mente  por  la  teoria  de  los  sentimientos.  En  su  obra,  conside- 
rable  para  la  epoca,  Om  lorholdet  mellem  Sjal  og  Legeme 
{De  las  relaciones  del  alma  y  del  cuerpo)  (1849),  demuestra 
cömo  trataba  de  hacer  concordar  sus  teorias  psicolögicas  con 
las  experiencias  fisiolögicas.  Se  declara  contra  la  concepciön 
dualista;  es  una  sola  e  idäntica  vida  la  que  se  presenta  como 
vida  de  conciencia  y  como  vida  material  (1). 


(l)  He  dado  una  caracteri'stica  mäs  detallada  He  Sibbern  y 
de  SU  filosofia  en  el  Tilskueren  (Espectador),  1885.  Sobre  la  filo- 
sofia danesa  en  el  siglo  xix;  vid.  mi  arti'culo  en  el  Archiv  für  die 
Geschichte  der  Philosophie,  2.°  volumen. 
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Sören  Kierkegaard  procediö  mäs  radicalraente  contra  la 
especulacit^n  romäutica  y  contra  su  pretensiön  de  haber 
resuelto  las  antinomias  de  la  vida  y  de  la  existencia.  Tenia 
por  idea  priucipal  que  las  diferentes  concepciones  de  la  vida 
preseutan  una  oposiciön  tan  profunda,  que  hay  que  hacer 
una  elecciön  (de  ahi  su  mäxima:  6  Nen;  ö  bien)  y  una  elec- 
ciöu  en  que  la  personalidad  individual  debe  decidir  por  si 
misma  (de  ahi  su  mäxima:  el  individuo).  Ha  calificado  öl 
mismo  su  pensamiento  de  dialectica  cualitativa,  y  por  esa 
queria  indicar  su  oposiciön  freute  ä  la  teoria  de  la  especula- 
ciön  romäntica  acerca  del  progreso  continuo  por  medio  de 
transiciones  internas  necesarias.  Esta  teoria  era  ä  los  ojos  de 
Kierkegaard  una  fantasia,  pero  una  fantasia  hacia  la  cual  el 
mismo  ee  sentia  atraido.  Maravillosamente  dotado  como 
pensador  y  como  poeta,  poseia  especialmente  una  habilidad 
prodigiosa  en  llevar  las  reflexiones  hasta  su  completo  desen- 
volvimiento,  y  reviste  la  variedad  de  los  pensamientos  po- 
sibles  de  una  vivacidad  de  expresiön  y  de  una  riqueza  de  sen- 
timiento  que  son  ünicas  en  la  literatura  danesa,  Estaba  ser- 
vido  en  eso  por  una  maestria  de  estilo  que  le  permitia  orde- 
nar  su  lenguaje  de  tal  suerte,  que  todas  las  pequenas  olas 
aparecen  en  el  vasto  oceano  del  estado  de  alma  y  se  repro- 
ducen  todos  los  matices  del  pensamiento.  Muchas  veces  juega 
con  la  lengua  como  un  guerrero  juega  con  sus  armas.  Pero 
por  apasionado  que  fuese  su  amor  ä  la  vida  en  el  pensa- 
miento y  en  el  sentimiento.  asi  como  ä  la  cultura  del  estilo, 
sentia  una  necesidad  aün  mäs  imperiosa  que  allä  en  el 
mundo  de  las  posibilidades  le  llevaba  ä  vivir  en  la  realidad 
y  ä  tomar  las  cosas  en  su  seriedad  profunda,  üna  melanco- 
lia  iuconmensurable  le  hacia  sentir  la  influencia  de  la  vida 
intelectual  y  estetica,  mientras  que,  por  otra  parte,  esta  me- 
laucolia  le  llevaba  (por  necesidad  de  derivativo)  ä  la  gran 
producciön  estetico-filosöfica  que  forma  su  primer  gran  perio- 
do  de  autor  (1843-1846).  Por  sus  dones  y  por  su  disposioiön 
era  un  romäntico,  y  esto  precisamente  produjo  el  efecto  do 
hacerle  aprender  por  experiencia  cuän  penoso  puede  ser  el  ca- 
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mino  que  lleva  del  mundo  de  la  reflexiön  y  de  la  imagina- 
ciön  ä  los  esfuerzos  del  individuo  ea  el  mundo  de  la  realidad^ 
atravesandc  el  estrecho  paso  de  la  decisiön  (ö  bien;  ö  bienj. 
•  La  dialectica  cualitativa  resalta  en  la  teoriadel  conoci- 
miento  de  Kierkegaard  por  la  oposiciön  profunda  del  pensa- 
miento  con  la  realidad.  Aun  cuando  el  pensamiento  encuen- 
tre  un  encadenamiento,  no  se  dice  que  pueda  sostenerse  en 
la  practica  de  la  vida.  Mientras  vivimos,  estamos  en  camino 
de  evolucionar,  y  estamos  ante  lo  incierto,  porque  no  hay 
garautias  de  que  el  porvenir  sea  igual  al  pasado.  Una  deci- 
siön puramente  objetiva,  es  aqui  cosa  imposible.  Por  eso  un 
sistema  de  pensamiento  que  deba  abarcar  la  realidad,  es 
igualmente  imposible.  Solo  es  posible  un  sistema  abstracto 
puramente  lögico.  Semejante  sistema  podrä  acaso  abarcar, 
en  resumen,  la  experiencia  realizada  bastauu  momento  dado, 
al  menos  en  sus  grandes  rasgos;  pero  la  vida  impulsa  hacia 
adelante,  y  lleva  sin  cesar  ä  nuevas  posibilidades  y  ä  nuevas 
elecciones.  Ademäs,  hay  igualmente  tan  grandes  difereucias 
y  tan  grandes  oposiciones,  que  no  se  puede  encontrar  pensa- 
miento que  pueda  abarcarlas  todas  en  una  «unidad  superior» . 
Y  en  todo  caso,  en  semejante  sistema,  la  existencia  indivi- 
dual  no  podrä  ejercitar  todos  sus  derechos.  Si  la  verdad  reli- 
giosa  no  podia  presentarse  ä  Kierkegaard  mäs  que  bajo  la 
forma  de  una  paradoja,  es  por  una  consecuencia  natural  de 
SU  teoria  del  conocimiento,  porque  la  paradoja  expresa  las 
relaciones  entre  un  espiritu  existente  y  la  eterna  verdad.  De- 
clara,  en  terminosexplicitos,  queno  hace una  concesiön  cuan- 
do dice  que  el  objeto  de  la  fe  es  la  paradoja;  el  fin  supremo, 
la  eterna  verdad,  no  se  adquieren  mäs  que  por  la  elecciön 
subjetiva,  sin  argumentaciön  objetiva,  y  aun  en  contra  de 
opiniones  que  la  argumentaciön  objetiva  nos  induce  ä  admi- 
tir.  Fuera  de  la  creencia  subjetiva,  no  hay  criterio  de  la  ver- 
dad; la  subjetividad  es  la  verdad. 

En  la  etica  de  Kierkegaard,  la  dialectica  cualitativa  apa- 
rece,  ya.en  su  concepciön  de  la  elecciön  y  de  la  decisiön  de 
la  voluntad,  ya  en  su  teoria  de  los  estadios.  Niega  categöri- 

TOMO  II  22 
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camente  que  exista  noa  analogia  entre  el  desenvolvimiento 
espiritual  y  el  desenvolvimiento  orgänico.  En  el  doniinio  es- 
piritual  no  se  prodnce  expansiön  gradual  que  pueda  hacer 
comprender  el  tränsito  de  la  reflexiön  ä  la  resoluciön,  ö  de 
nna  concepciön  de  la  vida  (de  un  «estadio»)  ä  otra.  La  con- 
tinuidad  es  iuterrumpida  por  cada  tränsito  de  esta  especie. 
En  lo  que  atane  ä  la  elecciön,  la  psicologia  solo  estä  eu  con- 
diciones  de  demostrar  posibilidades  y  aproximaciones,  moti- 
vos  y  preparaciones.  En  cuanto  ä  la  elecciön,  se  produce  por 
una  sacudida,  por  un  salto,  gracias  al  cual  se  presenta  una 
cosa  completamente  nueva  (una  nueva  cualidad).  No  hay 
continuidad  mäs  que  en  el  mundo  de  las  posibilidades;  en  el 
mundo  de  la  realidad,  la  decisiön  se  efectüa  siempre  por  una 
interrupciön  de  la  continuidad.  Pero  se  podria  preguntar  si 
esta  sacudida  y  este  salto  pueden  ser  objeto  de  observa- 
ciön  psicolögica.  La  respuesta  de  Kierkegaard  no  es  clara. 
Declara  quo  el  salto  se  efectüa  entre  dos  instantes;  entre  dos 
estadios,  uno  de  los  cuales  es  el  ultimo  estadio  en  el  mundo 
de  las  posibilidades,  y  el  otro  el  primer  estadio  on  el  mundo 
de  la  realidad.  Se  seguiria  de  ahi  inmediatamente  que  el  sal- 
to no  puede  observarse.  Pero  despuös  se  seguiria,  en  cam- 
bio,  que  debiera  efectuarse  inconscientemente;  y  no  podria 
negarse  la  posibilidad  de  que  haya  una  continuidad  in- 
consciente  deträs  de  las  oposiciones  presentes  a  la  concien- 
cia.  El  establecer  la  idea  del  salto  es,  pues,  ünicamente  una 
decisiön  arbitraria.  Por  eso  en  su  teoria  de  las  diferentes  con- 
cepciones  de  la  vida  (ö  «estadios»,  como  los  llama  con  un 
termino  menos  propio)  no  puede  sostener  la  necesidad  de  ad- 
mitir  este  salto  mäs  que  figurändose  las  concepciones  de  la 
vida  (bajo  sus  tres  formas  principales,  forma  estetica,  forma 
etica  y  forma  religiosa)  en  su  aspecto  claro  y  vigorosamente 
acusado,  completo  y  hasta  extremo.  La  descripciön  del  esta- 
dio estetico  ofrece,  sobre  todo,  figuras,  de  las  cuales  se  ve  uno 
obligado  ä  decir  que  han  quedado  ä  medio  hacer.  No  es, 
pues,  extrano  que  las  posibilidades  psicolögicas  demostra- 
bles  sean  insuficientes.  La  experiencia  demuestra,  en  efecto, 
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que,  alli  donde  se  produce  uu  desenvolvimiento,  se  efectüa 
mientras  que  las  formas  estän  aün  envueltas  en  cierta  vague- 
•dad;  de  una  forma  completamente  acabada  ä  otra,  el  desen- 
volvimiento es  la  mayoria  de  las  veces  imposible.  Ann  cuan- 
do  se  quiera  invocar  la  ley  de  contraste,  ^sta  no  podria  apli- 
carse  mäs  que  alli  donde  queda  aün  cierta  elasticidad,  don- 
de la  vida  no  estä  agotada.  AI  subrayar  tan  vigorosamente 
el  salto  brusco  efectuado  ä  cada  decisiön,  Kierkegaard  prohi- 
be  ya  ä  su  etica  tener  un  contenido  real,  problemas  reales 
■determinados.  La  decisiön  no  debe  depender  absolatamente 
del  valor  que  el  contenido  puede  tener  para  el  hombre  y  de 
la  autoridad  que  este  contenido  puede  tener  en  razön  de  este 
valor,  porque  la  explicaciön  se  produciria  entonces  precisa- 
monte  por  el  hecho  de  que  el  bombre  puede  encontrar  valo- 
res.  Y  la  etica  de  Kierkegaard  se  hace  mäs  forma]  ä 
medida  que  el  concepto  del  «individuo»  desenvuelve  sus 
consecuencias.  Cuanto  mäs  aislado  estä  el  individuo  de  la 
especie,  menos  objecos  y  fines  determinados  reales  puede  te- 
ner. Kierkegaard  acabö  tambien  por  suprimir  completamen- 
te el  estadio  ^tico,  y  no  quedan  mäs  que  estas  dos  posibili- 
dades:  vi  vir  cotiforme  ä  la  estetica  ö  vi  vir  conforme  ä  la  re- 
ligiön.  Lo  que  no  entra  en  una  de  estas  dos  posibilidades  es, 
ä  sus  ojos,  digno  de  un  filisteo.  La  elecciön  se  planteö  asi:  ö 
bien  el  goce  y  el  sufrimiento,  ö  bien  renunciar  ä  la  vida 
söria,  ö  bien  precipitarse  en  el  estado  de  tensiön  y  de  dolor 
que  necesariamente  ocasionan  ä  un  ser  temporal  las  relacio- 
nes  con  la  verdad  eterna.  La  facultad  de  abarcar  grandes 
oposiciones  y  de  soportar  el  sufrimiento  que  este  esfuerzo  im- 
plica,  se  con  vierte  cada  vez  mäs  para  Kierkegaard  en  el  cri- 
terio  de  la  elevaciön  y  del  valor  de  la  concepciön  de  la  vida. 
Esa  es  una  medida  absolutamente  contraria  ä  la  necesidad 
natural  y  ä  la  tendencia  natural,  y  se  manifiesta  aqui  en 
Kierkegaard  una  inclinaciön  directamente  hostil  ä  la  vida. 
Asi,  hacia  el  fin  de  su  vida,  leia  con  gran  interes  los  es- 
critos  de  Scbopenbauer. 

Bajo  la  influencia  de  este  orden  de  idea«,  descubriö  el  gran 
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problema  (ya  puesto  eu  claro  por  Schopenhauer  y  Feuerbach) 
qua  es  el  de  las  relaciones  del  cristianismo  primitivo  con  el 
cristiaDismo  moderno,  no  desde  el  punto  de  vista  dogmätico, 
sino  desde  el  punto  de  vista  etico.  La  polemica  en  extremo 
violenta  que  sostuvo  durante  sus  Ultimos  afios  contra  la  Igle- 
sia  existente  era  una  consecuencia  natural  de  toda  su  evolu- 
ciön.  En  hl  Cristianismo  del  Niievo  Testamento,  encontraba 
satisfecho  su  criterio  de  la  concepciön  mäs  elevada  de  la  vi  da 
(del  «estadio»  mäs  elevado).  La  pretensiön  emitida  por  la 
iglesia  actual  de  continuar  el  cristianismo  de  los  apöstoles 
era,  ä  juicio  de  Kierkegaard,  una  insolente  presunciön,  y  en 
sus  OjebWclce  (Momentos)  desarrollö  con  gran  verbosidad  y 
sätiia  mordaz  este  tema:  jel  cristianismo  del  Nuevo  Testa- 
mento no  existe  yal  Asi  se  habia  roto  la  armonia  que  el  pen- 
samiento  romäntico  habia  creido  encontrar  entre  la  ciencia  y 
la  cieencia,  enfre  Ja  civilizaciön  y  la  rehgiön.  Era  una  tarea 
ä  la  cual  Kierkegaard  se  entregaba  con  toda  su  alma.  No  era 
de  los  que  estän  en  condiciones  de  preparar  una  soluciön 
planteando  los  problemas  bajo  nuevas  formas  ö  ensanchando 
el  horizoute  por  medio  de  la  experiencia.  Pero  ha  hecho  va- 
1er  de  nuevo  con  pasiön  las  diversidades  y  las  decisiones  cua- 
litativas  que  la  especulaciön  era  propensa  ä  borrar,  y  por 
esta  razön,  ha  trabajado  por  la  fuerza  y  la  plenitud  de  la 
vida  y  ha  enriquecido,  no  solo  ä  los  que  se  adherian  ä  su 
concepciön  de  la  vida  y  a  su  punto  de  vista,  sino  tambien  ä 
otros  muchos  (1). 


(1)  Las  obras  mäs  considerables  de  Kierkegaard  desde  el 
punto  de  vista  filosöfico,  son:  Bkgrebet  Angst  (El  coneepto  del 
miedo)'  1814;  Stadier  paa  Livets  Vej  (Estudlos  en  el  eamino  de 
la  vida);  1815;  Uvidenskabelig  Efterskrift  {Post-scriptum  no 
eientifieoj;  18 16.—  He  dado  una  caracteristica  detallada  de  Kier- 
keo-aard  en  mi  libro  Sören  Kierkegaard ßlösofo  (ediciön  dane- 
sari8')2);  ediciAn  alcrnana  en  los  Klassiker  der  Philosophie  de 
Frommann,  I89ö). — Sobre  el  punto  de  vis^ta  dogmätico  de  Kier- 
ke^^aard  se'encontrarän  interesantes  informes  en  la  obra  de 
Schrempf:  Posiciön  de  Kierkegaard  freute  üfrente  de  la  Bibliay  _ 
del  Dogma.  {Zeitschrift  für  Theologie  und  Kirche,  l,  pägs.  179- 
229;  Friburgo;. 
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EL  POSITIVISxMO 


Dos  corrientes  de  espiritu  soü  caracteristicas  de  la  vida 
espiritiial  en  el  siglo  xix:  el  Romanticismo  y  el  Positivismo. 
El  primero  parte  del  impulso  del  alma  y  del  ideal  del  pen- 
samiento;  el  segundo  busca  un  apoyo  en  el  dato  real;  por- 
que  por  el  termino  positivo  se  entiende  primero  lo  mismo 
que  7^eal.  Las  dos  tendencias  parecen,  pues,  foroiar  el  mayor 
coQtraste  posible.  Parten  de  puntos  de  vista  opuestos.  Tie- 
nen,  sin  embargo,  un  parentesco  interno.  Ambas  son  debi- 
das  ä  los  mismos  gustos  y  se  basan  en  el  mismo  postulado. 
Ambas  estän  animadas  por  la  necesidad  de  adquirir  abun- 
dantes  materiales  del  espiritu  y  profundizar  grandes  realida- 
des.  El  romanticismo  aspira,  igual  que  el  positivismo,  ä 
comprender  la  realidad;  solo  que  cree  poder  apoderarse  de 
ella  por  la  via  subjetiva,  mientras  que  el  positivismo  quiere 
edificar  sobre  hechos  objetivos.  El  postulado  que  les  es  co- 
müu  es  este:  un  ideal  situado  absolutaraeute  fuera  de  la  rea- 
lidad es  falso.  Por  eso  ambos  se  desvian  de  la  critica  racional 
del  siglo  XVIII  y  se  sumergen  con  entusiasmo  en  el  largo 
curso  del  desenvolvimiento  de  la  naturaleza  y  de  la  historia. 
El  concepto  de  progreso  es  tan  predominante  en  el  Romanti- 
cismo como  en  el  Positivismo.  Se  trata  en  particular  de  en- 
■contrar  el  encadenamiento  continuo  de  la  historia;  que  ha- 
bian  rote  el  perlodo  de  la  Aufklärung  y  de  la  Revoluciön,  üna 
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inteligencia  mäs  profunda  del  pasado  y  de  las  condicione&- 
del  progreso  de  la  vida  espiritual  constituye  una  parte  esen- 
cial  de  la  significaciön  de  las  dos  teiidencias  en  la  historia 
del  pensamiento.  Aun  cuando  estamos  obligados  ä  decir  que 
las  oposiciones  espirituales  (oposiciones  en  los  dominios  de  la 
creencia  y  en  las  concepciones  de  la  vida)  se  han  acusado 
cada  vez  mäs  en  el  curso  de  nuestro  siglo,  somos,  sin  embar- 
go,  acreedores  ä  estas  dos  corrientes  del  espiritu  de  un  gran 
progreso:  nos  han  enseßado  ä  colocarnos  en  puntos  de  vista 
esencialmente  diferentes  del  nuestro.  Con  el  auxilio  del  sen- 
tido  histörico,  que  es  una  forma  de  la  universal  simpatia  hu- 
mana^  se  han  reconciliado  entre  si  oposiciones  de  las  cuales 
no  habia  podido  triunfar  la  discusiön  lögica.  Esto  sefiala 
una  fecha  en  la  historia  de  la  vida  del  espiritu  humano.  Se 
ha  adquirido  un  nuevo  örgano.  Lo  que  habIa  sido  planteado 
por  Manuel  Kant  como  el  programa  de  la  ciencia  del  espiri- 
tu: encöntrar  las  fuerzas  motoras  que  han  producido  las 
obras  del  pasado,  examinar  sus  leyes  y  su  alcance  y  descom- 
ponerlas,  para  preparar  la  obra  del  porvenir;  esa  es  la  tarea 
que  el  Roman ticismo  y  el  Positivismo  han  tratado  de  llevar 
ä  cabo,  cada  uno  ä  su  modo. 

Por  eso  seria  falso  concebir  el  positivismo  como  una 
simple  reacciön  contra  la  filosoJia  del  romauticismo,  Eso  se- 
ria ya  falso  desde  el  punto  de  vista  cronolögico,  porque  el 
origen  del  positivismo  precede  en  el  tiempo  al  completo  des- 
arrollo  del  romauticismo.  No  fue  la  saciedad  de  una  tenden- 
cia  la  que  llevö  ä  la  otra,  aun  cuando  el  positivismo  haya 
encontrado  condiciones  mäs  favorables  para  propagarse  mäs 
cuando  la  dominaciön  del  romauticismo  hubo  dado  fin. 

Hay,  sin  embargo,  un  punto  esencial  en  el  cual  las  dos 
tendencias  se  apartan  una  de  otra.  En  su  entusiasmo  por  la 
unidad  del  pensamiento,  el  romauticismo  desdenaba  la  di- 
versidad  de  lo  real,  y  en  su  firme  convicciön  de  la  verdad 
del  ideal,  desdenaba  el  riguroso  encadenamiento  mecänico, 
al  cual  todo  lo  que  debe  subsistir  en  el  mundo  de  la  realidad 
ha  de  someterse.  AI  poner  su  punto  de  partida  en  lo  que  estä 


AUGUSTO  COMTE  Y   LA.   FILOSOFIA  FRANCESA  343 

dado  de  hecho,  el  positivismo  se  abre  ä  las  diversidades  y  a 
las  oposiciones  de  la  realidad,  y  se  esfuerza  por  encontrar 
las  leyes  conforme  ä  las  cuales  los  fenömenos  del  mundo 
real  aparecen  y  se  desarrollaa.  Por  eso  encuentra  sus  dificul- 
tades  y  sus  problemas  en  otros  puntos  que  el  romanticismo. 
El  Positivismo,  partiendo  de  los  datos  reales,  trata  de  lo- 
grar la  unidad  del  pensamiento  y  la  legitimidad  de!  ideal, 
mientras  que  el  romanticismo  segaia  el  Camino  opuesto. 
Los  grandes  pensadores  del  Positivismo  parten  con  tanta 
confiauza  de  esta  idea;  que  debe  ser  posible  ascender  desde 
lo  mal  infimo,  como  los  Romanticos  de  esta  otra  idea:  que 
se  debe  descender  desde  lo  mäs  elevado.  A  la  observaciöu 
comparada  compete  decidir  cuäl  es  el  mejor  Camino. 

La  filosofia  romäntica  tiene  su  hogar  en  Alemania;  al 
contrario,  el  positivismo  tiene  por  patrias  Francia  e  Ingla- 
terra.  Las  diferencias  nacionales  se  manifiestan  aqui  de  una 
manera  caracteristica.  La  escuela  inglesa,  que  en  cierto 
modo  habia  llegado  ä  su  t^rmino  con  Hume,  renace  ahora  ä 
la  vida  y  aparece  bajo  nuevas  formas,  que  conservan  sin  in- 
terrupciön  el  caräcter  realista  que  distingue  ä  la  filosofia  in- 
glesa desde  la  Edad  Media.  Solo  cuando  la  denomiuaciön  de 
cpositivismo»  se  toma  en  un  sentido  mäs  amplio,  abar- 
ca  tambien  la  tendencia  principal  de  la  filosoha  inglesa  en 
el  slglo  XIX.  Los  portavoces  mäs  considerables  de  esta  escue- 
la han  protestado  contra  la  denominaciön  de  positivistas  que 
se  les  aplicaba;  pero  es  porque  tenian  en  cuenta  el  sentido 
estrecho  de  la  palabra  con  que  se  designa  la  filosofi'a  de  Au- 
gusto  Comte.  No  es  amenguar  la  importancia  de  la  escuela 
inglesa  moderna  representarla  aqui  como  un  complemento  y 
una  extensiön  de  la  manera  de  ver  que  Augusto  Comte  (el 
filösofo  frances  mäs  considerable  junto  con  Descartes  y  Rous- 
seau) habia  bosquejado  en  sus  grandes  contornos.  Y  eso  tanto 
menos,  cuanto  que  el  mismo  Comte  debia  mucho  ä  la  anti- 
gua  escuela  inglesa. 

Francia,  asi  como  Inglaterra,  han  suministrado  en  nues- 
tro  siglo  preciosas  contribuciones  al  desarrollo  del  pensa- 
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miento  filosöfico  que  no  pueden  entrar  en  el  Positivismo, 
auu  cuando  se  tome  esta  palabra  en  el  sentido  mas  amplio. 
Eu  una  historia  general  de  la  filosofia,  estamos,  no  obstante, 
obligados  ä  conceder  mäs  importancia  a  la  tendencia  mäs 
significativa,  y  por  esta  razön  hacemos  que  esta  suministre  el 
titulo  del  libro  que  trata  de  la  filosofia  francesa  y  de  la  filoso- 
fia inglesa  en  el  siglo  xix. 

^.— AUGUSTO  COMTE  Y  LA  FILOSOFIA  FRANCESA 

1.— La  filosofia  en  Francia  durante  la  primera 
mitad  del  sig^lo. 

a) — ha  reiiovaeiön  del  principio  de  autoridad. 

La  Revoluciön  francesa  habia  querido  cortar  el  puente 
que  unia  al  pasado.  Para  ella  habia  pasado  el  tiempo  de  la 
Iglesia  y  de  la  antigua  fe.  Pero  se  revelö,  aun  antes  de  que 
los  adversarios  de  la  Revoluciön  hubiesen  triunfado  en  el  ex- 
terior,  que  la  Iglesia,  en  cuanto  poder  espiritual,  no  habia 
sido  vencida.  Eminentes  escritores  ensalzaban  la  religiön  por 
la  importancia  del  papel  que  habia  desempenado  en  el  inte- 
res  de  la  humanidad  y  por  la  poesia  que  derrama  sobre  la 
vida,  y  durante  los  terribles  trastornos  eran  numerosos  los 
que,  en  medio  de  la  tormenta  general,  bnscaban  un  puerto 
absolutamente  seguro.  Cuando  la  Revoluciön  fracasö  en  el 
exterior,  tambi^n  parece  que  terminaron  su  oficio  las  ideas 
del  siglo  xviir,  tales  como  los  filösofos  franceses  y  sus  precur- 
sores  ingleses  las  habian  formulado.  No  habian  podido,  como 
la  historia  actual  parecia  atestiguarlo,  crear  una  organizaciön 
sölida,  mientras  que  la  Iglesia  se  habia  conservado  y  rejuve- 
necido,  «ä  pesar  del  silogismo,  del  cadalso  y  del  epigrama», 
para  emplear  una  fräse  de  Josö  de  Maistre,  el  representante 
mäs  importante  del  principio  de  autoridad  (en  El  Papa, 
pägina477,  14.*  ediciön).  Haciendo  caso  omiso  de  todo  lo  que 
el  siglo  XVIII  habia  imaginado  y  conquistado,  una  escuela 
de  teölogos  trataba  ahora  de  reducir  toda  organizaciön  de  la 
vida  humana  y  toda  inteligencia  de  la  existencia  ä  princi- 
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pios  sobrenaturales.  Esta  escuela  ofrece  mäs  inter^s  para  la 
historia  de  la  literatura  que  para  la  historia  de  la  filosofia,  y, 
por  esta  razön,  nos  contentaremos  con  dar  aqui  algunos  raa- 
gos  caracteristicos  sacados  de  las  principales  obras  de  Jos^  de 
Maistre,  remitiendo,  para  todo  lo  que  concierne  ä  esta  ten- 
dencia,  ä  la  exposiciön  contenida  en  la  obra  de  Jorge  Bran- 
des: La  reacciön  en  Francia. 

La  filosofia  moderna,  como  ban  demostrado  los  capi'tulos 
anteriores  de  esta  obra,  se  apoya  en  la  ciencia  de  la  natura- 
leza  y  contiuüa  sacando  fruto  ä  los  resultados  de  esta  ciencia, 
ö  aclarando  sus  condiciones:  De  Maistre  trata  de  privarla  de 
este  apoyo.  Niega  qne  pneda  baber  explicaciones  causales  pu- 
ramente  fisicas.  Lo  que  es  material  no  pnede  ser  una  causa. 
Lina  cansa  fisica  es  una  contradicciön  (1).  Todo  movimiento 
material  deriva  de  impulsos  primordiales  que  no  pueden  pro- 
venir  mäs  que  de  seres  espirituales.  En  la  conciencia  de  la 
influencia  de  nuestra  propia  voluntad,  tenemos  una  prueba 
de  que  el  movimiento  comienza  por  una  voliciön.  Lasexpli- 
-caciones  de  la  ciencia  de  la  naturaleza,  tales  como,  por  ejem- 
plo,  la  formaciön  del  agua  por  una  combinaciön  de  oxigeno 
y  de  bidrögeno,  la  producciön  de  las  mareas  por  la  influencia 
del  sol  y  de  la  luna,  la  influencia  de  procesos  quimicos  sobre 
la  configuraciön  de  las  capas  terrestres;  De  Maistre  declara 
que  todo  eso  son  «dogmas»,  de  los  cuales  tiene  derecbo  ä 
dudar.  Concede,  no  obstante,  de  buen  grado  ä  los  sabios  el 
placer  de  ocuparse  de  la  ciencia  de  la  naturaleza;  pero  no 
deben  aplicar  una  sola  consecuencia  ä  las  cosas  sociales  v  re- 


(1)  De  Maistre  recuerda  per  una  parte  ä  Hobbes,  por  su 
principio  de  la  autoridad  y  per  la  importancia  que  concede  ä  la 
guerra,  y  hace  pensar,  por  su  teori'a  de  la  causalidad,  en  Male- 
branche, del  cual  hace  menciön,  ademäs,  con  gran  admiraciön; 
le  sigue  i-^ualmente  en  su  tendencia  mi'stico-pantei'sta:  asi 
cuando  habla  del  Ooeano  divino  que  acogera  un  dia  a  todo  y 
ä  todos  en  su  seno.  Sienle  61  mismo  que  esta  aqui  en  la  fron- 
tera  de  la  herejia,  porque  anade  inmediatamente:  nie  guardo, 
sin  embargo,  de  querer  tocar  a  la  personalidad,  sin  la  cual  la 
inmortalidad  no  es  nada.  (Les  soirees  de  Saint-  Peters bourg, 
7.^  edic,  II,  päg.  203.) 
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ligiosas.  No  es  la  ciencia,  sino  la  fe,  la  que  debe  regir  ä  los 
hombres.  Las  verdades  conservadoras  de  la  vida  no  las  pro  - 
clama  Dios  por  medio  de  las  Academias,  sino  por  medio  de 
las  aufcoridades  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Los  prelados,  los 
nobles  y  los  altos  funciouarios,  deben  instruir  ä  las  nacio- 
nes  sobre  lo  que  es  verdadero  y  sobre  lo  que  es  falso  en  el 
dominio  moral  y  en  el  dominio  inteleetual.  La  historia  ha 
dado  ahora  la  prueba  de  que  la  razön  humana  es  incapaz  de 
dirigir  ä  los  hombres.  jCuän  raros  son  los  que  pueden  pensar 
bien!  Y  nadie  es  capaz  de  pensar  bien  sobre  todas  las  cosas. 
Lo  mejor  es  entonces  comenzar  por  la  autoridad.  La  causa 
de  todo  el  mal  es  que  se  ha  permitido  la  libertad  de  lenguaje. 
El  mal  ha  comenzado  por  la  Reforma:  juno  de  los  mayores 
sacrilegios  que  los  hombres  hau  cometido  hacia  Dios!  Conti- 
nuö  por  la  filosofia  del  siglo  xviii:  juno  de  los  episodios  mäs 
infames  de  la  historia  del  espiritu  humano!  Los  filösofos  del 
siglo  XVIII  predicaban  el  error  como  religiön.  Y  obraban  asi, 
no  por  convicciön,  sino  porque  habi'an  formado  una  «cäbala» 
contra  las  cosas  sagradas.  Voltaire  (ese  «bufön  sacrllego») 
aparentaba  defender  la  inocencia,  aunque  la  inculpabilidad 
de  Calas  no  estuviese  probada.  AI  erigir  una  columna  con- 
memorativa  ä  Locke,  no  hizo  mäs  que  mostrar  su  fanatismo, 
y  tambien  su  falta  de  patriotismo.  Solo  se  pone  un  termino 
al  mal  reconociendo  la  infalibilidad  del  Papa.  Sin  ella,  el  ca- 
räcter  universal  de  la  Iglesia  no  podria  mantenerse,  ni  la  paz 
social  conservarse,  ni  la  soberania  del  poder  imperial  ejer- 
cerse.  Apela,  pues,  ä  un  principio  misterioso;  pero  es  porque 
todo  es  misterio  en  el  mundo  social  y  en  el  mundo  fisico.  La 
razön  condena  la  guerra,  y,  sin  embargo,  en  la  naturaleza 
entera  la  guerra  se  impone  como  un  medio  misterioso  de  con- 
servar  la  vida.  El  verdugo  da  horror  ä  la  sociedad,  y,  sin  em- 
bargo, es  una  fuerza  que  mantiene  la  sociedad;  suprimase  ese 
factor  social  incomprensible,  y  al  orden  sustituirä  el  caos. 
Solo  la  tradiciön  y  la  autoridad,  no  la  razön  humana,  pue- 
den guiarnos  en  este  mundo  que  presenta  por  doudequiera 
terribles  misterios.  Asi,  pues,  nada  hay  mäs  ridiculo  que  creer 
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que  el  hombre  se  ha  elevado,  progresivamente,  de  la  barba- 
rie  ä  la  ciencia  y  ä  la  civilizaciön. 

Estas  ideas,  que  De  Maistre  desarrolla  eu  particular  en  las 
Veladas  de  Smi  Petersburgo,  serie  de  diälogos  que  fueron  es- 
critos  en  1809,  pero  que  no  se  publicaron  hasta  1821,  despues 
de  SU  muerte,  destruyen  todo  lo  que  el  pensamieuto  habia 
tratado  de  edifiear  desde  el  Renacimiento.  Corno  acontece  con 
frecuencia,  se  encuentra  aqui  un  parentesco  entre  los  extre- 
mes. De  Maistre,  y  los  hombres  de  su  tendencia,  tenlan  un 
concepto  tan  poco  histörico  y  tan  limitado  de  la  filosofia  del 
siglo  XVIII,  como  los  filösofos  del  siglo  xviii  tenian  un  con- 
cepto poco  histörico  y  limitado  de  la  Iglesia  y  de  la  Edad 
Media;  con  la  diferencia  de  que,  en  lugar  de  los  malditos  sa- 
cerdotes,  eran  los  malditos  filösofos  la  causa  de  todo  el  mal. 
La  filosofia  del  siglo  xviii  fue  considerada  como  una  conju- 
raciön  consciente  contra  la  autoridad,  como  un  movimiento 
puramente  arbitrario.  Y  eso  concordaba  muy  bien  con  esta 
concepciön  de  que  la  autoridad  misma  era  un  poder  pura- 
mente arbitrario,  ordenando  desde  fuera  ö  desde  arriba.  Re- 
sultaba  de  ahi  una  nueva  analogia  con  la  filosofia  del  siglo 
xviii:  si,  en  efecto,  todo  conocimiento  debe  apoyarse  en  la 
autoridad,  su  espontaneidad  debe  someterse  y  el  libre  desarro- 
llo  de  sus  potencias  interuas  se  niega.  Asi  De  Maistre  llega 
lögicamente  (lo  mismo  que  Coudillac),  ä  admitir  la  comple- 
ta  pasividad  del  hombre.  No  se  puede  extraüar  por  esta  ra- 
zön  que  le  parezca  absolutamente  absurda  la  posibilidad  para 
el  hombre  de  haber  llegado  ä  la  civilizaciön  por  el  camino 
del  progreso  natural. 

b)  — La  escuela  psicolögica. 

La  significaciön  de  la  escuela  autoritaria  residia  en  la 
energia  apasionada  con  que  ponia  de  relieve  el  valor  de  los  po- 
deres  histöricos,  que  oponia  ä  la  psicologia  de  la  Aufklärung 
y  de  la  Revoluciön,  que  vei'a  una  fuerza  independiente  en  el 
corazön  y  en  el  entendimiento  del  individuo  aislado.  Pero 
tal  como  se  concebia  aqui,  el  principio  de  autoridad  era  un 
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principio  exterior,  brutal;  no  se  exaininaba  su  conexiön  in- 
terna con  la  vida  paiquica;  y  no  podi'a  examinarse  desde  este 
punto  de  vista,  puesto  que  todo  valor  independiente  atribuido 
al  fuero  interno  del  individuo  ocasionaba  una  restricciön  de 
la  autoridad  absoluta.  Desde  el  punto  de  vista  filosöfico  (abs- 
tracciön  hecha  de  algunas  veleidades  misticas  ante  las  cuales 
«IIa  misma  retrocediö),  la  escuela  autoritaria  se  colocaba, 
pues,  como  se  ha  hecho  notar,  en  el  punto  de  vista  de  Con- 
dillac.  Es  tanto  mäs  interesante  ver  cömo  en  el  seno  mismo 
de  la  escuela  de  Condillac  y  utilizando  su  observaciön  psico- 
lögica  y  su  reflexiön,  se  ha  formado  una  psicologia  mäs  pro- 
funda, que  se  opone  categöricamente  tanto  ä  la  filosofia  fran- 
cesa  de  las  luces  como  ä  la  nueva  escuela  autoritaria. 

Cuando  la  Revoluciöu  estallö,  Condillac  habia  triunfado. 
Su  filosofia  se  convirtiö  en  filosofia  oficial,  y  sus  partidarios 
ocuparon  la  secciön  filosöfica  del  Instituto  nacional  creado 
por  la  Convenciön,  Kn  esta  Academia  de  Filosofia,  el  medi- 
co  Pedro- Juan- Jorge  Cabanis  expuso,  durante  el  invierno  de 
1797  ä  1798,  una  serie  de  conferencias  sobre  las  relaciones 
del  alma  y  del  cuerpo,  que  se  imprimieron  en  las  publica - 
ciones  de  la  Academia,  y  que  se  publicaron  mäs  tarde,  en 
1802,  aumentadas  y  en  forma  de  libro,  con  este  titulo:  Bela- 
ciones  de  lofisico  y  de  lo  moral  delJiomhre.  Cabanis  menciona 
ä  Condillac  con  muchos  respetos,  aunqne  modifica  su  teoria 
en  puntos  esenciales.  Condillac  concede  importancia  exclusi- 
vamente  ä  los  sentidos  exteriores;  segün  el,  el.hombre  real 
recibe  pasivamente  del  mundo  exterior  todo  el  contenido  y 
todas  las  formas  de  su  conciencia.  Cabanis  le  acusa  de  no 
haber  tenido  en  cuenta  en  la  conciencia  lo  que  corresponde  ä 
los  propios  estados  internos  del  organismo.  Las  impresiones 
afluyen  sin  cesar  de  los  diferentes  örganos  internos  al  ce- 
rebro;  hay  un  sentimiento  oscuro  ö  una  sensaciön  oscura  que, 
independientemente  de  las  impresiones  exteriores  de  los  sen- 
tidos, se  enlaza  ä  la  conservaciön  de  la  vida,  y  que  por  esta 
razön  ha  existido  ya,  antes  de  que,  por  el  nacimieuto,  el  in- 
dividuo haya  entrado  en  relaciones  con  el  vasto  mundo  exte- 
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rior,  cuyas  influencias,  segün  Condillac,  lo  explican  todo  en 
la  conciencia.  Cabanis  ha  introducido  el  sentimiento  vital  en 
la  psicologia  moderna.  Por  eso,  la  pasividad  hacia  el  mundo 
exterior  estaba  ya  reducida;  porque  el  individno  posee  en  el 
sentimiento  vital  un  fondo  primitivo  que  ejerce  influencia 
sobre  todo  lo  que  acoge  posteriormente,  le  da  su  valor  j  su 
sello.  Y  Cabanis  asociaestreihamente  el  instinto  al  sentimien- 
to vital.  En  los  actos  instin tivo-,  encuentra  igualmente  he- 
chos  incompatibles  con  la  teoria  de  Condillac.  El  instinto  su- 
pone  una  provisiön  de  fuerza  primitiva,  que  es  puesta  en  mo- 
vimiento  por  las  impresiones  venidas  de  las  funciones  inter- 
nas  de  la  vida,  como  lo  demuestran  especialmente  los  instin- 
tos  de  la  reproducciön  y  del  amor  materno.  Cabanis  concede 
una  importancia  tan  grande  al  concepto  de  instinto,  que  llega 
ä  pensar  que  acaso  en  todos  los  procesos  de  la  naturaleza 
obra  un  instinto  universal,  idea  en  la  cual  con  razön  se  ha 
encontrado  un  anuncio  de  la  hlosofia  de  la  naturaleza  de 
Schopenhauer.  No  era,  sin  embargo,  la  inteuciön  de  Cabanis 
establecer  un  sistema  de  filosotla.  Qniere  proceder  por  la  psi- 
cologia y  la  fisiologia  puras  y  no  trata  de  resolver  los  proble- 
mas  Ultimos.  Aunque  se  exprese  en  cierto  pasaje  en  terminos 
energicamente  materialistas  (haciendo  secrecionar  las  ideas 
por  el  cerebro  como  la  bilis  por  el  higado),  se  harfa  mal  en 
clasificar  su  obra  en  la  literatura  materialista  propiamente 
dicha.  Caracteriza  su  punto  de  vista  en  el  pasaje  siguiente 
{Rapports  du  physiqne  et  du  moral  de  Vhomme,  XI,  8.* 
ediciön  Peisse,  päg.  597):  «Ha  sido  menester  mucho  tiempo 
para  llegar  a  no  reconocer  mäs  que  una  fuerza  ünica  en  la 
naturaleza;  acaso  se  necesitara  mucho  mäs  tiempo  aün  para 
reconocer  que,  no  pudiendo  comparar  esta  fuerza  con  ningu- 
na  otra,  somos  incapaces  de  formarnos  una  idea  verdadera 
de  sus  propiedades. »  En  una  obra  siguiente  [Carta  sobre  las 
causas  x>rhneras],  ha  dado  de  sus  ideas  una  exposiciön  mäs 
detallada,  que  se  aleja  aün  mäs  del  materialismo  que  su  c^- 
lebre  obra  principal. 

Napoleon  no  veia  con  ojos  favorables  la  escuela  de  Con- 
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dillac.  Esta  no  se  contentaba,  en  efecto,  con  examinar  nues- 
tras  sensaciones  y  nuestras  ideas;  ademäs  su  ideologia  (nom- 
bre  dado  por  Destutt  de  Tracy,  on  celoso  partidario  de  Con- 
dillac,  ä  la  doctrina  del  origen  de  las  ideas),  se  ocupaba  tam- 
bien  en  el  esplritu  del  siglo  xviii  de  teon'as  sobre  la  moral  y 
sobre  el  derecbo.  Napoleon  hacia  recaer  sobre  los  ideölogoa 
toda  la  desgracia  de  Francia  y  tenia  la  pretensiön  favorita  de 
pensar  por  Francia  como  obraba  por  ella.  Suprimiö  la  Aca- 
demia  de  Ciencias  Morales  y  Politicas,  instituida  por  la  Con- 
venciön,  y  no  pudieron  salir  ya  ä  Inz  en  Francia  las  publi- 
caciones  que  contenian  ideas  filosöficas  algo  libres,  Destutt 
de  Tracy  tuvo  que  hacer  imprimir  en  America,  en  traducciön 
inglesa,  sin  indicaciön  de  autor,  su  comentario  de  Montes- 
quieu. Los  ideölogos  se  encerraron  en  circulos  mäs  estrecbos. 
Alrededor  de  Cabauis  y  de  Destutt  de  Tracy,  se  agruparon  es- 
pecialmente  en  Auteuil  una  multitud  de  jövenes  que  se  intere- 
saban  por  los  estudios  filosöficos.  De  este  circulo  saliö  Maine 
de  Biran  (nacido  en  1766,  muerto  en  1824),  el  psicölogo  mäs 
considerable  del  siglo  pasado  en  Francia. 

Biran  se  ocupö  de  funciones  administrativas  durante 
la  Revoluciön,  el  Imperio  y  la  Restauraciön,  y  fue  miembro 
de  las  asambleas  legislativas.  Pero  lo  que  llenaba  su  alma 
no  eran  los  grandes  acontecimientos  exteriores  de  la  epoca. 
Era  un  buen  patriota,  pero  no  tenia  la  audaeia  y  la  habilidad 
necesarias  para  mezclarse  en  las  cosas  exteriores.  El  gran 
drama  histörico  influyö  sobre  el  fortificando  las  emociones 
de  su  alma,  emociones  que  observaba  desde  muy  temprano 
ya  con  el  inter^s  del  teörico,  ya  tambien  con  el  prot'undo  de- 
seo  de  introducir  la  paz  y  la  arraonia  en  su  vida  intima.  Su 
organizaciön  era  de  naturaleza  tal,  que  las  relaciones  de  lo 
pasivo  y  de  lo  activo,  de  lo  voluntario  y  de  lo  involunta- 
rio,  ö  como  las  designa  con  exactitud  el  mismo,  del  tempera- 
mento  y  del  caräcter,  siguieron  siendo  para  el  toda  su  vida 
un  problema  teörico  y  präctico.  Es  lo  "que  atestigua  su 
Journal  intime  (Diario  intimoj,  la  obra  mäs  notable  que  ha 
dejado  (publicada  por  Ernesto  Naville  en  su  libro:  Maine  de 
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Biran;  sa  vie  et  ses  pensees;  1857),  que  contiene  notas  que 
datan  tanto  del  comienzo  como  del  medio  y  del  fin  de  su  vida 
de  pensador.  Un  pasaje  que  se  refiere  al  periodo  durante  el 
ciial  profesaba  aün  la  doctrina  de  Condillac  (27  de  Mayo  de 
1794)  demuestra  cuän  pronto  y  con  que  nitidez  se  bosquejö 
ante  sus  ojos  su  problema  favorito:  «^Quö  es,  pues,  esta  su- 
puesta  actividad  del  alma?  Siento  siempre  su  estado  determi- 
nado  por  tal  ö  cual  estado  del  cuerpo. . .  Quisiera,  si  alguna  vez 
pudiese  emprender  algo  seguido,  investigar  hasta  que  puu- 
to  ella  (el  alma)  puede  modificar  las  impresioues  exteriores, 
aumentar  ö  disrainuir  su  intensidad  por  la  atenciön  que  les 
presta;  examinar  hasta  que  punto  es  duena  de  esta  atenciön.» 
Seria  muy  de  desear  que  un  hombre  ejercitado  en  la  obser- 
vaciön  analizase  la  voluntad  como  Condillac  ha  analizado  el 
entendimiento.  AI  mismo  tiempo  se  queja  de  la  movilidad 
incesante  y  del  flujo  de  sus  estados  de  alma  («esta  revoluciön 
perpetua,  esta  rueda  siempre  movible  de  la  existencia»),  que 
impiden  las  decisiones  energicas  y  crean  la  duda  y  la  inquie- 
tud  aun  ä  propösito  de  lo  que  trata  de  conservar  con  toda  su 
buena  voluntad. 

En  sus  primeras  obras,  Biran  se  afiliaba  ä  la  doctrina  de 
Condillac  y  de  Cabanis.  Pero  poco  ä  poco  coucediö  una  im- 
portancia  cada  vez  mayor  ä  la  actividad  que,  segün  el,  llega 
inmediatameute  ä  nuestra  conciencia  por  un  esfuerzo  de  la 
voluntad.  El  yo  se  conoce  ä  si  mismo  por  medio  del  seutido 
interno,  por  el  esfuerzo  ö  el  raovimiento  de  la  voluntad  que 
el  alma  observa  en  si  como  un  producto  de  su  actividad, 
como  un  efecto  causado  por  su  voluntad.  (Vid.  Mapports  du 
physique  et  dumoral  de  l'homme;  (Euvt  es  phüosophiques ,  IV, 
päg.  75;  1841.)  Biran  encuentra  aqui  un  hecho  original  que 
remata  la  teoria  de  Condillac  sobre  la  pasividad.  Pero  no  ol- 
vida  (y  las  experiencias  internas  sin  cesar  repetidas  le  libra- 
ban  bien  de  ello)  las  sensaciones  y  las  disposiciones  nacidas 
involuntariamente.  A  los  moralistas  que  escriben  sobre  el 
problema  de  la  felicidad,  acusa  de  abandonarse  a  reflexiones 
generales  y  ä  postulados  universales  y  de  creer  que  se  pueden 
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gobernar  directamente  los  sentimientos  y  las  disposiciones 
propias.  En  una  completa  iudepeiidencia  frente  ä  frente  de 
nuestra  voluntad  consciente  se  agitan  en  nosotros  una  multi- 
tud  de  fenömenos  variables  que  el  yo  observa  cuando  toma 
conciencia  de  si  mismo  y  que  deben  provenir  de  otra  causa 
interna  que  el  yo.  Hay  asi  fuera  del  yo  6  de  la  conciencia, 
independientemente  de  las  relaciones  con  ei  mundo  exterior, 
pna  sucesiön  de  fenömenos  internes  que  descubre  la  observa- 
ciön  del  yo,  pero  que  pueden  subsistir  sin  ella.  [Journal  in- 
time, 24  de  Octubre  de  1814.)  Esta  teoria  de  las  sensacio- 
nes  que  existen  fuera  del  yo,  excitö  una  gran  atenciön 
y  numerosas  resistencias  en  la  reducida  sociedad  filosöfica 
que  Biran  agrupaba  ä  su  alrededor,  en  Paris,  y  en  cuyas 
reuniones  participaban  hombres  tales  como  el  fisico  Ampere, 
el  historiador  Guizot  y  el  filösofo  Royer  Collard.  Solo  Am- 
pere se  afiliö  resuel tarnen te  al  parecer  de  Biran.  Amb9s  pro- 
ponlan  «la  apercepciön  inmediata»  de  la  voluntad  como  el 
hecho  psicolögico  central.  Pero  fuera  de  este  hecho,  la  vida 
psiquica  se  pierde  en  lo  inconsciente,  y  cuando  se  produce 
este  acto  de  tomar  conciencia  de  si  mismo,  el  yo  encuentra 
dada  toda  una  serie  de  elementos;  en  todo  caso,  oye  su  eco. 
Del  mismo  modo  ocurre  al  despertarse  de  un  profunde  sueflo 
ö  al  reflexionar  sobre  estados  habituales.  En  una  Memoria 
sobre  las  percepciones  (que  data  de  18ü7),  que  no  ha  sido  aün 
impresa  y  que  fue  sacada  ä  luz  poi  Alexis  Bertrand  (La  psi- 
cologia  del  esfuerso  y  las  doctrinas  contemporäneas,  cap.  II), 
Biran  habia  intentado  explicar  fisiolögicamente  esta  opot-iciön 
del  aspecto  pasivo  y  del  aspecto  activo  de  la  vida  psiquica, 
admitiendo  la  existencia  de  diferentes  centros  nerviosos  que 
obran  simultäneamente.  Igualmente  utilizö  los  fenömenos 
del  sonambulismo  para  explicar  el  dualismo  que  existe  en 
nosotros.  Por  el  celo  que  desplegö  en  hacer  una  observaciön 
exacta  del  yo  y  en  completar  la  observaciön  del  yo  por  otros 
origenes  del  conocimiento  psicolögico,  Biran  es  un  precursor 
de  la  psicologia  moderna.  Desde  su  punto  de  vista  se  decla- 
ra  categöricamente  contra  la  escuela  autoritaria,  la  cual  no 
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atribuye  importaucia  alguna  ä  la  libre  espontaneidad  del 
hombre.  Solo  profundizando  la  naturaleza  y  las  leyes  de  la 
vida  psiquica,  se  paede  encontrar  el  punfco  de  donde  parten 
los  hechos  morales  y  religiöses.  Los  representantes  de  la  es- 
cuela  autoritaria,  que  desechaban  en  absolute  la  naturaleza 
individual  del  alma  y  establecian  ex  abrupto  la  autoridad 
como  fundameuto  de  toda  ciencia,  careci'an  de  amor  por  la 
verdid  y  no  se  habian  dejado  guiar  mäs  que  por  la  necesi- 
dad  de  obrar  y  de  influir  sobre  los  hombres.  Y  se  habian 
entregado  al  escepticismo  y  al  materialismo  al  considerar  el 
alma  como  absolutamente  pasiva  y  al  hacer  determinar  toda 
la  direcciön  del  exterior  por  medio  de  la  autoridad.  [Journal 
intime,  28  de  Julio  de  1823.) 

En  la  apercepciön  inmediata  de  la  actividad  del  yo,  Biran 
encuentra  el  principio  primitive  y  fundamental  de  todo  nues- 
tro  conocimiento.  Por  ella,  nuestro  propio  yo  no  se  anuncia 
solamente  ä  nosotros,  sino  que  como  la  actividad  del  yo  choca 
con  una  resistencia,  toraamos  tambien  conciencia  de  la  exis- 
tencia  del  mundo  material.  La  actividad  del  yo  quepercibi- 
mos  es  la  acciön  del  alma  sobre  el  organismo,  donde  hay 
siempre  cierta  resistencia  ä  vencer.  Biran  da  asi  una  inter- 
pretaciön  espiritualista  de  la  conciencia  de  nuestra  actividad 
y  del  obstäculo  con  que  puede  tropezar  esta  misma  activi- 
dad; eso  le  da  al  mismo  tiempo  una  explicaciön  de  la  oposi- 
ciön  que  hay  entre  nuestra  voluntad,  propiamente  dicha,  y 
el  caräcter  involuntario  de  nuestros  estados  internes.  Sin 
embargo,  no  se  afilia  ä  la  doctrina  cartesiana  del  alma,  con- 
cebida  como  substancia:  conocemosel  yo  solamente  en  cuan- 
to  fuerza  operadora;  no  puede  haber  apercepciön  inmediata 
de  la  substancia.  La  fuerza  ö  la  actividad  que  sentimos  asi  en 
nosotros  mismos,  se  convierte  para  nosotros  en  el  tipo,  al 
cual  referimos  todos  los  fenömenos  exteriores.  En  nues- 
tra conciencia  del  yo,  aprendemos  ä  conocer  los  conceptos 
de  fuerza,  de  causa,  de  unidad  y  de  identidad,  y  solo  porque 
podemos  extraer  del  hecho  interne  primitive  estos  conceptos, 
que  difieren  en  extreme  de  los  conceptos  de  propiedades, 
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estamos  en  disposiciön  de  aplicarlos  ä  los  fenömenos  de  la 
experiencia.  No  es  ni  la  percepciön  exterior  ni  la  autoridad, 
sino  la  apercepciön  inmediata  de  la  actividad  inmadiata  de 
nuestro  yo,  el  fundamento  de  todo  nuestro  conocimiento. 
Por  lo  que' concierne  ä  la  realidad  de  este  fundamento,  Biran 
no  tiene  dudas;  sin  embargo,  la  psicologia  moderna  no  po- 
drä  conceder  que  haya  triunfado  del  escepticismo  de  Hume, 
en  cuanto  ä  la  posibilidad  de  una  percepciön  inmediata  de 
la  causalidad  (1). 

Los  escritos  mäs  importantes  de  Biran  no  fueron  publi- 
cados  hasta  mucho  tiempo  despues  de  su  muerte.  Durante 
algün  tiempo,  trabajö  en  una  gran  obra  que  debia  abarcar 
todos  sus  estudios  psicolögicos  (imsayo  scibre  los  fundamentos 
da  la  psicologia);  pero  la  situaciön  politica  le  impidiö  impri- 
mirla  oportunamente  y  mäs  tarde  puso  ä  un  lado  su  bo- 
rrador  para  trabajar  en  una  nueva  exposiciön  (JSuevos  ensa- 
yos  de  antropologia).  Las  dos  obras  fueron  publicadas  en 
1859  por  Naville  (Obras  ineditas  de  Maine  de  Biran),  La  ra- 
zön  por  la  cual  rechazaba  la  primera  exposiciön  en  sus  Ulti- 
mos afios,  es  cpue  habia  descubierto  un  yacimiento  mäs  pro- 
fundo  del  alma  que  aquellos  que  habia  tenido  en  cuenta  en 
SU  meditaciön.  Hasta  ahora,  habia  descrito  las  corrientes  que, 
desde  el  sentimiento  vital,  se  propagan  por  toda  la  vida  in- 
terior,  y,  por  oposiciön,  la  conciencia  de  la  energia,  en  la. 
cual  nuestro  yo  trata  de  salir  de  la  pasividad  y  de  lo  invo  - 
luntario.  En  la  conciencia  de  la  energia,  habia  encontrado 
estöicamente  un  asilo  contra  las  inquietudes  exteriores  ö  in- 
teriores.  Pero  ä  la  larga,  este  asilo  no  le  bastö.  No  le  ofrecia 
ya  abrigo  suficiente  contra  la  agitaciöu  del  mundo  interior  y 


(1)  Vid.  sobre  esta  cuestiön  mis  Investigaeiones  de  psieologia 
(Del  reconocimiento,  etc.;  en  la  Vierteljahrssehrift  für  Wissens- 
eliaftchen  Philosophie,  XIV,  3,  pägs.  2!)3-3l6).— Cuando  Biran 
habia  de  sensaciones  situadas  fuera  del  //o,  entiende  por  ?/o,  en 
primer  lugar,  lo  que  en  mi  Psicologia  (V,  B,  5)  se  Uama  el  yo 
real,  la  parte  central  y  mäs  activa  de  mi  conciencia.  No  pae- 
de haber  sensaciones  fuera  del  yo  formal,  que-  expresa  la  co- 
nexiön  y  la  unidad  de  la  conciencia. 
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•del  mundo  exterior.  Se  hizo  sentir  en  el  la  necesidad  de  en- 
■contrar  un  punto  de  apoyo  absolutamente  firme,  de  vivir  en 
una  preocupaciön  distinta  y  mäs  elevada  que  la  ateuciön  con- 
•cedida  ä  las  disposiciones  del  sentimiento  vital,  en  el  aban- 
douo  ä  algo  que  fuese  independiente  de  la  actividad  imper- 
fecta del  alma,  y  que,  sin  embargo,  no  procede  del  exterior, 
sino  del  interior.  Utiliza  la  distinciön  hecha  por  Kant  entre 
los  fenömenos  y  los  noumenos,  y  busca  su  punto  sölido  de 
apoyo  en  la  relaciön  con  algo  que  estä  situado  mäs  allä  de 
todos  los  fenömenos.  Los  pensamientos  fundamentales  del 
misticismo  religioso,  que  encontrö  siguiendo  su  experiencia 
propia,  le  aparecen  entonces  como  el  puerto  seguro,  mien- 
tras  que  estudia  al  mismo  tiempo  el  Evangelio  de  San  Juan, 
la  Imitaciön  de  Jesucristo  y  las  obras  de  Fenelön,  en  lugar 
de  Descartes  y  de  Leibnitz,  que  habian  reemplazado  de  nue- 
vo  en  SU  tiempo  al  estudio  de  Condillac  y  de  Cabanis.  La 
religiosidad  de  Biran  no  tiene  ningün  caräcter  confesional. 
Cree  firmemente  que  el  sentimiento  religioso  no  puede  ser 
producto  del  exterior;  este  sentimiento  debe  nacer  involunta- 
riamente,  y  tambien  involuntariamente  se  forman  bajo  su 
influencia  las  imägenes,  en  las  cuales  el  alma  encuentra  ex- 
presadas  las  ideas  de  lo  eterno  y  de  lo  infinito.  La  religiön 
■es  mäs  bien  asunto  de  sentimiento  que  de  creencia;  la  creen- 
cia  estä  subordinada  al  sentimiento.  Nuestra  actividad  espi- 
ritual  tiene  por  oficio  preparar  la  vida  superior,  la  vida  del 
espiritu,  por  oposiciön  ä  la  vida  activa  en  la  voluntad  y  en 
la  razön,  la  vida  humana,  la  cual  es  ä  su  vez  opuesta  ä  las  co- 
rrientes  del  sentimiento  vital,  ä  la  vida  animal.  Biran  califica 
tambien  esta  vida  superior  de  «vida  mistica  del  entusiasmo», 
«el  mäs  alto  grado  que  puede  alcanzar  el  alma  humana  al 
identificarse,  en  cuanto  estä  en  ella,  con  su  objeto  supremo, 
y  al  volver  asi  al  origen  de  donde  se  ha  emanado»  (Ohras 
ineditas,  III,  pägs.  541,  521). 

No  obstante,  se  puede  notar  en  el  Diario  de  Biran,  que 
su  pasiön  por  la  observaciön  psicolögica  y  por  la  reflexiön 
no  fue  destruida  por  su  adhesiön  al  misticismo.  No  se  cansa 
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de  discutir  la  cuestiön  de  saber  hasta  que  punto  la  explica- 
ciön  psicolögica  causal  puede  abarcar  los  estados  mäs  eleva- 
dos.  Tan  pronto  dice  que  los  que  tratan  de  explicarlo  todo 
por  las  causas  naturales  no  pueden  menos  de  preguntarse  si 
el  estado  supremo  de  calma  bieuaventurada  y  de  contempla- 
ciön,  en  que  el  alma  estä  en  extasis  y  se  siente  bajo  la  iu- 
fluencia  divina;  si  este  estado  mismo  no  debe  explicaree  por 
la  actividad  de  las  disposiciones  orgänicas,  de  suerte  que  la 
felicidad  Celeste  cederia  su  puesto  ä  la  conmociön  y  al  ver- 
tigo, desde  el  momento  en  que  el  estado  orgänico  se  modi- 
ficase;  como  declara  y  da  por  cierto  que  la  idea  ö  el  senti- 
miento  que  tiene  el  alma  de  lo  perfecto,  de  lo  grande,  de 
lo  bello  y  de  lo  eterno,  no  puede  provenir  de  ella  misma:  las 
verdades  morales  y  religiosas  tienen,  segün  el,  otro  origen 
que  las  verdades  psicolögicas.  [Journal  intime;  26  de  Agosto 
de  1818  y  19  de  Septiembre  de  1818.)  En  las  ültimas  pägi- 
nas  del  diario,  examina  aün  en  particular  la  cuestiön  de  sa- 
ber cömo  nuestra  propia  actividad  de  pensamiento  y  de 
concentraciön  del  espiritu  puede  preparar  esta  resignaciön 
superior  en  virtud  de  la  reciprocidad  continua  de  acciön  que 
se  produce  en  nosotros  entre  el  elemento  activo  y  el  elemento 
pasivo;  y  ä  eso  se  pregunta:  ^^cömo  distinguir  entre  lo  que 
brota  del  fondo  mismo  del  alma  ä  causa  de  una  concentra- 
ciön y  lo  que  es  debido  ä  la  acciön  de  las  fuerzas  divinas? 
Biran  no  sale  de  esto;  sea  lo  que  sea,  ä  pesar  de  toda  la  ne- 
cesidad  que  siente  de  creer  firmemente  que,  si  tratamos  de 
penetrar  en  ella,  la  verdad  tambien  tratarä  de  penetrar  en 
nosotros.  [Journal  intime,  Octubre  de  1823.) 

Solo  un  reducido  nümero  de  personas  conocian  las  ideas 
de  Maine  de  Biran  antes  de  la  publicaciön  de  sus  obraS;  que 
aparecieron  en  parte  mucho  tiempo  despuös  de  su  muerte. 
De  este  reducido  nümero  era  en  primer  lugar  Andres  Maria 
Ampere,  el  cölebre  fisico  (nacido  en  1775,  muerto  en  1836) 
que  mantenia  con  el  de  viva  voz  y  por  escrito  relaciones 
muy  activas,  y  encontraba,  como  el,  el  punto  de  paitida  de 
la  tilosofia  en  la  apercepciön  inmediata  de  la  energia  del  yo. 
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Ampere  reconocia  la  prioridad  de  amigo  sobre  este  punto; 
pero  mientras  que  Biran,  durante  toda  su  vida,  no  hizo  mäs 
que  girar  alrededor  de  este  ünico  punto,  Ampere  tratö  de  dar 
una  teoda  detallada  de  la  psicologia  y  de  la  teoria  del  cono- 
cimiento.  El  estudio  de  la  filosofia  lo  ocupaba  en  alto  grado; 
ä  mäs  de  las  lecciones  sobre  la  ciencia  de  la  naturaleza  y  las 
matemäticas,  exponia  tambien  la  filosofia.  El  descubrimien- 
to  hecho  por  Qiirsted  del  electromagnetismo  le  inspirö  la 
Serie  de  notables  investigaciones  que  han  hecho  celebre 
SU  nombre;  pero  no  renunciö  ä  sus  antiguas  aficiones,  y  ä 
lo  ultimo  se  ocupaba  de  estudios  sobre  la  enciclopedia  y 
sobre  la  clasificaciön  de  las  ciencias,  que  llevaron  d  su  hnsa- 
yo  sobre  la  filosofia  de  las  cienclas  (primer  volumen,  1834; 
«egundo  volumen,  con  introducciones  de  Sainte-Beuve  y  de 
Littre,  1843)  en  el  cual  se  expresan  muchas  de  sus  mäs  inte- 
resantes  ideas  psicolögicas  y  filosöficas.  Mäs  tarde,  su  corres- 
pondencia  con  Biran  y  algunos  fragmentos  de  una  diserta- 
ciön,  ä  los  que  su  hijo  afiadiö  introducciön,  fueron  publica- 
dos  bajo  el  titulo:  lilosofia  de  los  dos  Ampere,  por  Barthelemy 
Saint-Hilaire  (Paris,  186ö).  No  hay,  sin  embargo,  muchas 
huellas  de  la  filosofia  del  hijo  en  este  libro. 

Como  filösofo,  Ampere  es  ä  Biran  casi  lo  que  es  ä  CErsted 
en  cuanto  fisico.  En  el  descubrimiento  de  CErsted,  presenta- 
ba  un  ejemplo  aislado  de  una  ley  universal,  y  consiguiö  des- 
arrollarla  matemäticamente  y  demostrarla  experimental- 
mente.  El  electromagnetismo,  ampliado  por  el,  se  convirtiö 
en  la  teoria  electrodinämica.  La  iufluencia  de  la  corriente 
electrica  sobre  la  aguja  imantada  le  proporcionö  la  ocasiön 
de  descubrir  la  influencia  reclproca  de  las  corrientes  electri- 
cas  unas  sobre  otras,  y  la  influencia  de  la  tierra  sobre  las  co- 
rrientes electricas.  La  observaciön  hecha  por  Biran  de  las  re- 
laciones  entre  el  elemeuto  activo  y  el  elemento  pasivo  de  la 
vida  psiquica  inspirö  ä  Ampere  dos  series  de  investigaciones. 
Por  una  parte,  examinö  cömo  nuestras  sensaciones  y  nues- 
tras  representaciones  se  asocian  involuntariamente  antes  de 
la  actividad  consciente  e  independientemente  de  ella  y,  por 
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otra  parte,  cömo  es  posible  el  conociiniento  cientifico  del 
mundo  sobre  la  base  del  empleo  conseiente  qua  el  espiritu 
hace  de  sus  facultades.  En  las  primeras  investigaciones  su- 
ministrö  interesantes  contribuciones  ä  la  teoria  psicolögica  de 
la  asociaciön,  en  las  ültimas,  ä  la  teoria  del  conocimiento. 
Desde  el  punto  de  vista  psicolögico,  Ampere  emplea  el 
mismo  metodo  que  los  psicölogos  asociacionislas  ingleses. 
No  se  atiene,  como  Biran  y  la  mayoria  de  los  demäs  psicölo- 
gos franceses,  ä  una  descripciön;  trata  de  expiicar  la  forma- 
ciön  de  los  fenömenos  complejos  de  conciencia  por  la  con- 
creciön  y  la  combinaciön  de  elementos  simples.  Hay  con- 
creciön,  por  ejemplo,  entre  una  sensaciön  de  color  y 
una  sensaciön  de  resistencia,  que  se  alian  tan  estrictamente 
que  no  se  inclina  ä  considerar  semejantes  combinaciones 
compuestas  como  sensaciones  simples  y  primitivas.  Solo  el 
anälisis  descubre  que  ha  habido  concreciön  y  que  nuestra 
propia  actividad  involuntaria  y  los  limites  encontrados  por 
ella  han  desempenado  un  papel  capital.  Otro  ejemplo-  de 
«concreciön»  nos  ofrece  el  reconocimieuto,  en  el  cual  la  sen- 
saciön presente  de  un  objeto  se  funde  con  la  reproducciön  de 
una  sensaciön  anterior.  Ampere  explica  aün  por  el  mismo 
proceso  el  fenömeno  siguiente:  cuando  durante  la  ejecuciön 
de  una  öpera  tiene  uno  el  texto  delante  de  si;  se  pueden  oir  in- 
mediatamente  las  palabras,  mientras  que  no  se  las  podria  oir 
sin  el  auxilio  del  texto.  Las  palabras  leidas  y  las  sobreenten- 
didas  se  funden  inmediatamente  (1).  Semejantes  explicacio- 
nes  hacian  atractivas  las  lecciones  de  Ampere  sobre  la  psico- 
logia,  como  lo  atestigua  Sainte-Beuve. 


(1>  Vease  sobre  los  fenömenos  de  concreciön  la  psieologia  de 
los  dos  Ampere,  päg.  310  y  siguientes;  Essai  sur  la  philosophie 
des  seiendes  (1834),  päg.  LVIIl  y  siguientes.  Bertrand  {La  Psy- 
chologie de  Veffort,  päg.  02)  emplea  el  termino  de  conereciön  de 
una  manera  i'nexacta,  hablando  de  una  asociaciön  entre  dos 
ideas  dii'erentes:  Ampere  designa  esta  clase  de  asociaciones 
con  el  nombre  de  conmemoraciön.  Cuando  reconozco  un  ärbol, 
es  una  concreciön;  cuando  veo  el  ärbol  y  pienso  despues  en  el 
perro,  que  la  vez  anterior  estä  acostado  al  pie  del  ärbol,  es  una 
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En  el  hecho  fundamental  mismo  sobre  el  cual  estaba  de 
acuerdo  con  Biran,  la  apercef^ciön  inmediata  de  la  actividad 
del  yo,  Ampere  hace  una  distinciön  en  la  cual  Biran  no  que- 
ria  convenir.  Distingue  entre  la  percepciön  del  yo  (autopsia, 
63  decir,  reautopsia)  (y  mäs  tarde:  emestesia)  y  la  sensaciön 
muscular,  demostrando  que  tenemos  aün  esta  ultima  sensa- 
ciön cuando  otro  mueve  npestro  brazo  ö  nuestra  pierna.  En 
el  movimiento  efectuado  por  nosotros,  la  apercepciön  del  yo 
es  el  fenömeno  que  contiene  la  causa;  la  sensaciön  muscular 
es  el  fenömeno  en  el  cual  aparece  el  efecto.  Precisamente 
porque  la  sensaciön  muscular  puede  ser  igualmente  produci- 
da  por  otro,  descubro  que  en  ciertos  casos  soy  yo  mismo  la 
causa.  En  esta  experiencia  se  me  revela  entonees  claramente 
la  relaciön  de  causalidad.  No  la  he  dado  inmediatamente 
mäs  que  en  mi  propia  actividad,  y  por  esta  razön  concibo 
cualquier  otra  actividad  por  analogia  con  esta.  Con  la  aper- 
cepciön inmediata,  ä  la  cual  se  atenia  Biran,  coopera,  segün 
Ampere,  la  facultad  de  percibir  relaciones,  la  facultad  de  co- 
nocimiento  propiamente  dicha.  Por  medio  de  ella,  concebi- 
mos  las  relaciones  de  causa  y  de  efecto,  entre  puntos  del  es- 
pacio  y  del  tiempo,  etc.  Y  solo  por  medio  de  esta  facultad 
podemos  conocer  mäs  cj[ue  simples  fenömenos.  Ampere  cree 
firmemente  que  todo  lo  c[ue  se  presenta  ä  nosotros  es  simple 
fenömeno;  esta  convencido,  sin  embargo,  de  que  las  relacio- 
nes reciprocas  que  existen  entre  los  fenömenos,  sin  depender 
de  la  naturaleza  cualitativa  de  los  fenömenos,  poseen  un  va- 
lor  absoluto  (noumenal).  Los  simples  conceptos  de  cualidad, 
que  resultan  de  la  comparaciön  y  de  la  abstracciön,  no  tie- 
nen  valor  superior  ä  las  cualidades  sensibles  que  constituyen 
SU  fondo.  Pero  los  conceptos  que  expresan  relaciones  puras 
y  especies  de  coordinaciön,  tales  como  la  causalidad,  el  nü- 


conmemoraciön.  Lamento  que  la  exposiciön  de  Ampere  me 
haya  sido  desconocida  cuando  escribi  el  capitulo  sobre  el  reco- 
nocimiento  inmedialo  en  mis  Investigaciones  de  psicolofjia; 
pero  tengo  gran  placer  en  ver  que  concordancia  precisa  hay 
entre  su  concepciön  y  la  que  yo  lic  desarrollado. 
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mero,  el  tiempo  y  el  espacio,  tienen  un  valor  absoluto  y 
constituyen  el  puente  por  el  cual  nuestro  conocimiento  pasa 
döl  mundo  de  los  fenöinenos  al  de  los  noumenos.  En  este 
punto,  Ampere  se  declara  categöricamente  contra  Kant,  d 
quien  admira  de  ordinario  en  extremo.  No  menos  resuelta- 
mente  se  opone  ä  Reid^  que  admite  una  percepciön  inmedia- 
ta  de  la  realidad  exterior^  confundiendo  asi,  segün  Ampere, 
una  «concreciön»  con  una  sensaciön  elemental.  La  realidad 
noumenal  (la  materia  en  si  como  causa  de  las  impresiones 
sensibles,  el  alma  en  si  como  causa  de  nuestra  propia  activi- 
dad,  Dios  como  causa  de  todas  las  cosas),  no  la  descubrimos 
mäs  que  por  medio  del  razonamiento  y  bajo  la  forma  de  la 
hipötesis.  No  percibimos  inmediatamente  mäs  que  fenöme- 
nos;  pero  las  relaciones  de  los  fenömenos  que  vemos,  que  son 
independientes  de  las  propiedades,  son  igualmente  välidas 
para  los  noumenos,  Por  relaciones,  Ampere  entiende  apro- 
ximadamente  lo  que  Bayle  y  Locke  llaman  las  cualidades 
primarias. 

Biran  se  inclinö  primero  en  esta  cuestiön  ä  la  concepciön 
de  Reid.  Cuando  su  amigo  en  filosofia  le  hubo  inducido  con 
interes  ä  estudiar  ä  Kant,  se  hizo  mäs  kantiano  de  lo  que 
Ampere  deseaba.  En  contra  de  la  teoria  de  las  relaciones 
de  este  ultimo,  sostiene  (en  una  conversaciön  mencionada  en 
el  Biario  intimo,  30  de  Octubie  de  1826)  que  es  dificil  de 
efectuar  el  tränsito  de  la  conciencia  de  nuestra  propia  activi- 
dad  (el  hecho  fundamental,  segün  Biran)  ä  la  afirmaciön  de 
las  causas  exteriores.  Hay  en  eso,  segün  Biran,  un  abismo  que 
ningün  anälisis  y  ninguna  inducciön  pueden  hacernos  atra- 
vesar.  De  que  yo  no  soy  la  causa  de  un  estado  pasivo  de  mi 
?/:»,  no  puedo  deducir  que  hay  necesariamente  una  causa  que 
produce  todo  lo  que  yo  no  hago.  Nosotros  mismos  somos 
causas:  por  eso  es  muy  natural  para  nosotros  concebir  las 
demäs  cosas  como  causas;  jpero  eso  no  es  una  prueba!  Si 
Ampere  pensaba  que  el  valor  absoluto  de  las  relaciones  estä 
probado  por  el  hecho  de  que  todos  los  razonamientos  que  sa- 
camos  de  nuestras  teorias  de  las  relaciones  estän  ratificados 
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por  la  experiencia,  Biran  replica  (en  una  carta  qne  no  ha 
sido  aün  impresa  y  que  ha  siclo  utiHzada  por  Bertrand,  La 
lisychologie  de  l'effort,  päg.  188):  «(^Qae  experiencia  nos  eu- 
senarä  si  los  modos  de  coordinacion  do  los  fenömenos  estän 
absolutamente  en  las  cosas  ö  solamente  en  el  espiritu  que 
percibe?  Esta  duda  de  la  reflexiön  (^puede  jamäs  aclararse 
por  ninguna  experiencia  exterior?  ^^y  no  concuerda  igual- 
mente  con  los  fenömenos  una  ü  otra  alternativa?»  A  eso, 
Ampere  no  ha  podido  dar  respuesta  satisfactoria  por  medio 
de  SU  teoria  de  las  relaciones  (1). 

En  SU  concopciön  del  mundo,  Ampere  es  cartesiano.  Di- 
vide las  ciencias  en  cosmolögicas  y  en  noolögicas,  compren- 
diendo  las  primeras  los  fenömenos  de  la  materia,  y  las  se- 
gundas  los  fenömenos  del  espiritu.  Las  ciencias  noolögicas  no 
deben  estudiarse  hasta  despuös  de  las  ciencias  cosmolögicas, 
primeramente  porque  estas  nos  demuestran  el  uso  de  las  fa- 
cultades  humanas  en  vista  del  conocimiento  del  mundo,  y 
porque  explican  asi  la  naturaleza  de  estas  facultades,  y  ade- 
mäs,  porque  el  conocimiento  del  mundo  que  dan  especial- 
mente  de  la  naturaleza  fisica  del  hombre,  tiene  su  importan- 
cia  para  comprender  las  facultades  intelectuales  y  morales  del 
hombre.  En  lo  que  atane  al  detalle  de  la  clasificaciön 
de  las  ciencias  de  Ampere,  es  muy  complicada  y  no  puede 
compararse,  por  la  simplicidad  y  la  claridad,  con  la  que  es- 
tablecia,  casi  al  mismo  tiempo,  Augusto  Comte.  Pero  hay  una 
multitud  de  notas  interesantes  en  su  Ensayo  sobre  una  filoso- 
fia  de  las  ciencias,  y  si  hubiese  podido  poner  en  ejecuciön  su 
proyecto  de  dar,  no  solo  una  clasificaciön,  sino  tambien  una 
exposiciön  de  las  verdades,  de  los  metodos,  do  los  problemas 
y  de  las  hipötesis  mäs  importantes  en  los  diferentes  domi- 
nios,  estä  fuera  de  duda  que  un  pensador  doblado  de  un  in- 


(1)    Amp6re  agranda  ademäs  la  diferencia  que  hay  entre  su 
teoria  y  la  de  Kant,  cuando  hace  decir  a  este  ultimo  que  las  re- 
laciones, las  formas  de  coordinacion,  no  tienen  absolutamente 
relaciön  alguna  con  las  cosas  en  si.  V6ase,  por  ei  contrario, - 
este  mismo  volumen,  päg.  Gl  y  siguientes. 
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vestigador  tan  disÜDguido,  hubiese  dado  una  obra  de  gran 
alcance  y  un  interesante  correctivo  al  sistema  de  Augusto 
Comte.  En  la  misma  epoca,  aproxiinadamente,  que  Ampere 
y  Comte,  la  matemätica  Sofia  Germain  (nacida  en  177(5, 
muerta  en  1831)  se  ocupaba,  igualmente,  de  ideas  sobre  la 
evoluciön  de  la«  ciencias  en  su  relaciön  con  la  medida  de  la 
verdad,  que  se  encuentra  en  la  naturaleza  del  conocimiento 
humauo.  Bajo  la  influencia  visible  de  Kant,  demuestra  que, 
en  razön  de  la  naturaleza  de  nuestra  conciencia,  sentimos  la 
necesidad  de  establecer  unidad,  orden  y  encadenamiento,nece- 
sidad  que  nos  guia,  no  solamente  en  la  investigaciön  cienti- 
fica,  sino  tambien  en  el  terreno  moral  y  estetico.  Su  obra  de 
filosofia,  Consideraciones  generales  sohre  el  estado  de  las  cien- 
cias y  de  las  letras  en  las  diferentes  epocas  de  su  cultura  (pu- 
blicada  en  1883,  y  publieada  de  nuevo  en  1879  por  Stupuy, 
en  las  Ohras  filosöficas  de  Sofia  Germain),  tieude  ä  demos- 
trarnos  que  un  solo  e  identico  tipo  nos  guia  en  ciencia,  en 
moral. y  en  arte.  No  hay  mäs  que  un  solo  tipo  de  lo.verda- 
dero.  En  la  moral,  la  ciencia,  la  literatura  y  el  arte,  investi- 
gt^mos  siempre  la  unidad,  el  orden  y  la  proporciön  entre  las 
partes  de  un  solo  e  identico  todo.  El  principio  de  causalidad 
no  es  mäs  que  una  forma  particular  de  este  principio  univer- 
sal. Aplicamos  el  principio  de  causalidad  cuando  no  vemos 
en  SU  totalidad  el  objeto  que  hay  que  estudiar.  Se  nos  mues- 
tra  eti  el  estado  de  fragmento,  y  preguntamos  que  unidad  lo 
comprende.  Lo  vemos  en  el  estado  de  parte  y  buscamos  el 
todo  al  cual  pertenece.  Esta  necesidad  de  unidad  y  de  totali- 
dad ha  hecho  nacer  audaces  sistemas,  ha  llevado  al  uso  arbi- 
trario  de  la  analogia  y  ä  las  hipötesis  de  causas  misticas.  Pero 
ha  producido  asi  una  multitud  de  ideas  afortunadas,  y  el  pro- 
greso  de  la  ciencia  vieue  de  lo  que  es  viviente.  De  el  do- 
pende el  encadenamiento  en  la  historia  de  la  ciencia.  Pero 
poco  ä  poco  se  aprende  ä  reemplazar  los  sistemas  por  los  me- 
todos,  y  ä  preguntarse  cömo  y  cuänto  en  lugar  de  por  que.  En 
lugar  de  crear  el  mundo  conforme  ä  los  caprichos  extrava- 
gantes de  SU  imaginaciön,  el  hombre  aprende  ä  inquirir  el  en- 
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cadenamiento  real  del  mundo,  y  si  se  consigue,  poco  ä  poco, 
encontrar  de  esta  manera  uua  gran  unidad  de  todas  las  cosas, 
la  imaginaciön  recobrarä,  bajo  cierta  forma,  lo  qua  ha  per- 
dido  cuando  sus  imägenes  atrevidas  han  sido  desechadas  por 
la  imaginaciön  critica. 

Mientras  que  en  los  gabinetes  de  estudios  filosöficos  de 
un  Biran  y  de  un  Ampere,  se  desarrollaba  un  pensamiento 
que  llevaba  mäs  allä  del  sistema  reinante  de  Condillac,  este 
fue  suplantado  en  la  ensenanza  filosöfica  ä  la  apariciön  de 
Royer-CoUard  y  de  Victor  Cousin.  Las  lecciones  de  Royer- 
Collard  en  la  Sorbona  (1811-1824),  introdujeron  a  Re"d 
como  filösofo  cläsico  en  Francia.  Concedia  gran  valor  ä  la 
investigaciön  psicolögica  concebida  en  el  sentido  de  la  escue- 
la  escocesa,  y  oponia  la  importancia  de  la  concepciön  instin- 
tiva  y  de  la  convicciön  moral  inmediata,  ä  la  manera  de  ver 
limitada  y  ä  los  anälisis  absolutes  de  la  ideologia.  Eso  no 
era  ä  propös^to  para  favorecer  la  concepciön  clara  de  los  pro- 
blemas;  con  demasiada  frecuencia,  un  llamamiento  al  sen- 
tido comün  debiö  reemplazar  a  los  argumentos.  Se  inaugu- 
rö,  sin  embargo,  una  nueva  tendencia;  la  vista  se  abriö  a  as- 
pectos  de  la  vida  moral,  que  la  escuela  que  habia  reinado 
hasta  entonces  habia  relegado  en  la  sombra.  La  personali  - 
dad  considerable  de  Royer-CoUard,  prestaba  ä  su  apariciön 
como  filösofo  una  autoridad  particular.  Su  sucesor,  Cousin 
(nacido  en  1792,  muerto  en  1867),  era  un  orador  inspirado 
y  poseia  en  alto  grado  el  don  de  excitar  el  interes  de  la  juven- 
tud.  Muy  joven  aün,  compartia  las  esperanzas  de  la  juventud; 
esperaba  que  con  la  libre  constituciön  y  despues  de  la  caida 
del  despotismo  militar,  vendria  una  era  brillante  para  la  vida 
del  espiritu  frances.  Su  ensenanza  tenia  un  cardcter  clara - 
mente  histörico.  El  fue  quien  introdujo  en  Francia  la  histo- 
ria  de  la  filosofia  en  la  ensenanza  universitaria.  Habia  toma- 
do  sus  opiniones  filosöficaä,  ya  de  los  escoceses  y  de  Royer- 
Cüllard,  ya  de  Biran  y  de  Ampere,  en  cuyas  reuniones  filo- 
söficas  tomaba  parte.  Biran  vela  que  Cousin  «cazaba  en  sus 
tierras»;  pero  creia  tener  su  parte  del  botin,  diciendose  que 
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la  ensenanza  de  Cousin  crearia  una  corriente  favorable  ä  su 
gran  obra  de  psicologia^  cuando  se  publicase  (lo  que  desgra- 
ciadamente  no  se  llevö  ä  cabo  hasta  treinta  afios  despues  de 
sa  muerte).  Cousin  combinö  la  teoria  de  Reid  sobre  la  per- 
cepciön  inmediata  de  la  realidad  absoluta  con  la  doctrina  de 
Biran  sobre  la  conciencia  de  nuestra  propia  actividad  y  con 
la  teoria  de  Ampere  sobre  las  relaciones  absolutas.  Y  ailadiö 
aün  mäs  tarde  la  teoria  de  Schelling  y  de  Hegel  sobre  la  ra- 
zön  absoluta.  Viajando  por  Alemania,  habia  tenido  conoci- 
miento  de  la  filosofia  especulativa  alemana,  despues  que  la 
obra  de  Madame  de  Stäel,  De  VÄllemagne,  hubo  dado  una 
idea  general  de  la  filosofia  alemana  desde  Kant.  La  filosofia 
de  Cousin  se  convirtiö  en  un  eclecticismo  que  tomaba  de  los 
difereutes  sistemas  lo  que,  segün  todas  las  apariencias,  tenia 
un  valor  durable:  los  sistemas  son  todos  incompletos,  pero 
ninguno  de  ellos  es  absolutamente  falso.  Lo  que  debia  deter- 
minar  la  elecciön,  fue  primero  la  percepeiön  psicolögica,  con 
areglo  al  modelo  de  Reid  y  de  Biran;  luego  la  razön  univer- 
sal de  Schelling  y  de  Hegel,  y,  durante  la  ultima  parte  de  la 
carrera  de  Cousin  (cuando,  despues  de  la  Revoluciön  de  1830, 
llegö  ä  ser  el  jefe  oficial  de  la  ensenanza  filosöfica  en  Fran- 
cia),  fueron  los  principales  dogmas  de  la  religiön  natural  y 
del  espiritualismo  cartesiano.  La  osadia  y  el  entusiasmo  de 
que  diö  pruebas  ä  su  primera  apariciön  (1)  como  profesor  de 


(1)  Jouffroy  da  una  caracteristica  interesante  de  la  prime- 
ra lecciön  de  Cousin  como  profesor  de  filosofia  en  sus  Nou- 
veaux  melanges  philosophiques  {2.^  edic,  pa^s.  85-9ö).— Renan 
se  ha  expresado  como  sigue  {Feailles  detachees,  4.*  edic,  1892, 
pägs.  298  y  siguientes),  sobre  Cousin  y  sobre  lo  que  le  debe:  «A 
iraves  de  una  multitud  de  defectos,  jque  elevado  sentimiento  de 
lo  infinite!  jquö  exacta  nociön  de  lo  espontäneo  y  de  lo  incons- 
ciente!  jque  acento  religioso,  no  oido  desde  Malebranche,  cuan- 
do habla  de  la  razön!  [Que  bien  se  comprende  que  hombres 
como  Jouffroy  conservasen  vesligios  de  esta  primera  ensenan- 
za! Yo  conoci  el  curso  de  1818,  bajo  las  umbrias  de  Issy,  hacia 
1892.  La  impresiön  sobre  mi  no  pudo  ser  mäs  profunda.  Tengo 
la  conciencia  de  que  muchos  ängulos  de  mi  espiritu  vienen  de 
ahi...  Cousin  ha  sido,  no  uno  de  mis  padres,  sino  uno  de  los  ex- 
'Citadores  de  mi  pensamienio.» 
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filosofia,  fueron  amenguados  por  sus  estudios  histöricos  y  por 
sn  situaciön  oficial.  Renan,  que  por  lo  demäs  ha  declarado 
en  termiuos  vehementes,  mucho  despues  de  la  muerte  de 
Cousin,  lo  que  le  debia,  le  ha  citado  con  justo  motivo  como 
un  ejemplo  que  demuestra  que  no  es  bueno  para  la  filosofia 
obtener  una  victoria  demasiado  completa.  Hay  que  agregar 
que  la  victoria  era  puramente  exterior.  Napoleon  habia  vi&to 
con  jübiio  el  advenimiento  de  Royer-Collard;  la  Monarquia 
de  Julio  sostuvo  ä  Cousin. 

La  obra  mäs  importante  de  Cousin  es:  De  lo  verdadero,  de 
lo  hello  y  del  hien,  lecciones  dadas  en  1818,  publicadas  veinte 
anos  mäs  tarde  en  su  forma  original  por  Garnier,  pero  que 
fueron  mutiladas  en  las  ediciones  siguientes  por  el  mismo 
Cousin,  ä  quien  molestaban  ahora  sus  herejias  de  juventud. 
Esta  obra  fae  la  que  produjo  tal  efecto  sobre  Renan.  Hay 
qne  buscar,  ademäs,  sus  ideas  en  los  prefacios  de  los  cinco 
volümenes  de  los  Fragmerdos  ßlosößcos,  donde  trata  asuntoa 
de  la  historia  de  la  filosofia.  En  el  prefacio  al  primer  Volu- 
men (1826],  expone  su  teoria  caracteristica  de  da  razön  im- 
petsonah,  en  la  cual  combinaba  a  Reid,  ä  Ampere  y  ä  Sche- 
lling.  Con  el  auxilio  del  metodo  psicolögico  y  profundizando 
la  observaciön  del  yo,  cree  haber  llegado  ä  un  punto  que  no 
ha  alcanzado  Kant  mismo;  punto  en  que  desgiparecen  la  sub- 
jetividad  y  la  relatividad  aparentes  de  los  principios  necesa- 
rios,  porque  un  apresamiento  involuntario  de  la  verdad  se 
revela  como  fundamento  de  toda  reflexiön  lögica  y  de  todo 
establecimiento  de  conceptos  necesarios.  Solo  al  convertirse 
en  objeto  de  reflexiön,  se  hace  subjetiva  la  razön;  en  si,  es 
una  luz  que  ilumina  el  alma  de  todos  los  hombres,  como  una 
revelaciön  universal,  independientemente  de  todas  las  dife- 
rencias  de  personas. 

Cousin  declaraba  que  se  apoyaba  en  la  observaciön  psi- 
colögica,  mas  pronto  se  elevö  por  encima  de  ella  en  las  alas 
de  la  retörica  y  de  la  imagiuaciön;  Teodoro  Jouffi'oy  (1706- 
1842)  sentia,  al  contrario,  un  interes  mayor  y  mäs  desintere- 
sado  hacia  la  investigaciön  psicolögica.  Es  cierto  que  perse- 
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verö  exclusivamente  en  la  observaciön  del  yo  y  que  desdenö 
las  otras  fuentes  de  •  conocimiento  psicolögico,  distinguiendo 
do  nna  manera  rigurosamente  especialista  entre  la  psieologia 
y  la  fisiologia,  como  dos  ramas  qne  no  tienen  nada  decomün 
entre  si.  Pero  era  para  el  una  grave  cuestiön  (y  de  ello  dan  fe 
toda  una  larga  serie  de  investigaciones)  hacer  luz  sobre  las 
relaciones  entre  la  observaciön  del  yo,  por  una  parte,  y  la 
ciencia  de  la  naturaleza  y  la  filosofia  especulativa,  por  otra. 
No  poseia  la  virtuosidad  romäntica  peculiar  en  Cousin  de 
tender  puentes  sobre  abismos.  Su  filosofia  habia  brotado  de  su 
necesidad  puramente  personal  de  poner  claridad  en  su  cono- 
cimiento, desde  que  habia  visto  que,  despu^s  de  una  encar- 
nizada  lucha,  las  ideas  teolögicas  habian  perdido  su  valor 
para  el.  Pero  al  revelar  un  interes  muy  personal,  su  pensa- 
miento  no  le  decide  a  dejarse  arrancar  una  concesiön  ö  ä 
acomodarse  ä  soluciones  que  no  le  satisfacen  plenamente. 
Prefiere  hacer  una  pausa  y  reconocer  que  la  soluciön  del 
problema  es  imposible.  «Hay  dos  maneras,  dice,  en  una  de 
sus  lecciones  [Melanges  philosophiques,  tercera  ediciön,  pägi- 
na  350  y  siguientes),  de  que  el  hombre  pensante  pueda  pro  - 
curar  ä  su  alma  la  paz  y  la  calma  ä  su  espiritu;  la  una  con- 
siste  en  poseer  ö,  al  menos,  en  creer  poseer  la  verdad  sobre 
las  cuestiones  que  interesan  ä  la  humanidad;  la  otra  consiste 
en  reconocer  resueltaraente  que  esta  verdad  es  inaccesible  sin 
saber  por  que  lo  es.  Como  los  hechos  que  podemos  observar 
son  limitados,  las  conclusiones  que  podemos  sacar  de  estos  he- 
chos lo  son  igualmente.  La  ciencia  tiene  asi  su  horizonte,  mäs 
alla  del  cual  no  puede  ver  nada;  su  tarea  es  fijar  poco  ä  poco 
este  horizonte.  En  esta  extrema  frontera  de  su  imperio  debe 
separarse  de  la  poesi'a,  ünica  que  es  capaz  de  ir  mäs  lejos. 
Tiene  el  deber  de  separarse  de  ella  en  obsequio  ä  la  huma- 
nidad, ä  la  cual  tiene  la  obligaciön  de  descubrir  la  verdad, 
y  que  con  demasiada  frecuencia  ha  sufrido  de  haber  espera- 
do  y  buscado  la  verdad  alli  donde  le  era  y  le  serä  siempre 
inaccesible. »  Mäs  bien  ä  causa  de  la  actitud  viril  que  tomo 
enfrente  de  los  problemas,  que  ä  causa  de  su  manera  de  tra- 
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tarlos  en  el  detalle,  es  Jouffroy  una  hermosa  e  interesante 
figura  en  la  historia  de  la  filosofia  francesa.  Cuando  indica 
resultados  determinados,  van  en  el  sentido  del  eclecticismo 
fuudado  por  Cousin.  En  una  disertaciön  de  juventud  (1825) 
llegaba  ä  creer  que,  habiendo  cesado  ahora  de  jurar  por  Con- 
<lillac,  la  filosofia  francesa,  al  buscar  por  todas  partes  la  ver- 
dad  y  al  sumergirse  en  la  naturaleza  humana  que  es,  en  rea- 
lidad,  filosöfica,  seria  capaz  de  preparar  en  la  calma  un  tra- 
tado  de  paz  entre  todos  los  sistemas,  que  acaso  seria  firmado 
en  Paris.  Pero  hay  mäs  lugares  donde  se  debe  buscar  la  ver- 
dad  de  los  que  creia  el  eclecticismo,  y  la  naturaleza  humana 
es  demasiado  vasta  para  dejarse  encerrar  en  el  cuadro  dol 
-eclecticismo,  aun  cuando  este  se  elabore  con  tan  buena  vo- 
luntad  como  lo  hizo  Teodoro  Jouffroy.  Por  eso  se  esperarä 
aün  durante  mucho  tiempo  un  tratado  de  paz  filosöfica. 

c)—La  escuela  social. 

Cuando  Damiron,  discipulo  de  Cousin,  publicö  en  1828 
xma  obra  sobre  la  filosofia  francesa  en  elsiglo  xix,  presentaba 
el  eclecticismo  como  si  fuese  la  uuidad  superior  ö  el  justo  me- 
dio  en  la  Escuela  de  Condillac  por  una  parte,  y  la  Escuela 
teolögica  por  otra.  La  labor  del  pensamiento  propia  de  Birau 
y  de  Ampere,  que  iba  mäs  allä  del  eclecticismo,  no  babia 
salido  ä  luz.  En  la  segunda  ediciön  (publicada  el  mismo  ano), 
tuvo,  sin  embargo,  ocasiön  de  bacer  menciön  de  las  ideas  de 
Saint-Simön  y  de  Augusto  Comte,  aun  confesando  no  poder 
apreciar  bien  su  importancia.  En  esta  epoca  solo  se  habian  pu- 
blicado  los  primeros  escritos  de  Comte.  La  carrera  de  Saint- 
Simön  estaba,  por  el  contrario,  terminada.  Estaba  depositada 
la  semilla  de  donde  debian  salir  el  socialismo  moderno  y  el 
positivismo, 

Saint-Simön  (por  su  verdadero  nombre  Claudio  Enrique 
de  Rouvroy,  Conde  de  Saint-Simön),  era  mäs  bien  periodista 
y  reformador  social  que  filösofo.  Pero  adquiriö  una  significa- 
ciön'en  la  historia  de  la  filosofia  por  su  viva  convicciön  de  que 
no  serä  posible  una  nueva  organizaciön  de  la  sociedad  si  no 
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llega  ä  prevalecer  una  nueva  concepciön  del  mundo.  Y  esta 
Dueva  concepciön  del  mundo,  estä  convencido  de  quo  no 
puede  erigirse  mäs  que  sobre  el  fundamento  de  las  ciencias 
positivas.  Sainfe-Simön  mismo  no  liabia  recibido  educaciön 
cientifica.  Joven  aün  (habia  nacido  en  1760),  tomö  parte  con 
bravura  en  la  guerra  de  independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos.  Mäs  tarde  se  metiö  en  empresas  industriales,  renuncid 
durante  la  Revoluciön  ä  su  raugo  de  aristöcrata,  se  puso  ä 
especular  en  los  bienes  nacionales  y  se  presentö  en  el  mundo 
como  «gran  senor  sa7zs-culotte'» .  Bajo  el  terror  fue  encarcela- 
do,  pero  le  puso  en  libertad  la  caida  de  Robespierre.  Utiliza- 
ba  SU  fortuna  (toda  la  que  poseyö),  no  solo  en  hacer  grandes 
gastos,  sino  tambien  en  preparar  la  reforma  cientifica  y  so- 
cial, que  meditaba  desde  su  juventud.  Se  rodeaba  de  los  hom- 
bres  de  ciencia  que  salian  de  la  Escuela  politecnica  y  de  la 
Escuela  de  Medicina  para  instruirse  de  manera  que  pudiese 
escribir  una  Enciclopedia  de  las  ciencias.  Abrumado  por  la 
pobreza,  no  pudo  renunciar  ä  sus  proyectos;  por  el  contrario, 
trabajaba  con  mäs  ardor  que  nunca.  Sabia  ä  maravilla  atraer 
hacia  si  espiritus  eminentes  y  hacerlos  trabajar  con  el  y  por 
el.  Agustin  Thierry  y  Augusto  Comte  fueron  durante  algün 
tiempo  sus  secretarios  y  colaboradores,  y  se  intitulaban  con 
arrogancia  sus  discipulos  hasta  el  dia  en  que  sus  direcciones 
les  separaron.  En  su  primer  periodo,  Saint-Simön  habia  co- 
locado  en  primera  fila  la  creaciön  de  una  nueva  enciclopedia, 
creyendo  queno  se  podia  elaborar  catecismo  nuevo  mäs  que 
sobre  esta  base;  pero  despues  de  los  disturbios  de  1814-1815 
se  figurö  poder  proceder  directamente  ä  la  nueva  organiza- 
ciön  de  la  sociedad  humana.  Esta  teuia  por  principal  caräc- 
ter  hacer  pasar  al  primer  törmino  la  vida  industrial  y  eco- 
nömica,  mientras  que  el  sistema  politico  propiamente  dicbo 
no  ocupaban  mäs  que  una  posiciön  subordinada.  En  lugar  de 
los  nobles  y  de  los  jurisconsultos,  eran  grandes  industriales  y 
hombres  de  ciencia  los  que  debian  ponerse  al  freute  de  la  so- 
ciedad. El  ultimo  objeto  debia  ser  la  elevaciöu  intelectual  y 
econömica  de  la  clase  obrera,  la  clase  que  sufre  mäs.  Mieu- 
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tras  que,  despn^s  de  la  Restauraciön,  se  perdfa  Francia  en 
luchas  constitucioDales  y  parlamentarias,  Saint-Simön  decla- 
rö  que  se  trataba  de  rejuvenecer  la  sociedad:  la  forma  exte- 
rior  del  gobierno  es  indiferente;  por  lo  demäs,  el  gobierno  no 
es  inäs  que  un  mal  necesario.  El  mövil  director  que  debia 
hacer  obrar  ä  la  sociedad  nueva,  fue  primero  para  dl  la  inte- 
ligencia  de  la  armonia  de  los  intereses,  aproximadamente 
como  Helvecio  y  mäs  tarde  Bentham  la  concebian.  Pero  en 
sus  Ultimos  afios  se  apoyö  en  la  filantropia;  queria  fundar 
un  nuevo  cristianismo,  consistente  en  que  la  vida  terrestre  de- 
bia ser  vivida  por  si  misma  y  no  transformada  en  medio  de 
preparar  una  existencia  suprasensible.  El  derecho  de  propie- 
dad  individual  no  puede  basarse,  segün  el,  mäs  que  en  la 
utilidad  universal  que  ofrece  esta  instituciön,  pero  no  en  las 
pretensiones  de  cada  persona  en  si.  Se  trata  ahora  de  asociar- 
se  y  de  explotar  la  tierra.  Son  las  cosas,  y  no  los  hombres, 
las  que  deben  ser  gobernadas.  Como  sus  discipulos  han  de- 
clarado  mäs  tarde:  en  lugar  de  explotarse  reciprocamen te, 
los  hombres  debieran  explotar  el  globo.  El  Estado  debe  uiiir 
las  Euerzas  humanas  para  poner  en  practica  grandes  trabajos, 
tales  como  construcciones  de  canales  y  caminos,  desecamien- 
tos,  desraontes,  etc.  Saint-Simön  murio  en  1825,  rodeado  de 
un  pequeilo  circulo  de  partidarios. 

A  causa  de  su  programa  politico,  Saint-Simön  estaba  en 
oposiciön  con  los  dos  partidos  que  se  disputaban  en  esta  epo- 
ca,  los  liberales  y  los  legitimistas;  en  el  dominio  de  las  ideas, 
estaba  en  oposiciön,  tanto  con  la  escuela  teolögica  como  con 
la  filosofia  del  siglo  xviii.  Hay  que  ver  de  que  manera  con- 
cibe  y  juzga  la  Edad  Media  ya  en  sus  obras  de  1807  y  de 
1813.  La  Edad  Media  es  para  el  un  gran  periodo  orgänico. 
El  mundo  civilizado  estaba  cimentado  por  la<fraternidad  y 
por  una  fe  comün,  Los  sacerdotes  no  eran  charlatanes,  como 
creia  Voltaire,  sino  la  parte  mäs  adelantada  de  la  naciön. 
Desde  que  el  sistema  medioeval  ha  sido  victima  de  la  criti- 
ca  y  de  la  Revoluciön,  vivimos  en  un  caos  moral  y  social. 
La  negaciön  y  el  egoismo  prosperan.  Importa  realizar  un 
TOMO  II  24 
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nuevo  periodo  orgänico,  y  la  fuerza  moral  que  debe  pro- 
ducirlo  no  puede  ser  otra  que  la  ciencia  positiva  que  se 
trata  de  reducir  a  sistema.  El  amigo  de  Saint- Simon,  el  doc- 
tor  Bardin,  emitiö,  en  una  conversaciön  que  mantuvieron 
juntos  sobre  el  desenvolvimiento  de  las  ciencias,  ideas  que 
faeron  adoptadas  por  el  y  encierran  interesantes  orientacio- 
nes  bacia  el  positivismo.  Todas  las  ciencias  (se  dice  alll)  han 
eomenzado  por  fundarse  sobre  un  reducido  nümero  de  ex- 
periencias,  y  tienen,  por  esta  razön,  durante  su  primer  perio- 
do, el  caräcter  de  conjeturas,  y  muchas  veces  de  conjeturas 
fantästicas.  La  astronomia  ba  eomenzado  por  ser  astrologia; 
la  quimica  por  ser  alquimia.  A  medida  que  la  experiencia 
progresa,  las  ciencias  pasan  de  la  forma  conjetural  ä  la  for- 
ma positiva.  Las  matemäticas,  la  astronomia,  la  fisica  y  la 
quimica  han  alcanzado  ya  la  forma  positiva:  la  fisiologia 
y  la  psicologia  estän  ya  cerca  de  ella.  La  filosofia  acabarä 
tambien  por  llegar  ä  ser  ciencia  positiva;  si  existe  aün  tal  di- 
fereucia  entre  las  ciencias  generales  y  las  ciencias  especiales, 
eso  proviene  de  la  imperfecciön  de  las  ciencias  particulares. 
Conforme  ä  esta  idea  de  la  historia  de  las  ciencias,  Saint- Simon 
concebia  la  esperanza  de  ver  formarse  una  nueva  concepciön 
del  mundo  sobre  una  base  puramente  cientlfica.  Fue  el  pri- 
mero  en  emplear  la  expresiön  de  ßlosofia positiva.  No  se  so- 
brepuso  ä  esta  idea  general  por  no  ser  hombre  que  pudiese 
ejecutar  un  trabajo  considerable  y  seguido.  Y,  sin  embargo, 
sefiala  una  fecha  decisiva.  AI  reconocer  que  la  Edad  Media  es 
un  periodo  particular  de  la  civilizaciön,  revela  un  sentido  his- 
törico  que  era  raro  dada  su  condiciön.  Asi  le  es  posible  con- 
cebir  la  historia  como  un  proceso  de  desenvolvimiento  con- 
tinuo.  Mientras  que  para  la  ^poca  de  la  Aufldarung,  la 
Edad  Media  era  una  interrupciön  voluutaria  del  progreso, 
aparecia  ahora  como  un  periodo  de  organizaciön  moral  y 
social  despues  del  periodo  de  descomposiciöu  anterior.  Tocä- 
bale  el  turno  ä  la  era  que  siguiö  a  la  Edad  Media  de  ser 
considerada  como  un  periodo  de  descomposiciöu .  La  critica 
y  el  liberalismo  no  son  para  Saint-Simön  mäs  que  medios 
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de  deshacerse  del  sistema  aviejado;  no  son  un  sistema  nuevo. 
Este  sistema  iba  solamente  ä  desarrollarse  rnäs  tarde,  y  tenia 
SU  convicciön  de  que  eso  no  podia  efectuarse  mäs  que  sobre 
el  fundamento  de  la  ciencia  experimental.  Llegarä  una  epo- 
ca,  pensaba,  en  que  la  humanidad  erigirä  su  fe  y  su  mo- 
ral  sobre  la  experiencia  y  sobre  la  ciencia.  Solo  por  este  me- 
dio  podrä  formarse  una  nueva  concepciön  integral  de  la 
existencia,  alrededor  de  la  cual  todos  podrän  agruparse,  de 
mauera  que  la  vida  pueda  ser  de  nuevo  vivida  con  todas  las 
fuerzas  reunidas. 

La  escuela  de  Saint-Simön  ha  generalizado  esta  teori'a  del 
maestro,  y  distiugue  en  el  conjunto  de  la  historia  universal 
entre  los  periodos  criticos  y  los  periodos  orgänicos.  Tal  con- 
vicciön se  presenta  en  Kant  y  en  Fichte,  y  ya  en  Rousseau. 
Era  muy  natural  que  semejante  concepciön  apareciese  en 
un  siglo  que  habia  visto  ä  la  critica  derribar  el  viejo  edifi- 
cio  de  la  fe  y  de  la  sociedad,  sin  que  fuese  capaz  de  crear 
una  oro;anizaciön  nueva  y  de  abolir  la  necesidad  de  esta 
organizaciön.  A  pesar  de  todo  lo  que  Saint-Simön  tenia  de 
charlatanesco,  ha  revelado  una  opiniön  histörica  exaeta  sobre 
un  punto  capital  y  ha  sentido  la  necesidad  moral  y  social  de 
SU  epoca.  Eso  es  lo  que  exülica  que  haya  tenido  entre  sus 
discipulos  un  gran  historiador  y  un  gran  filösofo. 

No  se  encuentran  en  Saint-Simön  mäs  que  los  elementos 
del  socialismo.  Estos  elementos  se  desarrollaron  en  su  escue- 
la (1),  que  transformö  tanto  su  doctriua  que  el  no  la  hubiera 


(1)  Vease  sobre  las  relaciones  de  Saint-Simön  con  SU  escuela 
a  Paul  Janet:  Saint- Simon  et  le  Saint- Sirnonisme;  Paris,  1878 
•-•ara  caracterizar  a  Saint-Simön,  me  apoyo  en  particular  en 
Jorge  Weil):  Saint-Simon  et  son  ceucre;  Paris,  1894;  y  en  Adam: 
La  Philosophie  en  France  (Primera  mitad  del  siglo  xix);  Paris,  ' 
l8y4.  Sobre  las  relaciones  de  la  Escuela politecnica  conel  Saint- 
Simonismo,  vid.  Pinet:  L'Eeolepolijtechnique  etle  Saint-Sirao- 
nisme.  {La  Revue  de  Paris,  15  de  Mayo  de  1894^.  Mientrasque  las 
obras  de  Saint  Simon  son  incoherentes  y  parten  -Xxx  cesar  de 
nuevos  puntos  de  vista,  su  escuela  ha  producido  un  desenvolvi- 
miento  seguro  de  su  doctrina,  es  decir,  la  Doetrina  de  Saint-Si- 
mön redactada  por  Hipölito  Carnot  (1829),  que  reproduce  el 
contenido  de  los  cursos  de  Bazard,  y  que  precede  en  el  tiempo 
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reconocido.  Se  queria  restriDgir  la  herencia  y  cederla  al  Es- 
tado,  para  que  este  repartiese  el  producto  del  trabajo,  segün 
las  facultades  y  el  trabajo  de  cada  uno.  La  escuela  tomö  un 
caräcter  cadavez  mäs  fantästico  y  utöpico,  Una  nuevajerarqnia 
fue  instituida  cod  el  «padre»  Enfantin  ä  su  cabeza;  pero  la  es- 
cuela se  disgregö  cuando  Enfantin  decretö  ä  los  fieies  pres- 
cripciones  concernientes  ä  las  relaciones  sexuales,  que  hicie- 
ron  condenar  ä  los  jefes  al  encarcelamiento.  Los  elementos 
reflexivos  y  criticos  se  habian  retirado  ante  estas  ültimas 
extravagancias.  El  entusiasmo  que  habia  adherido  ä  los 
saint-simonianos  unos  ä  otros: — entusiasmo  suscitado  por  la 
idea  de  realizar  la  dominaciön  entera  de  la  naturaJeza  por  la 
cooperaciön  de  las  fuerzas  humanas — no  dejö,  sin  embargo, 
de  dar  sus  frutos.  Una  gran  parte  de  las  vias  ferreas,  de  los 
canales,  de  las  fäbricas  y  de  los  bancos  de  Francia,  deben 
SU  nacimiento  ä  los  saint  simonianos  de  entonces.  La  per- 
foraciön  de  los  istmos  de  Suez  y  de  Panama  era  una  idea 
sansimoniana.  Eran  especialmente  los  alumnos  de  la  Es- 
cuela politecnica  los  que  se  habian  adherido  con  entusiasmo 
ä  la  doctrina  nueva.  Esta  Escuela,  fundada  por  la  Conven- 
ciön,  era  el  hogar  de  las  ciencias,  que,  para  Burdin  y  Saint- 
Simön,  se  habian  hecho  ya  positivas,  y  estaban  destinadas  ä 


al  periodo  de  extravagancias  que  produjo  la  disoluciön  de  la 
escuela.  El  desenvolvimiento  ulierior  lomado  en  la  Doctrina  de 
Saint-Stmön  per  la  teoria  de  los  peri'odos  criticos  y  orgäni- 
cos,  fue  seguramente  debido  ä  la  intluencia  del  primer  trabajo 
considerable  de  Auguslo  Comte.  (Plan  de  los  trabajos  eientifi- 
cos  necesar Los  para  reorganizar  la  sociedad;  1822);  aunque  este 
ultimo  se  diga  discipulo  de  Saint  Simon,  se  habia  emancipado 
por  completo  En  su  autobiografia,  Stuart-Mill  se  expresa  de 
una  manera  interesante  sobre  la  importancia  que  ha  tenido 
para  61  la  teoria  de  los  Saint-Simonianos  sobre  los  periodos 
criticos  y  orgänicos.  Toda  esta  teoria,  como  lo  hemos  demos- 
trado,  habia  sido  primero  desarrollada  por  Kant  y  por  Fichte, 
los  primeros  pensadores  que  vieron  que  la  critica  y  la  revolu- 
ciön  habia  vencido,  pero  que  la  historia  podia  bien  no  haber 
dicho  aün  la  ultima  palaljra.  La  misma  idea  comienza  ä  apa- 
recer  en  Rousseau  y  Lessing;  ademäs,  La  Educaeiön  delg6nero 
humano,  de  Lessing,  era  uho  de  los  libros  de  cabecera  de  los 
sansimonianos. 
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formar  la  base  de  la  creencia  futura.  La  filosoHa  positiva  era 
la  filosofia  de  la  Escuela  politecnica,  mieutras  que  el  eclecti- 
cismo  reinaba  en  la  Escuela  Normal  (en  la  que  se  formaban 
profesores  para  los  establecimientos  de  ensenanza  superior).  El 
verdadero  fundador  del  positivismo,  Augusto  Comte,  que 
era  el  mismo  discipulo  de  la  Escuela  politecnica,  hace  alu- 
siöu  en  una  carta  (Lettres  ä  Valat,  päg.  229)  al  couflicto  sor- 
do  e  involuntario  que  dividia  ä  los  normalistas  j  ä  los  ijoU- 
tecnicos,  y  que  era  ä  su  juicio  una  forma  particular  del  con- 
flicto  que  separaba  ä  la  Escuela  metafisica ,  y  ä  la  Escuela 
positiva.  La  filosofia  de  los  politecnicos  es  la  que  debia  su- 
ministrar  la  contribuciön  mäs  cousiderable  de  Francia  ä  la 
historia  de  la  filosofia  en  el  siglo  xix. 

2.— Augusto  Comte. 

a.j  —  Biografia  y  caracterisiica. 

La  formaciön  del  positivismo  moderno  es  una  consecuen- 
cia  uecesaria  de  la  evoluciön  realizada  por  las  ciencias  expe- 
rimentales  durante  los  Ultimos  siglos,  y  especialmente,  de 
los  progresos  enormes  efectuados  en  los  dominios  de  la  qui- 
mica  y  de  la  fisiologia,  que  los  sabios  franceses  llevaron  ä  cabo 
a  fines  del  siglo  xviii  y  al  comienzo  del  siglo  xix.  Poco  d  poco 
los  dominios  de  la  naturaleza  habian  sido  sometidos  ä  los 
priucipios  y  ä  los  metodos  cientificos  que  Keplero,  Galileo  y 
Newton  habian  hecho  triunfar.  Lavoisier  y  Bichat  habian 
continuado  en  la  quimica  y  la  fisiologia  lo  que  los  f  undadores 
de  la  ciencia  moderna  de  la  naturaleza  habian  Uevado  ä  cabo 
en  los  dominios  de  la  astronomia  y  de  la  fisica.  La  cuestiön 
que  se  plantea  es  entonces  esta:  ^que  importancia  tiene  todo 
este  progreso  para  nuestra  conoepciön  de  la  vida  ydel  mundo? 
El  positivigmo  respoude:  (^habria  que  declarar  que  los  progre- 
sos de  la  ciencia  solo  deben  aprovechar  ä  los  especialistas  y 
ä  los  industriales?  De  que  los  dominios  de  la  naturaleza  han 
sido  sometidos  todos  a  la  ciencia  experimental,  r^^o  debe  re- 
sultar  una  modificaciön  de  la  vida  de  todo  el  espiritu  huma- 
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no,  de  la  creencia  y  de  la  conducta  de  la  vida  humana?  Hay 
en  el  espiritu  huinano  una  necesidad  involuntaria  de  aplicar 
en  todo  el  mismo  metodo  y  la  misma  teoria.  Ahora  bleu;  si 
comprendemos  la  naturaleza  por  la  explicaciön  de  sus  fe- 
nömenos  conforme  ä  las  leyes  demostradas  por  la  experien- 
cia,  (:podriamos,  en  lo  que  concierne  ä  nuestra  creencia  y  ä  la 
manera  con  que  ordenamos  y  llevamos  nuestra  vida,  cons- 
truir  sobre  una  base  muy  distinta?  De  hecho,  encontramos 
que  la  ciencia  experimental  ejerce  siempre  una  influencia 
determinante  sobre  las  ideas  religiosas  y  especulativas  de  los 
liombres,  tanto  que  se  sostiene  que  dstas  han  derivado  de 
otro  manantial.  Cierto  grado  de  positivismo  se  encuentra  en 
toda  concepciön  del  mundo.  Pero  como  todos  los  dominios 
de  la  naturaleza  realzan  la  ciencia  positiva,  es  decir,  el  cono- 
cimiento  que  se  apoya  sobre  hechos  y  sobre  las  leyes  de  estos 
hechos  demostrados  por  la  experiencia,  paiece  haber  llegado 
ahora  el  momento  en  que  esta  influencia  no  debe  ya  quedar 
oculta  y  restringida;  es  menester  que  los  hombres  no  empleen 
consciente  y  resueltamente  en  su  concepciön  de  la  vida  y  del 
mundo  mäs  que  las  ideas  que  la  ciencia  positiva  puede  reco- 
nocer  y  ratificar.  Seguramente  carecemos  aün  de  una  ciencia 
positiva  de  la  vida  del  espiritu  humano;  serä  la  tarea  del  po- 
sitivismo fundar  una.  Si  lo  consigue  (i,que  cosa  podria  opo- 
nerse  ä  la  realizaciön  del  programa  positivista?  El  objeto  que 
Augusto  Comte  se  proponia  era  doble:  hacer  de  las  ciencias 
morales  una  ciencia  positiva  y  dar  despu^s  una  exposiciön 
sistemätica  de  los  hechos  principales,  de  las  leyes  principa- 
les  y  de  los  metodos  principales  de  todas  las  ciencias  positi- 
vas.  Asi  se  estableceria  el  fundamento  de  la  futura  concep- 
ciön del  mundo.  La  öpoca  de  la  teologiay  dela  especulaciön 
ha  pasado;  en  lo  sucesivo  la  filosofia  positiva  queda  como  la 
ünica  salvaciön.  En  cuanto  ä  los  problemas  cuya  soluciön  no 
puede  encontrarse  por  medio  de  la  ciencia  positiva,  desapare- 
cerän  poco  ä  poco  por  si  mismos. 

Subsiste  siempre,  ä  pesar  de  todo,  una  diferencia  entre  la 
ciencia  positiva  y  la  filosofia  positiva.  Los  hechos  individua- 
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]es  aislados  no  paeden,  en  efecto,  como  tampoco  las  leyes  es- 
peciales,  engendrar  una  concepciön  del  mundo.  El  espiritu 
biimano  busca,  como  Comte  significa  expresamente,  la  unidad 
de  metodo  y  de  doctrina.  La  filosofia  positiva  no  se  forma 
mds  qua  cuando  las  positividades  particulares  se  fanden  en 
un  todo.  Se  trata  ahora  de  combinar  lo  positivo  con  lo  uni- 
versal ö  el  todo.  El  positivismo  no  puede,  pues,  usar  de  lo 
dado  tal  como  se  presenta  iumediatamente;  debe  bacerle  su- 
frir  una  reforma  y  convertirle  en  una  totalidad.  Abi  reside 
para  el  positivismo  la  dificultad;  porque  al  poner  esto  en 
obra,  babrä  que  bacer  uso  necesariamente  de  hipötesis  y  de 
postuladoS;  y  la  cuestiön  es  entonces  saber  sobre  que  desean- 
sa  SU  legitimidad. 

Augusto  Comte  encuentra  sus  precursores  filosöficos  en  el 
siglo  XVIII.  Se  apoya  sobre  todo  en  Didorot  y  en  Hume,  en 
Kant  y  en  la  escuela  escocesa.  Pero  admira  ä  De  Maistre  y 
considera  la  Edad  Media  como  el  ultimo  periodo  orgänico 
que  bemos  tenido.  Teuia  la  convicciön  de  que  solo  la  reali- 
zaciön  del  positivismo  en  la  creencia  y  en  la  conducta  de  la 
vida  nos  bara  recobrar  la  unidad  y  la  armonla  moral  y  so- 
cial, que  ban  sido  destruidas  por  la  critica  moderna  y  por  la 
Revoluciön.  AI  entusiasmo  por  el  pensamiento  positivo,  se 
agrega  en  Comte  el  amor  profundo,  y  al  final,  mistico,  de 
la  bumanidad;  necesidad  sentimental  que  exigia  satisfac- 
ciön  con  tal  energia,  que  amenazö  mucbas  veces  dar  al  traste 
con  SU  razön.  El  fuudador  del  positivismo  se  sentia  pariente 
espiritual  de  los  misticos  de  la  Edad  Media.  Y  al  fin  queria 
establecer  una  nueva  religiön,  que  debia  ser  positiva  en  otro 
sentido  que  aquel  en  que  se  acostumbra  ä  bablar  de  religiön 
positiva. 

La  vida  de  Augusto  Comte  nos  muestra  cömo  se  desarro- 
llaron  en  äl  los  diferentes  motivos  que  bicieron  nacer  su  obra. 
Naciö  el  19  de  Enero  de  1798,  en  Montpellier,  de  una  fami- 
lia  de  catölicos  muy  estrictos.  Segün  su  propia  declaraciön 
(Cnrso  de  filosofia  jiositwa,  tomo  VI:  Prefacio  personal),  tenia 
apenas  catorce  anos  cuando  «recorriö  todos  los  grados  esen- 
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ciales  del  espiritu  revolucionario,  y  sintiö  la  necesidad  de 
uu  renaciiniento  universal,  politico  y  filosöfico».  Acaso  el  rä- 
pido  desenvolvimiento  que  le  apartö  de  las  ideas  de  la  juven- 
tud  tuvo  por  efecto,  cuando  hubo  empleado  lo  mejor  de  su3 
fuerzas  en  su  obra  filosöfica,  hacerle  sentir  tambien  la  nece- 
sidad de  dogmas  definidos  y  de  simbolos  determinados.  El 
periodo  de  tanteos  fue  de  corta  duraciön,  y  la  experiencia  ad- 
quirida  no  bastö  para  revelarle  quo  valor  puede  teuer  este  pe- 
riodo para  la  libertad,  la  iuterioridad  y  la  plenitud  de  la  vida 
personal.  Como  la  mayoria  de  sus  contemporäneos,  concibiö 
aversiön  por  los  periodos  criticos.  Nifio  aün,  declamaba  ya 
contra  toda  coacciön  y  contra  todo  reglamento,  pero  se  sentia 
Ueno  de  respeto  hacia  la  superioridad  intelectual  y  moral  (vid. 
la  caracteristica  que  da  de  si  mismo,  como  joven,  en  la  carta 
reproducida  en  la  obra  de  Littr^:  Augusto  Comte  et  la  philo- 
Sophie  positive,  2.*  edic,  päg.  93).  En  1814  entrö  en  la  Es- 
Guela  Politecnica,  en  Paiis.  Posteriormonte  (vease  uua  carta 
del  22  de  Julio  de  1842  ä  Stuart  Mill),  consideraba  esta  Es- 
cuela  como  el  primer  comienzo  de  una  corporaciön  verdade- 
ramente  cientifica.  Comprendia  las  ciencias  que  habian  lle- 
gado  resueltamente  ä  la  f ase  positiva,  y  era  para  ^1  el  f unda- 
mento  necesario  de  toda  ensefianza  superior.  Ademäs,  reinaba 
entre  los  alumnos  una  opiniön  republicana  y  una  fraternidad 
que  les  uniau  en  una  fe  entusiasta,  comün  en  la  importancia 
que  sus  especialidades  podian  teuer  para  la  marcha  de  la 
civilizaciön.  Es  lo  que  reclutaba  tantos  adictos  ä, las  ideas 
d«  Saint-Simön  entre  los  alumnos  de  la  Escuela.  La  idea  del 
positivismo  se  agrandaba,  de  comün,  con  la  idea  de  la  huma- 
nidad.  El  gobierno  reaccionario  tomö  pretexto  de  la  demos- 
traciön  hecha  contra  un  profesor  en  1816,  para  cerrar  la  Es- 
caela  y  licenciar  ä  los  alumnos.  Pero  era  intolerable  para  Au- 
gusto  Comte  vi  vir  tan  lejos  del  centro  del  movimiento.   A 
pesar  de  la  prohibiciön  de  sus  päd  res,  volviö  el  mismo  ano  ä 
Paris  para  continuar  sus  estudios.  Estudiö  la  biologia  y  la 
liistoria  para  completar  la  instrucciön  que  habia  recibido  en 
l"a  Politecnica,  y  adquiriö  una  base  enciclopedica  en  extremo 
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sülida.  Ganaba  su  vida  dando  lecciones  de  matemäticas.  De 
gran  importancia  para  sii  desenvolvimiento  fue  su  amistad  in- 
tima  con  Saint- Simon.  Escribe  ä  este  propösito  en  una  carta 
de  la  epoca  (1818):  «He  aprendido,  por  esta  relaciön  de  trabajo 
y  de  amistad,  con  uno  de  los  hombres  que  ven  mäs  claro  en 
politica  filosöfica;  he  aprendido  una  multitud  de  cosas  que  en 
vano  hubiera  buscado  en  los  libros,  y  mi  espiritu  ha  adelan- 
tado  mäs  camino,  desde  ha  seis  meses  que  duran  nuestra  re- 
laciones,  de  lo  que  hubiera  hechö  en  tres  anos  si  yo  hubiese 
estado  solo.  Esta  tarea  me  ha  formado  el  juicio  sobre  las 
ciencias  politicas,  y,  por  contraposiciön,  ha  agrandado  mis 
ideas  sobre  todas  las  demäs  ciencias,  de  suerte  que  me  encuen- 
tro  con  que  he  adquirido  mäs  filosofia  en  la  cabeza,  una  pers- 
pectiva  mäs  exacta  y  mäs  elevada»  (Lettres  ä  Valat,  päg.  37). 
Comte  debia  ä  Saiut-Simön,  por  una  parte,  la  idea  de  la  ne- 
cesidad  de  una  nueva  idea  moral  para  reemplazar  ä  la  jerar- 
quia  de  la  Edad  Media,  que  consideraba,  igualmente,  como 
una  instituciön  admirable  para  su  epoca;  y,  por  otra,  el 
interes  hacia  el  problema  social,  al  cual  se  reduce  la  profun- 
da oposiciön  del  militarismo  y  del  industrialismo.  En  un  pe- 
queüo  tratado  de  1826  (Sumaria  apreciaciön  del  conjunto  del 
jjasado  moderno),  Comte  hace  datar  del  siglo  xri  la  descom- 
posiciön  del  antiguo  sistema  social;  encuentra  los  primeros 
elementos  de  esta  disoluciön  en  la  manumisiön  de  los  bieues 
comunales  y  en  la  introducciön  de  las  ciencias  positivas  en 
Europa  por  los  ärabes.  La  consecuencia  de  esto  fue  que  el 
sistema  industrial,  fuudado  sobre  el  trabajo,  ha  podido  reem- 
plazar poco  ä  poco  al  sistema  territorial,  fundado  en  la  cou- 
quista,  y  que  la  ciencia  positiva  puede  suceder  ä  la  teologia. 
Aun  cuando  Comte  hubiese  llegado  ä  tales  senderos  siguien- 
do  su  propia  direcciön,  su  relaciön  con  Saint- Simon  ha  de- 
bido  apresurar  su  desenvolvimiento,  y  Comte  es  injusto  cuan- 
do consideraba,  mäs  tarde,  como  una  desgracia  haber  co- 
nocido  ä  Saint -Simon  (1).  Sin  embargo,  los  dos  hombres 

(1)     Los  discipulos  de  Comte  dan  un  paso  mäs  que  su  maestro 
al  sostener  que  es  mäs  bien  Saint-Simön  quien  ha  aprendido 
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eran  de  naturaleza  y  de  peasamiento  domasiado  diferentes 
para  trabajar  mucho  tiempo  en  comün.  La  rnptura  se  prodajo 
cuando  Comte  sintiö  su  originalidad  propia.  Eq  principio  es- 
taban  en  desacuerdo  sobre  la  posicion  que  debia  ocupar  la 
ciencia  por  respecto  al  trabajo  y  al  sacerdocio,  proyectado  por 
Saint- Simon  en  sus  Ultimos  anos.  Como  hemos  visto,  en  la 
ultima  parte  de  su  carrera,  este  dejö  ä  un  lado  la  reforma  teö- 
rica  para  pasar  directamente  ä  la  reforma  practica.  Comte  no 
se  entendia  con  el  en  este  punto.  La  ultima  obra  en  que 
Comte  se  dice  aün  discipulo  de  Saint- Simon,  provocö  la  rup- 
tura;  Saint- Simon  protestö  contra  esta  obra,  y  Comte  la  pu- 
blicö  mäs  tarda  bajo  su  propio  nombre.  Esta  obra,  que  teni'a 
por  titulo:  Plan  de  los  trdbojos  cientißcos  necesarios  para  re- 
organizar  la  soeiedad  (1822),  y  que  se  publicö  de  nuevo  en 
1824  bajo  el  titulo  de  FolUicapositiva,  sefiala  la  apariciön  de 
Comte  como  pensador  independiente.  Ve  el  obstäculo  mäs 
considerable  para  el  desenvolvimiento  de  la  civilizaciön  en  la 
preponderancia  progresiva  de  la  tendencia  revolucionaria,  es- 
pecialmente  en  la  libertad  de  conciencia  y  en  la  soberanla  del 
pueblo,  que  son  principios  criticos,  no  principios  orgänicos. 
La  facultad  Intel ectual  necesita  formarse  un  sistema  organi^ 
zado  de  ideas  y  reconocer  una  autoridad  racionalmente  fun- 
dada.  Un  nuevo  sistema  social  no  puede  construirse  de  una 
vez,  debe  desarrollarse  progresivamente.  Es  lo  que  demues- 
tra  hasta  la  saciedad  el  gran  nümero  de  constituciones  abor- 


de  Comte  que  viceversa.  Littre:  Auguste  Comte  et  la  Philoso- 
phie positive,  2.^  edic,  päg.  90  y  siguientes.  Robinet:  Notice  sur 
l'ceuvre  et  la  vie  d' Auguste  Comte,  2.^^  edic,  päg.  139.  Aun  cuan- 
do Saint-Simön  (lo  cual  es  completamente  natural)  no  deja  de 
haber  sufrido  la  influencia  de  los  espiritus  jövenes  y  de  bri- 
llantes dotes  que  fueron  sus  colaboradores,  es  eierto  que  habia 
desarrollado  sus  ideas  principales  antes  de  entrar  en  relaciön 
con  Comte.  La  prioridad  en  lo  que  concierne  ä  la  idea  de  una 
filosofi'a  positiva,  concebida  como  la  nueva  fuerza  moral  nece- 
saria  despu6s  de  los  periodos  de  criticismo  y  de  revoluciön,  no 
puede  ser  disputada  ä  Saint-Simön.  Jorge  Weill  (Saint-Simön  et 
son  oeuore,  päg.  205-210),  que  ha  demostrado  claramente  esto, 
nota,  con  razön,  que  eso  no  quita  en  nada  ä  la  gran  importan- 
cia  de  Comte. 
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tadas  de  la  historia  reciente  de  Francia.  La  condiciön  funda- 
mental de  la  cooperaciön  con  la  mira  de  un  fin  comün,  es  un 
sentimiento  y  una  opiniön  comün.  La  antigua  sociedad  tenia 
este  fundameuto  comün  en  la  teologia.  Para  que  la  sociedad 
nueva  pueda  adquirir  una  base  de  este  genero,  es  menester 
crear,  previamente,  un  vasto  sistema  de  pensamiento,  que 
posea  una  autoridad  tan  grande  como  aquella  de  que  estän 
revestidos  los  resultados  de  las  diversas  ciencias  en  los  domi- 
nios  particulares.  Lo  mas  importante  de  todo  es  que  la  poli- 
tica  se  convierta  en  cieucia  positiva.  Se  reconocen  leyes  de- 
terminadas  para  todos  los  fenömenos  en  los  dominios  de  las 
matemäticas,  de  la  fisica  y  de  la  biologia;  mientras  que  en  el 
dominio  social  se  pieusa  äün  poder  obrar  ä  capricho  y  se  cree, 
por  ejemplo,  poder  introducir  pura  y  simplemente  un  sistema 
social  concebido  por  el  espiritu.  Esta  creencia  desaparecera 
cuando  se  reconozca  que  las  relaciones  humanas  estän  some- 
tidas  ä  leyes.  Y  este  sistema  de  leyes  es  lo  que  Comte  trata 
de  descubrir  en  el  estrecho  encadenamiento  que  existe  en  todo 
punto  de  la  historia  entre  la  organizaciön  social  y  el  conjun- 
to  de  la  civiiizaciön,  es  decir,  entre  la  organizaciön  de  la  so- 
ciedad y  el  desenvolvimiento  espiritual,  tal  como  aparece  en 
la  ciencia,  el  arte  y  la  industria.  La  civilizaciön  proviene  ä  su 
vez  de  la  necesidad  instintiva  de  perfeccionamieuto  del  hom- 
bre  (1).  Las  diversas  fases  que  recorre  la  civilizaciön  las  re- 
duce  Comte  ä  tres,  apoyändose  en  la  historia  de  las  ciencias: 
estado  teolögico,  estado  metafisico  y  estado  positive;  y  trata 
despues  de  demostrar  que  les  corresponden  fases  determina- 
das  del  desarrollo  social.  Como  la  ley  de  los  tres  estados  cons- 
tituye  un  punto  capital  de  la  filosofia  de  Comte,  nos  vemos 
obligados  ä  remitir  la  explicaciön  al  momento  en  que  anali- 
cemos  esta  filosofia. 


(1)  En  lugar  de  la  expresion  de  «perfeccionamiento»,  Comte 
prefiere,  mäs  tarda  fCurso  de  filosofia  positiva,  2.°-  edle,  IV,  pä- 
ginas  262  y  264),  emplear  el  termino  de  «desenvolvimiento», 
porque  la  palsibTa. perfeccionamiento  podria  contener  una  apre- 
ciaciön  moral. 
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Esta  obra  de  Comte  excitö  un  gran  interes,  tanto  en- 
tro  los  politicos  y  los  historiadores,  como  entre  los  tiombres 
de  ciencia.  Guizot,  el  matemätico  Poinsot,  Alejandro  de 
Humboldt,  el  duque  de  Broglie  y  muchos  otros,  expresaron 
SU  aprobaciön.  Iba  tan  bien  hasta  el  fondo  de  las  cosas,  que 
se  sobreponia  ä  los  partidos  adversos,  aun  haciendo  justicia 
ä  lo  que  habia  de  estimable  en  sus  tendencias.  Pero  el  ver- 
dadero  plan  de  Comte  aün  no  habia  sido  puesto  en  ejecu- 
ciön.  Solo  entonces  trabajö  en  la  tarea  principal  de  su  vida, 
quö  era  dar  una  enciclopedia  del  contenido  y  de  los  metodos 
de  las  ciencias  positivas.  Escribe  (1824)  ä  su  amigo  Valat: 
«Trabajare  toda  mi  vida  y  con  todas  mis  fuerzas  en  el  esta- 
blecimiento  de  la  filosofia  positiva.»  Y  casi  al  mismo  tiem- 
po  escribe  ä  otro  amigo  (Gustavo  de  Eichthal)  que  su  verda- 
dera  tarea  es  «una  transformaciön  enciclopedica  de  todos 
nuestros  conocimientos  positives,  que  deben  ser  concebidos, 
en  realidad,  como  una  sola  musa>.  Pocos  anos  despues  ex- 
ponia  por  primera  vez  su  lilosojia  positiva  ä  un  circulo  re- 
ducido,  pero  escogido,  de  oyentes,  entre  los  cuales  eütaban 
Alejandro  de  Humboldt,  Poinsot,  el  matemätico  Fourier,  el 
economista  Duuoyer,  loa  medicos  Broussais  y  Esquirol,  el 
ingeniero  Hipölito  Carnot. 

Comte  ganaba  su  vida  escribiendo  y  dando  lecciones  de 
matemäticas.  Se  habia  casado  con  una  Joven  parisiense. 
Sus  relaciones  parecen  haber  sido  poco  afortunadas  desde 
un  principio,  ya  porque  los  padres  de  Comte  estaban  contra 
esta  Union  (que,  habiendo  sido  un  matrimonio  puramente 
civil,  era  para  ellos  una  abominaciön),  ya  tambien  porque 
Comte,  como  se  ve  por  una  carta  significativä  ä  Valat  (lo 
de  Noviembre  de  1825),  no  encontraba  en  su  esposa  las  cua- 
lidades  que  apreciaba  mäs  en  una  mujer:  «la  abnegaciön  del 
corazön  y  la  dulzura  del  caräcter,  con  el  genero  de  sumisiöu 
que  puede  inspirarle  el  sentimiento  de  la  superioridad  moral 
de  su  esposo»,  cualidades  que  son,  sin  duda,  «muy  dificiles 
de  combinar  hoy  con  un  espiritu  de  mujer  muy  distingui- 
do».  Comte  desea  estas  cualidades  de  tal  manera  ä  la  prome- 
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tida  de  su  amigo,  que  revela  claramente  que  no  las  en- 
cuentra  en  su  propia  mujer.  Era  demasiado  independiente 
para  el.  Sin  embargo,  diö  pruebas  de  una  gran  fidelidad  y 
de  una  gran  energia  durante  un  acceso  de  enajenaciön  men- 
tal que  atacö  ä  Comte,  probablemente  ä  consecuencia  de  un 
exceso  de  trabajo  intelectual.  Le  pusieron  en  una  casa  de  sa- 
lud,  y  sus  padres,  que  obraban  bajo  la  acciön  de  Lameunais, 
trataron  de  apiovecbarse  de  la  ocasiön,  para  someterlo  ä  su 
influencia  y  meterlo  en  un  convento.  Madame  Comte,  cuyos 
parientes  habian  querido  ocultar  el  matrimonio  civil,  hizo 
valer  sus  derechos,  y  exigiö  que  su  marido  fuese  reintegrado 
a  SU  hogar,  y,  ä  fuerza  de  cuidados,  llegö  a  lestablecer  su 
equilibrio  moral,  tanto,  que  pudo  reanudar  sus  conferencias 
interrumpidas.  (Sin  embargo,  los  parientes  de  Comte,  mien- 
tras  que  estaba  aün  atacado  de  enajenaciön  mental,  consi- 
guieron  que  se  casase  por  la  iglesia,  y  descargaion  asi  su  co- 
razön  del  pecado  mortal  que  habian  cometido  consintiendo 
en  el  matrimonio  civil.) 

Entonces  transcurrieron  para  Comte  un  determinado  uü- 
mero  de  anos  llenos  de  actividad  y  de  felicidad,  durante  los 
cuales  compuso  y  publice  su  obra  maestra:  Curso  de  filosofia 
positiva  (en  seis  volümenes,  1830-42).  Meditaba  ä  fondo  el 
contenido  de  cada  volumen,  mucho  tiempo  antes,  en  el  cur- 
so de  paseos  solitarios.  Por  lo  que  se  referia  al  fondo,  podia 
remitirse  ä  su  memoria,  que  era  excelente.  Una  vez  termi- 
nadas  las  meditaciones,  las  consignaba  por  escrito  en  un 
tiempo  relativamente  corto.  No  concedi'a  gran  importancia 
ä  la  forma.  Su  estilo  es  pesado,  poco  estetico;  se  resiente  de 
repeticiones,  y  de  empleo  frecuente  de  terminos  tecnicos; 
pero  se  distingue  por  la  claridad,  la  solidez  y  la  gravedad,  y 
estä  senalado  por  la  energia  y  la  seriedad.  Muchas  veces,  es- 
pecialmente  en  los  tres  Ultimos  volümenes  de  la  obra,  que 
tratan  de  las  ciencias  sociales,  el  torrente  de  sus  pensamien- 
tos  es  tan  pujante,  que  arrastra  al  lector.  Comte  trataba  de 
propagar  la  filosofia  positiva  en  el  pueblo  dando  conferen- 
cias püblicas.  Ya,  desde  1820,  antiguos  alumnos  de  la  Es- 
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cuela  politecnica  habian  dado  en  los  alrededores  conferen- 
cias  populäres.  En  1830,  Comte  y  algunos  de  sus  camaradas 
fundaron  la  asociaciön  politecnica,  que  debia  obrar  en  este 
sentido.  Durante  una  larga  serie  de  anos  (hasta  que  el  golpe 
de  Estado  de  1851  produjo  un  cambio),  Comte  daba  confe- 
rencias  populäres  gratuitas,  primeramente  sobre  la  astrono- 
mia,  luego  (desde  1848)  sobre  la  filosofia  positiva  en  general. 
En  un  opüsculo,  intitulado  Discurso  sohre  el  espiritu  posiii- 
vo  (1844),  ha  expuesto  las  consideraciones  generales  por  las 
cuales  inaugurö  su  curso  de  astronomia;  esta  breve  obra  es 
la  mejor  introducciön  ä  la  filosofia  de  Augusto  Comte. 

Comte  jamäs  logrö  situaciön  oficial  sölida.  Desde  1830 
esperaba  obtener  una  cätedra  de  la  historia  de  la  ciencia  po- 
sitiva, funciones  para  las  cuales  era  apto  en  grado  supremo; 
pero  la  peticiön  que  dirigiö  en  este  sentido  ä  Guizot,  entonces 
tan  poderoso,  no  tuvo  exito.  En  sus  Memorias,  Guizot  imputa 
esta  negativa  ä  un  olvido  incomprensible.  como  si  no  hubiese 
visto  jamäs  ä  Comte,  el,  que,  durante  los  anos  de  oposiciön, 
despues  de  1820,  habia  tenido  tantas  conversaciones  con  el 
filösofo  y  se  habi'a  encontrado  en  comuniön  de  ideas  con  el. 
Se  le  negö,  igualmente,  una  cätedra  de  matemäticas  en  la 
Escuela  politecnica,  auuque  habia  ocnpado  interinamente  esta 
un  ano  tan- lucidamente,  que  se  atrajo  la  aprobaciön  univer- 
sal. Debiö  contentarse  con  la  posiciöu  mäs  modesta  de  repeti- 
dor  y  de  examinador  en  los  exämenes  de  admisiön,  en  calidad 
de  lo  cual  hacia  excursiones  anuales  por  provincias.  Este  ul- 
timo puesto,  al  que  era  menester  ser  designado  por  el  Consejo 
de  profesores  de  la  Escuela  politecnica,  tambien  lo  perdiö 
Comte  por  haber  insertado  en  el  prefacio  del  ultimo  volumen . 
del  Curso  un  ataque  mordaz  contra  el  particularismo  y  el  or- 
gullo  de  los  matemäticos.  Ahora,  decia,  son  los  biölogos  y 
los  sociölogos  los  que  van  ä  estar  en  la  primera  fila  desde  el 
punto  de  vista  intelectual;  acabö  la  supremacia  de  los  mate- 
mäticos, porque  los  dominios  mäs  concretos  han  sido  some- 
tidos  al  tratamiento  de  la  ciencia  positiva.  La  forma  provo- 
cadora  bajo  la  cual  expresaba  esta  idea,  tuvo  por  efecto  no 
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bacerlo  reelegir  examinador,  y  se  viö  reducido  una  vez  mäs  ä 
gauarse  el  pan  dando  lecciones  particulares.  Admiradores  y 
amigos  de  Inglaterra  y  de  Francia  (entre  los  de  Inglaterra, 
hay  que  citar  a  Stuart  Mill  y  al  historiador  Grote;  entre  loa 
de  Francia,  al  sabio  Littre)  aliviaron  su  situaciön  material 
oreändole  una  pensiön.  En  su  hogar  sobrevino,  igualmente, 
una  crisis:  su  mujer  separöse  de  el  despues  de  un  largo  des- 
acuerdo,  que  fue  en  aumento.  Sin  embargo,  ella  diö  conti- 
nuamente  pruebas,  de  la  manera  mäs  noble,  del  interes  que 
tomaba  por  sus  ideas,  asi  como  por  su  persona. 

Bajo  el  peso  de  todas  estas  luchas  y  de  las  emociones  que 
le  causaban,  y  ä  consecuencia  de  la  enorme  tensiön  de  espiritu 
en  que  habia  estado  durante  los  doce  afios  que  trabajö  en  su 
obra  maestra,  tuvo  que  atravesar  una  nueva  crisis  nerviosa, 
que,  sin  ser  tan  violenta  como  la  anterior,  era  tal  que,  següu 
SU  propia  fräse  en  una  carta  ä  Stuart  Mill,  habia  «peligro 
cerebral»  (1).  Otras  circunstancias  contribuyeron  ademäs  n 
esta  crisis  nerviosa  y  le  dieron  un  caväcter  particular.  Habia 
conocido  ä  una  mujer  que  llegö  ä  ser  para  el  lo  que  Beatriz 
fue  para  Dante;  la  persona  en  frente  de  la  cual  podia  expan- 
sionarse  por  completo  la  necesidad  de  teruura  que  habia  lle- 
vado  toda  la  vida  en  si,  sin  poder  satisfacerla  en  una  uniön 
originaria  del  corazön.  Conociö  por  primera  vez  todala  pro- 
fundidad  del  sentimiento  y  de  la  afecciön,  y  esta  joven,  que 


fl)  Se  lee  en  una  carta  ä  Stuart  Mill  del  27  de  Junio  de  1845; 
«La  conmoeiön  ha  eonsistido  en  insomnios  tenaces,  con  me- 
lancolia  dulce,  pero  intensa  opresiön  profunda,  unida  ä  una 
extrema  debihdad.»  Atribuye  este  acceso  ä  la  redacciön  de  su 
nueva  obra  comenzada  algunos  dias  antes,  y  agrega:  ^El  con- 
junto  de  mi  composiciön  hohrä  ganado  mueho  en  este  perlodo  ex- 
cepcional  en  que  mi  meditaciön  estaba  lejos  de  sentir  la  atonia 
de  mi  moviUdad".  El  afio  siguiente,  despues  de  la  muerte  de 
Clotilde  de  Vaux,  confeso  que  el  sentimiento  naeido  en  el  ha?ia 
ella  habia  contribuido  ä  esta  crisis  nerviosa.  {Lettres  d' Augas- 
te Comte  ä  Stuart  Mill,  p.  413  y  siguientes.)  El  marido  de  Ma- 
dame Clotilde  de  Vaux  habia  sido  condenado  ä  trabajos  forza- 
dos  ä  perpetuidad  por  un  crimen  deshonroso,  pero  ella  conside- 
raba  su  uniön  como  indisoluble;  asi  que  las  relaciones  que  tuvo 
con  Comte  no  traspasaron  jamäs  los  limites  de  una  intima 
amistad. 
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se  llamaba  Clotilde  de  Vaux,  siguiö  siendo  para  el,  cuando 
vino  ä  morir  al  cabo  de  un  ano,  ,el  representante  de  la  hu- 
manidad  (del  mismo  modo  que  Dante  veia  en  Beatriz  el  re- 
presentante de  la  teologia).  A  ella  dirigia  sus  pensamientos 
de  cada  dia  y  la  «solemne  efusiön  de  los  sentimientos  gene- 
rosos»  que  llamaba  su  oraciön.  Se  convirtiö  en  el  genio  que 
le  inspirö  para  su  segunda  gran  obra,  la  cual  debia  sistema- 
tizar  los  sentimientos,  como  la  primera  babia  sistematizado 
las  ideas.  Esta  obra  se  publicö  con  el  titulo  de  PoUtica  posi- 
tlva  ö  tratado  de  sociologia,  institnyendo  la  religiön  de  la  hu- 
manidad  (4  volümenes;  1851-54).  En  una  carta  ä  Stuart  Mill 
(14  de  Julio  de  1845),  Comte  declara  ^ue  la  nueva  obra,  cuyo 
plan  habia  sido  ya  concebido  mäs  temprano,  habia  toroado  su 
caräcter  definitivo  durante  su  crisis  yeneltrascurso  de  la  «me- 
ditaciön  excepcional»  que  causö.  Habia  visto,  en  efecto,  clara  ■ 
mente  que  la  segunda  parte  de  su  acciön  filosöfica  debla  dis- 
tinguirse  de  la  primera  en  que  el  sentimiento  debia  ocupar  en 
^sta  el  puesto  que  tenia  el  entendimiento  en  aqu^lla.  Estando 
hecho  el  trabajo  puramente  teörico,  se  trata  de  hacer  aprove- 
cbarse  de  öl  a  la  sociedad,  y  esta  tarea  consiste  esencialmente 
en  sistematizar  los  sentimientos  humanos,  lo  cual  es  la  conse- 
cuencia  de  la  sistematizaciön  de  las  ideas  y  la  base  indispensa- 
ble de  la  sistematizaciön  de  las  instituciones.  Si  la  nueva  obra 
no  babia  aspirado  mäs  quo  ä  eso,  no  hubiera  senalado  una 
oposiciön  categörica  con  la  anterior,  no  hubiera  sido  mäs  que 
la  continuaciön,  el  agrandamiento  ö  la  profundizaciön.  Pero 
en  realidad  iba  mucho  mäs  lejos,  como  el  titulo  lo  indica 
ya.  Queria  fundar  una  nueva  religiön.  Y  mientras  la  prime- 
ra obra  partia  del  mundo  ö  de  la  naturaleza,  y,  fundändose 
en  el  conocimiento  de  la  naturaleza,  queria  llegar  ä  la  inteli- 
gencia  del  hombre,  este  mötodo  objetivo  iba  ahora  ä  ceder  el 
puesto  al  metodo  subjetivo,  que,  partiendo  del  hombre,  con- 
sideraba  la  naturaleza  entera  desde  el  punto  de  vista  humano 
y  consideraba  la  humanidad  misma  como  «el  gran  Sör».  La 
nueva  religiön,  de  la  cual  Comte  no  tardö  en  considerarse 
como  el  gran  sacerdote,  debia  consistir  en  la  profundizaciön 
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subjetiva  de  la  idea  de  humanidad  y  en  la  abnegaciön  ä  esta 
idea.  No  trataba  de  reuunciar  ä  la  filosofia  positiva;  de  su 
propio  fondo  debian  extraerse  los  dogmas  de  la  nueva  reli- 
giön,  la  religiön  de  la  bumanidad;  pero  agregö  ä  ello  el 
culto  y  las  präcticas.  En  su  Catecismo  positivista  ö  suma- 
ria  exposiciön  de  la  religiön  universal  (1852),  ha  dado  un 
resumen  de  lo  que  la  politica  positiva  desarrolla  prolija- 
mente. 

Este  ultimo  giro  tomado  por  su  pensamiento  habia  sido 
preparado  por  lo  que  llama  el  mismo  «la  higiene  cerebral». 
Consistia  en  abstenerse  por  principio  de  toda  lectura  y  en  su- 
mergirse  ünicamente  en  la  redacciön  de  sus  obras.  Con  eso 
queria  evitar  los  trastornos  y  poner  ä  salvo  la  unidad  del 
plan.  Antes  habia  emprendido  vastos  estudios  y  su  memoria 
fiel  le  permitiö  aprovecharse  de  los  materiales  agrupados  en 
otro  tiempo.  Este  alejamiento  de  todo  lo  que  habia  de  nuevo 
en  la  ciencia  y  en  la  literatura,  tuvo  por  efecto  hacer  cesar 
toda  discusiön  real  y  todo  examen  critico  de  sus  propias 
ideas;  asi  ültimamente  se  engolfaba  en  la  müsica,  en  la  poesia 
italiana  y  espanola,  y  en  la  lectura  de  la  Imitaciön  de  Jesu- 
cristo.  Exigia  ä  todo  positivista  leer  cada  dia  al  menos  tanto 
de  una  obra  maestra  poetica  como  representa  un  canto  de 
Dante.  Consideraba  la  Imitaciön  como  un  gran  poema  sobre 
la  naturaleza  humaua;  al  leerla  reemplazaba  ä  «Dios»  por 
cla  humanidad»,  y  de  esta  manera  encontraba  en  el  antiguo 
libro  mistico  un  medio  que  le  permitia  penetrar  intimamente 
en  el  corazön  de  la  humanidad,  Un  testigo  ocular  de  los  Ulti- 
mos anos  de  la  vida  de  Comte  nos  pinta  todo  su  ser  impregna- 
do  de  dulzura  y  de  bondad.  Sin  embargo,  habia  sufrido  la 
desilusiön  de  ver  ä  Littre,  su  discipulo  mäs  celebre,  y  ä  otros 
mäs,  separarse  de  el,  cuando  hubo  cesado  de  ser  filösofo  pa- 
ra  sentirse  llamado  ä  ser  el  gran  sacerdote  de  la  religiön  de 
la  humanidad;  como  se  habia  separado  el  mismo  de  Saint- Si- 
mon, cuando  este  manifesfcö  semejantes  pretensiones.  Des- 
pues  de  la  larga  y  severa  labor  de  su  pensamiento,  la  nece- 
sidad  mitolögica  de  la  infancia,  f avorecida  por  la  higiene 
ToMO  11  25 
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cerebral,  habia  salido  ä  luz  de  nuovo,  y  solamente  unos  po- 
t'os  fieles  le  siguieroD  en  esta  ultima  parte  de  su  Camino  (1). 
Sin  embargo,  la  nueva  religiön  de  la  humanidad  tiene  sus 
parroquias  y  sus  templos  aqui  y  alli,  en  Francia,  en  lugla- 
terra,  en  Suecia  y  en  America.  Esta  religiön  sin  teologia, 
era  un  signo  caracteristico  de  la  epoca.  Para  Comte  mismo, 
es  un  lugar  de  reposo,  donde  su  pensamiento  recogia  el 
lecuerdo  de  lo  mäs  grande  y  lo  mejor  que  habia  encontrado 
en  la  ciencia  y  en  la  vida  de  la  humanidad,  y  (^esde  dönde 
dirigia  una  mirada  llena  de  confianza  al  porvenir  que  debe 
esperar  el  genero  humano  sin  cesar  en  progreso.  El  amor 
como  principio,  el  orden  como  base  y  el  progreso  como  fin: 
tal  era  la  divisa  de  la  religiön  de  la  humanidad.  Augusto 
Gomte  muriö  el  5  de  Septiembre  de  1857. 

b)— La  ley  de  los  tres  estados. 

Nuestro  conocimiento  recorre,  segün  Comte,  tres  fases  de 
desenvulvimiento ,  que  pueden  ponerse  en  evidencia  para  cada 
üieucia  particular,  Cuanto  mas  complicada  y  compleja  es  la 
materia  de  una  ciencia,  mas  tiempo  necesitarä  para  recorrer 


(1)  Entre  las  dos  obras  mas  considerables  que  se  han  escrito 
sobre  Comte  por  sus  discipulos,  la  de  Littre  sostiene  que  la  im- 
portancia  propiamente  dicha  de  Comte  da  tin  con  la  ediciön 
dül  Carso  ae filosofia  positiva,  mieniras  que  la  obra  de  Robinet 
consiuora  la  Politiea  positiva  como  el  fin  verdadern  y  empren- 
de  una  polemica  contra  Littrö,  ä  quien  considera  como  un  apös- 
tala  ingrato  e  ininteligente.  Se  deja  eutender  que  Stuart  Mill  no 
aproljilba  mäs  que  el  primer  peribdo  de  Comte.  Su  correspon- 
dencia  finalizö  en  el  momento  en  que  Comte  estaba  en  los  um- 
brales  del  segundo  periodo.  En  su  obra  Augusto  Comte  and 
positioism  <'18(j5),  Mill  ha  enuneiadoun  interesante  juicio  sobre 
la  doctrina  de  Comte  en  los  dos  periodos.  La  escisiön  causada 
por  Littre  se  repitiö  mas  tarde  en  ei  seno  de  lus  positivistas 
«ortodoxos».  Algunos  de  ellos  (Lafflte  ä  la  cabeza),  piensan  que 
el  clero  positivista  debe  obrar  por  la  inteligencia  sobre  el  co- 
razön;  mientras  que  otros  (el  ingles  Congrese  al  frente)  creen 
que  el  positivismo,  como  en  su  tiempo  el  cristianismo,  debe 
vencer  por  lasumisiöndirecta  alosproletariosy  ä  las  muj eres, 
de  suerte  que  es  preciso  obrar  sobre  el  corazön  sin  que  sea  por 
la  inteligencia.  Vease  ä  este  propösito  a  Caira:  The  social  phi- 
losophij  and  religiön  of  Comte;  päg.  171  y  siguientes:  Glas- 
gow, 1885. 
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este  trayecto.  Son  primero  las  ciencias  abstractas  las  que  al- 
canzan  el  estadio  definitivo;  las  ciencias  concretas  llegan  ä 
el  mäs  tarde.  Segün  la  concepciön  de  Comte,  ha  llegado 
ahora  el  momento  en  que  la  mäs  concreta  de  todas  las  cien- 
cias, la  sociologia,  estä  ä  punto  de  entrar  en  el  tercer  estadio. 
Asi  estä  acabado  el  circulo  y  es  posible  dirigir  uua  mirada 
retrospectiva. 

El  primer  estado  es  el  estado  teolögico.  No  disponemos 
aqui  mäs  que  de  un  nümero  muy  restringido  de  observacio- 
nes;  asi  que  la  imaginaciön  desempena  el  principal  papel. 
La  explicaciön  de  los  fenömenos  de  la  naturaleza,  el  lazo 
que  une  los  hechos  dados  y  del  cual  el  espiritu  humano  no 
puede  prescindir  conforme  ä  su  naturaleza,  se  encuentran  en 
este  momento  en  la  intervenciön  de  seres  personales.  Solo 
por  medio  de  representaciones  de  dioses  y  de  espiritus  puede 
el  hombre  al  comienzo  hacerse  inteligible  el  mundo.  En  eso 
reside  la  gran  utilidad  que  han  tenido  estas  representaciones 
para  el  desenvolvimiento  del  conocimiento  humano.  Si  el 
hombre  no  hubiese  dispuesto  de  estas  ideas,  y  si  el  deseo  de 
ver  reproducida  la  actividad  de  estos  seres  en  todos  los  acon- 
tecimientos  de  la  naturaleza  no  se  hubiese  manifestado,  el 
mecanismo  del  conocimiento  no  se  hubiera  puesto  en  movi- 
miento  y  el  embotamiento  primitivo  hubiera  subsistido.  El 
conocimiento  que  el  hombre  cree  adquirir  en  este  estado  es 
absoluto;  no  se  representa,  en  efecto,  nada  mäs  allä  de  estos 
seres  divinos,  y  si  puede  explicar  un  pensamiento  natural  por 
SU  intervenciön,  no  tiene  que  indagar  mäs.  Por  eso  el  hom- 
bre no  duda  de  ningün  modo,  al  principio,  de  la  posibilidad 
de  llegar  ä  un  conocimiento  absoluto.  Desde  el  punto  de  vista 
präctico,  las  ideas  teolögicas  han  ejercido  una  influencia  no 
menos  considerable.  Han  proporcionado  un  sölido  funda- 
mento  comün  ä  la  vida  moral  y  ä  la  vida  social.  Este  mo- 
mento de  la  evoluciön  es  la  epoca  de  la  autoridad.  Los  hombres 
viven  en  una  confianza  cornün  en  potencias  inquebrantables. 
En  politica  le  corresponde  la  realeza. 

El  estado  teolögico  comprende  una  serie  de  grados.  En 
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el  fetichismo^  se  atribuye  directamente  ä  los  objetos  de  la. 
naturaleza  una  vida  espiritual  semejante  ä  la  vida  humana. 
En  el  politeismo,  el  grado  liiäs  caracteristico  del  estado  teo- 
lögico,  los  objetos  materiales,  estän  despojados  de  su  vida  in- 
mediata,  y  el  origen  de  sus  movimientos  y  de  sus  modifica- 
ciones  se  busca  en  diversos  seres.  que,  la  mayoria  de  las  ve- 
ces,  son  invisibles  y  constituyen  un  mundo  superior.  En  el 
monoteismo,  son  aün  mayores  la  distancia  y  el  contraste  en- 
tre  el  principio  de  donde  se  deriva  la  explicaciön  y  los  fenö- 
menos  ä  explicar.  Por  eso  es  vago  y  produce  una  comuniön 
de  ideas  mucho  mäs  ligeras  que  el  politeismo.  Constituye  la 
transiciön  que  lleva  al  segundo  estado;  el  estado  metafisico. 
La  explicaciön  ya  no  se  encuentra  aqul  en  seres  personales, 
sino  en  ideas  abstractas,  en  principios  ö  fuerzas,  Reina  ahora 
una  tendencia  ä  reducir  fenömenos  diferentes  ä  un  solo  prin- 
cipio, tendencia  que  ya  ha  conducido  en  el  estado  teolögica 
del  fetichismo  al  politeismo,  y  del  politeismo  al  monoteismo. 
El  estado  metafisico  continüa  esta  tendencia,  admitiendo  tan- 
tas  fuerzas  como  grupos  particulares  de  fenömenos  hay;  asi 
una  fuerza  quimica,  una  fuerza  vital,  etc.  Finalmente,  so 
tiende  ä  reducir  todas  estas  diferentes  fuerzas  ä  una  sola 
fuerza  primordial,  ä  un  solo  ser  primordial:  la  Naturaleza;  lo 
cual  es  un  equivalente  de  la  unidad  definitiva  que  el  monoteis- 
mo ofrecia  en  el  estado  teolögico.  Estos  dos  primeros  estados 
tienen  de  comün  la  inclinaciön  ä  buscar  soluciones  absolutes. 
La  metafisica,  tanto  como  la  teologia,  quiere  explicar  la  natu- 
raleza mäs  intima  de  las  cosas,  el  origen  y  el  destino  de  to- 
das las  cosas,  y  la  manera  con  que  todos  los  fenömenos  se  pro- 
ducen.  La  diferencia  se  reduce  ä  esto;  lo  abstracto  reemplaza  4 
lo  concreto,  la  argumentaciön  reemplaza  ä  la  imaginaciön.  En 
el  segundo  estado,  la  argumentaciön  tiene  sobre  la  observa- 
ciön  la  preponderancia  que  tenla  sobre  ella  la  imaginaciön  en 
el  primer  estado. 

Comte  concibe  esencialmente  el  estado  metafisico  como 
un  estado  de  transiciön  y  como  un  proceso  de  disoluciön. 
La  argumentaciön  penetra  en  el  circulo  de  las  ideas  teolögi- 
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cas,  muestra  con  el  dedo  las  contradicciones,  pone  ideas  6 
fuerzas  constantes  en  lugar  de  las  voluntades  caprichosas, 
pero  debilita  asi  la  viva  impresiön  y  la  autoridad  de  las  po- 
tencias  que  se  supone  qua  reinan  sobre  la  naturaleza  y  la 
vida  humana.  No  puede  edificar  nada  nuevo  ni  dar  tampo- 
co  equivalentes  reales.  Desde  el  punto  de  vista  präctico,  la 
descomposiciön  se  manifiesta  por  el  reinado  de  la  duda  y  del 
egoismo.  El  individuo  desata  el  lazo  viviente  que  le  unia  con 
la  sociedad;   se  cultiva  el  entendimiento  en  detrimento  del 
sentimiento;  en  sus  Ultimos  afios,  Comte  llega  ä  hablar  de  la 
larga  rebeldia  de  la  razön  contra  el  corazön.  En  politica,  es 
la  era  de  los  pueblos,   como  el  primer  estado  era  la  era  de 
los  reyes;   los  jurisconsultos  son  los  hombres  directores;  se 
concibe  la  sociedad  como  nacida  de  un  contrato,  y  se  cons- 
truye  el  Estado  sobre  el  principio  de  la  Soberania  del  pueblo. 
En  el  estado  positivo,  la  imaginaciön,  tanto  como  la  ar- 
gumentaciön,  estän  subordinadas  ä  la  observaciön.  Toda  pro- 
posiciön  establecida  versa  sobre  un  hecbo,  bien  un  hecho  es- 
pecial,  ö  bien  un  hecho  universal.  La  concordancia  con  los 
hechos  es  el  ünico  criterio.  No  es  esto  decir  que  se  atenga  uno 
ä  los  hechos  individuales,  aislados.  El  positivismo  estä  igual- 
mente  alejado  del  empirismo  y  del  misticismo:  del  mismo 
modo  que  no  parte  de  los  hechos  para  perderse  en  series  sobre- 
naturales  ö  principios  abstractos,  no  se  desparrama  en  obser- 
vaciones  sin  coherencia.  Pero  en  lugar  de  perquirir  causas 
absolutas  y  de  querer  sacar  de  estas  la  formaciön  de  las  cosas, 
indaga  las  leyes  de  los  fenömenos,  es  decir,  las  relaciones 
constöntes  que  existen  entre  los  fenömenos  observados.  Sean 
pensamientos  ö  sentimientos,  ö  el  choque  y  la  gravedad  lo 
que  se  träte  de  comprender,  las  relaciones  bajo  las  cuales 
aparecen  son  lo  ünico  que  puede  fijar  nuestro  conocimiento. 
La  ciencia  se  apoya  en  la  inmutabilidad  de  las  leyes  de  la 
naturaleza,  que  se  revelö  por  primera  vez  en  toda  su  clari- 
dad  al  pensamiento  cuando  los  griegos  fundaron  la  astrono- 
mia  matemätica,  y  que  se  renueva  en  los  tiempos  modernes 
en  todos  los  dominios.  Bacon,  Galileo  y  Descartes  han  emi- 
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tido  este  principio,  y  han  quedado  por  esta  razön  como  los 
fundadores  de  la  filosofla  positiva.  Aun  cuando  las  leyes  vä- 
lidas  en  detalle  no  se  han  encoDtrado,  una  aualogia  irresis- 
tible  DOS  impulsa  ahora  ä  aplicar  el  gran  principio  filosöfica 
de  la  inmutabilidad  de  las  leyes  de  la  naturaleza  ä  todos 
los  fenömenos  y  ä  todos  los  acontecimientos. 

Mientras  que  los  dos  primeros  estados  nos  mostraban  nna 
tendencia  ä  reducirlo  todo  en  el  mundo  ä  un  principio  ünico 
y  absolute,  ya  se  le  figurase  bajo  una  forma  teolögica,  ya  bajo 
una  forma  metafisica  (como  Dios  ö  como  la  Naturaleza],  se 
desprende  del  caräcter  de  la  filosofia  positiva  que  no  es  posible 
semejante  acabamiento  absoluto  y  objetivo.  El  principio  rigu- 
roso  que  exige  que  todo  sca  ratificado  por  la  experiencia  no 
permite  reducirlo  todo  ä  un  solo  principio;  la  experiencia  nun- 
.ca  hace  mäs  que  mostrarnos  un  encadenamiento  limitado,  y 
habrä  siempre  muchos  fenömenos  y  acontecimientos  que  no 
podremos  poner  en  relaciön  cou  otros.  Hay  ^rupos  irreduc- 
tibles  de  fenömenos  (al  menos  mientras  hay  ciencias  dife- 
rentes).  Las  numerosas  leyes  no  pueden  reducirse  ä  una  sola. 
Nuestro  conocimiento  puede  alcanzar  solamente  una  unidad 
subjetiva,  pero  no  objetiva.  La  unidad  subjetiva  consiste  en 
que  siempre  se  aplica  el  mismo  metodo,  lo  cual  tiene  por 
consecuencia  la  homogeneidad  y  la  convergencia  de  las  di- 
versas  teorias.  Subjetivamente,  no  tenemos,  pues,  mäs  que 
una  sola  ciencia.  Pero  esta  puede  ser  tambieu  comün  ä  todos 
los  sübditos  humanos.  El  metodo  positivo  pone  la  unidad  no 
solo  en  la  conciencia  del  sujeto  aislado,  sino  tambien  entre 
los  diferentes  sujetos,  y  asi  la  filosofia  positiva  se  convierte 
en  el  fuudamento  intelectual  de  una  sociedad  humana.  Des- 
de  entonces  no  se  produce  ya  acuerdo  entre  los  hombres  mäs 
que  por  objetos  que  realza.n  la  ciencia  positiva,  mientras  que 
por  otra  parte  las  opiniones  difieren  en  extremo.  Mientras 
reinö  sin  la  competencia  intelectual  del  pensamiento  cientifi- 
co,  el  catolicismo  presentaba  una  sociedad  espiritual;  que 
es  el  tipo  de  la  que  producirä  un  dia  la  filosofia  positiva.  La 
filosofia  positiva  encuentra  en  la  unidad  subjetiva,  que  resi- 
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de  en  el  concepto  de  humanidad,  el  ünieo  equivalente  posi- 
ble  de  lo  que  era  el  concepto  de  Dios  para  la  filosofia  teolö- 
gica  y  el  concepto  de  naturaleza  para  la  filosofia  metafisica, 

La  uniön  de  la  teoria  y  de  la  practica  es  mucho  mäs  es- 
trecha  en  este  estado  que  en  los  dos  primeros:  porque  el  co- 
nocimiento  de  las  leyes  de  los  fenömenos  nos  permite  inter- 
venir  en  la  producciön  de  los  fenömenos  venideros,  y  el  de- 
seo  de  estar  en  condiciones  de  hacerlo  es  un  motivo  que  con- 
curre  ä  hacer  pasar  de  los  dos  primeros  estados  al  tercero. 
«Saber  para  prever»:  tal  es  la  divisa  de  la  ciencia  positiva. 
Per  eso  ä  este  estado  corresponde  la  industria  en  el  sentido 
de  explotaciön  de  la  naturaleza  por  el  hombre.  Sin  embargo, 
la  observaciöu  no  debe  restriugirse  aqui  ä  la  naturale?.a  exte- 
rior,  Ciiando  se  bayan  encontrado  leyes  para  los  estados  y  las 
acciones  del  bombre,  el  desenvolvimiento  individual  y  social 
podrä  determinarse  por  el  conocimiento,  lo  mismo  el  des- 
arrollo  puramente  fisico. 

Comte  bace  notar  (v^ase,  en  particular,  el  Biscurso  sobre 
el  csinritu  positivo,  pägs.  41-44]  que  todos  los  sontidos  diüe- 
rentes  en  los  cuales  se  puede  emplear  la  palabra  positivo, 
convienen  ä  la  illosofia  que  llama  positiva.  Positivo  puede 
significar  lo  mismo  que  real,  y  la  filosofia  positiva  quiere,  en 
efecto,  apoyarse  ante  todo  sobre  hecbos.  Significa  tambien 
ütil  por  oposiciön  ä  ocioso,  y  la  filosofia  positiva  tiende  ä  la 
mejora  de  nuestra  existencia  individual  y  social,  quiere  ser 
mäs  que  una  simple  satisfacciön  de  la  curiosidad.  Por  positi- 
vo entendemos  mucbas  veces  tambi^u  lo  que  estä  seguro  y 
faera  de  duda,  y  es  la  tarea  de  la  filosofia  positiva  sacarnos 
del  escepticismo  y  de  los  debates  continuos  de  la  filosofia  an- 
terior. Lo  positivo  puede  ademäs  designar  igualmente  lo  que 
estä  exactamente  determinado,  y  la  filosofia  positiva  quiere 
sustituir  las  leyes,  las  relaciones  constantes  y  definidas  ä  las 
ideas  vagas  y  variables  de  los  estados  anteriores.  Por  ultimo, 
se  emplea  ademäs  «positivo»  en  el  sentido  de  contrario  de  ne- 
gativa, y  eso  se  aplica  al  tercer  estado,  que  tiene  por  objeto 
organizar,  mientras  que  el  segundo  estado  sefiala,  esencial- 
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mente;  un  proceso  de  disoluciön.  Seguramente  la  filosofia  po- 
sitiva  no  tiene  que  dar  las  explicaciones  con  que  se  contentaba 
la  filosofia  teolögica;  pero  no  les  hace  directamente  la  guerra. 
Hasta  confiesa  que  es  tan  imposible  alegar  una  prneba  que 
tienda  ä  rechazar  los  seres  en  los  cuales  se  crela  en  la  filosofia 
teolögica  como  producir  una  que  demuestre  su  existencia. 
Nadie  ha  dado  jamäs  la  prueba  de  que  Apolo  ö  Minerva  no 
existan;  la  creencia  en  los  dioses  ha  desaparecido  desde  el 
momento  en  que  no  concordaba  con  el  conjunto  de  la  situa- 
ciön  espiritual.  La  filosofia  positiva,  no  solo  no  entabla  pole- 
mica  contra  la  filosofia  teolögica,  sino  que  trata  de  hacerle 
justicia  plenamente,  examinando  histöricamente  las  condicio- 
nes  de  su  formaciön  y  juzgando  su  influencia  sobre  el  pro- 
greso  hurnano.  Semejante  inteligencia  era  imposible  en  los 
estados  anteriores,  porque  una  teoria  absoluta  tomaba  la  con- 
traria de  la  otra  y  cada  sistema  particular  consideraba  como 
deber  suyo  aniquilar  ä  los  demäs. 

No  hay  mäs  que  una  sola  particularidad  del  estado  posi- 
tive que  no  este  contenida  por  si  misma  en  la  palabra  «posi- 
tivo»;  es  ^sta:  sustituye  en  todo  lo  relativo  ä  lo  absoluto. 
Pero  este  caräcter  relativo  es,  segün  Comte,  una  consecuen- 
cJa  necesaria  de  los  otros  atributos  distintivos  de  la  filosofia 
positiva.  Cuando  esta  establece  la  ley  en  lugar  de  la  causa, 
se  detiene  ante  una  simple  relaciön.  Pregunta:  (^QÖvao?;  pero 
no:  (^por  qu^?  No  indaga  la  producciön  interna  de  las  razo- 
nes  primeras.  Ademäs,  las  leyes  particulares  no  pueien  re- 
ducirse  ä  una  ley  nnica,  y,  en  todo  caso,  subsiste  siempre 
esta  relatividad,  que  proviene  de  que  contemplamos  el 
mundo  desde  el  punto  de  vista  del  hombre.  Todo  conoci- 
miento  supone  una  oposiciön  entre  el  individuo  y  el  mundo 
exterior.  Asi,  Kant  ha  distiuguido,  con  razön,  entre  lo  sub- 
jetivo  y  lo  objetivo,  y  merece  una  admiraciön  eterna,  porque 
eou  esta  distinciön  ha  puesto  fin  ä  la  filosofia  absoluta,  auu 
cuando  su  pensamiento  no  fuese  bastante  positivo  para  im- 
pedir  ä  sus  sucesores  volver  ä  esta  filosofia  (1).  Aunque,  para 

(1)     Cours  de  Philosophie  positive,  2.^  edic,  VI,  päg.  612:  «Kant 
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ser  conocido,  el  mundo  supone  al  hombre,  puede,  no  obs- 
tante,  existir  sin  el.  Y,  aun  cuando  el  hombre  dependa  del 
mundo,  no  resulta  de  el.  («El  hombre  depende  del  mundo; 
no  resulta  de  el.»  Catecismo positivista,  segunda  ediciön,  pä- 
gina  146.)  En  vano  el  materialismo  ha  intentado  abolir  la  in- 
dependencia  y  la  espontaneidad  de  la  vida  orgänica,  exage- 
rando  la  importancia  de  la  influencia  del  mundo  exterior  iu- 
orgänico.  El  dualismo  subsiste  siempre. 

Comte  deriva  la  ley  de  los  tres  estados  de  la  historia  de 
las  ciencias,  es  dedr,  por  medio  de  la  experiencia.  Pero  una 
vez  que  la  ha  establecido,  trata  de  demostrar  que  puede  de- 
rivarse  de  lo  que  sabemos  de  la  naturaleza  del  espiritu  huma- 
no;  la  inducciön  estä  confirmada  por  una  deducciön.  El  es- 
piritu humano  no  puede,  en  efecto,  existir  sin  las  ideas  y  los 
onceptos  que  pueden  realizar  una  asociaciön  entre  los  he- 
chos  particulares.  Antes  de  poder  encontrarse  por  el  examea 
de  los  fenömenos,  como  en  el  estado  positivo,  la  trabazön  de 
los  fenömenos  debe  encontrarse  en  las  representaciones  mi- 


ha  merecido  realmente  una  admiraciön  eterna  al  intentar  por 
primera  vez  sustraerse  directamente  ä  lo  absolute  fllosöfico 
con  SU  celebre  concepciön  de  la  doble  realidad,  a  la  vez  obje- 
tiva  y  subjetiva,  que  indica  un  sentimiento  tan  exacto  de  la 
Sana  filosi  fia.o  Vid.  Discours  sur  Vesprit  positif,  päg.  24;  Cate- 
chisme  positiüiste,  2.*  edic,  pägs.  8  y  150.— Comte  ha  declarado 
un  dia  no  haber  leido  jatnäs  la  obra  principal  de  Kant.  Pero 
ha  conocido  muy  pronto  sus  ideas,  de  segunda  mano.  En  una 
carta  ä  Valat,  del  3  de  Noviembre  de  1824,  declara  que  en  el 
sistema  de  Kant  hay  «muy  buenas  cosas  al  lado  de  una  multi- 
tud  de  extravagancias.>,  y  niega  que  la  exposiciön  hecha  por 
Cousin  de  la  doctrina  kantiana,  deoa  considerarse  como  väli- 
da.  Cousin  estä  muy  lejos  de  comprender  el  alcance  de  las 
ideas-madres  del  filösofo  de  Königsberg  Con  todo,  hace  entrar 
ä  Kant  en  el  estadio  metafisico,  y  traza  un  paralelo  entre  sus 
relaciones  con  la  filosofia  de  Kant  y  las  relaciones  de  Galileo 
con  la  filosofia  peripat6tica.— La  ünica  obra  que  conociö  de 
Kant  era  la  breve  disertaciön  Idea  de  una  historia  universal, 
que  SU  amigo  Gustavo  de  Eichthal  le  tradujo  y  que  admiraba 
en  alto  grado.  Si  la  liubiese  conocido  seis  ö  siete  anos  antes, 
decia,  le  hubiera  evitado  la  molestia  de  escribir  sus  disertacio- 
nes  (de  los  aüos  l82U  v  1822j.  (Carta  ä  Eichthal,  del  10  de  Di- 
ciembre  de  18^4).  Sobre  las  relaciones  de  Comte  con  la  metali- 
sica,  vease  la  interesante  discusiön:  Bulletin  de  la  soeiH^  Jrm- 
caise  de  philosophie;  Enero  de  1903. 
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tolögicas  nacidas  involuntariamente,  ö  en  las  ideas  metafisi- 
cas  resultantes  del  caräcter  mäs  abstracto  y  mäs  constante  de 
estas  representaciones.  AI  mismo  tiempo,  el  espiritu  huma- 
DO  tiene  tendeDcia  ä  concebirlo  todo  por  analogia  consigo 
mismo,  ä  atribuir  ä  las  cosas  su  propio  sentimiento  interno. 
j  Procedimiento  fäcil  para  encontrar  una  explicaciön!  Pero  si 
los  hombres  no  tuviesen  la  seguridad  de  qae  la  explicaciön 
es  fäcil  de  encontrar,  no  se  preocuparian  por  nada  del  mun- 
do de  hacer  indagaciones. 

Seria  interesante  hacer  una  asimilaciön  entre  la  ley  de  los 
tres  estados,  de  Comte,  y  los  pensamientos  analoges  que 
se  encuentran  en  Kant,  Fichte,  Hegel  y  Saint- Simon,  y  aun 
en  Rousseau  y  Lessing  ya.  AI  lado  de  divergencias  caracte- 
risticas  se  revelaria,  al  menos,  una  concordancia  en  un  punto. 
Concordarian  en  decir:  que  despues  del  periodo  en  qne  la  au- 
toridad  reina  en  la  teoria  y  en  la  practica,  la  vida  del  espi- 
ritu humano  ha  tenido  un  periodo  duranto  el  cual  la  criticn, 
la  reflexiön  y  la  duda  hau  realizado  su  obra  de  descomposi- 
ciön,  y  que  ahora  se  trata  de  encontrar  un  punto  de  apoyo 
que  forme  la  base  positiva,  comiin  ä  la  creencia  y  ä  la  con- 
ducta  de  la  vida.  Esa  es  una  gran  experiencia  histörica,  que 
ha  sido  formulada  por  los  pensadores  en  cuestiön.  Por  lo  que 
se  refiere  ä  Comte,  no  bosqueja,  a  decir  verdad,  mäs  que  el 
primero  y  el  tercer  estado,  en  rasgos  caracteristicos  y  preei- 
sos.  Muchas  veces  se  tiene  la  impresiön  de  que  Comte  hace, 
en  realidad,  remontar  al  estado  metafisico  todas  las  aspira- 
ciones  del  pensamiento  y  de  la  vida  hacia  las  que  siente  anti- 
patia.  Tiene  simpatias  por  el  antiguo  sistema  catölico,  en  el 
cual  ve  uno  de  los  productos  mäs  maravillosos  del  espiritu 
humano,  y  tiene  simpatias  por  el  sistema  del  porvenir,  que 
sobre  el  fundamento  de  la  ciencia  experimental  debe  realizar 
una  nueva  sociedad  espiritual.  Miraba  con  malos  ojos  el  pe- 
riodo critico  y  revolucionario  intermedio,  aunque  se  viese 
obligado  ä  confesar  que  habia  hecho  obra  indispensable.  Los 
diferentes  caracteres  del  estadio  metafisico  que  cita,  no  los 
presenta  en  un  encadenamiento  riguroso.  Apenas  es  posible, 
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especialmente,  encontrar  una  uniön  entre  la  tendencia  ä  ex- 
plicar  los  fenömenos  por  la  existencia  de  fuerzas  ö  de  facul- 
tades  especificas,  y  la  estimaciöu  exagerada  de  la  inteligencia 
ö  el  predominio  dal  egoisino.  Esta  tendencia  aparece,  en 
cierto  pnnto,  en  la  historia  de  cada  ciencia  particular,  y  na 
debe  servir  para  caracterizar  el  desenvolvimiento  colectivo  de 
la  humanidad;  en  todo  caso,  puede  asociarse  muy  bien  al  re- 
conocimionto  de  la  significaciön  central  de  la  vida  sentimen- 
tal y  de  la  realidad  de  los  sentimientos  simpäticos.  La  esti- 
maciön  exagerada  de  la  inteligencia  se  da  acaso  mäs  bien  en 
los  que  se  dedican  ä  una  ciencia  especial  que  en  los  filösofos 
especulativos.  AI  terminar  su  obra  principal,  Comte  sinti6 
vivamente  la  oposiciön  en  que  se  encontraba  con  la  cofradia 
cientifica,  y  la  expresö  tan  energicamente,  que  tuvo  para  el 
personalmente  consecuencias  lamentables.  Pero  no  encuentra 
lugar  en  la  teoria  de  los  tres  estados  para  esta  oposiciön  de  la 
filosöfia  positiva  y  de  la  especializaciön  positiva.  Y,  sin  em- 
bargo ,  es  una  senal  caracteristica  muy  esencial  de  la  öpoca 
moderna,  que  la  divisiön  del  trabajo  esta  tan  adelantada  en 
el  dominio  cientifico,  que  se  hace  cada  vez  mäs  dificil  reali- 
zar  una  unidad  intelectual,  una  comüu  concepciön  del  mun- 
do. Hay,  ciertamente,  en  eso,  un  problema  mayor  en  la  his- 
toria de  la  civilizaciön  que  en  ninguno  de  los  inconvenientes 
que  Comte  atribuye  al  estado  metafisico.  EI  entusiasmo  y  la 
imaginaciöu  viva  y  mövil  de  Comte  fueron  causa  de  que  no 
viese  bien  esc.  El  problema  de  las  relaciones  de  lo  positivo  y 
de  lo  universal,  de  la  posibilidad  de  adquirir  sobre  una  base 
«positiva»  una  concepciön  total  del  mundo,  no  se  ha  pre- 
sentado  ä  su  mirada  con  toda  la  claridad  apetecible.  Eso  con- 
siste,  como  se  verä  mäs  tarde,  en  que  su  teoria  del  couoei- 
miento  presentaba  ciertas  lagunas.  Asi,  el  estado  positivo 
mismo  es  bosquejado  en  diferentes  ocasiones  de  una  manera 
poco  clara.  Por  ejemplo,  deja  en  la  obscuridad  la  cuestiön  do 
saber  cömo  la  filosöfia  positiva  nos  asocia  ä  los  hechos  in- 
mediatamente  dados.  ^^Hasta  dönde  podemos  alejarnos  de 
ellos  por  el  camino  de  la  hipötesis?  (iQue  autoridad  posee  una 
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liipötesis  que  es  la  consecuencia  lögica  de  experiencias  dadas, 
pero  que  no  puede  comprobarse?  ^Que  autoridad  posee  una 
creencia  que  no  puede  derivarse  de  la  experiencia,  pero  que 
no  la  contradice?  Comte  pasa  por  alto  cuestiones  de  este  ge- 
nero,  que  son  en  extremo  importantes  para  las  relaciones  de 
la  ciencia  y  del  concepto  de  la  vida. 

Comte  no  establece,  ä  decir  verdad,  limites  absolutes  en- 
tre  los  diferentes  estados,  aunque  no  da  un  relieve  suficiente 
ä  la  unidad  del  pensamiento  humano  en  todos  los  estados. 
No  pensaba  que  el  estado  teolögico  e&tuviese  absolutamente 
desprovisto  de  elemento  positivo.  La  influencia  de  la  expe- 
riencia  se  ha  afirmado  siempre;   pero  mientras  el  circulo  de 
las  experiencias  fue  reducido,  esta  influencia  no  ha  podido 
S3r  capital.  No  obstante,  la  fuerza  estimuladora  de  la  expe- 
riencia  es  la  que  se  manifiesta  en  los  principios  metafisicos, 
Estos  representan,   en  efecto^  grupos  de  experiencias  que  se 
queria  sustraer  ä  lo  arbitrario  mitolögico.  La  metafisica  sis- 
tematizö,  como  dice  Comte  [Discurso  suhre  el  espiritu  positi- 
vOj  päg.  36),  la  oposiciön  de  la  ciencia  naciente  contra  la  an- 
tigua  teologia.  El  factor  positivo  habia  concurrido  ya  ä  hacer 
pasar  del  fetichismo  al  politeismo,  y  del  politeismo  al  mono- 
teismo.   Mientras  que  el  espiritu  positivo  no  estuvo  bien  des- 
arroUado  era  incapaz  de  formular  sus  propias  tendencias,  y 
empleaba  por  esta  razön  la  metafisica  como  örgano.  Asi  el  co- 
nocimiento  avanza  por  transiciones  sucesivas.  Comte  no  espe  - 
raba  en  manera  alguna,   al  comienzo  de  su   carrera,   al- 
carzar  la   madurez  completa   y  el  dominio   universal  del 
espiritu  positivo.    Escribe    a    Valat    el    30    de    Marzo    de 
1825:    «Aunque   yo    espero    alguna    utilidad   de    mis    es- 
iuerzos,  no  me  oculto   que   no   podrian   producir   en    vida 
ningün   resultado  sensible,   aun   cuando   determinasen   un 
impulso  general  en  todos  los   espiritus   capaces   de   parti- 
cipar  eficazmente  en  esta  gran  obra,  lo  cual  solo  el   por- 
venir  me  lo  dirä.»  Mas  tarde,  cuando,  bajo  la  influencia  de 
«u  higiene  cerebral  y  de  la  prof  undizaciön  mistica  de  sus  ideas, 
hubo  perdido  toda  inteligencia  de  lo  que  pasaba  ä  su  alrede- 
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dor,  tuvo  ä  este  respecto  una  persuasiön  cada  vez  mäs  viva 
y  mäsmövil. 

Comte,  ya  concediese  mäs  importancia  al  cardcter  nega- 
tive del  segundo  estado  ö  a  su  cualidad  de  termino  medio  ne- 
cesario,  tenla  la  convicciön  de  que  el  combate  decisivo  en  el 
mundo  moral  se  libraria  entre  el  catolicismo  y  el  positivismo. 
En  diferentes  ocasiones  manifiesta  el  deseo,  en  sus  cartas  a 
Stuart  Mill,   de  ver  entablarse  una  discusiön  directa  entr& 
estas  dos  tendencias,  con  exclusiön  del  protestantismo,   del 
deismo  y  de  otras  formas  intermediarias  ilögicas.  Era  para 
el  un  signo  de  la  epoca  y  que  decia  mucho,  que  los  catölicos 
viniesen  ä  pedir  la  libertad  de  ensenanza,  mientras  que  la 
escuela   «metafisica:»   (Cousin,   Guizot,  Thiers,    Villemain), 
exigia  la  conservaciön  del  monopolio  de  Estado.  Las  dos  es- 
cuelas  habian  renegado  asi  de  su  principio;  la  primera,  del 
principio  de  autoridad;  la  segunda,  del  principio  de  la  liber- 
tad. Pero  tenia  la  esperanza,  si  la  discusiön  y  la  ensenanza  se 
hacian  libres,  de  que  los  temores  de  la  escuela  metafisica  se- 
realizasen,  mientras  quo  el  catolicismo  haria  fronte  ä  un  ad- 
versario  que  aün  no  conocla.  Solamente  lamentaba  que  los 
representantes  del  catolicismo  desde  De  Maistre  se  hubiesen 
hecho  mäs  insignificantes.  Se  explicaba  muy  bien  que  las 
oposiciones  se  acentuasen  cada  vez  mäs  y  que  la  ortodoxia  ca- 
tölica  se  hiciese  cada  vez  mäs  rigida  y  sistemätica,  desde  quo 
el  movimiento  revolucionario  habia  anulado  su  tendencia  ä 
erigir  el  desenvolvimiento  moral  y  social  sobre  una  base  muy 
distinta  que  la  de  la  autoridad.  Contra  estas  perspectivas  ra- 
dicales,  De  Maistre  ba  ensenado  que  el  ultramontanismo  es 
el  ünico  sistema  religioso  lögico,  y  ha  conseguido  destruir  el 
galicanismo,  cuya  suerte  compartirän  otras  concepciones  in- 
termediarias. Asi  Comte  se  regocija  de  ver  ä  su  amigo  Valafc 
entrar  completamente  en  el  catolicismo  puro  durante  una 
crisis  religiosa,  sin  detenerse  en  mi  punto  de  vista  interme- 
diario,  aunque  en  la  hermosa  carta  que  escribiö  ä  este  pro- 
pösito'al  mismo  Valat  (25  de  Agosto  de  1843),  no  ocultase  sus 
dudas.  Se  preguntaba  si  el  catolicismo  podia  dar  ahora  la  paz 


398  EL  POSITIVISMO 

y  la  armonia  que  habia  podido  conceder  en  su  era  cläsica  y 
los  que  habian  poseido  el  desarrollo  intelectual  y  moral  mäs 
grande  de  la  ^poca.  Senala  en  particular  ä  este  respecto  los 
escrüpulos  que  le  causa  el  dogma  de  la  condenaeiön  eterna  de 
Jos  mismos  que  practican  la  moralidad  mäs  elevada,  pero  que 
rechazan  todo  artlculo  de  fe,  dogma  indispensable  al  con- 
junto  del  organismo  catölico. 

c) — La  clasifieaeiön  de  las  cieneias. 

Por  filosofia^  Comte  entiende  el  sistema  integro  de  los  con- 
ceptos  humanos.  Esta  sistematizaciön  puede  producirse,  como 
hemos  visto,  de  tres  maneras.  Hasta  ahora  son  los  mötodos 
teolögico  y  metafisico  los  que  han  reiuado;  Comte  cree  sei*  el 
primero  en  emprender  la  sistematizaciön  conforme  al  metodo 
positivo,  es  decir,  conforme  al  mismo  metodo  que  aquel  se  - 
gün  el  cual  se  adquiereu  los  conceptos  ö  las  leyes  en  las  cien- 
eias particulares.  La  filosofia  positiva  tiene  por  objeto  agru- 
par  y  ordenar  las  leyes  derivadas  de  los  hechos.  AI  combinar 
de  esta  manera  lo  que  aparece  diseminado  en  las  diferentes 
cieneias,  trata  de  remediar  los  inconvenientes  resultantes  de 
la  divisiön  del  trabajo  en  el  dominio  del  conocimiento.  Com- 
te considera  como  vana  la  teutativa  hecha  para  reducir  todas 
las  leyes  particulares  ä  una  sola,  tentativa  que  la  filosofia 
teolögica  y  la  filosofia  metafisica  habian  llevado  ä  cabo  cada 
una  a  su  manera,  Si  eso  fuese  posible,  la  filosofia  positiva 
llegaria  ä  ser  seguramente  mäs  perfecta;  pero  la  experiencia 
se  opone  ä  ello,  puesto  que  ofrece  diversidades  irreductibles. 
La  unidad  de  la  filosofia  positiva  no  consiste  en  que  todas 
las  leyes  se  reducen  ä  una  sola;  aparece,  al  contrario,  dis- 
tintamente  en  el  metodo  comün  cuya  aplicaciön  se  revela 
siempre  posible,  y  que,  ä  despecho  de  las  diversidades  irre- 
ductibles, deja  entrever  la  homogeneidad  de  las  diferentes 
clases  de  los  fenömenos,  A  cada  una  de  estas  clases  corres- 
ponde  una  ciencia  particular,  y  la  clasifieaeiön  de  las  cien- 
eias se  convierte  por  esta  razöu  en  la  tarea  mäs  importante 
de  la  filosofia. 
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La  clasificaciön  de  las  ciencias  de  Comte  coloca  estas 
segün  el  orden  en  el  ciial  cada  una  de  ellas  ha  entrado  histöri- 
camente  en  el  estado  positivo.  En  primer  lugar,  vienen  las 
matemäticas,  luego  la  astronomia,  la  fisica,  Ja  quiinica,  la 
biologia  y  la  sociologia.  Este  orden  nos  muestra  al  mismo 
tiempo  un  tränsito  progresivo  de  la  simplicidad  ä  la  comple- 
jidad  de  los  fenömenos  considerados.  Cuanto  mäs  simple  es 
el  contenido  de  una  ciencia,  mäs  räpidamente  podrä  recorrer 
los  diferentes  estados;  mäs  complicados  son  los  fenömenos 
que  se  examinan;  mäs  tiempo  se  necesitarä  para  salir  del 
periodo  de  incubaciön.  Por  eso  la  biologia  y  la  sociologia 
son  las  ültimas  de  la  serie.  Cuanto  mäs  sencillas  son  las  re- 
laciones  sobre  las  cuales  versa  una  ciencia,  mäs  valor  univer- 
sal poseerä,  porque  las  relaciones  simples  aparecen  ya  en  las 
relaciones  compuestas.  Las  matemäticas  se  aplican  ä  todos 
los  fenömenos,  y  las  ciencias  mäs  concretas,  la  biologia  y  la 
sociologia,  poseen  el  dominio  mäs  rediicido.  (Comte  hubiera 
podido  ver  ya  las  relaciones  de  la  «geueralidad  decreciente» 
con  la  «compiejidad  creciente»  en  la  regia  lögica  de  las  rela- 
ciones inversas  entre  la  comprensiön  de  los  conceptos  y  su 
extensiön.)  Por  ultimo,  los  metodos  de  las  diferentes  ciencias 
ofrecen  tambien  un  orden  correspondiente.  Cuanto  mäs  sim- 
ple y  universal  es  el  f undamento  de  una  ciencia,  mäs  pre  - 
ponderancia  tiene  el  metodo  deductivo  sobre  el  metodo  in- 
ductivo.  Asi  las  matemäticas  son  la  ciencia  mäs  deductiva  y 
la  sociologia  la  ciencia  menos  deductiva.  En  sociologia,  la 
demostraciön  de  la  marcha  del  progreso  histörico  es  lo  qne 
tiene  mäs  importancia;  una  vez  explicada  esta  por  el  metodo 
iuductivo,  se  trata  de  deducirla  de  la  naturaleza  bumana, 
como  el  mismo  Comte  ba  intentado  al  estableoer  la  ley  de 
los  tres  estados.  El  fundamento  inductivo  de  las  matemäticas 
es  tan  sencillo,  que  mucbas  veces  se  le  desdena  y  se  consideran 
las  matemäticas  como  una  ciencia  puramente  racional.  Pero 
no  bay  ciencia  puramente  racional.  Las  matemäticas  mismas 
son  una  ciencia  de  la  naturaleza;  sus  conceptos  pro  vienen  de 
la  experiencia  tauto  como  los  de  las  demäs  ciencias.  Pero  los 
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hechos  sobre  los  cuales  versan  lasmatemäticas  son  tan  senci- 
llos,  que  pueden  considerarse  tan  fäcilmente  en  la  imagina- 
ciön  como  en  la  realidad  y  se  puede  hacer  abstracciön  de  las 
propiedades  fisicas  y  quimicas  de  los  cuerpos.  El  nümero, 
la  extensiön  y  el  movimiento  son  propiedades  que  podemos 
representarnos  tanto  en  un  ambiente  indeterminado,  que 
conteuga  todos  los  cuerpos  del  universo,  como  en  los  cuer- 
pos reales.  Eso  es  lo  que  explica  la  independencia  aparente 
de  las  matemäticas  respecto  ä  la  experiencia.  Fundändose 
en  las  imaginaciones  del  espacio  y  del  nümero,  las  reduc- 
ciones  matemäticas  pueden  desplegarse  independientemente 
de  la  experiencia.  Si  las  matemäticas  no  tuviesen  ningün 
fundamento  empirico,  seria  absolutamente  imposible  com- 
prender  cömo  las  deducciones  matemäticas  pueden  aplicarse 
al  estudio  de  la  .natural eza  real.  Entre  el  mötodo  casi  pura- 
mente  deductivo  de  las  matemäticas  y  el  metodo  casi  pura- 
mente  inductivo  de  la  sociologfa,  hay  los  otros  mt^todos 
principales,  correspondiente  cada  uno  ä  su  ciencia  principal. 
Por  la  astronomia,  que  utiliza  hipötesis  establecidas  deducti- 
vamente  y  comprobadas  por  la  observaciön,  llegamos  al 
metodo  experimental  de  la  fisica,  al  metodo  de  clasificaciön 
racional  de  la  quimica  y  al  metodo  comparado  de  la  biologia, 
formando  esta  ultima  la  transiciön  que  conduce  al  metodo 
histörico  de  la  sociologia. 

Comte  considera  como  irreductibles  los  seis  grupos  de 
conceptos  ö  de  leyes  que  establece  de  esta  manera  en  su  Ciirso 
de  ßlosoßa  positiva.  El  tränsito  de  una  esfera  ä  la  esfera 
pröxima  un  salto;  entra  en  vigor  un  nuevo  principio  que 
no  puede  derivarse  del  principio  anterior.  A  los  ojos  de  Comte, 
es  materialismo  querer  derivar  la  ciencia  superior  (es  decir, 
mäs  compleja,  mäs  limitada  e  inductiva)  de  las  ciencias  in- 
feriores. Del  mismo  modo  no  se  puede  hacer  de  ningün  gru- 
po  aislado  el  grupo  que  lo  comprenda  todo.  Y  encuentra  en 
cada  uno  de  los  seis  grupos  de  conceptos  fundamentales  la 
misma  discontinuidad  que  reina,  segün  el,  entre  estos  grupos. 
Asi  sostiene  que  las  diferentes  ramas  de  la  fisica  permanecerän 
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siempre  separadas  unas  de  otras.  El  concepto  de  especie 
perderia  por  completo  8u  significaciön  cientifica,  dice  Comte, 
si  se  quisiese  convenir  en  transformaciones  de  una  especie  ä 
otra  operadas  por  el  influjo  de  las  condiciones  exteriores  de 
existencia.  Sostiene  en  particular,  que  hay  entre  el  reino  ve- 
getal  y  el  reino  animal  «una  discontinuidad  real  y  profunda, 
que  no  puede  borrarse  absolutamente  por  ninguna  tran- 
siciön». 

Comte  nos  ofrece  aquf  un  ejemplo  instructivo  de  la  ma- 
nera  con  que  ciertas  corrientes  de  ideas  pueden  transformarse 
en  sus  contrarias.  La  diferencia  de  la  filosofia  positiva  y  la 
filosofla  metafisica  debia  consistir  en  que  ciertas  leyes  ocupan 
el  lugar  de  las  ideas  ö  el  de  las  fuerzas,  y  en  que  ciertas  expli- 
caciones  relativas  se  sustituian  ä  las  explicaciones  absolutas. 
Pero  Comte  mismo  establece  un  mundo  de  ideas  platönicas 
por  aus  grupos  irreductibles  de  conceptos.  Concibe  la  discon- 
tinuidad demasiado  dogmäticamente  en  lugar  de  considerarla 
como  un  simple  hecho,  que  no  proviene  acaso  mäs  que  de  la 
imperfecciön  de  la  ciencia.  AI  acentuar  la  discontinuidad,  opo- 
ne  categöricamente  su  positivismo  al  romanticismo  alemän, 
que  aspiraba  ä  resolver  todas  las  diferencias  en  una  continui- 
dad  ideal.  La  ciencia,  como  lo  confiesa  Comte,  tiene  por  ob- 
jeto  incesante  reducir  las  diversidades,  las  soluciones  de  con- 
tinuidad  de  los  fenömenos  al  mlnimum  posible.  Asi,  pues, 
toda  discontinuidad  5  no  puede  senalar  mäs  que  un  limite  pro- 
visional.  Por  lo  demäs,  el  desenvolvimiento  ulterior  de  la 
ciencia  precisamente  durante  el  periodo  que  comienza  al 
acabar  la  obra  capital  de  Comte  (hacia  1840)  ha  permitido 
demostrar  ö  suponer  la  continuidad  alli  donde  Comte  le 
habia  tenido  por  imposible.  Asi  la  ley  de  conservaciön  de  la 
energia,  y  en  particular  la  teoria  del  calor  concebido  como 
una  forma  del  movimiento  y  la  demostraciön  de  la  identidad 
de  la  luz  y  de  la  electricidad,  hacen  entrever  la  unidad  de  la 
naturaleza,  para  la  cual  Comte  no  encontraba  lugar  en  su 
sistema.  En  el  dominio  orgänico  la  hipötesis  de  la  evoluciön 
ha  conducido  ä  la  hipötesis  bien  fundamentada  de  que  las 
TOMO  II  26 
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especies  no  son  mäs  que  estadios  ö  ramificaciones  de  procesos 
seguidos;  especialmente  cada  vez  se  ha  hecho  mäs  dificil 
fijar  fronteras  nitidamente  marcadas  entre  el  reino  animal  y 
el  reino  vegetal.  Comte  se  declarö  ya  contra  la  hipötesis  evo- 
lucionista,  tal  como  se  presentaba  entonces  (en  la  forma  da- 
da  por  Lamarck)  y  sus  discipulos  (Carlos  Robin,  Littre)  fue- 
rön  mäs  tarde  sus  adversarios  encarnizados.  Se  puede  decir, 
sin  prejuzgar  la  cuestiön,  que  las  relaciones  de  la  continuidad 
con  la  discontinuidad  se  han  revelado  mäs  complicadas  de 
lo  que  Comte  se  figuraba  en  su  filosofia. 

La  uniön  de  los  diferentes  dominios  consiste,  segün  Com- 
te, en  que  siendo  mäs  sencillo  y-  mäs  universal,  el  dominio 
anterior  estä  en  el  fondo  del  dominio  siguiente  mäs  com- 
plejo  y  mäs  especial  (aun  cuando  este  ultimo  no  pueda  deri- 
varse  del  primero).  Las  matemäticas  son  la  ciencia  mäs  abs- 
tracta  y  mäs  universal,  y  en  las  matemäticas,  la  aritnjetica 
es  ä  SU  vez  mäs  simple  y  mäs  universal  que  la  geometria  y 
la  mecänica;  por  eso  es  la  base  racional  del  sistema  entero 
de  nuestro  conocimiento  positivo,  Comte  no  ha  visto  aqui 
que  hay  conceptos  fundamentales  de  nuestro  conocimiento 
que  son  aün  mäs  sencillos  y  mäs  universales  que  el  concepto 
de  nümero,  ä  saber,  los  conceptos  de  identidad  y  de  diversi- 
dad,  tales  como  se  conciben  en  lögica:  no  solo  como  identi- 
dad y  diversidad  de  las  magnitudes,  sino  como  identidad  y 
diversidad  de  las  cualidades.  En  la  serie  de  las  ramas  del 
conocimiento,  Comte  no  ha  reconocido,  pues,  el  primer  ter- 
mino.  Ademäs,  tropieza  con  una  dificultad,  cuando  ensena 
que  la  geometria  y  la  mecänica  (que  por  la  abstracciön  y  la 
universalidad  vienen  inmediatamente  despues  de  la  aritmö- 
tica)  son  välidas  para  todos  los  fenömenos;  la  primera,  cuando 
trata  de  los  fenömenos  en  equilibrio  (desde  el  punto  de  vista 
estätico);  la  segunda,  cuando  trata  de  los  fenömenos  en  mo- 
vimiento  (desde  el  punto  de  vista  dinämico).  La  extensiön  y 
el  movimiento  son  solamente  fenömenos  materiales,  y  no  for- 
mas  de  los  fenömenos  espirituales,  y  como  Comte  mismo  re- 
chaza  el  materialismo  porque  esta  doctrina  introduce  los 
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puntos  de  vista  de  la  ciencia  inferior  en  la  ciencia  superior, 
y  porque  no  solo  quiere  demostrar  que  el  hombre  depende 
del  mundo,  sino  que  aspira  ä  hacerlo  derivar  del  mundo,  la 
ciencia  de  los  fenömenos  del  espiritu  no  estä  en  su  lugar  en 
la  clasificaciön  de  las  ciencias  de  Comte,  segün  la  cual  toda 
ciencia  anterior  debe  ser  välida  para  las  ciencias  siguieutes 
mäs  particulares,  La  lögica  y  la  aritmetica  son  välidas  di- 
rectamente,  tanto  para  la  ciencia  de  los  fenömenos  del  espi- 
ritu como  para  la  ciencia  de  los  fenömenos  materiales;  pero 
no  se  podria  decir  otro  tanto  de  la  geometria  y  de  la  mec.i- 
nica,  mientras  no  se  considere,  como  el  materialismo  conse- 
cuente,  los  fenömenos  de  '^onciencia  simplemente  como  ex- 
tensos  en  el  espacio.  La  clasificaciön  de  las  ciencias  no  es 
cosa  tan  sencilla  como  Comte  suponia.  Su  sistema  presenra 
aqui  una  dificultad  anäloga  ä  la  que  hemos  senalado  ya  en 
Hobbes  en  la  primera  parte  de  esta  obra,  Comte  mismo  no 
queria  confesarlo.  No  considera  la  psicologia  como  una  cien- 
cia particular  y,  por  esta  razön,  no  le  adjudica  un  puesto  iudß- 
pendiente.  Niega  la  posibilidad  de  la  observaciön  del  yo.  Se 
observan,  dice,  todos  los  fenömenos  con  el  espiritu  (1);  pero 


(i)  Comte  aborda  por  primera  vez  el  problema  de  la  posibili- 
dad de  la  observaciön  del  yo  en  las  Carlas  ä  Valat,  pig.  89. 
(Carla  del  24  de  Sepliembre  de  1819).  En  su  arti'culo  Evainen  del 
tratado  de  Broussais  sobre  la  irräaciöfi  (1-28)  (reproducido  en 
la  interesante  colecciön  Opüsculos  de  ßlosqfia  social,  Paris, 
188  i.  que  contiene  los  trabajos  mäsconsiderables  de  Comte  an- 
tes  de  la  publicaciön  del  Curso  de  filosqfia  positiva),  alaba  ä 
liroussais  por  su  polemica  contra  la  observaciön,  y  nota:  «se 
paeden  observar  los  sentimienios  cuando  no  son  demasiado 
violentos,  porque  dependen  de  otro  örgano  que  la  observaciön; 
pero  la  propia  actividad  intelectual  no  se  puede  observar, 
porque  entonces  el  observador  y  el  objeto  serian  identicos,  |y 
que  haria  entonces  la  observaciön?  L,o  que  ha  valido  tantas 
a<1hesiones  ä  la  psicologia  subjetiva  durante  los  diez  Ultimos 
aiios  (antes  de  1828),  es,  dice,  la  critica  legititna  de  la  iderdogia 
establecida  por  CondiÜac  y  Helvecio  que  c  »nsidera  nuestro 
conocimiento  como  el  simple  producto  de  influencias  exterio- 
res,  sin  tener  en  cuenta  la  necesidad  de  las  disposiciones  inte- 
riores;  pero  esta  critica  ha  sido  mejor  hecha  por  Bonnet  y  Ca- 
banis,  y,  sobre  todo,  por  Gall  y  Spurzheim  «  (Opdsculos.  pägi- 
nas  293-296)  En  el  Curso  de  ßlosoßa  positiva  {l,  päg.  62  y  si- 
^uientes;  III,  päg.  564;  I,  päg.  b05,  2.^  edle),  reanudasu  polemi- 
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^con  que  se  observa  entonces  el  espiritu?  No  puede  uuo  divi- 
dir,  sin  embargo,  su  propio  espiritu  en  dos  partes^  una  de  las 
cuales  obra,  mientras  la  otra  examina  cömo  lo  hace.  No  obs- 
tante,  Comte  concede  que  los  pentimientos  se  dejan  observar 
mäs  fäcilmente  que  el  pensamiento,  porque  tienen  otro  ör- 
gano.  Nuestras  actividades  intelectuales  deben  ser  estudia- 
das  en  sus  productos  y  en  sus  resultados,  ö  por  medio  de  los 
örganos  ä  los  cuales  estän  ligadas.  En  lugar  de  establecer 
la  psicologla  como  ciencia  independiente,  Comte  reparte  las 
investigaciones  psicolögicas  entre  la  biologia  y  la  sociologia. 
Por  si  sola  la  biologia  no  reconoeeria  suficientemente  el  he- 
cho  de  que  la  vida  moral  del  individuo  estä  determinada 
por  la  influencia  de  la  bistoria  y  de  la  sociedad.  Comte  quie- 
re,  pues,  que  la  vida  mental  se  estudie  de  una  manera  pura- 
mente  objetiva,  Era  meritorio  acentuar  tan  energicamente  la 
necesidad  del  metodo  objetivo  por  oposieiön  a  la  psicologla 
puramente  subjetiva  }'•  espiritualista  de  Cousin  y  de  Jouf- 
froy.  Pero  Comte  no  veia  que  en  realidad  el  metodo  subjeti- 
vo  existe  siempre  en  el  fondc  del  metodo  objetivo,  y  de  una 
manera  general,  no  ha  hecho  justicia  a  la  originalidad  de  los 
fenömenos  de  conciencia.  De  ordinario^  hace  resaltar  la  dis- 
continuidad  mäs  de  lo  razonable,  mientras  que  aqui  la  sefiala 
demasiado  poco.  Como  se  ha  indicado,  su  sistema  de  clasifi- 
caciön  tropezarla  con  otra  dificultad  si  estuviese  senalado  el 
caräcter  cualitativo  de  los  fenömenos  de  conciencia;  destrui- 
rian  el  orden  de  sucesiön,  puesto  que,  aun  cuando  sean  en 
si  simples  y  elementales,  se  asocian  efectivamente  a  los  fe- 
nömenos materiales  mäs  complejos.  (j,Serian  establecidos  en 
primero  ö  en  ultimo  lugar?  Comte  lleva  la  contraria,  no  solo 


ca  contra  la  observaciön  personal,  haciendo  notar  al  mismo 
tiempo  que  un  anälisis  elemental  no  puede  apiicarse  al  mäs 
complic.ado  de  todoslos  fenömenos.  AI  admitir  que  la  observa- 
ciön del  yo  es  posible  respecto  ä  los  sentimientos,  da  una  prue- 
ba  präciica  de  ello  en  una  de  sus  cartas  ä  Valat,  donde  analiza 
los  motivos  que  existen  en  el  fondo  de  su  actividad  de  escritor 
(28  de  Septiembre  de  119).  Para  toda  la  cuesliön  remito  ä  mi 
Psicoloijia,  I.  (Traducciön  de  la  Biblioteea  Cientifieo-ßlosößea.) 
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al  espiritnalismo,  sino  tambiön  ä  la  psicologia  de  Condillac^ 
a  quien  censura  por  coDcebir  el  individuo  coino  absoluta- 
mente  aislado  y  no  tener  en  cuenta  mäs  que  las  influen- 
cias  exteriores,  sin  cuidarse  de  las  condiciones  internas.  El 
individuo  aislado  es  una  abstracciön  escolästica;  solo  la  es- 
pecie  es  una  realidad.  Dosde  el  punto  de  vista  biolögico, 
Comte  consideraba  que  la  obra  mäs  importante  habia  sido 
realizada  por  la  fisiologia  del  cerebro  de  Gall,  abstracciön 
hecha  de  su  teoria  de  las  localizaciones  mal  preparadas.  Sin 
duda  es  menester  reducir  mucho  el  nümero  de  las  disposi- 
ciones  fundamentales  del  espiritu  admitidas  por  Gall;  pero 
no  se  podrian  admitir  menos  de  diez;  el  mismo  preferiria  es- 
tablecer  de  diez  ä  quince.  (Cartas  ä  Stuart  Mül,  päg.  51-55.) 
Gall  ha  sido  el  primero  en  hacer  entiar  el  estudio  de  las  fun- 
oiones  intelectuales  y  morales  en  el  estado  positivo  y  en  afir- 
mar  la  importancia  de  las  disposiciones  internas.  Esta  ad- 
miraciön  hacia  Gall  estä  en  oposiciön  con  la  propia  nociön 
que  se  forma  Comte  de  las  relaciones  del  estado  metafisico  y 
•del  estado  positivo;  porque  la  teoria  de  las  disposiciones  mo- 
rales de  Gall  presenta  todos  los  caracteres  de  la  «metaflsica». 
Si  alguien  pregunta  cömo  Comte  hace  concordar  la  existen- 
cia  de  diez  ä  quince  disposiciones  particulares  con  la  unidad 
de  la  vida  mental,  Comte  responde  que  esta  unidad  no  es 
original,  sino  adquirida;  que  se  basa  en  la  armonia  que  exis- 
te  entre  las  diferentes  inclinaciones  y  las  facultades  del  hom- 
bre.  (Curso,  III,  pdg.  545.)  El  problema  de  las  relaciones 
entre  la  discoutinuidad  y  la  continuidad  se  extiende  hasta  la 
vida  mental  y  se  presenta  aqui  de  una  manera  que  exigiria  un 
examen  especial;  pero  Comte  no  procede  ä  este  examen,  por- 
que escinde  la  psicologia  en  una  parte  bioiögica  y  en  una 
parte  sociolögica,  sin  que  las  cuestiones  psicolögicas  centrales 
puedan  producirse.  En  este  punto,  Comte  es  completado  por 
la  escuela  inglesa  moderna,  que  concede,  precisamente,  una 
importancia  particular  ä  la  psicologia. 
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d)—Sociologia  y  6tica. 


Mäs  de  la  mitad  de  la  obra  principal  de  Comte  (los  tres 
Ultimos  volümenes,  que  son  tambiän  los  mäs  compactos)  tra- 
ta  de  la  ciencia  social,  la  sociologia  (como  la  llama  con  una 
palabra  creada  por  el,  que  ba  becbo  fortuna  ä  pesar  de  to- 
dos  los  escrüpulos  filolögicos).  Comprende  una  parte  esencial 
de  la  psicologifi,  toda  la  economia  politica  y  la  etica,  asi 
como  la  filosofi'a  de  la  bistoria.  Del  mismo  modo  que  Comte 
protesta  contra  la  tendencia  ä  tratar  la  psicologia  del  indivi- 
duo  sin  tener  en  cuenta  el  desenvolvimiento  espiritual  de 
toda  la  especie,  igualmente  protesta  contra  la  tendencia  ä 
aislar  la  economia  politica  y  la  ^tica  de  la  sociologia  general, 
y  el  desenvolvimiento  ulterior  de  estas  ciencias  le  ba  dado 
razön^en  eso  (1).  Y  ni  la  psicologia,  ni  la  economia  politica, 
ni  la  ^tica,  se  pueden  tratar  si  no  se  tiene  en  cuenta  el  be- 
cbo  de  que  el  progreso  bumano  estä  determinado  por  la  bis- 
toria. En  todos  los  diverses  dominios  cientificos,  Comte  se- 
fiala  las  relaciones  de  la  estätica  y  de  la  dinämica.  El  mundo 
es  considerado  estäticamente  en  la  geometria,  dinämicamen- 
te  en  la  mecanica.  En  fisica  y  en  quimica,  las  fuerzas  se 
consideran  primero  en  equilibrio,  luego  en  actividad.  En  el 
dominio  orgänico,  la  estätica  estä  representada  por  laanato- 
mia,  que  estudia  la  estructura  de  los  örganos;  la  dinämica 
por  la  fisiologia,  que  estudia  las  funciones.  En  la  sociologia 
bay,  por  una  parte,  una  estätica  social,  que  estudia  las  con- 
diciones  constantes  de  la  existencia  de  la  sociedad,  y,  por 


(1)  Habiendole  hecho  conocer  Mill  su  proyecto  de  escribir 
una  economia  politica,  Comte  declarö  que,  aunque|)ertenecie- 
se,  ä  decir  verdad,  a  la  sociologia,  la  economia  politica  puede 
ser  ütil  aparte  de  aqu6lla,  tratada  aisladamente,  sobre  todo, 
cuando  un  cerebro  tan  poderoso  como  el  de  Mill  se  decide  ä 
trabajar  en  ella.  Lettres  ä  Stuart  Mill,  päg,  231,  254  y  siguien- 
tes.  Vease,  por  el  contrario,  el  Cours  de  phüosophie  positive,  2.* 
ediciön,  IV,  pägina  255.  «Todo  estudio  aislado  de  los  diversos 
elementos  sociales  es,  pues,  dice,  por  la  naturaleza  de  la  cien- 
cia, esencialmente  esteril,  ä  ejemplo  de  nuestra  economia  po- 
litica, aunque  fuese  mejor  cultivada.» 


AUGUSTO  COMTE  4o7 

otra,  una  diDämica  social,  que  tiene  por  objeto  el  estudio  de 
las  leyes  del  desenvolvimiento  progresivo  de  la  sociedad:  la 
idea  fundamental  de  la  primera  es  el  orden;  la  de  la  segun- 
da,  el  progreso.  Estätica  y  dinämica  estän  estrechamente 
unidas,  porque  el  orden  y  el  progreso  se  condicionan  recipro- 
camente,  lo  cual  no  han  sabido  entender  ni  la  escuela  reac- 
cionaria,  ni  la  escuela  revolucionaria. 

a)  Estätica  social. — La  sociedad  constituye  un  todo,  cuyos 
elementos  estän  en  la  reciprocidad  de  acciön  mäs  intima, 
tanto  que  ninguno  de  ellos  puede  modificarse  sin  que  un  nü- 
mero  mayor  ö  menor  de  los  otros  sufran  un  cambio  curres- 
pondiente.  Asi,  por  ejemplo,  la  constituciön  politica  y  social 
estä  enlazada  intimamente  al  conjnnto  de  la  civilizaciön.  Hay 
una  uniön  intima  entre  las  ideas,  las  costumbres  y  las  insti- 
tuciones,  y  ninguna  autoridad  (sea  revolucionaria  ö  reaccio- 
naria)  puede  llegar  a  un  resultado,  imponiendo  ä  las  masas 
instituciones  que  no  corresponden  ä  las  ideas  y  ä  las  costum- 
bres reinantes.  Naturalmente,  las  instituciones  influyen  ä  su 
vez  sobre  las  ideas  y  sobre  las  costumbres;  pero  este  efecto.  en 
cambio,  supo.ne  un  lapso  de  tiempo  sin  disturbios  y  Sö  pre- 
senta,  especialmente,  en  la  infancia  del  generohumano.  Las 
ideas  y  las  costumbres  obran  tambien  unas  sobre  otras.  Las 
instituciones  politicas  tienen  por  objeto  regulär  el  fondo  co- 
mün  de  la  vida,  que  se  ba  constituido  involuntariamente  du- 
rante  el  progreso  intelectual,  moral  y  fisico  de  la  humanidad. 
Los  elementos  que  tienen  mäs  importancia  en  el  curso  de  este 
desenvolvimiento  acabarän  por  reinar  sobre  la  sociedad.  La 
autoridad  se  basa  sobre  una  cooperaciön  espontänea,  y  no  ä 
la  in  versa. 

La  etica,  considerada  bajo  uno  de  sus  aspectos  esenciales, 
ocupa  un  puesto  en  la  estätica  social.  Las  leyes  eticas  expre- 
san  la  solidaridad  de  toda  vida  humana.  Esta  solidaridad  se 
descubre  involuntariamente  cuando  los  hombres  obedecen  ä 
su  instinto  social.  Es  contradictorio  explicar  la  formaciön  de 
la  vida  de  sociedad  por  el  hecho  de  que  el  hombre  ha  calcula- 
do  la  ventaja  que  sacaria  de  vivir  con  otros.  El  provecho  no 
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puede  ser  visible  si  la  asociaciön  no  ha  tenido  una  duraciön 
bastante  larga;  no,  puede,  pues,  ser  el  motivo  primordial  de 
una  comunidad  de  vida  real.  Comte  se  opone  aqul  ä  la  expli- 
caciön,  frecuente  en  el  »iglo  xviii,  que  seatenia  al  cälculo  habil 
de  los  individuos  aislados.  Segün  el,  se  manifiesta  en  un  prin- 
cipio  un  impulso  instintivo  hacia  la  vida  social,  independiente 
del  cälculo  personal;  corno  en  todo  lo  demäs,  el  sentimiento 
preeede  aqui  al  conocimiento.  En  virtud  de  esta  coucepciön, 
Comte  es,  segün  su  propia  declaraciön,  discipulo,  ya  de 
Hume  y  de  Adam  Smith  (1),  que  le  hicieron  sobreponerse  ä 
la  teoria  ordinaria  del  egoismo,  ya  de  Gall,  que  creia  en 
ciertos  örganos  cerebrales  de  los  instintos  sociales,  Los  pri- 
meros  preludios  de  la  tendencia  social,  Comte  los  encuentra 
en  ese  grado  del  reino  animal  en  que  los  sexos  estän  separa- 
dos  y  en  que  se  muestra  cierta  solicitud  por  la  descendencia. 
Pero  aun  en  el  hombre  las  inclinaciones  egoistas  tienen  al 
principio  preponderancia  sobre  las  inclinaciones  sociales,  que 
Comte  llama  altruismo  (de  alter,  otro)  para  caracterizar  su 
oposiciön  categörica  con  el  egoismo.  El  interes  personal  tam- 
poco  debe  ser  anulado  por  completo.  El  altruismo  se  conver- 
tiria  en  un  amor  vago  y  esteril,  si  no  quisiese  reconocer  la 
necesidad  de  las  satisfacciones  individuales  tanto  en  los  de- 


(1)  Vid.  Cours  de  philosophie  positcoe,  2  *  edic,  IV,  pag.  392. 
Ademäs,  en  las  Lettres  ä  Stuart  Mal,  päg.  121:  «esta  noble  es- 
cuela  que...  fue  seguramente  la  mäs  adelantada  de  todas  las 
del  siglo  pasado»;  päg.  275:  «ä  la  escuela  escocesa,  y  no  como 
muchos  otros,  ä  la  escuela  germanica,  es  ä  la  que  yo  he  debido 
las  primeras  rectiflcaciones,  ä  la  vez  murales  e  intelectuales, 
propias  de  lo  que  se  llama  la  escuela  francesa:  no  olvidarö  ja- 
mäs  cömo  mi  primera  evoluciön  ha  sido  primeramente  acree- 
dora,  sobre  todo,  ä  algunas  luminosas  inspiraciones  de  Hume  y 
de  Adam  Smith.»  (Por  escuela  escocesa  entiende,  evidentemen- 
te,  toda  la  tendencia  determinada  por  Hutcheson  y  Shaftesbu- 
ry,  y  no  lo  que  se  llama  escuela  escocesa  en  el  sentido  estricto 
de  la  palabra:  Reid  y  sus  sucesores).  Seanos  permitido  inser- 
tar  aqui  esta  observaciön:  que  el  concepto  fundamental  de  que 
yo  parte  en  mis  diverses  escritos  eticos,  se  ha  desarroUado,  es- 
pecialmente,  en  mi  durante  mi  estudio  de  Comte,  lo  cual  ates- 
tiguarä,  por  lo  demäs,  mi  disertaciön  titulada:  El  fundamento 
de  la  6tica  humana. 
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mäs  como  en  el  individuo  mismo.  Importa  quo  el  instinto 
egoista  se  subordine,  y  eso  se  Ueva  a  efecto  por  el  desenvol- 
vimiento  sucesivo  de  la  inteligencia  y  de  la  simpatia.  Por  la 
simpatia,  la  inteligencia  se  liberta  de  la  subordinaciön  ex- 
clusiva  de  su  actividad  al  egoismo,  y  por  la  inteligencia, 
aumenta  el  sentido  de  la  solidaridad.  El  estado  social  favo- 
rece  los  sentimieutos  simpäticos.  Desde  el  momento  en  que 
agranda  sus  sentimientos  hasta  el  punto  de  que  abarcan  toda 
la  especie,  el  individuo  logra  por  esta  expansiön  social  la  sa- 
tisfacciön  de  su  necesidad  de  eternizarse,  considerando  la 
vida  que  se  perpetüa  por  la  especie  como  una  continuaciön 
de  su  propia  vida. 

Aislado  y  tomado  aparte,  el  individuo  no  es  mäs  quo  una 
abstracciön.  La  unidad  social  es  la  familia,  en  la  cual  apare- 
cen  los  primeros  germenes  de  las  disposiciones  que  caracte- 
rizan  el  organismo  social.  El  individuo  aprende  en  ella  a  so- 
breponerse  ä  si  mismo,  ä  vivir  en  otro,  aun  obedeciendo  ä 
sus  instintos  mäs  imperiosos.  Es  la  sociedad  mäs  intima;  una 
uniön,  no  una  asociaciön.  La  cooperaciön  desempeila,  sin 
duda,  igualmente  un  oficio  en  la  familia,  pero  no  el  oficio 
principal,  como  en  las  sociedades  mäs  vastas,  que  estän 
fuudadas  sobre  el  trabajo  comün  y  sobre  la  divisiön  del  tra- 
bajo.  AI  ejecutar  un  trabajo  definido,  todo  individuo,  toda 
familia,  realiza  obra  social.  La  autoridad'que  dirigirä  esta 
obra,  debe  salir  de  la  sociedad  misma  y  fundar  su  poder  en 
la  confianza  que  inspira  y  en  la  adhesiön  espontänea  que  en- 
cuentra.  Toda  sociedad  tendrä  fatalmente  un  gobierno.  En 
la  vida  individual,  son  los  instintos  personales  los  que  pre- 
dominan;  en  la  familia,  la  simpatia;  pero  en  las  sociedades 
mäs  vastas,  son  esencialmente  las  capacidades  intelectuales 
las  que  eompondrän  el  elemento  de  organizaciön.  Cierta  co- 
muuiön  intelectual,  es  necesaria  ä  una  sociedad;  la  coopera- 
ciön de  intereses  y  la  simpatia  inmediata,  no  bastan.  La  cien- 
cia  positiva  tiene  mucba  utilidad  para  la  ^tica,  porque  im- 
portarä  precisar  lo  mäs  exactamente  posible  la  influencia 
real,  directa  ö  indirecta,  que  tienen  cada  acciön,  cada  incli- 


410  EL  POSITIVISMO 

naciön  ö  cada  sentimiento  sobre  la  existencia  humana,  tanto 
sobre  los  individuos  aislados,  como  sobre  la  sociedad  entera. 
Segün  Comte,  el  catolicismo  ha  tenido  el  gran  merito  de 
emancipar  la  moral  de  la  politica,  ä  la  cual  estaba  absoluta- 
mente  subordinada  durante  el  periodo  politeista.  Esta  eman 
cipaciön  encontrö  su  expresiön  en  la  teoria  de  los  dos  pode  - 
res  y  en  la  independencia  del  poder  espiritual  respecto  del 
poder  temporal.  Pero  el  catolicismo  se  manifestö  iucapaz  de 
satisfacer  las  necesidades  intelectuales  crecientes  de  los  hom- 
breS;  y  la  critica  metafisica  comenzö  su  obra  de  descomposi- 
ciön.  AI  mismo  tiempo,  el  catolicismo  favorecia  el  egoismo, 
no  haciendo  ocuparse  al  individuo  mäs  que  de  su  propia  sal- 
vaciön,  lo  cual,  seguramente,  llegö  ä  ser  para  la  Iglesia  uu 
poderoso  resorte;  pero  impidiöel  desenvolvimiento  librey  puro 
de  los  seDtimientos  simpäticos  y  generosos.  Solo  la  tendencia 
positiva  favorece  directamente  la  expansiön  de  estos  senti- 
mientos,  ensenando  que  todo  uuestro  progreso  se  realiza  en 
los  Umites  de  la  sociedad,  de  suerte  que  el  individuo,  pero  no 
la  sociedad,  es  una  abstracciön.  En  la  vida  social,  las  inclina- 
ciones  egoistas  deben  ser  refrenadas  de  muchas  maneras;  solo 
los  instintos  sociales  pueden  desarrollarse  libremente,  y  el 
excedente  de  actividad,  con  el  cual  se  abre  un  horizonte  ili- 
mitado,  encierra  un  manantial  de  feiicidad,  de  satisfacciön 
exterior,  que  es  independiente  de  las  recompensas  exteriores. 
El  concepto  de  deber  proviene  de  este  espiritu  colectivo  que 
la  filosofia  realiza,  y  que  muestra  en  el  individuo  aislado  un 
miembro  de  la  especie  entera,  de  suerte  que  sus  reglas  de 
conducta  deben  desprenderse  de  un  orden  universal  de  las- 
cosas  y  no  de  los  intereses  puramente  individuales.  La  idea 
mäs  elevada  en  el  dominio  de  la  etica  es  la  idea  de  la  huma- 
nidad  como  tal,  cuyo  desenvolvimiento  estä  determinado  sin 
cesar  por  la  cooperaciön  de  todos  los  örganos  individuales  y 
sociales.  Comte  ataca  la  separaciön  profunda  entre  las  fun- 
ciones  privadas  y  las  funciones  püblicas.  Sostiene  que  esta  dis- 
tinciön  es  puramente  emplrica,  y  solo  aparece  en  los  periodos 
de  transiciön,  cuando  una  civilizaciön  nueva  estä  en  vias  de 
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formaciön  y  es  dificil  ä  los  eJementos  nnevos  encontrar  un 
puesto.  No  se  encontraba  entre  los  griegos  ni  entre  los  ro- 
manos,  como  tampoco  en  la  teocracia  de  la  Edad  Media; 
apareciö  hacia  fines  de  la  Edad  Media,  sobre  todo  desde  que  se 
iniciö  la  direcciön  industrial  que  se  produjo  despues  de  la  abo- 
liciön  de  la  esclavitud.  Desde  esta  epoca,  las  masas  del  proleta- 
riado  no  han  sido  realinente  incorporadas  al  sistema  social.  Y 
solo  esta  incorporaciön  va  acompanada  del  justo  sentimiento 
de  dignidad  personal,  que  consiste  en  sentir  que  se  colabora 
en  un  gran  todo.  Algün  dia  este  sentimiento  ennoblecerä  la 
ocupaciön  mäs  humilde,  cuando  la  educaciön  positiva  haya 
hecho  nacer  la  conciencia  de  que  todo  esEuerzo  individual 
tiene  su  importancia  para  la  sociedad  entera. 

Comte  tenia  la  convicciön  de  que,  provisionalmente,  bas- 
taba  poner  calma  en  la  politica,  evitar  los  graudes  transtor- 
nos  politicos,  para  que  las  ideas,  los  sentimieutos  y  las  cos- 
tumbres  pudiesen  sufrir  la  modificaciön  necesaria  que  oca- 
sionaria  el  estadio  positivo.  Las  mayores  dificultades  sociale» 
no  consistian,  ä  su  juicio,  en  la  politica,  sino  en  la  moral, 
y  no  pueden  solucionarse  mäs  que  por  la  influencia  de  las 
ideas  y  de  las  costumbres.  El  concepto  de  deber  triunfa,  na- 
turalmente,  en  el  sobre  el  concepto  de  derecho.  No  se  po- 
dria  extraer  propiamente  de  su  filosofia  una  filosofia  del 
derecho  y  una  doctrina  del  Estado.  Cree,  en  efecto,  que 
las  instituciones  se  desarroUarän  con  facilidad,  una  vez  mo- 
difieadas  las  ideas  y  las  costumbres.  Se  adviei-te  aqui  (y 
eso  desde  su  primer  obra)  una  tendencia  utöpica,  que  con- 
trastaba  con  la  gran  importancia  concedida  ä  los  derecho» 
individuales  durante  el  periodo  anterior,  y  que  contrastaba 
con  las  numerosas  luchas  constitucionales  que  preocupaban 
en  esta  ^poca.  Creia  que  «una  dictadura  progresiva»,  relati- 
vamente  corta,  bastaria  para  hacer  madurar  las  ideas  y  loa 
sentimientos  necesarios  para  que  el  Occidente  pudiese  adqui- 
rir  instituciones  sociales  durables,  y  para  que  la  gran  Revo- 
luciön  tuviera  su  contrapeso  positivo. 
ß)    Dinämica  social. — Conocemos  ya  una  ley  importante  de 
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la  dinämica  social:  la  ley  de  los  tres  estados.  Como  Comte  de- 
muestra,  el  progreso  es  mäs  visible  en  el  dominio  intelectuöl. 
A  los  diversos  estadios  del  progreso  intelectual,  corresponden, 
no  obstante,  como  hemos  iadicado  al  exponer  los  tres  esta- 
dos, diferentes  grados  de  evoluciön  en  el  orden  social  y  poll- 
tico.  A]  estado  teolögico  corresponde  el  estado  militar.  Su  im- 
portancia  reside  en  la  regularidad  y  en  la  disciplina,  que  se 
inculcan  y  se  desarrollan;  condiciones  necesarias  de  una  or- 
ganizaciön  polltica.  Las  fuerzas  se  concentran  alrededor  de 
fines  comunes  de  una  necesidad  urgente.  La  primera  autori- 
dad  moral  ha  debido,  naturalmente,  ser  teolögica;  del  mismo 
modo  los  primeros  gobiernos  han  debido  ser,  naturalmente, 
militares.  Solo  la  fuerza  exterior  podia  constituir  y  conservar 
la  unidad.  Y  solo  la  guerra  permite  a  la  sociedad  desarro- 
llarse  en  sus  primeros  grados  de  progreso.  La  guerra  ocasio- 
na,  en  cambio,  la  servidumbre;  para  que  los  guerreros  pu- 
diesen  disponer  libremente  de  su  fuerza,  los  trabajos  mate- 
riales  debian  ser  hechos  por  esclavos.  AI  periodo  de  transiciön, 
que  se  designa  desde  el  punto  de  vista  intelectual  con  el  nom- 
bre  de  periodo  metafisico,  corresponde,  en  el  dominio  polltico 
y  social,  un  periodo  durante  el  cual  \o^  jurisconsuUos  Q\Qic%n 
su  poder,  Una  organizaciön  militar  defensiva  ocupa  el  puesto 
de  la  organizaciön  ofensiva  anterior.  El  espiritu  guerrero  cede, 
poco  ä  poco,  al  espiritu  de  producciön.  Las  clases  medias  tra- 
tan  de  pasar  ä  la  primera  fila  y  reclaman  derechos  politicos. 
Los  leguleyos  reinantes  tienen  la  misiön  de  equilibrar  las  di- 
ferentes aspiraciones.  El  estadio,  la  fase  social  en  la  cual  nos 
«ncontramos  aün,  es  un  estadio  de  transiciön  vago  y  turbado. 
AI  estado  positivo  corresponde  la  fase  industtial,  en  la  cual 
las  fuerzas  productoras  determinan  el  orden  de  las  institucio- 
nes  y  el  reparto  del  poder.  Las  cuestiones  sociales  ocupan 
ahora  el  lugar  de  las  cuestiones  politicas.  Los  proletarios 
descubren,  poco  ä  poco,  que  las  revoluciones  politicas  no 
pueden  resolver  los  grandes  problemas  sociales  cuya  acuidad 
sienten  mäs.  Naturalmente  simpatizarän  con  la  tendencia  de 
la  filosofia  positiva  ä  poner  los  deberes  por  encima  de  los 
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derech  OS,  ä  fin  de  que  la  atenciöu  de  todos  los  hombres  se  fije 
en  la  soluciön  del  problema,  que  es  la  tarea  social  verdadera: 
procurar  ä  todos  los  medios  de  adquirir  una  cultura  espiri- 
tual  y  el  dereiho  al  trabajo.  Por  eso  existirän  armonias 
naturales  entre  los  proletarios  y  los  filösofos  positives. 

Esta  demostraciön  del  progreso  solidario  de  la  humani- 
dad  es  de  gran  importancia  para  la  ^tica,  que  no  entra  asl 
solamente  ä  formar  parte  de  la  estätica  social,  sino  tambien 
de  la  dinämica  social.  No  solamente  el  sentimiento  social  re- 
sulta  fortificado  por  la  demostraciön  del  progreso  solidario; 
una  parte  esencial  del  contonido  de  la  etica  no  puede  determi- 
narse  mäs  que  sobre  una  base  dinämica.  Porque  la  etica  tiene 
por  objeto  contribuir  al  desarrollo  de  las  cualidades,  especial- 
mente  humanas,  como  contrapeso  de  las  cualidades  animales 
y  vegetativas.  Y  en  eso  la  etica  tiene  su  base,  no  solamente 
en  la  ciencia  de  la  dinämica  social  de  los  diferentes  estados, 
sino  en  los  resultados  de  la  biologia  comparada,  que  demues- 
tran  que,  cuanto  mäs  se  asciende  en  la  serie  de  los  animales, 
mäs  importancia  toman  las  funciones  animales  en  compara- 
ciön  de  las  funciones  vegetativas.  En  el  hombre  se  desarro- 
llan,  sucesivamente,  las  cualidades  especificamente  humanas; 
la  inteligencia  y  la  sociabilidad,  conjuntamente  con  las  cua- 
lidades animales,  lo  que  Comte  expresa  (asociändose  ä  la  fre- 
nologia  de  Gall)  diciendo  que  la  regiön  frontal  del  cerebro 
estä  mäs  desarrollada  que  la  parte  que  se  enlaza  ä  la  medula 
espinal.  Comte  cree,  para  el  genero  humano,  en  un  desarro- 
llo constantemente  progresivo  de  la  inteligencia  y  de  la  sim- 
pati'a  (altruismo);  condiciön  para  que  el  individuo  particular 
pueda  identificarse  con  la  especie.  AI  declararse  contra  la 
teoria  de  la  evoluciön  de  Lamarck,  Comte  desconoce  la  gran 
influencia  que  el  ejercicio  regulär  e  incesante  opera  sobre  las 
facultades  y  las  funciones.  Las  tendencias  nobles  de  nuestra 
naturaleza  se  desarrollarän,  cada  vez  mäs,  por  la  vida  social; 
los  malos  instintos  se  debilitarän  progresivamente,  ya  por  el 
dominio  de  si  mismo,  ya  por  la  falta  de  ejercicio,  ö  tambien 
se  verän,  poco  ä  poco,  constrenidos  ä  ponerse  al  servicio  del 
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Orden  social.  Aqui  Comte  no  puede  dar  ä  sus  ideas  forma 
mäs  precisa;  porque,  por  una  parte,  no  disponia  de  la  teoria 
en  la  cual  se  apoyaban  Spinosa  y  Harttey  (vease  el  primer 
Volumen  de  la  presente  obra),  y  que  la  psicologia  inglesa  ha 
perfeccionado  aün  mäs  tarde,  y  porque,  por  otra  parte,  no 
podia  utilizar  la  estricta  conexiön  que  existe,  segün  la  hipö- 
tesis  del  evolucionismo,  entre  el  desarrollo  del  individuo  y  el 
de  la  especie. 

AI  terminar  su  exposiciön  de  la  etica  humana,  Comte  de- 
clara  que,  si  se  quiere  comparar  la  moral  de  la  filosofia  po- 
sitiva  con  la  moral  religiosa,  no  hay  que  olvidar  que,  mien- 
tras  la  primera  apenas  ha  sido  concebida  y  no  puede  obrar 
por  medio  de  instituciones  reguläres,  la  segunda  ha  sido  la 
obra  espiritual  de  muchos  siglos  y  ha  encontrado,  durante 
mucho  tiempo,  un  sosten  en  un  gran  aparato  social.  Darante 
los  Ultimos  anos  de  su  vida  (despues  de  la  notable  crisis  ner- 
viosa  que  sufriö  hacia  1845),  su  caracter  se  hizo  mas  vivo  y 
mäs  arrebatado,  y  no  tuvo  ya  la  convicciön  de  que  nos  en- 
contramos  solamente  al  comienzo  de  la  evoluciön. 

e)— Teoria  del  eonoclmiento. 

Aunque  Comte  no  ha  hecho  de  la  teoria  del  eonoclmien- 
to el  objeto  de  un  estudio  y  de  una  exposiciön  especial,  la 
filosofia  positiva  integra  no  deja  de  basarse  resueltamente  en 
postulados  determinados  de  la  teoria  del  conocimiento,  y  en 
ciertos  pasajes  (especialmente  en  el  ultimo  volumen  del  Cur- 
so  y  despues  en  el  Discurso  sohre  el  espiritu  positivo)  se  ex- 
presa  mäs  ampliamente  ä  este  respecto.  Sera  muy  interesan- 
te  tratar  de  bosquejar  la  nociön  que  Comte  se  forma  de  las 
condiciones  y  de  los  medios  del  conocimiento. 

La  filosofia  positiva  no  penetra  en  el  empirismo,  confor- 
me  ä  declaraciones  expresas  y  repetidas  de  Comte.  Ddsde 
1825  escribe  en  una  disertaciön  (Considerations  phüosophi- 
ques  Hir  les  sciences  et  les  savants)  que  el  empirismo  absoluto 
es  imposible.  La  ciencia  no  consiste  solamente  en  una  sim- 
ple agrupaciön  de  hechos.  Su  tarea  esencial  es  enlazar  los 
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hechos;  consiste  en  leyes,  no  solamente  en  hechos.  Ningün 
hecho  aislado  se  incorpora  ä  la  ciencia;  el  hecho  solo  se  con- 
vierte  en  ciencia  cuando  pierde  su  estado  de  aislamiento  aso- 
ciändose  ä  otro  hecho,  al  menos  por  medio  de  una  hipötesis. 
Comte  hace  esta  interesante  observaciön  (Cours,  IV,  pägina 
300):  que  ninguna  observaciön  aislada  y  puramente  empi'ri- 
ca  puede  ser  segura.  Como  hemos  visto,  solo  la  necesidad  de 
enlazar  los  fenömenos  permite  comprender  que  nuestro  co- 
nocimiento  atraviesa  el  estado  teolögico  y  el  estado  metafisi- 
co  antes  de  llegar  al  estado  positive.  En  el  estado  positivo, 
se  indagan  las  leyes  de  los  fenömenos,  es  decir,  su  uniön 
efectiva.  La  uniön  puede  operarse  de  dos  maneras.  O  bien 
se  trata  de  fenömenos  dados  simultdneamente,  y  entonces  se 
encontrarä  una  explicaciön  demostrando  la  homogeneidad 
de  las  relaciones  y  de  las  leyes  välidas  para  diferentes  gru- 
pos  de  fenömenos;  ö  bien  se  trata  de  fenömenos  que  se  pro- 
ducen  sucesivameute,  y  entonces  importa  demostrar  su  con- 
tinuidad.  En  el  primer  caso,  tenemos  una  explicaciön  estäti- 
ca;  en  el  segundo  caso,  una  explicaciön  dinämica;  pero  ex- 
pliquemonoslos  por  semejanza  ö  por  filiaciön,  asociamos  los 
fenömenos  de  manera  que  podamos  prever  su  apariciön.  Y 
en  ambos  casos,  satisfacemos  ä  la  necesidad  de  unidad  de 
nuestro  espiritu,  y  encontramos  el  elemento  eonstante  bajo 
todas  las  variaciones.  (Discurso  sobre  el  espiritu  positivo ,  pä- 
gina 20-21.) 

La  teoria  del  conocimiento  de  Comte  no  va  en  este  punto 
mäs  allä  de  esas  exposiciones  interesantes  en  si.  No  lleva  ä 
SU  termino  el  estudio  de  la  actividad  unificante  del  espiritu 
aunque  la  considera  como  fundamental:  jtodo  se  redticesiem- 
jrre  ä  enlazar!  Un  anälisis  exacto  le  hubiera  hecho  entrar  en 
la  psicologia  subjetiva  mäs  de  lo  que  deseaba  y  de  lo  que 
creia  posible.  No  insiste  tarapoco  en  la  cuestiön  de  saber  qu^ 
valor  hay  que  atribuir  ä  estas  leyes  de  la  homogeneidad  y 
de  la  sucesiön.  A  este  respecto  seexpresa  con  alguna  vacila- 
ciön.  Tan  pronto  dice  que  la  ciencia  no  tiene  nada  que  ver 
con  los  primeros  principios  y  que  estos  se  deducen  involun- 
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tariamente  del  espiritu  humano  y  no  pueden  discutirse;  y 
aqui  se  aproxima  ä  la  teoria  del  conocimiento  de  Reid,  basa- 
da  en  el  common  sense;  como  dice,  por  el  contrario,  que  no  se 
paede  establecer  ä  priori  el  principio  de  la  inmutabilidad  de 
las  leyes  de  la  naturaleza  en  el  cual  se  apoya  la  ciencia  posi- 
tiva,  y  este  principio  se  revela  siempre  finalmente  como  ba- 
sändose  en  la  simple  observaciön  y  en  la  inducciön.  (Vid.  Dis- 
cours  sur  Vesprit  positif,  päg.  46  y  17;  y  Cours  de  Philoso- 
phie positive,  VI,  päg.  618.)  Lögicamente  esta  ultima  consi- 
deraciön  le  echaria  resueltamente  en  los  brazos  del  empi- 
rismo  puro,  asi  como  en  las  dificultades  que  resultan  para 
^ste  del  principio  causal,  dificultades  que  salieron  ä  luz 
cuando  Stuart!  Mill  renovö  de  una  manera  tan  profunda  el 
problema  de  Hume.  Es  evidente  que  las  dos  maneras  de  ver 
de  Comte  se  contradicen ;  en  ef ecto,  no  se  puede  f  undar  sobre 
hechos  un  principio  indiscusible,  porque,  para  establecer  se- 
mejante  fundamento,  serla  menester  una  discusiön.  Si  Com- 
te espera  que  el  principio  de  la  inmutabilidad  de  las  leyes  de 
la  naturaleza  se  impondrä  poco  ä  poco  en  todos  los  domi- 
nios,  eso  consiste,  como  hemos  hecho  notar,  en  que  cree 
que  una  analogia  irresistible  forzarä  ä  aplicarla.  Como  de- 
clara  en  uno  de  sus  tratados  mäs  antiguos,  serä  imposible  ä 
la  larga  al  espiritu  humano  teuer  una  concepciön  positiva 
en  algunos  dominios,  y  metafisica  ö  teolögica  en  los  otros. 
El  espiritu  se  esforzarä  por  realizar  la  unidad  de  metodo  y  de 
teoria.  Aqui  obra  la  fuerza  de  la  costumbre  sefialada  ya 
por  Hume.  Pero  no  puede  explicar  mäs  que  la  influencia 
psicolögica  del  principio  sobre  el  alma  y  no  su  valor  real. 
Comte  no  ha  sentido  lo  que  tiene  de  agudo  el  problema  pro- 
piamente  dicho  de  conocimiento.  Hl  intentado  sistematizar 
el  conocimiento  positivo;  pero  no  se  ha  propuesto  discutir  el 
fundamento  ultimo  de  este  conocimiento. 

Por  otro  lado,  Comte  se  aproxima,  sin  embargo,  al  pro- 
blema del  conocimiento,  por  el  relieve  que  da  ä  la.idea  de  la 
relatividad  del  conocimiento.  Como  hemos  visto,  advierte  un 
signo  caracceristico  esencial  de  la  filosofia  positiva  en  el  hecho 
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de  que  sustituye  lo  relative  ä  lo  absolute  que  se  perseguia  en 
las  filesefias  anterieres.  Funda  la  relätividad  del  conocimien- 
to  de  dos  maneras.  Primeramente,  la  ciencia  positiva  no 
puededemostrarnosmäsque  las  relaciones  da  homogeneidad 
y  de  sucesiön  de  las  cosas  entre  si,  pero  no  las  causas  absolutas 
de  las  cosas,  como  tampoco  la  uaturaleza  mäs  intirna  de  las 
cosas  entre  las  cuales  tienen  lugar  estas  relaciones.  Las  rela- 
ciones mismas  son  simples  hechos  que  no  pueden  profundi- 
zarse  mäs.  Eu  segundo  lugar,  el  sistema  integre  de  nuestro 
conocimiento  estä  determinado  por  las  relaciones  de  nuestro 
organismo  con  el  mundo  exterior.  Comte  llega  ä  hablar  del 
«gran  dualismo  elemental  del  entendimiento  y  del  ambien- 
te»;  de  tal  suerte,  que  el  mundo  exterior  influencia  y  deter- 
mina  sin  duda  al  entendimiento  y  le  da  su  materia;  pero  la 
elaboraciön,  lo  mismo  que  en  el  proceso  de  nutriciön,  se  pro- 
duce  conforme  ä  las  leyes  de  nuestra  propia  organizaciön  y 
segün  sus  formas  propias.  Por  eso  en  todo  nuestro  conoci- 
miento se  manifiesta  una  relaciön,  por  una  parte  con  el  su- 
jeto,  por  otra  parte  con  el  objeto.  En  razön  de  esta  teoria 
biolögica  del  conocimiento  (1),  Comte  se  considera  como  el 
sucesor  de  Aristoteles,  de  Leibnitz  y  de  Kant  [Coiira,  VI, 
pägina  260  y  siguientes;  Catechisme  positiviste,  päg.  150  y 
siguientes).  Le  permite  reconocer  que  nuestro  conocimiento 
no  puede  llegar  mäs  que  ä  un  resultado  que  se  aproxime  ä 
la  realidad;  pero  su  punto  de  vista  präctico  le  impide  discu- 
tir  la  cuestiön  de  saber  hasta  que  punto  nuestro  conocimien- 
to puede  Ilamarse  un  reflejo  de  la  realidad.  Le  basta  que  el 
conocimiento  que  poseemos  pueda  servir  präcticamente  para 
Orientarnos.  Por  el  contrario,  concede  una  gran  importancia 
al  hecho  de  que  el  sujeto  mismo  al  cual  el  conocimiento  estä 
asociado,  sufra  modificaciones  y  se  desarrolle.  Todo  conoci- 

(1)  Per  eso  no  es  exacto  decir  con  Hosentnio:  Manuale  dl 
storia  dellaßlosoßa,  2.*edic.,  päg.'581  (Näpoles,  1887),  que  Com- 
te no  considera  mäs  que  las  relaciones  reciprocas  de  los  obje- 
tos  entre  si  y  no  las  relaciones  entre  el  objeto  y  el  sujeto.  Es 
cierto,  con  todo,  que  no  ha  sacado  las  consecuencias  de  la  ul- 
tima relaciön. 

ToMO  II  27 
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mieuto  esta  determinado  por  el  grado  de  desarroUo  alcanza  - 
do  por  el  individuo  y  por  la  especie.  Por  eäo  nuestro  conoci- 
miento  tiene  un  caräcter  histörico.  No  menos  que  la  biolo- 
gia,  la  sociologia  lleva,  como  la  teoria  de  los  tres  estados  lo 
ha  demostrado,  ä  poner  de  relieve  la  relatividad  del  conoci- 
miento.  Mientras  la  biologia  y  la  sociologia  no  se  desarrolla- 
ron  bajo  una  forma  positiva,  la  relatividad  positiva  podia  ser 
desdeilada,  como  sucediö  en  el  periodo  durante  el  cual  las 
matemäticas  fueron  la  ciencia  principal.  En  niiestros  dias,  el 
cetro  se  ha  traspasado  ä  la  sociologia.  A  ella  compete  indicar 
las  concepciones  cientificas  definitivas. 

AI  acentuar  de  esta  manera  el  punto  de  vista  biolögico  y 
sociolögico  de  nuestro  conoeimiento,  ö,  en  otros  t^rminos,  al 
considerar  el  conocimiento  como  determinado  por  la  natura- 
leza,  la  necesidad  y  el  grado  de  desarrollo  del  hombre,  Comte 
aportö  una  modificaciön  importante  ä  su  posiciön  filosöfica. 
Al  comienzo,  habia  concedido  una  importancia  capital  ä  la 
subordinaciön  necesaria  y  racional  del  concepto  del  hombre 
al  concepto  del  mundo  [Cur so,  III,  päg.  188);  ahora  concede 
cada  vez  mäs  importancia  al  aspecto  subjetivo  del  conoci- 
miento. El  conocimiento  le  aparece  esencialmente  como  la 
satisfacciön  de  una  necesidad  subjetiva,  y  todo  medio  de  lle- 
gar  ä  esta  satisfacciön  lo  considera  como  justificado.  La  ne- 
cesidad de  conocimiento  se  con vierte  para  el  en  una  necesi- 
dad est^tica.  Sostiene  que  no  hay  derecho  ä  seguir  las  hipö- 
tesis  mäs  sencillas,  y  cierra  los  03 os  sobre  la  necesidad  de  com- 
probar  estas  hipötesis  por  la  experiencia.  Cuäles  son  las  re- 
laciones  de  la  satisfacciön  de  esta  necesidad  de  unidad  y  de 
simplieidad  con  la  realidad  positiva  en  el  concepto  del  mun- 
do, es  lo  que  no  examina,  estando  cada  vez  mäs  preocupado 
por  el  mundo  mistico,  que  se  habia  abierto  ante  el  desde  su 
crisis  nerviosa,  y  la  «meditaciön  excepcional»  que  se  siguiö. 
Concibiö  entonces  el  proyecto  de  reemplazar  por  un  sistema 
subjetivo  el  sistema  objetivo  expuesto  en  el  Cur  so.  Hasta  en- 
tonces habia  explicado  el  hombre  por  el  mundo;  ahora 
queria  explicar  el  mundo  por  el  hombre. 
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f)  —  Comte  mistico. 


Comte  habia  acabado  su  gran  obra  de  pensador  con  la 
•exposiciön  de  la  filosofia  posifciva.  Pero  rnäs  tarde,  esta  no  se 
le  moströ  mäs  que  coino  la  introducciön  ä  los  misterios  su- 
premos.  Hemos  dicho  ya  algUDas  palabras  sobre  las  causas 
psicolögica?  de  esta  modificaciön  de  sus  ideas.  No  haremos 
mäs  que  mencionar  en  sustancia  cuäles  son  las  ideas  que  le 
han  preoeupado  durante  sus  Ultimos  anos.  Si  no  tienen  im- 
portancia  alguna  como  pensamientos  cieatificos,  son  intere- 
santes  como  sintomas. 

En  SU  filosofia  positiva,  Comte  habia  ido  del  mundo  al 
hombre;  de  las  relaciones  abstractas  y  universales  habia  pa- 
sado  ä  las  relaciones  mäs  complejas;  y  el  hombre  es  el  ser 
cuya  vida  ofrece  relaciones  mäs  complicadas.  Ahora  quiere  ir 
del  hombre  al  mundo,  colocarse  en  integridad  de  conciencia 
en  ese  punto  de  vista  subjetivo  del  cual  parteu  los  hombres 
en  la  infancia  de  la  especie,  sin  teuer  conciencia  de  ello.  El 
mundo  se  cousidera  ahora  como  el  fundameuto  que  sostiene 
toda  la  vida  humana.  Desde  el  punto  de  vista  mäs  complejo 
(y  por  consiguiente,  mäs  elevado),  Comte  va  ä  dirigir  una  mi- 
rada  retvospectiva  ä  los  grados  inferiores.  En  la  uaturaleza 
humana,  la  inteligeucia  debia  estar  necesariaraente  colocada 
en  primera  fila  en  la  exposiciön  de  la  filosofia  primitiva.  Por 
ella  conocemos  las  leyes  de  la  existencia,  y  su  influencia  so- 
bre el  sentimiento  produce  nuevas  costumbres  y  nuevas  ins- 
tituciones.  Pero  ahora  el  sentimiento  estä  colocado  en  prime- 
ra fila,  y  la  tarea  se  reduce  entonces  ä  ilustrar  la  inteligencia 
por  medio  del  corazön.  La  sintesis  y  la  concepciön  integral 
ocupan  el  puesto  del  anälisis  y  del  detalle.  Ahora  bien;  solo 
es  posible  una  unidad  de  nuestro  conocimiento.  Como  ha 
establecido  la  filosofia  positiva,  las  fuerzas  del  universo  no 
pueden  reducirse  ä  una  unidad  absoluta.  Sin  embargo,  la 
unidad  de  concepciön  puede  adquirirse  considerando  el  mun- 
do entero  (tal  como  lo  conocemos)  en  sus  relaciones  con  la 
humanidad.  Pero  aqui  Comte  siente  la  necesidad  de  operar 
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un  cambio  en  su  primera  clasificaciön  dö  las  ciencias;  quier& 
aislar  la  etica  de  la  sociologia  y  hacer  de  ella  la  septima 
ciencia  fundamental.  Porque  como  la  humanidad  debia  ser 
el  centro  alrededor  del  cual  se  ordenaran  y  del  cual  partirän 
todos  los  pensamientos,  habrä  que  sumergirse  en  la  plenitud 
de  la  naturaleza  humana.  Pero  en  sociologia  no  importan, 
ä  decir  verdad,  mäs  que  el  pensamiento  y  la  acciön;  los  sen- 
timientos  no  desempenan  un  papel  mäs  que  como  motivos^ 
y  como  los  diferentes  motivos  pueden  compeusarse  uno  en 
otro,  colocändose  en  un  punto  de  vista  exclusivamente  so- 
ciolögico,  no  habrä  lugar  ä  conceder  gran  importancia  ä  los 
sentimientos.  La  etica  se  convierte  en  la  mäs  compleja  de 
todas  las  ciencias,  precisamente  porque  introduce  un  ele- 
mento  que  era  aün  subordinado  en  sociologia.  El  hecho  de 
colocar  la  ötica  como  termino  independiente  en  el  sistema  de 
las  ciencias  estä,  pues,  en  armonia  con  la  ley  de  progresiön  d& 
lo  mäs  abstracto  ä  lo  concreto  (1).  Todas  las  ciencias  van  ä 
ser  ahora  consideradas  como  partes  de  la  ätica  y  cultivadas 
con  esta  ä  la  vista:  cada  ciencia  particular  serä  tratada  como 
una  preparaciön  ä  la  ciencia  siguiente,  mäs  compleja,  basta 
que  alcanzamos  el  termino  con  la  etica,  la  ciencia  definitiva. 
Es  menester  velar  porque  el  anälisis  no  recobre  la  prepon- 
derancia,  y  deberän  desaparecer  todos  los  cstudios  que  no 
favorezcan  nuestro  conocimiento  de  la  naturaleza  y  nuestra 


(1)  Vease  ä  este  propösito  Politiqiiepositice,  IV,  pägs.  187^ 
233  y  siguientes;  Cateehisme  pOfiitive,  päg.  1(55  y  siguientes,  has- 
ta  222.  Comle  emprende  en  su  periodo  posterior  otra  modifica- 
ciön  caracteristica  de  su  clasificaciön.  Resume  en  una  serie  de 
quince  proposiciones  los  principios  mäs  generales  de  la  filo- 
sofia  positiva,  y  da  ä  esta  «sistematizaciön  del  dogma  positivo» 
el  nonabre  deßlosoßa  primera.  Toma  el  nombre  de  Bacon.  Lue- 
go  viene  \a.  ßlosoßa  segunda:  la  serie  de  las  siete  ciencias  fun- 
damentales, que  son  ä  su  vez  divididas  en  dos  grupos:;^^osq/Ya 
natural  (las  cinco  primeras  ciencias)  y  ßlosofia  moral  (las  dos 
ültimas  ciencias;:  Polltica positiva,  IV,  päg.  236.  En  el  Cateeis- 
mo  positivista  (päg.  167  y  siguientes)  emplea  un  lenguaje  algo 
diferente:  las  matemäticas,  la  astronomia,  la  fisica  y  la  qui- 
mica  t'orman  la  cosmologia;  la  biologia,  la  sociologia  (en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra^i  y  la  etica,  que  forman  la  socio- 
logia. 
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facultad  de  acomodarnos  ä  ella  ö  que  no  puedan  servirnos  de 
gui'a  ä  nuestra  actividad.  Es  menester  que  se  compongan 
nuevas  obras,  que  paeden  reducir  las  ciencias  fundamentales 
^  8U  extensiön  necesaria.  En  la  PolUica  positiva  y  en  el  Ca- 
tecismo  positivo,  Comte  designa  en  terminos  significativos  las 
doctrinas  principales  de  la  filosofia  positiva  como  «el  dogma 
positive».  Su  pensamiento  busca  la  calma,  y  se  irrita  de  todo 
examen  que  le  haga  ver  en  una  lejania  remota  el  fin  que  se 
propone;  penetrar  inmediatamente  en  la  religiön  de  la  hu- 
manidad.  El  sentimiento  es,  ä  su  juicio,  muy  superior  al  co- 
nocimiento  y  ä  la  acciön,  que  no  tienen  vaior  mäs  que  por 
sus  resultados,  y  ademäs  dependen  de  las  condiciones  exte- 
riores,  mientras  que  el  sentimiento  proporciona  una  satisfac- 
ciön  inmediata  e  interior.  Y  se  sigue  de  ahi  ademäs  la  prima- 
cia  del  arte  sobre  la  ciencia.  El  origen  del  arte  se  encuentra 
en  el  sentimiento.  Reduce  tranquilamente  ä  la  realidad  las 
consideraciones  abstractas  de  los  teörieos,  inspirando  ä  los 
präcticos  un  noble  interes  por  las  grandes  ideas.  Su  origen 
fisiolögico  reside  en  los  movimientos  involuntarios  que  se 
ligan  a  los  sentimientos  y  que  expresan  nuestros  estados  in- 
ternos  reaecionando  sobre  ellos.  Figura  tipos  ideales,  por 
cuya  contemplaciön  continua  nuestros  pensamientos  y  nues- 
tros instiutos- Uegan  ä  ser  perfectos.  En  los  sacerdotes  dd  la 
religiön  de  la  humanidad,  la  filosofia  y  la  poesia  deben  fan- 
dirse  intimamente. 

La  religiön  de  la  humanidad,  de  la  cual  Comte  se  consi- 
deraba  como  el  fuudador,  es  una  adoraciön  de  la  humani- 
dad concebida  como  el  gran  ser,  en  el  cual  participan  todos; 
el  conjunto  de  todos  los  seres  muertos,  vivientes  ahora  y  fu- 
turos,  que  espontäneamente,  en  circulos  reducidos  ö  vastos 
de  la  actividad,  han  contribuido  al  progreso  y  ä  la  felicidad 
de  los  hombres.  Ese  es  un  concepto  ideal;  continuarän  sola- 
mente  viviendo  en  la  memoria  de  la  especie  los  que  se  han 
sacrificado  por  ella  y  han  obrado  en  favor  de  ella.  AI  com- 
poner  un  calendario  positivista,  donde  cada  mes  y  cada  dia 
se  designan  por  los  hombres  que  han  tenido  importancia 
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para  el  desenvolvimiento  de  la  humaDidad,  Comte  mismo  ha 
dado  el  plan  de  un  culto  püblico,  consistente  en  una  fiesta 
conmemorativa,  entusiasta  y  agradecida^  que  recae  periödi- 
camente  en  honor  de  los  bienhechores  de  la  especie.  En  el 
culto  privado,  las  personas  que  se  han  manifestado  como  in- 
dividualidades  poderosas,  representarän  para  el  el  ideal  de 
la  especie.  Los  que  se  han  opuesto  al  progreso  (por  ejemplo, 
los  emporadores  Juliano  y  Napoleon,  «esos  dos  priucipalea 
retrögrados  que  nos  ofrece  el  conjunto  de  la  historia»)iio  se- 
rän  recordados  eh  el  culto  positiv.ista  mäs  que  para  sufrir  «la 
flagelaciön  periödica,  bien  merecida».  La  dignidad  del  indi- 
viduo  consiste  en  que  forma  cuerpo  con  el  «gran  ser»  por 
medio  de  los  circulos  reducidos  y  vastos  que  ^ste  comprende 
(familia,  patria,  etc.).  Todos  los  pensamientos  y  todos  los  ac- 
tos  deben  tender  ä  conservar  y  ä  perfeccionar  este  ser.  El  al- 
truismo  (el  hecho  de  vivir  para  otro]  encierra  el  debor  supre- 
mo  y  tambien  la  felicidad  suprema. 

La  direcciön  del  culto,  asi  como  la  de  la  educaciön,  debe 
confiarse,  segün  Comte,  ä  un  cuerpo  eclesidstico,  compuesto 
de  fiJösofos  que  han  recibido  una  instrucciön  enciclopedica, 
y  que  ademäs  sean  poetas  y  medicos.  En  razön  de  su  autori- 
dad,  fundada  en  el  libre  consentimiento,  influirän  sobre  la 
opiniön  publica.  De  una  manera  general,  Comte  trata  de  in- 
troducir  en  la  religiön  del  positivismo  los  ejemplos  «de  todo 
lo  grande  y  profundo  que  ha  realizado  el  sistema  catölico  de 
la  Edad  Media».  La  sociocracia,  la  organizaciön  que  se  figu- 
raba  de  la  sociedad,  estä  mucho  mäs  pröxima  ä  la  teocracia 
que  el  periodo  individualista  intermedio  con  su  «agitaciön 
infinita».  Comte  se  remonta  aün  mäs  lejos.  Por  esui  razön 
precisamente  el  positivismo  se  ha  despojado  por  completo  de 
los  antiguos  prejuicios,  y  asi  podrä,  sin  escrüpulos,  renövar 
la  concepciön  fetichista  de  la  naturaleza  y  atribuir  alma  y 
vida  ä  todas  las  cosas  de  la  naiuraleza.  Esto  darä  vigor  al 
lenguaje,  favorecerä  la  imaginaciön  artlstica  y  vivificarä  el 
sentimiento  de  todo  lo  que  puede  ser  ütil  ä  la  conservaciön  y 
al  desarrollo  «del  gran  ser».  Cada  especie  animal  estä  consi- 
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derada  como  «un  gran  ser  mäs  ö  menos  abortado».  Ahora 
vuelve  la  epoca  de  las  iaiägeaes  despues  del  largo  periodo 
critico.  La  nueva  religiön  considera  los  espacios  Celestes  como 
«el  gran  ambiente^  donde  se  ha  formado  la  tierra,  «el  gran 
fetiche.»  El  gran  fetiche  ha  dejado  en  cambio  inmovilizar 
sus  enormes  fuerzas  elementales  y  se  ha  sacrificado  por  de-  . 
seo,  ä  fin  de  dejar  desarrollarse  «el  gran  ser:>,  donde  la  per- 
fecciön  suprema  aparece  en  uu  cuadro  estricto.  (Los  seres  mäs 
elevados  son  tambien  los  mäs  independientes,  como  Comte 
enseüaba  ya  en  el  Ciirso.)  El  gran  ambiente,  el  gran  fetiche 
y  el  gran  ser,  constituj'en  la  trinidad  positivista. 

Comte  da  igaalraente  indicaciones  concernientes  ä  la  cous- 
tituciön  de  la  sociocracia  futura .  La  idea  del  derecho  debe 
desaparecer  por  completo.  Nndie  posee  otro  derecho  qne  el 
de  cumpUr  con  su  deber.  Los  mdividuos  no  se  consideran 
como  seres  particulares,  sino  como  otros  tantos  örganos  del 
gran  ser,  La  autoridad  directora  en  las  relaciones  exteriores 
compete  ä  los  jefes  industriales  (banqueros,  fabricantes  y 
propietarios).  Estos  patricios  estän  ä  salvo  de  la  avidez  ä 
causa  de  su  riqueza  y  podrän  ennoblecer  el  trabajo,  porque 
lo  emprenden  por  una  elecciön  libre,  motivada  por  los  sen- 
timientos  personales  mäs  elevados.  Tienen  el  deber  de  dh'i- 
gir  los  negocios  industriales,  de  manera  que  los  hombres  par- 
ticipen  todos  en  la  vida  familiär,  fundamento  de  la  felicidad 
humana.  Es  del  interes  de  los  proletarios  que  el  capital  se 
coucentre  en  manos  de  algunos  patricios  poco  numerosos; 
eso  permite  una  direcciön  comün  ö  inteligen te.  Han  pasado 
los  tiempos  de  la  clnse  media.  Los  patricios  corresponden  ä 
los  örganos  de  nutriciön  del  organismo.  Ademäs  hay  los  ör- 
ganos cerebrales,  los  örganos  de  la  razön  (tos  filösofos) ,  los 
örganos  del  sentimiento  intimo  (las  mujeres)  y  los  örganos 
de  la  energia  (los  jjroletarios).  Los  patricios  representan  en 
primer  lugar  el  orden;  los  proletarios  son  los  representan tes 
del  progreso.  Es  oficio  de  los  filösofos  (ö  de  los  sacerdotes) 
averiguar  lo  que  exige  el  bien  del  «gran  ser»;  las  mujeres 
tienen  el  deber  de  suscitar  los  sentimientos  de  naturaleza 
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para  activar  la  obra.  Los  filösoEos  y  las  mujeres  simpatiza- 
rän  con  el  proletariado  y  encontrarän  en  el  un  sost^n  contra 
las  coacciones  siempre  posibles  por  parte  de  los  patricios,  y 
1-os  proletarios  tienen  en  la  opiniön  publica  y  en  la  negativa 
de  cooperar,  medios  de  impedir  abusos  poi*  parte  de  las  auto- 
ridades  espirituales  y  temporales. 

La  utopia  de  Comte  ofrece  el  interes  que  pueden  tener 
semeiantes  descripciones  cuaudo  provienen  de  espiritus  emi- 
nentes abiertos  ä  las  tendencias  de  su  siglo.  Se  adivinan  sus 
condiciones  histöricas,  del  mismo  modo  que  se  ha  encontrado 
en  la  BepüUica  de  Piatön  una  multitud  de  rasgos  tomados 
de  las  cosas  de  la  Grecia.  Su  proyecto  de  una  religiön  del 
porvenir  tiene  su  importancia:  es  el  testimonio  de  un  hom- 
bre  serio  y  profundO;  que  afirma  que  no  basta  la  crltica  y  la 
negaciön  de  los  conceptos  del  pasado,  y  que  hay  que  colocar  en 
el  centro  de  todo  la  idea  de  la  humanidad  y  del  amor.  Pero 
no  queria  hacer  esta  concesiön:  que  si  esta  idea  puede  llegar 
ä  reinar,  las  ideas  religiosas  pueden  desarrollarse  con  toda 
libertad  y  con  una  gran  variedad  en  los  individuos  que 
sienten  la  necesidad  de  semejantes  ideas.  No  se  encontrarä 
apenas,  sin  duda  alguna,  quien  comparta  la  aficiön  que  re- 
veJa  Comte  al  orgauizar  un  culto  futuro,  si  se  exeeptüan  al- 
gunos  pensamientos  geniales,  tales  como  la  idea  de  un  nuevo 
calendario  con  los  nombres  de  personajes  histöricos  en  lugar 
de  los  nombres  de  santos  desconocidos.  Muchos  dirän  que  el 
probleraa  religioso  propiamente  dicho  comienza  donde  la 
religiön  acaba,  es  decir,  en  la  cuestiön  de  las  relaciones  del 
progreso  del  mundo  con  el  progreso  de  la  especie  humana  y 
de  los  ideales  humanos.  La  trinidad  nueva  de  Comte  no  da 
la  soluciön  ä  este  problema.  Comte  no  quiere  permitir  la 
libre  evoluciön  ä  la  individualidad  en  materia  religiosa;  no 
lo  hace  tampoco  en  materia  politica,  tanto  que  hasta  exclu- 
ye  por  completo  el  concepto  de  una  organizaciön  juridica  y 
de  una  constituciön  representativa.  La  opiniön  publica  y  el 
cese  del  trabajo  apenas  podrän  constituir  correctivos  suficien- 
tes,  si  no  hay  formas  fijas  de  vida  publica  y  privada  ä  las 
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cuales  estän  vinculados  los  gobernantes.  Lo  mäs  significativo 
que  hay,  es  la  prohibiciön  hecha  ä  la  libre  investigaciön  de 
tocar  al  «dogma  positive»  definitivo.  Eso  no  tiene  excusa 
mäs  que  en  la  higiene  cerebral  que  el  pensador,  fatigado,  ha- 
bia  debido  imponerse  despues  de  su  trabajo  energico.  Pero 
seguir  su  proposiciön  seria  contradecir  el  espiritu  de  lo  mäs 
excelente  que  hay  ea  su  obra. 

R— JOHN  STUART  MILL  Y  LA  RENOVACIÖN  DE  LA 
FILOSOFIA  INGLESA  EN  EL  SIGLO  XIX 

En  lüglaterra,  la  lucha  entre  el  pensamiento  del  siglo 
XVIII  y  el  del  siglo  xix  no  habia  sido  tan  violenta  como  en 
Francia  y  en  Alemania.  Ni  la  revoluciön  ni  el  romanticismo 
se  produjeron  de  primera  mano  en  Inglaterra,  aunque  las 
ideas  revolucionarias  y  romänticas  hayan  ejercido  una  acciön 
estimuladora  y  feeunda  bajo  muchos  respectos.  La  facultad 
maravillosa  del  pueblo  inglös  de  efectuar  trastornos  radica- 
les  sin  interrumpir  la  continuidad  de  su  desenvolvimiento, 
se  manifiesta  igualmeute  en  el  dominio  filosöfico.  Sin  duda 
alguna,  despues  de  Hume  y  Adam  Smitb,  se  produce  un 
apaciguamiento  en  la  filosofia  inglesa  (v^ase  el  tomo  1  de 
esta  obra).  En  el  dominio  de  la  teoria  del  conocimiento, 
Hume  habia  sacado  consecuencias  tan  radicales  de  la  ante- 
rior filosofia  inglesa  de  la  experiencia  que^  por  el  momento, 
no  habia  en  cierto  modo  nada  mos  que  hacer  en  este  punto 
de  vista.  Ademäs  los  intereses  präcticos,  politicos  y  religiosos 
pasaban  ä  primera  fila.  Los  hombres  que  cautivan  el  interes 
filosöfico  al  comienzo  del  siglo  nuevo,  Jeremias  Bentham  y 
Jaime  Mill,  estän  eseucialmente  guiados  por  el  interes  präc- 
tico.  La  etica  y  la  psicologia  de  la  antigua  escuela  inglesa  se 
hacen  las  auxiliares  de  las  ideas  reformadoras.  Y  es  diguo 
de  nota  comprobar  de  que  diferente  manera  ha  sido  fecun- 
dado  en  Inglaterra  y  en  Francia  el  mismo  orden  de  ideas, 
poco  mäsö  menos.  Bentham  y  James  Mill  no  intentan  esca- 
lar  el  cielo,  como  los  filösofos  franceses  del  siglo  xviii;  pero 
se  encuentra  en  ellos  una  coneentraciön  de  los  pensamientos 
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sobre  fines  determinados  y  un  sentido  de  la  aplicaciön  prac- 
tica de  los  principios  generales,  que  son  como  un  contrapeso 
benefico  de  los  alardes  y  declamaciones  de  los  revoliiciona- 
rios  franceses.  A  los  ingleses  no  les  gusta  descargar  sus  cafio- 
nes  en  el  vacio;  prefieren  dar  en  el  blanco,  aun  cuando  el 
estrueüdo  del  canön  sea  menos  ensordecedor.  El  sentido 
präctico  y  la  defensa  firme  y  constante  de  los  principios  de 
la  antigua  escuela  inglesa  hacen  de  los  dos  hombres  supra- 
citados  pensadores  considerables,  que  han  transportado  ä  los 
tiempos  nuevos  lo  mäs  sano  y  lo  mäs  mejor  del  siglo  xviii. 
Han  formado  uua  generaciön  joven,  capaz  de  acoger  las  ideas 
de  los  tiempos  nuevos,  sin  perder  por  su  ligereza  Iqs  resulta- 
dos  adquiridos  merced  ä  la  labor  inteiectual  del  tiempo  an- 
terior. La  personalidad  de  Stuart  Mill  en  cuanto  pensador 
ocupa  una  posiciön  central  en  la  historia  de  la  filosofia  in- 
glesa, ä  causa  de  la  plenitud  de  inteligencia  con  la  cual  se 
asimila  ycon  que  moldea  las  ideas  de  los  tiempos  antiguos 
y  de  los  tiempos  nuevos.  Se  produce  con  ^1  una  renovaciön 
completa  de  la  filosofia  inglesa.  Renueva  los  problemas  de 
Hume  sobre  una  base  mäs  extensa,  con  mäs  lögica  y  tam- 
bien  con  mäs  universalidad.  Se  mautiene  mientras  puede  con 
uua  coucienzuda  energia  en  los  puntos  de  vista  de  la  anti- 
gua escuela,  sin  ocultar  sus  dificultades  y  sin  carecer  de  sen- 
tido aguzado  para  apreciar  la  significaciön  de  las  expeiien- 
cias  nuevas.  En  lo  que  atane  ä  los  problemas,  tanto  teöricos 
como  präcticos,  ha  realizado  una  obra  definitiva  y  ha  hecho- 
un  saldo  de  cuentas,  que  son  de  la  mayor  importancia  para  el 
progreso  moral  y  social  de  nuestro  siglo,  y  hacia  1840  y 
1850  ha  sido  sin  duda  alguna  el  mäs  grande  pensador  filosö- 
fico  del  siglo.  Pero  entonces  apareciö  la  teorla  de  la  evolu- 
ciön  con  sus  nuevos  puntos  de  vista. 

La  filosofia  critica  y  la  especulaciön  romäntica  se  abrieron 
Camino,  ä  pesar  de  todo,  hasta  el  esplritu  ingles,  y  le  dieron 
poderosos  impulsos.  Permitieron  crecimientos  en  profundi- 
dad  y  en  magnitud,  que  la  antigua  escuela  inglesa  apena» 
hubiera  podido  efectuar  si  hubiese  sido  abandonada  ä  sl  mis- 
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ma.  La  tendencia  llamada  por  Schiller  «fiiosofia  de  lo  ideal» 
afirmaba,  contra  el  empirismo,  que  hay  obras  espirituales 
que  la  fiiosofia  de  la  experiencia  no  ha  podido  explicar.  En 
Inglaterra,  esta  tendencia  estä  representada  por  Coleridge  y, 
principalmente,  por  Carlyle.  En  este  ultimo,  el  humanismo 
de  Goethe  y  la  doctrina  de  la  personalidad  de  Fichte  se  trans- 
forman  en  una  concepciön  histörica  de  la  vida,  llena  de  ori- 
ginalidad,  que  obra  poderosamente  sobre  la  marcha  del  des- 
envolvimieuto  de  un  grau  nümero  de  individuos.  Fue  uu  guia 
energico  que  permitiö  conservar  la  esencia  mäs  intima  de  la 
vida  personal  en  el  curso  de  la  lucha  con  los  problemas  de  la 
epoca  y  entre  las  profundas  oposiciones  del  siglo.  Habia,  sin 
embargo,  una  cuestiön  que  Carlyle  dejaba  siempre  ä  un  lade, 
cuando  no  respondia  ä  ella  cortando  la  dificultad.  Era  la 
cuestiön  de  saber  cömo  esta  afirmaciön  del  valor  de  la  vida 
personal  se  desenvuelve  freute  ä  las  tentativas  hechas  para 
encontrar  un  sistema  de  leyes  välidas,  tanto  en  el  dominio 
moral  como  en  el  resto  de  la  existencia.  Ese  es  el  problema 
de  la  teoria  del  conocimiento,  que  se  renueva  en  el  espiritu 
de  la  fiiosofia  critica  por  investigadores  tales  como  Whewell 
y  Hamilton,  y  que  Stuart  Mill  trata  despues  en  el  sentido  del 
empirismo  absoluto. 

I.-La  fiiosofia  en  Inglaterra  antes  de  1840. 

a) — La  fiiosofia  reformista. 

Jeremias  Bentham  (nacido  el  15  de  Febrero  de  1748,  en 
Londres;  muerto  el  8  de  Junio  de  1832),  pertenece  mäs  bien 
ä  la  histbria  de  la  fiiosofia  del  derecho  y  de  la  filantropia  que 
ä  la  historia  de  la  fiiosofia.  Pero  ha  ejercido  una  gran  in- 
fluencia  sobre  el  desenvolvimiento  de  la  etica  filosöfica  por 
la  energia  con  que  ha  proclamado  y  ha  aplicado  el  prin- 
cipio  de  que  toda  acciön  y  toda  instituciön  debeu  ser  juzga- 
das  segün  su  tendencia  ä  favorecer  la  felicidad  y  ä  suprimir 
el  dolor.  Queria  construir  toda  la  etica  y  toda  la  fiiosofia  del 
deiecho  sobre  este  ünico  principio:  que  el  bienestar  es  prefe" 
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rible  al  malestar.  Solo  los  prejuicios,  y  en  particular  los  pre- 
juicios  religiosos  y  el  espiritu  de  dominio,  pueden,  segün  ^1, 
impedir  reconocer  abiertamente  este  principio;  asi  que  vemos 
ä  los  hombres  observarlo,  dondequiera  que  hacen  uso  de  su 
razön,  sin  trabas  exteriores  ni  interiores.  El  principio  de  la 
mayor  felicidad  del  raayor  nümero,  ö  como  se  le  llama  aün, 
el  principio  de  utilidad  (por  utilidad  se  entiende  la  tendencia 
ä  producir  la  felicidad)  es,  segün  Bentham,  un  principio  que 
tiene  valor  por  si  mismo:  f unda  el  juicio  präctico,  pero  no  tiene 
necesidad  de  ser  fundamentado.  Asi  Bentham  lo  establece  ya 
en  SU  primer  obra,  que  se  publicö  al  ano  de  la  muerte  de  Hu- 
me.  (A  fragment  on  government,  cap.  I,  §  48,  1776.) 

Este  principio  no  lo  ha  descubierto  Bentham  mismo.  Fue 
establecido,  bajo  la  misma  forma,  por  Hutcheson  y  despuös 
por  muchos  otros.  Bentham  mismo  declara  que  lo  ha  tomado 
de  Hume.  En  una  interesante  declaraciön  sobre  la  evoluciön 
de  SU  pensamiento,  dice  (Fragments  on  government,  cap.  I, 
§  36,  nota)  que  sus  ojos  se  han  despestafiado  leyendo  la  ter- 
cera  parte  del  Treatise  de  Hume.  Pertenecfa  ä  una  familia 
tory  ortodoxa  y  habla  sido  educado  en  ideas  rigurosamente 
conservadoras.  Consideraba  ä  Carlos  I  como  un  märtir,  y  la 
rebeldia  era  para  41  una  impiedad.  Sus  estudios  de  Derecho 
le  llevaron,  en  derecho  natural,  ä  la  teorla  del  contrato  pri- 
mitivo,  de  donde  se  deduce  que  si  el  principe  rompe  sus  com- 
promisos,  los  sübditos  no  estän  ya  obligados  a  obedecerle. 
Esta  teoria  no  le  satisfizo  tampoco,  primero  porque  no  se 
puede  demostrar  histöricamente  que  se  haya  celebrado  seme- 
jante  contrato;  por  otra  parte,  aun  admitiendo  la  existencia 
de  uu  contrato  primitivo,  falta  saber  ^or  que  se  estä  obligado 
ä  observar  contratos,  ö,  de  una  manera  general,  ä  cumplir 
promesas.  La  ünica  manera  de  responder  a  esta  cuestiön  es, 
segün  41,  esta:  es  del  interes  de  la  sociodad  que  los  contratos 
se  observeU;  y,  por  esta  razön,  todo  individuo  debe  guardar 
sus  promesas;  si  no  las  cumple  debe  ser  castigado,  porque  el 
sufrimiento  que  le  causa  el  castigo  no  es  nada  al  lado  del  bien 
que  las  promesas  cumplidas  procuran  ä  la  sociedad  (Frag^ 
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mento,  cap.  I,  §  42).  La  teoria  del  derecho  natural  es  asf 
reemplazada  por  la  teoria  de  la  utilidad,  el  contrato  primi- 
tive por  el  principio  de  utilidad.  Y  este  tränsito,  como  Ben- 
tham  significa,  tiene  la  gran  importancia  de  que  del  mundo 
de  las  ficciones  pasamos  al  mundo  de  los  hechos.  Porque  la 
experiencia  sola  puede  demostrar  si  una  acciön  ö  una  institu- 
ciön  son  ütiles  ö  no.  La  discusiön  se  propondria,  pues,  esen- 
cialmente  ahora,  establecer  los  hechos.  Por  eso  el  derecho  de 
eriticar  libremente  las  acciones  y  las  instituciones,  tiene  una 
importancia  extraordinaria.  Bentham  no  cree  que  esta  liber- 
tad  de  lenguaje  presente  peligros.  Porque  toda  instituciön 
realmente  ütil  serä  defendida  por  los  que  saquen  provecho  de 
ella,  y  no  quedarä  asi  sin  defensa. 

Para  sostener  su  principio  de  utilidad,  Bentham  debia 
trabajar  por  dos  lados.  En  freute  de  las  instituciones  trans- 
mitidas,  y  especialmente  de  la  caötica  legislaciön  iuglesa,  se 
moströ  critico  severe.  Su  especialidad  propiamente  dicha  es 
la  censura  de  la  organizaciöu  juridico- social  existente  [censo- 
rial  jurisprudence].  Veia  en  el  filösofo  italiano  del  derecho 
Beccaria  un  precursor  considerable  en  este  dominio.  Ya  Bec- 
caria  habia  propuesto  por  fin  ä  las  leyes  el  principio  de  la 
mayor  felicidad  del  mayor  nümero,  y  lo  habia  puesto  en  vi- 
gor  en  su  critica  del  derecho  criminal.  Bentham  le  diö  una 
aplicaciön  mucho  mäs  extensa.  Aun  contradiciendo  resuelta- 
mente  ä  los  conservadores,  se  opone  al  llamamiento  hecho 
al  derecho  natural  por  los  revolucionarios  franceses  y  al  es- 
tablecimiento  que  hacen  de  los  derechos  universales  del  hom- 
bre.  Segün  la  concepciön  de  Bentham,  el  individuo  no  tiene 
derechos  sino  en  cuanto  lo  consiente  la  utilidad  de  toda  la 
sociedad.  Y  declaraba  que  la  proclamaciön  de  los  derechos 
del  hombre  tiende  ä  favorecer  el  egoismo,  que  es  ya  sin  eso 
bastante  dominante;  importa,  por  el  contrario,  que  el  indi- 
viduo se  determine  ä  consentir  en  los  sacrificios  exigidos  por 
el  bien  de  la  mayoria. 

En  SU  gran  obra  filosöfiea,  publicada  en  1789:  Frinciples 
oj  Morals  and  Legislation,  Bentham  trata  mäs  detalladamen- 
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te  la  aplicaciön  del  principio  de  utilidad.  ExamiDa  cuäles  soq 
OS  placeres  preferibles  ä  los  demäs,  y  ä  este  efecto  exige  tener 
en  cuenta  la  seguridad  del  sentimiento  del  plaeer,  su  fuerza, 
SU  duraciön,  su  proximidad,  su  pureza  j  su  facultad  de  pro- 
pagarse.  Ademäs,  examina  con  que  recompensas  y  con  que 
castigos  se  puede  inducir  ä  los  hombres  ä  realizar  acciones 
que  produzcan  la  felicidad,  y  eu  el  mismo  orden  de  ideas 
cuäles  son  los  diferentes  motivos  que  determinan  las  acciones 
de  los  hombres  y  que  valor  moral  poseen.  En  todo  se  mani- 
fiesta  SU  vigor  de  espirifcu  en  la  distinciön,  la  definiciön  y  la 
claiificaciön.  Tiene  en  su  dominio  algo  de  un  escolästico.  Su 
examen  de  los  motivos  ofroce  un  interes  particular,  porque 
no  desdena  en  manera  alguna  su  significaciön.  AI  contrario, 
el  principio  de  utilidad  le  da  una  pauta  que  le  permite  apre- 
oiar  los  origenes  internos  de  las  acciones.  Son  buenos  los  mö- 
viles  que  se  revelan  capaces  de  establecer  la  armonia  entre 
los  intereses  del  individuo  y  los  intereses  da  otro;  son  malos 
los  que  Uevan  ä  disociar  los  intereses.  El  mövil  que  guiarä 
mäs  seguramente  en  la  direcciön  de  las  exigencias  del  prin- 
cipio de  utilidad  es  la  benevolencia  [good  ivill  henevolence). 
«Las  exigencias  de  la  utilidad  no  son  ni  mäs  ni  menos  que 
lo  que  exige  la  benevolencia  mäs  amplia  y  mäs  ilustrada.» 
A  eso  se  agregan  la  necesidad  de  la  cstima  de  otro,  el  deseo 
de  ganar  el  afecto  del  pröjimo,  la  religiön,  y  por  ultimo,  el 
instinto  individual  de  conservaciön  personal  y  el  deseo  de 
goce,  de  superioridad  y  de  poder.  [Principles  of  Moral  and 
Legislation,  cap.  X,  §  §  29-42.) 

La  gran  preocupaciöu  de  Bentham  era  reformar  la  legis- 
laciön  en  un  sentido  humano;  la  codificaciön  de  las  leyes  (la 
palabra  «codificaciön»  ha  sido  formada  por  el),  ä  fin  de  que 
todos  las  conozcan  y  las  comprendan,  y  de  que  no  se  produz- 
can mäs  los  abusos  y  las  exacciones;  la  mejora  del  rdgimen 
<ie  prisiones  y  la  reforma  de  la  constituciön  eu  un  sentido  de- 
mocrätico  por  la  introducciön  del  sufragio  universal.  AI  com- 
batir  ä  favor  de  las  reformas,  utiliza  el  principio  de  utilidad 
como  punto  de  partida.  Y  como  parte  de  äl  continuamente, 
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lo  considera  como  un  principio  dogmätico  perfeetainente  es- 
tablecido,  y  no  siente  la  necesidad  de  investigar  en  que  se 
funda  el  reconocimiento  de  este  principio.  No  ve  que  se  le 
puede  dirigir  una  pregunta  anäloga  a  la  que  el  misrao  diri- 
gia  ä  los  partidarios  del  derecho  natural.  Del  mismo  modo 
que  les  preguntaba  por  que  hay  que  guardar  una  promesa, 
se  le  puede  preguntar  por  que  hay  que  contribuir  ä  la  feli- 
cidad  del  gran  nümero,  Lögicamente,  no  es  una  deducciön 
necesaria.  Si  se  examina  cuäles  son  las  posibilidades  de  so- 
luciön  que  ßeutham  presenta  para  esta  cuestiön,  no  se  llega 
ä  un  resultado  muy  claro.  Como  hemos  visto,  declara  que 
las  exigencias  del  principio  de  utilidad  son  identicas  ä  las 
exigencias  de  la  benevolencia  amplia  e  ilustrada.  Se  podrfa 
creer  entonces  que  el  reconocimiento  del  principio  de  utili- 
dad se  desprende  igualmente,  segün  Bentham,  de  los  senti- 
mientos  simpäticos.  Seguramente  ocurria  asi  en  Bentham 
personalmente.  Era  un  hombre  fäcilmente  inclinado  ä  la 
compasiön  y  al  altruismo,  del  mismo  modo  que  era  perso  - 
nalmente  muy  sensible  al  dolor.  Pero  carecia  de  la  facultad 
de  colocarse  en  los  estados  del  alma  de  otro;  y,  ademäs,  los 
numerosos  prejuicios  y  los  obstäculos,  debidos  al  egoismo, 
cou  que  tropezö  en  su  camino,  no  le  hicieron  concebir  ideas 
demasiado  elevadas  del  poder  de  la  simpatia  desinteresada 
en  el  mundo.  Si  su  propia  simpatia  le  llevö,  no  solamente  ä 
trabajar  toda  su  vida,  en  la  practica  y  en  la  teoria,  por  los 
progresos  de  la  felicidad  humana,  tarea  que  no  le  reportö 
personalmente  ni  ventajas  ni  honores,  y  si  le  inspiraba  ade- 
mäs  una  gran  confianza  el  ver  el  principio  de  utilidad  im- 
ponerse  con  sus  exigencias^  se  fiaba,  sobre  todo,  tanto  para  su 
actividad  como  para  su  esperanza,  en  la  expectativa  de  que 
los  intereses  egoistas  de  los  hombres  revelarän  una  armonia 
que  pueda  permitir  alcanzar  la  felicidad  general,  con  tal  de 
que  todo  individuo  trabaje  con  habilidad  y  energia  en  su 
propia  felicidad.  A  decir  verdad,  se  funda  en  la  armonfa  de 
los  intereses  bien  entendidos.  En  una  obra:  Deontology,  que 
fue  compuesta  por  medio  de  notas  proporcionadas  ä  uno  de 
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sus  discipulos,  y  que  se  publicö  despues  de  su  muerte,  este 
aspecto  de  la  concepciön  resalta  con  una  fuerza  particular. 
Se  coloca  aqui  en  un  punto  de  vista  que  recuerda  al  de  Hel- 
vecio;  por  lo  demäs,  se  habia  empapado  inucho  de  este  es- 
critor  frances.  Ciertos  discipulos  de  Bentham  han  protestado 
contra  el  hecho  de  atribuir,  sin  mäs  restricciones,  ä  Bentham 
las  opiniones  emitidas  en  esta  obra;  sin  embargo,  no  es  inve- 
rosimil  que  contenga  una  parte  de  las  opiniones  de  Bentham; 
sin  duda  no  ha  llegado  ä  formarse  una  idea  clara  de  las  re- 
laciones  de  esta  teoria  con  las  otras  partes  de  su  concepciön. 
Toda  la  virtud  se  reduce  aqui  ä  la  habilidad  individual,  la 
cual  reconoce  que  se  debe  socorrer  ä  otro  para  recibir  ä  su  vez 
los  auxilios,  y  la  esperanza  en  el  porvenir  esta  fundada  en  el 
hecho  de  que  la  opiniön  publica  tomarä  una  importancia 
cada  vez  mayor,  y  de  que  los  juicios  de  la  opiniön  publica  se- 
rän  cada  vez  mäs  determinados  por  la  inteligencia  y  la  armo- 
nia  de  los  intereses  econömicos.  La  idea  de  esta  gran  armonia 
ha  entusiasmado  ä  Bentham,  de  igual  modo  que  Adam  Smith 
se  entusiasmaba  con  la  idea  de  la  armonia  de  los  intereses 
econömicos.  Lo  que  en  Smith  es  economia  politica,  ha  sido 
ämpliado  por  Bentham  hasta  el  punto  de  constituir  toda  la 
ätica.  Parte  de  la  concepciön  de  que  la  especie  consiste  en 
individuos  aislados,  y  de  que  cada  uno  se  esfuerza  por  procu- 
rarse  cuanto  mäs  pueda  de  bienes  ä  costa  de  los  menores  dis- 
pendios.  Un  tan  gran  admirador  de  Bentham  *como  Stuart 
Mill,  ha  llegado  ä  declarar,  sin  embargo,  que  Bentham  no 
conoce  mäs  que  «la  parte  de  negocios  de  los  asuntos  huma- 
nos'»  (the  husiness  pari  of  human  «y/am)  (1).  No  obstante, 
hay  que  recordar  que  Bentham  mismo  no  traficaba  con  sus 
ideas  y  con  sus  aspiraciones  (2). 

(1)  En  SU  disertaciön  sobre  Bentham  (Dissertations  and  Dis- 
cussfons)  se  encuentra  el  pasaje  indicado.  Stuart  Mill  dies: 
«Bentham  concibe  el  mundo  como  una  colecciön  de  personas 
que  persiguen  todas  por  su  parte  su  interös  particular  ö  su  pla- 
cer  particular,  y  piensa  que  solo  la  esperanza  y  el  ttmor  impi- 
den  que  haya  mäs  colisioues  de  lo  debido,  con  el  coneurso  de  la 
ley,  de  la  religiön  y  d«  la  opiniou  publica.» 

(2)  AI  distinguir  entre  el  motivo  de  la  estimaciön  de  los  va- 
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Las  ideas  de  Bentham  ejercieron  pronto  influjo  sobre 
hombres  dedicados  ä  la  vida  publica.  Con  todo,  no  se  formö 
escuela  propiamente  dicha  6  partido  compacto  en  torno  suyo. 
Llevaba  una  vida  muy  retirada  y  no  obraba  en  realidad  mäs 
que  por  medio  de  sus  escritos.  Hacia  el  fin  de  su  vida,  su  ten- 
dencia  tuvo  un  örgano  propio  (la  Westminster  Review),  que 
se  opuso  categöricamente  ä  las  revistas  de  los  viejos  partidos 
(la  Quarterly  Review  y  la  Ldinhurgh  Revieiv).  James  Mill, 
que  estaba  en  relaciones  de  amistad  con  Bentham,  y  su  hijo 
Stuart  Mill,  eran  los  colaboradores  mäs  celosos.  Los  partida- 
rios  del  principio  de  utilidad  de  Bentham  se  llaman  de  ordi- 
nario  utilitarios;  termino  que  Stuart  Mill  cree  haber  introdu- 
cido,  aunque  Bentham  mismo  lo  hsija.  empleado  ya.  Lo  mis- 
mo  que  el  nombre  de  positivismo,  el  utilitarismo  designa 
concepciones  bastante  diferentes,  porque  una  concepciön  eti- 
ca  no  estä  completamente  caracterizada  por  la  förmula  em- 
pleada  para  apreciarla.  El  problema  ^tico  encierra  cuestiones 
distintas  de  esta  sola  cuestiön,  Un  utilitario  (en  el  sentido 
amplio  de  la  palabra)  no  necesita  especialmente  concebir  el 
fundamento  psicolögico  de  la  etica  de  la  misma  manera  que 
Bentham. 

James  Mill  se  cuenta  en  primera  fila  entre  los  colabora- 
dores de  Bentham.  Su  importancia  para  la  filosofia  consiste, 
en  particular,  en  que  trata  de  establecer  el  fundamento  psi- 
colögico, de  que  carecia  la  ätica  de  Bentham.  A  este  respec- 
to,  la  instrucciön  que  habi'a  recibido  en  la  universidad  de 
Edimburgo,  donde  siguiö  los  cursos  de  Dugald  Stuart,  disci- 
pulo  de  Reid,  fue  sin  duda  para  el  una  buena  preparaciön. 
Habia  uacido  el  6  de  Abril  de  1773  en  la  Escocia  meridio- 
nal  y  creciö  en  medio  de  una  familia  pobre.  Su  padre  era  un 
zapatero  de  pueblo.  Su  madre  pertenecia  ä  una  clase  mäs 
elevada,  y  ä  su  sentimiento  de  dignidad  y  ä  su  ambiciön,  hay 


leres  y  el  motivo  de  la  acciön,  he  traiado  de  eludir  la  dificul- 
tad  con  la  cual  tropieza  Bentham  cuando  se  plantea  el  proble- 
ma del  fundamento  del  principio  de  utilidad.  Vid.  mi  Etica, 
cap.  III,  1-2,  18. 

TOMO  II  28 
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que  atribuir  el  desenvolvimiento  de  las  facultades  intelectua- 
les  del  hijo.  Mas  tarde,  James  Mill  fue  sostenido  por  Sir  John 
Stuart,  un  acaudalado  propietario,  de  cuya  familia  fue  pre- 
ceptor.  Estudiö  la  teologia  en  Edimburgo,  pero  parece  haber 
renunciado  muy  pronto  ä  la  idea  de  hacerse  eclesiästico,  aun- 
que  solo  mucho  mäs  tarde  (raäs  tarde  aün  de  lo  que  indica 
el  hijo  en  la  biografia  de  su  padre)  se  desenvolvieron  sus 
opiniones  teolögicas  en  un  sentido  radical.  A  la  edad  de  trein- 
ta  anos  fue  ä  Londres,  donde  ganö  la  vida  ocupändose  de 
trabajos  literarios.  Tuvo  que  soportar  dias  dificiles  cuando  se 
casö  y  se  encontrö  al  freute  de  una  numerosa  familia,  ä  la  que 
debia  sustentar  con  su  pluma.  Durante  este  duro  combate  por 
la  existencia,  no  cediö,  sin  embargo,  en  la  lucha  que  habia  em- 
prendido  por  los  fines  humanitarios,  como  tampoco  sacrificö 
nada  de  las  opiniones  radicales  que  se  habian  desarrollado 
poco  ä  poco  en  el.  Su  obra  capital,  en  esta  epoca,  es  la  Histo- 
ry  of  British  India,  donde  desenvuelve  una  critica  acerba, 
pero  basada  en  un  conocimiento  profundo,  del  gobierno  de 
la  Compania  de  las  Indias  Orientales.  Es  un  rasgo  muy  ca- 
racteristico  de  las  cosas  de  Inglaterra,  que  Mill  logrö,  ä  pesar 
de  eso,  un  puesto  en  los  servicios  de  la  Compania  cuando 
optö  ä  una  plaza  vacante;  se  aprovecharon  sus  conocimientos 
sin  temer  sus  criticas.  No  tardö  en  elevarse  ä  una  posieiön 
muy  buena  y  adquiriö  un  gran  ascendiente  sobre  la  adminis- 
traciön  de  las  Indias.  Muy  importante  fue  para  ^1  el  conoci- 
miento de  Bentham,  que  se  transformö  en  una  sölida  amis- 
tad,  aunque  se  hayan  producido  malas  inteligencias  y  con- 
fiictos  pasajeros  entre  los  dos  hombres,  que  tenian  caracteres 
claramente  definidos  y  un  sentimiento  igual  de  su  valor.  Mill 
se  dedicö  ä  aplicar  el  principio  de  utilidad  ä  toda  una  serie 
de  cuestiones  filantröpicas  y  politicas.  Es  interesante  i  ins- 
tructivo  aun  en  nuestros  dias  seguir  sus  esfuerzos  en  este  sen- 
tido; Alejandro  Bain  da  en  su  obra:  James  Mill;  a  Biography 
(Londres,  1882)  una  revista  detallada  de  los  trabajos  de  Mill, 
ano  por  afio.  Mill  obraba,  no  solamente  por  sus  escritos,  sine 
tambien,  y  acaso  en  primer  termino,  por  sus  conversaciones 
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en  un  circulo  de  jövenes  que  se  reunian  ä  su  alrededor,  com- 
puesto  de  miembros  del  partido  radical  en  politica  y  colabora- 
dores  en  la  West  minder  Review.  Es  el  padre  espiritual  de  la 
primera  reforma  del  Parlamento.  Atacö  ä  la  aristocracia  y  a  la 
jerarquia  con  un  celo  y  un  vigor  que  parecieron  algunas  veces 
exagerados  aun  ä  Bentham,  que,  sin  embargo,  acosturabra- 
ba  ä  exteriorizar  su  pensaraiento  en  toda  su  crudeza.  Desde  el 
fondo  de  su  gabinete  dirigia  la  gran  lucha  de  clases  que  ini- 
ciö  ä  la  politica  inglesa  en  nuevos  caminos.  Se  moströ  mäs 
präctico  en  politica  que  Bentham,  no  proclamando  sin  res- 
tricciones  el  sufragio  universal,  sino  reduciendo  su  programa 
d  la  emancipaciön  de  la  clase  media.  Tenia  la  convicciön  de 
que  el  sufragio  universal  no  puede  extenderse  ä  las  masas, 
sino  ä  medida  que  la  instrucciön  se  propague.  Confiaba  en 
el  progreso  ilimitado  del  geaero  humano  y  en  una  politica 
que  se  apoye  en  la  instrucciön  general  del  pueblo  y  en  el  su- 
fragio universal  y  que  este  guiada  por  el  principio  de  utili- 
dad.  La  cosa  capital,  para  el  como  para  Bentham,  era  que 
los  hombres  estuviesen  ilustrados  acerca  de  sus  intereses  y  les 
fuese  permitido  obedecer  ä  su  razön.  Su  procedimiento,  como 
el  de  Bentham  era,  principalmente,  deductivo.  El  principio 
de  utilidad  era  tambien  para  el  una  verdad  eterna,  cuyas 
consecuencias  se  trataba  sencillamente  de  deducir.  Como  Ben- 
tham, no  apreciaba  las  mil  situaciones  variadas  entre  las 
cuales  deben  encontrar,  en  realidad,  su  aplicaciön  los  prin- 
cipios  universales  de  la  etica  y  de  la  filosofia  del  derecho.  La 
legislaciön  no  parecia  ä  Bentham  una  cosa  tan  dificil  como 
Montesquieu  habia  dicho.  Sin  duda  alguna,  Bentham  ha  es- 
crito  una  disertaciön  particular  «sobre  la  influencia  del  tiem- 
po  y  del  lugar  en  la  legislaciön»;  pero  pensaba,  ä  pesar  de 
todo,  que  se  exagera  la  importancia  de  las  condiciones  histö- 
ricas;  especialmente  bajo  la  influencia  de  los  prejuicios  y  en 
el  entusiasmo  por  defender  abusos  transmitidos  por  la  tradi- 
ciön.  Lo  que  denota  un  progreso  de  James  Mill  sobre  Ben- 
tham, es  la  tendeucia  ä  dar  una  base  mäs  firme  al  principio 
universal  de  apreciaciön  de  los  valores  de  donde  debian  deri- 
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var  los  principios  eticDS  y  politicos.  Faä  impulsado  ä  ello  por 
los  estudios  de  psicologia,  que  no  cesö  de  proseguir  en  sus 
funciones  y  durante  sus  esfnerzos  filantröpicos  y  politicos;  es- 
tudios que  terminaron  por  su  celebre  obra  Analysis  of  the 
Human  Mind  (1829). 

Esta  obra  tiene  gran  importancia  en  la  historia  de  la  fi- 
losofia;  es  la  tentativa  mäs  avanzada  que  se  ha  llevado  ä 
cabo  para  reducir  todos  los  fenömenos  intelectuales  a  la  aso- 
ciaciön  de  ideas.  Renueva  el  intento  hecho  en  su  epoca  en  el 
mismo  sentido  por  Hartley  (vease  el  tomo  I  de  esta  obra).. 
La  exposiciön  de  James  Mill  tiene  mucha  mayor  claridad  y 
es  mucho  mäs  nutrida  que  la  de  Hartley.  No  solamente  ex- 
plica  que  todos  los  fenömenos  de  conciencia  se  produceu  por 
asociaciön,  sino  que  tambien  reduce,  de  una  manera  algo 
artificial,  toda  asociaciön  ä  la  asociaciön  de  ideas  que  se  han 
encontrado  muchas  veces  unas  al  lado  de  otras  (lo  que  se  ha 
Uamado  mäs  tarde  asociaciön  por  contigüidad].  James  Mill 
quiere  aplicar  aqui  el  principio  de  simplicidad.  Establece  el 
enunciado  de  que  el  nümero  de  hechos  primitivos  ä  conocer 
debe  reducirse  lo  mäs  posible.  Del  mismo  modo  que  Ben- 
tham  queria  construir  toda  la  etica  sobre  el  simple  principio  de 
que  el  placer  es  preferible  al  dolor,  asi  tambien  James  Mill 
queria  edificar  toda  la  psicologia  sobre  el  solo  principio  de 
que  lo  que  se  ha  sentido  en  otro  tiempo  puede  reproducirse, 
cuando  vienen  ä  repetirse  ciertas  experiencias  que  han  teni- 
do  lugar  ä  la  vez  en  el  espacio  ö  en  el  tiempo.  Si  este  prin- 
cipio pudiese  sostener  toda  la  psicologia,  esta  llegari'a  indis- 
cutiblemente  ä  una  sencillez  y  ä  una  claridad  extraordina- 
rias.  Y  al  mismo  tiempo  habria  probabilidades  de  llevar  la 
filosofia  de  la  experiencia  ä  un  grado  de  lögica  aün  descono- 
cido  para  la  escueia  inglesa  primitiva.  No  solamente  todas  las 
ideas  particulares  tomadas  aparte,  sino  que  todas  las  asocia- 
ciones  de  ideas,  estarian  entonces  absolutamente  determina- 
das  por  lo  que  se  presentase  del  exterior  ä  la  conciencia. 
Aqui  en  consecuencia  se  abria  una  perspectiva  ilimitada  para 
obrar  sobre  la  vida  del  espiritu  humano  y  determinar  su  di- 
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recciön;  porque,  por  la  legislaciön,  la  educaciön  y,  en  gene- 
rale por  la  organizaciön  de  las  relaciones  exteriores,  se  de- 
terminan  las  asociaciones  de  ideas  que  llegan  ä  dominar  al 
hombre.  La  psicologia  de  la  asociaciön  permite  asi,  no  sola- 
meDte  comprender  cömo  las  ideas  de  los  hombres  se  han 
asociado  y  formado,  sino  tambien  decidir  que  ideas  y  que 
asociaciones  de  ideas  dominarän  en  lo  porvenir.  Podria  ofre- 
cer  una  base  tanto  a  la  cdtica  como  ä  la  innovaciön,  sumi- 
nistrar  un  arma  poderosa  contra  los  prejuicios,  mostrando 
SU  origen;  ser  un  medio  de  progreso  que  reem place  ä  los 
prejuicios  por  Liuevas  y  mejores  asociaciones  de  ideas.  AI 
lado  de  la  influencia  de  Hartley  se  muestra  aqui  igualmente 
la  de  Helvecio.  El  libro  Del  espiritu  era  uno  de  los  libros  fa- 
voritos  del  circulo  de  Mill,  lo  mismo  que  las  Ohservations 
on  man. 

Si,  pues,  la  psicologia  de  la  asociaciön,  en  la  forma  bajo 
la  cual  aparece  aqui,  debe  ser  vir  de  fundamento  al  recono- 
cimiento  del  principio  de  utilidad,  James  Mill  (asociändose 
ä  Hartley)  concede  gran  importancia  al  hecho  de  que  la  aso- 
ciaciön puede  obrar:  no  solo  una  idea  provoca  otra  idea  ö 
excita  un  sentimieuto  de  placer  ö  de  dolor,  sino  que  muchas 
ideas  y  sentimientos  se  asocian  tan  estrechamente  entre  si 
que  se  hacen  inseparables,  y  el  nuevo  conjunto  que  forman 
en  comün  tiene  propiedades  que  ninguna  de  las  partes  posee. 
El  nuevo  coujunto  formado  por  asociaciön  puede  convertir- 
se  en  un  principio  fundamental  de  la  naturaleza  humana 
(a  Substantive  princixile  of  human  natiire),  como  James  Mill 
declara  en  la  exposiciön  mäs  clara  que  ha  dado  ä  este  propö- 
sito.  (Apendice  B  de  la  obra  polemica  Fragment  on  Machin- 
tosh.)  Por  eso,  de  la  naturaleza  y  del  valor  de  un  sentimiento, 
no  se  puede  deducir  su  origen.  La  confusiön  de  estas  dos  co- 
sas:  valor  y  origen,  ha  causado  muchas  querellas  y  malas  in- 
teligencias.  Se  ha  creido  que  una  facultad  psiquica  debe  ser 
absolutamente  original,  ö  bien  que  los  factores  a  los  cuales 
debe  su  formaciön,  deben  ser  de  la  misma  especie  que  ella. 
Se  han  comparado  los  procesos  psiquicos  con  asociaciones 
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mecänicas  y  no  se  ha  visto  que  inuchas  veces  deben  ser  con- 
cebidos  por  analogia  con  procesos  quimicos.  Este  error  ha 
teiiido  esta  consecuencia:  ö  bien  (como  en  el  sistema  egolsta^ 
€  Selßsh  System»)  para  mäs  claridad  y  sencillez  se  han  reducido- 
todos  los  sentimientos  al  egoismo,  ö  bien  se  ha  admitido  la 
existencia  de  muchas  especies  primitivas  y  diferentes  de  senti- 
mientos (unas  egolstas,  otras  desinteresadas).  Por  medio  de  la 
psicologia  de  la  asociaciön,  se  puede  demostrar  al  contrario 
que  los  sentimientos  desinteresados  se  han  desarrollado  ä  par- 
tir  de  los  sentimientos  elementales,  lo  mismo  que  los  senti- 
mientos egoistas.  Como  Butler  ha  demostrado  ya  (vease  el 
tomo  I),  el  egoismo  propiamento  dicho  no  puede  ser  original, 
toda  vez  que  supone  un  cälculo  consciente;  pero  la  benevolen- 
cia  desinteresada  tampoco  es  primitiva:  se  desarrolla  por  el  he- 
cho  de  que  el  placer  y  el  dolor  se  atribuyen  en  seguida  desde  las 
causas  pröximas  y  elementales  ä  las  causas  mäs  remotas,  que 
estän  unidas  ä  las  primeras  como  las  condiciones  y  los  me- 
dios  de  su  acciön.  Se  forman  sentimientos  secundarios  que  se 
refieren  ä  lo  que  al  principio  era  un  medio,  pero  que  poco  ä 
poco  aparece  como  fin.  Asi  algunos  motivos,  que  al  princi- 
pio no  tienen  valor  mäs  que  como  condiciones  de  la  acciön, 
adquieren  un  valor  independiente,  y  eso  es  lo  que  explica  el 
valor  absoluto  que  atribuimos  al  sentimiento  moral  ö  ä  la 
couciencia.  El  bien  de  otro,  que  al  principio  no  era  mäs  que 
un  medio  con  la  mira  del  bien  del  individuo,  puede  conver- 
tirse  secundariamente  en  fin  para  este.  Y  estas  clases  de  sen- 
timientos secundarios  pueden  ser  tan  sölidas  y  tan  inmedia- 
tas  como  los  sentimientos  primarios.  El  estudio  analitico  de 
la  formaciön  de  semejantes  sentimientos  por  la  asociaciön 
tampoco  debilitarä,  segün  sostiene  Mill,  el  valor  que  pueden 
teuer  para  nosotros.  «La  gratitud  sigue  siendo  la  gratitud, 
el  rencor  sigue  siendo  el  rencor  y  la  nobleza  subsiste  como 
Dobleza  en  la  conciencia  de  los  que  tienen  estos  sentimien- 
tos lo  mismo  antes  que  despuös  del  anälisis.  Quien  puede 
investigar  estos  sentimientos  hasta  en  sus  elementos,  no  cesade 
tenerlos,  lo  mismo  que  el  que  no  pensö  jamäs  en  analizarlos. . . 


LA  FILOSOFIA  EN   INGLaTERRA  439 

Son  partes  constituyentes  del  valor  humano.  Que  influencia 
puede  ejercer  su  posesiön  sobre  nosotros,  es  una  cuestiön  de  ex- 
periencia  que  cada  cual  conoce  por  si  mismo.  Su  acciön  es  lo 
que  es,  sean  simples  ö  complejos.  Un  motivo  complejo  (^cesa 
de  ser  motivo  desde  el  momeDto  eu  que  se  descubre  que  es 
complejo?»  (Fragment  on  Macliintosh,  pägs.  51  y  siguientes.) 
Mill  responde  aqui  a  una  objeciön  que  se  hizo  muchas  veces, 
entonces  y  mas  tarde,  contra  la  explicaciön  psicolögica  de  la 
formaciön  del  sentimiento  moral;  no  solo  contra  la  explica- 
ciön dada  por  la  psicologia  anterior  de  la  asociaciön,  sino 
contra  la  dada  por  la  teoria  de  la  evoluciön. 

Pero  el  pasaje  de  Mill  que  se  acaba  de  citar,  indica  que 
la  aplicaciön  deductiva  de  la  psicologia  de  asociaciön  tiene 
su^  dificultades  y  sus  limites  defiuidos.  Los  estados  coucretos 
deben  ser  estudiados  primeramente  en  su  formaciön  histörica, 
antes  de  que  los  eleraentos  puedan  descubrirse.  a\  remitir  ä 
la  experiencia  inmediata,  se  concede  que  la  cuestiön  no  es 
tan  fäcil  como  pudiera  parecer  segün  los  prineipios  de  la 
psicologia  de  la  asociaciön.  Las  nuevas  propiedades  de  los 
productos  no  pueden,  en  efecto,  deducirse  de  sus  factores.  Y 
el  elemento  bistörico,  que  aparece  asl  en  la  vida  de  concien- 
cia  del  individuo  como  uu  obstäculo  (al  menos  provisional) 
para  el  anälisis,  resulta  que  es  en  el  dominio  politico  y  social 
una  barrera  mucho  mas  temible  para  la  aplicaciön  deductiva 
dol  principio  de  utilidad. 

Pero  era  precisaraente  el  elemento  irreductible,  lo  que 
se  resistia  al  anälisis,  lo  mas  vigorosamente  acentuado  en  la 
filosofia  romäntica.  El  representante  mas  considerable  de  la 
escuela  romäntica  en  Inglaterra  defiende  especialmente  con 
una  gran  pasiön  lo  que  en  la  vida  no  puede  comprenderse 
por  medio  de  la  explicaciön  mecänica,  lo  que  toda  evolu- 
ciön personal  ö  histörica  ofrece  de  original  y  de  ünico  en  su 
genero. 
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bj — Filosofia  romäniiea  de  la  personalidad. 

Bentham  y  James  Mill  sou  corno  dos  rocas  de  formas 
colosales  que  dominan  el  siglo  nuevo,  y  contra  cuyos  flan- 
cos  se  rompen  las  olas  del  romanticismo.  Fue  de  una  impor- 
tancia  extrema  para  la  vida  del  espiritu  ingles  que  las  nue- 
vas  corrientes  hayan  encontrado  delante  de  si  representantes 
tan  eminentes  y  tan  firmes  del  tiempo  pasado.  El  encuentro 
del  pasado  y  de  lo  nuevo  fue  por  esta  razön  de  una  fecundi- 
dad  de  la  cual  se  tienen  pocos  ejemplos.  La  lucha  de  las  dos 
tendencias  fue  acalorada  y  ejerciö  profunda  infiuencia  sobre  la 
evoluciön  de  muchas  personas;  pero  produjo  eu  la  concep- 
ciön  de  la  vida  y  en  el  pensamiento  formas  y  aspiraciones  de 
una  importancia  que  hizo  ^poca  en  el  conjunto  de  la  vida 
del  espiritu  europeo. 

Graeias  ä  Samuel  Taylor  Coleridge  (1772-1834),  la  lite- 
ratura  y  la  filosofia  alemanas  de  la  era  romäntica  se  propa- 
garon  en  Inglaterra.  Retiere  en  su  Biographia  litteraria  que 
habia  sido  partidario  en  su  juventud  de  Hume  y  de  Hartley. 
Pero  sintiö  aversiön  hacia  las  tentativas  hechas  por  el  siglo 
XVIII  para  reducir  por  medio  del  anälisis  todos  los  fenömenos 
espirituales  ä  las  funciones  elementales,  y  hacia  la  tendencia 
ä  establecer  leyes  mecänicas  en  la  vida  moral;  porque  segün 
41,  desaparecerian  de  una  vez  la  unidad  y  la  actividad  del  es- 
piritu. El  estüdio  de  la  filosofia  alemana  le  alejö  resueltamen- 
te  de  la  escuela  inglesa.  Como  buen  romäntico  que  era,  se 
embriagaba  de  las  ideas  absolutas  en  las  cual  es  las  diversi- 
dades  y  los  contrastes  del  mundo  finito  se  perdian  y  desapa- 
recian.  En  freute  de  la  obra  fraccionaria  del  empirismo,  ele- 
vaba  la  totalidad  entrevista,  por  la  intuiciön  al  anälisis  opo- 
nia  la  sintesis.  Segün  su  propia  declaraciön,  auticipöse  ä  al- 
gunas  ideas  de  Schelling:  habia  penetrado  tan  adelante  en  el 
mundo  de  las  ideas  especulativas,  que  estuvo  en  condicionea 
de  continuarlas  por  su  propio  movimiento  en  la  misma  di- 
recciön  que  sus  creadores  originales.  En  ocasiones  confundia, 
redactando  sus  escritos,  fragmentos  que  habia  traducido  de 
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Schelling,  con  sus  propias  composiciones,  lo  cual  hizo  recaer 
sobre  el  la  acusaciön  de  plagio.  A  este  espiritu  poetico,  fäcil- 
mente  excitable,  que  era  mäs  bien  un  poeta  y  un  predicador 
qne  un  pensador,  costäbale  trabajo  distinguir  sus  producciones 
de  lo  que  habia  encontrado  en  otro.  A  la  filosofia  alemana 
tomö  en  particular  la  distinciön  que  habia  sido  hecha  por 
Kant  entre  la  razön  (en  el  sentido  estricto  de  la  palabra)  en 
cuanto  facultad  de  forinar  ideas  de  lo  absoluto,  y  el  en- 
tendimiento  en  cuanto  facultad  de  formar  categorias  que  no 
permiten  mäs  que  un  conocimiento  limitado.  (Vease  mäs 
aträs.)  Se  sirviö  especialmento  de  esta  distinciön  para  llevar  ä 
cabo  una  conciliaciön  del  pensamiento  con  la  religiön.  Todas 
las  objecionesqueelsiglo  anterior  encontraba  perentorias  fue- 
ron  ahora,  no  absolutamente  rechazadas,  sino  paestas  ä  cargo 
del  «entendimiento»  y  luego  descartadas  por  un  llamamiento 
ä  la  concepciön  mäs  profunda  de  la  «razön» .  Deträs  de  este  lla- 
mamiento se  ocultaba  el  sentido  na(!iente  de  la  parte  de  la 
historia  y  de  la  vida  que  se  sustraia  ö  se  habia  sustraido 
hasta  entonces  ä  una  explicaciön  cientifica.  Era  una  protesta 
contra  la  suficiencia  de  la  ciencia  desarrollada  hasta  entonces, 
protesta  que  era  dada  y  fue  admitida  como  una  soluciön 
nueva,  como  uii  fundamento  nuevo.  Coleridge  no  fue  mäs  allä 
del  presentimiento  y  de  la  profecia.  Obrö  sobre  todo  por  me- 
dio  de  las  conversaeiones  (ö  mäs  bien  por  sus  monölogos  ä  los 
oyentes).  Su  gran  obra  sobre  la  concordancia  de  la  filosofla 
con  el  cristianismo,  ä  la  cual  remitia  ä  sus  oyentes  en  los  pun- 
tos  dificiles,  no  llegö  ä  acabarla.  Se  oponia  tanto  ä  la  filoso- 
fla del  siglo  XVIII  (Hume  y  Voltaire)  como  ä  la  teologia  ecle- 
siästica  fijada  en  formas  y  f  örmulas  exteriores.  Como  los  sis- 
temäticos  alemanes  del  romanticismo,  queria  constituir  una 
unidad  superior  de  la  reflexiön  y  de  la  fe  dogmätica.  Por  sus 
ideas  fundamentales,  recuerda  ä  la  derecha  de  la  escuela  he- 
geliana.  La  trinidad,  por  ejemplo,  se  explicaba,  segiin  el, 
por  la  aplicaciön  del  esquema,  tesis,  antitesis  y  sintesis,  que 
desempenaba  un  oficio  tan  importante  desde  Fichte  en  la  es- 
peculaciön  alemana.  (Bajo  el  influjo  evidente  de  la  doctrina 
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posterior  de  SchelÜDg,  corre,  sin  embargo,  el  riesgo  de  de  - 
ducir  una  «quatrinidad»  estableciendo  ä  Dios  como  «la  vo- 
luntad  absoluta»,  ö  «la  identidad  absoluta»,  es  decir^  la  pro- 
tesis  como  fundamento  de  la  alternativa  de  la  tesis  y  de  la 
antitesis  que  llega  ä  la  armonia  en  la  sintesis.  (Vease  Table 
Talk,  8  de  Julio  de  1827.)  Pero  la  ilaciön  de  las  ideas  no  era 
propia  de  Coleridge.  Se  le  ha  llamado  un  epicüreo  religio - 
so,  y  el  termino  es  seguramente  exacto.  Se  embriagaba  de 
ideas  y  de  sentimientos  religiosos  y  de  las  imägenes  que  pue- 
den  expresarlos  simbölicamente.  Era,  sin  embargo,  un  caräc- 
ter  debil.  No  pudo  dominar  ni  la  conducta  de  su  vida  ni  la 
marcha  de  su  pensamiento.  Como  dice  Carlyle  (que  ha  dado 
de  61  una  interesante  caracteristica  en  la  Life  of  Sterling, 
cap.  VIII)  se  refugiö  de  la  vida  en  el  mundo  de  los  suenos- 
teosöficos;  lo  que  daba  era  un  «claro  de  luna  transcendental», 
que  mostraba  ä  muchas  naturalezas  Jöveues  escäpticas  6  in- 
vestigadoras  las  cosas  antiguas  en  una  luz  nueva,  pero  no  en- 
cerraba  vida  realmente  nueva,  Un  hombre  que  sufriö  por  si 
mismo  energicamente  durante  algün  tiempo  la  influencia  de 
Coleridge,  John  Sterling,  amigo  de  Carlyle  y  de  Stuart  Mill, 
ha  dicho  de  el:  «Fue  su  desgracia  venir  en  una  epoca  en  que 
le  era  menester  realizar  obra  de  hombre;  lo  que  no  hizo.  No 
poseia  una  fuerza  de  caräcter  suficiente;  reconocia  por  suyas 
doctrinas  en  las  cuales  no  creia,  ä  fin  de  escapar  ä  las  inquietu- 
des  del  conflicto. »  No  se  puede  apreciar  bien  ä  que  tiende  esta 
acusaciöu  que  Sterling  repite  en  una  carta  a  Carlyle.  Pero 
cuando  la  especulaciön  y  la  imaginaciön  se  convierten  en  los 
örganos  principales  del  pensamiento  religioso,  ocurre  fäcil- 
mente  que  se  adoptan  mäs  doctrinas  de  las  que  realmente 
puede  uno  hacer  suyas. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  en  muchos  espiritus  de  la  gene- 
raeiön  joven  Coleridge  habia  hecho  nacer  un  sentido  nuevo  ^ 
ideas  nuevas.  Un  pensador  tal  como  Stuart  Mill,  que  no  estaba 
precisamente  bien  dispuesto  hacia  la  filosofia  especulativa  ale- 
mana,  lo  ha  colocado  al  lado  de  Bentham  y  ha  considerado  a 
estos  dos  hombres  como  los  dos  grandes  espiritus  fecundadore» 
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(seminal  mindsj  de  su  epoca.  Analizaremos  mäs  tarde  la  grande 
y  leal  tentativa  hecha  por  Mill  mismo  para  ponerse  ä  las  ör- 
denes  de  estos  dos  espiritus.  La  mayoria  de  aquellos  sobre  los 
ciiales  obrö  Coleridge  de  momento,  no  quemn  aprender  nada 
de  Bentham,  pero  se  dejaron  llevar  del  claro  de  luna  <ä  la 
ortodoxia»,  qua  llegö  ä  ser  pronto  una  ortodoxia  mäs  aeusada 
aün  que  la  aDterior.  Acaso  Carlyle  tioDe  razön  cuando  dice 
que  no  habrla  habido  movirniento  catöüco  inglös  (puseyismo) 
si  no  hubiese  babido  Coleridge.  Muchos  de  los  hombres  que 
han  dirigido  este  movimiento  comenzaroD,  en  todo  caso,  por 
ideas  poeticas  y  especulativas,  antes  de  haber  renunciado  al 
pensamiento  propio  en  obsequio  de  la  Iglesia  positiva  (1).  La 
vida  del  espiritu  de  todos  los  paises  atestigua  que  en  el  curso 
de  nuestro  siglo  se  han  acusado  los  contrastes  (al  menos  en  lo 
que  concierne  ä  las  formas  exteriores)  en  el  dominio  de  la 
concepciön  de  la  vida. 

Tomas  Carlyle  (1795-1881)  alimentö  su  espiritu  en  otro 
manantial  de  la  filosofia  alemana.  No  es  un  conocimiento  es- 
peculativo  superior,  sino  una  afirmaciön  mucbo  mäs  vigo- 
rosa  del  valor  de  la  personalidad,  una  fe  nueva,  lo  que  ad- 
quiriö  estudiando  la  poesia  alemana  y  el  pensamiento  ale- 
män.  Por  los  poetas  alemanes  fuö  llevado  ä  los  pensado- 
res  alemanes;  por  Scbiller  y  Goetbe  fue  conducido  ä  Kant  y 
ä  Fichte.  Su  pesada  naturaleza  escocesa,  en  que  aun  los  dias 
claros  de  sol,  no  se  disipaban  por  completo  las  nieblas,  di- 
feria  del  humanismo  sereno  de  Goethe;  pero  Goethe  era,  sin 
embargo,  para  el  el  radiante  modelo  y  tenia  la  misma  pro- 


(1)  Vid.  Necomann:  Apologia  pro  vita  sua,  pä^.  10,  Londres, 
1879.  Vease  igualmente  ä  Flöystrup:  Den  anglokatholske  Bevä- 
gelse  i  del  nittende  Aarhundrede  (El  movimiento  anglo-catölico 
en  el  siglo  xix),  pägs.  28  y  30,  Copenhague,  1891;  y  ä  Jorge 
Woerley:  The  Catolie  Revival  ofthe  Century,  pägs.  45-51,  Lon- 
dres, 1894  Se  conocerän  acaso  mejor  las  ideas  filosöficas  de 
Coleridge  sucintamente  en  su  obra  Church  and  State,  donde  el 
ap6ndice  B  expone  su  teoria  d«  la  razön  y  del  entendimiento,  y 
el  apendice  E  desarrolla  sus  relaeiones  con  los  filösofos  ante- 
riores. En  la  Biographia  litteraria,  I,  cap.  XII,  sostiene  sus  ideas 
con  la  terminologia  de  Schelling,  y  haciendo  un  empleo  muy 
extenso  de  la  propia  terminologia  de  Schelling. 
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fesiön  de  fe  que  Fausto.  A  Kant  tomö,  principalmente,  la 
distinciön  entre  la  cosa  en  si  y  los  fenömenos.  Todo  lo  que 
nos  muestra  la  naturaleza  no  es,  segün  ^1,  rnäs  que  fenöme  - 
DO.  La  «filosofia  de  los  trajes»,  que  expone  en  su  obra  pro- 
funda y  humoristica:  Sartor  Besartus  (1833)  (1),  parte  de 
©sta  idea:  asi  como  el  häbito  no  hace  al  monje,  asi  no  se  ha 
profundizado  la  existencia  porque  se  conozcan  los  fenöme- 
nos. La  existencia  es  y  sigue  siendo  un  milagro  impenetra- 
ble  que  debe  llenarnos  de  respeto.  El  mundo  es  el  vestido 
de  la  divinidad.  La  ciencia  de  la  naturaleza  no  hace  mäs  que 
explicar  el  mecanismo  exterior,  pero  no  penetra  ha  sta  el 
corazöu  de  la  existencia.  La  naturaleza  es  un  gran  simbolo, 
una  revelaciön  de  ideas  que  no  se  dejan  prender  por  ningün 
mötodo  cientifico.  El  mundo  no  es  una  mäquina  muerta,  como 
la  ciencia  quiere  hacernos  creer.  Aun  el  encadenamiento  pu- 
ramente  exterior  (los  trajes)  de  nuestro  reducido  rincön  de  la 
existencia,  es  inagotable  e  inmenso.  Y  cualquiera  que  sea  el 
alcance  de  nuestra  experiencia  y  de  nuestro  pensamiento  (no 
salimos  de  las  formas  del  espacio  y  del  tiempo);  y  estas  no  son 
mäs  que  formas  de  nuestro  couocimiento;  pertenecen  tam- 
bien  ä  los  vestidos  de  la  divinidad,  que  siempre  se  tejen  de 
nuevo.  La  maravilla  de  la  existencia  se  nos  oculta  en  razön 
de  la  costumbre  estüpida  qiie  hace  que  tomemos  las  formas 
por  realidades,  y  muchas  veces  nuestros  primeros  principios 
no  son  mäs  que  opiniones  transmitidas,  ä  las  cuales  estamos 
acostumbrados  y  que  por  eso  no  ponemos  en  duda.  Pero  (^quö 
es  la  filosofia  sino  una  lucha  continua  contra  la  costumbre? 
Es  «transcendente»,  precisamente  por  la  razön  de  que  se  so- 
brepone  ä  la  esfera  de  la  costumbre  ciega.  Asi  el  objeto  de  la 
tilosofia  es  despertar  el  sentimiento  del  milagro  de  la  existen- 
cia, cuando  el  alma  ha  sido  embotada  por  ideas  mecänicas. 
cEl  hombre  que  no  puede  sorprenderse,  y  que  no  se  sorpren- 
de  y  no  reza  continuamente — aunque,  por  lo  demäs,  sea  presi- 


(1)    Hay  traducciön  espanola  (dos  volümenes  de  la  Biblioteea 
Soeiolögica  Internaeional). — (T.) 
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dente  de  innumerables  sociedades  cientificas  y  encierre  en  su 
cerebro  toda  la  mecänica  Celeste  y  la  filosofla  de  Hegel,  y  la 
suma  de  los  trabajos  de  todos  los  observatorios  y  de  todos  los 
laboratorios — ,  este  hombre,  digo,  do  es  mäs  que  un  par  de 
lentes  deträs  de  los  cuales  no  hay  ojos.  Dejese  ver  por  61  ä  los 
que  tienen  ojos,  y  entonces  podrä  ser  de  alguna  utilidad.» 
(Sartor  Besartus,  I,  10.) 

Fäcil  es  advertir  que  Carlyle  emplea  la  distinciön  de  la 
cosa  en  si  y  de  los  fenömenos,  no  en  el  espiritu  de  Kant,  sino 
en  el  espiritu  del  romanticismo.  Kant  consideraba  como  el 
objeto  de  la  ciencia  encoutrar  el  encadenamiento  sistemä- 
tico  de  los  fenömenos,  y  el  concepto  de  la  cosa  en  si  senalaba 
el  limite  de  esta  aspiraciön.  El  romanticismo,  por  el  contra- 
rio, desprecia  y  rechaza  la  aspiraciön  de  la  ciencia  ä  coordi- 
nar  fenömeno  ä  fenömeno,  conforme  ä  leyes:  no  se  acaba 
nunca  procediendo  asi  y  no  se  llega  al  fondo  de  las  cosas. 
Carlyle  mismo  tuvo  en  su  juventud,  como  su  höroe  del  Sar- 
tor Besartus  (libro  II,  cap.  III),  un  periodo  durante  el 
cual  veia  en  el  mundo  una  mäquina  muerta.  El  estudio  de 
Hume,  de  Gibbon  y  D'Alerabert,  le  habia  arrebatado  las 
ideas  religiosas  que  habia  tenido  en  su  infancia.  Durante  al- 
gün  tiempo  se  ocupö  exclusivamente  del  estudio  de  las  mate- 
mäticas,  y  su  primer  trabajo  literario  fue  una  traducciön  de  la 
geometria  de  Legend re  (1).  De  subito,  Madame  de  Stael  atra- 
jo  SU  atenciön  sobre  la  literatura  alemana,  y  se  abriö  ante  el 
el  vasto  mundo  goethiano.  «Hace  cuatro  afios,  escribe  ä  Goe- 
the en  1824,  yo  leia  el  Famto  en  las  montanas  Je  mi  pais 
de  Escocia,  y  entonces  fue  mi  sueflo  poder  descubriros  como 
ä  un  padre  todos  los  dolores  y  los  extravios  que  ha  sufrido 
mi  corazön,  cuyos  secretos  mäs  intimos  vos  pareceis  conocer 
completamente.»  Como  ä  Fausto,  la  ciencia  le  hizo  desespe- 
rar.  ^k  que  ahondar  ä  algunos  pies  de  profundidad  mäs  de 


(1)  Vease  ademäs  de  Freude:  Thomas  Carlyle  (Londres,  1882- 
84),  la  caracteristica  de  Carlyle  hecha  per  Diithey  en  el  Archiv 
für  Geschichte  der  Philosophie,  IV,  y  ä  Leslie  Stephen'sen  The 
Utilitarians,  III,  päg.  4'J2-477  (Londres,  19i)0.) 
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lo  que  hasta  ahora  se  podia,  si  aün  quedan  en  nümero  infi- 
nito?  0  como  decia  en  una  conversaciön  con  Carlos  Darwin: 
jque  ridiculo  es  preocuparse  de  saber  si  un  ventisquero  se 
mueve  un  poco  mäs  ö  un  poco  menos  aprisa,  ö  de  una  ma- 
nera  general  si  se  mueve!  Como  buen  romäntico  que  era, 
creia  en  la  optica  de  Goethe  y  no  querla  reconocer  ä  los  fisi- 
cos  el  derecho  de  criticarla.  Las  indicaciones  que  da  de  una 
concepciön  de  la  naturaleza  recuerdau  las  de  Schelliug,  sobre 
todo  la  undecima  lecciön  sobre  el  Metodo  de  los  estudios  aca- 
demicos,  donde  se  dice,  entre  otras  cosas,  que  las  ideas  se  sim- 
holizan  en  las  cosas  y  que  el  empirismo  concibe  la  realidad 
sin  tener  en  cuenta  para  nada  su  significaciön,  porque  estä 
en  la  naturaleza  del  simbolo  tener  en  si  una  vida  propia.  La 
ciencia  de  la  naturaleza  considera  asi  como  realidad  absoluta 
lo  que  no  es  mäs  que  simbolo. 

Pero  no  es  la  naturaleza  exterior  lo  que  cautiva  el  inter^s 
de  Carlyle.  El  hombre  es  para  el  la  revelaciön  verdadera,  el 
verdadero  schekina,  el  simbolo  supremo.  Ningün  anälisis  estä 
en  condiciones  de  dar  toda  su  esencia.  Locke  y  sus  sucesores 
hubieran  querido  analizar  y  mecanizar  completamente  el  es- 
piritu.  Se  ha  intentado,  especialmente,  hacer  mecänica  toda 
la  conducta  de  la  vida,  reducirla  al  mecanismo  de  los  senti- 
mientos  de  placer  y  de  dolor,  erigir  en  regia  el  principio  de 
utilidad  y  excluir  toda  acciön  original,  involuntaria,  inde- 
pendiente.  Bentham  y  el  utilitarismo  sou,  por  parte  de  Car- 
lyle, el  objeto  de  una  critica  acerba  y  de  sätiras  amargas.  No 
atribuye  al  principio  de  utilidad  mäs  que  un  valor  negativo, 
disolvente.  Este  principio  puede  servir  para  criticar  el  anti- 
guo  estado  de  cosas,  pero  no  para  producir  uno  nuevo.  Sus- 
tituye  el  mecanismo  muerto  de  los  intereses  ä  la  viviente 
moralidad  personal,  que  brota  de  la  tendencia  del  alma,  ä 
satisfacer  sus  ideales  interiores.  El  celo  que  Carlyle  mostraba 
en  polemizar  contra  lo  que  llamaba  la  «filosofia  de  la  causa 
y  del  efecto»,  lo  desplega,  igualmente,  contra  una  ötica  que 
tiene  por  base  «ganancias  y  perdidas»  [virtue  hy  proßt  and 
oss]  y  ve  en  la  teoria  de  Bentham  una  soluciön  del  problema 
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siguiente:  «Dado  un  mundo  Ueno  de  granujas,  demostrar 
que  la  virtud  es  el  resultado  de  sus  aspiraciones  colectivas.» 
Entre  las  objeciones  de  Carlyle  ä  la  psicologia  analitica  y  ä 
la  teoria  de  la  utilidad,  una  de  las  mäs  considerables  es  que 
atribuyen  demasiada  iraportancia  ä  la  reflexiön  consciente: 
jTodo  lo  que  es  grande  nace  y  crece  discretamente!  Solo  lle- 
ga  ä  ser  un  grande  hombre  el  que  puede  callarse,  y  una  ac- 
ciön  magnifica  que  se  emprende  con  la  plena  conciencia  de 
SU  elevaciön,  no  es,  bien  mirada,  mäs  que  una  acciön  mez  - 
quina.  Los  poetas  tienen  razön  al  cantar  himuos  a  la  noche. 
La  conciencia  plena  e  integra,  clara  y  luminosa,  lo  hace  todo 
mezquino  ö  mecanico.  La  verdad  suprema  no  puede  existir 
para  el  hombre  mäs  que  bajo  forma  de  simbolo:  el  simbolo 
liabla  y  hace  silencio,  revela  y  oculta  al  mismo  tiempo. 

Carlyle  no  estä  mejor  dispuesto  hacia  el  dogma  teolögico 
qne  hacia  la  ciencia  de  la  naturaleza  y  hacia  la  filosofia  em- 
pirica.  El  hombre  no  puede  poseer  la  verdad  mäs  que  bajo 
la  forma  de  simbolo.  Pero  los  simbolos  envejecen  y  se  gastan 
como  los  trajes,  y  para  reemplazar  ä  los  viejos  hay  que  tejer 
otros  nuevos.  La  filosofia,  que  es  una  lucha  contra  la  costum- 
bre,  tiene  que  combatir  especialmente  contra  las  ideas  reli- 
giosas  acostumbradas  y  mecanizadas.  Carlyle  designa  su  pun- 
to  de  vista  con  el  t^rmino  de  sohrenaturalismo  natural.  Lo 
que  obra  en  nosotros  y  fuera  de  nosotros  son  fuerzas  divinas. 
Pero  obrau  de  una  manera  interna  y  natural.  De  igual  ma- 
nera  que  en  la  naturaleza  exterior  se  teje  sin  cesar  el  vestido 
viviente  de  la  divinidad,  asi  el  sentido  interior  teje  sin  cesar 
nuevas  formas  de  la  vida  espiritual.  Cada  individuo  tiene 
que  encontrar  su  simbolo  y  su  religiön,  como  tiene  que  con- 
ducir  su  obra  al  torrente  sin  cesar  rodante  del  tiempo.  «Por 
religiön,  dice  Carlyle  (Ow  Heroes  and  Heroworship,  lect.  I), 
no  entiendo  la  f  3  eclesiästica  profesada  por  un  hombre,  como 
tampoco  los  articulos  de  fe  que  estä  dispuesto  ä  firmar...; 
sino  lo  que  todo  hombre  cree  präcticamente  (muchas  veces 
sin  darse  cuenta  el  mismo,  y  con  mayor  razön  sin  explanar- 
se  con  otro  sobre  ello),  lo  que  el  hombre  profesa  de  corazöu 
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präcticamente  y  tiene  por  cierto  con  referencia  ä  sus  relacio- 
nes  internas  con  este  universo  misterioso.»  Es  trabajo  perdi- 
do  indagar  por  medio  de  la  especulaciön  la  esencia  de  la  di- 
vinidad.  Nosotros  tenemos  bastante  que  hacer,  mientras  exis- 
timos,  con  Uevar  ä  cabo  la  misiön  que  nos  encomiendan  nues- 
tras  fuerzas.  La  concepciön  religiosa  de  Carlyle  es,  sin  embar- 
go,  evidentemente  identica  ä  la  de  Goethe  y  ä  la  de  Fichte  en 
sus  escritos  posteriores  (los  Grandes  rasgos  del  tiempo  presente 
y  La  Esencia  del  sahio),  ä  los  cuales  remite  de  una  manera 
muy  clara.  Entre  los  filösofos  alemanes,  Fichte  es  quien  ejer- 
ce  la  mayor  atracciön  sobre  Carlyle.  La  idea  de  Dios  lo  pene- 
tra  todo,  el  mundo  moral  y  el  mundo  fisico;  cada  ser  espiri- 
tual  es  una  chispa  de  esta  idea.  No  quiere  decidir  si  su  con- 
cepto  de  Dios  es  teista  ö  panteista.  John  Sterling,  en  una  carta 
en  que  criticaba  el  Sartor  Besartus,  habia  hecho  entre  otros 
la  objeciön  de  que  el  Dios  de  que  se  habla  en  el  libro  no  era 
un  Dios  personal;  Carlyle  declara  que  esa  es  una  cuestiön 
abstracta  que  no  puede  ni  quiere  discutir.  [Life  oj  Sterling, 
parte  II,  cap.  II.) 

La  protesta  de  Carlyle,  tanto  contra  la  ciencia  empirica  y 
critica  como  contra  la  teologia,  debia  aislarle.  Le  parecia  ser 
extrano  a  su  tiempo.  Era  para  el  una  ^poca  de  decadencia, 
descompuesta  por  el  escepticismo  y  el  anälisis,  la  era  del  me- 
canismo.  Carece  de  espiritu  y  de  fe.  La  fe  es  la  expresiön  de 
la  verdad  de  la  vida  misteriosa  €  indescriptible  como  todas 
las  actividades  vitales.  A  no  ser  el  fin  del  mundo  romano,  no 
ha  habido  siglo  tan  esceptico,  tan  falso  y  tan  degradado  como 
el  siglo  XVIII,  cuyos  efectos  se  dejan  sentir  en  nuestro  siglo. 
Es  una  epoca  en  que  ningün  ideal  puede  expansionarse  ri 
florecer.  (On  Heroes,  lect.  V;  History  of  the  Jtrench  Revolu- 
tion, vol.  I,  cap.  IL)  La  ley  de  los  tres  estados  sebosque- 
ja  aqui  claramente  en  Carlyle,  que  sin  duda  la  tomö  de  Fichte 
y  de  los  sansimonianos.  Pero  tiene  mäs  vigor  que  ningün 
otro  de  los  escritores  en  que  aparece  esta  ley  para  proclamar 
la  bajeza  de  la  epoca.  De  viva  voz  como  por  escrito,  deplora 
haber  nacido  en  una  epoca  tau  miserable.  Su  poderosa  ima- 
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ginaciön,  su  caräcter  tierno  y  fäcilmente  excitable  y  su  pro- 
fuüda  melancolia,  continuamente  aumentada  por  dolores  fi- 
sicos  (la  dispepsia),  le  hacian  fijarse  con  preferencia  en  los 
malos  aspectos  de  la  äpoca,  que  exageraba,  comparändolos 
con  los  de  los  periodos  anteriores.  Le  era  dificil  imaginarse 
que  esta  «5poca  pudiese  ser  la  transiciön  que  lleve  ä  un  perfodo 
mejor,  positivo,  como  debia  ser  conforme  ä  la  ley  de  los  tres 
estados,  En  realidad,  no  cree,  sin  embargo,  que  la  evoluciön 
presente  lagunas;  es  equivocarse,  dice,  creer  que  el  fenix  se 
consume  por  completo  y  queda  un  montön  de  cenizas  basta 
que  un  nuevo  päjaro  resurge  de  una  manera  milagrosa;  no: 
destrucciön  y  creaciön  marcban  paralelas;  y  el  nuevo  vestido 
se  teje  por  medio  del  trabajo  de  descomposiciön  del  antiguo. 
(Sartor  Eesartus,  III,  cap.  VII.)  Pero  Carlyle  por  si  mis- 
mo  no  era  capaz  de  encontrar  los  nuevos  bilos  conductores. 
Estä  convencido  de  que  ninguna  de  las  obras  del  pasado  se 
pierde.  «Digan  lo  que  digan  la  ciencia  mecänica  y  el  embo- 
tamiento  intelectual,  el  hombre  y  su  universo  son  eterna- 
mente  divinos,  y  lo  que  el  pasado  ha  tenido  de  noble  y  de 
divinamente  revelado,  no  puede  y  no  debe  perderse. »  [Life 
of  Sterling,  parte  I,  cap.  VIII.)  No  aspira,  como  Coleridge  y 
Hegel,  ä  fundamentar  esta  convicciön  de  la  conservaciön  de 
los  valores  en  la  explicaciön  simbölica  de  los  dogmas  y  de 
las  ceremonias.  Pero  quiere  conservar  ä  la  vida  del  porvenir 
el  mismo  respeto,  la  misma  admiraciön,  la  misma  energia 
de  renunciamiento  y  de  trabajo  que  la  fe  del  pasado  atesti- 
guaba  6  necesitaba  en  parte.  Por  esta  aspiraciön  se  explica 
SU  punto  de  vista,  su  oposiciön  ä  la  critica  cientifica  y  al  mis- 
mo tiempo  ä  la  fe  de  la  Iglesia.  Busca  el  fundamento  de  la 
conservaciön  de  los  valores  en  el  interior  de  la  personalidad, 
alli  donde  el  anälisis  y  la  tradiciön  no  pueden  llegar.  El  vi- 
viente  vestido  de  la  potencia  divina,  qne  no  muere  jamäs,  debe 
ser  tejido  en  el  interior.  Pero  ^iserä  posible  entonces  hacer  re- 
nacer  estas  fuerzas  interiores  despues  del  periodo  de  disolu- 
ciön  en  el  cual  hemos  entrado?  Carlyle  flota  eutre  la  creencia 
en  la  conservaciön  de  los  valores  ö  de  las  fuerzas  internas  y 
ToMO  II  29 
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el  soinbrio  cuadro  que  ofrecia  el  siglo.  Parece  que  el  cuadro 
se  ensombreciö  cada  vez  mäs.  En  su  juventud,  le  irritaba  la 
filantropia  de  Böntham;  en  su  vejez  le  ofendia  el  celo  desple- 
gado  por  Gladstone  para  favorecer  el  progreso  politico  y  ma- 
terial  de  Inglaterra.  En  una  conversaciön  del  mes  de  Marzo 
de  1867  (veanse  los  Diarios  de  Carolina  lox),  deelara  que 
todo  estä  en  decadencia  y  uo  le  dice  nada  bueno.  Como  un 
«Jeremias  entristecido»,  entona  el  antiguo  canto  fünebre  que 
ya  habia  comenzado  ä  cantar,  hacia  cuareuta  anos,  y  no  pue- 
de  encontrar  estrella  en  su  noche. 

La  causa  por  la  cual  Carlyle  veia  su  tiempo  con  colores 
tan  sombrios,  no  debe  buscarse  solamente  en  su  propia  me- 
lancolia  y  en  su  änimo  fäcilmente  excitablö.  Reside  tambien 
en  la  inquietud  y  en  el  escepticismo  de  la  epoca,  en  la  opo- 
siciön,  cada  vez  mäs  profunda,  de  las  fuerzas  adversas,  en  el 
seno  de  la  vida  espiritual,  en  la  liquidaciön,  cada  vez  mäs 
avanzada,  de  la  cuenta  entre  el  pasado  y  lo  nuevo,  donde 
debe  y  habsr  son  tan  dificiles  de  repartir.  Hemos  visto  ä  toda 
ijiua  Serie  de  pensadores,  desde  Rousseau,  Lessing  y  Kant, 
abordar  este  problema.  Poeos  debieron  sentir  en  toda  su  na- 
turaleza  un  aguijön  tan  profunde  como  el  escoces,  hijo  de 
campesino,  que,  partiendo  de  su  fe  presbiteriana  ortodoxa, 
habia  penetrado  en  las  potencias  espirituales  de  su  äpoca  y 
las  habia  sentido  en  su  vida  personal.  Este  problema  ucom- 
paüarä  al  genero  humano  en  su  Camino,  hasta  que  venga  «el 
tercer  reino»,  si  viene.  Si  Carlyle  uo  ha  visto  ä  su  alrededor 
mäs  que  tinieblas,  eso  consiste  en  las  severas  exigencias  que 
planteaba  para  la  soluciön  del  problema.  Su  idealismo  nati- 
vo,  sus  luces  interiores,  hacian  ä  su  alrededor  la  obscuridad 
tan  negra.  Dice  en  alguna  parte,  que  el  mundo  parecerä  malo 
ä  todo  espiritu  juvenil  y  Ueno  de  vehemencia  que  entra  en 
el  mundo  con  un  fin  noble  ante  la  vista  y  una  nociön  clara 
de  la  existencia:  porque,  (Jen  que  omplear  su  fuerza  y  su  he- 
roismo?  jSi  el  mundo  fuese  bueno,  serla  absolutamente  in- 
ütil!  La  fuerza  y  el  idealismo  humanos  hacen,  pues,  apare- 
cer  el  mundo  malo;  el  mal  es  la  sombra  de  nosotros  mismos. 
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una  sombra  quo  uo  queda  fuera  de  nuestro  yo,  sino  que  se  ex- 
tieade  en  nuestro  propio  espiritu.  La  desgracia  del  hornbre 
consiste  en  su  grandeza,  en  el  infinito  que  se  agita  en  öl  y 
que  no  puede  expansionar  en  las  formas  de  su  naturaleza 
finita.  (Sartor  Besartus,  II,  9;  Life  of  Sterling,  1,  5.) 

Pero  la  causa  residia  tambien  en  que  Carlyle  era  un  ro- 
mäntieo  incorregible.  Se  encontraba  en  alto  grado  en  6\  el 
defecto  muy  romäntico  de  no  poder  descubrir  el  ideallHtuo 
en  el  trabajo  asiduo  y  perseverante,  que  coordina  termino  ä 
termiuo,  y  de  lo  pequeno  lleva  ä  lo  grande.  Lanza  sarcas- 
mos  contra  la  cieucia  y  contra  todos  los  esfuerzos  continuos 
en  el  dominio  präctico.  Y,  sin  embargo,  el  que  habia  pro- 
nunciado  tan  hermosas  y  algunas  veces  tan  resonantes  pala- 
bras  sobre  la  importancia  del  silencio  y  de  la  preparaciön 
hecha  sin  ruido,  hubiera  podidö,  naturalmente,  comprender 
que  se  eleven  altivos  edificios  coh  modestas  piedras.  Tal  era 
la  creencia  de  Bentham;  tal  la  creencia  de  Gladstone.  Y  esa 
creencia  es  la  que  se  oculta  deträs  de  las  investigaciones  de  de- 
talle  de  la  ciencia.  Carlos  Darwin  ha  dicho,  con  razön,  de  Car- 
lyle, que  era  un  espiritu  limitado.  Su  idealismo  era  timido, 
porque  carecia  de  inteligencia  de  la  importancia  del  trabajo 
intelectual  y  präctico.  Su  fe  en  la  vida  de  la  personalidad  no 
estaba  tan  consolid^da  que  pudiese  contar  con  verla  subsistir 
ä  despecho  de  todo  el  anälisis  y  de  toda  la  critica  que  debie- 
ra  sufrir.  El  fondo  de  la  vida  puede,  no  obstante,  resistir  un 
fuego  purificador.  Carlyle  tiene  razön  al  decir  que  no  pode- 
mos  vi  vir  de  la  critica;  pero  no  viö  que  fueizas  idealistas 
puede  haber  deträs  del  trabajo  critico.  En  este  punto,  el  ro- 
mäntico se  hace  filisteo. 

Cuando  Carlyle  dice  lo  que  debe  formar  el  fondo  de  la 
vida  espiritual  y  social  del  porvenir,  remite  ä  lo  que,  segün 
Sil  convicciöu,  ha  formado  el  fondo  del  pasado:  el  respeto  ä 
los  heroes,  ä  los  grandes  hombres.  La  fuerza  infiuita,  que 
obra  y  se  simboliza  en  todas  las  cosas,  se  revela  especialmen- 
te  en  el  hornbre,  y  mäs  especialmente  en  el  grande  hombre. 
Como  en  Fichte,  la  creencia  en  la  f ormaciön  y  en  la  impor  - 
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tancia  de  los  espiritus  esjogidos  se  asocia  estrechamente  ä  la 
fe  en  la  acciön  de  la  divinidad  en  todos  los  seres  finitos.  Por 
los  heroes  ö  los  grandes  hombres,  Carlyle  entiende  los  direc- 
tores  y  los  modelos  de  hombres,  los  creadores  de  todo  lo  que 
la  multitud  de  hombres  trata  de  ejecutar  y  de  realizar.  To- 
das  las  obras  que  vemos  reahzadas  ä  nuestro  alrededor  en  el 
mundo  humano,  tienen  su  germen  en  el  espiritu  del  grande 
hombre.  Luego  obran  fuerzas  desconocidas,  que  acaban  por 
producir  la  novedad  en  el  mundo  visible  despu^s  de  la  epo- 
ca  de  la  concepciön  apaeible  y  de  la  incubaciön.  Por  eso  la- 
historia  de  los  grandes  hombres  es  el  alma  de  la  historia  uni- 
versal. El  heroe  puede  ser  profeta,  poeta,  hombre  de  Esta- 
do;  bajo  todas  estas  formas  representa  la  gran  fuerza,  la  fuer- 
za  concentrada  de  la  vida,  por  oposiciön  ä  toda  autoridad,  al 
doi-menuzamiento  y  ä  la  limitaciön.  Su  presencia  excita  la 
profunda  necesidad  de  respeto,  la  chispa  divina  que  hay  en 
todos  los  hombres.  (En  este  punto,  tambien  Carlyle  nos  hace 
pensar  en  Fichte,  en  particular  en  sus  Discursos  ä  la  naciön 
alemana;  vease  mäs  arriba.)  El  heroe  es  el  que  descubre  los 
pensamientos  ocultos  de  la  existencia  y  de  los  tiempos,  y 
quien  los  proclama  ä  los  demäs  hombres  por  medio  de  la 
palabra  y  del  acto,  y  hace  asi  progresar  al  genero  humano. 
Mäs  que  nuuca  se  necesitan  en  nuestros  dias  semejantes  he  - 
roes,  de  una  aristocracia  ilustrada,  para  guiar  ä  los  hombres. 
La  escisiön  social,  que  manifiesta  toda  la  historia  universal, 
se  hace  ahora  cada  vez  mayor.  Carlyle  indica  ya  esto  en  el 
Sartor  Besartun  (en  el  capitulo  Helotage,  III,  4),  antes  de  la 
apariciön  de  sus  escritos  sociales,  propiamente  dichos,  en  que 
se  lamenta  de  la  miseria  moral  y  material  de  la  plebe.  La 
instrucciön  pübhca  y  la  emigraciön  en  gran  escala  son  los 
m odios  que  indica  para  remediar  esta  penuria.  Lo  que  le 
falta  para  poner  en  practica  estos  medios  son  nuevos  profe- 
tas  y  hombres  nuevos,  tales  como  Hengist  y  Horsa.  En  cuan- 
to  ä  engolfarse  mäs  en  la  cuestiön  social,  no  era  misiön  propia 
para  Carlyle;  ademäs,  despreciabademasiado  ä  los  filäutropos, 
ä,  los  ecouomistas  y  ä  los  politicos.  Se  inclinö  hacia  la  historia, 
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«uyo  ejemplo  podria  acaso  excitar  y  concentrar  las  fuerzas 
de  la  generaciön,  debilitada  y  dividida.  Carlyle  ha  obrado 
sobre  el  gran  püblico,  ante  todo  por  sus  escritos  histöricos. 
Por  medio  de  estos  escritos,  sus  ideas  obran  hoy  sobre  un 
nümero  de  hombres  cada  vez  mäs  considerable.  Para  mu- 
chas  personas,  era  ^1  mismo  uno  de  los  heroes  que  habia  des- 
crito,  uno  de  los  que  tienen  la  facultad  de  sentir  y  de  expre- 
sar  los  anhelos  y  las  ideas  de  suepoca.  No  es  aqui  ocasiön 
de  tratar  de  su  importancia  como  historiador,  compete  ä 
otro  tribunal.  Solamente  encontramos  el  romanticismo  en  el 
en  la  importancia  exagerada  que  atribuye  ä  lo  original,  ä  lo 
espontäneo,  ä  lo  inexplicado  de  las  grandes  figuras.  No  lleva 
ä  cabo  tentativa  verdadera  para  dem  ostrar  la  dependencia 
de  los  grandes  hombres,  por  respecto  ä  la  especie.  La  gran- 
deza  se  revela  tambien  por  el  hecho  de  deber  algo  ä  los 
otros;  los  sentidos  y  el  gasto  intelectual  son  superiores  ä  los 
de  los  demäs  hoüibres.  Carlyle  no  da  mds  que  una  explica- 
ciön  mistica  del  «heroe»,  considerändole  como  una  enearna- 
ciön  de  la  fuerza  infinita  que  obra  en  todas  las  cosas.  Aqui 
tambien  se  manifiesta  el  temor  romäntico  al  anälisis  y  a  «la 
filosofia  de  la  causa  y  del  efecto». . 

Carlyle  no  va,  sin  embargo,  tan  lejos  como  una  concep- 
ciön  ulterior  que  encuentra  «el  fin  de  la  historia  en  los  gran- 
des hombres».  Los  considera  como  las  grandes  causas,  y  por 
consiguiente  como  los  grandes  servidores.  Proclama  el  cul- 
to  de  los  heroes,  aun  viendo  claramente  que  no  es  una  haza- 
na  ser  «adorado»  por  una  masa  estüpida  ö  dominarla.  «Cul- 
to  de  los  heroes,  dice  [Fast  and  present,!,  6);  si,  amigos 
mios;  pero  consistente  ante  todo  en  que  nosotros  mismos 
poseamos  un  espiritu  heröico.  Un  mundo  entero  de  heroes, 
y  no  un  universo  de  menestrales,  sobre  el  cual  nopueda  rei- 
nar  un  rey-heroe;  he  aqui  ä  lo  que  aspiramos.» 

c)—Fäosqfia  eritica. 

El  ano  en  que  se  publicö  el  Anälisis  de  James  Mill  (1829), 
^ue  denotaba  una  renovaciön  rigurosa  de  los  trabajos  de  la 
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i'i'^Foiia  inglesa  de  la  experieiicia,  la  Edinburgh  Review  in- 
sertö  nua  disertaciön  de  William  HamiltoD,  intitulada  Phi- 
losophy  of  the  Unconditioned,  por  la  cual  la  filosofia  critica 
fnö  transportada  al  suelo  de  Jnglaterra.  Hamilton  habia  na- 
cido  en  1788,  eii  Glasgow,  donde  habia  estudiado,  asi  como 
en  Oxford.  Cuaudo  se  publicö  sn  articnlo,  que  debia  hacer 
epoca,  era  profesor  de  historia  en  la  Universidad  de  Edim- 
burgo,  despues  de  haber  vivido  dnrante  cierto  nümero  de 
afios  como  abogado.  Su  punto  de  partida  como  filösofo  radi- 
ca  en  la  escuela  escocesa  fundada  por  Reid,  que  seilala  una 
reacciön  contra  L^s  resultados  escepticos  y  negativos  de 
Hume.  Reid  y  sus  sucesores  querian  rectificar  estos  resulta- 
dos por  una  observaciön  psicolögica  mäs  exacta,  pero  fueron 
arrastrados  por  su  celo  ä  establecer  toda  una  serie  de  facul- 
tades  y  de  instin  tos  primordiales.  Con  excesiva  frecuencia 
rechazaban  los  resultados  del  anälisis  y  de  la  critica  apelan- 
do  al  «buen  sentido»;  apelaciön  que  liizo  ä  Kant  observar 
con  exactitud  que  se  da  prueba  de  buen  sentido  no  invo- 
cändolo,  y  que  el  buen  sentido  de  Hume  podria  ser  tan  bue- 
no  como  el  de  Reid.  Kant  se  hace  aqui  en  la  introdueciön 
a  los  Prolegomena  el  abogado  de  Hume,  al  cual  debia  tanto. 
Pero  trataba  a  su  manera  de  refutar  d  Hume,  y  tuvo  por 
esta  razön  el  mismo  adversario  que  Reid  y  sus  discipulos. 
William  Hamilton  trata  de  unir  la  doctrina  de  Reid  con  la  de 
Kant.  En  la  disertaciön  citada  y  en  una  serie  de  articulos 
que  siguieron  y  se  publicaron  igualmente  en  la  iLdinburgh 
Review,  entre  los  cuales  debe  citarse  la  Philosophy  of  Percep- 
tiön  (1830),  desenvolviö  sus  ideas  originales,  que  ofrecen  bas- 
tante  gran  interes  desde  el  punto  de  vista  de  la  teoria  del 
conocimiento  y  de  la  filosofia  de  la  religiön.  Publicö  mäs 
tarde  estos  articulos  en  comün  con  el  titulo  de  Discussions 
on  Philosophy.  En  1836  iu6  nombrado  profesor  de  filosofia 
en  Edimburgo  y  diö  hasta  su  muerte  (1856)  clases  muy  se- 
guidas  sobre  la  psicologia  y  la  lögica,  que  fueron  de  gran 
importancia  para  el  desenvolvimiento  filosöfico  en  Escocia. 
Estas  lecciones  se  publicaron  mäs  tarde  con  el  titulo  de  Lec-^ 
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tures  on  Metaphysics  (2  volümenes)  y  Lectures  on  Logic{2  vo- 
lümenes).  Hamilton  era  un  pensador  penetraute,  un  ardieii- 
te  investigador  de  la  verdad,  pariente  de  Lessing  ä  pesar  de 
SU  naturaleza  escocesa;  ademäs  poseia  una  vasta  erudiciön 
en  bistoria  de  la  filosofia. 

En  SU  disertaciöu  sobre  la  filosofia  de  lo  absoluto,  que  es 
una  critica  de  Schelling  y  de  Cousin,  y  en  parte  tambien  de 
Kant,  Hamilton  quiere  demostrar  que  solo  lo  condicionado 
y  lo  limitado  pueden  ser  objetos  de  conocimiento,  y  que  las 
tentativas  para  establecer  una  filosofia  de  lo  absoluto  no  son 
realizables,  pero  no  da  una  simple  critica;  da  tambien  el  bo- 
ceto  de  toda  una  teoria  del  conocimiento,  que  desarrollö  mäs 
ampliamente  en  ciertos  puntos  de  sus  obras  posteriores:  j)ew- 
sar  es  condicionar;  tal  es  su  gran  principio.  Quiere  decir  con 
eso  que  todo  lo  que  podemos  concebir  y  comprender,  lo  de- 
terminamos  por  sus  relaciones  con  otro  objeto  por  el  cual  es 
condicionado  y  limitado.  No  podemos  concebir  un  todo  ab- 
soluto; cada  todo  es  siempre  para  uosotros  una  parte  de  un 
todo  mayor.  Tampoco  podemos  concebir  una  parte  absoluta; 
cada  parte  puede  ä  su  vez  pensarse  dividida  y  es,  por  consi- 
guiente,  un  todo.  No  podriamos  concebir,  por  lo  demäs,  un 
todo  infinito,  porque  seria  menester  un  tiempo  infinito  para 
recorrer  todas  sus  partes.  Äsi,  ni  lo  absolutamente  limitado 
ni  lo  absolutamente  ilimitado,  pueden  ser  objoto  de  conoci- 
miento.  Nuestro  conocimiento  se  refiere  ä  lo  que  es  condicio- 
nalmento  limitado.  La  filosofia  de  lo  absoluto,  que  se  cree 
en  posesiön  de  la  facultad  de  construir  un  concepto  cientifi- 
co  de  lo  absoluto,  que  debiera  ser  absoluta  totalidad  6  infi- 
nito absoluto  ä  la  vez,  peca  contra  la  naturaleza  de  nuestro 
conocimiento.  En  un  apendice  ulterior  ä  la  disertaciön  [Dis- 
cussions,  veanse  päginas  577  y  siguientes;  Conditions  oj  the 
Thinhable),  expone  que  todo  conocimiento  consiste  en  un 
juicio  que  une  dos  tdrminos;  asi  se  da  la  relatividad  de  todo 
pensamiento.  Todo  conocimiento  se  basa,  ademäs,  sobre  una 
relaciön  entre  el  sujeto  y  el  objeto;  no  podemos  salir  de  este 
contraste,   si  no  queremos  caer  con  Schelling  en  la  unidad 
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absoluta  de  una  manera  mistica  que  exclu3'-e  todo  conoci- 
miento.  Otra  relaciön  que  desempefia  un  papel  esencial  en 
nuestro  conocimiento,  es  la  relaciön  entre  la  cosa  y  la  pro- 
piedad;  cosa  y  propiedad  no  son  conocidas  mäs  que  en  sus 
relaciones  reciprocas.  AI  determinar  mäs  exactamente  las 
cosas,  las  determinamos  en  el  tiempo  (protensio),  ö  en  el  es- 
pacio  (extensio),  y  en  razön  del  grado  de  sus  propiedades  (in- 
tensio);  pero  todas  estas  determinaciones  son  relativas:  una 
determinaciön  de  tiempo,  de  espacio  y  de  cantidad,  supone 
la  otra.  El  concepto  causal  deriva  tambi^n,  segün  Hamilton, 
de  una  ley  que  se  podria  llamar  la  ley  de  relatividad  de  la 
teoi'ia  del  conocimiento,  laiu  of  relativity.  Ve  una  limitaciön 
de  nuestro  conocimiento  en  el  hecho  de  que  no  comprende- 
mos  las  cosas  si  no  hemos  descubierto  su  causa.  No  podemos 
pensar  un  comienzo  absoluto.  El  principio  de  un  fenömeno 
no  puede  ser  para  nosotros  mäs  que  aparente.  Tampoco  po  - 
demos  pensar  un  cese  absoluto.  La  desapariciön  de  un  fenö- 
meno tampoco  puede  ser  mäs  que  aparente.  Cuando  investi- 
gamos  las  condiciones  de  un  fenömeno,  eso  quiere  decir  que 
lo  asociamos  ä  otros  fenömenos,  que  lo  consideramos  como 
el  termino  de  una  relaciön,  ja  causa  de  nuestra  impotencia 
para  pensar  en  una  cosa  absoluta!  Toda  existencia  parece 
relativa  ä  nuestro  conocimiento;  se  asocia  ä  una  existencia 
anterior.  Desde  el  momento  en  que  se  anade  ä  un  objeto 
existente  algo  nuevo  que  es  mäs  que  la  conversiön  de  una 
cosa  anterior  bajo  una  nueva  forma,  y  de.gde  el  momento  en 
que  se  le  retira  algo  que  no  vuelve  ä  anadirse  bajo  una  nue- 
va forma,  estamos  enfrente  de  lo  inconcebible.  La  causa  y  el 
efecto  coinciden,  y  la  una  se  encuentra  en  el  otro.  El  concep- 
to causal  no  es,  pues,  como  Reid  y  Kant  admitian,  cada  cual 
ä  SU  manera,  un  concepto  independiente  y  aislado.  Es  una 
forma  particular  de  la  manera  general  de  proceder  de  nues- 
tra conciencia,  un  ejemplo  particular  de  esta  ley  fundamen- 
tal, segün  la  cual  nuestro  conocimiento  no  puede  percibir 
por  su  naturaleza  mäs  que  lo  condicionalmente  limitado. 
Por  esta  ley  de  la  relatividad  en  la  teoria  del  conoci- 
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miento,  Hamilton  ha  difundido  luz  sobre  un  aspecto  esen- 
cial  de  nuestro  conocimiento.  En  lugar  de  apelar,  como  Reid, 
a  los  instintos  del  buen  sentido  y  de  bosquejar,  como  Kant, 
un  cuadro  escolästico  de  categorias,  ha  establecido  un  anä-, 
lisis  de  las  formas  fundamentales  de  la  conciencia  cognos- 
cente  y  ha  revelado  una  seiial  caracteristica  comün  ä  estaa 
formas.  La  psicologia  es  para  el  la  ciencia  fundamental 
de  la  filosofia.  La  conciencia  es  para  el  filösofo  lo  que  la  Bi- 
blia  es  para  el  teölogo,  y  las  declaraciones  primordiales  de 
la  conciencia  deben  considerarse  como  verdaderas,  puesto 
que  existen  en  el  fondo  de  todo  nuestro  conocimiento.  En 
este  punto,  Hamilton  emplea  ä  veces  el  mismo  lenguaje  que 
Reid.  «La  raiz  de  nuestra  naturaleza  no  puede  ser  engano- 
sa»;  por  eso  debe  admitirse  con  verdad  una  oposiciön  entre 
la  conciencia  y  sa  objeto,  opiniön  que  profesa-,  segün  Ha- 
milton, la  conciencia  inmediata.  Tal  es  la  simple  soluciön 
que  Hamilton  aporta  al  problema  de  la  esistencia  de  un 
mundo  independiente  de  la  conciencia.  No  permite  asi  al 
problema  revelarse.  El  «realismo  natural»  tiene,  ä  juicio  de 
Hamilton,  la  razön  en  favor  suyo. 

No  podemos  entrar  aqui  en  las  diversas  cuestiones  de 
psicologia  y  de  lögica  que  Hamilton  ha  tratado  con  una 
gran  penetraciön  y  una  gran  erudiciön  (1).  Por  el  contrario, 


(1)  En  ml  disertacion:  Del  reeonoeimiento,  etc.  (Viertel- 
jahrrschrift  für  wissensehaft liehen  Philosophie,  XIV,  päg.  189) 
he  indicado  que  Hamilton  ha  prestado  servicios  ä  la  teoria  de 
la  asociaciön  al  establecerla  ley  de  la  totalidad  (law  ofredin- 
tegration).  Entre  los  escritores  anteriores,  hubiera  sido  menes- 
ter  citar  aqui  al  lado  de  Kant  y  de  Fries,  igualmente  ä  Baneke: 
Bosquejos  de  psicologia,  I,  päg.  3S2  y  siguientes;  y  ä  Wolff; 
Pensamientos  raeionales  sobre  Dios,  el  mundo  y  el  alma  del  hom- 
bre,  §  238.  Es  posible  que  Hamilton  haya  conocido  estos  dos  es- 
critos.  En  mi  obra  Introducciön  ä  la  filosofia  inglesa  de  nuestra 
äpoca  (traducciön  alemana;  Leipzig,  1889)  hablo  mäs  amplia- 
mente  de  Hamilton.  Los  disoipulos  y  los  eriticos  de  Halmiton 
han  discutido  mucho  la  cuestiön  de  saber  eömo  concibe  el  co- 
nocimiento de  lo  que  se  llama  las  propiedades  primarias  de 
las  cosas  (la  extensiön  y  la  forma);  si  este  estä  igualmente  de- 
terminado  por  el  sujeto,  6  si  conocemos  aqui  las  cosas  tales 
como  son  en  si;  Stuart  Mill  eneontrö  aqui  (en  su  Examination 
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debemos  fijarnos  un  momento  en  las  consecuencias  que  saca 
Hamilton  de  la  limitaciön  del  conocimiento.  El  valor  de  la 
filosofia  no  puede  naturalmente  depender  para  el  de  que 
debe  revelarnos  la  verdad  absoluta.  Su  valor  no  depende  en 
goneral  de  los  resultados  adquiridos,  sino  del  gasto  conti - 
nuo  de  energia  moral  con  la  mira  de  la  acciön  y  del  esfuer- 
zo,  La  especulaciön  ejercita  nuestras  fuerzas  morales.  Les- 
sing tiene  razön  al  sobreponer  la  indagaciön  eterna  ä  la  po- 
sesiön  de  la  verdad.  Un  error  despierto  vale  mäs  qu^  una 
verdad  durmiendo.  La  filosofia  no  pierde  nada  de  su  valor 
por  terminar  con  un  reconocimiento  de  nuestra  ignorancia; 
reconocimiento  fundado  en  la  inteligencia  de  las  condiciones 
de  nuestro  conocimiento  (por  la  äocta  ignorantia,  como  la 
llama  Hamilton  siguiendo  ä  Nicolas  de  Cusa).  Antes  de  llegar 
ä  este  termino,  ha  desarrollado  y  ejereitado  las  facuUades  in- 
telectuales  mäs  nobles. 

Esta  ignorancia  relativa  ä  la  esencia  absoluta  de  la  exis- 
tencia  proviene  de  que  nuestro  pensamieuto  concluye  por  un 
dilema  cuyos  terminos  son  igualmente  imperceptibles.  Si 
queremos  conocer  lo  absoluto,  seria  menester  que  fuese  para 
nosotros  ö  bien  limitado  sin  condiciones,  como  un  todo  absolu- 
to,  ötambienilimitado  sin  condiciones,  infinito  en  tiempo,  en 
espacio  y  en  cualidad;  pero  no  podemos  percibir  ni  uno  ni  otro. 


of  Sir  William  Hamilton's  Philosophy)  una  contradicciön  conla 
doctrina  de  Hamilton:  que  todo  conocinniento  es  relative  y  de- 
terminado  por  l«s  relaciones  del  sujpto  y  del  objeto.  Mansel 
(Philosophy  of  the  Conditioned,  päg.  84;  Londres  y  New-York, 
18ö(i,  y  Veitch  (Hamilton,  päg.  17'.^;  Edimburgo  y  Londres,  1882) 
interpretan  ä  su  maestro  de  tal  manera,  que  hacen  admitir  un 
conocimiento  relative  de  laspropiedades  primarias(que  asi  no 
seri'an  primarias  sino  por  comparaciön  con  las  secundarias, 
habitualmente  llamadas  cualidades  sensibles).  Jorge  Grote 
(Minor  Works,  päg.  293)  declara  que,  por  respecto  ä  esta  cues 
tiön,  Hamilton  ha  cambiado  de  punto  de  vista:  enlos  articulos 
que  se  encuentran  en  su  ediciön  de  las  obras  de  Reid,  admite 
un  conocimiento  de  las  cualidades  primarias  en  si,  mientras 
que  antes  no  admitfa  mäs  que  su  conocimiento  relativo.— 
Como  la  ediciön  de  las  obras  de  Rftid  hecha  por  Hamilton  no 
se  encuentra  en  las  bibliotecas  de  Copenhague,  no  puedo  decir 
nada  sobre  esta  cuestiön 
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porque  ambos  repugnan  ä  la  ley  de  la  relatividad.  Sin  em- 
bargo,  Hamilton  no  cree  que  debamos  quedar  encerrados  en 
este  dilema  ö  que  podamos  contentarnos  con  4\.  Porque  en 
virtud  del  principio  lögico  del  medio  excluido  entre  dos 
posibilidades  contrarias,  una  de  las  dos  opiniones  dehe  ser 
verdadera.  No  solo  hay,  pues,  lugar  aqui,  para  una  creencia, 
sino  que  se  revela  la  necesidad  de  esta  creencia.  Hemos 
aprendido  que  nuestro  conocimiento  no  es  la  medida  de  la 
existencia,  y  hemos  aprendido  que  se  debe  escoger.  La  idea 
de  lo  absoluto  no  es,  como  creia  Kant,  una  idea  positiva  que 
tenga  su  raiz  natural  en  la  naturaleza  de  nuestro  conoci- 
miento; seilala,  al  contrario,  la  negaciön  de  nuestro  conoci- 
miento. Mientras  que  Coleridge  se  adheria  ä  la  teoria  de  las 
ideas  de  Kant,  Hamilton  se  separa  precisamente  en  fste 
punto  de  Kant.  Encuentra  la  posibilidad  y  la  necesidad  de 
una  creencia  dadas  por  el  hecho  de  que,  con  referencia  ä  la 
idea  de  lo  absoluto,  nos  encontramos  en  presencia  de  dos  po- 
sibilidades que  son  igualmente  imperceptibles,  y  entre  las 
cuales  debemos  escoger,  no  obstante,  con  una  necesidad 
lögica. 

La  elecciön  estä  determinada,  segün  Hamilton,  por  mo- 
tivos  präcticos  y  morales.  Lo  que  necesitamos  es  un  sär  ab- 
soluto que  pueda  proteger  y  asegurar  la  conservaciön  de 
nuestro  espiritu.  Y  en  la  representaciön  de  este  sär  nos  apo- 
yamos  en  la  analogia  con  nuestro  propio  ser.  Hamilton  no 
puede  adherirse  ä  la  critica  que  opone  Kant  ä  la  psicologia 
espiritualista.  Sin  duda,  dice  [Lectures  on  Metaphysics ,  I, 
päg.  158),  la  conciencia  es  la  condiciön  de  todos  los  fenöme- 
nos  internos;  pero  no  es  mäs  que  un  fenömeno;  debe  haber 
deträs  de  ella  algo  de  lo  cual  es  propiedad,  y  debe  ser  algo 
que  difiera  de  lo  que  se  oculta  tras  los  fenömenos  materiales. 
Las  relaciones  que  existen  entre  nuestro  espiritu  y  nuestro 
cuerpo  nos  las  representamos  ahora  en  virtud  de  una  analo- 
gia entre  la  substancia  espiritual  absoluta,  en  la  cual  creemos, 
y  el  mundo  de  las  relatividades  que  nos  ofrece  el  conocimien- 
to. Por  medio  de  esta  analogia,  Hamilton  pasa  de  la  filosofia 
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ä  la  teologia.  El  fin  de  la  filosofia  es  el  comienzo  de  la  teolo- 
gia.  Pero  dice  al  mismo  tiempo  que  no  se  presenta  en  la  teolo- 
gia dificultad  que  no  aparezca  ya  en  la  filosofia.  Y  es  lo  que 
atestigua  su  propia  doctrina;  porque  el  s^r  absoluto  que  debe 
sei'  objeto  de  ereencia  se  establece  mediante  un  razonamiento 
por  analogia  y  debe  estar,  por  consiguiente,  en  el  mundo  en 
la  niisma  relacion  que  el  alma  con  el  cuerpo;  pero  entonces 
se  hace  muy  condicional  y  relativo.  Hamilton  no  ha  revela- 
do  en  la  ereencia  la  posibilidad  para  el  pensamiento  de  des- 
hacerse  de  las  dificultades  ofrecidas  por  la  teoria  del  conoci- 
miento,  dificultades  que  ha  seilalado  el  mismo  tan  vigorosa- 
mente.  Concuerda  en  decir  con  Fichte  que  un  Dios  que  pu- 
diera  compreuderse  no  seria  un  ser  absoluto;  pero  un  Dios 
que  estä  puesto  en  relacion  con  un  mundo,  aun  cuando  no 
pudiera  compreuderse,  no  seria  un  s^r  absoluto,  y  si  se  lle- 
gase  ä  afirmar  lo  absoluto  de  su  ser,  su  concepto  encerraria 
una  contradicciön.  En  lo  que  se  refiere  al  contenido  de  la 
ereencia,  se  ve  confirmarse  aqui  en  Hamilton  (como  hemos 
podido  comprobar  en  fcoda  una  serie;  de  pensadores  desde 
Leibnitz)  que  todo  intento  de  concepciön  especulativa  ö  reli- 
giosa  del  mundo  debe  apoyarse  consciente  ö  inconsciente- 
mente  sobre  un  razonamiento  por  analogia.  La  manera  de 
ver  propia  de  Hamilton  recuerda  en  su  conjunto  la  de  sabios 
alemanes,  tales  como  Fries  y  Beneke.  Estä  caracterizada  por 
SU  punto  de  partida  sacado  de  la  psicologia,  por  su  anälisis 
critico  de  las  condiciones  y  de  los  limites  del  conocimiento; 
admite  y  rectifica  al  mismo  tiempo  la  marcha  del  pensamien- 
to de  Kant;  estä  caracterizada,  finalmente,  por  su  filosofia  de 
la  religiön  fundada  en  la  analogia. 

Dos  anos  despues  de  la  muerte  de  Hamilton,  Henry  Han- 
sel, su  discipulo,  diö  una  serie  de  leeciones,  que  han  sido  pu- 
blicadas  con  el  titulo  de  Limits  of  ReUgions  TJiought.  Saca 
esta  consecuencia  de  la  doctrina  de  Hamilton:  que  una  teo- 
logia, cientificamente  fundamentada,  es  imposible,  porque 
nuestro  conocimiento  no  puede  llegar  hasta  lo  absoluto.  Sos- 
tiene  al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  que  el  pensamiento 
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cientifico  no  puede  hacer  objedones  ä  la  revelaciön;  sola- 
mente  si  poseyesemos  una  ciencia  absoluta,  una  filosofia  de 
lo  infinito,  podria  refutarse  la  revelaciön.  De  acuerdo  con  la 
Analogy  de  Joseph  Butler  (vease  toiiio  I),  obra  que  ha  teni- 
do  grau  importancia,  de  una  manera  general,  para  la  discu- 
siön  religiosa  en  Inglaterra  durante  el  siglo  pasado,  sostiene 
que  las  dificultades  y  las  contradicciones  de  las  opiniones  teo- 
lögicas  que  pueden  demostrarse,  resaltarian  en  todo  intento 
de  concepciön  defiuitiva  del  mundo,  aun  cuando  data  se  eri- 
giera  sobre  los  cimientos  de  la  naturaleza  y  de  la  razön.  De- 
dujo  de  ahl  que  las  dificultades  no  provienen  de  la  revelaciön, 
sino  de  los  limites  de  la  razön.  Debemos,  pues,  creer  en  lo 
que  no  podemos  comprender.  Tenemos  el  deber  de  creer  en 
la  personalidad  de  Dios,  aunque  nos  parezca  coutradictorio 
que  un  ser  absoluto  pueda  tener  una  personalidad,  puesto 
que  la  personalidad  supone  la  oposiciön  y  la  limitaciön.  De- 
bemos creer  en  el  dogma  de  la  gracia  y  en  el  dogma  de  las 
penas  eteruas,  aun  cuando  estos  dogmas  repugnen  ä  nuestras 
ideas  de  amor  y  de  justicia.  Lo  que  es  para  nosotros  el  ?mor 
y  la  justicia,  difiere  acaso  ä  los  ojos  de  Dios.  Vemos  sola- 
mente  la  parte,  no  el  todo.  Si  nuestro  horizonte  se  ampliase, 
lo  concebiriamos  todo  de  una  manera  absolutamente  diferen- 
te.  Del  mismo  modo  que  Hamilton  ensenaba  ya  que  si  con- 
cebimos  las  cosas  como  causas  y  efectos,  eso  consiste  en  una 
imperfecciön  de  nuestra  naturaleza,  igualmente  Mansel  en- 
sena  que  la  etica  humana  radica  en  la  naturaleza  limitada  del 
hombre,  y,  por  esta  razön,  no  se  puede  de  la  etica  humana 
deducir  la  ötica  de  la  divinidad.  Para  el  hombre,  por  ejem- 
plo,  es  un  deber  perdonar,  porque  su  egoismo  tiene  necesidad 
de  un  freno;  pero  este  principio  de  la  necesidad  del  perdön 
no  puede  aplicarse  ä  Dios.  Se  niega,  pues,  aqui  toda  influen- 
cia  sobre  la  apreciaciön  de  las  ideas  religiosas,  tanto  ä  la  con- 
ciencia  humana  como  al  pensamiento  humano.  Sin  goberna- 
lle  y  sin  brüjula,  el  hombre  debe  izar  velas,  segün  Mansel, 
en  el  oceano  de  la  religiöu.  En  cuanto  ä  saber  si  la  travesia 
teolögica  ha  de  ser  asi  mäs  afortunada,  serä  acaso  la  cuestiön 


462  EL  POSITIVISMO 

Capital;  hasta  que  sedemuestren  el  pensamiento  sobrehuma- 
no  y  la  coriciencia  sobrehumana,  que  deben  sustraerse  ä  todas 
las  dificultades  lögicas  y  eticas.  La  filosofia  de  la  reiigiöii  de 
Mansel  f  ue  acogida,  al  principio,  con  gran  entusiasmo,  como 
nna  buena  arma  contra  el  racionalismo  y  contra  la  especula- 
ciön.  Pero  parece  que  luego  se  calmö  un  poco  este  ardor  (1), 
al  descubrir  que  este  araia  hiere  con  demasiada  facilidad  ä 
quien  la  emplea.  Es  evidente,  per  lo  demäs,  que  en  vano  se 
iusistirä  sobre  la  necesidad  y  la  posibilidad  de  pasar  de  un 
salto  del  pensamiento  y  de  la  conciencia  ä  la  creencia;  el  hom- 
bre  no  podrä  adelantarse  ä  su  sombra,  aun  cuando  ejecuia- 
se  el  salto  mortal  mäs  peligroso  y  atrevido. 

Ademäs  de  Hamilton  y  de  sus  discipulos,  Liay  que  citar 
tambien  a  un  sabio  que  hizo  conocer  en  Inglaterra,  feeundän- 
dola,  la  teoria  del  conocimiento  de  Kant.  William  Whewell 
{1795-1866),  primero  naturalista  (miueralogista),  luogo  filö- 
sofo  en  la  Universidad  de  Cambridge,  publicu  en  1837  su 
obra  History  of  the  Inducüve  Sciences,  seguido,  algunos  anos 
mäs  tarde  (1840),  de  la  Fhilosophy  of  the  Inducüve  Sciences, 
founäed  upon  their  History.  En  estas  obras  trataba  de  demos- 
trar  por  la  historia  la  exactitud  de  las  ideas  fundamenta- 
les de  Kant,  que  no  concebia  siempre  con  bastante  vigor  y 
claridad.  Se  mantiene  en  el  terreno  de  la  escuela  inglesa  al 
sostener  que  todo  conocimiento  se  desarrolla  sobre  la  baso  de 
la  experiencia.  La  ciencia  del  espiritu  y  la  ciencia  de  la  na- 
turaleza  sou  para  el  ciencias  inductivas.  Pero  la  inducciöu  no 
significa  solamente  la  mezcla  y  clasificaciön  de  los  hechos, 
significa  tambien  la  agrapaciön  de  los  hechos  alrededor  de 
una  idea  directriz,  su  reducciön  ä  una  ley  general.  Y  la  his- 
toria de  las  ciencias  inductivas  prueba  ahora  que  no  es  posi- 
ble  llevar  ä  cabo  esta  agrupaciön,  si  no  prevalecen,  ante  todo 
en  el  espiritu  del  investigador,  ideas  y  puntos  de  vista  que 
permitan  descubrir  la  ley  de  la  concatenaciön  de  los  hechos. 


(1)     Vid.  Massen:  Recent  British  Philosophy,  pägs.  252  y  si- 
guientes,  Londres,  1877;  Edinburg  Reoiew,  päg.  218,  Julie  de  1884. 
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Los  hechos  debeii  ser  asociados  por  un  acto  psiquico,  cuya 
posibilidad  debe  encontrarse  en  la  nafcuraleza  del  espiritu. 
Por  eso  todo  investigador  parte  de  presuposiciones  que  no 
puedeu  derivarse  de  los  hechos  particulares.  Esta  concepciön 
del  metodo  inductivo  esta  ilustrada,  inäs  detalladamente,  por 
un  anälisis  exacto  de  la  manera  como  llegaron  ä  sus  desou- 
brimientos  grandes  sabios,  tales  como  Keplero  y  Newton.  Ke- 
plero  tenia  de  antemano  la  nociön  de  la  elipse,  del  mismo 
modo  que  Newton  poseia  el  concepto  de  la  fuerza  de  atracciön, 
y  solo  pudieron  realizar  su  descubrimiento  porque  estos  con- 
ceptos  eran  ya  conocidos  de  antemano.  Whewell  no  cree  cjue 
estos  conceptos  estän  ya  en  el  espiritu  en  el  estado  de  perfec- 
ciön;  cree  que  ningün  descubrimiento  puede  llevarse  ä  cabo 
sin  la  cooperaciön  de  una  actividad  espiritual  que  observa  sus 
leyes  propias.  Aun  cuando  las  ideas  particulares  (por  ejemplo, 
la  idea  de  la  elipse  y  de  la  fuerza  de  atracciön)  se  hubiesen 
desarrollado  bajo  el  influjo  de  la  experiencia,  recaeriamos, 
finalmente,  en  conceptos  fundamentales,  que  no  expresan 
nada,  sino  las  leyes  de  conocimiento  que  se  manifiestan  en 
toda  experiencia,  desde  la  percepciön  sensible  mäs  sencilla 
basta  la  inducciöu  mäs  extensa.  AI  observar  la  manera  como 
es  activo  nuestro  conocimiento,  encontramos  una  serie  de  for- 
mas  ö  de  conceptos  fundamentales  (los  conceptos  del  espacio 
y  del  tiempo,  como  fundamento  de  las  matemäticas;  el  con- 
cepto de  causa,  como  fundamento  de  las  ciencias  mecänicas; 
el  concepto  de  flu,  como  fundamento  de  las  ciencias  organi- 
cas,  y  el  concepto  de  debör,  como  fandamento  de  la  etica); 
conceptos  que  no  paeden  reducirse  ä  formas  mäs  sencillas  ö 
derivarse  de  la  percepciön.  Whewell  se  contenta  con  agru- 
parlos  en  serie,  sin  someterlos  ä  una  prueba  mäs  exacta,  lo 
cual  da  ä  su  concepciön  alguna  analogia  con  la  de  Reid,  mien- 
tras  que  hemos  visto  ä  Hamilton  hacer  una  tentativa  intere- 
sante  para  demostrar  que  los  diferentes  conceptos  fundamen- 
tales son  expresiones  diversas  de  la  ley  de  relatividad.  No 
concibe  tampoco  las  relaciones  de  la  filosofia  y  de  la  teologia 
con  el  rigor  critico  que  distingue  ä  Hamilton.  Su  importan- 
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cia  estriba  en  los  trabajos  preparatorios  que  ha  suministrada 
para  una  teoria  de  la  inducciön.  Ha  ilustrado  aqui,  conside- 
rablemente,  el  metcdo  inductivo  como  metodo  de  descuhri- 
miento,  mientras  que  (como  lo  demoströ  Stuart  Mill,  su  gran 
adversario)  el  metodo  inductivo,  en  cuanto  metodo  deprueba, 
no  lograba  en  el  todos  sus  derechos.  Un  investigador  que  se 
ocupaba  principalmente  de  la  historia  de  las  ciencias  induc- 
tivas,  debia,  naturalmente,  sostener  en  primer  termino  el 
punto  de  vista  que  Wbewell  sostenia  tan  energicamente . 

2.— John  Stuart  Mill. 

a,)—Biograßa  y  earaeteristiea. 

John  Stuart  Mill,  el  hijo  de  James  Mill,  naciö  el  20  de 
Mayo  de  1806,  en  Londres.  Es  un  ejemplo  de  desarrollo  in- 
telectual  prematuro,  que  se  produjo,  es  cierto,  bajo  una  pre- 
siön  intelectual,  que  dificilmente  hubiera  sopo'rtado  una  na- 
turaleza  menos  vigorosa  y  menos  original  que  la  suya,  y  que 
dejö  en  el  huellas  que  subsistieron  largo  tiempo,  tanto  en  la 
direcciön  de  su  esplritu  como  en  su  salud  fisica.  Su  padre 
mismo  lo  educö.  A  los  tres  afios  comenzö  por  el  griego  y 
poco  despues  por  la  aritmetica;  al  mismo  tiempo  aprendia, 
naturalmente,  el  ingles  y  la  gramätica.  El  estudio  del  latin 
comenzö  ä  los  ocho  afios.  Aprendiö  la  historia  universal,  per 
SU  propio  impulso,  en  obras  extensas;  daba  cuenta  ä  su  pa- 
dre de  sus  lecturas  en  el  curso  de  paseos  que  daba  con  äl. 
Despues  que  hubo  pasado  revista  ä  uua  gran  parte  de  la  11- 
teratura  griega  y  latina,  se  dedicö  ä  la  lögica,  que  estudiö, 
igualmente  por  si  mismo,  y  que  repasaba  y  discutia  ä  fondo 
durante  sus  paseos.  Luego  vinieron  lecturas  de  economia  po- 
litica  y  un  estudio  profundo  de  Demöstenes  y  de  Piatön,  te- 
niendo  particularmeute  en  cuenta  la  argumentaciön  y  el  mö- 
todo.  De  muy  temprana  edad,  el  joven  tuvo  que  instruir  ä 
sus  hermanos  y  hermanas  mäs  jövenes  que  el,  lo  cual  le  hizo 
adquirir  la  costumbre  de  regulär  y  de  utilizar  sus  conoci- 
mientos.  No  se  trataba  de  acumular  dentro  de  si  estos  mate- 
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riales.  El  padre  velaba  porque  la  inteligencia  marchase  ä  la 
par  con  la  labor  material  y  aun  la  precediese  inäs  bien.  «Lo 
que  podia  encontrarse  por  el  pensamiento,  dice  Stuart  Mill 
en  una  autobiografia,  mi  padre  no  me  lo  decia  jamäs  antes 
de  qua  yo  no  hubiese  gastado  mis  fuerzas  en  averigaarlo  por 
mi  mismo.»  Mill  propone  ä  la  imitaciön  la  manera  cömo  ha 
sido  instruido.  Cree  que  lo  que  el  ha  dado  asi  de  provecho, 
cualquier  muchacho  ö  muchacha  dotado  de  faeultades  ordi- 
narias  y  de  un  temperamento  sano  podria  darlo.  Aunque 
muchas  veces  las  exigencias  sobrepujasen  ä  las  capacidades 
del  nino,  Mill  cree  que  es  bueuo,  pedagögicamente,  manifes- 
tar  estas  exigencias.  « jUn  discipulo  al  cual  no  se  pide  lo  que 
no  puede  bacer,  no  hace  jamäs  todo  lo  que  paede!»  No  que- 
ria  conceder  en  absoluto  que  esta  educaciön,  que  le  habia 
dado,  como  el  dice,  el  adelanto  de  un  cuarto  de  siglo  s^bre 
los  de  su  edad  (1),  hubiese  ejercido  una  influencia  funesta 
sobre  su  desarrollo  y  su  salud.  Y,  no  obstante,  estä  fuera  de 
duda  que  la  crisis  intelectual  que  debiö  atravosar  mäs  tarde, 
asi  como  la  nerviosidad  de  que  sufriö  toda  su  vida  desde  la 
edad  de  treinta  anos,  provienen,  en  gran  parte,  del  desarrollo 
exclusivo  y  prematuro  que  recibiö  durante  su  infancia.  Ese 


(1)  Entre  6stos  habia  uno,  sin  embargo,  cuyo  pronto  des- 
arrollo y  prematura  erudiciön,  es  al  menos  tan  notable  como  la 
de  Stuart  Mill:  hablamos  de  William  Kovan  Hamilton  (naeido 
en  I8ü5,  muerto  en  18'35),  que  llego  ä  ser  celebre  por  sus  descu- 
brimientos  en  optica  y  en  matemäticas  (y  que  no  debe  eonfun- 
dirse  con  el  fllösofo  William  Hamilton).  A  los  tres  anos  sabia 
leer  y  contar;  ä  los  cuatro  estaba  muy  fuerte  en  geografia;  un 
aiio  despues  podia  tradacir  el  latin,  el  griRgo  y  el  hebreo,  y 
Homero,  Milton  y  Dryiien  le  eran  familiäres;  a  los  ocho  anos 
lei'a  el  italiano  y  el  france«,  e  improvisaba  poesias  latinas;  an- 
tes de  llegar  ä  los  diez  aiios  estudiaba  el  ärabe  y  el  sanscrito, 
y  ä  los  trece  afios  componia  una  gramätica  siriai?a.  Y  todo  eso 
sin  causar  perjuicio  ä  la  salud  flsica  y  moral.  Se  asimilaba 
todo  sin  fatiga  y  c^n  inteligencia.  Tenia  un  gr^n  sentido  de  la 
poesia;  era  amigo  de  Wordsworth,  y  escribiöel  mismo  hermo- 
sas  poesias.  Desde  los  nueve  aflos  era  un  nadador  meritisimo, 
de  suerte  que  el  desarrollo  fisico  no  era  desdeiiado  (Natiire, 
3  de  Mavo  de  1883).  Si  se  compara  su  desarrollo  con  el  de  Mill 
y  con  el  de  otros  nifios,  sorprende  la  diferencia  enorme  seiia- 
lada  en  los  fundamentos  sobre  los  cuales  se  erige  la  obra  de  la 
educaciön, 

Touo  II  3o 
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es,  en  todo  caso,  el  parecer  de  sus  amigos.  (Vöase  ä  Bainr 
John  Stuart  Mill;  A  Criticism,  Londres,  1882.)  Mill  jamäs 
quiso  conceder  qu'e  el  trabajo  pudiera  ser  nocivo.  Aunqae 
celoso  partidario  de  la  experiencia,  era  tan  espiritualista  que 
negaba  cualquier  influencia  esencial  ä  las  disposiciones  y  ä 
los  estados  fisiolögicos.  Asi,  no  solamente  creia  que  se  puede 
acelerar  el  desarrollo  intelectual  sin  perjadiear  ä  la  salud, 
sino  que  no  reconocia  diferencia  original  entre  los  individuos. 
El  fundamento  de  la  esperanza  que  ponia  en  el  porvenir  de- 
los  hombres,  consistiö  siempre  para  äl  en  que  todas  las  par- 
tieularidades  del  caräcter  son  efectos  de  la  educaciön  y  de  las 
condiciones  exteriores  y  sociales,  de  suerte  que,  por  medio  de 
leformas  pedagögicas  y  sociales,  podrian  modificarse  los  ca- 
racteres  humanes  en  un  grado  indefinible  y  en  la  misma  di- 
rdcciön.  A  este  respecto,  se  afiliaba  continuamente  ä  la  doc- 
triua  de  Helvecio,  que  habia  encontrado  tan  ardientes  parti- 
darios  en  su  padre  y  en  Bentham.  Abstracciön  heeha  de  las 
consecuencias  fisicas  de  la  educaciön  precipitada,  la  de  Mill  se 
resentia  tambien  de  que  el  entendimiento  solo,  y  no  el  senti- 
miento  y  la  imaginaciöu,  habia  sido  desarrollado.  Toda  expan- 
siön  espontänea  de  disposiciones  y  de  imägenes  fu4  paralizada 
en  el  curso  de  esta  educaciön,  rigurosamente  racionalista. 
Cuando  era  viejo,  daba  como  ejemplo  en  su  biografia  la  ma- 
nera  cömo  habia  sido  formado;  pero  ^1  mismo  ha  sentido  sus 
inconvenientes  en  un  periodo  anterior.  En  una  conversaciön 
del  ano  1840,  que  refiere  en  sus  Diarios  Carolina  Fox,  de  la 
secta  de  los  cuäkeros,  dice  en  terminos  expresos  que  no  qui- 
siera  recomendar  el  desgaste  intelectual  intensiv©  y  prema- 
turo  para  la  educaciön  de  los  uiilos,  porque  fäcilmente  amen- 
gua  la  vivacidöd  de  la  infancia  y  favorece  la  reflexiön  en 
detrimeuto  de  la  actividad.  «Yo  nunca  he  sido  nino,  dice;  no 
he  jugado  iamäs  al  crichet;  vale  mäs,  despuös  de  todo,  dejar 
ä  la  naturaleza  seguir  su  curso.» 

Otro  punto  en  el  cual  debe  ser  rectificada  la  autobiogra- 
fia  de  Stuart  Mill  por  otros  informes  sobre  su  evoluciön,  es 
lo  que  cuenta  acerca  de  sus  ideas  religiosas  durante  su  infan- 
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cia.  Refiere  en  su  autobiografia  que  no  ha  recibido  absoluta- 
mente  ninguna  educaciön  religiosa,  porque  su  padre  habia 
renunciado  mucho  tieinpo  antes  ä  toda  creencia  religiosa. 
Apoyändose  en  ciertos  recuerdos  de  algunos  miembros  de  la 
familia,  Bain  ha  demostrado  (en  su  biografia  de  James  Mill) 
que  Stuart  Mill  ha  sido  enganado  por  su  memoria  en  lo  que 
concierne  al  cambio  de  las  ideas  religiosas  de  su  padre.  En 
la  infancia  de  Stuart  Mill,  el  padre  iba  aün  al  templo  con 
su  hijo,  y  el  resto  de  la  familia  continuö  yendo  mäs  tarde 
igualmente.  Se  han  conservado  algunas  frases  de  Stuart 
Mill  nino,  que  demuestran  que  leia  la  Biblia  con  entusiasmo'. 
Pero  el  padre  comenzö  muy  pronto  ä  discutir  cuestiones  re- 
ligiosas con  el  muchacho.  Le  ensenö  que  por  sentimiento  de 
piedad  religiosa  no  debia  intertumpir  jamäs  la  lögica  del 
pensamiento,  y  no  dejar  ä  un  lado  problema  alguno  antes  de 
haber  obtenido  la  experiencia  de  que  era  soluble  ö  no.  Le 
hizo  sentir  lo  que  constituia  para  61  la  dificultad,  no  solamen- 
te  de  la  fe  positiva,  sino  de  la  fe  en  un  creador  bueno  y  todo- 
poderoso:  la  imposibilidad  de  conciliar  la  experiencia  del  mal 
fisico  y  moral  en  el  mundo  con  semejante  creencia.  Era  la 
Analogy  de  Butler  la  que  habia  hecho  llegar  ä  James  Mill 
al  punto  de  vista  absolutamente  negativo,  en  el  cual  se  colo- 
cö  en  materia  de  religiön  durante  su  edad  madura.  No  es  el 
primero  y  el  ünico  caso  en  que  una  apologia  produce  el  efec- 
to  opuesto  al  resultado  perseguido;  pero  aqui  lo  produjo  pre- 
cisamente  ä  causa  de  su  profundidad  y  de  su  lögica.  El  or- 
den  de  ideas  que  adoptö  Stuart  Mill  desde  tan  temprana  edad 
decidiö  de  la  posiciön  que  ocupö  posteriormente  enfrente  del 
problema  religioso,  aun  cuando  se  hubiese  colocado  en  un 
punto  de  vista  mäs  positivo  despues  de  su  crisis  intelectual,  y 
se  encuentren  vestigios  de  sus  conversaciones  con  su  padre 
aun  en  los  articulos  que  ha  dejado  ä  su  muerte  sobre  la  filo- 
sofia  de  la  religiön. 

Stuart  Mill  pasö  un  afio  de  su  primera  juventud  (1820-21) 
en  el  Mediodia  de  Francia,  en  casa  de  un  hermano  de  Ben- 
tham  que  poseia  alliuna  propiedad.  Atribuye  äesta  tempora- 
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da  una  gran  influencia  sobre  su  evoluciön.  Contrajo  especial- 
mente  nn  gran  entusiasmo  por  Francia  y  una  aficiön  ä  la  li- 
teratura  y  ä  la  politica  francesa,  ä  la  cual  permaneciö  fiel  toda 
SU  vida.  Los  historiadores  franceses  tomarou  mäsJ;arde  un 
gran  ascendiente  sobre  ^1  durante  un  periodo  importante  de 
su  evoluciön,  y  encontraba  en  los  franceses  una  facultad  de 
entusiasmo  y  de  rejuvenecimiento  de  si  mismo,  cuya  ausen- 
cia  en  sus  compatriotas  deploraba  muchas  veces.  A  su  regre- 
so  hizo  estudios  de  Derecho  y  se  engolfö  en  los  escritos  de 
Bentham.  En  Bentham  encontrö  una  idea  que  podia  llevar  ä 
cabo  el  encadenamiento  de  todas  las  ideas  y  de  todas  las  aspi- 
raciones.  Le  pareciö  que  era  un  hombre  nuevo  cuando  hubo 
hecho  mäs  amplio  conocimiento  del  principio  de  utilidad  de 
Bentham.  Dice  el  mismo,  ä  este  propösito,  en  su  autobiogra- 
fia:  «Este  principio  introducia  la  unidad  en  mis  ideas  de  las 
cosas.  Ahora  yo  tenia  una  convicciön,  una  fe,  una  doctrina, 
una  filosofia  y  hasta  una  religiön,  en  el  mejor  sentido  de  la 
palabra,  cuya  propagaciön  y  enseilanza  deblan  ser   objeto 
principal  de  mi  vida.  Me  imagine  una  gran  multitud  de  trans- 
formaciones  en  las  condiciones  de  la  vida  de  los  hombres,  que 
debian  ser  efectuadas  por  medio  de  esta  doctrina. . .  La  pers- 
pectiva  de  progreso  que  me  habia  abierto  Bentham  era  bas- 
tante  vasta  y  bastante  brillante  para  serenar  mi  vida  y  para 
dar  una  forma  determinada  ä  mis  aspiraciones.» 

Stuart  Mill  se  -adhiriö  con  vehemencia  al  grupo  de  jöve- 
nes  que  se  esforzaban  por  propagar  las  ideas  filosöficas  y 
pollticas  de  Bentham  y  de  James  Mill.  La  psicologia  de 
Hartley,  la  economia  politica  de  Malthus  y  la  filosofia  moral 
de  Bentham  constituian  la  base  sobre  la  cual  trabajaban;  la 
Westminster  Review  era  su  örgano,  donde  se  imprimieron  los 
primeros  grandes  articulos  de  Stuart  Mill,  que  versaban  so- 
bre la  libertad  de  la  prensa  y  la  extensiön  del  derecho  de  su- 
fragio  eran  los  principales  fines  de  sus  esfuerzos.  Esperaba 
que  todos  los  problemas  sociales  pudiesen  teuer  una  soluciön 
ä  condiciön  de  que  la  instrucciön  y  los  conocimientos  fuesen 
absolutamente  accesiblea  ä  todos.  Amaesträndose  häbilmente, 
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los  obreres  podrian  impedir  el  exeesivo  crecimiento  de  pobla- 
ciön,  que  es  uno  de  los  principales  factores  que  concurren  ä 
hacer  bajar  los  salarios.  El  espiritu  de  casta  seda  abolido  por 
la  exteosiön  del  derecho  de  sufragio.  Las  ideas  de  los  hom- 
bres  cambiarian  y  con  ellas  el  caräcter  de  los  hombres  en  vir- 
tud  de  la  doetrioa  de  Hartley  sobre  las  asociaciones  indisolu- 
bles.  A  pesar  de  todo  el  celo  con  el  cual  se  defienden  estos 
ideales  y  estas  perspectivas  para  el  porvenir^  Mill  declara  que 
la  expresiön  «mäquina  de  pensar»,  que  se  ha  aplicado  muchas 
veces  injustamente  ä  los  partidarios  de  Bentbam,  era  verda- 
deramente  caracteristica  de  el  mismo  durante  este  periodo. 
Esperaba  el  renaeimiento  del  genero  hnmano,  no  del  amor 
desinteresado  de  la  justicia,  sino  de  la  «influencia  ilustradora»^ 
del  entendimiento  perfeccionado  sobre  los  «sentimientos  in- 
teresados>,  y  en  ^1  mismo  era  principalmente  el  entendimien- 
to el  que  hacia  de  portavoz.  «Mi  celo,  dice  en  su  autobiogra- 
fia,  no  era,  ä  decir  verdad,  durauto  este  periodo  de  mi  vida, 
mäs  que  celo  por  las  ideas  especulativas.  No  estaba  iniciado, 
en  la  verdadera  benevolencia  ö  en  la  verdadera  simpatia  ha- 
cia el  genero  humano,  aunque  estas  cualidades  ocupasen  en 
mi  concepciön  etica  el  puesto  que  les  corresponde.  No  radica- 
ba  tampoco  este  celo  en  un  entusiasmo  por  una  nobleza  ideal. 
Y,  sin  embargo,  mi  imaginaciön  era  muy  sensible  ä  este  sen- 
timiento;  pero  entonces  yo  estaba  destetado  de  todo  lo  que 
constituye  su  alimento  natural,  es  decir,  de  la  cultura  poetica; 
mientras  que  estaba  con  exceso  alimentado  de  lo  que  se  opo- 
nia  a  ello:  lögica  y  anälisis.  Anädase  ä  eso  que  la  ensenanza  de 
mi  padre  tenia  propensiön  ä  despreciar  el  sentimiento. »  Era  el 
racionalismo  del  siglo  xvii  el  que,  al  traves  de  la  edueaciön  da 
Stuart  Mill,  proseguia  su  acciön  penetrando  en  el  espiritu  del 
siglo  nuevo,  mantenido  y  excitado  por  la  lucha  continua  con 
los  prejuicios  y  las  declaraciones  sentimentales. 

A  los  veinte  anos,  se  produjo  en  Mill  una  crisis  intelec- 
tual  que,  en  ciertos  puntos  esenciales,  lo  diö  una  nueva  con- 
cepciön de  la  vida.  El  cimiento  de  toda  su  vida  moral  se  de- 
rrumbö  de  subito.  Cayö  en  un  estado  de  postraciön  en  que  se- 
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preguntaba  ^1  mismo  si  se  sentiria  feliz  si  todo  lo  que  espera- 
ba  del  progreso  intelectual  y  politico  estuviese  realizado,  y 
optaba  por  la  negativa.  La  vida  se  tornö  entonces  para  ^1 
pesada  y  vaci'a.  Ejecutaba  maquinalmente  su  trabajo,  pero 
le  parecia  que  en  el  se  habia  agotado  el  manantial  de  su 
vida  moral.  El  anälisis  incesante  le  habia  hecho  todo  muerto. 
La  psicologia  en  la  cual  habia  sido  educado  habia  reconocido 
que  los  sentimientos  son  influenßiados  y  modificados  por  el 
desarrollo  de  las  ideas,  pero  no  habia  visto  que  no  se  pue- 
den  crear  y  conservar  de  esta  manera  fuertes  y  profundos 
sentimientos  si  no  reciben  un  alimento  suficiente  por  expe- 
riencias  involuntarias  y  por  una  influencia  vigorosa  e  inme- 
diata  de  todos  los  instantes.  Le  parecia  ahora  que,  al  co- 
mienzo  de  su  viaje,  habia  naufragado  con  un  buque  bien 
equipado  y  con  gobernalle,  pero  sin  vela.  Era  una  reacciön 
contra  el  sobrecargo  intelectual  de  sus  anos  de  infancia,  y 
especialmente  contra  el  desarrollo  exclusivo  de  la  inteligen- 
cia.  Y  era  al  mismo  tiempo  una  reacciön  contra  el  pensa- 
miento  del  siglo  xviii,  reacciön  que  debia  producirse,  natu- 
ralmeute,  en  un  joven  que,  educado  en  las  ideas  del  tiempo 
antiguo,  se  encontraba  enmedio  de  las  ideas  de  los  tiempos 
nuevos,  aunque  no  las  hubiese  adoptado  aün.  La  crisis  inte- 
lectual de  Mill  fue  dominada  por  nuevas  experiencias,  ideas 
nuevas  y  una  nueva  concepciön  humana.  Se  sintiö  profun- 
damente  impresionado  por  un  pasaje  conmovedor  contenido 
en  una  biografia,  y  comprendiö  asi  que  el  manantial  del  sen- 
timiento  no  estaba  agotado  en  öl.  «No  estaba  ya  desespera- 
do;  sentia  que  yo  no  era  ni  un  pedazo  de  lefio  ni  una  piedra.» 
Eso  le  diö  nuevo  valor.  Se  engolfö  en  la  lectura  de  los  poe- 
tas,  entre  los  cuales  Wordsworth  adquiriö  gran  importan- 
cia  para  el.  Comprendiö  que  alimento  moral  indispensable 
puede  dar  la  poesia;  hasta  entonces  se  habia  inclinado  ä 
creer,  con  Bentham,  que  inculcaba  ä  los  hombres  ideas  falsas. 
Aprendiö  ä  hacer  justicia  en  la  vida  ä  lo  inconsciente  y  ä  lo 
involuntario,  y  supo  por  experiencia  cuänto  importa  no  fijar 
SU  mirada  en  su  propia  felicidad  como  fin  ultimo,  sino  pro- 
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ponerse  un  fin  mäs  elevado;  solo  con  esta  condiciön  puede. 
encontrarse  la  felicidad.  «Solo  son  felices  los  que  fijan  sa 
mirada  en  otra  cosa  que  su  propia  felicidad...  Pregüntate  ä  tf 
mismo  si  eres  feliz,  iy  cesaräs  de  serlo!»  A  eso  venian  ä 
agregarse  nuevos  estudios,  en  particular  de  los  historiadores 
franceses  (Guizot,  Michelet,  Tocqueville),  que  leensenaron  que 
las  instituciones  y  las  leyes  se  desarrollan  con  forme  ä  reglas 
naturales,  que  corresponden,  naturalmente,  al  gradodedes- 
arrollo  de  la  sociedad  y  de  las  opiniones,  y  que  su  perfecciön 
debe  juzgarse  con  arreglo  ä  esta  pauta,  y,  ademäs,  el  orden 
observado  por  el  progreso  no  puede  cambiarse  mäs  que  has- 
ta  cierto  punto  por  la  intervenciön  de  las  voluntades.  Los 
escritos  de  Comte  y  de  los  sansimonianos  hicieron,  sobre 
todo,  gran  impresiön  sobre  el.  Aprendiö  ä  conocer  la  dife- 
rencia  entre  los  periodos  criticos  y  los  periodos  orgänicos,  y 
los  escritos  de  Carlyle  produjeron  en  el  el  efecto  de  una  vigo- 
rosa  poesia  de  la  personalidad.  Reconociö  que  no  se  pueden 
tratar  los  hechos  humanos  de  una  manera  absolutamente 
deductiva,  como  habia  creido  hasta  entonces  con  su  padre  y 
Bentham,  y  que  no  hay  derecho  ä  atribuir  ä  las  condicio- 
nes  exteriores  una  influencia  en  extremo  decisiva.  Sintiöse 
impulsado  ä  bacer  plena  justicia  ä  la  experiencia,  lo  cual 
era  lögico,  por  lo  demäs,  en  un  partidario  de  la  filo  ofia 
experimental.  Esta  crisis  y  su  soluciön  influyeron  tambi^n 
sobre  sus  ideas  religiosas,  aunque  no  baga  menciön  detalla- 
da  de  este  punto  en  su  autobiografia,  donde  se  limita  ä  decir 
que  entreviö  entonces  la  importancia  del  desarrollo  del  bom- 
bre  interior.  El  fundamento  de  las  ideas  religiosas  que  ba 
expuesto  en  los  articulos  encontrados  a  su  muerte  fue  esta- 
blecido  durante  estos  anos,  como  demostraremos  mäs  ade- 
lante.  Fue  considerado  por  los  amigos  de  Bentham  como  un 
-apöstata,  mientras  que  en  otros  circulos  f u^  acogido  como  un 
bombre  que  habia  roto  con  los^prejuicios  de  secta  para  apo- 
derarse  de  la  verdad.  En  una  conversaciön  referida  por  Ca- 
rolina Fox,  John  Sterling,  amigo  de  Mill,  dice  de  el  que  ba 
abandonado  su  situaciön  de  jefe  indiscutible  en  un  poderoso 
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partido  para  entrar  como  simple  soldado  en  el  ejercito  de  la 
verdad.  Sterling  espera  que  los  libros  de  Mill  contribuirän  ä 
adjudicar  al  sentimiento  de  respeto  el  puesto  que  tantos  le  ha- 
bian  negado.  Pero  lo  que  la  emociön  y  el  olvido  de  si  jois- 
mo  habian  comenzado,  lo  que  la  perspectiva  histörica  am- 
plia  y  el  sentido  religioso  habian  desarroUado,  solo  adqui- 
riö  en  su  vida  toda  la  plenitud  de  acciön  deseable  por  el  co- 
nocimiento  que  hizo  de  la  mujer  con  la  cual  se  casö  mäs  tar- 
de,  ä  la  cual  atiibuye  el  mismo  una  influencia  absolutamente 
dominante  sobre  su  evoluciön  moral,  y  que  considera,  en 
general,  como  un  esplritu  altamente  superior.  AI  cantar  las 
alabanzas  desbordantes  de  entusiasmo  de  esta  mujer,  plante«") 
ä  sus  amigos  y  ä  sus  lectores  (especialmente  en  su  autobio- 
grafia)  un  enigma,  porque  parece  atribuirle  todo:  lo  que  ba 
hecbo.  La  clave  del  misterio  radica,  sin  duda,  en  que  en  este^ 
como  en  otros  muchos  casos  ocurre,  Eros  fue  el  gran  precep- 
tor  que  abriö  los  ojos  al  ideal,  despertö  el  sentido  de  las  cua- 
lidades  intimas  y  personales  y  provocö  en  el  sentimiento  un 
impulso  que  no  se  satisface  con  el  objeto  que  lo  ba  produci- 
do.  Asi  se  puede  explicar  que  los  parientes  y  amigos  de  Mill 
no  bayan  podido  encontrar  nada  extraordinario  en  la  que  se 
le  figuraba  ä  ^1  un  genio  supremo.  Uno  de  sus  bermanos,  que 
la  conocia  muy  bien,  acostumbraba  ä  decir  que  era  una  mu- 
jer bäbil  y  notable,  «pero  en  nada  comparable  ä  lo  que  Juan 
cree».  Cuando  Mill  explica  en  detalle  lo  que  le  debe,  excep- 
tüa  de  SU  influencia  sus  trabajospuramente  cientificos  (lalögica 
y  las  partes  teöricas  de  la  economia  politica),  y  la  caracteriza, 
por  el  contrario,  como  una  mujer  que  posefa  el  sentido  mäs 
libre  y  mäs  audaz  de  lo  ideal  y  del  contenido  posible  del  por- 
venir,  aunque  sentia  tambien  mucba  aficiön  bacia  los  becbos 
concretos  y  ejercia  la  facultad  de  bac^rselos  inteligibles,  ä  ella 
lo  mismo  que  ä  otro.  Agrega  que  estaba  en  condiciones  de- 
concebir,  seguramente,  la  importancia  relativa  de  los  dife- 
rentes  puntos  de  vista  (1).  Se  comprende  que  Mill  baya  en- 
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contrado  \o  que  hasta  entonces  le  faltaba  en  su  vida  y  aque- 
Uo  ä  que  le  habia  hecho  menos  sensible  su  educaciön,  hasta 
que  lo  tropezö  en  una  realidad  personal.  Eneontrö  ä  su  Bea- 
triz,  como  Comte  habia  encontrado  la  suya. 

Muy  joven  aün,  Mill  entrö  en  el  dominio  de  la  actividad 
practica;  ä  los  diecisiete  anos  fue  colocado  al  servicio  de 
la  Compaiiia  de  las  Indias  Orientales,  donde  subiö  gradual- 
mente  hasta  el  puesto  mäs  elevado,  que  su  padre  habia  ocu- 
pado  antes  de  el.  Durante  algün  tiempo  dirigiö  la  instruc- 
ciön,  y  despues  la  eorrespondencia,  del  gobierno  de  las 
Indias  con  los  pri'ncipes  indios  y  con  los  Estados  del  extran- 
jero,  y,  por  ultimo,  ejercitö  la  alta  vigilancia  de  toda  la 
administraciön  como  Chief  Lxaminer  of  the  Indian  Corres- 
pondance  (Examinador  principal  de  lacorrespondencia  india). 
Sus  servicios  en  estos  puestos  fueron  incondicionalraente 
aprobados  por  las  personas  competentes;  y  cuando  se  disol- 
viö  la  Compaiiia  de  las  Indias  Orientales,  se  le  ofreciö  un 
puesto  en  ei  nuevo  Consejo  de  Indias,  que  rehusö,  sin  em- 
bargo,  por  razones  de  salud.  En  sus  horas  de  ocio  continua- 
ba  sus  estudios.  Joven  aün,  habia  sido  miembro  asiduo  de 
un  club  donde  algunos  discipulos  de  Bentham  se  reunian 
con  jövenes  pertenecientes  ä  otros  circulos,  y  que  eran.  ya 
estudiantes  de  derecho  del  partido  tory,  ya  partidarios  de 
Coleridge,  para  entablar  vivas  controversias  sobre  cuestiones 
de  filosofia,  de  literatura  y  de  politica.  Como  autor,  no  es- 
cribiö  durante  algün  tiempo  mäs  que  en  revistas  y  periödi- 
cos.  Ha  reunido  sus  articulos  mäs  considerables  en  una  serie 
de  obras  con  el  titulo  de  Bissertations  and  JDiscussions .  Sus 


Mal:  a  critieism,  päg.  163-174;  Londres,  1882)  da  una  caracte- 
ristica  interesante  de  las  relaciones  de  Mill  con  su  mujer,  fun- 
dada  en  diverses  testimonios  y  sobre  un  anälisis  psicolögico, 
Teodoro  Gomperz  {John  Stuart  Mill:  ultimo  adiös,  päg.  18;  Vie- 
na,  1889)  describe  una  visita  al  domicilio  de  Stuart  Mill.  La  mu- 
jer de  Stuart  Mill  toma  parte  en  la  conversaciön,  lanzando 
»unabuena  fräse  deslumbrantesy  hasta  cuando  la  discusiön  se 
internö  en  el  dominio  puiamente  fliosöfieo,  «su  marido,  que  le 
prestaba  una  atencion  llenade  recogimiento  le  pidiö  suopiniön, 
que  ella  diö  en  un  lenguaje  claro  y  bien  coordinado».  L-..^ 
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ideas  definitivas  sobre  las  cuestiones  de  filosofia  se  constitu- 
yeron  hacia  1830.  Entre  las  influencias  que  sufriö  en  ultimo 
lugar,  deben  citarse  especialmente  las  de  Cornte  y  de  Car- 
lyle.  En  estos  articulos  se  observa  el  equilibrio  excepcional 
y  la  universalidad  sorprendente  que  distinguen  al  pensa- 
mieiito  de  Stuart  Mill.  Cuaudo  la  severa  escuela  de  pensa- 
miento  claro,  por  la  cual  habia  pasado  en  su  infancia,  hubo 
sido  completada  con  experiencias  mäs  abundantes,  se  viö 
en  condiciones  de  manifestar  su  gratitud  a  muchas  cosas  y 
<3e  difundir  la  luz  por  muclios  lados. 

La  reacciön  contra  el  pensamiento  del  siglo  xviii,  y  es- 
pecialmente contra  las  ideas  procedentes  de  Benthara  y 
de  James  Mill,  influyö  mäs  vigorosamente  sobre  la  con- 
cepciön  social,  literaria  y  religiosa  de  Stuart  Mill,  que  so- 
bre su  concepciön  de  conjunto  en  filosofia  (teoria  del  cono- 
eimiento  y  filosofia  moral).  Los  Diarios  de  Carolina  Fox 
nos  le  describen  enmedio  de  hombres  eminentes  que  frecuen- 
taban  la  casa  de  la  inteligente  familia  de  los  Falmon- 
ther,  pertenecientes  ä  la  secta  de  los  cuäkeros  (1).  Mill  ha- 
bia estado  en  Cornouailles  para  cuidar  ä  uno  de  sus  herma- 
nos,  enfermo  del  pecho.  Sus  diälogos  y  sus  conversacio- 
nes  con  el,  que  han  sido  reproducidas,  tienen  un  caräcter 
de  afecto  y  originalidad,  y  atestiguan  hasta  que  punto  esta- 
ba  penetrado  por  la  vida  y  por  sus  deberes.  Habla  mucho 
en  el  sentido  de  Carlyle,  y  los  que  le  rodeaban  entonces 
apenas  han  debido  sospechar  que  estaban  en  presencia  de 
uno  de  los  espiritus  mäs  radicales  del  siglo.  Mäs  tarde,  cuan- 
do  se  publicö  el  libro  De  la  Ubertad,  su  oyente  asidua  lo 


(1)  Vöanse  Memories  of  Old  Friendsfrom  the  Journals  qf  Ca- 
roline Fox,  I,  päg.  150  y  siguientes;  II,  pägs.  Zi^  y  siguientes, 
compärese  con  pägs.  77  y  143.  {Edited  by  Horace  S.  Pym;  Tauch- 
niz  Edition;  Leipzig,  1881  .  Estos  Diarios  dan  un  bosquejo  en  ex- 
trem o  inte  resante  "de  la  vida  espiritual  de  toda  una  serie  de 
fioetas,  de  pensadores  y  de  hombres  de  ciencia  distinguidos  de 
nglaterra.  Durante  muchos  anos,  Carolina  Fox  transcribiö 
cada  noche  lo  que  habia  retenido  de  las  conversaciones  de  los 
invitados  eminentes  que  frecuentabau  la  casa  de  sus  padres. 
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«ncontrö  muy  sorprendente  (como  habia  encontrado  la  Vida 
de  Sterling,  de  Carlyle).  Para  Mill  no  habia  contradicciön  en- 
tre  la  filosofia  de  la  personalidad,  ä  la  cual  habia  sido  indu- 
cido,  y  la  manera  estrictamente  racional  de  considerar  el  co- 
nocimiento  y  la  vida,  qne  practicaba  al  hacer  sus  investiga- 
ciones.  Su  importancia  estriba  en  nna  parte  esencial,  preci- 
samente  en  que  ha  despojado  la  filosofia  de  la  personalidad 
del  caräcter  romäntico,  hostil  al  conocimiento,  que  tenia  en 
Carlyle.  Para  el,  la  intimidad  y  el  entusiasmo  personales  no 
eran  irreconciliables  con  la  investigaciön  infatigable  de  las 
razones  justificativas  y  de  las  conexiones  causales.  Supo  des- 
puds  de  SU  crisis  que  se  pnede  poseer  una  amplia  perspectiva 
de  la  vida  sin  temer  ö  sin  despreciar  por  eso  el  pensamieuto. 
Eso  es  lo  que  no  queria  entrar  en  la  cabeza  de  Carlyle.  «El 
pobre  diablo,  decia  de  Mill,  ha  debido  desatollarse  de  la 
doctrina  de  Bentham,  y  las  emociones  y  los  sufrimientos  que 
ha  resistido  le  han  inspirado  pensamientos  que  jamäs  han 
pasado  por  la  cabeza  de  Bentham.  Pero  hay,  ä  pesar  de  eso, 
iin  cjelo  excesivo  en  probarlo  todo.  Si  John  Mill  fuese  al  cie- 
lo,  seguramente  no  estaria  contento  mientras  no  hubiese  des- 
cubierto  cömo  estä  alli  todo  organizado.  Por  mi  parte,  no 
me  cuidaria  mucho  de  la  maquinaria  que  alli  reina;  cesaria 
en  absoluto  de  preguntarme  si  hay  entre  los  ängeles  una  pro- 
fesiön  de  artesanos  ö  una  clase  de  obreros.»  [Memories  of  old 
Jriends  from  the  Journals  of  Caroline  Fox,  I,  päg.  268;  Edi- 
ciön  Tauchniz.)  Carlyle  ha  indicado,  bajo  una  forma  humo- 
ristica,  que  da  en  el  blanco  con  exactitud,  la  diferencia  que 
hay  entre  Stuart  Mill  y  el.  Acaso  debemos  anadir,  sin  em- 
bargo,  que  si  el  cielo  no  estä  reservado  especialmente  ä  los 
romänticos,  la  inteligencia  del  mecanismo  de  la  vida  y  de  la 
manera  de  trabajar  con  6\  serä  necesaria  para  preparar  el 
Camino  del  cielo.  La  acusaciön  que  Carlyle  hace  ä  Mill,  po- 
<iria  hacerla  lo  mismo  ä  Söcrates,  que  esperaba  pasar  el  tiem- 
po  en  el  mundo  futuro  comprobando  y  haciendo  indagacio- 
nes  como  por  acä. 

Stuart  Mill  atribuia  una  significaciön  poötica,  en  extreme 
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considerable,  ä  la  discusiön  puramente  teörica  emprendida  ea 
los  tiempos  modernos  entre  el  empirismoy  la  especulaciön.  To- 
das  las  ideas  y  las  tendencias  falsas  en  el  dominio  de  la  mo- 
ral,  de  la  religiön  y  de  la  sociedad,  pensaba,  son  imposibles 
de  aniquilar  si  no  se  refuta  esta  indicaciön:  que  se  pueden 
adquirir  verdades  por  la  intuiciön  inmediata,  por  medio  del 
pensamiento  pnro,  independientemente  de  la  experiencia  y 
de  la  observaciön.  Esta  afirmaciön  hace,  en  efecto,  de  una 
opiniön  la  prueba  de  si  misma,  Jamäs  ha  sido  imagiDado 
mejor  medio  para  conservar  seguramente  todos  los  prejulcio& 
arraigados.  A  eso  Mill  opone  la  derivaciön  de  todo  conoci- 
miento  de  la  experiencia  y  la  explicaciön  de  todas  las  cuali- 
dades  intelectuales  y  morales  por  medio  de  las  leyes  de  la 
asociaciön  de  las  ideas.  Hay  ahi  bastautes  problemas  ä  resol- 
ver,  mientras  que  la  filosofia  intuitiva,  que  sefiala  la  reacciön 
del  siglo  XIX  contra  el  xviii,  favorece  la  pereza  de  los  hom- 
bres  y  ofrece  al  mismo  tiempo  un  abrigo  ä  toda  clase  de  pre- 
juicios  conservadores.  Este  orden  de  ideas  constituye  el  fon- 
do  de  sus  dos  grandes  obras  filosöficas:  System  of  Logic  (1843) 
y  Jßxamination  of  Sir  William  Hamilton' s  Philosophy  (1865). 
En  SU  lögica  ha  dado  por  primera  vez  una  teoria  de  la  in- 
ducciön,  que  sistematiza  los  mötodos  experimentales,  como 
Aristoteles  sistematizaba  los  mätodos  que  proceden  po/  el  ra- 
zonamiento  deductivo.  Aristoteles  tenia  por  predecesores  a 
los  filösofos  y  ä  los  sofistas  griegos,  y  por  punto  de  partida 
las  discusiones  apasionadas  que  tenian  lugar  en  Atenas,  es- 
pecialmente  en  las  escuelas  socräticas.  Stuart  Mill  construia 
sobre  la  historia  de  la  ciencia  moderna  de  la  naturaleza  de 
los  tres  Ultimos  siglos  y  sobre  el  anälisis  de  las  formas,  en  las 
cuales  ha  realizado  su  trabajo.  Su  obra  representa  la  ex- 
posiciön  mäs  acababa  que  se  ha  llevado  ä  cabo  del  empi  - 
rismo  en  la  teoria  del  conocimiento;  del  mismo  modo  que 
en  el  Anälisis,  su  padre  habia  desarrollado  el  empirismo  en 
el  terreno  psicolögico.  Se  ad  vierte  en  el  fundamento  de  la 
lögica  de  Mill  una  influencia  evidente  y  funesta  de  la  teoria 
psicolögica  de  su  padre,  teoria  que  abandonö  mäs  tarde  (en 
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parte  en  las  notas  puestas  ä  una  nueva  ediciön  del  Änälisis, 
«n  parte  en  la  obra  sobre  la  filosofia  de  Hamilton),  sin  tener 
conciencia  del  efecto  que  esta  modificaciön  ejerce,  ä  decir 
verdad,  sobre  la  teoria  del  conocimiento.  Su  gran  amor  ä  la 
verdad,  que  se  manifiesta  por  el  trabajo  que  se  toma  de  de- 
tenerse  en  cualquier  objeciön  para  hacerla  manifestarse  en  to- 
das  sus  cousecuencias,  le  ha  abierto  igualmente  los  ojos  ä  ver- 
dades  que  no  podia  ver  aün  al  comienzo  de  su  carrera.  En 
1830  comenzö  ä  componer  su  lögica,  y  en  la  ultima  ediciön  d© 
SU  obra  sobre  la  filosofia  de  Hamilton,  hacia  el  fin  de  su  vida, 
emprende  tambidn  la  tarea  de  aportar  ä  su  concepcif^n  las 
modificaciones  que  habia  descubierto,  ocupäudose  sin  cesar 
en  los  problemas.  Partiendo  de  la  concepciön  de  Hume  y  de 
James  Mill.  de  que  la  conciencia  es  una  serie  ö  un  grupo  de 
elementos  independientes  que  se  asocian  entre  si  conforme 
a  las  leyes  de  la  asociaciön  de  una  manera  puramente  exte- 
rior  y,  ä  deeir  verdad,  inexplicable,  acaba  por  reconocer  la 
unidad  y  el  encadenamiento  de  la  conciencia  en  cuanto  hecho 
psicolögico  fundamental,  Mill  ha  reconocido  que  el  principio 
de  unificaciön,  que  Hume  queria  desterrar,  es  la  piedra 
angular.  Eso  equivale  ä  una  ruptura  con  la  escuela  inglesa, 
cuya  importancia  no  veia  Mill. 

A  mäs  de  los  escritos  puramente  filosöficamente  citados 
(ä  los  cuales  hay  que  afiadir  una  interesante  obra  sobre  Au- 
gusto  Comte),  hay  tambiän  toda  una  serie  de  importantes  es- 
critos ^tieos,  politicos  y  sociales  por  el  fondo.  En  esta  cate- 
goria  entran  sus  Frinciples  of  Political  Economy  (1848),  don- 
de  concibe  la  economia  politica  como  una  parte  de  la  socio - 
logia,  y  donde  separa  las  leyes  de  la  producciön  de  las  leyes 
de  la  reparticiön,  separaciön  que  le  permite  reconocer  el  buen 
fundamento  de  los  sistemas  socialistas.  Hasta  entonces,  si- 
guiendo  las  huellas  de  su  padre  y  de  Bentham,  habia  comba- 
tido  contra  la  dominaciön  de  ciertas  clases  y  por  la  libertad 
individual;  pero  ahora  viö  que  deträs  de  la  emancipaciön 
politica  se  cculta  una  cuestiön  mucho  mäs  grave:  la  cues- 
tiön  social.  Ya  los  sansimonianos  le  habian  abierto  los  ojos 
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sobre  este  problema.  Su  hssay  on  Liberty  (1859)  demuestra 
que  no  perdiö  de  vista  la  importancia  de  la  libertad  indivi- 
dual.  En  ei  articulo  üiilitariamsm  defiende  la  doctrina  utili- 
taria  etica  contra  sus  adversarios,  y  en  las  Considerations  on 
representative  government  (1860)  expone  su  teoria  politica. 

De  1865  ä  1868  fu^  Mill  miembro  de  la  Cämara  baja;. 
fu^  estimado  por  la  claridad  de  su  esplritu  y  su  conocimien- 
to  de  los  asuntos,  aunque  tomase  principalmente  la  palabra 
en  las  cuestiones  que  eran  menos  populäres.  Gladstone  se  ha 
expresado  como  sigue,  sobre  la  actividad  parlamentaria  de 
Stuart  Mill,  en  una  carta  (del  19  de  Diciembre  de  1858,  ci- 
tada  por  Gomperz:  John  Stuart  Mill:  Ein  Nachruf,  päg.  46; 
Viena,  1889):  «Los  talentos  distinguidos  de  Mill  eran  bien 
conocidos  de  todos  nosotros  antes  de  su  entrada  en  el  Parla- 
mento.  Lo  que  nos  revelaba,  al  menos  ä  mi,  su  manera  de 
portarse,  era  la  nobleza  de  su  caräcter.  Yo  acostumbraba  en 
esta  epoca  ä  Ilamarie  en  la  conversaciön  el  santo  del  racio- 
nalismo...  Era  enteramente  inaccesible,  inabordable  ä  todos 
los  impulsos  y  a  todos  los  motivos  que  ordinariamente  in- 
fluencian  ä  los  parlamentarios  por  intermedio  de  su  egoismo. 
Su  manera  de  expresarse  y  de  obrar  hacia  el  efecto  de  un 
sermön.  Por  otra  parte,  era  un  filösofo,  pero  no  uu  hombre 
extravagante.  Unia,  ä  mi  juicio,  el  »entido  vigoroso  y  el 
tacto  präctico  del  hombre  de  Estado  con  la  elevada  inde- 
pendencia  del  pensador  solitario.  No  necesito  decir  que  sa- 
lude  con  jübilo  su  apariciön  y  deplor^  profundamente  su 
desapariciön,  y  eso  por  interes  de  la  Cämara  entera  de  los 
Comunes.  Nos  era  saludable  ä  todos.  En  todo  partido,  en 
toda  tendencia  politica  (debo  confesarlo  ä  disgusto),  tales  hom- 
bres  son  raros.»  La  razön  por  la  cual  Stuart  Mill  no  fue  re- 
elegido,  estribö  en  que  se  utilizaron  contra  ^1  sus  opiniones 
religiosas  y  tambien  en  que  sus  ideas  radicales  en  politica 
eran  demasiado  avanzadas  para  la  clase  de  electores  que  le 
habianelegido. 

Stuart  Mill  muriö,  durante  una  residencia  en  Avignon,  el 
5  de  Mayo  de  1873.  Con  ^1  se  iba  uno  de  los  espiritus  mäs 
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eminentes^  mäs  leales  y  mäs  nobles  de  nuestro  siglo,  uno  de 
los  que  podemos  pouer  ea  parangön  con  los  grandes  hombres 
del  pasado.  Su  vida,  tal  como  la  ha  descrito,  es  un  manantial 
de  ensenanzas  para  todos  los  qae  aspiran  a  un  ideal,  3'  sus  es- 
critos  difunden  una  luz  nueva  sobre  algunos  de  los  objeto» 
mäs  importantes  del  pensamiento  humano  (1). 

h)—La  lögica  indiueiina. 

La  fuerza  principal  de  Stuart  Mill  como  pensador,  con- 
siste,  especialmente,  en  la  discusiön  infatigable,  eu  el  valor 
con  que  da  vueltas  y  mäs  vueltas  ä  los  problemas  para  llegar 
ä  sus  ültimas  condiciones.  Eu  las  ediciones  posteriores  del 
System  of  Logic,  donde  tiene  eu  caenta  las  objeciones  hechas 
ä  sus  teorias,  su  exposiciön  toma  un  caräcter  de  diälogo.  Del 
mismo  modo  que  el  autor  de  un  diälogo,  cuando  este  ultimo 
merece  verdaderamente  su  nombre,  se  esfuerza  en  hacer  re- 
saltar  los  diferentes  puntos  de  vista  en  la  forma  mas  clara  y 
mäs  caracteristica  posible,  asi  tambi^n  Mill  se  esfuerza,  con 
todas  sus  energias,  por  hacer  plena  justicia  ä  las  objeciones 
de  sus  adversarios;  los  adversarios  son  considerados  por  el,  ä 
decir  verdad,  mäs  bien  como  colaboradores.  Bien  se  deja  en- 
tender  que  su  inteligencia  de  las  concepciones  de  otro  tenia 
limites.  Era  el  mismo  limite  que  su  personalidad  y  su  punta 
de  partida  histörico,  como  pensador,  imponian,  de  una  ma- 
nera  general,  ä  sus  investigaciones.  Este  limite  resalta  con 
tanta  mayor  nitidez  en  un  examen  critico,  cuanto  que  el  fun- 
damento  psicolögico  de  toda  su  teoria  del  conocimiento  se  mo- 


(1;  En  mi  obra  Den  Engeiake  Filosofi  i  vor  Tid,  päg.  47  (Kjö- 
benhavn,  1874)  yo  me  habia  dejadf)  arrastrar  por  la  critica  a 
emplear  expresiones  denigraiiLes  al  hablar  de  algunas  opinio- 
nes  de  Mill.  Persevero  aüu  eu  esia  critica,  pero  hoy  no  me  ser- 
viria  ya  de  esos  terminos  que,  per  lo  demäs,  han  sido  borrados 
en  la  traducciön  alemana  (Introducciön  ä  la  filosofia  ingiesa 
eont empor änea,  tradueida  pur  el  Dr.  Kurella;  Leipzig,  1^>^9,,  y 
que  las  disertaciones  pöstumas  de  Mill  sobre  la  filosofia  de  Ta 
religiön.  aun  no  publicadas  por  entonces,  refutan.  Ademäs, 
el  estudio  de  Mill  y  de  sus  obras  ha  aumentado  mi  admiraciön 
hacia  el. 
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■difica  en  ^1  sin  qiie  parezca  haberlo  notado.  Quien  quiera  jnz- 
gar  ä  Stuart  Mill  debe  buscar,  ante  todo,  en  el  al  gran  investi- 
gador.  Los  servicios  que  ha  prestado  ä  la  filosofia  no  desapa- 
recerän  con  ]a  soluciön  de  la  cuestiön  de  saber  si  ha  conse- 
guido  desarrollar  el  empirismo  en  uua  forma  tal  que  Hum« 
mismo  no.  la  habia  pensado  aün  tan  absoluta. 

Mill  opone  la  lögica  de  la  experiencia  ä  la  lögica  del  pen- 
samiento  puro,  ya  como  lo  contrario,  ya  como  la  ampliaciön 
de  esta.  El  pensamiento  puro  no  puede  extender  nuestro  co- 
nociroiento;  no  puede  mäs  que  ayudarnos  a  conservar  la  con- 
oordancia  de  nuestras  ideas.  Pero  las  verdades  nuevas  no  se 
adquieren  mäs  que  por  la  observaciön  y  la  experiencia,  y  en- 
tonces  se  plantea  la  cuestiön  de  saber  de  que  manera  pode- 
mos  probar  las  verdades  nyevas  sobre  el  fundamento  de  la 
observaciön.  Mill  concede  importancia  ä  la  prueba,  no 
al  descubrimiento.  Para  el  el  interes  capital  es  someter  todas 
las  opiniones  ä  un  fuego  purificador,  antes  de  que  ocupen  un 
puesto  en  el  cielo  de  la  verdad.  De  quo  manera  se  forman  al 
principio  las  opiniones,  eso  le  interesa  menos;  la  justificaciön 
y  la  prueba,  he  aqui  lo  que  le  importa.  La  importancia  y  el 
valor  präctico  de  la  filosofia,  Mill  la  ve,  como  Carlyle,  en  que 
es  una  lucha  contra  la  costumbre.  Las  opiniones  que  se  han 
formado  en  el  hombre  por  medio  de  asociaciones,  de  ideas  in- 
voluntarias  ö  recibidas  por  la  tradiciön,  deben  ser  desmenu- 
zadas  y  acrisoladas,  ä  fin  de  rechazar  los  prejuicios  que  im- 
piden  el  progreso.  Las  grandes  esperanzas  que  Mill  tenia  en 
el  progreso  del  gönero  humano,  se  basaban,  esencialmente, 
-en  la  reducciön  de  todas  las  opiniones  ä  la  experiencia. 

Abstracciön  hecha  de  los  casos  en  que  un  principio  gene- 
ral  es  establecido  por  una  autoridad,  como  ocurre  con  los 
principios  de  la  teologia  y  del  derecho,  toda  proposiciön  ge- 
neral  no  es,  segün  Mill,  mäs  que  la  suma  de  una  serie  de  ob- 
servaciones  particulares.  Por  eso  la  lögica  deductiva,  que  co- 
mienza  por  proposiciones  generales,  supone  una  lögica  in- 
ductiva  que  demuestra  cömo  llegamos  de  las  observaciones 
particulares  ä  estas  proposiciones  generales.  Si   yo  razono. 
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por  ejemplo,  de  esta  manera:  «todos  los  hombres  son  moi  ta- 
les;  el  duque  de  Wellington  (que  estaba  aün  en  vida  cuando 
Mill  escribiö  su  lögica)  es  un  hombre;  luego  el  duque  de 
Wellington  es  mortab;;  es  claro  que,  para  tener  el  derecho 
de  establecer  la  primera  proposiciön  sobre  la  mortalidad  de 
todos  los  hombres,  debo  tener,  ä  decir  verdad,  la  certeza  de 
que  el  duque  de  Wellington  morirä  igualmente.  Pero,  en 
realidad,  dice  Mill,  yo  no  deduzco  de  la  muerte  de  todos  los 
hombres  la  muerte  de  Wellington,  sino  que  deduzco  de  una 
larga  serie  de  experiencias  de  la  muerte  de  hombres  particu- 
lares  la  muerte  de  este  hombre  particular  que  es  Wellington. 
Si  yo  supiese,  realmente,  que  todos  los  hombres  son  mortales, 
no  tendria  ninguna  necesidad  de  sacar  una  conclusiön,  por- 
que  la  mortalidad  de  Wellington  estaria  comprendida  en  la 
mortalidad  general,  Mi  razonamiento  es,  pues,  el  siguiente: 
Juan  es  mortal,  Tomas  es  mortal,  etc.,  etc.;  luego  Welling- 
ton debe  ser  igualmente  mortal.  En  el  fondo  de  todo  silogis- 
mo  cuya  mayor  no  estä  establecida  por  autoridad,  hay,  pues, 
en  realidad,  una  inferencia  de  lo  particular  ä  lo  particular. 
Esa  es  la  forma  de  razonamiento  de  donde  derivan  tanto  la 
inducciön  como  la  deducciön;  primeramente  la  inducciön, 
luego  la  deducciön.  El  comienzo  de  todo  el  proeeso  del  co- 
nocimiento  consiste  en  esto:  que  dos  fenömenos  (hombre  y 
muerte,  por  ejemplo)  se  presentan  ä  mi  simultäneamente.  La 
pröxima  vez  que  se  produzca  el  primero  de  los  dos,  se  pro- 
ducirä  igualmente  la  expectativa  del  otro.  Si  esta  expectati- 
va  estä  confirmada,  comprendo  todas  estas  experiencias  bajo 
una  proposiciön  general,  es  decir,  bajo  una  proposiciön  que 
resume  todas  mis  experiencias.  Tampoco  puede  darme  re- 
sultado  si  noquiero  emprender  general izaciöu  injustificada, 
Todo  razonamiento  se  realiza  asi  del  caso  particular  ö  de  los 
casos  particulares  ä  otros  particulares  (from  particidars  to 
particular s).  Esta  especie  de  razonamiento  aparece  ya  en  los 
ninos.  Cuando  el  nino  ve  la  luz,  en  la  cual  se  ha  quemado 
ya  una  vez,  retira  su  mano,  no  porque  ha  planteado  un  prin- 
cip^'o  general,  sino  porque  la  vista  del  fuego  provoca  inme- 
ToMO  II  3i 
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diatamente  la  idea  del  dolor,  Los  animales  paeden  igualmen- 
te  razonar  de  esta  manera,  porque  solo  el  nino  que  se  ha 
quemado,  teme  el  fuego;  con  el  perro  ocurre  lo  mismo.  [Lo- 
gic, libro  II,  capitulo  III,  §  3.) 

Mill  ve  muy  naturalmente  que  este  tränsito  directo  de 
uua  percepciön  ä  una  idea  ö  ä  una  expectativa  no  es  mäs  que 
uua  asociaciön,  cuya  legitimidad  hay  que  exaininar  ahora. 
Esta  asociaciön  es  una  asociaciön  de  la  especie  ä  la  cual  Ja- 
mes Mill  trataba  de  reducir  toda  asociaciön,  es  decir,  una 
asociaciön  por  contigüidad:  hemos  visto  muchas  veces  A  y 
B  y  esperamos  ä  B  porque  A  se  reproduce.  Pero  ^GÖmo  pro- 
bar la  legitimidad  de  tal  expectativa?  Porque  en  lögica  no  se 
trata  de  lo  que  reconocemos  por  välida,  sino  de  lo  que  debe- 
mos  reconocer  por  välido.  Evidence  is  not  that  ivhich  the 
mind  does  or  must  yield  to,  but  that  ivhich  it  ought  to  yield  to. 
(Logic  Book,  capitulo  XXI,  §  1.)  ^Con  que  derecho  deduci- 
mos  de  la  apariciön  de  un  fenömeno  (A)  la  apariciön  de  otro 
fenömeno  diferente  del  primero  (Bj? 

Fundändose  en  la  historia  de  las  ciencias  experimenta- 
les,  y  por  esta  manera  de  emplearlas — Stuart  Mill  reconoce 
haber  tenido  precursores  en  Comte,  Whewell  y  John  Hers- 
chel  (On  the  study  of  Natural  science;  Londres,  1830), — es- 
tablece  cuatro  metodos  principales  por  medio  de  los  cuales 
se  puede  distinguir  entre  las  asociaciones  de  ideas  välidas  y 
las  que  no  lo  son.  La  exposiciön  muy  detallada  de  estos  me- 
-todos  (cuyos  grandes  rasgos  habia  dado  vagamente  Herschel) 
forma  una  de  las  partes  mäs  importantes  de  la  obra  de  Stuart 
MilL  No  podemos  aqui  detouernos  mäs  que  en  un  punto 
capital,  en  la  importancia  que  Mill  asocia  ä  los  casos  negati- 
vos,  es  decir,  eu  las  experiencias  en  que  un  fenömeno  no  se 
produce,  auuque  las  circunstancias  sean  poco  mäs  ö  menos 
las  misinaib  que  en'  las  experiencias  en  que  se  produce. 
En  tales  casos  el  metodo  de  di ferenda,  el  principal  mötodo 
inductivo,  encuentra  su  aplicaciön.  Fue  invocado  por  Bacon 
como  una  de  las  mäs  importantes  instantice  solitarice.  (Vea- 
se  tomo  I.)  En  las  circunstancias  particulares  por  las  cua- 
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les  una  experiencia  que  ofrece  el  fenömeno  se  distingue 
de  una  experiencia  que  no  ofrece  el  fenömeno,  debemos  ver 
entonces  alguna  cosa  que  estä  en  relaciön  causal  con  el  fenö- 
meno (ö  bien  como  causa  ö  bien  como  efecfco,  ö  de  tal  suerte 
que  ambas  cosas  sean  efectos  de  la  misma  causa).  No  tene- 
mos  el  derecho  de  esperar  ä  B  despues  de  A  si  no  se  ha  pro- 
bado  que  la  no-apariciön  de  A  ocasione  la  nueva  oposiciön 
B.  Y  no  tenemos  entonces  necesidad  mäs  que  de  dos  casos^ 
uno  positivo,  y  otro  negativo,  para  fijar  una  ley  relativa  ä 
las  relaciones  de  A  y  de  B. 

Sin  embargo,  solo  en  casos  muy  sencillos  esesto  tan  sen- 
cillo.  Eu  los  casoä  complejos  en  que  concurren  un  gran  nüme- 
ro  de  eleraentos  difereutes,  debemos  comenzar  por  descompo- 
ner  el  fenömeno  en  sus  diversos  elementos,  luego  indagar  por 
medio  de  indacciones  simples  cömo  obra  cada  uno  de  ellos, 
despues  esforzarnos  por  encontrar  esta  vez  por  medio  de  la  de 
ducciön  que  resultado  producirä  su  acciön  comün,  y  ä  fin  de 
demostrar  por  medio  de  la  observaciön  que  nuestros  razona- 
mientos  ö  nuestros  cälculos  concuerdan  tan  realmente  con  la 
experiencia.  El  proceso  integro  del  conocimiento  se  compone 
asi  de  tres  terminos:  inducciön,  deducciön  y  comprobaciön. 
Muy  lejos  de  desconocer  la  importancia  del  metodo  de- 
ductivo,  Mill  ve  ademäs,  en  el  oficio  que  desempena  la  de- 
ducciön en  una  ciencia,  una  prueba  de  la  perfecciön  de  esta 
ciencia.  No  obstante  ensena  que  toda  deducciön  se  basa  en  ul- 
timo resultado  sobre  inducciones  y  debe  ser  confirmada  por  la 
concordancia  de  sus  resultados  con  la  experiencia.  Se  limita 
ä  rechazar  el  pensamiento  puro  cuando  quiere  comenzar  sin 
fundamento  empiricö  y  acabar  sin  comprobaciön  empirica. 

El  metodo  de  diferencia,  que  debe  sustentar  todo  el  edifi- 
cio  del  conocimiento,  no  es  probante,  como  Mill  reconoce 
claramente,  si  no  partimos  de  la  idea  de  que  el  encadena- 
miento  de  la  naturaleza  es  tal,  que  lo  que  ha  sucedido  una 
vez  se  reproducirä  cuando  aparezcaju  las  mismas  condiciones. 
La  regularidad  de  la  naturaleza  en  obedecer  ä  la  ley  causal. 
es,  pues,  el  postulado  de  todos  nuestros  razonamientos  relatir 
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vamente  ä  los  fenömenos  reales.  AI  examinar  la  posibilidad  d& 
una  prueba  del  principio  de  causalidad,  Mill  renueva  el  gran 
problema  que  Hume  y  Kant  hablan  discutido.  Lo  resuelve  en 
el  espiritu  de  Hume,  aiin  queriendo  ilustrarlo  por  su  aspecto 
lögico,  mientras  que  Hume  lo  declaraba  lögicamente  insolu- 
ble,  de  suerfce  que  no  quedaba  mäs  que  una  salida:  dar  una 
explicaciön  psicolögica  de  la  formaciön  de  la  idea  de  relaciön 
causal. 

Mill  niega  que  el  principio  de  causalidad  se  funde  en  la 
creencia  inmediata,  en  la  intuiciön  ö  en  el  instinto.  En  primer 
lugar,  la  creencia  y  el  instinto  no  son  pruebas.  Una  objeciön 
y  firme  asociaciön  de  las  ideas  puede  provocar  una  con- 
vicciön  que  no  puede  quebrantarse  por  medio  de  ninguna 
encadenada;   pero  su  fuerza   no  es  en  si  una  prueba.  Por 
otro  lado,  dice  Mill,  se  puede  renunciar  ä  creer  en  cualquier 
cosa  en  una  causalidad  y  suprimir  «el  instinto».  Todo  hom- 
bre  que  estä  habituado  ä  la  abstracciön  y  al  anälisis,  y  cuya 
imaginaciön  puede  moverse  libremente,  no  encontrara  im- 
posible  figurarse  un  caos  absoluto  en  que  los  fenömenos  se 
suceden  de  una  raanera  constantemente  variable  sin  ley  de-  • 
terminada.  Por  lo  demäs,  se  advierte  que  los  bombres  nO' 
han  creido  siempre  en  la  ley  causal;  han  admitido  «el  azar» 
y  atribuyen  una  realidad  «al  libre  arbitrio».  Paracompren- 
der  la  logitimidad  de  la  ciencia  experimental.  no  tenemos, 
pues,  necesidad  de  admitir  que  la  ley  causal  es  välida  para 
todos  los  fenömenos,  si  admitimos  que  es  valida  para  los  do- 
minios  en  los  cuales  se  mueve  nuestra  indagaciön;  el  movi- 
miento  de  los  planetas,  por  ejemplo,  puede  estar  sometido  ä 
leyes  determinadas,  aun  cuando  el  viento  y  la  temperatura 
no  lo  esten.  Y  no  tenemos  absolutamente  ningün  derecho  ä 
extender  la  legitimidad  del  principio  de  causalidad  mäs  alla 
de  la  parte  del  universo  que  conoceraos.  Ciertas  experiencias 
no  pueden  fundamentarse  mäs  que  por  medio  de  experien- 
cias; por  eso  el  fundamento  real  de  la  ciencia  experimental 
debe  ser  establecido  por  la  via  de  la  experiencia.  La  expe- 
riencia  misma  debe  docirnos  en  que  grado  podomos  fiarnos 
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«n  la  experiencia.  Debemos  hacer  de  la  experiencia  sa  pro- 
pia  medida:  we  make  experience  its  own  test.  (Logic,  III,  -i,  2.) 

El  principio  de  causalidad  mismo  debe,  pues,  estar  f  unda- 
do  en  la  experiencia  y  ser  probado  por  la  inducciön.  Nuestra 
convicciön  no  se  produce  si  otra  experiencia  no  precede;  se 
funda  en  que  hemos  visto  innumerables  veces  semejante  en- 
cadenamiento  de  los  fenömenos.  Da  fin,  pues,  la  convicciön 
de  que  la  ley  causal  es  välida  para  un  fenömeno  particular, 
lo  mismo  que  la  convicciön  de  que  el  duque  de  Wellington  eö 
mortal.  Aqui  tambien  se  encuentra  uno  en  preseucia  de  un 
razouamiento  de  lo  particular  ä  lo  particular,  Mill  piensa, 
sin  embargo,  que  la  ley  causal  se  apoya  en  tantas  experien- 
cias  que  podriamos  decir  que  es  la  generalizaciön  mäs  exten- 
sa  que  poseemos.  Si  hiciesemos  de  ella  el  sosten  de  nuestros 
conocimientos  mäs  limitados,  elevariamos  su  certeza  ä  un 
grado  superior. 

Ahora  bien:  precisamente  el  derecho  que  hay  ä  aso- 
ciar  en  lo  porvenir  dos  ideas  (por  ejemplo,  A  y  B)  porque 
se  presentan  juntas,  debiera  ser  demostrado  por  la  lögi- 
ca  inductiva;  «el  razonamiento»  de  lo  particular  no  es,  en 
efecto,  mäs  que  una  asociaciön.  Pero  en  realidad  no  nos 
aproximamos  ä  la  prueba  de  esta  justificaciön  al  saber  que 
se  funda  en  el  principio  de  causalidad;  porque  se  revela 
que  este  principio  mismo  se  apoya  en  «el  razonamiento»  de 
lo  particular  ä  lo  particular  (es  decir,  en  la  asociaciön),  aun 
cuando  innumerables  repeticiones  refuercen  esta  asociaciön. 
(Por  respecto  al  principio  de  causalidad,  A  es  «la  apariciön 
de  un  fenömeno»;  B  «la  apariciön  de  otro  fenömeno  deter- 
minado.»)  Mill  se  mueveeu  un  clrculo  (1),  ö  mäs  bien  no 


(1)  Este  circulo  vicioso  ha  sido  puesto  de  manifiesto  con 
gran  energia  y  gran  precisiön  per  Stanley  Jevonsen  los  i'rag- 
mentos  de  la  Examinaiion  of  John  Stuart  MiWs  Philosophy, 
que  se  viö  impedido  de  terminar  per  su  muerte  prematura. 
Vease  Pure  Logie  and  Other  Minor  Worka,  päg.  254  y  siguien- 
tes;  Londres,  1890.  Sin  embargo,  Jevosn  saca  de  su  critioa  de 
Mill,  exactaen  este  punto,  consecuencias  que  van  demasiado 
lejos    relativamente    a  la  importancia  de  Mill,    como   pen- 
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muda  de  lugar.  AI  indicar  el  principio  de  causalidad  como 
ultima  base  de  las  inducciones  particulares^  ha  podido,  ä 
decir  verdad,  establecer  solamente  que  las  asociaciones  mäs 
dificiles  de  descomponer  serän  capaces  de  eoDservar  las  mäs 
flojas  y  mäs  inconsisteütes;  una  nneva  costumbre  podrp  ser 
fortificada  por  uua  costumbre  antigua  de  natural eza  anäloga. 
Pero  eso  no  es  una  prueba. 

Mill  so  dejö  ciertamente  llevar  demasiado  lejos  por  su  ce- 
lo  en  exterminar  todos  los  principios  a  priori.  Confundia 
(como  muchoa  de  sus  adversarios)  la  idea  del  origen  de  un 
principio  sacado  de  la  naturaleza  de  nuestra  conciencia  con 
la  prueba  de  su  valor  real,  Tiene  razön  al  sosteuer  que  aun 
cuando  un  principio  tenga  su  razön  en  la  naturaleza  de 
nuestra  conciencia,  su  valor  real  no  estä  probado  por  ese  so- 
lo hecho.  Pero  seri'a  posible  que  hubiese  hipötesis  que  serla- 
mos  inducidos  ä  establecer  por  la  naturaleza  de  nuestra  con- 
ciencia, y  cuya  comprobaciön  detallada  seria  objeto  de  la  cien- 
cia  experimental.  La  misiön  del  conocimiento  cientifico  seria 
entonces  precisar  6  comprobar  los  postulados  involuutaria- 
meute  establecidos.  Mill  se  mostraba  desconfiado  en  cuanto 
se  sostenia  que  pueden  desempenar  un  papel  en  el  conoci- 
miento opiniones  involuntarias;  recelaba  al  punto  ver  intro- 
ducirse  un  dogma  por  contrabando.  El  desquite  de  esta  des- 
confianza  fue  que  su  propia  teoria  del  conocimiento  se  con- 
denö  ä  no  moverse  de  sitio. 

No  hay,  en  realidad,  razonamiento  de  lo  particular  ä  lo 
particular,  si  por  razonamiento  se  entiende  el  proceso  que- 


sador  en  ojeneral.-  Vease  igualmente  ä  Arne  Lochen:  Om 
Stuart  Mills  Log/k  {De  la  lögica  de  Stuart  Af///),  pagina  165 
y  siguientes;  Kristiania  y  Copenhague,  1885  La  critica  de 
Jevons  habia  sido  ya  publicadaen  la  Contemporarii  Revleu), 
1877-79.  Lochen  ha  podido,  pues,  sacar  partido  de  ella.  La  obra 
de  Lochen  estä,  con  todo,  llena  de  observaciones  y  de  indaga- 
ciones  inleresantes  e  instruetivas;  constituye  unabuenacarac- 
teristica  de  Mill  como  lögico  y  como  teörieo  del  conocimiento. 
Una  excelenle  caracteristic*^  de  la  personalidad  y  de  la  impor- 
tancia  de  Stuart  Mill  ha  sido  dada  por  Leslie  Stephens  en  el 
tercer  volumen  de  su  obra:  The  Utilitarians. 
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lleva  necesariamente  de  iina  hipötesis  ä  otra,  y  si  no  se  quie- 
re  abolir  la  diferencia  entre  el  razonamiento  y  la  simple  aso- 
ciaciön  de  ideas.  Si  se  quiere  fundar  en  una  razön  sölida  la 
transiciön  de  una  cosa  particular  ä  otra,  no  se  consigue  mäs 
que  por  la  semejanza  de  la  primera  con  otra  cosa  anterior: 
como  Aj  corresponde  ä  B,,  yo  deduzco  que  ä  A^  corresponde 
un  B., .  Lo  que  constituye  aqni  la  transiciön  es  una  analogia, 
y  hay  que  examinar  la  legitim idad  de  la  analogia  para  deeidir 
si  espermitida  la  transiciön.  Asi  Mill  debe  reconocer  la  im- 
portancia  de  la  relaciön  de  analogia  en  cualquier  razonamien- 
to [Logic,  II,  3,  3  y  III,  3,  1);  pero  no  ve  que  desaparece  la 
posibilidad  de  deducir,  corao  lo  ha  deserito,  lo  particular  de 
lo  particular,  y  que  el  principio  de  identidad  llega  ä  ser  el 
ultimo  postulado  de  todo  razonamiento,  ya  se  presente  este 
bajo  una  forma  inductiva  ö  bajo  una  forma  deductiva.  Uu 
acoplamiento  ciego  de  ideas  no  da  to  lavia  vinculo  lögico:  la 
oscuridad  acaba  solamente  donde  puede  deraostrarse  la  rela- 
ciön de  identidad  (1). 

Mill  considera,  sin  embargo,  los  raismos  principios  lögi- 
cos,  de  acuerdo  con  su  empirismo  absoluto,  como  fandados 
en  la  experiencia.  Se  desde  mi  primera  infancia  que  la  luz  y 
las  tinieblas,  el  movimiento  y  el  reposo,  el  pasado  y  el  por- 
venir,  son  atributos  diferentes  e  i'rreconciliables.  So  que  me  es 
imposible  creer  algo  y  no  creerlo  ä  la  vez.  La  creencia  y  la 
no-creeucia  son  estados  fisicos  incompatibles.  Por  medio  de 
la  generalizaciön  saco,  pues,  la  proposiciön  de  que  lo  que  es 
contradictorio  no  puede  ser  verdadero.  Pero  esta  proposiciön 
no  puede  adquirir  necesidad  sobreponiendose  ä  lo  que  me  en- 
sena  la  experiencia.  Aun  cuando  nos  detengamos  ante  ciertas 
tesis  que  no  podemos  representarnos  sin  sentir  contradicciön, 
no  tenemos,  sin  embargo,  derecho  ä  deducir  de  ahi  que  son 
en  realidad  imposibles.  Puede  haber  asociaciones  de  ideas 


(1)  En  mi  exposiciön  anterior,  yo  apoyo  en  eso  mi  criiica 
de  la  teoria  del  conooimiento  de  Mill  Vease  Introducciön  ä  la 
ßlosofia  inglesa.  (Traducciön  alemana,  päg.  44  51  ) 
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<j^ue  son  tan  sölidas  que  no  podamos  disolverlas.  No  obstante, 
la  historia  de  la  ciencia  nos  muestra  hasta  la  saciedad  que  lo 
que  se  consideraba  en  otro  tiempo  como  inconcebible,  puede 
sei"  verdadero.  Cuando  vemos  cosas  incomprensibles  hacerse 
inteligibles  en  el  curno  de  los  tiempos,  el  caräcter  incompren- 
sible  de  lo  que  contradice  una  hipötesis  no  puede  ser  una 
prueba  de  la  exactitud  de  esta  hipötesis.  Solamente  por  la 
via  de  la  experiencia,  pero  no  por  medio  de  criterios  subjeti- 
vos,  aprendemos  lo  que  es  posible  y  real.  De  las  dos  cuestio- 
nes.  de  saber  si  hay  contradicciones  que  sean  mäs  que  aso- 
ciaciones  de  ideas  efectivamente  insolubles,  y  si  estamos  au- 
torizados  ä  creer  que*  lo  que  es  contradictorio  no  puede  exis- 
tir,  es  evidentemente  la  ultima  la  que  tiene  mäs  interes  para 
Mill.  Se  expresa  aün  de  una  manera  vacilante  en  sus  escritos 
posteriores  [iLxamination  oj  Sir  William  Hamilton' s  Philoso- 
phy,  segunda  ediciön,  päg.  67),  sobre  la  cuestiön  de  saber 
hasta  que  punto  la  incompatibilidad  de  dos  opiniones  cou- 
tradictorias  estä  basada  en  la  naturaleza  original  de  nues- 
tra  conciencia,  ö  si  proviene  de  la  experiencia;  pero  persiste 
en  creer  que  una  necesidad  subjetiva  no  puede  fundamentar 
una  realidad  objetiva.  Aqui  Mill  desdena,  sin  embargo,  la 
fuerza  estimuladora,  promovedora  de  la  contradicciön.  La 
contradicciön  de  algunos  de  estos  principios  que  precisamente 
derivamos  de  la  experiencia,  nos  hace  plantear  probieraas  y 
nos  excita  al  trabajo  para  desterrar  la  contradicciön.  Si  no 
nos  sirviesemos  continuamente  de  la  eoQtradicciön  como  cri- 
terio,  nuestro  pensamiento  no  tardaria  en  adormecerse.  Del 
mismo  modo  que  el  priucipio  de  causalidad  nos  da  nuestras 
hipötesis,  asi  tambien  el  principio  de  contradicciön  nos  crea 
problemas.  Aqui  tambien  la  desconfianza  de  Mill  le  ha  lle- 
vado  demasiado  lejos. 

Los  principios  matemäticos  son,  como  los  principios  lö- 
gicos,  generalizaciones  conformes  ä  la  experiencia.  Las  ma- 
temäticas  son,  sin  duda,  una  ciencia  racional,  que  lleva  por 
el  Camino  del  pensamiento  ä  resultados  necesarios;  sin  em- 
bargo,  se  apoyan  en  principios  que  no  pueden  sacarse  mäs 
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que  de  la  experiencia.  Asl  las  definiciones  geom^tricas  con- 
tienen  elementos  toinados  de  la  experiencia^  aunque  estos 
elementos  empi'ricos  esten  representados  con  una  perfecciön 
y  una  exactitud  majores  de  las  que  ofrece  la  experiencia.  La 
definiciön  del  circulo,  por  ejemplo,  implica  que  todos  los  ra- 
dios  son  iguales,  lo  cual  no  se  puede  demostrar,  sin  embar- 
go,  de  los  radios  de  un  eirculo  real.  Sin  embargo,  todos  los 
circulos  reales  se  aproximan  mäs  ö  menos  al  eirculo  ideal, 
con  respecto  al  cual  la  geometria  prueba  sus  proposiciones, 
y  cuanto  mayor  es  la  aproxitnaciön,  mäs  valor  tiene  la  apli- 
caciön  de  estas  proposiciones  ä  la  realidad.  Pasamos  de  un 
salto  de  lo  que  es  sensiblemeute  igual  ä  lo  que  es  absoluta- 
mente  igual,  porque  eso  nos  permite  sacar  consecuencias;  y 
al  hacer  uso  de  estas  consecuencias  tenemos  despues  eu  cuen- 
ta  el  grado  de  aproximaciön.  La  geometria  tiene,  pues,  hi- 
pötesis  (ö  si  se  quiere,  ficciones)  por  base.  Para  que  la  geome- 
tria tenga  un  valor  real,  es  menester  que  la  naturaleza  del 
espacio  corresponda  ä  las  observaciones  que  utilizamos  para 
formar  nuestras  hipötesis  ö  ficciones  ideales.  En  cuanto  ä  sa- 
ber  si  el  espacio  estä  asi  formado  en  todo  el  mundo,  no  po- 
demos  hacerlo  a  priori.  Si  Mill  se  hubiese  detenido  mäs  en 
la  idealizaciön,  que  lleva  al  ostablecimiento  de  las  hipötesis 
de  la  geometria  su  teoria  del  conocimiento,  hubiera  tomado 
acaso  otro  caräcter,  porque  hubiera  comprendido  que  se 
puede  reconocer  muy  bien  un  elemento  a  priori  de  nuestro 
conocimiento,  sin  pensar  por  eso  que  se  puedan  fundamental 
sobre  este,  sin  mäs  precauciones,  creencias  que  atanen  ä  las 
propiedades  de  la  existencia. 'No  se  puede  decir,  pues,  de  la 
tentativa  hecha  por  Mill,  para  desarrollar  el  empirismo  y 
para  tomar  en  serio  la  teoria  de  la  tabula  rasa,  que  haya  lo- 
grado  dxito.  Pero  al  aventurar  este  intento,  ha  difundido  mäs 
luz  sobre  la  naturaleza- de  nuestro  conocimiento,  gracias  ä  sus 
investigaciones  penetrantes  y  ramificadas  en  todos  sentidos. 
En  si  mismo,  el  intento  puede  ser  considerado  como  el  con- 
trapeso  del  m^todo  dialeotico  de  Hegel:  mientras  que  Hegel 
queria  hacer  salir  la  verdad  de  la  evoluciön  que  opera  por  si 
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mismo  el  pensamiento  puro,  Mill  trataba  de  formar  la  ver- 
dad  por  el  enlace  de  ideas  particulares  acogidas  del  exterior. 
Una  original idad  de  ]a  teoria  del  conocimiento  de  Mill 
es  la  dependencia  en  la  cual  se  encuentra  por  respecto  ä  sus 
postulados  psicolögicos,  Mill  construye  su  lögica  sobre  la  psi- 
cologia  de  su  padre.  La  asociaciöri  por  contigüidad  como 
forma  fundamental  de  toda  asociaciön  de  ideas  y  la  asocia- 
eiön  indisoluble  como  explicaciön  de  lo  que  uos  parece  in- 
comprensible;  tales  son  los  medios  con  los  cuales  procede. 
La  psicologia  es  para  el  la  ciencia  principal,  que  existe  en  el 
fondo  de  todas  las  demäs  ciencias.  Las  leyes  de  la  asociaciön 
son  las  leyes  fundamentales  de  todo  nuestro  conocimiento. 
Mill  mismo  no  ha  dado  exposiciön  de  la  psicologia;  pero  en 
SU  lögica  ha  tratado  de  su  metodo,  y  en  otros  escritos  (hxami- 
nation,  1865,  y  en  las  notas  al  Analysis,  de  James  Mill,  1869) 
ha  discurrido  de  una  manera  interesante  sobre  diversas  cues- 
tiones  de  psicologia.  La  psicologia  ä  la  cual  se  adhiriö,  sobre 
todo  hacia  el  fin  de  su  vida,  es  la  de  Alejandro  Bain,  su  dis- 
cipulo  y  amigo,  tal  como  estä  expuesta  en  sus  dos  obras  ca- 
pitales:  The  Scnses  and  the  Intellect  (1856)  y  The  Emotione 
and  the  Will  (1859).  En  estas  obras  se  abandona,  con  todo, 
la  rigurosa  psicologia  de  la  asociaciön  tal  como  la  ensenaba 
James  Mill  y  se  reconoce  la  relaciön  de  semejanza  (bajo  la 
influencia  de  William  Hamilton)  como  el  fundamento  de 
toda  asociaciön  de  ideas,  aun  de  la  asociaciön  por  contigüi- 
dad. Mill  se  adhiere  ä  esta  idea  en  sus  observaciones  al  Ana- 
lysis. La  relaciön  de  semejanza  debia  ejercer  ahora  lögica - 
mente,  lo  mismo  que  en  la  teoria  del  conocimiento,  una  in- 
fluencia mayor  de  la  que  Mill  le  concedia  en  su  lögica, 
donde,  como  hemos  visto,  fundaba  todo  razonamiento  en  la 
asociaciön  por  contigüidad.  Sin  duda  alguna,  reconocia  ya 
en  la  Lögica  (I,  3,  11,  §  6)  que  la  asociaciön  de  semejanza  y 
de  desemejanza  es  una  relaciön  particular,  irreductible;  pero 
no  examinaba,  por  otra  parte,  el  oficio  que  desempenan  estas- 
relaciones  en  toda  asociaciön  de  ideas  y  en  todo  acte  de  pen  • 
samiento. 
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Aun  en  sus  obras  posteriores,  Mill  persevera  en  la  nociön 
que  se  forma  James  Mill  de  la  conciencia  como  una  serie 
de  estados,  pero  agrega:  de  estados  reales  6  posibles.  Mas  en- 
cuentra  una  dificultad,  que  aün  no  habia  hecho  cavilar  ä  sus 
predecesores.  El  recuerdo  y  la  expectativa  hacen  suponer 
que  yo  mismo  y  no  otro,  he  tenido  ö  hubiera  tenido  en  otro 
tiempo  un  estado  de  conciencia  comparable  ä  aquel  del  cual 
tengo  yo  ahora  idea.  Debe  haber  en  la  conciencia  mäs  que 
los  terminos  que  forman  la  serie.  ^^Cömo  una  serie  puede  sa- 
ber  que  es  serie,  que  tiene  terminos  pasados  y  que  tendrä  ter- 
minos futuros?  La  presencia  de  un  vinculo  se  manifiesta  entre 
los  diferentes  terminos  de  la  conciencia,  entre  las  diversas 
sensaciones  e  ideas;  vinculo  que  es  tan  real  como  los  diversos 
terminos  mismos,  y  que  no  es  un  simple  producta  del  pensa- 
miento.  Si  debemos  dar  un  nombre  ä  este  elemento  original 
de  asociaciön  en  nuestra  conciencia,  debemos  llamarlo  nues- 
tro  yo.  (iLxamination,  cap.  XII.  Las  declaraciones  mäs  ca- 
racteristicas  y  mäs  decisivas,  no  han  sido  agregadas  hasta 
en  las  ediciones  posteriores.)  En  las  notas  al  Analysis  (II,  pä- 
gina  175),  Mill  se  expresa  en  estos  terminos:  «Hay  cierto  lazo 
entre  todos  los  terminos  de  la  serie,  que  hace  que  yo  diga: 
son  sensaciones  de  una  persona  que  en  todo  y  siempre  fue  la 
misma  persona;  y  este  lazo  me  forma  mi  yo.»  No  podemos 
ir  aün  mäs  lejos  (agrega  Mill)  por  medio  del  anälisis  psicolö- 
gico.  Desde  ese  momento  se  abandona  definitivamente  la  psi- 
cologia  de  la  asociaciön.  Como  se  ha  dicho  con  exactitud, 
Mill  abriö  un  escotillön  en  medio  de  su  propia  filosofia.  Para 
Hume,  el  principio  de  unificaciön  debia  aparecer  lögicamen- 
te  como  un  enigma,  porque  Hume  partia  de  las  sensaciones 
y  de  las  ideas  particulares  como  la  ünica  realidad.  (Vease 
el  tomo  I  de  esta  obra.)  Si  Mill  reconoce  ahora  que  el  lazo  de 
asociaciön  es  tan  real  como  los  elementos  particulares,  corri- 
ge  el  concepto  integro  de  la  conciencia,  del  cual  partian 
Hume  y  despues  de  el,  James  Mill.  Las  leyes  de  la  asocia- 
ciön no  pueden  ser  ahora  mäs  que  formas  particulares  del 
principio  de  unificaciön,  y  gracias  ä  su  auälisis  infatigable. 
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la  escuela  inglesa  ha  corregido  asi  su  propio  postulado  (1). 
Mill  incurre  en  contradicciones  al  demostrar  que  la  relaciön 
de  semejanza  y  el  vinculo  son  realidades,  aunque  erija  su 
lögica  sobre  la  asociaciön  puramente  exterior  y  fortuita.  Con- 
sigue  llegar  de  esta  manera  ä  resultados  que  sobrepujan  ä  sus 
propios  postulados  priinitivos  y  asi  atestigua  la  lealtad  y  el 
rigor  de  sus  iuvestigaciones. 

Hay  que  mencionar  tambien  una  aplicaciön  especial  de 
las  leyes  de  la  asociaciön,  hecha  por  Mill.  Trata  de  demostrar 
cömo  se  puede  explicar  por  ellas  la  creencia  en  un  mundo 
exterior.  Lo  que  yo  se  del  mundo  lo  se  por  mis  sensaciones. 
^Existe,  pues,  realmente,  un  mundo  en  el  sentido  de  que  hay 
algo  diferente  de  mis  sensaciones?  Lo  que  se  da  reaimen- 
te,  son  las  sensaciones  que  tengo  en  este  momento.  Pero, 
ademäs,  tengo  en  el  recuerdo  y  en  la  expectativa  ideas  de 


(l)  En  mi  Bosquejo  de  una  psicologia  basada  en  la  experiencia 
<Traducciön  espanola  de  la  Biblioteeaeientitlco-ßlosöfiea)  he  in- 
tentado  liacer  del  «principio  de  uuificaciön»  el  punto  de  vista 
director,  y  demostrar  que,  tanto  las  leyes  de  la  asociaciön 
como  de  las  sensaciones,  se  ruducen  ya  äeste  principio  de  que 
habia  partido  Kant  fbajo  el  nombre  ae  sintesis)  en  la  concep- 
ciön  de  la  conciencia.  Per  eso  yo  me  he  sorprendido  al  ver  qua 
se  nie  clasiflcaba  entre  los  partidarios  de  la  escuela  inglesa. 
Asi  Pablo  Carus( PW/ner  o/PA?7osooA|/,  p.  175;  Chicago,  1893) 
me  cita  entre  olos  psicölogos  que  creen  que  la  teoria  dela  aso- 
ciaciön ot'rece  una  clave  para  todos  los  problemas  del  alma.i 
Wundt  {Psicologia  ftsiologica,  II,  p.  182,  4.*^  ediciön;  Leipzig, 
1893)  me  cita  entre  los  filösofos  que  piensan  «que  todos  los  pro- 
cesos  usi'quicos  pueden  derivarse  de  las  asociaciones  »  Ya  enla 
Introaucciön  ä  la ßlosofia  inglesa  (1874),  hecritieado  la  psicolo- 
gia de  la  asociaciön,  esa  concepciön  que  hace  de  las  sensacio- 
nes y  de  las  representaciones  en  su  incfependencia,  el  elemento 
real  de  la  conciencia,  y  considera  la  asociaciön  como  un  vincu- 
lo exterior,  secundario  para  las  sensaciones  y  representacio- 
nes rnismas.  Y  ä  traves  de  toda  mi  psicologia  circula  una  cri- 
tica  de  esta  concepciön,  unida,  sin  duda,  ä  la  tentativa  de  con- 
«ervar  las  verdades,  cuyo  descubrimiento  ha  llevado  ä  cabo. 
AI  mismo  tiempo,  creo  que  no  se  puede  rectificar  la  [.isicologia 
de  la  asociaciön  mäs  que  indagando  los  postulados  ocultos,  y 
HO  estableciendo  una  facultad  especial  del  pensamiento,  ö  una 
«apercepciöni  que  suprime  ö  limita  las  asociaciones.  Vid,  mi 
disertaciön:  Del  reconocimiento,  etc.,  p.  420-424;  cap.  XIV,  pa- 
gina  191-205.  {Viert eljahrsschrift  fiir  wissenschaftlicher  Philo- 
phie,  XIII.)  '  '     ' 
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sensaciones  posibles,  ideas  que  paeden  formar  grupos  sölidos^ 
coherentes  por  la  repeticiön  y  la  asociaciön,  Y  estos  grupos  se 
presentan  siempre  del  mismo  modo  en  nuestra  representa- 
ciön,  sean  ö  no  dados  como  sensaciones.  Obtenemos  asi  la 
idea  de  algo  que  subsiste,  percibämoslo  ö  no.  c,Que  es  lo  que 
se  llama  el  objeto  «exterior»  sino  la  posibilidad,  determina- 
da  por  ciertas  reglas,  que  tienen  ciertas  sensaciones  de  re- 
aparecer  de  la  misma  manera  que  yo  las  he  sentido  ya?  Mi 
creencia  de  que  hay  algo  independiente  de  mi  conciencia  estä 
fortificada  euando  yo  siento  por  experiencia  que  otros  seres 
sensibles  tienen  una  serie  de  sensaciones  determinadas  por 
reglas  anälogas  ä  las  que  tengo  yo  mismo.  Lo  que  entienda 
por  «materia»  no  es,  pues,  mäs  que  una  posibilidad  perma- 
nente de  sensaciones.  Las  asociaciones  de  ideas  que  son  söli- 
das  y  comunes  ä  todos  nosotros  llevan  a  constituir  el  concep- 
to  de  materia.  Y  como  encontramos  que  el  concepto  de  cau- 
salidad  es  välido  en  la  serie  de  las  sensaciones  y  de  las  ideas^ 
lo  aplicamos  involuntariamente  tambien  ä  toda  la  serie,  ä 
toda  la  suma  de  nuestras  sensaciones  y  nuestras  ideas  y  con- 
sideramos  la  materia  como  su  causa,  La  creencia  practica,  la 
irresistible  inclinaciön  ä  admitir  un  mundo  exterior,  no  son 
pruebas  para  Mill.  En  virtud  del  principio  de  la  asociaciön, 
no  piensa  que  semejante  opiniön  sea  necesaria.  No  se  necesi- 
ta  admitir  que  exista  otra  cosa  que  la  conciencia,  con  esta 
reserva  de  que,  ademäs  de  la  conciencia  realmente  dada,  hay 
que  admitir  igualmente  la  posibilidad  de  nuevos  estados  de 
conciencia.  Es  evidente  que  en  esta  «posibilidad»  se  oculta 
la  cosa  en  si.  Cuando  Mill  dice  [Lxamination,  2.*  ediciön, 
päg.  189):  «El  «o-yo  podria  ser -solamente  una  forma  en  la 
cual  la  conciencia  se  representa  ä  si  misma  las  modificacio- 
nes  posibles  del  yo»;  hay  que  preguntarse  si  el  yo  puede  por 
si  mismo  realizar  estas  posibilidades,  de  suerte  que  el  mismo 
comprendiese  los  cambios  de  su  estado.  Si  se  responde  por  la 
afirmativa,  el  yo  se  revela  como  si  sacase  de  la  nada  su  mun- 
do interior;  si  se  responde  por  la  negativa,  es  menester,  6 
bien  negar  el  principio  de  causalidad,  ö  bien  admitir  una 
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xealidad  fuera  del  yo.  Mill  no  insiste  mäs  en  esta  fase  de  la 
cuestiön  y  senala  muy  ligeramente  y  de  una  manera  general  el 
encadenamiento  qua  enlaza  el  problema  de  la  realidad  de  un 
mundo  exterior  cod  el  problema  de  la  causa  lidad, 

c)— Los  principlos  de  la  etica. 

En  ninguna  parte  la  posiciön  original  que  ocupa  Stuart 
Mill  en  la  historia  del  pensamiento  se  revela  mäs  distinta- 
raente  que  en  su  etica.  Educado  en  el  espiritu  del  siglo  xviii, 
trata  de  asimilarse  de  buena  voluntad  las  concepciones  de  la 
epoca  nueva;  pero  como  toma  sus  postulados  de  la  antigua 
escuela,  mieutras  que  el  fin  que  quiere  conseguir  y  los  pun  - 
tos  de  vista  que  reconoce  son  debidos  ä  la  influencia  de  mo- 
tivos  nuevos,  se  forma  en  puntos  decisivos  de  la  marcha  de 
SU  pensamiento  un  dualismo  que  no  uota  siempre  el  ujismo. 
Kn  el  dominio  etico,  este  dualismo  cousiste  en  que  se  adhie- 
re  constantemente  al  principio  de  utilidad  que  habia  apren - 
dido  en  la  escuela  de  Bentham,  pero  que  quiere  completar  y 
ponerlo  en  armonia  con  la  filosofia  de  la  personalidad,  cuya 
etica  es  de  orden  mäs  subjetivo.  Veia  que  este  problema  es 
el  mäs  importante  para  el  porvenir  de  la  etica,  aunque  no 
hubiese  conseguido  dar  una  soluciön  teörica.  La  crisis  inte- 
lectual  que  atravesö  en  cierto  momento  de  su  evoluciön,  pro- 
venia  precisamente  de  este  problema.  Su  biografia  mauifies- 
ta  que  en  la  practica,  en  el  arte  de  vi  vir,  en  su  grande  y  con- 
siderable  actividad,  aliaba  en  raro  grado  las  consideraciones 
hacia  el  dessnvolvimiento  interior  de  la  vida  personal  con 
los  cuidados  de  los  efectos  exteriores  de  las  acciones  particu- 
lares.  Pero  no  pudo  dar  la  teoria  de  este  arte. 

La  razön  por  la  cual  no  lo  consiguiö  debe  buscarse  eier- 
tamente  en  su  gran  afecto  hacia  Bentham  y  hacia  su  padre. 
En  SU  tiempo,  durante  el  periodo  de  viva  agitaciön  subjeti- 
va  que  habia  seguido  ä  la  crisis,  se  habia  declarado  energi- 
camente  contra  el  utilitarismo  de  Bentham,  al  cual  acusaba 
de  colocarse  en  un  punto  de  vista  de  cälculo  purameute  ex- 
terior. Ahora  creia  haber  salido  de  la  reacciön  contra  la  idea 
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«n  la  cual  habi'a  sido  iniciado  durante  su  primera  juventud, 
y  se  presenta  como  defensor  de  esta  idea,  sin  saber  con  exac- 
titud  hasta  que  punto  habi'a  modificado  el  mismo  la  teoria 
de  la  cual  aspiraba  ä  ser  abogado  defensor.  No  protestö  bas- 
tante  contra  el  utilitarismo  anterior,  y  en  algunos  puntos  su 
teoria  estä  determinada  por  este  mäs  de  lo  que  debiera  estar- 
lo  lögicamente;  por  eso  su  obra  Utilitarianism  ha  llegado 
ä  ser  una  de  las  menos  ciaras. 

Mill  estä  convencido  constantemente  de  que  obtenemos 
una  medida  clara  y  natural  de  apreciaciön  moral  ä  condiciön 
de  atenernos  ä  los  efectos  de  las  acciones.  Si  preguntamos  por 
que  una  acciön  es  buena,  la  decisiön  dependerä  siempre,  al  fin 
y  al  cabo,  del  hecho  de  saber  si  produce  un  sentimiento  de  pla- 
cer  en  un  punto  cualquiera  y  en  un  grado  cualquiera.  Abora 
bien:  la  naturale za  humana  estä  de  tal  modo  conformada  que 
solo  desea  lo  que  es  toda  la  felicidad,  una  parte  de  la  felicidad 
ö  un  medio  de  felicidad.  Gada  acciön  es  juzgada  y  debe  ser 
juzgada  segün  la  medida  en  la  cual  lleva  ä  lo  que  es  asi 
siempre  el  ultimo  objeto  del  deseo  humano.  En  eso  consiste 
la  aplicaciön  del  principio  de  utilidad. 

A  la  cuestiön  de  saber  la  felicidad  de  quien  debe  dar  la 
medida  de  apreciaciön,  Stuart  Mill  responde:  «no  la  propia 
felicidad  mäxima  del  que  obra,  sino  la  mayor  suma  total  de 
felicidad.»  Y  no  fundamenta  esta  opiniön  como  Bentham  en 
la  Deontologia,  senalando  la  armonia  de  los  intereses  egois- 
tas  bien  entendidos,  sino  dando  una  explieaciön  psicolögica 
de  la  formaciön  del  sentimiento  moral.  El  sentimiento  moral 
hace  que  podamos  aspirar  ä  producir  la  felicidad,  aun  cuan- 
do  esta  felicidad  no  sea  nuestra. 

Stuart  Mill  no  cree  que  el  sentimiento  moral  sea  innato; 
lo  considera  como  un  producto  en  extremo  complejo.  Los  ele- 
mentos  mäs  importantes  son  la  simpatia,  el  temor,  ciertos 
sentimientos  religiöses  de  diversas  clases,  algunas  experien  - 
cias  sobre  los  efectos  de  las  acciones,  la  estima  de  si  mismo, 
el  de.seo  de  ser  estimado  por  otro.  Hay  que  buscar  en  este 
cnräcter  en  extremo  complejo  la  causa  del  caräcter  mistico 
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que  reviste  la  idea  de  la  obligaciön  in  oral.  Debe  una  gran 
cantidad  de  sentimientos  extirparse,  antes  de  que  se  pueda 
hacer  algo  que  repugna  ä  lo  que  se  tiene  por  bien.  La  aso- 
ciaciön  de  estos  diversos  elementos  es  ademäs  tan  mtima  que 
el  sentimiento  permanece  insolublemente  uno.  Y  como  las 
leyes  de  la  asociaciön  son  leyes  de  la  naturaleza,  el  senti- 
miento moral  es  un  sentimiento  natural,  aunque  tenga  una 
genesis. 

Es  natural  al  hombre  hablar,  hacer  razonamientos,  cul- 
tivar  los  campos  y  construir  ciudades;  y  sin  embargo,  estaa 
artes  no  son  innatas;  son  adquiridas.  Si  hubiera  un  elemen- 
to  particular  del  sentimiento  moral  que  fuese  innato,  seria  la 
siinpatia.  Pero  hay  que  insistir  sobre  esto:  que  la  vida  social 
habitüa  ä  todos  los  hombres  ä  trabajar  uniendo  sus  fuerzas, 
ä  tenerse  siempre  en  cuenta  reclprocamente  unos  ä  otros.  Se 
forma  una  especie  de  instinto  que  lleva  ä  los  individuos  ä  la 
solidaridad  en  el  sentimiento  y  en  la  acciön.  Y  cuanto  mäs 
se  desarrolla  la  vida  social  por  el  hecho  de  que  desaparecen 
las  barreras  que  separan  las  diferentes  clases,  mäs  crece  la 
solidaridad.  El  sentimiento  de  la  unidad  puede  llegar  ä  ser 
una  religiön  cuando  estä  continuamente  favorecido  por  la 
educaciön  y  por  la  organizaciön  de  las  instituciones  y  favo- 
recido por  la  opiniön  publica.  Por  medio  de  la  vida  social 
se  produce  una  educaciön  del  egoismo,  hasta  el  punto  de 
que  la  abnegaciön  hacia  otro,  que  no  era  al  principio  mäs  que 
un  medio,  se  convierte  en  un  fin.  Mientras  Bentham  (en  todo 
caso,  en  la  practica)  partia  del  interes  personal  como  motivo 
universal,  Stuart  Mill  estaba  convencido  de  la  realidad  de 
los  sentimientos  desinterados.  Asi  nota  en  su  interesante  ar- 
tlculo  sobre  Piatön,  ä  propösito  de  la  doctrina  contenida  en 
el  diälogo  del  Gorgias,  que  vale  mäs  sufrir  el  mal  que  ha- 
cerlo.  El  progreso  sefialado  por  el  Gorgias  es,  dice,  uno  de 
los  mayores  que  se  han  hecho  en  la  cultura  moral;  quiero 
decir,  el  desenvolvimiento  desinteresado  del  deber  por  si  mis- 
mo,  de  suerte  que  esta  elecciön  caracteriza  un  estado  supe- 
rior  ä  aquel  en  que  las  inclinacionea  egoistas  se  sacrifican  a 
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un  interös  egoista  mas  remoto.  (Dissertaüons  and  Biscus- 
sions,  III,  päg.  340.) 

Stuart  Mill  profesa,  pues,  una  doctrina  de  la  evoluciön 
individual,  lo  mismo  que  Spinosa,  Hartley  y  James  Mill.  El 
principio  de  la  asociaciön  indisoluble  le  sirve  (como  a  sus 
predecesores)  para  establecer  y  explicar  el  fundamento  inter- 
no  de  la  etica,  mientras  que  el  principio  de  utilidad  le  sirve 
para  fundamentar  el  juicio  enunciado  sobre  las  acciones  par- 
ticulares.  No  puede,  sin  embargo,  parangonarse  con  Spinosa 
y  James  Mill  por  la  claridad  y  la  sencillez  de  la  exposiciön. 
Se  advierte  cierta  vacilaciön  en  el,  con  referencia  ä  lo  que 
es  primitivo  y  ä  lo  que  es  adquirido,  y  al  mismo  tiempo  se 
enreda  en  una  dificultad  desconocida  ä  sus  predecesores  ad- 
mitiendo  diferencias  de  cualidad  entre  los  sentimientos.  Un 
sentimiento  de  placer  puede  no  solamente  ser  mas  fuerte, 
mäs  durable,  menos  mezclado  de  disgusto,  mäs  fertil  en 
efectos  felices,  comün  ä  mayor  nümero  que  otro  sentimiento 
de  placer;  puede  ser  tambien  de  especie  superior  en  cuali- 
dad, lo  cual  se  manifiesta  en  que  el  que  lo  ha  sentido  lo 
busca  de  nuevo,  aun  cuando  sea  menester  sufrir  un  gran 
dolor  para  conseguirlo,  y  en  que  lo  prefiere  ä  la  cantidad, 
por  grande  que  sea,  de  otro  sentimiento  de  placer.  La  cues- 
tiön  es  saber  si  la  diversidad  cualitativa  establecida  por  Mill 
no  se  explica  precisamente  por  el  hecho  de  que  ciertos  sen- 
timientos de  plaöer  son  sancionados  y  favorecidos  por  el  sen- 
timiento moral  cuyo  origen  ha  tratado  de  explicar  el  mismo 
Stuart  Mill.  En  todo  caso,  la  cuestiön  de  saber  si  hay  diver- 
sidades  cualitativas  del  sentimiento  estä  demasiado  complica- 
da  para  ser  resuelta  con  la  simple  prueba  alegada  por  Mill. 

AI  acentuar  energicamente  el  fundamento  subjetivo  y 
al  admitir  una  diversidad  cualitativa  de  los  sentimientos, 
Stuart  Mill  se  desvia  mucho  del  punto  de  vista  de  Bentham, 
aunque  siga  siendo  uno  de  sus  vehementes  partidarios  cuan- 
do distingue  entre  el  valor  de  la  acciön  y  el  valor  de  la  per- 
sonalidad  operante  y  declara  que  la  etica  no  tiene  relaciön  al- 
guna  con  el  primero.  Esta  distinciön  se  hace  precisamente 
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desde  el  punto  de  vista  utilitario.  Gada  motivo  contiene,  en 
efecto^  la  posibilidad  de  ud  nümero  mucho  mayor  de  acciones 
que  la  acciön  particular  juzgada  en  un  momento  dado;  la 
apreciaciön  debe  extenderse  igualmente  hasta  este  motivo. 
Aun  cuando  la  acciön  particular  no  produzca  efectos  contra - 
rios  al  principio  de  la  felicidad,  pueden,  sin  embargo,  des- 
prenderse  de  este  motivo  acciones  que  deben  ser  rechazadas, 
y  en  todo  casö  el  motivo  mismo  se  hace  por  esta  razön  sospe- 
choso  desde  el  punto  de  viita  etico.  Es  lögico  que  la  aprecia- 
ciön se  remonte  ä  su  manantial.  La  distinciön  precitada  des- 
empena  igualmente  un  gran  papel,  como  se  verä  despues,  en 
el  Essay  on  Liberty. 

d)—Etica  social. 

Entre  toda  la  serie  de  cuestiones  relativas  ä  la  etica  y  ä 
la  economia  politica  que  Mill  ha  tratado  en  sus  diferentes  es- 
critos  y  en  sus  articulos,  nos  limitaremos  ä  senalar  algunas 
para  ilustrar  su  punto  de  vista  etico. 

.  a)  El  individuo  y  la  sociedad.  (On  Liberty,  1859.) — Mill 
luchö  por  la  liberaciön  y  el  progreso  del  individuo.  Pero 
comprendiö  que  la  libertad  politica  no  produce  libertad  e  in- 
dependencia  real,  espiritual.  En  lugar  de  la  coacciön  fisica, 
que  se  ha  abolido  poco  ä  pocO;  se  introduce  fäcilmente  la  opi- 
niön  publica,  la  policia  moral.  Y  esta  tirania  es  mäs  peligrosa 
que  la  tirania  politica,  porque  deja  menos  salidas  libres,  se  in- 
troduce en  la  vida  de  todos  los  dias  y  esclaviza  hasta  el  alma. 
Se  sigue  la  corriente,  aun  cuando  se  träte  de  saber  que  diver- 
siones  deben  permitirse,  en  lugar  de  obedecer  ä  su  impulso  y 
ä  su  capricho.  En  Inglaterra  especialmente,  dice  Mill,  el  yugo 
de  la  opiniön  publica  es  pesado,  mientras  que  el  yugo  de  la 
ley  es  mäs  ligero  que  en  otros  paises.  Un  gran  peligro  ame- 
naza  aqui:  es  el  dominio  de  la  masa,  de  la  mediocridad  co- 
lectiva.  La  masa  debe  ser  siempre  dirigida,  sin  duda,  por  al- 
gunos  individuos;  pero  lo  malo  es  que  toma  con  preferencia 
sus  opiniones  de  hombres  que  no  le  son  muy  superiores,  Y, 
sin  embargo,  el  impulso  hacia  todo  lo  que  es  noble  e  inteli- 
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gente,  proviene  siempre  de  algunos  individuos  eminentes. 
jLos  pocos  hombres  originales  son  la  sal  de  la  tierra!  Mill 
no  quiere,  ä  pesar  de  todo,  un  culto  de  los  grandes  hombres. 
Todo  lo  que  estos  pueden  exigir  es  la  libertad  completa  de 
expresar  las  ideas  nuevas.  El  poder  de  ejercer  coacciön  so- 
bre  otro,  perderia  primero  ä  los  mismos  grandes.  El  medio 
de  SListraerse  <4  este  peligro  que  encierra  la  tirania  de  la  opi- 
niön  publica  y  el  rebajamiento  del  nivel  producido  por  el  do- 
minio  de  la  masa,  es  la  libertad,  la  ünica  fuente  de  progre- 
30  durable  y  que  no  se  agota  jamäs,  porque  crea  tan  tos  cen- 
tros  independientes  de  reformas  como  personalidades  hay. 
Como  principio  generai  destinado  ä  regulär  la  ingerencia 
extrana  en  los  asuntos  del  individuo,  Stuart  Mili  establece 
esta  idea:  que  el  individuo  no  debe  ser  restringido  en  su  li- 
bertad de  acciön  mäs  que  cuando  es  necesaria  una  ingeren- 
cia para  impedir  que  su  conducta  cause  dano  ä  otro.  El  cui- 
dado  del-  bien  del  individuo  mismo  no  es  una  razön  que  jus- 
tifique  esta  ingerencia.  La  ünica  parte  de  su  conducta  de  la 
cual  el  individuo  tiene  que  dar  cuenta  ä  la  sociedad,  es  la 
que  atane  ä  los  demäs  hombres.  Por  ingerencia,  Mill  entien- 
do;  ya  la  coacciön  fisica,  ya  la  coacciön  espiritual  contenida 
en  los  juicios  de  otro.  A  este  ultimo  respecto,  distiugue  entre 
la  «desaprobaciön  ö  condenaciön  moral»  y  la  «expresiön  del 
disgusto  ö  la  negaciön  de  la  estima».  Hay,  sin  embargo,  una 
diferencia  muy  delicada,  toda  vez  que  yo  causo  dolor  ä  un 
individuo  negändole  mi  estimaciön,  en  t\  supuesto  de  que  con- 
ceda  valor  ä  mi  estimaciön,  y,  si  no  lo  hace,  mi  «desaproba- 
ciön»  no  le  causaria  probablemente  dolor.  Esa  es  una  distin- 
ciön  tan  espinosa  como  la  distinciön  entre  acciones  que  no  pro- 
ducen  efectos  mäs  que  para  nosotros  mismos,  y  las  que  al 
mismo  tiempo  los  producen  para  otro.  Quien  no  desarroUa 
SU  personalidad,  ö  revela  su  falta  de  inteligencia  ö  de  digni- 
dad  personal,  puede  privar  con  eso  ä  otros  de  una  fuerza  ä 
la  cual  aspiran  legitimamente.  Precisamente  cuando  se  afir- 
ma  con  Mill  que  se  trata  de  formar  el  mayor  nümero  po- 
sible  de  ceutros  de  acciön  independientes,   es  imposible  deli- 
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mitar  un  terreno  que  no  tendria  importancia  mäs  allä  de  los 
limites  del  individuo.  Esta  distinciön,  en  lo  qne  atafie  al 
individuo  y  en  lo  que  concierne  ä  otro,  no  es  sostenible, 
como  tampoco  lo  es  la  distinciön  mencionada  mäs  arriba  en- 
tre  el  valor  de  la  persona  que  obra  y  el  valor  de  la  aeciön. 
Y  en  los  dos  pasajes,  Mill  creia  precisaraente,  en  virtud  del 
principio  de  utilidad,  haber  llegado  ä  una  concepciön  mäs 
exacta. 

Mill  hace  resaltar  la  importancia  de  la  mayor  liberfcad 
posible,  tanto  por  respecto  ä  las  opiniones  como  ä  las  accio- 
nefs.  Si  una  idea  es  verdadera,  (iqu^  mal  hay  en  discutirla  11- 
bremente?  Si  no  constituye  mäs  que  una  parte  de  la  verdad, 
solo  la  libre  discusiön  permite  decidir  que  parte  de  verdad 
contiene.  Y  por  el  solo  hecho  de  que  la  discusiön  la  hace  sub- 
sistir,  adquiere  influencia  sobre  los  caracteres  y  las  acciones. 
Por  ultimo,  aün  hay  mäs:  una  idea  pudiera  ser  ütil,  sin  ser 
verdadera;  y  entonces  la  utilidad  debiera  ser  tan  discutida 
como  la  verdad;  en  nuestros  dias  (piensa  Mill)  la  utilidad  de 
las  ideas  desempefia  acaso  un  oficio  mäs  importante  que  su 
verdad.  En  lo  que  se  refiere  ä  las  acciones,  naturalmente  no 
pueden  disfrutar  de  una  libertad  tan  amplia  como  las  opinio- 
nes. Mill  sostiene,  sin  embargo,  que  el  valor  de  las  diferentes 
maneras  de  vivir  debe  ser  acrisolado  en  la  experiencia,  lo  cual 
no  es  posible  si  no  se  deja  ä  las  diversidades  del  caräcter  un 
campo  muy  vasto,  sin  causar  detrimento  ä  otro.  Es  una  con- 
diciön  de  la  propia  felicidad  del  individuo,  asi  como  del  pro- 
greso  individual  y  social,  que  su  manera  de  obrar  este  deter- 
minada  por  su  propio  caräcter,  y  no  por  la  tradiciön  y  por  el 
nso.  Los  fuertes  Impulses  y  los  fuertes  deseos  son  un  bien;  es 
el  tejido  de  que  se  forman  los  h^roes,  y  los  hombres  obran 
mal,  no  porque  sus  deseos  son  vigorosos,  sino  porque  su  con- 
ciencia  es  debil. 

Aun  cuando  el  limite  entre  el  individuo  y  la  sociedad  no 
sea  tan  fäcil  de  trazar  como  el  cree,  Mill  ha  demostrado^ 
sin  embargo,  por  su  examen  (que  renueva,  por  lo  demäs,  las 
ideas  fundamentales  de  la  «teoria  del  derecho»  de  Kant),  que 
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el  deber  de  probar  se  impone  siempre  al  que  exige  una  tes- 
tricciön  de  la  libertad^  y  ha  establecido  ademäs  que  todo  jui- 
cio  moral  implica  una  responsabilidad. 

ß)  La  cuestiön  femcnina.  (Subjection  of  women,  1869.) — 
La  cuestiön  del  derecho  de  la  mujer  no  es  para  Mill  mäs  que 
un  aspecto  particular  de  la  gran  cuestiön  de  la  liberaciön. 
Aqui  se  trata  tambien  esencialmente  de  combatir  contra  el 
abuso  de  la  fuerza,  de  desterrar  las  causas  que  impiden  la  11- 
bre  expansiön  de  la  personaiidad,  de  abolir  el  derecho  del 
mäs  fuerte  y  de  suprimir  toda  autoridad  exterior,  all!  donde 
ästa  no  es  necesaria  para  la  protecciön  y  la  educaciön.  Ade- 
mäs^ el  examen  de  esta  cuestiön  le  diö  ocasiön  de  aplicar  su 
teoria  favorita  de  la  asociaciön  indisoluble  para  explicar  las 
ideas  que  impiden  el  progreso.  Las  opiniones  que  nos  forma- 
mos  de  la  indole  de  la  mujer  provienen  solamente  de  la  cos- 
tumbre  y  de  la  tradiciön,  y  no  de  la  experiencia  real.  Lo  que 
llamamos  «lo  natural  de  las  mujeres»  no  es  mäs  que  un  pro- 
ducto  artificial.  Derribando  las  barreras  que  hasta  ahora  han 
prohibido  ä  las  mujeres  el  desarroUo  y  el  empleo  de  sus  fa- 
cultades,  es  como  se  puede  conocer  el  verdadero  natural  de 
las  mujeres.  Es  el  mismo  razonamiento  que  en  la  obra  sobre 
la  libertad:  la  coacciön  debe  desaparecer,  ä  fin  de  adquirir  la 
experiencia.  Aqul  tenemos  una  aplicaciön  practica  del  m  ito- 
do  de  diferencia.  Pero  Mill  cree  conocer  de  antemano  el  re- 
sultado:  sostiene  que  las  facultades  espirituales  de  las  muje- 
res son  tan  amplias  como  las  de  los  hombres;  opiniön  que 
natural  mente  no  es  necesaria  para  establecer  la  igualdad  de 
los  derechos. 
Y)    La  cuestiön  del  gobierno  representativo .  (Cünsiderations 

ON  REPRESENTATIVE  GOVERNMENT,  1861.) — AI  disCUtir  esta  CUOS- 

tiön,  Mill  aün  continüa  desenvolviendo  su.  idea  principal: 
^cömo  puede  protegerse  la  libertad,  no  solo  contra  el  despo- 
tismo  de  los  individuos  y  de  clases  enteras,  sino  contra  el 
despotismo  de  la  mayoria?  Analiza  los  peligros  y  las  venta- 
jas  de  la  democracia.  A  decir  verdad,  ahora  no  hay  mäs  que 
•dos  constituciones  que  luchen  por  la  supremacia:  la  demo- 
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crpcia  y  la  burocracia.  La  ünica  soluciöa  posible  es  que  la 
democracia  tome  ä  la  burocracia  ä  su  servicio,  reservändose 
solamente  la  alta  vigilancia  y  la  indagaciön.  El  parlamento 
no  debiera  representar  mäs  que  la  decisiön  de  la  voluntad  en 
el  Estado;  no  es  propio  para  elaborar  leyes;  valdria  mäs  para 
eso  constituir  comitds  de  personas  expertas.  Para  poner  ä  sal- 
ve el  derecho  de  la  minoria  en  las  decisiones,  Mill  recomien- 
da  entre  otras  cosas  la  representaciön  proporcional.  Aunqu& 
veia  muy  claramente  los  inconvenientes  de  la  democracia 
(como  lo  demuestra  ya  ei  Lssay  on  liberty),  comprende,  sin 
embargo,  cuän  cortos  de  vista  son  los  que  suspiran  por  un 
despotismo  para  llevar  ä  cabo  sus  proyectos  de  reform as;  ol- 
vidan  que  precisamente  la  cultura  del  pueblo  es  la  condiciön 
mäs  importante  de  los  progresos  durables,  y  no  ven  que  un 
buen  despotismo  en  un  pais  algo  civilizado  es  aün  mäs  per- 
judicial  que  un  despotismo  malo,  porque  debilita  mucbo  mäs 
el  espiritu  y  la  fuerza  del  pueblo. 

o)  La  cuestiön  social.  (Principles  of  political  economy^. 
1848. )• — Mill  viö  cada  vez  con  mäs  evidencia  en  el  curso  de 
SU  evoluciön  que  la  cuestiön  social  tiene  supremacia  sobre 
la  crestiön  politica.  No  renunciö  jamäs  ä  sus  opiniones  de- 
mocräticas;  pero  llegö  ä  advertir  los  inconvenientes  de  la  de- 
mocracia, y  por  otra  parte,  llegö  tambien  ä  concebir  un  ideal 
paia  el  porvenir,  que  superaba  con  mucbo  al  programa  de- 
mocrätico.  En  todo  caso,  sin  grandes  cambios  sociales,  la  11- 
bertad  individual  y  politica  no  podria  aprovechar  ä  todos 
verdaderamente. 

Ya  en  una  carta  de  1842  (ä  Roberto  Barclay  Fox,  repro- 
ducida  en  las  Notas  cotidianas  de  Carolina  Fox,  II,  päg.  272), 
Mill  declara  acerca  de  la  importancia  de  la  cuestiön  social: 
«Creo  que  despues  de  las  modificaciones  que  se  ban  llevado 
ä  cabo  en  la  constituciön  por  la  emancipaciön  de  los  catöli- 
cos  y  por  la  reform a  del  Parlamento,  una  gran  parte  de  la  cla- 
se  dominante,  especialmente  los  jövenes,  ban  visto  sus  ojos 
poco  ä  poco  despestafiarse,  y  tengo  la  convicciön  de  que  el 
progreso  del  cartismo  engendra  el  sentimiento  de  que  los  go- 
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biernos  deben  esforzarse,  tanto  por  deber  como  por  pruden- 
cia,  en  velar  por  los  intereses  temporales  y  espirituales  de  los 
indigentes,  en  mayor  grado  de  lo  que  se  ha  acostumbrado  ä  ha- 
cer  rnucho  tiempo  ha» .  Agrega,  no  obstante:  «Por  lo  que  se  re- 
fiere  ä  los  remedios  para  curar  ö  al  menos  aliviar  los  grandes 
males  sociales,  estamos  tan  lejos  del  puerto  como  antes.» 
Mill  no  llegö  tampoco  posteriormente  a  una  soluciön  deeisi- 
va.  Confiesa  francamente  que  hay  dos  ideos  fundamentales 
que  se  ha  visto  obligado  ä  sostener,  aunque  se  eontradigan 
(al  menos  en  apariencia)  en  sus  consecuencias.  Son  las  ideas 
del  individuahsrao  y  del  socialismo,  de  las  cuales  Mill  de- 
clara  que  son  diametralmente  opuestas.  El  mismo  declaia 
quo  ignora  cömo  conciiiarlas;  se  remite  al  porvenir.  Tenia 
la  convicciön  de  que  no  las  conocemos  aün  ni  una  ni  otra 
bajo  SU  mejor  forma;  no  sabemos  lo  que  la  libre  espontanei- 
dad  puede  realizar  en  su  grado  y  bajo  su  forma  suprema.  ni 
que  posibilidades  tiene  para  ella  una  organizaciön  social  sis- 
temätica  de  las  condiciones  exteriores  de  existencia.  En  nin- 
gün  otro  lugar  se  revelan  tan  claramente  como  aqui  las 
grandes  cualidades  de  pensador  de  Stuart  Mill.  Poniendo 
una  gran  esperanza  en  el  porvenir  y  apoyändose  acaso  pre- 
cisamente  en  esta  esperanza,  adopta  una  actitud  critica  para 
discutir  las  diferentes  posibilidades  ofrecidas  por  la  experien- 
cia.  Lo  que  es  solamente  tradicional  y  acostumbrado  no  le 
impoue;  examina  tranquilamonte  en  que  condiciones  existen 
estas  costumbres,  e  indaga  si  estas  condiciones  no  pueden 
reemplazarse  por  otras. 

En  SU  examen  de  los  sistemas  socialistas,  se  colocaba  en 
UG  punto  de  vista  mucho  mäs  imparcial  de  lo  que  estaban 
habituados  ä  hacer  los  economistas  de  aquella  epoca. '  Era 
una  consecuencia  del  espiritu  de  su  filosofia.  Era  incapaz 
de  ver,  como  los  adversarios  comunes  del  socialismo,  en  el 
derecho  de  herencia  y  en  el  derecho  de  la  propiedad  pri- 
vada,  dogmas  que  no  necesitaban  ser  razonados.  La  manera 
de  repartir  el  trabajo  dopende  de  la  organizaciön  efectiva  de 
la  sociedad,  de   la  costumbre  y  de  la  voluntad  de  los  hom- 
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bres,  de  manera  que  hay  un  gran  obstäculo  por  parte  de 
los  economistas  cnando  coDsideran  el  modo  de  reparticiön 
actual  fundado  en  una  necesidad  eterna  de  la  naturale- 
za.  Ea  lo  que  atafie  especialmente  ä  la  propiedad  privada, 
no  debe  su  introducciön  ä  ninguna  de  las  razones  por  las 
cuales  se  adliiere  ahora  ä  ella.  En  un  principio  la  sociedad  por 
amor  ä  la  paz  ha  asegurado  al  individuo  la  posesiön  de 
lo  que  habia  puesto  en  su  poder.  En  cuanto  ä  saber  si  esta 
disposiciön  deberä  conservarse  en  lo  porvenir,  ö  si  habrä  que 
reemplazarla  con  una  disposiciön  anäloga  ä  la  que  proyectan 
los  sistemas  soeialistas^  la  cuestiön  estä  actualmente  pendien- 
te, y  es  una  cuestiön  que  da  materia  de  discusiön  para  todas 
las  clases  de  los  palses  civilizados.  Mill  ve  precisamente  la 
originalidad  de  nuestra  epoca  en  que  todos  los  principios  son 
debatidos,  y  en  que  los  que  sufren  mäs  con  las  instituciones 
actuales,  toman  parte  en  la  discusiön  de  su  valor  y  de  su 
legitimidad.  Es  la  primera  vez  que  ocurre  en  la  historia  se- 
in ejante  fenömeno.  ^Gual  serä  el  resultado?  Mill  responde 
[Principles  of  PoUtical  Ijconomy,  II,  1,  3):  «Si  yo  osase 
arriesgar  una  conjetura,  la  decisiön  dependerä  probable- 
mente  sobre  todo  de  esta  simple  consideraciön,  ä  saber:  cuäl 
de  los  dos  sistemas  puede  conciliarse  con  el  mäximum  de  li- 
bertad  y  de  espontaneidad  humanas  una  vez  asegurados  los 
medios  de  existencia;  el  deseo  de  libertad  es  la  mäs  fuerte  de 
todas  las  necesidades  personales  de  los  hombres,  y  en  lugar 
de  perder  de  su  fuerza,  se  agranda  ä  medida  que  las  faculta- 
des  intelectuales  y  morales  se  desarrollan.  Una  educaciön 
que  prescribiese  ä  los  hombres,  ö  instituciones  sociales  que 
les  recomendasen,  renunciar  ä  la  autoridad  sobre  sus  propias 
acciones,  para  adquirir  el  bienestar  y  la  abundancia  en 
cualquier  grado  que  sea,  ö  renunciar  a  la  libertad  por  la 
igualdad,  les  privarian  de  una  de  las  cualidades  mäs  sublimes 
de  la  naturaleza  humana.»  Mill  sostiene  por  lo  demäs,  que 
se  exagera  muchas  veces  esta  acusaciön  hecha  al  socialismo, 
y  declara  que  la  coacciön  que  produciria  este  sistema  mere- 
ceria  el  nombre  de  libertad  al  lado  de  la  tirania  bajo  la  cual 
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padece  ahora  la  numerosa  c^ase  de  los  trabajadores.  Pero  no 
encuentra  razön  para  abandonar  el  sistema  de  la  propiedad 
privada,  con  tal  de  que  las  leyes  quieran  hacer  tanto  por  opo- 
nerse  ä  sus  inconvenientes  como  hacen  ahora  por  aumentarlos. 
La  organizaciön  actual  favorece  el  amor  de  si  mismo  mucho 
mäs  de  lo  que  es  necesario  en  si,  aun  cuando  se  conserve  el 
sistema  dela  propiedad  privada.  Los  soeialistas  han  hecho  mal 
en  atribuir  ä  la  competencia  la  culpa  de  todos  los  males  socia- 
les. Olvidan  que  alli  donde  no  hay  competencia  se  forman  mo- 
nopolios,  lo  cual  es  la  imposiciön  del  laborioso  en  provecho 
del  perezoso.  La  competencia  entre  los  obreros  mismos  reba- 
ja,  sin  duda,  los  salarios;  pero  cualquier  otra  competencia 
redunda  en  bien  de  los  obreros,  supuesto  que  hace  mäs  ba- 
ratos  los  medios  de  existencia.  No  es  la  competencia,  sino  la 
sujeciön  del  trabajo  al  capital,  que  es  la  causa  de  los  males. 
(IV,  7,  7.) 

Segün  Mill,  se  trata  esencialmente  de  elevar,  por  una  in- 
tervenciön  energica  del  Estado,  el  nivel  de  la  clase  obrera, 
asi  como  las  aspiraciones  que  exige  de  la  vida  y  de  si  mis- 
mo. Se  trata  de  llegar  por  un  camino  pacifico  ä  progresos 
anälogos  ä  los  que  la  clase  obrera  francesa  ha  logrado  por 
medio  de  la  Revoluciön  francesa.  Por  una  instrucciön  mäs 
perfeccionada,  por  un  reparto  de  la  tierra  y  por  una  emigra- 
ciön  Uevada  ä  cabo  en  gran  escala,  la  clase  obrera  podrä  al- 
canzar  una  posiciön  social  de  este  genero  y  tener  necesida- 
des  materiales  y  morales,  tales  que  no  rebajeu  el  nivel  y  no 
hagan  descender  los  salarios;  considerarä  como  cosa  necesaria 
el  dominio  de  si  mismo  y  evitarä  un  aumento  irreflexivo  de 
la  poblaciön,  aun  cuando  este  efecto  no  debia  hacerse  sentir 
mäs  que  en  una  generaciön  posterior  que  ha  crecido  en  un 
ambiente  mäs  favorable  (II,  11,  2).  Pero  Mill  esperaba  mu- 
cho, igualmente,  de  las  libres  asociaciones  (los  sindicatos  y, 
especialmente,  las  sociedades  cooperativas)  y  seguia  con  gran 
interes  su  desenvolvimiento  en  Francia  y  en  Inglaterra.  Su 
principal  importancia  consistia  para  el  en  que  estas  socieda- 
des favorecen  las  virtudes  de  la  independencia,  la  justicia  y 
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el  dominio  de  si  mismo.  AI  mismo  tiempo,  en  estas  pequenas 
agrupaciones^  podi'an  realizarse,  en  el  sentido  del  socialismo, 
experiencias  qne  podian  ser  importantes  para  el  examen  ulte- 
rior  de  la  cuestiön  social. 

e) — El  problema  religioso. 

En  las  obras  publicadas  por  el  antes  de  su  muerte,  Mill 
no  se  detiene  mäs  que  incidentalmeute  en  las  cuestiones  reli- 
giosas,  y  mäs  detalladamente  en  la  obra  sobre  la  filosofia  de 
Hamilton.  Discute  aqui  dos  maneras  de  ver.  Una  (combatida 
por  Hamilton,  desde  su  pnnto  de  vista  peculiar)  era  la  que 
Sohelling  y  Hegel  habian  esbozado:  que,  por  medio  del  pen- 
samiento  puro,  se  puede  establecer  un  concepto  cientlfico  de 
Dios,  el  concepto  de  un  Ser  absoluto  e  infinito,  que  es  el  au- 
tor  y  el  fin  de  todas  las  cosas.  Mill  sostiene  que  debemos, 
igualmente,  partir  de  la  experiencia  aun  en  las  cuestiones  re- 
ligiosas,  y  que  es  la  observaciön  de  la  naturaleza  la  que  nos 
lleva  ä  creor  en  un  Dios.  Parece  ser  de  opiniön  que  es 
igualmente  posible  fundamentar  semejante  doctrina,  y,  con- 
forme  a  eso,  declara  (en  su  obra  sobre  Comte  y  el  positivis- 
mo)  que,  aun  cuando  se  admita  la  ley  de  los  tres  estados 
bajo  la  forma  que  la  da  Comte,  aun  quedarian  cuestiones 
pendientes  en  el  estado  positivo,  y  que  se  puede  muy  bien 
permanecer  adherido  ä  opiniones  religiosas,  con  tal  de  que 
sean  formuladas  de  tal  manera,  que  no  contraciigan  lo  que  se 
aprende  empiricamente.  La  otra  manera  de  ver,  discutida 
por  Mill,  es  la  que  profesaban  Hamilton  y,  especialmente, 
Mansel,  ä  saber,  que,  aun  cuando  el  analisis  cientifico  del 
concepto  de  divinidad  concebida  como  el  S6v  absolnto  e  infi- 
nito, omnipotente  e  infiuitamente  bueno,  hiciera  llegar  ä  con- 
tradicciones  y  ä  consecuencias,  contradiciendo  lo  que  la  con- 
ciencia  humana  debe  sostener,  debieramos,  de  todos  modos, 
creer  en  un  ser  tal,  supuesto  que  ni  nuestra  lögica  ni  nues- 
tra  ^tica  pueden  aplicarse  ä  la  divinidad.  Mill  se  expresa  con 
gran  indignaciön  contra  esta  doctrina.  «Cuando,  dice  [Exa- 
mination,  2.^  ediciön,  p.  103),  en  lugar  de  la  buena  nueva 
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de  que  hay  un  ser  en  el  cual  existen,  en  un  grado  incompren- 
sible  para  nosotros,  todas  las  cualidades  que  puede  compren- 
der  el  pensamiento  humano  mäs  elevado,  se  me  proclama 
que  el  mundo  estä  gobernado  per  un  Ser  cuyas  cualidades 
son  infinitas,  sin  que  sepamos  cuäles  son  estas  cualidades, 
como  tampoco  podemos  comprender  qu^  principios  obser^ 
va  este  Ser  en  su  acciön,  salvo  este:  que  la  moralidad  Jiuma- 
na  mäs  elevada  que  podamos  representarnos  no  los  sancionaj 
convenzaseme  de  eso  y  sufrire  mi  suerte  lo  mejor  que  pueda. 
Pero  cuando  se  me  cuenta  que  debo  creer  eso  y  al  mismo 
tiempo  dar  ä  ese  Ser  nombres  que  expresau  la  moralidad 
bumaua  mäs  elevada,  digo,  en  terminos  francos  y  claros, 
que  no  quiero.  Cualquiera  que  sea  el  poder  que  un  ser  tal 
pueda  teuer  sobre  mi,  hay  una  cosa  que  no  puede  hacer:  no 
podrä  forzarme  ä  adorarle.  No  llamare  bueno  ä  niugün  ser 
que  no  lo  sea^  en  el  sentido  en  que  lo  entiendo  cuando  apli- 
co  este  termino  ä  mis  semejautes;  y  si  un  ser  tal  puede  con- 
denarme  ä  ir  al  infierno,  pues  bien,  yo  ire  al  infierno.» 

Por  esta  declaraciöu,  que  excitö  gran  curiosidad,  causö 
escändalo,  y  fue  explotada  contra  Mill  por  sus  adversarios 
politicDs,  se  puede  apreciar  lo  que  constituia  para  Mill 
el  fondo  del  problema  religioso,  es  decir,  la  imposibilidad  de 
reconocer  una  niedida  de  apreciaciön  moral  superior  ä  la 
medida  humana.  Ya  Bentham  en  la  Deontologia  (parte  I, 
cap.  VII)  se  habia  negado  categöricamente  ä  llamar  amor 
una  cualidad  propia  de  Dios,  que  seria  en  el  hombre  lo  con- 
trario del  amor:  eso  seria  tomar  una  punalada  por  un  beso. 
y  como  Stuart  Mill  refiere  en  su  autobiografia  la  imposibili- 
dad de  conciliar  el  mal  del  universo  con  la  creencia  en  un: 
creador  omnipotente  e  infinitamente  bueno,  fue  lo  que  deter- 
minö  ä  James  Mill  ä  rechazar  todas  lasopiniones  religiosas  6 
hizo  nacer  en  ^1  cierta  simpatia  por  la  creencia  maniquea  eü 
un  principio  bueno  y  en  un  principio  malo,  continuamente 
en  lucha  para  apoderarse  del  gobierno  del  mundo.  Stuart 
Mill  personalmente  no  se  expresa  en  ninguna  parte  de  una 
manera  categörica  en  las  obrÄS  que  se  publicaron  antes  de  su. 
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muerte.  Seguramente  no  fue  por  miedo  ä  los  hombres  por  lo 
que  omitiö  expresar  ideas.  Lo  que  dijo  bastaba  para  revelar 
en  el  un  hombre  cuya  concepciön  se  aparta  en  extremo  de  las 
ideas  religiosas  corrientes.  Se  explotaron  sus  frases  como 
medios  de  agitaciön  contra  el,  y  un  örgano  eclesiästico  de- 
clarö  ä  su  fallecimiento :  «Su  muerte  no  es  una  perdida 
para  nadie,  porque  era  un  gran  incredulo,  y  ä  pesar  de 
toda  su  afabilidad,  un  personaje  muy  peligroso.  Si  las 
lumhreras  del  pensamiento  que  tienen  las  mismas  opiniones 
que  el  se  van  muy  enhorabuena  alli  mismo  donde  el  se  ha 
ido,  serä  mejor  tanto  para  la  IgJesia  como  para  el  Estado.» 
Que  opiniones  profesaba  Stuart  Mill  es  lo  que  no  hubiera  po- 
dido  decir  el  örgano  eclesiästico,  que  no  tenia  seguramente 
duda  alguna  acerca  del  destino  que  esperaba  ä  Miil  despu^s 
de  SU  muerte.  Hay  que  buscar  la  explicaciön  en  el  hecho 
de  que  no  consideraba  el  mismo  sus  ideas  sobre  el  problema 
religioso  completamente  desarrolladas;  para  ^1  la  cues- 
tiön  estaba,  en  realidad,  aün  pendiente,  y  no  queria  decla- 
rar  sus  opiniones  ante  el  püblico  ä  este  respecto  sin  haber 
satisfecho  antes  sus  propias  exigencias  de  claridad  y  de  pro- 
fundidad.  Sus  mismos  amigos  no  sabian  sobre  su  punto  de 
vista  religioso  nada  mäs  que  lo  que  se  ha  expuesto  anterior- 
mente,  hasta  el  dia  en  que  se  publicaron  sus  iLssays  on  Reli- 
gion, algün  tiempo  despues  de  su  muerte.  De  los  tres  articu- 
los  contenidos  en  esta  obra,  los  dos  primeros  (sobre  la  utili- 
dad  de  la  religiön  y  sobre  el  teismo)  habian  quedado  sin  aca- 
bar;  solo  consideraba  el  tercero  (sobre  la  naturaleza)  como 
digno  de  ser  publicado.  Una  razön  que  le  indujo  acaso  ä 
mantenerse  en  la  reserva,  es  que  no  queria  mezclar  muchos 
problemas,  y  que  los  examinaba  aparte.  No  sentia  la  necesi- 
dad  de  hacer  lanzar  sus  proyectiles  en  todas  las  direcciones  ä 
la  vez.  El  secreto  de  la  gran  influencia  que  ejerciö  sobre  su 
^poca,  ä  pesar  de  su  punto  de  vista  radical,  residia  en  parte 
en  que  no  se  fijaba  cada  vez  mäs  que  en  un  solo  punto.  Como 
^1  mismo  declaraba  ä  un  amigo:  «No  perdono  ningün  pre- 
juicio;  pero  no  ataco  cada  vez  mäs  que  uuo  solo.» 
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La  idea  fundamental  de  su  articulo  intitulado  Natiire  es 
que  no  se  puede  proponer  por  modelo  al  hombre  la  naturaleza 
tal  como  es,  sin  intervenciön  humana,  como  tambien  que  na 
se  puede  deducir  de  ella  un  creador  infinitamente  sabio,  om- 
nipotente e  infinitamente  bueno.  La  naturaleza  puede  impo- 
nernos  por  su  poder  y  por  sus  proporciones  enormes;  pero  su 
manera  de  obrar  lleva  el  sello  del  terrorismo  y  de  la  injusticia; 
da  ä  los  que  poseen  y  no  tiene  eompasiön  de  los  que  no  poseen. 
La  ünica  posibilidad  de  conciliar  la  creencia  en  un  Dios  con  la 
experiencia  del  mundo  real,  consiste  en  admitir  que  la  divi- 
nidad  es  buena,  pero  no  omnipotente;  La  omnipotencia  debe 
ser  sacrificada  ä  la  bondad.  Es  lo  que  se  desarrolla  mäs  am- 
pliamente  en  el  articulo  Teismo.  El  autor  de  la  organizaciön 
del  universo  ha  sido  forzado  ä  conformarse  ä  condiciones  que 
eran  independientes  de  su  voluntad.  La  materia  y  la  fuerza 
del  universo  no  son  creadas;  sus  propiedades  y  sus  leyes  son 
independientes  de  la  voluntad  y  del  arreglo  del  mundo.  jNo 
es,  pues,  sorprendente  que  haya  tantas  imperfecciones!  Todo 
lo  que  trata  de  contener  la  tendencia  que  se  observa  en  la 
naturaleza  ä  realizar  obra  ütil,  debe  entrar  en  la  cuenta  de 
los  obstäculos  materiales  con  los  cuales  tiene  que  luchar  la 
divinidad.  La  disposiciön  que  caracterizard  la  religiön  del 
porvenir  es  el  sentimiento  entusiasta  de  ser  un  colaborador 
de  la  divinidad,  sentimiento  que  no  puede  conciliarse  sin 
contradicciön  interna  con  la  creencia  en  un  Dios  omnipoten- 
te. Lo  que  es  la  voluntad  de  la  divinidad,  no  se  puede  des- 
cubrir  sino  considerando  en  la  naturaleza  todo  lo  que  aspira 
ä  la  prosperidad  general  y  al  desenvolvimiento  superior  de 
la  vida.  La  menor  contribuciön  puede  teuer  su  importancia 
en  esta  lucha  entre  las  fuerzas  buenas  y  las  fuerzas  malas  del 
mundo.  Contribuir  en  algo,  por  poco  que  sea,  al  triunfo  del 
bien,  es  un  pensamiento  mäs  vivificante  y  mäs  fortificante 
que  todos  los  que  pueden  animar  ä  un  hombre.  jEste  pensa- 
miento serä  uno  de  los  grandes  pensamientos  de  la  religiön 
del  porvenir!  Ya  en  una  carta  de  1841  (ä  Roberto  Barclay 
Fox;  veanse  las  Notas  cotidianas  de  Carolina  Fox,  II,  pägi- 
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na  206),  Mill  hace  alusiön  ä  esta  idea,  senalando  la  doctrina 
sansimoniana  de  una  continuaciön  de  la  obra  de  la  crea- 
ciön. 

Hay  un  punto  en  la  polemica  de  Mill  contra  Hamilton, 
que  no  se  comprende  bien  sino  cnando  se  sabe  que  se  repre- 
senta  la  divinidad  como  nn  ser  limitado.  No  puede  compren- 
der,  en  efecto,  que  Hamilton  encnentre  teöricamente  tantas 
dificultades  en  el  concepto  de  Dios;  no  comprende,  especial- 
jnente,  cömo  la  ley  de  la  relatividad  puede  ser  öbiceä-que 
nos  adhiramos  por  el  pensamiento  ä  este  concepto.  Dios  es 
pensado  por  relaciön  al  mundo;  (^que  contradicciön  hay,  pues, 
en  eso?,  pregunta  Mill.  Seguramente  tiene  en  cuenta  aqui  su 
propio  concepto  de  un  Dios  limitado,  porque  la  contradicciön 
no  existe,  naturalmente,  sino  en  cuanto  que  nos  representa- 
mos  la  divinidad  como  un  ser  absoluto  e  infinito  y,  sin  em- 
bargo,  en  relaciones  con  algo  que  no  tiene  ella  misma,  y  por 
lo  cual  egfca  asi  determinada  y  limitada,  siendo,  por  consi- 
guiente,  relativa.  Son  razones  eticas,  y  no  lögicas,  las  que  hi- 
cieron  llegar  ä  Mill  ä  su  punto  de  vista  en  la  filosofia  de  la 
religiön,  que  recuerda  aquel  en  el  cual  se  colocaban  Voltaire 
y  Rousseau.  (Vease  el  tomo  I  de  esta  obra.) 

Caando  Mill  dedujo  de  la  tendeucia  ä  la  finalidad  y  ä 
una  vida  superior,  que  se  revela  en  el  mundo  al  lado  de  ten- 
dencias  completamente  opuestas,  la  existencia  de  una  divi- 
nidad, esta  proposiciön  se  encuentra  quebrantada  en  el  caso 
en  que  una  explicaciön  de  la  finalidad  y  del  desarroUo  de  la 
vida  sea  posible  por  la  simple  ciencia  de  la  naturaleza.  De 
igual  modo  que  el  mismo  Mill  rechaza  el  dogma  de  la  crea- 
ciön  porque  todo  fenömeno  debe  ser  explicado  por  otro  fenö- 
meno,  asl  tambi^n  la  finalidad  y  el  desarroUo  de  la  vida  po- 
drian  tener  sus  causas  determinadas  en  la  naturaleza.  Estas 
causas  son  las  que  trata  precisamente  de  descubrir  la  hipöte- 
sis  de  la  evoluciön,  y  Mill  declara,  por  otra  parte,  que,  si  la 
hipötesis  evolucionista  fuese  admitida,  no  haria  imposible  la 
idea  de  una  intervenciön  divina,  pero  debilitaria  en  sumo  gra- 
do  la  prueba  de  esta  idea.  «Abandonemos  esta  notable  hipö- 
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tesis  al  destino  que  los  progresos  de  la  ciencia  le  han  reser- 
vado.» 

Aun  cuando  la  religiön  no  pudiera  probarse,  no  desapa- 
recerä,  segün  el  parecer  de  Mill,  mientras  sea  ütil  al  hombre. 
En  un  articulo  especial:  The  Utility  of  Religion,  examina  la 
utilidad  de  la  religiön.  La  religiön  tiene  de  comün  con  la 
poesia,  que  encuentra  su  origen  en  la  necesidad  de  imägenes 
roäs  grandiosas  y  mäs  bellas  que  las  que  implica  la  vida 
prosäica.  La  vida  humana,  ä  despecho  de  todo  progreso,  se- 
guirä  siendo  tan  miserable  y  tan  limitada,  que  el  hombre 
tendrä  siempre  necesidad  de  ensanchar  y  de  elevar  su  desti- 
no. La  imaginaciön  debe  desatarse  de  los  limites  que  le 
impone  la  experiencia  positiva.  Auuque  la  religiön  se  distin- 
ga  de  la  poesia  en  que  atribuye  tan  gran  importancia  ä  la 
significaciön  real  de  lo  ideal,  lo  esencial  de  la  religiön  con- 
siste,  sin  embargo,  en  dirigir  el  sentimiento  y  el  deseo  con 
fuerza  y  gravedad  hacia  un  objeto  ideal.  La  religiön  de  la 
humauidad  de  Comte  cumple  esta  condiciön  mejor  que  nin- 
guna  de  las  religiones  que  profesan  la  creencia  en  un  Dies 
creador  del  mundo.  El  sentimiento  de  solidaridad  con  la  hu- 
manidad,  de  profunda  simpatia  por  su  felicidad  y  por  su 
progreso,  es  un  sentimiento  desinteresado,  que  no  contiene 
nada  que  se  preste  ä  la  critica  desde  el  punto  de  vista  lögico  ö 
etico.  No  hay  mäs  que  una  sola  forma  de  creencia  sobrenatu- 
ral  que  no  sea  ni  ilögica  ni  inmoral;  es  la  que  ha  sido  des- 
crita  anteriormente,  y  que  considera  la  naturaleza  como  el 
producto  de  una  lucha  entre  un  ser  bueno  y  sabio,  y  por 
otra  parte,  ö  bien  la  materia  (como  pensaba  Pla-tön),  ö  un 
principio  malo  (como  creian  los  maniqueos).  Quien  profesa 
esta  creencia,  puede  estar  seguro  de  que  el  mal  de  este  mun- 
do no  es  la  obra  del  ser  que  adora.  Si  esta  creencia  tampoco 
pudiera  probarse,  si  fuese  mäs  bien  una  esperanza  que  una 
fe,  la  verdadera  sabiduria  de  la  vida  exige,  sin  embargo,  que 
se  adhiera  uno  ä  ella  con  todas  sus  fuerzas.  Tiene  por  efecto 
hacer  tomar  la  vida  alegremente,  sin  excluir  la  razön  y  la 
critica.  Cuando  se  fija  exclusivamente  y  sin  necesidad  su  mi- 
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rada  sobre  los  aspectos  lügubres,  sobre  la  miseria  y  sobre  la 
desgracia  de  la  vida,  no  se  hace  mäs  que  paralizar  su  fuerza 
de  acciön.  La  esperanza^  segün  la  cual  bay,  mäs  allä  de  los 
limites  sefialados  ä  nuestra  experiencia,  poderes  llenos  de 
bondad  y  una  vida  inmortal,  es  tambi^n  de  una  importan- 
cia  esencial,  porque  da  mayor  extensiön  ä  la  gama  de  los 
sentimientos.  La  creencia  en  la  inmortalidad  influia,  segün 
Mill,  sobre  todo  en  los  sentimientos  de  simpatia;  algunas 
veces  encontraba  la  significaciön  de  la  religiön  concentra- 
da  en  este  punto,  como  lo  atestigua  esta  fräse,  dicba  ä  un 
amigo  que  habia  perdido  ä  uno  de  los  suyos:  «A  mi  juicio, 
el  ünico  valor  durable  de  la  religiön  consiste  en  que  atenüa 
el  sentimiento  de  completa  separaciön,  que  es  tan  espantoso 
en  un  duelo.»  Pero  en  su  obra  sobre  la  filosofia  de  la  reli- 
giön, insiste  sobre  todo  en  la  importaneia  que  ba  tenido  y 
tiene  aün  el  cristianismo,  dando  un  modelo  sublime  al  gene- 
ro  humano;  el  cristianismo  ha  obrado  mucho  mäs  por  su 
imagen  de  Cristo  que  por  su  imagen  de  Dios.  Y  la  influen- 
cia  de  este  modelo  no  desaparecerä  porque  se  conciba  de  una 
manera  puramente  histörica  y  humana. 

La  religiön  de  Mill  tiene  de  comün  con  la  de  Kant,  que 
es  mäs  bien  una  esperanza  que  una  fe.  Sabe  perfectamente 
que  la  cuestiön  se  plantea  asl:  «^^Es  irracional  dejarse  arras- 
trar  por  la  imaginaciön  ä  una  esperanza  para  cuya  realiza- 
ciön  no  podrä  alegarse  jamäs  una  razön  plausible?  (i^Debe 
combatirse  esta  esperanza  como  una  desviaciön  del  princi- 
pio  de  razön  que  nos  conmina  ä  regulär  nuestros  sentimien- 
tos, lo  mismo  que  nuestras  inclinaciones,  con  arreglo  ä  prue- 
bas  rigurosas?»  Mill  piensa  que  este  punto  causarä  grandes 
conflictos  entre  los  pensadores,  y  que  cada  uno  de  ellos  lo 
resolverä  conforme  ä  su  temperamento  particular.  Pero  cree 
al  mismo  tiempo  que  la  cuestiön  no  ha  sido  tan  seriamenle 
examinada  como  lo  exigiria  su  gran  importaneia. 

La  soluciön  de  Mill  desconoce  una  fase  del  problema.  Si 
el  buen  principio  combate  con  el  caos  material,  debe,  no 
obstante,  haber  una  organizaciön  del  universo  que  los  com- 
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prenda  ä  ambos  y  haga  posible  la  lucha.  El  combate  es  una 
acciön  redproca,  y  la  acciön  reciproca  supone  una  organiza- 
ciön  de  las  cosas  que  permita  que  las  diferentes  fuerzas  ope- 
rantes  puedan  herirse  mutuamente.  El  antiguo  problema  se 
eleva  deträs  de  la  soluciön  de  Mill.  Los  criticos  de  la  filosoffa 
de  la  religiön  de  Mill  en  Inglaterra  (1),  que  utilizaron  en  la 
mayoria  de  los  casos  las  arrnas  de  que  se  servia  Hegel,  senala- 
ban  en  particular  este  punto,  siendo  asi  que  no  sentian  tan 
endrgicamente  como  Mill  el  aguijön  etico  del  problema.  Desde 
el  punto  de  vista  psicolögico  Mill  ha  omitido  un  factor  que 
desempena  un  oficio  importante  en  la  religiön:  la  necesidad 
de  absorberse  y  de  encontrar  un  reposo  absolute  en  un  s^r  que 
no  toma  parte  en  el  combate  de  la  vida.  Esta  necesidad  con- 
tradice  de  una  manera  sorprendente  en  las  religiones  la  nece- 
sidad de  teuer  en  la  divinidad  un  modelo  que  viva  y  luche. 
El  problema  religioso  se  hace  mäs  agudo  cuando  las  dos  ne- 
cesidades  morales  exigen  satisfacciön  al  mismo  tiempo. 

La  grandeza  de  Mill  no  reside,  sin  embargo,  en  sus  resul- 
tados.  No  consiguiö  fundar  y  llevar  ä  la  perfecciön  el  empi- 
rismo  absoluto;  como  tampoco  Piatön  habia  conseguido  lle- 
var ä  la  perfecciön  su  idealismo  absoluto.  Esta  analogia  es 
tanto  mäs  natural,  cuanto  que  Mill  fue  toda  su  vida  un  gran 
admirador  de  Piatön.  Se  puede  aplicar  ä  el  mismo  lo  que  el 
dice  de  Piatön:  «He  creido  siempre  que  el  nombre  de  platö- 
nico  conviene  mucho  mejor  ä  los  que  han  sido  instruidos  en 
el  metodo  de  examen  propio  de  Piatön  y  que  se  han  esforza- 
do  por  ponerlo  en  practica,  que  ä  los  que  no  han  hecho  mäs 
que  apropiarse  algunas  de  sus  proposiciones  dogmäticas.» 


(1)  Una  ojeada  general  sobre  las  tentativas  realizadas  por 
la  fllosofia  de  la  religiön  en  Inglaterra  antes  y  despues  de  Mill 
ha  sido  dada  per  Pfleiderer:  El  desenvolD/'iräento  de  la  teologia 
protestante  en  Alernania  despues  de  Kant  ij  en  la  GranBretana 
desde  1825:  Friburgo,  1S91.  (Sin  embargo,  la  exposicion  de  las 
ideas  de  Mill  en  esta  obra  no  es  exacta.  Pfleiderer  comete  un 
grave  eTor  histörico  en  la  pag.  407,  haciendo  responder  ä  Ha- 
milton a  la  resena  bibliogräflea  de  Mill,  cuando  Hamilton  ha- 
bia muerto  nueve  anos  antes  de  la  apariciön  de  la  Examina- 
tiön  de  Mill.) 
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Pero  la  importancia  de  Mill  reside  precisamente  en  su  meto- 
do  de  examen,  en  la  roanera  con  que  pone  en  practica  la  ex- 
perlencia  y  el  pensamiento  critico,  en  toda  una  serie  de  asun- 
tos  teöricos  y  präcticos.  Ha  dado  nacimiento  ä  nn  espiritu  filo- 
söfico  que  tiene  mäs  importancia  que  ninguno  de  sus  resulta- 
dos  tomados  uno  ä  uno.  Por  estas  consideraciones  abando- 
namos  ä  este  pensador  de  concepciön  unitaria  y,  sin  embargo, 
siempre  aguzada,  ä  este  espiritu  de  lögica  clara  y  de  senti- 
miento  fäcilmente  excitable,  que  refleja  en  su  evoluciön  los 
problemas  de  su  tiempo,  y  ä  la  vez  para  tratarloa  suministra 
considerables  contribuciones. 

C— LA  FILOSOFIA  EVOLUCIONISTA 

El  gran  pensamiento  fundamental  sobre  el  cual  constru- 
ye  la  filosofia  positivista,  es  este:  nuestras  maneras  de  ver  de- 
ben  apoyarse  en  percepciones.  Por  eso  para  explicar  los  fe- 
nömenos  empiricamente  ofrecidos,  debemos  partir  de  causas 
que  pueden  demostrarse  en  la  experiencia.  El  positivismo  no 
es  en  realidad  mäs  que  un  desenvolvimiento  de  la  exigencia 
significada  por  Keplero  y  Newton  de  encontrar  «causas  ver- 
daderas».  Como  Augusto  Comte  ha  demostrado,  la  diferen- 
cia  entre  las  formas  principales  de  la  filosofia  depende  de  las 
causas  que  se  admitan.  Pero  aun  cuando  se  profese  este 
principio,  se  dan  oposiciones  considerables.  Comte  y  Mill 
terminaban  concibiendo  la  relaciön  causal  como  una  rela- 
ciön  de  dos  fenömenos  diferentes  que  se  nos  revelan  como 
enlazados  de  hecho.  No  concedian  iüaportancia  al  aspecto  de 
la  relaciön  causal  que  nos  demuestra  que,  cuanto  mäs  se 
profundiza  y  estudia,  mäs  evidente  se  hace  el  lazo  de  conti- 
nuidad  de  los  fenömenos.  Por  eso  tampoco  advertian  el  inti- 
mo  enlace  del  concepto  causal  con  el  concepto  de  evoluciön. 
En  el  terreno  social,  acentuaban,  sin  duda,  con  energia  este 
ultimo  concepto;  pero  no  es  decisivo  para  toda  la  concepciön 
de  la  naturaleza.  Atribuian  demasiada  importancia  ä  las  di- 
versidades  ofrecidas  por  la  experiencia,  y  no  creian  que  todo 
conocimiento  aspire  ä  reducirlas  lo  mäs  posible.  Se  detenian 
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ante  el  problema  de  la  apariciön  de  formas  nuevas.  Segün 
ellos,  se  realiza  una  evoluciön  en  el  individuo  e  igualmente 
en  la  especie  por  medio  de  la  iiifluencia  de  las  tradiciones  y 
de  las  instituciones.  Pero  no  vieron  que  el  concepto  de  evo- 
luciön podria  llegar  ä  ser  una  idea  directriz  de  toda  la  con- 
cepciön  del  mundo;  con  esto  fijaron  en  gran  parte  los  limites 
de  SU  pensamiento. 

La  modificaciön  de  su  concepto  de  la  naturaleza,  que  ha 
sido  realizada  por  los  descubrimientos  y  las  hipötesis  de  Car- 
los Darwin,  es  comparable  ä  las  modificaciones  que  debemos 
ä  Copernico  y  ä  Bruno,  y  ä  Galileo  y  ä  Newton.  EI  sistema 
de  Copernico  agrandö  el  mundo,  haciendolo  infinito.  La  cien- 
cia  y  la  vida  no  se  consideraron  en  lo  sucesivo  como  los  cen- 
tros  alrededor  de  los  cuales  se  mueve  todo.  Newton  demoströ 
que  un  sistema  concatenado  de  leyes  se  impone  ä  todo  el  vasto 
universo;  que  los  cuerpos  Celestes  mäs  distantes  estän  soineti- 
dos  ä  las  leyes  välidas  en  la  tierra.  La  concepciön  de  la  natu- 
raleza de  Darwin  senala  un  engrandecimiento  anälogo  del  ho- 
rizonte,  en  lo  que  se  refiere  ä  la  vida  orgänica.  En  el  dominio 
de  los  seres  vivientes  no  se  habia  demostrado  aün  gran  enca- 
denamiento,  ley  general  de  formaciön  y  de  desarroUo.  Caspar 
Federico  Wolff  y  Carlos  Ernesto  de  Baer  habian  demostrado 
que  el  organismo  aislado,  pasando  por  toda  una  serie  de  es- 
tados,  se  desarrolla  ä  partir  de  un  germen  que  no  ofrece  nin- 
guna  analogia  con  el  individuo  completamente  desarrollado. 
Spinosa,  Hartley  y  James  Mill  habian  demostrado  que  en  el 
individuo  aislado  puede  producirse  un  desenvolvimiento  psi- 
colögico  por  el  cual,  conforme  ä  las  leyes  de  asociaciön,  se 
constituyen  formas  morales  que  no  se  asemejan  al  punto  de 
partida  primitivo,  como  las  formas  del  organismo  adulto 
no  tienen  semejanza  con  la  del  germen.  Y  la  escuela  histöri- 
ca,  que  habia  sido  fundada  por  Montesquieu  y  que  florece 
despu^s  de  la  revoluciön,  especialmente  en  Francia  y  en  Ale- 
mania,  habia  combatido  en  pro  del  concepto  de  evoluciön 
aplicado  al  nacimiento  de  las  formas  politicas  y  sociales.  En 
la  filosofia  romäntica,  el  concepto  de  evoluciön  predominaba 
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igualmente.  Se  sosteDia  la  conexiön  intima  de  la  cosa  parti- 
cular  con  el  todo,  y  se  concebia  la  existencia  como  iina  serie 
de  grados,  cada  uno  de  los  cuales  hacia  resaltar  el  contenido 
del  mundo  bajo  formas  cada  vez  mäs  elevadas.  La  aplicaciön 
que  se  hacia  aqui  del  concepto  de  evoluciön  era,  sin  embar- 
go,  puramente   ideal.  No  se  concebia  el  desenvolvimiento 
como  un  proceso  por  medio  del  cual  una  forma  fenomenal 
resultaba  de  otra;   se  imaginaba  que  existia  continuidad  en 
el  fondo  ideal  de  la  existencia,  pero  no  entro  los  fenömenos 
particulares.   Y  no  se  indagaba  cuales  eran  las  causas  ope- 
rantes  que  podian  llevar  de  un  grado  ä  otro.  ün  ejemplo 
significativo  de  la  manera  cömo  pueden  formarse  formas  y 
estados  nuevos  en  virtud  de  las  mismas  leyes,  lo  daba,  por 
el  contrario,  la  hipötesis  de  Kant  y  de  Laplace  sobre  el 
desenvolvimiento  del  sistema  solar,  ä  partir  de  una  nebulosa 
primitiva,   por  medio  de  la  influencia  de  ciertas  conexiones 
fisicas  y  qulmicas,  y  la  teoria  de  Lyell  sobre  la  forma - 
ciön  del  estado  actual  de  la  superficie  terrestre  por  la  acciön 
incesante  de  las  causas  fisicas  y  qulmicas  que  aün  sou  acti- 
vas  en  nuestros  dias,  La  teoria  de  Darwin  explica  la  forma- 
ciön  de  las  especies  orgänicas,  diciendo  que  la  lucha  conti - 
nua  por  la  conservaciön  de  la  vida  bajo  el  influjo  favorable  6 
nocivo  de  las  condiciones  exteriores  ö  de  otros  s^res  vivien- 
tes,  ha  ocasionado  poco  a  poco  modificaciones  profandas  en 
la  estructura  del  cuerpo  y  en  la  manera  de  vivir.  Darwin  ha 
ampliado  la  concepciön  de  la  naturaleza  y  nos  ha  hecho  des- 
cubrir  una  evoluciön  inacabable,  de  donde  hau  salido  las  es- 
pecies actuales.  Y  por  otra  parte  ha  aguzado  nuestra  aprecia- 
ciön  de  las  cosas  pequeilas,  ensenäudonos  ä  ver  en  las  causas, 
muchas  veces  insignificantes,  que  obran  alrededor  de  nos- 
otros,  las  fuerzas  cuya  actividad  modesta,  pero  iniuterrumpi- 
da,  ha  hecho  llegar  ä  las  especies  vivientes  ä  las  formas  bajo 
las  cuales  nos  aparecen  abora. 

La  novedad  de  la  teoria  de  Darwin  no  era  la  idea  geue- 
ral  de  que  las  especies  y  las  formas  orgänicas  resultan  de 
causas  naturales.  Esta  idea  habia  surgido  ya  antes  de  el,  bajo 
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muchos  aspectos.  La  importancia  de  Darwin  estriba  en  qae 
ha  reforzado  esta  opiniön  por  la  demostraciön  de  causas  de- 
terminadas  que  obran  en  el  sentido  de  esta  nueva  formaciön. 
El  mismo  concepto  de  evoluciön  se  asocia,  como  ya  se  ha 
indicado,  tan  estrechamente  al  concepto  de  causa  y  al  con- 
cepto de  continuidad,  que  pudo  presentarse  como  idea  direc- 
tora  antes  de  que  Darwin  le  hubiese  dado,  por  sus  investiga- 
ciones,  la  vigorosa  confirmaciön  empirica  que  todos  conocen. 
Asi  Herbert  Spencer  se  habia  afiliado  ä  la  hipötesis  evolucio- 
nista  muchos  anos  antes  de  la  apariciöu  de  la  obra  de  Dar- 
win, obra  que  debia  hacer  epoca;  y  habia  demostrado  parti- 
cularmente  (en  la  primera  ediciön  de  su  Psicologia)  que  im- 
portancia tiene  esta  hipötesis  en  razön  de  la  posibilidad  de 
explicar,  por  la  experiencia  de  la  especie  entera,  cualidades 
y  facultades  que  no  pueden  explicarse  por  la  experiencia  del 
individuo  aislado.  Era  una  ampliaciön  de  la  filosofia  experi- 
mental,  que  permitia  hacer  mäs  justicia  que  antes  ä  opinio- 
nes  que  uo  habian  sido  emitidas  hasta  entonces  mäs  que  per 
la  filosofia  especulativa  y  por  la  filosofia  critica.  En  una  ex- 
posiciön  detallada  y  sistemätica,  Spencer  tratö,  mas  tarde, 
de  probar  que  el  concepto  de  evoluciön  es  un  concepto  capi- 
tal,  al  cual  nos  llevan  por  todos  lados  nuestra  experiencia  y 
nuestro  pensamiento. 

1.— Carlos  Darwin. 

a) — Biografia  y  eDolueiön. 

El  derecho  que  tiene  la  historia  de  la  filosofia  de  apro- 
piarse  ä  este  gran  naturalista  (como  ocurre  con  Copernico, 
Keplero,  Galileo  y  Newton)  consiste,  ante  todo,  en  que  su  m^- 
todo  y  sus  resultados  tienen  una  importancia  que  sobrepuja 
con  mucho,  ä  su  rama  especial,  y  en  que  senalan  una  fecha 
en  la  investigaciön  cientifica,  y,  de  una  manera  general,  en 
la  concepciön  de  la  naturaleza.  Poco  tiempo  despues  que  se 
hubo  formado  en  el  la  idea  de  su  hipötesis  (1837),  veinte  anos 
Antes  de  la  apariciön  de  su  celebre  obra,  escribia  ya  en  sii 
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cuaderno  de  notas:  «Mi  teorla  llevara  ä  toda  una  filosofla.» 
Pero  no  es  solamente  por  sus  consecuencias,  no  es  solamente 
por  baber  suscitado  la  cuestiön  de  saber  de  que  manera  obra 
la  nueva  teoria  sobre  el  conjunto  de  la  concepciön  del  mun- 
do, por  lo  que  Darwin  tiene  importancia  para  la  filosofla. 
Ha  tratado  cuestiones  de  psicologia  y  de  moral,  y  ba  expre- 
sado  SU  parecer  sobre  los  limites  del  conocimiento.  Y  tal 
como  le  conocemos  por  su  autobiografia  y  por  sus  cartas,  se 
nos  presenta,  en  la  investigaciön  de  nuestro  tiempo,  como  una 
figura  original,  socrätica,  venerable  por  su  energfa,  por  su 
amor  ä  la  verdad  y  por  su  bumanidad. 

Carlos  Darwin  naciö  el  12  de  Febrero  de  1809,  en 
Sbrewsbury.  Despues  de  baber  intentado  bacer  estudios  de 
medicina  en  Edimburgo,  luego  de  teologia  en  Cambridge,  sin 
poder  interesarse  por  estas  ciencias;  su  aficiön  precoz  ä  la 
ciencia  de  la  naturaleza,  le  impulsö  ä  tomar  parte  en  el  viaje 
de  circunnavegaciön  emprendido  por  el  Beagle  (1831-36).  Las 
observaciones  bechas,  en  el  curso  de  este  viaje,  constituyen 
el  primer  fundamento  de  su  teoria.  Habia  comparado  la  vida 
animal  aetual  de  la  America  del  Sur  con  las  especies  desapa- 
recidas,  y  la  analogia  de  la  estructura  del  cuerpo  al  lado  de 
las  diferencias,  especialmente  de  las  diferencias  de  magnitud, 
habia  excitado  su  asombro.  Habia  asimilado  el  reino  animal 
del  Norte  de  la  America  del  Sur  al  de  la  parte  meridional,  y 
aqui  tambien  babia  encontrado  analogia  y  diferencia  extra- 
fiamente  unidas.  En  particular,  se  babia  sorprendido  de  en- 
contrar,  en  las  Islas  Galäpagos,  aproximadamente  ä,  1.100 
kilömetros  de  la  America  del  Sur,  un  reino  animal  y  un  rei- 
no vegetal  que  recordaban  absolutamente  los  de  la  Ameri- 
ca del  Sur,  aunque  consistente  en  especies  que  no  se  encuen- 
tran  en  ninguna  parte  de  la  tierra:  estas  especies  no  se  veian 
mäs  que  en  estas  islas;  pero  pertenecian  ä  una  familia  que 
se  babia  propagado  en  el  continente  vecino.  Se  bubiera  dicbo 
que  una  sola  y  misma  forma  fundamental  babia  sido  modifi- 
cada  de  manera  que  pudiese  vivir,  ya  en  el  continente,  ya 
en  las  islas,  Y,  ademäs,  cada  una  de  las  islas  tenia  sus  espe- 
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cies  particulares,  que  no  se  encontraban  en  Jas  otras  islas. 
(SCömo  explicar,  por  una  parte,  este  parentesco  y,  por  otra, 
esfca  diversidad?  Darwin  volviö  con  este  problema  de  su  gran 
viaje,  y  consagrö  toda  su  vida  ä  resolverlo.  Vivia  en  una  si- 
tuaciön  de  las  mäs  afortunadas;  en  la  campifia  de  los  alrede- 
dores  de  Londres,  ocupado,  sin  descanso,  en  recoger  hechos 
susceptibles  de  ilustrar  su  problema.  La  cuestiön  ä  resolver 
era  esta:  ^por  que  se  conservan  y  se  desarrollan  precisamen- 
te  las  formas  y  las  propiedades  que  pueden  ser  ütiles  ä  los 
animales  y  ä  los  vegetales  en  sus  condi  nones  de  vida?  Lo  que 
habia  chocado  ä  Darwin  era,  precisamente,  que  las  formas  y 
las  propiedades  variaban  con  el  ambiente.  Partiö  de  esta  idea: 
que  eso  debe  tener  una  causa  natural;  pero,  ^^cuäl?  Cuando 
hubo  leido  (1838)  la  obra  de  Malthus,  sobre  la  cuestiön  de  la 
poblaciön,  se  pusieron  ä  funcionar  sus  ideas.  Malthus  demos- 
traba  que  los  serea  vivientes  tienen  una  inclinaciön  ä  multipli- 
carse  en  una  medida  mayor  de  lo  que  puede  aumentar  la  can- 
tidad  de  los  medios  de  alimentaciön.  Pues  entonces  (dedujo 
Darwin)  los  seres  vivientes  deben  ser  antagouistas,  luchar  ö 
rivaiizar  entre  si  para  adquirir  aquello  de  que  necesitan  para 
vivir.  La  vida  es  una  lucha  por  la  existencia,  y  debe  serlo;  y 
el  individuo  ö  el  grupo  de  individuos  que,  por  una  razön  ö  por 
otra,  ha  adquirido  una  facultad  ö  un  örgano  de  que  carecen  los 
otros  y  que  se  acomoda  a  las  circunstancias,  soportarä  mejor 
la  lucha  que  los  demäs.  El  crecimiento  de  la  especie  se  lleva- 
rä  ä  cabo,  principalmente,  por  ellos,  y  las  formas  que  carecen 
de  esta  facultad  ö  de  este  örgano,  desaparecerän  poco  ä  poco. 
Y  si  un  grupo  de  söres  vivientes  debe  vivir  en  un  espacio  li- 
mitado,  serä  mucho  mäs  fäcil  que  sean  las  formas  de  este 
grupo  mäs  variadas,  porque  sus  necesidades  son  entonces 
mäs  fäciles  de  satisfacer.  Si  todos  deben  vivir  de  un  solo  ä 
identico  medio  de  existencia,  no  pueden  existir  si  los  medios 
de  alimentaciön  son  diferentes.  Es,  pues,  una  ventaja,  en  la 
lucha  por  la  existencia,  que  una  especie  posea  la  facultad  d& 
variar. 

En  los  primeros  afios  que  siguieron  ä  1840,  Darwin  re- 
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dactö  ya  un  articulo  en  que  exponia  su  teoria,  pero  que  dejö 
ä  un  lado  para  llevar  ä  cabo  investigaciones  mäs  extensas. 
Hacia  1855  se  puso  ä  redactar  el  texto  definitivo  de  su  obra, 
que  se  publicö  en  1859  bajo  el  titulo  de  Origin  of  Species. 
Luego  siguiö  una  larga  serie  de  otros  escritos,  entre  los  cua- 
les  los  mäs  importantes  desde  el  punto  de  vista  filosöfico  y 
psicolögico  son:  Variations  of  Animals  and  Plauts  undcr  Do- 
mestication  (1868),  Bescent  of  Man  (1871)  y  Expression  ofthe 
JEmotions  in  Men  and  Animals  (1872).  El  largo  trabajo  de 
Darwin,  todo  al  servicio  de  la  ciencia,  solo  acabö  con  su 
muerte,  el  19  de  Abril  de  1882  (1).  Tres  anos  antes  habia  es- 
crito  en  su  autobiografia:  «Creo  haber  obrado  bien  consa- 
grando  mi  vida  ä  la  ciencia.  No  tengo  que  arrepentirme  de 
pecados  cometidos,  pero  he  lamentado  siempre  no  haber  he-- 
cho  mäs  bien  inmediato  ä  mi  pröjimo.» 

h)—Teona  y  metodo. 

El  resultado  de  la  investigaciön  de  Darwin  iu6  el  triunfo 
del  principio  de  las  causas  naturales  y  de  esta  afirmaciön:  que 
la  naturaleza  no  procede  por  saltos.  Se  demostraba  una  conti- 
nuidad  en  un  dominio  en  que  se  habia  creido  hasta  entonces 
en  intervenciones  y  en  manifestaciones  sobrenaturales,  y  en 
que  todos  se  habian  detenido  ante  las  diferencias  originales, 
inexplicables;  ä  lo  suijio  se  habia  invocado  una  necesidad  in- 
terna de  evoluciön  que  llevaba  de  un  grado  ä  otro.  AI  expli- 
car  el  origen  de  las  especies  por  la  lucha  por  la  existencia, 
Darwin  difundiö  ademäs  la  luz  sobre  las  condiciones,  no  sola- 
mente  de  la  vida  fisica,  sino  de  la  vida  moral,  lo  cual,  sin 
duda,  no  tenia  menor  valor  que  la  soluciön  del  problema  par- 
ticular  que  se  habia  planteado.  Era  una  antigua  idea  inglesa 


(1)  He  dado  de  Darwin  una  biografia  y  una  caracteristica 
algo  mäs  detallada  en  mi  descripciön  populär:  Carlos  Darioin; 
Kjöbenhavn,  1889.  (Traducciön  alemana,  1895.)  Algunos  capi- 
tulos  de  este  opüsculo  se  encuentran  en  la  presente  obra.  La 
fuente  principal  es  The  Life  and  Letters  of  Charles  Darwin,  in- 
cluding  an  natobtographical  ehapter.  {Edlted  by  Francis  Darwin; 
Londres,  1887.) 
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que  renovaba  ä  su  modo.  Porque  su  «lucha  por  la  vida»  re- 
cuerda  la  «guerra  de  todos  contra  todos»,  de  Hobbes.  Los  in- 
gleses  han  tenido  en  todo  tiempo  el  sentido  de  las  condiciones 
de  la  vida  y  han  sentido  la  necesidad  de  emplear  la  fnerza 
para  hacerse  dueno  de  ellas.  Es  lo  que  explica  la  mezcla  ori- 
ginal de  empirismo  y  de  idealismo  que  se  considera  muchas 
veces  como  una  contradicciön.  Su  sentido  de  las  condiciones 
präcticas  tales  como  son,  no  ameugua,  sin  embargo,  el  valor 
que  reconocen  ä  las  fuerzas  internas,  aunque  no  lo  expresan 
bajo  la  forma  mistica  ö  especulativa  en  la  cual  incurren  mu- 
chas veces  los  pensadores  del  continente. 

La  explicaciön  que  da  Darwin  del  origen  de  las  especies 
entra  absolutamente  en  el  espiritu  del  positivismo;  era,  pues, 
ilögico  de  parte  de  los  discipulos  de  Comte  reprobar  la  nueva 
hipötesis.  La  causa  que  invoca  Darwin  es  una  causa  dada, 
positiva.  Declara  en  una  carta  que  no  es  una  explicaciön  cien- 
tifica  decir  que  las  especies  estän  formadas  de  tal  ö  cual  ma- 
nera;  es  solamente  una  manera  piadosa  de  decir  que  el  mun- 
do es  como  es.  Y  se  ve  por  otras  frases  que,  al  declarar  al  fin 
de  la  obra  sobre  IlI  origen  de  las  especies  que  las  primeras  for- 
mas  de  vida  han  sido  creadas,  queria  simplemente  decir  que 
no  sabemos  nada  sobre  la  manera  con  que  se  forma  la  vida; 
posteriormente,  lamentaba  de  un  modo  explicito  haber  em- 
pleado  la  palabra  «creado»  por  respeto  ä  la  opiniön  publica. 

La  expresiön  «la  lucha  por  la  existencia»,  debe  ser  enten- 
dida  simbölicamente.  Significa  que  un  ser  depende  de  otro  y 
de  sus  condiciones  de  existencia  de  tal  manera  que  estä  inte- 
resado  en  ellas,  no  solo  el  individuo,  sino  tambien  su  descen- 
dencia.  La  planta  que  crece  en  el  suelo  del  desierto  debe  lu- 
char  por  su  vida,  es  decir,  su  conservaciön  depende  de  la  can- 
tidad  de  humedad  que  le  es  necesaria  para  subsistir.  Las  re- 
laciones  con  los  demäs  seres  vivientes  tienen  aün  mayor  im- 
portancia  en  el  mundo  orgänico  que  las  relaciones  con  las 
condiciones  fisicas.  Las  mazorcas  de  maiz  que  estän  en  un 
mismo  tallo,  «luchan»por  proporcionarse  espacio  y  natriciön; 
pero  luchan  igualmente  con  otras  ramas  que  llevan  frutos, 
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porque  su  multiplicaciön  varla  segiin  que  los  päjaros  prefie- 
ran  los  granos  del  maiz  ä  los  de  otras  plantas,  de  suerte  que 
puedan  ser  sembrados  en  gran  nümero.  Mientras  que  la  ex- 
presiön  «la  lucha  por  la  existencia»  designa  la  adaptaciön  del 
organismo  al  medio  viviente  ö  inanimado,  Darwin  indica  por 
la  expresiön  de  «selecciön  natura]»  la  otra  fase  de  la  relaciön, 
la  manera  con  que  las  condiciones  de  existencia  favorecen. 
ciertas  cualidades;  «el  principio  segün  el  cual  seconserva  cada 
variaciön,  por  insignificante  que  sea,  que  es  ütil  al  individuo» . 
Siempre  hay  lucha  en  la  naturaleza.  Se  trata  siempre  de  ser 
ö  de  no  ser.  Todo  sär  subsiste  en  virtud  de  una  victoria  que 
ha  logrado  en  una  epoca  cualquiera  de  su  vida.  Y  la  lucha 
por  la  existencia  es  ä  su  vez  una  consecuencia  del  gran  cre- 
cimiento  de  los  s^res  organizados.  Toda  la  economia  de  la 
naturaleza  se  nos  hace  incomprensible  si  olvidamos  por  un 
momento  que  cada  especie  particular  trata  de  crecer  de  ma- 
nera en  extremo  acentuada,  y  que  hay  siempre  algiin  obstäcu- 
lo  para  impedir  la  propagaciön,  aunque  no  podamos  siempre 
darnos  cuenta  de  este  obstäculo.  Resulta  necesariamente  una 
selecciön  de  este  choque  de  la  propagaciön  y  del  obstäculo, 
Los  individuos  que  ofrecen  variaciones  ütiles  se  conservan, 
los  otros  desaparecen;  de  esta  manera  la  formaciön  de  las  di- 
versidades  estä  favorecida,  y,  finalmente,  se  constituyen  las 
especies  que  difieren  por  la  esencia  ä  los  ojos  de  tantos  hom- 
bres.  Eso  nos  da  una  clave  que  nos  permite  comprender  que 
puedan  aparentarse  formas  heterog^neäs:  se  desarrollan  ä 
partir  de  una  forma  fundamental  comün  mientras  que  se 
produce  una  divergencia  creciente  de  cai;ß,cter.  Lo  que  Wolff 
habi'a  demostrado  relativamente  ä  los  diferentes  örganos  del 
mismo  individuo,  ä  saber:  que  se  desarrollan  ä  pesar  de  su 
desemejanza  ä  partir  de  ciertos  germenes  simples,  Darwin  le 
demoströ  relativamente  ä  las  diversas  especies  en  el  munde 
orgänico,  de  una  manera  general. 

El  mötodo  de  Darwin  es  un  ejemplo  interesante  de  inves- 
tigaciön  inductiva.  El  curso  de  su  evoluciön  de  sabio  ofrece 
con  una  nitidez  poco  ordinaria  los  tres  estadioe  principales 
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que  recorre  una  verdad  fundada  en  la  experiencia.  El  pri- 
mer fundamento  de  su  teoria  estaba  constituido,  como  hemo& 
visto,  por  las  observaciones  hechas  en  el  curso  de  su  viaje. 
Estas  hicieron  racer  la  idea,  la  hipötesis  provisional  y  (des- 
pues  del  estudio  de  la  obra  de  Malthus)  la  explicaciön  deduc- 
tiva,  fundada  en  la  irresistible  tendencia  ä  la  multiplicaciön  eu 
SU  relaciön  con  las  condiciones  de  existencia.  El  tercer  termino 
de  la  Serie  de  los  trabajos  fue  la  comprobaciön,  la  confirma- 
ciön  empirica.  Se  componia  esencialmente  de  cuatro  grupos 
de  hechos.  Desde  largos  anos  antes  los  cultivadores  habian 
producido  en  Inglaterra  nuevas  razas  por  la  «selecciön  artifi- 
cial».  Observaban  entre  los  diversos  individuos  las  insignifi- 
cantes  variaciones  convenientes  ä  sus  fines  y  formaron  enton- 
ces  nuevos  tipos,  teniendo  cuidado  de  no  dejar  reproducir  la 
especie  mäs  que  por  los  individuos  que  ofrecian  estas  variacio- 
nes. Lo  que  aqui  se  hace  consciente  y  raetödicamente,  se  ve- 
rifica  inconsciente  e  irregularmente  en  la  «selecciön  natural». 
El  segundo  hecho  que  confirma  la  teoria,  es  el  parentesco  de 
especies  desaparecidas  con  las  que  viven  ahora.  En  tesis  ge- 
neral,  pueden  considerarse  como  miembros  de  los  grupos  exis- 
tentes ahora  y  concebirse  como  formas  inferiores  de  dstos, 
El  tercer  hecho  reside  en  la  difusiön  geogräfica  de  las  espe- 
cies, que  se  comprende  mäs  fäcilmente  cuando  se  admite  qua- 
formas  y  cualidades  diferentes  de  seres  semejantes  resultan  de 
la  propagaciön  de  la  raza  en  extensiones  de  naturaleza  dife- 
rente.  Si  los  seres  mäs  humildes  estän  mäs  esparcidos,  eso  se 
explica  porque  sus  granos  de  semilla  y  sus  huevos  son  pe- 
quenos  y  estän  acondicionados  para  ser  dispersados  ä  lo 
lejos  por  el  agua  y  por  las  corrientes.  Finalmente,  la  concor- 
dancia  que  pueden  teuer  en  el  estado  de  feto  las  formas  ani- 
males,  que  son  divergentes  en  extremo  una  vez  completa- 
mente  desarrolladas,  demuestra  un  parentesco  lejano,  y  los 
örganos  rudimentarios  (que  se  encuentran  especialmente  en 
los  adultos)  no  se  comprenden  igualmente  si  no  se  supone  ese 
parentesco. 

El  caräcter  de  Darwin  se  reflejö  de  una  manera  singular 
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en  la  direcciön  y  en  el  metodo  de  sus  investigaciones.  Lo 
que  le  distinguia  como  sabio,  era  su  espiritu  abierto  ^  inge- 
nuo,  para  el  cual  nada  era  medioere  e  insignificante.  En 
todo  sospechaba  un  encadenamiento.  Para  el  la  naturaleza 
no  era  un  hacinamiento  inanimado  de  objetos,  ä  los  cuales 
los  historiadores  de  la  naturaleza  deben  dar  nombres  y  nüme- 
ros;  era  una  viviente  realidad,  en  la  cual  la  conservaciön  y  el 
crecimiento  de  un  ser  dopende  de  la  conservaciön  y  del  creci- 
mienuo  de  los  otros.  El  insecto  y  la  flor,  el  päjaro  y  la  plan- 
ta,  el  suelo  del  campo  y  el  gusano  de  tierra,  la  vida,  la  es- 
tructura  y  los  ornamentos  de  los  animales,  sus  amores  y  sus 
luchas,  todo  eso  le  aparecia  intimamente  ligado,  y  pen- 
saba  que  para  separarlo  habia  que  hacer  violencia  ä  la  natu- 
raleza. Ha  convertido  en  una  verdad  la  fräse:  «historia  na- 
tural.» Pero  a  la  sensibilidad  de  un  niilo  por  la  naturaleza, 
se  aliaba  en  el  la  viril  iuteligencia,  que  le  hacia  concebir  que 
en  todo  reinan  leyes  rigidas,  determinadas,  y  que  lo  que  bay 
mäs  elevado  en  la  naturaleza  no  estä  exento  de  estas  le- 
yes; precisamente  manifiesta  su  superioridad  en  el  becho 
de  desarrollarse  en  virtud  de  estas  leyes.  Decia  mucbas  veces 
que  no  se  puede  ser  un  buen  observador  si  no  se  puede  espe- 
cular.  No  le  era  posible  percibir  algo  uuevo  en  la  naturale- 
za sin  formar  en  seguida  una  bipötesis  para  explicarse  cömo 
se  efectuaba  eso,  Pero,  por  otra  parte,  poseia  una  facultad 
notable  de  darse  cuenta  y  de  retener  una  objeciön.  Observa- 
ba  la  regia  que  llamaba  el  mismo  la  regia  de  oro:  de  notar 
cada  hecbo  y  cada  idea  que  encontraba,  y  que  parecian  con- 
tradecir  los  resultados  adquiridos  por  el.  Asi  se  bicieron  muy 
pocas  objeciones  ä  sus  maneras  de  ver  que  no  bubiese  nota- 
do  el  mismo  y  ä  las  cuales  no  bubiera  tratado  de  responder. 
En  este  sentido  tenia  el  espiritu  mäs  critico  que  mucbos  de 
sus  partidarios;  estos  declaraban  ä  veces  que  concedia  dema- 
siada  importancia  ä  las  objeciones  que  se  podian  bacer  ä  su 
doctrina.  Sabia  perfectamente  que  su  bipötesis  no  puede  pro- 
barse  directamente.  Escribiö  sobre  uno  de  sus  criticos  en  una 
jcarta:   «es  uno  de  los  rares  espiritus  que  reconocen  que  la 
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modificaciön  de  las  especies  uo  puede  probarse  directamente, 
y  que  mi  teoria  se  vendrä  ä  tierra  ö  subsistirä,  segün  que  est^' 
en  condiciones  de  agrupar  y  de  explicar  los  fenömenos.  Es 
asombroso  cuän  pocos  hay  que  la  juzguen  de  esta  manera;  la 
unica  verdadera».  Encontrö  su  teoria  en  el  «hilo  inteligible» 
(the  intelligihle  threadj,  por  medio  del  cual  enlaza  toda  una 
Serie  de  los  hechos.  Su  doctriua  no  era  para  el  un  dogma, 
sino  un  medio  de  trabajo^  una  luz  en  la  naturaleza,  suscep- 
tible  de  producir  mäs  luz.  No  es  la  meuor  importancia  de 
las  hipötesis  cientificas  que  sean  el  punto  de  partida  de  in- 
vestigaciones  mäs  extensas;  indagamos  si  es  posible  enla^ar 
todas  nuestras  experiencias  de  la  manera  con  que  hemos  con- 
seguido  ligar  algunas;  aprendemos  por  experiencia  cuäles 
son  las  cuestiones  que  debemos  proponer  ä  la  naturaleza.  A 
este  respecto,  la  teoria  de  Darwin  del  origen  de  las  especies 
por  la  seleceiön  natural  ba  sido  coronada  con  un  exito  bri- 
llante. Nos  ensefia  que  debemos  indagar  siempre  en  la  cien- 
cia  de  la  naturaleza  la  importancia  que  tiene  una  propiedad, 
una  facultad  ö  una  forma  en  la  lueba  por  la  vida.  Parte  de 
esta  idea:  que  nada  puede  existir  ö  desarrollarse  que  no  ten- 
ga  su  significaciön  determinada  para  el  conjunto  de  la  vida. 

c) — Los  lihiHes  de  la  teoria. 

Darwin  reconoce  un  limite  de  su  investigaciön  en  la  cues- 
tiön  del  origen  primero  de  las  diversidades  iudividuales^  entre 
las  cuales  se  produce  la  seleceiön  natural  lo  mismo  que  la 
seleceiön  artifieial.  Una  eleeeiöu  supone  algo  que  puede  ser 
escogido,  diferencias  y  variaciones.  Darwin  eonsidera  como 
un  beebo  que  tales  variaciones  se  producen,  y  eso  tanto  mäs 
cuanto  que  muchas  veces  son  mäs  favorables  las  condiciones 
de  la  vida  y  mayor  es  el  desenvolvimiento  que  posee  una  es- 
pecie.  Confiesa  que  «somos  muy  ignorantes  en  todo  lo  que 
atane  ä  las  eausas  de  la  variabilidad  en  todos  los  puntos»,  y 
la  formaciön  de  las  variaciones  originales  le  pareciö  durante 
algün  tiempo  tanto  mäs  enigmätica  cuanto  que  se  inclinaba 
ä  atribuk  una  iufluencia  direeta  muy  debil  ä  las  circunstan- 
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cias  exteriores.  En  una  carta  ä  Huxley,  escrita  poco  tiempo 
desput^s  de  la  apariciön  del  Origen  de  las  especies,  dice  (25  de 
Noviembre  de  1859):  «Con  una  gran  perspicacia  hab^is  en- 
contrado  un  punto  que  me  ha  puesto  en  un  apuro  extremo; 
si  las  circunstancias  exteriores  uo  producen  (como  creo)  mäs 
que  una  d^bil  acciön  directa,  ^qu6  es  jmiles  de  diablos!  lo  que 
determina  cada  variaciön  particular?»  (Vease  ya  la  carta  del 
23  de  Noviembre  de  1856  ä  Hooker).  Mäs  tarde,  sintiöse  indu- 
cido  ä  atribuir  ä  las  condiciones  vitales  una  influencia  directa 
mayor  sobre  las  variaciones.  (Vease  sus  cartas  del  4  de  Mayo 
de  1869  a  Carus,  del  13  de  Octubre  de  1876  ä  Wagner,  del  9 
de  Marzo  de  1877  ä  Neumayr  )  En  la  obra  sobre  las  Variacio- 
nes de  los  animales  y  de  las  plantas  en  el  cstado  de  cultivo  (ca- 
pitulo  XXII- XXVI),  Darwin  discute  la  cuestiöu  mäs  deta- 
lladamente  y  acentüa,  no  solo  la  acciön  directa  de  las  condi- 
ciones vitales,  sino  el  efecto  que  resulta  del  uso  ö  del  no-ejer- 
cicio  de  los  örganos  y  de  las  facultades.  (Vease  igualmente  la 
Bescendencia  del  homhre,  capitulo  IV.)  Hay  tantas  mäs  razo- 
nes  para  considerar  este  punto  estudiando  ä  Darwin,  cuanto 
que  sus  criticos  han  confundido  muchas  veces  el  origen  primi- 
tivo  de  las  variaciones  con  la  selecciön  natural  de  cualidades 
que  SB  hen  producido  por  semejantes  variaciones.  «La  selec- 
ciön natural,  dice  Darwin,  por  el  contrario  (  Variati'ons  of  Ani- 
mals  and  Plants,  II,  p.  272;  Londres,  1808),  consiste  en  que 
los  individuos  mejor  dotados  quedan  con  vida,  en  circunstaa- 
oias  diferentes  y  complejas,  pero  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  causa  original  de  una  modificaciön  cualqaiera  de  la  es- 
tructura.»  La  hipötosis  de  Darwin  versa  principalmente 
sobre  los  efectos  de  la  selecciön  entre  las  variaciones,  pero 
no  sobre  la  formaciön  de  las  variaciones.  Naturalmente 
pensaba  que  ^stas  tenian  tambien  sus  causas;  pero  su  objeto 
principal  no  era  encontrarlas.  Toda  hipötesis  debe  apoyarse 
en  cierta  base  que  no  puede  comprenderse  en  la  praeba,  Por 
eso  no  hay  contradicciön  para  Darwin  en  tomar  las  variacio- 
nes esencialmente  solo  como  efectivamente  dadas;  y  extrana 
es  la  objeciön  que  se  le  ha  hecho  ä  veces:  que  se  apoyaba 
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en  el  «azar».  Sin  duda  Darwin  se  sirve  algunas  veces  de  la 
expresiön  ^Chance  variations^ ,  por  ejemplo,  en  la  carta  antes 
mencionada  ä  Hooker;  pero  entiende  por  eso  variaciones 
cuyas  causas  son  desconocidas,  y  el  mismo  declara  inexacta 
SU  expresiön.  Del  mismo  modo  que  considera  el  origen  pri- 
mero  de  las  variaciones  como  enigmätico  en  muchos  respec- 
tos,  Darwin  declara  que  el  origen  de  la  vida  es,  en  resumen, 
un  enigma  irresoluto. 

Por  el  contrario,  Darwin  no  encontraba  razön  para  ad- 
mitir  que  fuerzas  completamente  especiales  hayau  concurri- 
do  ä  formar  la  especie  humana  por  medio  de  las  formas  in- 
feriores. Desde  el  momento  en  que  se  hubo  fortificado  en  el 
la  convicciön  de  que  las  especies  se  han  constituido  por  un 
desenvolvimiento  natural,  viö  claramente  que  la  especie  hu- 
mana no  podia  ser  una  excepciön  ä  esta  regia.  En  el  Origen 
de  las  especies,  se  contentaba  con  indicar  que  la  nueva  teoria 
podria  difundir  igualmente  la  luz  sobre  el  hombre  y  sobre 
SU  historia;  no  habia  lugar  para  el  anälisis  especial  de  una 
especie  particular  de  seres  vivientes.  Si  Darwin  renueva 
mäs  tarde  esta  cuestiön  (en  la  obra  sobre  La  Descendencia  del 
Jiomhre),  fue  en  parte,  como  lo  declara  en  una  carta,  porque 
se  acusaba  ä  si  mismo  de  no  teuer  valor  para  publicar  sus 
opiniones  ä  este  propösito.  Aqui  esta  aün  mäs  aislado  que 
6n  la  cuestiön  del  origen  de  las  especies.  Hombres  tales  co- 
mo los  mismos  Lyell  y  Wallace,  que  se  adherian  ä  su  pare- 
cer,  en  lo  demäs  se  haeian  sospechosos.  Darwin  no  sentia 
personalmente  conflicto  entre  su  sentimiento  y  su  ardor  de 
investigaciön.  El  valor  y  la  grandeza  reales  del  hombre  no 
quedaban  disminuidos  ä  sus  ojos  porque  el  hombre  descen- 
diese  de  las  formas  inferiores.  A  la  concepciön  teolögica  y  ro- 
mäntica  que  considera  al  hombre  como  un  ängel  caido,  opuso 
la  concepciön  realista  del  hombre  concebido  como  un  animal 
que  se  ha  desarroUado  y  se  ha  convertido  en  un  ser  dotado 
de  razön.  Desde  el  punto  de  vista  psiquico  como  desde  el 
punto  de  vista  fisico,  no  queria  reconocer  otras  diferencias 
que  las  de  cactidad  entre  el  hombre  y  el  animal.  Hay  un 
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abismo  mucho  mayor,  sostiene,  entre  las  facultades  inte" 
lectuales  de  uno  de  los  vertebrados  mäs  inferiores  (la  lam- 
prea,  por  ejemplo)  y  las  de  uno  de  los  monos  superiores 
que  entre  las  dotes  intelectuales  del  mono  y  las  del  hom- 
bre.  Y  demuestra  que  dificultad  hay  en  senalar  un  limite 
entre  el  simple  instinto  y  la  razön  propiamente  dicha.  El 
ünico  hecho  de  que  los  animales  pueden  hacerse  mäs  pru- 
dentes  en  virtud  de  los  danos  que  sufren,  demuestra  que  uq 
hay  derecho  ä  negarles  la  razön.  Lo  mismo  ocurre  con  el 
röcuerdo,  con  el  sentido  estetico  y  con  los  instintos  simpä- 
ticos. 

Se  ha  deducido  algunas  veces  de  la  doctrina  de  Darwin^ 
que  debe  verificarse,  en  realidad,  una  progresiön  ininterrum- 
pida  en  perfecciön  en  todos  los  seres  vivientes,  y  se  ha  en- 
contrado  entonces  una  gran  objeciön  contra  la  doctrina  en  el 
hecho  de  que  las  formas  orgänicas  mäs  humildes  se  conser- 
van  perpetuamente.  Aqui  tambien  Darwin  ha  contestado  por 
si  mismo  la  objeciön.  La  selecciön  natural  no  ocasiona  nece- 
sariamente  una  progresiön.  (^Que  ventaja  lograria  un  gusano 
intestinal  ö  un  gusano  de  tierra  en  adquirir  örganos  mäs  per- 
fectos  de  los  que  posee?  Un  örgano  que  no  ofrece  ventajas  en 
la  lucha  por  la  vida,  se  mantiene  en  el  mismo  lugar  ö  inmo- 
viliza  fuerzas  sin  utilidad.  Alli  donde  las  circunstancias  ex- 
cluyen  una  energica  rivalidad  por  una  razön  cualquiera,  se 
comprende  perfectamente  quo  una  forma  vital  siga  siendo 
como  es  durante  un  tiempo  considerable.  [Origen  de  las  es- 
pecies,  cap.  IV;  compärese  con  el  cap.  X.)  La  selecciön  natu- 
ral puede  hacer  solamente  ä  eada  ser  organizado  tau  perfecto 
como  le  es  necesario  para  rivalizar  con  otros  seres  organizados 
ö  «luchar  por  la  existencia»  y,  segün  Darwin,  es  extrailo  que 
nos  muestre  tan  pocos  casos  en  que  no  se  encuentra  semejau- 
te  perfecciön.  Pero  la  perfecciön  debe  ser  siempre  apreciada 
con  relaciön  ä  las  condiciones  vitales.  (The  natural  selection 
oj  eacJi  species  implies  improvement  in  that  spect  i>j  Relation 
To  iTS  coNDiTioNS  GE  LIFE!  Carta  ä  Lyell,  25  de  Octubre  de 
1859.)  En  eso  consiste  igualmente  que  la  selecciön  natural, 
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puede  ä  veces  produeir  regresiones  ä  formas  vitales  mäs  sen- 
cillas  3^  mäs  elementales,  cuando  el  ambiente  estä  simplificado 
por  una  razön  ö  por  otra,  de  suerte  que  diferentes  örganos,  ann 
no  perjudicändose,  se  han  hecho  superfluos.  No  liay  tendencia 
innata  en  los  seres  organizados;  no  hay  tendencia  necesaria  ä 
trepar  por  la  escala  de  la  organizaciön.  {Variation,  etc.,  I, 
pägina  8.) 

d)~-Conseeueneias  etieo-religiosas. 

Abstracciön  hecha  de  las  objeciones  que  senalan  una  con- 
tradicciön  supuesta  ö  una  no-eoncordaueia  con  la  experien- 
cia,  se  han  hecho  igualmente  ä  la  teoria  de  Dar\yin  objecio- 
nes de  orden  etico-religioso,  y  no  solamente  hau  venido  de 
los  teölogos,  porque  un  pensador,.  tan  radical  como  Eugenio 
Dühring  mismo,  se  ha  escandalizado  de  esta  teoria  por  ra- 
zones  eticas,  y  se  ha  declarado  contra  ella  eü.  los  terminos 
mds  violeutos.  Precisamente  la  idea  de  la  lucha  por  la  vida, 
parece  incompatible  ä  muchos  espiritus  con  una  concepciön 
etica  de  la  vida:  ^^cömo  conciliar  con  esta  idea  el  amor  de  los 
hombres  y  la  conciencia? 

Por  lo  que  atafie  ä  la  objeciöu  etica,  Darwin,  muy  lejos 
de  desdeiiarlo,  ha  discutido,  en  toda  conciencia,  el  problema 
etico  en  su  relaciön  con  su  teoria.  Como  filösofo  moralista, 
adoptö  una  tesis  anäloga  ä  la  que  establecieron  Shaftesbury 
y  Hutcheson,  y  que  Comte  y  Spencer  desarrollaron  en  nues- 
tro  siglo,  con  la  diferencia  de  que  las  ideas  de  Darwin  sobre 
la  historia  de  la  naturaleza  dan  una  base  mäs  amplia  al  con- 
junto  de  la  concepciön. 

Darwin  encuentra  la  diferencia  mäs  grande  entre  el  hom- 
bre  y  el  animal,  en  el  hecho  de  que  el  hombre  es  el  ünico 
ser  que  puede  designarse  seguramente  como  un  ser  moral. 
Pero  de  ahi  no  se  sigue  que  el  sentimiento  moral  no  se  haya 
desarroUado  naturalmente,  y  no  hay,  igualmente,  nada  den- 
tro  que  contradice  la  lucha  por  la  vida  ö  la  selecciön  natural. 
Pero  es  menester  recordar,  continuamente,  que  las  cualida- 
ToMO  II  34 
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des  y  las  facultades  que  exige  la  selecciön  natural  no  son  so- 
lamente  las  que  son  ütiles  al  individuo,  sino  tambi^n  las  que 
aprovechan  ä  todo  el  grupo  ö  ä  la  especie  entera.  Entre  to- 
dos  los  animales  que  tienen  mäs  iuteres  en  vivir  en  comuni- 
dad,  mäs  fäcilmente  se  sustraerän  ä  los  peligros  los  indivi- 
duos  ä  los  cuales  la  sociedad  de  otro  convenga  mäs.  Y  como 
la  duraciön  de  la  especie  depeude  de  la  conservaciön  de  la 
descendencia,  la  cual  estä  muchas  veces  desprovista  de  re- 
cursos,  es  fäcil  de  comprender  que  el  amor  de  los  parientes, 
para  su  descendencia,  puede  ser  desarrollado  por  la  selecciön 
natural  La  experiencia  demuestra  que  ciertos  animales  se 
exponen,  ä  veces,  ä  peligros  para  salvar  ä  otros  animales. 
üna  especie  ö  un  grupo  de  animales  ö  de  hombres,  donde 
reinan  una  solidaridad  reciproca  y  la  uecesidad  de  prestarse 
mutuamente  auxilio,  estaria,  particularmente,  bien  instalada 
en  la  lucha  por  la  vida,  mejor  que  otros  grupos  en  que  cada 
uno  se  abandona  ä  si  mismo  y  en  que  no  se  unen  todas  las 
i'uerzas  con  la  mira  de  un  fin  comün.  De  esta  manera  pueden 
conservarse  y  desarrollarse,  en  virtud  de  la  selecciön  natural, 
en  el  individuo  aislado,  cualidades  que  aprovechan  ä  la  con- 
servaciön de  la  sociedad,  y  no,  en  particular,  ä  la  del  indi- 
viduo solo.  No  solamente  los  sentimientos  interesados,  sino 
los  sentimientos  desinteresados,  tienen  su  historia  natural. 
Cualquiera  que  sea  la  distancia  entre  lo  que  se  agita  en  los 
animales  cuando  dan  pruebas  de  reciproco  amor  y  de  sacri- 
ficios,  y  la  moralidad  humana  mäs  elevada,  hay,  entre  estos 
dos  sentimientos,  grados  innumerables,  y  no  hay  derecho  ä 
considerar  la  evoluciön  natural  como  interrumpida  en  un 
punto  cualquiera.  En  el  mismo  mundo  humano  hay  diferen- 
cias  muy  considerables  desde  el  punto  de  vista  moral.  Hay 
estados  y  formas  de  vida  humana,  que  estän  muy  por  deba- 
jo  de  lo  que  puede  ofrecer  la  vida  animal.  Darwin  declara 
que  quisiera  mäs  descender  del  mono,  que  pone  en  peligro 
su  vida  por  salvar  ä  su  guardiän,  que  de  un  salvaje  que  sien- 
te  placer  en  martirizar  ä  su  euemigo,  que  mata,  sin  remordi- 
mientos,  ä  sus  hijos,  que  trata  ä  sus  mujeres  como  esclavas, 
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que  es  el  mismo  un  esclavo  de  la  supersticiön  mäs  horro- 
rosa  (1). 

El  sentimiento  moral  supone,  segün  Darwin,  ä  mäs  de  la 
sociabilidad  (sociability)  y  la  siinpatia  (sijtnpathy),  la  facul- 
tad  de  recuerdo  y  de  comparaciön.  Cuando  estas  condiciones 
existen,  se  pueden  tomar  aparte  acciones  realizadas  y  juz- 
gar  despues  lo  que  exige  el  sentimiento  en  el  grado  mäs  ele- 
vado  (en  el  momento  del  recuerdo,  sino  en  todos  los  instan- 
tes). Si  la  facultad  de  lenguaje  estä  desarrollada,  la  alaban- 
za  y  la  censura  reciprocas  podrän  obrar  sobre  los  individucs 
aislados.  Se  formarä  una  opiniön  publica.  Ademäs  la  cos- 
tumbre  durable  y  la  practica  de  trabajos  hechos  con  la  mira 
de  los  intereses  comuues  afirmarän  y  fortificarän  los  motivos 
y  los  instintos  sociales.  Acaso  se  producirä  igualmente  una 
herencia  de  las  disposiciones  en  este  sentido.  Darwin  encuen- 
tra  SU  teoria  moral  comprobada  empiricamente  por  el  anä- 
lisis  de  las  cualidades  que  han  sido  reconocidas  como  virtudes 
en  diferentes  epocas  y  por  distintos  pueblos,  y  por  el  examen 
de  la  extensiön  di versa  de  los  grupos  de  individuos  cuyo  es- 
tado  de  felicidad  y  de  miseria  ha  estado  en  Epocas  diferentes 
en  relaciön  con  el  sentimiento  moral.  La  teoria  misma  de  la 
selecciön  natural  nos  muestra  asi  que  todas  las  adaptaciones, 
todas  las  selecciones,  todas  las  formas  de  la  lucha  por  la  vida 
no  son  aprobadas.  De  las  formas  inferiores  de  esta  lucha 
vamos  ä  las  formas  superiores,  sobre  todo  en  un  estado  en 
que  puede  producirse  una  apreciaciön  de  las  formas  de  la 
competencia  (2).  Se  ha  dicho,  no  obstante,  que  el  darwinismo 
es  no  solamente  inmoral,  sino  una  teoria  materialista  y  atea. 


(1)  Es  posible  que  esta  manera  de  hablar  sea  debida  al  re- 
cuerdo de  la  escena  muy  conocida  que  se  produjo,  en  1860,  en- 
ire  Huxley  y  el  Obispo  de  Oxford,  en  el  Congreso  Cientifico  de 
Oxford  (v"ease  Life  and  Letters,  II,  p.  220  ä  22.,  con  la  diferen- 
cia  de  que  Huxley  preferia  el  mono  por  antepasado,  nö  ä  un 
salvaje,  sino  al  obispo  de  Oxford. 

(2)  Vid.  mis  observaciones  sobre  las  relaciones  del  darwi- 
nismo y  de  la  etica  en  el  Fnndamento  de  la  etiea  humana  (tra- 
ducciön  alemana),  pägs.  16-20,  y  en  los  Etiske  Under  so  gelser, 
päginas  17-23.  (Copenhague,  1891.) 
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Darwin  no  ha  emitido  jamäs  su  parecer  sobre  las  relacio- 
nes  del  espiritu  y  de  la  materia.  Persiste  en  creer  que  la  vida 
psiquica  de  los  hombres  y  de  los  animales  estä  ligada  ä  la 
actividad  de  los  örganos  materiales  y  que  como  tal  puede  es- 
tudiarse  con  arreglo  ä  los  metodos  de  la  historia  natural,  lo 
mismo  que  otros  fenömenos  orgänicos.  Por  esta  razön  exa- 
mina  el  desenvolvimiento  de  la  vida  psiquica  ä  traves  de  la 
lueha  por  la  existencia,  de  los  grados  inferiores  ä  los  grados 
superiores,  asi  como  las  leyes  determinadas  de  este  desarro- 
llo.  No  hay  ahi  nada  materialista;  del  mismo  modo  que  de- 
clara  que  el  origen  de  la  vida  es  un  problema  irresoluto,  hu- 
biera  seguramente  declarado  de  igual  manera  que  el  origen 
la  vida  psiquica  queda  sin  explicaciön;  acaso  estos  dos  pro- 
blemas  no  formaban  ä  su  Juicio  mäs  que  uno  solo.  Darwin 
ha  hecho  interesantes  investigaciones  psicolögicas  especiales; 
ademds  de  sus  estudios  sobre  el  sentimiento  moral,  los  ha 
hecho  tambien  sobre  los  sentimientos  e  instintos  sexuales, 
sobre  los  instintos  en  general,  sobre  la  expresiön  de  las  emo- 
ciones,  sobre  el  desenvolvimiento  del  nino,en  su  primer  ano. 
AI  traves  de  su  obra,  muchas  veces,  cuando  menos  se  sospe- 
cha  (por  ejemplo,  en  su  opüsculo  sobre  la  formaciön  de  la 
tierra  de  los  campos  por  la  actividad  de  los  gusanos),  se  en- 
cuentran  interesantes  detalles  psicolögicos.  La  discusiön  de 
los  principios  de  la  psicologia  estaba,  sin  embargo,  fuera  de 
SU  campo. 

Si  por  materialismo  se  entiende  solamente  la  reducciön 
de  los  fenömenos  ä  leyes  determinadas,  naturales,  que  exclu- 
ynn  toda  intervenciön  sobrenatural,  Darwin  es  de  segnro 
materialista.  Segün  el,  las  formas  orgänicas  no  estaban  en  el 
estado  absolutamente  ideal  en  la  mente  del  Creador  para  ser 
colocadas  despues  en  la  realidad  material;  son  los  resultados 
de  los  procesos  de  un  largo  desenvolvimiento  que  parte  de 
comienzos  en  extremo  humildes,  bajo  la  acciön  continua  del 
medio  ambiente.  Darwin  ha  agrandado  el  dominio  de  las 
conexiones  causales  naturales;  gracias  ä  el  se  ha  fomentado 
entre  los  naturalistas,  y  despues  en  la  gran  masa  del  pübli- 
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CO,  la  costumbre  de  pensar  positivamente  y  de  prescindir  de 
causas  teolögicas.  En  nn  principio,  eso  no  ha  creado  nada 
nuevo  en  cierto  sentido,  porque  hacia  ya  largo  tiempo  que 
el  principio  de  las  causas  naturales  habia  sido  establecido; 
pero  es  raro  en  la  historia  de  la  ciencia  que  este  principio  re- 
ciba  una  comprobaciön  tan  prodigiosa  coino  aqui.  En  estos 
Ultimos  tiempos,  muchos  teölogos  iugleses  se  han  afiliado  ä 
la  teoria  de  Darwin;  salen  del  apuro  explicando  que  tras- 
ladan  el  acto  creodor  al  coraienzo  de  la  vida,  cuando  la  for- 
ma ö  las  formas  primitivas  nacieron,  y  la  selecciön  natural 
es  entonces  para  ellos  el  medio  empleado  por  la  divinidad 
para  la  constituciön  de  las  especies  particulares.  Sin  embar- 
go,  Darwin  mismo  no  podla  dar  este  rodeo.  No  menos  que 
Scuart  Mill,  encontraba  imposible  conciliar  los  sufrimientos  y 
las  discordancias  del  mundo  con  la  providencia  reinante  de 
un  Ser  Todopoderoso.  No  era  pesimista;  tenia  la  convicciön 
de  que  la  felicidad  de  este  mundo  sobrepuja  a  la  desgracia, 
lo  cual,  seguramente,  era  para  el  muy  dificil  de  probar.  La 
solecciön  natura],  que  ocasiona  sufrimientos  e  infortunio,  y 
produce  el  odio  y  la  crueldad,  no  menos  que  el  amor  y  la 
dulzura,  no  podia  considerarse,  ä  su  juicio,  corao  un  medio  al 
servicio  de  una  providencia.  ^Ra  sido  creada  la  mosca  vibran- 
te  conintenciön  de  devorar  larvas  vivientes,  y  el  gato  para  ju- 
gar  con  el  ratön?  Ya  en  sus  escritos  (especialmente  en  la  obra 
Variation,  II,  päg.  432)  se  expreeaba  en  este  sentido;  pero 
lo  hace  mäs  energicameute  aün  en  sus  cartas  y  en  su  auto- 
biografia.  No  se  cansaba  de  insistir  sobre  la  comprobaciön  del 
mal  cuando  se  le  invitaba  a  exponer  su  puuto  de  vista  reli- 
gioso.  A  la  vuelta  de  su  gran  viaje,  creia  aün  en  la  revela- 
ciin,  y  cuando  pubücö  su  gran  obra  sobre  El  orlgen  de  las 
es2'ccies,  era  aün  deista.  Poco  ä  poco,  sin  escisiön  dolorosa, 
se  modificaban,  no  obstaute,  sus  ideas,  y  finalmente  (en  un 
pasaje  de  su  autobiografia  esorito  en  1876)  declara  que  es  un 
agnöstico,  es  decir,  un  hombre  que  tiene  conciencia  de  que 
nuestro  conocimiento  no  puede  resolvor  el  problema.  La  ex- 
presiön  habia  sido  empleada  por  primera  vez  (1859)  por 
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Huxley,  discipulo  y  amigo  de  Darwin.  No  podia  hacerse  ä 
la  idea  de  que,  tal  como  es,  el  mundo  sea  la  cousecuencia  de 
nna  intenciön  (design)  consciente;  como  tampoco  podia  ha- 
cerse ä  la  idea  de  que  era  el  producto  del  azar  (ehance  6  hru- 
ie  force).  «La  conclusiön  mäs  segura,  escribe  ä  un  joven  qne 
deseaba  conocer  su  parecer,  me  parece  ser  esta:  que  toda  la 
cuestiön  estä  fuera  del  dominio  de  la  inteligencia  humana. 
Pero  el  hombre  puede  cumplir  con  su  deber, » 

El  agnosticismo  significa,  propiamente  bablando,  que  lo 
que  se  nos  presenta  como  un  dilema  no  necesita  serlo,  por- 
que  aparte  de  las  posibilidades:  design- ehance,  que  son  las 
üuicas  para  nosotros,  podria  haber  aün  otras.  Darwin  llega 
al  mismo  resultado  que  Kant  en  la  Critica  del  juicio  (vease 
mäs  atnäs),  cuando  declaraba  que  la  distinciön  del  mecanismo 
y  de  la  teleologia  entraba  acaso  en  las  oposiciones  que  debe- 
mos  establecer  en  virtud  de  nuestro  conocimiento,  pero  de 
las  cuales  no  tenemos  derecho  ä  admitir  que  son  välidas  para 
la  existencia  misma. 

2.— Herbert  Spencer. 

a) — Biograf ia  y  earacteristiei. 

El  afio  que  precedia  ä  la  apariciön  de  la  celebre  obra  de 
Darwin,  Herbert  Spencer  esbozaba  una  exposiciön  sistema- 
tica,  que  debia  demostrar  la  importancia  del  concepto  de 
evoluciön  en  los  diferentes  dominios.  Sus  estudios  anterio- 
res le  habian  determinado  ä  yer  en  este  concepto  un  concep- 
to capital  de  nuestro  conocimiento,  y  deseaba  consagrar  su 
vida  al  desenvolvimiento  de  esta  concepciön  en  detalle.  Como 
no  tenia  fortuna,  pidiö  subsidios  al  Gobierno  para  poder  po- 
ner  su  plan  en  ejecuciön.  Algunos  hombres  que  conocian  sus 
obras  anteriores,  espiritus  tales  como  los  filösofos  Stuart  Mill  y 
Fräser  (sucesor  de  Hamilton  en  Edimburgo),  el  historiador 
Grote,  el  fisiölogo  Huxley,  el  botanico  Hooker  y  el  fisico  Tyn- 
dall  le  recomendaron  de  la  manera  mäs  vehemente.  La  obra. 
f  ue  estimada  en  siete  volümenes,  y  mäs  tarde  en  diez;  en  rea- 
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lidad,  comprendiö  nueve  volümenes.  Aunque  no  obtnvo  sub- 
sidios  del  Gobierno,  Spencer  llevö  ä  cabo,  sin  embargo, 
SQ  proyecto  con  una  gran  perseverancia,  ä  pesar  de  las 
fatigas  fisicas  numerosas:  la  primera  parte  de  la  obra  (lirst 
principles)  comenzö  d  publicarse  en  el  otono  de  1860,  y  la  ul- 
tima parte  (el  fin  de  los  Frinciples  of  JEthics)  se  publicö  en 
la  primavera  de  1ö1)3.  Las  partes  intermedias  tratan  de  la 
biologia,  de  la  psicologia  y  de  la  sociologia.  Sera  interesante 
ver  cömo  se  ha  formado  y  madurado  el  plan  de  esta  obra 
considerable  (1). 

Herbert  Spencer  naciö  el  27  de  Abril  de  1820  en  Derby. 
Su  padre  era  nn  profesor  eminente,  que  teuia  la  finne  con- 
vicciön  de  qne  no  se  podia  adquirir  un  sano  desarrollo  inte- 
lectual,  sino  por  la  educaciön  qne  nno  se  da  a  si  mismo.  Asi 
se  esforzaba  en  hacer  pensar  y  observar  ä  sus  discipulos  por 
su  propia  iniciativa.  Desde  un  principio  Spencer  demoströ 
su  aficiön  ä  las  ciencias  naturales  y  ä  la  historia.  Era  para  el 
un  gran  placer  seguir  el  desarrollo  de  los  insectos;  en  la  bi- 
blioteca  de  su  padre  tuvo  conocimiento  de  libros  que  trata- 
ban  de  diferentes  materias  y  sometia  con  sus  hermanos  a  una 
discusiön  apasionada  cuestiones  cientificas,  politicas  y  leli- 
giosas.  Sus  parientes  eran  metodistas;  pero  el  padre  se  sen- 
tia  cada  vez  menös  satisfecho  de  la  orgauizaciön  clerical  de 
esta  secta  y  se  adhiriö  a  los  cudkeros,  sin  abrazar,  no  obs- 
tante,  sus  doctrinas  particulares;  lo  que  le  atraia  era  su  «sis- 


(1)  Para  dar  la  biografia  da  Spencer  y  seguir  la  marcha  de 
SU  desenvolvimiento,  me  he  servido,  especialmente,  ä  mas  de 
los  pasajes  contehidos  en  sus  escritos  (en  particular,  las  inte- 
resantes  discusiones  inter.-aladas  en  The  clo.ssißcation  qt  tlie 
Sciencps,  ivlth  rea^ons  for  dissentbirj  from  the  Philosop/u/  of 
M.  Conite,  ^^  ediciön,  pägs.  31,  34,  4«),'  de  una  corta  biografia, 
apoyändose  en  confidencias  de  Spencer  y  del  profesor  You- 
mans,  en  la  revista  americana  The  Populär  Science  Monthly 
(Marzo,  187Ü),  asi  coino  del  borrador  de  un  di^icurso  de  You- 
mans,  que  se  encuentra  en  la  reseiia  de  una  fiesia  dada  en  ho- 
nor  de  Spencer,  en  el  otono  de  1882  (Herbert  Spencer  on  ihe 
Arnericans  and  the  Americans  on  Herbert  «S/xj^eer,  pägs.  68  7ß; 
New  York,  18S2.)  La  Autobiograßa  de  Spencer  se  ha  publicado 
despu6s  de  estar  acabada  la  presente  obra. 
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tema  no  sacerdotal».  Su  hijo  Heriberto  iba,  pnes,  los  domin- 
gos  al  servicio  de  la  mafiana  ä  los  cuäkeros  con  el  y  al  servi- 
cio  de  la  tarde  ä  los  metodistas  con  su  madre.  La  consecuen- 
cia  de  esto  fue  qne  los  versiculos  de  la  Biblia  acabaron  por  ha- 
cersele  insoportables.  Mas  tarde,  Spencer  fue  ä  casa  de  un  tio 
eclesiästico  (de  tendencia  liberal),  hombre  eminente,  quo  to- 
maba  parte  activa  en  la  agitaciön  que  aspiraba  ä  la  aboliciön 
,de  las  leyes  sobre  el  trigo  y  Labia  adquirido  algunos  titulos 
por  haber  organizado  la  beneficencia  publica.   La  posiciön 
critica  adoptada  por  Spencer  enfrente  de  todas  las  tentativas 
de  ajguna  extensiön  .llevadas  a  cabo  para  introducir  el  orden 
en  la  sociedad  por  la  intervenciön  de  la  autoridad  guberna- 
mental,  y  su  gran  fe  en  el  libro  desenvolvimionto  fueron  ba- 
sadas  y  mantenidas  por  las  ideas  politicas  y  religiosas  que 
profesö  en  su  primera  juventcd.  Querian  que  fuese  piofesor 
eomo  SU  padre;  pero  durante  cierto  nümero  de  anos  trnbajö 
en  calidad  de  ingeniero  civil.  El  estudio  de  las  mat^mdticas 
y  de  los  inventos  mecänicos,  sin  hablar  de  la  agitaciön  poli- 
tica,  ocupaban  una  gran  parte  de  su  tiempo.   Los  primeros 
trabajos  notables  salidos  de  su  mano  son  algunos  articulos 
sobre  el  verdadero  dominio  de  la  autoridad  gubernamental 
y  una  disertaciön  sobre  la  naturaleza  de  la  simpatia,  en  quo 
exponia  UDa  teoria  anäloga  d  la  dada  en  su  tiempo  por  Adam 
Smith.  Antes  de  eso,  habia  sido  inducido  ya  por  sus  estudios 
de  historia  natural  ä  adherirse  a  la  teoria  del  desenvolvi- 
miento  natural  de  las  especies.  Ha  declarado  el  mismo  que  el 
estudio  de  la  geologia  de  Lyell,  que  en  las  ediciones  antiguas 
eombatia  la  teoria  de  Lamarck,  le  habia  determinado  preci- 
samente  ä  reconocer  la  exactitud  de  la  teoria  de  la  evoluciön 
natural.  Eso  influyö  tambien  sobre  sus  ideas  religiosas,  que 
se  modificaron  sin  que  se  pueda  referir  el  cambio  decisivo  ä 
un  momento  determinado.  En  su  primora  obra  considerable, 
la  Social  Statics  (1850),  concebia  el  desenvolvimiento  social 
por  analogla,   con  el  desenvolvimiento  orgdnico;  concepciön 
que  aün-  deserapena  un  gran  papel  en  los  escritos  posterio- 
res. La  expansiön  perfecta  de  la  vida  es  aqui  para  el  una 


HERBERT  SPENCER  537 

idea  divioa  que  debe  ser  realizada,  y  de  la  cual  so  eiicuoiitran 
indicaciones  y  aproximaciones  en  la  naturaleza.  Spencer 
mismo  ha  declarado  que  ha  sufrido  eu  esta  obra  la  influen- 
cia  de  Coleridge,  y  por  el,  de  Schelling.  Ha  abandonado 
mäs  tarde  esta  manera  de  ver  teolögica,  y  en  su  lugar  se  ha 
contentado  con  una  demostraciön  puranaente  concreta  de  la 
evoluciön  bajo  sus  diversas  formas.  En  esta  epoca  atribuyo 
ya  la  mayor  influencia  sobre  su  teoria  de  la  evoluciön  «ä  la 
verdad  que  las  investigaciones  embriolögicas  de  Harvey  de- 
jnion  primero  obscuramente  entrever,  que  fue  mas  tardo 
concebida  mäs  claramente  por  Wolfi:  (bI  anatomismo)  y  quo 
rccibiö  de  Baer  su  forma  definida;  la  verdad  de  que  todo  des- 
arrollo  orgänico  es  cl  camhio  de  un  estado  de  liomogeneidnd  ä 
un  estado  de  heterogeneidad.'^  Esta  verdad  que  se  habfa  ma- 
nü'estado  apli'cable  ä  la  evoluciön  del  organismo  aislado,  era, 
segün  Spencer,  välida  en  todos  los  dominios  en  que  hay  evo- 
luciön, y  viö  claramente  al  mismo  tiempo  que  se  realiza  una 
evoluciön  en  todos  los  dominios. 

En  un  pequeno  artieulo  do  1852  sobre  la  hipötesis  evolu- 
cionista,  hace  una  analogia  entre  la  teoria  de  la  evoluciön  y 
la  de  la  creaciön,  y  despues  de  haber  roflexionado  en  las  va- 
rinciones  de  los  animales  domesticos  y  de  las  plantas  cultiva- 
das,  en  la  dificultad  de  discernir  la  especie  de  la  variedad  y 
en  la  analogia  de  diversas  formas  en  el  estado  de  embriön,  lle- 
ga  a  este  resultado:  que  las  especies  han  adquirido  sus  formas 
actuales  por  evoluciön  bajo  el  influjo  del  ambiente.  El  con- 
junto  do  SU  concepciön  acabö  de  determinarse  por  la  compo- 
siciön  de  sus  PrincijAcs  oj  2^s?/<"7^o7o/7?/(Primeraediciön;  1855). 
La  importancia  de  esta  obra  consiste  en  que  (aun  teniendo 
por  base  la  filosofia  experimental),  seilala  con  el  dedo  la  im- 
posibilidad  do  explicar  la  conciencia  individual  por  las  expe- 
riencias  del  individuo  aislado.  Todo  el  empirismo  anterior  so 
habia  fiado  en  quo  no  se  trataba  mds  quo  do  descabrir  las  ex- 
periencias  hecLas  por  el  individuo  aislado,  para  comprender 
la  vida  de  la  conciencia.  Era  una  convicciön  quo,  no  sola- 
mente  tonia  importancia  teörica,  siuo  tambieu  practica.  Por- 
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que  si  la  vida  consciente  del  honibre  no  estä  determinada 
mäs  que  por  la  propia  experiencia  del  individno,  se  descubre 
la  perspeetiva  de  darle  el  caracter  que  se  quiera  por,medio  de 
una  educaciön  elaborada  ä  este  efecto  y  de  una  organizaciön 
apropiada  de  las  relaciones  sociales.  Stuart  Mill  y  Comte  fun- 
daban  sus  esperanzas  en  el  desenvolvimiento  del  genero  hu- 
mano,  en  gran  parte,  en  esta  convicciön,  aunque  contradiga 
de  extrano  modo  la  profunda  inteligencia  de  la  evoluciön 
histörica  que  poseian  igualmente  estos  dos  pensadores.  Spen- 
cer adquiriö  entonces  la  convicciön  de  que  la  evoluciön  se 
realiza  muy  lentamente,  tanto  en  el  dominio  moral  como  en 
el  dominio  material,  pasando  por  una  multitud  de  terminos 
intormediarios  y  de  estadios,  ninguno  de  los  cuales  debe  ser 
omitido.  La  acciön  incesante  de  las  condiciones  de  existen- 
cia  hace  que  la  vida  revista  nuevas  formas,  particularmente 
las  formas  bajo  las  cuales  aparece  actualmente.  Por  eso  no 
podemos  explicar  la  vida  consciente  del  individuo  aislado  por 
las  experiencias  que  ha  llevado  ä  cabo  el  mismo;  debemos 
remontarnos  ä  la  experiencia  de  la  especie,  y  aqui  no  obran 
solamente  las  tradiciones;  en  la  estructura  mäs  profunda  del 
espiritu,  en  la  manerä  con  que  las  ideas  se  asocian,  y  en  la 
direcciön  con  arreglo  ä  la  cual  se  desarrollan  los  sentimien- 
tos  y  los  instintos;  son  activas  ciertas  tendencias  hereditarias 
que  no  se  comprenden  si  no  se  admite  una  acciön  ulterior  de 
las  experiencias  realizadas  por  las  generaciones  anteriores. 
La  herencia  no  habia  sido  hasta  entonces  mas  que  una  curio- 
sidad  ä  la  cual  solo  se  atribuia  importancia  en  ejemplos  muy 
notables  completamente  aislados;  perc  ahora  hay  que  consi- 
derarla  como  un  factor  que  obra  continuamente  en  las  for- 
mas mäs  elevadas  de  la  vida.  Este  engrandecimiento  del  ho- 
rizonte  en  el  dominio  psicolögico  llevö  ä  Spencer  ä  indagar 
las  leyes  generales  de  la  evoluciön  y  ä  examinar  al  mismo 
tiempo  si  estas  leyes  no  podian  derivar  precisamente  de  las 
leyes  fundamentales  de  nuestro  conocimiento.  Asl  estaba  dada 
la  idea  de  una  filosofia  de  la  evoluciön.  Elprimer  bosquejo 
de  esta  apareciö  en  un  articulo:  Progress,  its  Law  and  Cause 
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(1857);  Spencer  sostenia  aqui  la  idea  de  que  toda  evoluciön 
es  nn  tränsito  de  lo  homogeneo  ä  lo  heterogeneo,  y  trataba 
de  derivarla  de  la  ley  de  la  conservaciön  de  la  energia.  Eq  la 
primera  ediciön  de  los  lirst  Frinciples  (Primeros  Princi- 
pios),  no  exponia  mäs  que  esta  sola  forma  de  la  ley  de  la 
evoluciÖD;  mäs  tarde  la  completö  por  otras  dos:  evoluciön  en 
cuanto  integraciön  de  las  partes  y  evoluciön  en  cuanto  tränsi- 
to  de  un  estado  indeterminado  ä  un  estado  determinado.  Des- 
de  entonces  la  ediciön  de  su  gran  obra  avanzö  rdpidamente. 
Ademäs  de  los  traba  jos  preparatorios  citados,  se  encontraban 
muchos  otros.  En  una  serie  de  articulos  que  fueron  publica- 
dos  en  diferentes  revistas,  Spencer  habia  tratado  ya  antes  de 
la  composiciön  de  su  gran  obra  diversos  asuntos  referentes  ä 
la  filosoh'a,  ä  las  ciencias  naturales,  ä  la  sociologia,  ä  la  este- 
tica  y  ä  la  etica.  Sus  obras  sistemäticas  no  son  mds  que  des- 
envolvimientos  ulteriores  prolijos  (ä  veces  demasiado  proli- 
jos)  de  lo  que  estä  depositado  en  estos  articulos  cortos,  claros, 
muchas  veces  magistrales  por  la  forma  como  por  el  fondo; 
se  publicaron  reunidos  en  tres  volümenes  de  Essays  y  cous- 
tituyen  acaso  en  la  obra  de  Spencer  la  parte  que  posee  mas 
vitalidad. 

AI  redactar  la  primera  ediciön  de  su  Psicologia,  ä  conse- 
cuencia  del  sobrecargo  intelectual  adquiriö  una  nerviosidad 
de  la  cual  jamds  se  curö  por  completö.  Fuö  atacado  de  insom- 
nio  crönico.  El  mal  se  apoderö  de  el  de  tal  manera,  que  estuvo 
d  punto  de  verse  obligado  ä  renunciar  d  todo  trabajo.  En  los 
Ultimos  aiios  (desde  1890),  no  solamente  ha  podido,  a  pesar 
dasu  avanzada  edad,  dar  fin  d  su  obra,  sino  que  ha  toma- 
do  una  parte  viva  y  enörgica  en  las  discusiones  recientes  en 
el  dominio  del  evolucionismo  biolögico  provocadas  por  la 
hipötesis  de  AVeissmann.  Spencer  muriö  el  8  de  Diciembre 
de  1903. 

Para  juzgar  la  teori'a  de  Spencer,  la  cuestiön  decisiva 
es  preguntarse  si  ha  couseguido  realizar  la  conciliaciön  que 
se  proponia  de  ideas  hasta  entonces  debatidas  por  medio 
de  la  extensiön  que  da  al  empirismo  y  al  positivismo  el 
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coucepto  de  evoluciön.  Pero  auu  cuando  no  lo  hubiera 
conseguido  (porque  se  plantearian  problemas  antiguos  bajo 
11  na  forma  nueva  despues  de  haber  sufrido  el  fuego  purifica- 
dor  de  ]a  filosofia  de  la  evoluciön),  eso  no  quita  nada  de  su 
valor  al  engrandecimiento  que  ha  llevado  ä  cabo  en  el  liori- 
zonte  psicolögico  y  ä  la  prueba  suscitada  por  el  de  que  el 
concepto  de  evoluciön  es  el  concepto  principal  de  toda  in- 
vestigaciöu  especial.  Para  juzgar  sn  obra,  hay  quo  reflexio- 
]iar  que  su  idea  nueva  propiomente  dicha  consistia  en  este 
<:'.ngrandecimiento  y  en  esta  prueba,  y  no  en  el  establecimien- 
to  de  una  teon'a  cualquiera  del  conocimiento  ö  de  la  psicolo- 
gia.  Por  lo  demäs,  es  inevitable  que  al  coioponer  una  obra 
que  se  extiende  mäs  allä  de  treinta  afios,  este  uno  sujeto  a 
<!Gsigua]dades  e  inconsecuencias  que  aparecen  en  la  redac- 
ciön,  sobre  todo  si  el  autor  modifica  sus  ideas  sobre  ciertos 
puntos  antes  de  haber  terrainado  la  obra. 

Las  obras  de  Spencer  rara  vez  uos  dan  ocasiöu  de  couo- 
€Gr  SU  vida  interior.  La  impresiön  que  se  recibe  es  quo  no  te- 
nia  una  naturaleza  tau  subjetiva  como  Mill  y  como  Comte, 
ä  pesar  de  todo  su  positivismo.  Esta  impresiön  esta  confir- 
mada  por  su  autobiografia  publicada  en  1904.  Nos  muestra 
al  enörgico  autodidacto,  al  pensador  que  aspira  ä  abarcar  y 
a  dominar  un  rico  material  de  pensamientos.  Revela  el  ju- 
bilo  profando  que  sentia  en  vivir  en  la  libre  naturaleza  y  en 
gozar  de  la  müsica;  pero  la  coutiuuidad  del  desenvolvimien- 
to  no  se  rompe  por  una  crisis  decisiva.  Se  admira  la  perse- 
verancia  con  la  cual  ha  llevado  ä  cabo  la  obra  de  su  vida,  ä 
pesar  de  la  enfermedad  y  ä  pesar  de  una  situaciön  materral 
desfavorable.  Pero  no  descubrimos  un  alma  profundamente 
conmovida.  Se  encuentran,  sin  embargo,  en  medio  de  sus 
amplias  inducciones  y  de  sus  amplias  deducciones,  entre  sus 
förmulas  de  evoluciön  y  sus  aprobaciones,  las  expresiones  de 
un  vehemente  sentimieuto  y  de  un  entusiasmo  tranquilo.  No 
siente,  como  Mill,  la  necesidad  de  obrar  inmediatamente  sobre 
los  hombres.  La  teoria  de  la  evoluciön  le  hizo  ver  la  äspera 
lucha  que  todo  ser  vivieute  debo  sufrir,  y  las  dificultades  coa 
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que  tiene  que  luchar  en  particular  la  vida  moral  y  social  del 
hombre.  Le  enseiiö  que  las  formas  de  ideal,  que  la  genera- 
ciön  anterior  creia  aün  poder  realizar  en  un  porvenir  muy 
pröximo,  suponen  una  larga  serie  de  grados  intermediarios 
que  deben  ser  recorridos,  y  que  estas  formas  de  ideal  son  por 
esta  razön  el  termino  de  la  marcha  del  genero  humano;  ter- 
mino  situado  en  un  futuro  remoto,  que  se  aleja  cada  vex 
mäs.  Por  eso  la  resignaciön  es  de  tal  importancia  para  la 
concepciön  de  la  vida  que  se  basa  en  su  doctrina.  No  es  que 
haya  creido  qne  la  actualidad  debiese  absolutamente  eclip- 
sarse  ante  el  porvenir  lejano  ö  que  debiera  sacrificärsele. 
Pero  no  solamente  quiere  que  el  presente  sea  comprendida 
en  sus  vinculos  con  el  pasado  del  cual  ba  salido;  desea  tam- 
bien  que  se  tenga  en  cuenta  lo  que  constituye  la  transiciön 
en  un  estado  de  desenvolvimiento  mäs  completo.  El  mismo 
Spencer  es  seguramente  de  aquellos  de  los  cuales  bace  men- 
ciön  en  las  palabras  finales  de  su  gran  obra  (Frinciples  of 
Ethics,  II,  päg.  433):  la  ambiciön  suprema  del  hombre  de 
bien  consistirä  en  teuer  una  parte  (en  extremo  modesta  y 
oculta)  en  el  desenvolvimiento  de  lo  que  el  hombre  lleva  ä 
cabo  (the  maldng  of  man).  La  experiencia  puede  demostrar- 
nos  que  el  goce  puede  originarse  de  la  persecuciön  de  fiues 
absolutamente  altruistas;  y  en  el  curso  del  tiempo  habra 
cada  vez  mäs  hombres  para  quienes  un  fin  altruista  represen- 
te  el  desenvolvimiento  mäs  completo  de  la  humanidad.  Si 
desde  las  alturas  del  pensamiento  distinguen  la  forma  lejana 
de  la  vida  de  la  especie,  del  cual  no  disfrutarän  jamäs  ellos 
mismos  y  que  serä  solamente  el  estipendio  de  un  porvenir 
remoto,  sentirän  un  jübilo  apacible  en  peusar  que  contribu- 
yen  ä  su  realizaciön. 

Un  ano  despues  que  Spencer  hubo  concebido  la  idea  de 
su  filosofia  de  la  evoluciön  se  publicö  el  libro  de  Darwin  so- 
bre  el  origen  de  las  especies,  que  daba  ä  la  teoria  de  la  evo- 
luciön una  base  mäs  sölida  y  corapletamente  nueva.  En  el 
prefacio,  Darwin  nombra  ä  Spencer  entre  sus  precursores,  y 
mäs  tarde  (en  una  carta  ä  Rai  Lankester,   15  de  Marzo  dö 
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1870)  lo  designa  como  «el  inayor  filösofo  actual  de  Inglate- 
rra.»  El  conjunto  de  la  teoria  de  Darwiu  convenia  ä  maravi- 
11a  al  sistema  de  Spencei;  con  la  diferencia  de  que  Spencer, 
aun  reconociendo  la  importancia  de  la  selecciön  natural, 
atribuia  al  desenvolvimiento  directo  resultante  del  uso  de  las 
iacultadjes  bajo  el  inflnjo  de]  ambiente  una  importancia  ma- 
jor de  la  que  Darwin  le  daba  en  sus  primeros  aiios.  No  es 
poco  interesante  que  Stuart  Mill,  que  al  principio  adoptö  una 
aptitud  equivoca  enfrente  de  la  psicologia  evolucionista  de 
Spencer,  se  declarö  mäs  tarde  convencido  de  que  no  solo  en 
el  individuo,  sino  tambien  en  la  raza,  se  verifica  una  evolu- 
ciön  moral  por  medio  de  aptitudes  hereditarias.  Expresö  este 
«ambio  de  opiniön  un  aiio  antes  de  su  muerte  en  una  carta  al 
fisiölogo  Carpenter  (reproducida  en  la  Mental  Fliysiology  de 
€ste  ultimo,  päg.  486). 

b) — Religion  y  eiencia. 

Spencer  comienza  su  exposiciön  sistematica  {System  of 
Synthetic  FhilosojjJiy)  por  una  serie  de  capitulos  sobre  lo  in- 
«ognoscible  (1).  Estos  capitulos  encierran  una  teoria  de  los 
limites  del  conocimiento,  asi  como  una  teoria  de  las  relacio- 
nes  de  la  religiön  y  de  la  eiencia.  Debe  demostrar  qu^  valor 
hay  que  atribuir  ä  la  concepciön  cieutifica  del  mundo,  que 
las  demäs  partes  del  sistema  tratan  de  construir.  El  modo  de 
€xposiciön  tiene  aqui  algo  mal  apropiado  que  Spencer  no  ha 
visto.  Ni  la  teoria  del  conocimiento,  ni  la  filosofia  de  la  reli- 
giön, pueden  adquirir  una  claridad  completa,  si  no  se  apoyan 
en  la  psicologia;  pero  la  psicologia  no  aparece  en  el  sistema 
liasta  mucho  mäs  lejos.  La  marcha  de  las  ideas  de  esta  pii- 
mera  parte  es  la  siguiente:  la  religiön  y  la  eiencia  se  oponeu 
€11  la  epoca  moderna.  Eso  proviene  de  que  la  religiön  quiere 
resolver  problemas  cpe  solo  la  eiencia  puede  llevar  ä  su 


(l)  Con  este  capitulo  de  los  First  Princ'ple^,  compärese,  en 
particular,  Princinles  of  SociolO'j;/;  parle  \l  (Ecelesiastical  Ins- 
iitutionj;  cap.  XVI  fLieligioua  Retrospect  and  Prospect). 
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termino,  y  de  que  la  ciencia  quiere  penetrar  en  los  domi- 
nios  en  que  solo  la  religiön  estä  como  en  terreno  propio. 
Hasta  ahora,  cada  religiön  ha  intentado  dar  una  explica- 
ciön  teörica  de  la  existeucia,  presentändose  como  una  re- 
velaciön  del  enigma  del  uriiverso.  Por  diferentes  que  sean 
las  religiones,  concuerdan  en  sus  aspiraciones  ä  ser  la  re- 
velaciön  de  una  cosa  que  sin  ella  nos  serla  desconocida.  La 
diferencia  entre  las  religiones  superiores  y  las  religiones 
interiores,  consiste  en  que  las  inferiores  (el  fetiquismo  y 
tambien  el  politeismo)  se  imaginan  que  es  muy  fäcil  formar- 
se  una  idea  de  la  fuerza  que  obra  en  el  mundo.  Especialmen- 
te  la  creencia  en  los  espiritus  de  los  antepasados  es  la  que 
forma  la  base  de  la  teologia  primitiva.  Se  presiente  que, 
en  SU  fondo  mäs  mtimo,  el  mundo  es  un  enigma;  pero  este 
presentimiento  es  muy  debil,  y  se  considera  el  enigma  como 
muy  fäcil  de  resolver.  Las  religiones  superiores  conceden 
cada  vez  mäs  importancia  al  misterio,  y  eso  llega,  finalmente, 
ä  tanto  que  cada  imagen,  cada  pensamiento,  es  insuficiente 
para  expresar  el  fondo  de  toda  cosa,  y  que  se  considera  como 
una  blasfemia  imaginär  que  la  divinidad  en  si  misma  es  tal, 
como  podemos  solamente  y  ünicamente  representärnosla.  La 
evoluciön  religiosa  se  verificarä  cuando  se  reconozca  que  el 
misterio  es  mayor  de  lo  que  las  religiones  habian  creido  has- 
ta ahora.  Las  religiones  creian  en  un  misterio  relativo,  en  un 
misterio  que  se  podia  revelar.  Pero  el  misterio  es  absoluto  si 
ninguna  imagen  y  ningün  pensamiento  bastan.  Las  contradic- 
ciones  ä  las  cuales  nos  llevan  constantemente  consisten  en  que 
se  cree  en  una  causa  absoluta.  Pero  crease  que  el  mundo  se 
ha  producido  ä  si  mismo  ö  cräase  que  ha  sido  producido  por 
una  causa  exterior,  se  llega  siempre  ä  esta  contradicciön:  que 
algo  pudiera  ser  la  causa  de  si  mismo;  en  el  primer  caso,  el 
mundo  seria  la  causa  de  si  mismo;  en  ol  segundo  caso,  el  ser 
que  hubiera  producido  el  mundo  se  habria  creado  ä  si  mis- 
mo. Las  contradicciones  mäsincomprensibles  de  las  ideas  reli- 
giosas  (entre  la  omnipotencia  por  una  parte  y  la  bondad  y  la 
justicia  por  otra,  entre  la  justicia  y  la  gracia,  etc.)  no  son, 
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como  ya  ha  demostrado  Mansel,  mas  que  consecueDcias  par- 
ticulares  de  esta  contra  Jicciöu  primordial. 

Feto  ocurre,  contiüiia  Spencer,  con  los  conceptos  cienti- 
ficos  fundamentales,  lo  que  con  las  tentativas  religiosas  lle- 
vadas  ä  cabo  para  expiesar  la  naturaleza  mäs  intima  del  uni- 
verso.  Conceptos  tales  como  el  tiempo  y  el  espacio,  el  movi- 
miento  y  la  fuerza,  la  conciencia  y  la  personalidad,  son  evi- 
dentes, y  pueden  emplearse  mientras  nos  mantenemos  en  el 
mundo  limitado  y  relativo  de  la  experiencia.  Pero  conducen 
ä  contradicciones  si  queremos  expresar  la  naturaleza  de  un 
ser  absoluto.  Nuestro  conocimiento  cientifico  se  mueve  (tan- 
to  para  el  mundo  exterior  como  para  el  mundo  interior)  en 
medio  de  una  variedad  de  modificaciones  continuas,  sin  que 
podamos  distinguir  el  principio  ni  el  fin,  la  causa  primera  ni 
el  fin  ultimo.  Ademäs,  como  Hamilton  y  Mansel  han  demos- 
trado ya,  se  desprende  precisamente  de  la  naturaleza  de 
nuestro  conocimiento  que  solamente  podemos  percibir  lo  que 
es  finito  y  limitado.  Todo  conocimiento  supone  una  diferen- 
cia;  pero  lo  absoluto  no  puede  distinguirse  de  otra  cosa,  su- 
puesto  que  no  puede  haber  nada  fuera  de  el.  Spencer  agre- 
ga  que  todo  conocimiento  supone  igualmente  la  percepciön 
de  una  analogia;  la  reducciön  de  la  cosa  ä  conocer  a  un  ob- 
jeto  que  presenta  afinidades  con  ella;  pero  lo  absoluto  no 
puede  teuer  afinidad  con  ninguna  otra  cosa,  supuesto  que  no 
hay  nada  fuera  de  el. 

Spencer  no  puede  dar  razön,  sin  embargo,  ä  Hamilton  y 
ä  Mansel  en  este  punto  preciso:  que  lo  absoluto  es  un  con- 
cepto  puramente  negativo.  El  conocimiento  debe  admitir  que 
hay  otra  cosa  y  mäs  de  lo  que  ella  puede  abarcar.  Su  activi- 
dad  consiste  en  discernir,  en  percibir  la  analogia,  en  deter- 
minar  y  en  limitar;  pero  debe  haber  algo  indeterminado  e 
indefinido,  algo  que  existe  y  que  puede  subsisiir  indepen- 
dientemente  de  la  forma  determinada  que  toma  en  nuestra 
conciencia.  Lo  que  constituye  asl  el  fundamento  constante, 
indeterminado  a  nuestro  juicio,  del  contenido  de  nuestro  co- 
nocimiento, nos  lo  representamos  por  analogia  con  lo  que 
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sentimos  como  nuestra  propia  fuerza  por  medio  del  esfuer- 
zo  de  los  müsculos.  A  una  fuerza  debemos  que  algo  pueda 
en  genera]  ser  el  objeto  de  nuestra  conciencia.  Esfca  fuer- 
za no  produce  solamente  las  modificaciones  particulares 
que  distinguimos  y  percibimos;  es  tambien  la  base  de  lo 
que  permanece  constante  bajo  todos  los  cambios.  No  po- 
driamos  formarnos  un  concepto  de  esta  fuerza;  no  pode- 
mos  mäs  que  aproximarnos  figurändouos  poco  ä  poco  supri- 
mir  los  limites  con  los  cuales  la  fuerza  incognoscible  se  pre- 
senta  en  cada  caso  particular  de  nuestra  conciencia.  Es, 
pueS;  la  sensaciön  primitiva  de  fuerza  la  que,  en  ultimo  re- 
sultado,  da  su  contenido  ä  nuestro  conocimiento,  tanto  en 
las  modificaciones  variables  como  en  lo  que  permanece  cons- 
tante, mientras  que  estas  se  producen  (somethmg  constant 
linde?'  all  modes). 

La  religiön  y  la  ciencia  acabarän  por  poder  Ilegar  ambas 
a  la  comün  convicciön  de  que  la  esencia  mäs  profunda  del 
universo  nos  es  desconocida  e  incomprensible,  pero  que  po- 
demos  adquirir'un  conocimiento  cientifico  de  la  manera  con 
que  esta  esencia  se  manifiesta  en  el  mundo  de  la  experiencia. 
Nuestra  conciencia  del  mundo  observada  bajo  un  aspecto  es 
religiön;  observada  bajo  el  otro  aspecto,  es  ciencia.  El  con- 
flicto  cesarä  cuando  el  limite  del  conocimiento  sea  fijado  como 
debe  serlo;  entonces  la  religiön  no  tratarä  de  iutroducir 
nada  evidente  en  su  dominio  y  la  ciencia  no  aspirarä  ä  apro- 
piarse  nada  que  sea  incognoscible.  No  puede  haber  conflicto 
eutre  nuestras  facultades  intelectuales  y  nuestras  facultades 
morales:  por  eso  nuestro  deber  no  puede  ser  creer  en  algo  que 
encierre  una  contradicciöu.  No  puede  ser  nuestro  deber,  como 
queria  Mansel,  pensar  en  Dios  d  la  vez  personal  e  infiuito, 
si  la  personalidad  y  el  infinito  se  excluyen  reciprocamente. 
Nuestro  deber  puede  ser  solamente  someternos  ä  los  limites 
de  nuestro  conocimiento  y  reconocer  el  misterio  realmente 
existente.  Si  el  concepto  de  personalidad  no  puede  servir 
para  expresar  lo  absoluto,  eso  no  consiste  en  que  sea  un  con- 
cepto demasiado  elevado,  sino  precisamente  en  que  sea  un 
ToMO  II  35 
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concepto  demasiado  restriogido.  No  podemos  dar  lecciones 
de  psicologia  divina,  y  el  conflicto  de  la  religiön  y  de  la  cieu- 
cia  durara  mientras  que  los  partidarios  ie  la  religiön  se  atri- 
buyan  lin  conocimiento  confidencial  de  lo  que  es  un  misterio 
eterno,  y  establezcan  por  etta  razön  conceptos  que  se  prestan 
ä  la  critica. 

Spencer  tiene  perfecta  conciencia  de  que  la  tentativa  que 
ha  llevado  ä  cabo  para  eucontrar  un  termino  medio  entre  la 
religiön  y  la  ciencia  chocaria  con  una  resistencia.  Los  hom- 
bres  tienen  necesidad  de  ideas  vivientes  y  concretas;  deben  re- 
presentarse  la  esencia  que  existe  en  el  fondo  de  todas  las  co^as 
como  un  ser  pröximo  ä  ellos  mismos;  y  si  esta  necesidad  pue- 
de  llegar  a  expresarse  por  medio  de  su  fe,  esta  fe  puede  ejer- 
cer  un  influjo  sobre  sus  acciones.  Mientras  no  se  desarrolle 
una  moralidad  orgänica,  que  haga  obiar  al  hombre  con  arre- 
glo  ä  la  etica  por  necesidad  interior,  serä  de  gran  importan- 
cia  que  la  influencia  de  las  opiniones  religiosas  no  se  pierda. 
Toda  creencia  esta  en  cierta  relaciön  con  el  grado  de  progreso 
en  que  se  encuentra  el  hombre;  por  eso  la  condenaciön  pre- 
cipitada  de  la  creencia  religiosa  harä  resaltar  mäs  las  imper- 
feqciones  de  nuestra  naturaleza,  lo  cual  no  sucediö  mientras 
reinaba  la  vieja  fe.  En  todo  caso  no  podria  realizarse  siu  do- 
lores una  revoluciön  tan  radical.  Quien  encuentra  en  su  im- 
paciencia  que  el  estado  de  transiciön  dura  mucho  tiempo, 
debe  comprender  que  en  toda  religiön,  aunque  fuese  la  mäs 
inferior,  hay  «un  alma  de  verdad»:  que  aun  las  religiones 
mäs  inferiores  proporcionan  ä  sus  adeptos  algo  que  estos  no 
pueden  lograr  de  ninguna  otra  manera;  que  todas  las  formas 
de  creencias  son  los  terminos  de  un  largo  proceso  de  evoluciön 
que  no  estä  pröximo  ä  acabar.  Si  reflexiona  en  todo  eso,  se 
resignarä  mäs  fäcilmente  ä  los  argumentos  sofisticos,  por  los 
cuales  se  defienden  las  opiniones  tradicionales,  ä  las  lisonjas 
indignas  con  las  cuales  cada  cual  adora  ä  su  dios,  ä  la  arro- 
gancia  de  la  ignorancia,  que  excede  con  mucho  ä  la  arrogan- 
cia  de  la  ciencia,  ä  la  condenaciön  de  actos  que  parten  de  una 
simpatia  desinteresada  y  del  amor  sincero  del  bien. 
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Una  dificultad  implicada  por  esta  teoria  de  las  relaciones 
de  la  religiön  y  de  las  ciencias,  y  que  Spencer  no  aborda,  con- 
siste  en  que  establece  una  distinciön  demasiado  superficial 
entre  lo  absoluto  y  lo  relafivo  (1).  Lo  absoluto  mismo  se  ha- 
ce  relative  en  esta  relaciön  de  contraste.  La  oposiciön  entre 
lo  absoluto  y  lo  relativo  no  puede  ser  tan  superficial,  segün 
la  propia  concepciön  de  Spencer;  se  ve  por  su  declaraciön 
que  no  se  puede  obtener  el  concepto  definitivo  de  lo  absoluto 
sino  suprimiendo  todos  los  limites  y  todas  las  relaciones:  una 
supresiöu  de  este  genero  es  un  proceso  infinito,  y  en  realidad 
no  podemos  oponer  lo  absoluto  y  lo  relativo  como  dos  con- 
ceptos  acahados.  Ademäs,  cuando  Spencer  declara  en  ciertos 
pasajes  que  lo  absoluto,  que  para  el  era  lo  mismo  que  lo 
incognoscible,  obra  ä  traves  de  todos  los  fenömenos,  exterio- 
res  como  interiores  (por  ejemplo,  en  los  lirst  Frinciples,  §  § 
34,  46  y  93),  da  ä  entender  que  su  esencia  debe  manifestarse 
en  las  formas  y  en  las  leyes  bajo  las  cuales  aparecen  los  fe- 
nömenos; no  puede,  en  efecto,  ser  absolutamente  incognos- 
cible, y  por  eso  yerra  Spencer  al  declarar  absolutamente 
ilegitimo  el  gran  concepto  de  la  experiencia,  el  concepto  de 
evoluciön,  por  respeto  ä  lo  absoluto.  Seria  una  contradicciön 
que  las  leyes  y  las  formas  generales  ofrecidas  por  la  experien- 
cia careciesen  en  absoluto  de  significaciön  para  lo  que  estä 
situado  por  encima  ö  mäs  allä  de  la  experiencia.  No  se  puede 
presentar  la  prueba  de  que  la  evoluciön  no  atane  mäs  que  d 
la  envoltura  y  de  ningün  modo  al  fondo  del  universo.  Aqui 
subsiste  un  dualismo  en  Spencer. 

c)—La  flloüofia  en  cuanto  conocimiento  unißcado. 

El  problema  de  las  relaciones  de  la  religiön  y  de  las  cien- 
cias  no  se  plantea  solamente  cada  vez  que  una  ciencia  espe- 
cial  incorpora  ä  su  dominio  un  nuevo  fenömeno,  sino  tam- 
bien  cada  vez  que  se  efectüan  tentativas  para  agrupar  en  un 


(1)  Ya  he  hecho  esta  objeciön  en  mi  obra:  Introducciön  ä 
la  filosqfia  inglesa  eontemporänea  (cuyo  original  se  publicö  en 
danes  en  1874)  pag.  158  y  sigts.;  17Ö,  188  y  siguientes. 
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conjunto  de  verdades  universales  las  diferentes  verdades  en- 
contradas  por  las  ciencias  especiales.  Segün  Spencer,  el  obje- 
to  de  la  filoso£ia  es  llevar  mäs  adelante  la  tarea  que  incumbe 
ä  las  ciencias  especiales,  cada  una  en  su  dominio,  y  que 
consiste  en  demostrar  la  unidad  en  la  diversidad  de  los 
fenömenos;  es,  pues,  iudagar  las  leyes  que  son  comunes  ä 
todos  nuestros  diversos  campos  de  experiencias.  Se  trata  d© 
encontrar  una  verdad  suprema  de  donde  se  puedan  derivar 
principios  mecänicos,  principios  fisicos,  principios  fisiolögi- 
cos  y  leyes  sociales.  Eutonces  habremos  fundado  una  filoso- 
fla  en  cuantö  conocimiento  completamente  unificado  [com- 
pletely  unified  Knowledge). 

La  filosofia  comienza  por  admitir  provisionalmente  la  le- 
gitimidad  de  principios  sobre  los  cuales  se  apoya  todo  pen- 
samiento.  Esta  hipötesis  provisional  estä  mäs  tarde  Justifica- 
da'por  el  hecho  de  que  las  consecuencias  que  se  pueden  sa- 
car  de  ella  concuerdan  con  la  experiencia,  La  legitimidad 
de  una  hipötesis  no  puede  probarse  mäs  que  por  su  concor- 
dancia  con  las  otras  hipötesis.  La  verdad  no  puede  consistir, 
para  nosotros,  mäs  que  en  la  armonia  perfecta  de  nuestras 
ideas  [representations  of  things)  con  nuestras  percepciones 
(presentaiions  of  things).  Si  nuestras  previsiones  no  concuer- 
dan con  nuestras  percepciones,  la  hipötesis  de  que  hemos 
partido  es  ilegitima.  AI  demostrar  completamente  la  legiti- 
midad de  una  hipötesis,  por  medio  de  su  conccrdancia  con 
todas  las  demäs  hipötesis,  nos  vemos  forzados  ä  fundir  toda 
nuestro  conocimiento  en  una  unidad,  en  la  cual  consiste  la 
filosofia.  Pero  en  eso  late  igualmente  la  idea  de  que  toda 
demostraciön  de  la  legitimidad  de  hipötesis  particulares  su- 
pone  la  legitirüidad  de  la  actividad  por  medio  de  la  cual 
encontramos  que  las  cosas  son  semejantes  ö  diferentes.  Esta 
actividad  de  pensamiento  existe  en  el  fondo  de  todo  conoci- 
miento, tanto  en  el  fondo  de  la  percepciön  como  del  razona- 
miento,  ä  cualquiera  que  se  refiera.  Toda  prueba  supone  este 
acto  primordial  (primordial  act]\  por  eso  no  se  puede  refutar 
la  legitimidad  de  este  ultimo;  una  refutaciön  es  en  este  caso 
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tninbien  nna  prueba.  Pensamos  siempre  por  relacioues.  Des- 
pues  de  la  relaciön  de  semejanza  y  de  diEerencia,  sigue,  en 
importancia,  la  relaciön  de  sucesiön  y  de  coexistencia.  La  re- 
laciön de  coexistencia  se  deriva  de  la  relaciön  de  sucesiön:  no3 
representamos  como  siendo  simultäneos  fenömenos  diferen- 
tes,  que  podrian  lo  mismo  ser  representados  en  otro  orden 
de  sucesiön  cualquiera.  Conocemos  ya  la  experiencia  funda- 
mental que  existe  en  el  fondo  de  toda  percepciön  de  semejan- 
za ö  de  diferencia,  de  sucesiön  ö  de  coexistencia;  es  la  sensa- 
ciön  de  fuerza:  la  sensaciön  de  algo  que  opone  una  resisten- 
cia  ö  produce  una  modificaciön  y  que  nos  representamos  por 
analogia  con  nuestra  propia  sensaciön  de  esfuerzo.  La  materia 
y  el  movimiento  no  son  mäs  que  manifestaciones  de  la  f uerza, 
y  el  tiempo  y  el  espacio  son  forraas  de  las  manifestaciones 
de  la  fuerza.  En  el  dominio  de  la  experiencia  interna,  como 
en  el  de  la  experiencia  externa,  el  coucepto  de  fuerza  es  el 
ultimo  concepto  al  cual  nos  remontamos.  Con  razön  distin- 
guimos  el  yo  y  el  no-yo;  pero  ambos  no  son  mäs  que  modos 
dit'erentes  de  manifestarse  el  concepto  de  fuerza.  El  concep- 
to y  el  fondo  de  nuestro  pensamiento  son  especies  diferentes 
de  fuerza. 

El  concepto  de  fuerza  es,  pues,  de  orden  simbölico.  Es  el 
■ultimo  simbolo  [the  uUimate  symhol).  Hace  remontarse  ä  nues- 
tra experiencia  subjetiva,  por  cuya  analogia  concebimos  todo 
lo  demäs.  Spencer  recuerda  aqui  el  idealismo  metafisico,  que 
utiliza  esta  analogia  para  resolver  el  problema  de  la  existen- 
cia.  Confiesa  que  si  fuesemos  libres  para  escoger  entre  redu- 
cir  los  elementos  espirituales  ä  los  elementos  materiales  ö  loa 
elementos  materiales  ä  los  elementos  espirituales,  debieramos 
tomar  la  segunda  alternativa.  Es  absurdo  reducir  lo  conocido 
a  io  desconocido;  no  obtendriamos  una  hipötesis  inteligible 
mas  que  reduciendo  lo  desconocido  ä  lo  conocido  y  conside- 
rando,  por  consigaiente,  los  elementos  objetivos  materiales 
como  si  fuesen  en  su  esencia  de  la  misma  naturaleza  que  los 
elementos  subjetivos  de  nuestra  conclencia.  Pero  Spencer  tie- 
ne  por  imposible  semejante  reducciön,  supuesto  que  no  pode- 
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mos  menos  de  esplicar  los  elementos  espirituales  por  medio  de 
formas  y  de  relaciones  tomadas  de  la  naturaleza  exterior.  No 
obtenemos  una  intuiciön  clara  de  la  naturaleza  de  la  concien- 
cia  mäs  que  empleando  imägenes  sacadas  del  mundo  mate- 
rial.  Debemos,  pues,  atenernos  ä  la  diferencia  entre  losfenö- 
menos  psiquicos  y  los  fenömenos  materiales,  y  contentarnos 
con  demostrar  que  las  dos  especies  de  manifestaciones  de  la 
fuerza  estän  sometidas  ä  las  mismas  leyes  experimentales. 

El  postulado  fundamental  de  toda  ciencia,  segün  Spen- 
cer, es  que  no  se  produce  ni  se  pierde  fuerza  en  el  mundo. 
Todo  pensamiento  consiste  en  que  algo  se  pone  en  relaciön 
con  otra  cosa.  Ahora  bien;  si  se  perdiese  fuerza  ö  si  la  fuerza 
naciese  de  la  nada  (lo  cual  se  traduciria  en  la  experiencia  ex- 
terior por  un  aniquilamiento,  ö  por  uua  formaciön  de  mate- 
ria,  ö  por  una  interrupciön  ö  un  comienzo  de  movimiento) 
obtendrlamos  una  relaciön  de  algo  con  una  nada  ö  de  una 
nada  con  algo;  una  relaciön  cuyo  törmino  hubiera  desapare- 
cido  de  la  conciencia  6  no  se  hubiera  formado  en  ella  seria 
una  eontradicciön.  La  fuerza  que  de  esta  manera  debe  con- 
siderarse  como  persistente  siempre,  no  es  una  forma  relativa 
y  fenomenal  de  la  fuerza;  es  la  fuerza  absoluta  que  se  hace 
sentir  en  toda  cosa,  y  asi  llegamos  de  nuevo  ä  esta  idea;  que 
en  el  foudo  de  todos  los  fenömenos  empiricos,  debe  haber 
alg)  absoluto;  es  decir,  llegamos  a  la  idea  comün  ä  la  reli- 
giön  y  ä  la  ciencia.  Incumbe  ä  la  ciencia  experimental  de- 
mostrar las  transiciones  particulares  que  se  producen  entre 
las  diferentes  formas  de  la  fuerza.  Pero  el  mismo  principio 
de  la  conservaciön  de  la  energia  no  puede  probarse  por  la  via 
experimental,  porque  resulta,  reflexionaudo  atentamente,  quo 
toda  experiencia  supone  su  legitimidad.  Cuando  pesamos  y 
medimos,  este  acto  supone  que  la  unidad  de  que  se  parte 
permanece  invariable  durante  esta  acciön.  Si  la  fuerza  por  Ja 
cual  el  peso  es  atraido  hacia  la  tierra  se  modifica  durante  la 
experieacia  de  quimica  que  debe  determinar  el  peso  del  äto- 
mo,  la  conclusiön  sacada  de  la  experiencia  es  ilegltima.  Por 
eso  l.\  conservaciön  de  la  energia  es  un  principio  ö  un  postu- 
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lado  sobre  el  cual  se  funda  todo  estudio  del  mundo  real. 
Spencer  consideraba,  pues,  como  Spinosa,  Kant  y  Wi- 
lliam Hamilton,  el  principio  de  la  conservaciön  de  la  euer- 
gi'a  como  coincidente  con  el  principio  de  causalidad.  Vamos 
ä  ver,  por  otra  parte,  que  muchos  de  los  sabios  que  han  es- 
tablecido  el  principio  de  la  conservaciön  de  la  energi'a  sobre 
una  base  experimental  han  partido  de  esta  idea;  que  es  en 
realidad  un  principio  racional,  de  suerte  que  se  trata  de  de- 
mostrar  cömo  se  manifiesta  en  la  experiencia.  Por  ejemplo, 
asi  lo  hicieron  Roberto  Mayer,  Joule  y  Colding.  Pero  aqui 
bay  que  distinguir.  Podria,  en  efecto,  reinar  en  la  naturale  - 
za  uu  sistema  de  leyes,  aun  cu.ando  se  produjese  y  se  perdie- 
se  fuerza,  con  tal  de  que  esta  forraaciön  y  esta  p^rdida  estu- 
viesen  ligadas  ä  condiciones  determinadas.  Podria  pensarse 
que  si  la  condiciön  A  existiese,  B  se  produciria  siempre,  aun- 
que  B  debiera  expresarse  desde  el  punto  de  vista  cuantita- 
tiro  =  A  +  X,  y  so  podria  pensar  que  si  la  condiciön  C  se 
pi'odujese,  D  se  seguiria  siempre,  aunque  D  =  C  -f  y.  En 
este  caso,  el  principio  de  causalidad  seria  välido,  sin  que  f  ae- 
se  välido  el  principio  de  conservaciön  de  la  energfa.  Esto  de- 
mnestra  que  este  ultimo  principio  es  de  naturaleza  mas  par- 
ticular  que  el  principio  de  causalidad,  si  este  no  expresa  mas 
que  una  regia  para  la  producciön  de  los  fenöraenos.  La  re- 
gularidad  de  la  naturaleza  no  desapareceria  completamente 
porque  la  ley  de  la  conservaciön  de  la  energia  no  faese  väli- 
da.  Otra  cosa  es  desear  averiguar  con  la  mayor  certeza  po- 
sible  que^  de  igual  modo  que  la  conclnsiön  lögica  no  encierra 
nada  mäs  de  lo  que  contenian  ya  las  preraisas,  asi  tambiön  cn 
el  efecto  real  no  se  encuentra  nada  mäs  de  lo  que  contenia  ya 
la  causa;  se  hace  asi  concordar  el  principio  de  causalidad  lo 
mejor  posible  con  el  principio  de  ideutidad;  pero  aun  sin 
esta  analogia  perfecta  con  el  principio  de  identidad,  la  rela- 
ciön  causal  seria  välida.  Por  eso  la  deducciön  de  Spencer  es 
insuficiente,  aun  cuando  tenga  razön  al  decir  que  toda  ten- 
tativa  hecha  para  probar  la  conservaciön  de  la  energia  por 
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el  metodo  experimental  supone  en  cierto  sentido  la  legitimi- 
dad  de  este  principio. 

Del  principio  de  la  conservaciön  de  la  energia,  Spencer 
deduce  que  el  movimiento  va  en  el  sentido  de  la  mayor  atrac- 
ciön  ö  de  la  menor  resistencia;  que  todo  movimiento  es  ritmi- 
co;  y  que  todos  los  fenömenos  sufren  una  evoluciön  y  una 
disoluciön.  De  esta  manera  pasa  de  la  consideraciön  de  la 
fiiosofia  como  conocimiento  unificado  ä  la  consideraciön  de 
la  fiiosofia  como  teoria  de  la  evoluciön.  Pero  antes  deseguir- 
le  en  esta  manera  de  ver,  vamos  a  preguntarnos  que  conse- 
cuencias  saca  Spencer  de  la  ley  de  la  conservaciön  de  la  ener- 
gia  relativamento  ä  las  relaciones  entre  los  fenömenos  psiqui- 
cos  y  los  fenömenos  materiales.  No  entraba  en  el  proyecto 
de  Spencer  discutir  especialmente  este  problema,  y  se  encuen- 
tra  en  sus  escritos  tales  como  han  Uegado  a  nosotros  cierta 
vacilaciön  tocante  ä  este  punto;  irresolueiön  que  se  explica  por 
el  cambio  que  Spencer  ha  introducido  en  su  concepciön  en  el 
intervalo  que  transcurriö  entre  las  diferentes  ediciones  de  sus 
obras,  sin  que  esta  modificaciön  haya  sido  cuidadosamente 
consignada  en  todos  los  puutos  de  las  ediciones  nuevas.  De 
ahi  las  declaraciones  contradictorias  que  se  encuentran  en  el 
(1).  AI  principio  (en  la  primera  ediciön  de  los  Frinciplcs  of 
Tsycliology  y  de  los  lirst  Prineiples),  concebi'a  las  relaciones 
del  alma  y  de  la  materia  por  analogia  con  las  relaciones  de  las 
diferentes  fuerzas  de  la  naturaieza,  y  creia  en  un  tränsito  de 
lo  material  ä  lo  espiritual,  como  del  movimiento  al  calor.  La 
formaciön  de  las  sensaciones  se  explica  asi  por  la  ley  de  la 
conservaciön  de  la  energia.  Si  se  quisiera  descubrir  materia- 
lismo  en  esta  intenciön  (lo  que  hicieron  tambien  algunos  cri- 
ticos),  Spencer  da  ä  entender  que  para  el  la  materia  y  el  mo- 
vimiento no  son  en  suma  mäs  que  expresiones  simbölicas  de 
la  fuerza  incognoscible  que  se  hace  sentir  en  todas  las  cosas. 


(U  En  1876,  he  senalado  a  Spencer  estas  contradicciones  en 
una  carta  particular,  y,  en  su  respuesta,  las  explicö  de  la 
manera  indicada,  haciendo  notar  que  hasta  entonces  habian 
escapado  äsu  atenciön. 
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Mäs  tarde  notö,  sin  embargo,  que  la  apariciön  de  los  fenöme- 
nos  de  conciencia  no  puede  deducirse  del  principio  de  la  con- 
servaciön  de  la  energia.  Especialmente,  la  formaciön  de  la 
sensaciön  por  el  movimiento  como  equivalente  de  esta  ülti- 
ina,  es  incompatible  con  la  teoria  de  la  continuidad  del  mo- 
vimiento. Por  eso  eu  las  ediciones  siguientes,  Spencer  conci- 
biö  las  relaciones  de  lo  psi'quico  y  de  lo  material  conforme  ä 
la  hipötesis  de  la  identidad,  diciendo  que  son  dosformas  fe- 
iiomenales,  reciprocamente  irreductibles,  de  la  fuerza  incog- 
lioscible.  En  lo  que  concieme  ä  la  teoria  de  la  evoluciön,  que 
para  Spencer  es  lo  principal,  poco  importa  ä  que  hipötesis  se 
adhiera  uno.  Ya  se  admitan,  en  efecto,  relaciones  de  acciön 
reciproca  ö  de  identidad  eutre  el  mundo  psiquico  y  el  mundo 
material,  la  evoluciön  puede  presontar  los  mismos  caracteres 
fundamentales  en  los  dos  dominios,  y  ese  es  precisamente  el 
hecho  decisivo  para  la  filosofia  de  la  evoluciön.  Sin  duda  al- 
guna,  el  desenvolvimiento  psiquico,  segün  la  hipötesis  de  la 
identidad,  no  puede  explicarse  por  deducciön  de  la  conserva- 
ciön  de  la  fuerza  psiquica;  pero  el  proceso  material  corres- 
pondiente  ä  la  vida  psiquica  puede  explicarse,  sin  embargo, 
de  esta  manera  (1).  Cuando  Spencer  explica  en  su  teoria  de 
la  evoluciön  toda  evoluciön  por  las  leyes  de  la  materia  y  del 
movimiento,  y  no  obstante,  para  explicar  las  formas  de  la 


(1)  y id.  First  Priiieiples,  3.*  ediciön,  päg.  318  y  siguientes: 
«Aunque  el' desenvolvimiento  de  los  diferentes  productos  de  la 
actividad  humana  se  efectüe  de  tal  suerte  que  no  se  puede  decir 
que  se  dan  ejemplos  inmediatos  de  una  acumulaciön  de  lamaie- 
ria  y  de  una  divisiön  del  movimiento  (que  Spencer  admite  en  lo- 
do  desenvolvimiento,  al  perder  las  partes  del  todo  que  se  forma 
su  movimiento  independiente),  son,  sin  embargo,  ejemplos  in- 
directos  »  Pägina  391:  «Los  feaömenos,  que  son  subjetivamen- 
te  concebidos  como  modificaciones  de  la  conciencia,  son  obje- 
tivamente  concebidos  como  procesos  nerviosos,  que  ahora  son 
interpretados  por  la  ciencia  como  procesos  mecänicos.'>  Prln- 
cipl.es  of  Psiicholo^ii,  2/  edicion,  I,  päg.  508:  «Aunque  el  desen- 
volvimiento del  espiritu  no  pueda  explicarse  mäs  que  por  una 
Serie  de  deducciones  de  la  conservaciön  de  la  energia,  seria  po- 
sible,  no  obstante,  qua  su  correlaciön  {its  obrersp),  el  desenvol- 
vimiento de  las  modificaciones  fisicas  de  un  öi'gano  fisico, 
pudiera  explicarse  de  esta  manera.» 
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evoluciön  ha  recnrrido  ä  ejemplos  sacados  tanto  de  la  psico- 
logi'a  y  de  la  sociologia  como  de  la  astronomia  y  de  la  fisio- 
logi'a,  eso  se  justifica  por  el  hecho  de  que  los  fenömenos  psi- 
quicos,  de  cualquier  hipötesis  que  se  parta,  se  consideran 
corao  ligados  por  un  sistema  de  leyes  ä  los  fenömenos  mate- 
riales. 

A)—La  fllosofia  en  eiianto  teoria  de  la  evolueiön. 

El  conoeimiento  de  la  unidad  buscada  por  la  filosofia  se 
adquiere,  segün  Spencer,  no  solamente  dsmostrando  que  to- 
da  investigaciön  se  fanda  en  un  postulado  comün,  sino  tam- 
bien  demostrando  una  ley  que  es  comün  ä  todos  los  fenöme- 
nos presentados  por  la  experiencia.  Spencer  sistematiza  el  po- 
sitivismo,  ya  reduciendo  todo  conoeimiento  positivo  (cono- 
eimiento de  hechos)  ä  un  postulado  comün,  ya  estableciendo 
una  ley  comün  ö  una  forma  comün  ä  todos  los  hechos  positi- 
vos,  ä  todos  los  fenömenos.  Gada  fenömeno  tiene  su  historia: 
aparece  ante  nosotros  y  desaparece.  Toda  ciencia  particular 
describe  la  historia  de  sus  fenömenos:  trata  entonces  de  in- 
dagar  si  estos  diferentes  procesos  histöricos  no  presentan  ras- 
gos  comunes  que  permitan  establecer  una  leij  general  de  la 
evoluciön.  Resulta  que  todo  desenvolvimiento  presenta  mas 
ö  monos  distintamente  tres  caracteres  distintos  que  uos  dan 
en  comün  el  concepto  completo  de  evoluciön.  Como  hemos 
notado  ya,  Spencer  no  habia  establecido  al  principio  mas 
que  un  solo  caräcter  distintivo  de  la  evoluciön:  el  tränsito  de 
lo  homogeneo  ä  lo  heterogeneo.  Viö  mas  tarde  que  bay  for- 
mas  muy  sencillas  de  evoluciön  en  que  este  rasgo  es  absolu- 
tamente  secundario,  y  que  ademäs  es  necesario  presentar  una 
tercera  senal  distintiva  para  poder  distinguir  claramente  en- 
tro  los  procesos  de  evoluciön  y  los  procesos  de  disoluciön. 

1.°)  La  evoluciön  en  cuanto  concentraciön  (ö  integraciön). 
— Cuando  se  forma  un  fenömeno,  se  produce  una  agrupa- 
ciön,  una  combinaciön  y  una  concentraciön  de  elementos 
que  estaban  antes  diseminados.  Cuando  una  nube  se  forma 
en  el  cielo  ö  un  montön  de  arena  al  borde  del  agna,  se  reali- 
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za  una  evoluciön  de  la  especie  mäs  sencilla  porque  el  proceso 
consiste  casi  exclusivamente  en  una  separaciön  y  en  una 
acumulaciön.  Un  proceso  de  concentraciön  de  este  genero  tuvo 
lugar,  segün  la  hipötesis  de  Kant  y  de  Laplace,  cuando  nues- 
tro  sistema  solar  naciö  en  un  principio  en  la  nebulosa  pri- 
mitiva,  cuyas  partes  se  encontraban  antes  diseminadas.  Todo 
creeimiento  orgänico  consiste  en  que  en  el  tejido  orgänico 
se  admiten  elementos  que  anteriormente  se  encontraban  dis- 
persos  en  el  medio  ambiente.  Se  tiene  un  ejemplo  psicolögi- 
co  de  esto  en  toda  generalizaciön,  en  toda  formaciön  de  con- 
cepto  y  de  ley  general.  Concentramos  por  ese  medio  en  un 
pensamiento  ünico  toda  una  serie  de  percepciones  y  de  re- 
presentaciones  diferentes.  El  desenvolvimiento  social  consis- 
te ante  todo  en  que  individuos  ö  grupos  de  individuos,  que 
antes  vivian  disperses,  se  hau  asociado. 

2.*^]  La  evoluciön  en  cuanto  diferenciaciön. — Solo  en  los 
casos  mäs  sencillos  de  todos  se  puede  describir  la  evoluciön 
como  un  simple  proceso  de  concentraciön.  No  solamente  se 
producira  una  separaciön  de  la  masa  integra  del  medio  cir- 
cundante,  sino  que  se  efectuaran  en  la  masa,  asi  separada, 
concentraciones  particulares,  de  suerte  c[ue  la  evoluciön  se 
haga  compleja.  En  el  curso  de  la  evoluciön,  estas  concentra- 
ciones particulares  resaltarän  cada  vez  mäs,  hasta  el  puuto 
de  que,  comparando  los  estados  anteriores  con  los  estados 
posteriores,  encontraremos  una  transiciön  de  lo  homogeneo 
ä  lo  heterogeneo.  Durante  la  evoluciön  del  sistema  solar  se 
realiza  la  separaciön  de  diversos  cuerpos  Celestes^  cada  uno 
de  los  cuales  posee  su  caräcter  propio.  La  evoluciön  orgänica 
va  desde  el  germen  homogeneo  hasta  el  organismo,  provista 
de  diferentes  clases  de  tejidos  y  de  örganos  diversamente 
construidos  y  que  funcionan  de  distinta  manera.  El  conjui.- 
to  de  la  vida  orgänica,  segün  la  hipötesis  de  Lamarck  y  de 
Darwin,  era  mäs  homogeneo  en  los  estadios  anteriores,  y  las 
diferencias  actuales  entre  las  especies  son  debidas  ä  que  se 
han  desarrollado  ä  partir  de  formas  genealögicas  comunes, 
Los  sentidos  se  desarrollan,  cuando  comparamos  los  estadios 
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-anteriores  con  los  estadios  posteriores,  d  partir  de  faeultades 
de  percepciön  vagas  e  inexactas,  para  tomar  una  exactitud 
■cada  vez  mas  clara,  y  llegar  ä  ser  capaz  de  percibir  diferen- 
cias  cada  vez  mas  numerosas.  La  vida  moral,  en  general,  no 
se  mide  solamente  por  su  concentraciön,  sino  tambidn  por  su 
riqueza.  En  el  curso  social  de  la  evoluciön,  la  divisiön  del  tra- 
bajo  da  nacimiento  ä  profesiones  y  ä  clases  diferentes. 

3.°)  La  evoluciön  en  cuanto  dcterminaciön.- — En  el  proce- 
so  de  disoluciön  se  Eorman,  igualmente,  diferencias  en  una 
masa  hasta  entonces  homog^nea.  Para  distinguir  la  evolu- 
ciön de  Ta  disoluciön,  bay  que  aüadir,  pues,  que  la  evoluciön 
efectüa  una  transiciön  de  un  estado  mas  indeterminado  y 
desordenado  ä  un  estado  mäs  determinado  y  ordenado.  La 
evoluciön  parte  de  un  caos  cuyas  partes  son  diseminadas  y 
bomogeneas  para  convertirse  en  un  todo,  cuyas  partes  son  be- 
terogeneas  y  estäu,  al  mismo  tiempo,  entre  si  en  una  cone- 
xiön  determinada.  Asi  el  sistema  solar,  el  organismo,  la  con- 
ciencia  y  la  sociedad  bumana,  son  mäs  ö  menos  totalidades 
Ordenadas.  Este  tercer  punto  de  vista  resulta,  ä  decir  verdad, 
de  la  combinaciön  de  los  dos  primoros:  un  todo  ordenado  es 
aquel  en  que  la  diferenciaciön  de  las  partes  y  la  concentra- 
ciön del  todo  van  ä  una. 

En  todo  el  universo  (en  grande  y  en  pequeno,  en  el  mun- 
do del  espiritu  y  en  el  mundo  de  la  materia)  se  verifican  pro- 
cesos  de  evoluciön  de  la  especie  que  se  acaba  de  describir. 
Apoyändose  en  la  observaciön  comparada  de  estos  procesos, 
la  filosofia  de  la  evoluciön  formula  los  rasgos  fundamentales 
de  la  bistoria  general  de  cada  fenömeno.  Pero  lo  que  de  esta 
manera  ba  sido  averiguado  inductivamente,  debe  entonces 
basarse  deductivamente  en  la  ley  de  la  conservaciön  de  la 
energia. 

En  primer  lugar,  babrä  concentraciön  de  partes  bomoge- 
neas cuando  estas  sufran  de  una  manera  bomogenea  la  acciön 
de  la  misma  fuerza.  Es  lo  que  ocurre  cunndo,  bajo  la  in- 
fluencia  del  vieuto,  se  forman  grupos  de  bojas  caidas,  mon  - 
tones  de  arena  ö  nubes.  La  selecciön  natural  obra  de  esta  ma- 
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nera  exigiendo  variaciones  absolutamente  determinadas  d& 
los  seres  vivientes  que  deben  poder  existir  en  ambieiites  de- 
terminados;  por  eso  estän  separados  do  los  seres  no  viables  j 
forman  nuevas  especies.  En  segundo  lugar,  se  producirän 
diferencias  despues  de  la  formaciön  de  im  todo  homogeneo, 
desde  el  momento  en  que  las  partes  homogeneas  estän  some- 
tidas  ä  la  influencia  de  fuerzas  heterogeneas.  Y  si  se  produ- 
ce  una  diferencia  en  el  estado  de  las  partes,  ciertas  fuerzas 
homogeneas  ejercerän  sobre  ellas  una  acciöu  diferente.  Una 
especie  orgänica  variarä  en  condiciones  fisicas  diferentes,  y 
si  aun  las  variedades  estän  sometidas  ä  una  influencia  homo- 
genea,  esta  no  podrä  producir  el  mismo  efecto  sobre  todas, 
Esto  se  desprende  de  la  ley  de  la  conservaciön  de  la  energia, 
que  seria  abolida  si  causas  seraejantes  produjeran  sobre  obje- 
tos  homogeneos  efectos  heterogeneos,  ö  si  causas  heterogä- 
neas  produjesen  sobre  objetos  homogeneos  efoctos  heterog^- 
neos. 

Para  comprender  bien  ä  Spencer,  debe  recordarse  que  su 
teoria  de  la  evoluciön  no  estä  elaborada  para  el  mundo  en 
cuanto  toialidad,  del  cual  no  podemos  formarnos  idea  algu- 
na  ä  causa  de  la  relatividad  del  conocimiento,  sino  para  las 
totalidades  particulares  que  se  constituyen  en  el  circulo  de 
nuestras  experiencias.  Se  le  ha  objetado  algunas  veces  que  su 
«evoluciön»  se  hace  incomprensible  si  debe  comenzar  por  la 
homogeneidad  absoluta:  ^^de  dönde  vienen,  pues,  las  diferen- 
cias? Spencer  mismo  declara  expresamente  {First  Frinciplcs, 
§  11'6,  140,  155)  que  no  habla  mäs  que  de  los  fenömenos  li- 
mitados,  que  admite  solamente  una  homogeneidad  y  una 
diferencia  relativas  y  que  los  conceptos  de  concentraciön  y  de 
diferenciaciön,  de  eimplicidad  y  de  complejidad,  deben  to- 
marse  en  sentido  relativo.  Si  nos  pudiesemos  figurar  el  uni- 
yerso  entero  en  un  estado  de  equilibrio  perfecto  en  que  cen- 
tros  de  energla  absolutamente  homogeneos  se  repartiesen  en 
una  homogeneidad  absoluta  por  el  espacio  entero,  todo  que- 
daria  eternamente  en  equilibrio.  Pero  un  pensamiento  tal  es 
ya  imposible,  por  el  hecho  absoluto  de  que  no  se  pueden  fijar 
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limites  al  espacio.  Es  verdadero  deeir  de  todas  las  masas  ho- 
Tnog^neas  que  conocemos  que  se  hau  diferenciado  necesaria- 
mente  en  un  grado  mäs  ö  menos  considerable. 

La  evoluciön  debe  necesariamente  (suponiendo,  natural  - 
mente,  que  no  se  haya  interrumpido  desde  el  exterior)  llevar 
ä  un  estado  de  equilibrio  en  que  la  concentraciön,  lo  mismo 
que  la  diferenciaciön,  ha  alcanzado  su  mäximum.  En  lo 
que  concierne  al  desenvolvimiento  del  hombre,  este  estado 
designa  la  perfecciön  y  la  felicidad  &.uprema,  consistente  en 
la  armonia  mayor  posible  entre  los  hombres  y  la  naturaleza 
y  los  hombres  entre  sl.  Pero  como  los  agentes  exteriores  ejer- 
cen  continuamente  su  influencia,  este  estado  de  equilibrio  no 
podrä  subsistir  en  el  curso  del  tiempo.  A  la  evoluciön  suce- 
derä  la  disoluciön,  cuando  falte  la  energia  para  mantener  la 
armonia  de  la  concentraciön  y  de  la  diferenciaciön  ä  pesar 
de  las  infiuencias  persistentes.  Y  al  pasar  por  los  diferentes 
estadios  de  la  disoluciön,  se  acaba  por  llegar  ä  un  nuevo 
caos.  Del  mismo  modo  que  en  el  circulo  de  nuestra  experien- 
cia  se  producen  sin  cesar  procesos  de  evoluciön,  igualmente 
se  realizan  sin  cesar  procesos  de  descomposiciön  de  totalida- 
des  grandes  y  pequenas.  Aun  cuando  nuestro  sistema  solar 
(y  todos  los  sistemas  solares),  como  sostienen  algunos  sabios, 
«ncerrasen  el  germen  de  la  disoluciön,  serä  siempre  posible 
que  se  formen  nuevos  sistemas,  supuesto  que  habrä  siempre 
fuerzas  exteriores  para  poner  en  movimiento  los  procesos  de 
evoluciön.  Todo  movimiento  es  ritmico;  por  eso  la  evoluciön 
y  la  disoluciön  alternarän  infinitamente. 

Hegel  prometia,  en  su  teoria  idealista  de  la  evoluciön 
(vöase  mäs  aträs),  un  progreso  eterno,  diciendo  que  las  «uni- 
dades  superiores»  (que  corresponden  ä  la  armonia  de  Spen- 
cer entre  la  concentraciön  y  la  diferenciaciön)  forman  siem- 
pre la  base  de  nuevas  evoluciones;  Spencer,  por  el  contrario, 
como  buen  positivista  que  es,  y  en  virtud  de  la  doctrina  de 
la  relatividad  del  conocimiento,  no  puede  decir  si  la  evolu- 
ciön ö  la  disoluciön  es  el  proceso  mas  dominante  que  hay  en 
-el  mundo.  En  razön  de  su  concepciön  dualista  de  las  rela- 
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ciones  de  lo  absolute  y  de  lo  relative,  se  niega  ä  atribuir  una 
significaciön  absoluta  ä  la  evoluciön  (y,  por  consiguiente,  ä 
toda  la  alternativa  de  la  evoluciön  y  de  la  disoluciön).  Aqui 
aparece,  como  hemos  demostrado  ya,  una  contradicciön  en 
^1,  puesto  que  reconoce  una  conexiön  de  los  fenömenos  con 
el  orden  incognoscible  de  las  cosas  que  existe  en  el  fondo  de 
los  fenömenos  (connextion  between  the  p^ienomenal  order  and 
the  ontological  order).  Persiste  en  creer  categöricamente  que 
no  podemos  ya  limitar  la  fuerza  que  obra  en  el  mundo  de 
los  fenömenos,  como  no  podriamos  fijar  los  limites  del  espa- 
cio  y  del  tiempo.  Ha  resuelto,  sin  embargo,  el  problema  que 
se  proponia  al  dar  la  caracteristica  de  la  historia  que  recone 
cada  fenömeno. 

e)—El  concepto  de  ecoluciön  en  el  dominio  de  la  biologia 
ij  de  la  psieologia. 

El  dominio  en  el  cual  Spencer  se  mueve  mejor  y  con  ple- 
no conocimiento  de  causa  es  el  de  la  biologia  y  de  la  sociolo- 
gia.  Hemos  visto  que  una  idea  biolögica  ha  inspirado  todo  su 
sistema  y  que  ha  combinado  inmediatamente  esta  idea  (idea 
de  la  evoluciön  en  cuanto  diferenciaciön)  con  una  idea  socio- 
lögica  (idea  de  divisiön  del  trabajo),  La  vida  social  es  para 
el  una  forma  de  vida  que  obedece  ä  las  leyes  generales  de 
la  vida,  y  lo  mismo  ocurre  con  la  vida  psiquica  y  con  la  vi- 
da etica.  Asi  la  biologia  es  la  ciencia  concreta  predominante 
en  SU  sistema.  Su  investigaciön  persigue  la  evoluciön  de  la 
vida  en  todos  los  grados  y  bajo  todas  las  formas. 

La  vida  consiste  en  una  adaptaciön  continua  de  las  con- 
diciones  interiores  ä  las  condiciones  exteriores.  Una  impre- 
siön  exterior  produce  en  un  cuerpo  viviente  no  solo  un  efec- 
to  directo,  sino  tambien  un  efecto  indirecto,  porque  provoca 
un  estado  que  hace  al  ser  viviente  apto  para  contrarrestar 
una  modificaciön  subsiguiento  del  mundo  exterior.  Asi  se 
pone  en  movimiento  una  actividad  interna,  que  es  ö  puede 
ser  ütil  en  una  ocasiön  ulterior.  El  tejido  orgänico  posee 
dos  propiedades  en  apariencia  opuestas,  cuya  uniön  permite 
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la  adaptaciön.  Posee  una  plasticidad  que  hace  repercntir 
las  impresiones  exteriores  ä  traves  de  toda  la  masa  orga- 
nica  ö  al  menos  ä  traves  de  una  gran  parte  de  esta  masa; 
y  posee  una  polaridad,  un  modo  determinado  de  reparti- 
ciön,  de  las  ültimas  particulas  orgänicas  que  Spencer  11a- 
ma  las  unidades  fisiolögicas,  y  que  encuentra  mucho  mäs 
sencillas  que  las  celulas,  pero  mäs  complejas  que  las  mole- 
culas  quimicas,  polaridad  que  hace  que  la  acciön  de  las  im- 
presiones sobre  la  masa  orgänica  este  determinada  principal- 
mente  por  la  naturaleza  propia  de  esta  ultima.  La  forma- 
ciön  original  de  la  masa  orgänica  es  un  problema  oscuro. 
Spencer  rechaza  la  idea  de  que  las  formas  orgänicas  resulten 
de  la  materia  inorgänica.  Se  inclina^  por  el  contrario,  ä  creer 
que  en  un  momento  dado  del  proceso  de  enfriamiento  de  la 
superficie  terrestre  se  ha  formado  una  masa  orgänica  despro- 
vista  de  toda  estructura.  Esta  masa  orgänica  original  no  tiene 
estructura  determinada;  por  eso  esta  hipötesis  no  coincide 
con  la  hipötesis  de  un  primer  organismo.  Ha  habido  una 
vida  orgänica  sin  organizaciön.  (Vease  en  particular  el  apen- 
dice  del  primer  volumen  de  los  Frinciples  of  Biology.)  Las 
formas  orgänicas  se  han  constituido  sucesivamente  bajo  la 
acciön  del  medio  ambiente.  En  virtud  de  las  leyes  generales 
de  la  evoluciön,  una  infiuencia  exterior  continua  produce 
diversidades  en  la  masa;  primeramente,  una  diversidad  de 
la  superficie  por  respecto  al  interior,  y  ä  causa  de  la  manera 
diferente  con  que  las  diversas  partes  reaccionan  contra  las 
impresiones,  toman  poco  ä  poco  una  naturaleza  diferente. 
Spencer  plantea  aün  como  principio  que  la  fanciön  precede 
ä  la  estructura,  y  que  la  funciön  durable  que  se  realiza  de 
una  manera  determinada,  produce  la  estructura  determinada 
que  poseen  los  diverses  örganos.  Esta  infiuencia  directa  del 
medio  ambiente  sobre  el  tejido  orgänico  la  supone,  ä  decir 
verdad,  la  teoria  de  la  selecciön  natural:  la  selecciön  se  veri- 
fica  precisamente  entre  las  estructuras  nacientes  causadas  por 
una  infiuencia  directa,  entre  las  diversas  variaciones  que  la 
infiuencia  exterior  hace  sufrir  ä  la  masa  orgänica.  Aun  alli 
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doEde  las  variaciones  lesultan  de  otras  causas  desconocidas, 
la  selecciön  natural  no  puede  conservaiias  si  ä  estas  «varia- 
ciones  espontäneas»  no  estän  ligados  modos  de  acciön  favo- 
rables.  [Frinciples  of  Biology,  §  61.),Lamodificaciön  que  pue- 
de verificarse  en  la  estructura,  por  consiguiente,  de  cierto 
funcionamiento  persistente,  serä  hereditaria,  si  ha  producido 
un  cambio  en  la  polaridad  orgäuica,  es  decir,  un  cambio  en 
la  manera  particular  con  que  las  unidades  fisiolöcjicas  estän 
repartidas  en  este  organismo  determinado. 

Spencer  reconoce  perJectamente  y  admira  mucho  la  teo- 
ria  de  Darwin  sobre  la  selecciön  natural  (que  Spencer  qui- 
siera  mejor  llamar  la  teoria  de  la  sobre  vi  vencia  de,  las  for- 
mas  vitales  mejor  adaptadas:  ihe  survival  of  the'fittest).  Pero 
igual  que  Darwin  mismo,  no  piensa  que  la  selecciön  este  en 
condiciones  de  explicarlo  todo.  El  origen  de  las  especies  es 
para  el  incompreusible  sin  la  creencia  en  la  hereUcia  de  las 
propiedades  adquiridas,  y  en  estos  Ultimos  anos  ha  empren- 
dido  por  esta  razön  una  polemica  habil .  y  energica  contra 
«los  naturalistas  que  quieren  ser  mas  darwinistas  que  Dar- 
win mismo»,  en  particular  contra  la  hipötesis  de  Weissmam, 
que  niega  toda  ihfluencia  de  las  funciones  adquiridas  por  la 
practica  sobre  las  celuläs  que  contieuen  el  germen  de  la  des- 
cendencia,  y  que,  por  consiguiente,  debe  hacer  derivar  to- 
da la  evoluciön  de  la  selecciön  natural.  En  lo  que  concierne 
cn  particular  ä  los  sdres  superiores  organizados  que  poseen 
un  sistema  nervioso  y  un  sistema  muscular  perfeccionados,  es 
de  opiniön  que  la  inHuencia  que  ejerce  el  uso  de  las  fuerzas 
sobre  el  organismo  tiene  grau  importancia.  Atribuye  ä  esta 
cuestiön  un  valor,  no  solamente  biolögico,  sino  tambien  öti- 
co  y  social.  «Cuando  una  naciön,  dice  en  su  artieulo  lactors 
of  Organic  Evolution  (1886),  sufre  una  modificaciön  en  su 
conjunto  ä  causa  de  los  efectos  hereditarios  que  hacen  sufrir 
a  la  naturaleza  de  sus  miembros  ciertas  formas  de  actividad 
cotidiana  que  resuitan  de  sus  instituciones  y  de  sus  condicio- 
nes de  vida,  estas  instituciones  y  estas  condiciones  de  vida 
deben  formar  ä  los  ciudadanos  mucho  mäs  aprisa  y  mucho 
ToMO  II  36 
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mente  de  un  criterio  de  verdad.   Es  menester  una  organi- 
zaciön  original  para  comprender  la  influeocia  que  las  accio- 
nes  ejercen  sobre  los  diversos  individuos;  y  cada  vez  que  so 
quiere  establecer  ima  afirmaciön,  se  necesita  un  criterio,  el 
cual  consiste  en  que  lo  contrario  encerraria  una  contradic- 
ciön.  En  la  naturaleza  innata  del  individuo  y  en  el  princi- 
pio  lögico  sobre  el  cual  nos  apoyamos  en  todo  razonamien- 
to,  tenemos,  pues,  algo  ä  priori,  algo  que  no  puede  derivar- 
se  de  la  experiencia.  En  eso,  Spencer  da  la  razön  ä  Leibnifee  y 
ä  Kant,  contra  Locke  y  contra  Mill;  pero  solamente  mientras 
se  trata  de  la  experiencia  del  individuo  particular.  Para  el  in- 
dividuo particular  hay  un  priucipio  ä  priori,  pero  no  para  la 
especie.  Porque  las  condiciones  y  las  formas  del  conocimien- 
to  y  del  sentimienfco,  que  son  primitivas  en  el  individuo  par- 
ticular y  no  pueden,  por  esta  razön,  derivar  de  su  experien- 
cia, son  la  herencia  debida  ä  las  generaciones  exteriores.  Las 
formas  del  pensamiento  corresponden  ä  las  modificaciones 
de  estructura  acumuladas  y  transmitidas  que  se  encueiitran 
en  estado  latente  en  cada  individuo  recien  nacido.y  se  des- 
arrollan  progresiva mente  por  medio  de  las  experiencias  que 
Ueva  ä  cabo.  Y  asi  su  origen  primero  es,  sin  embargo,  em- 
pirico:  las  relaciones  sölidas  y  universales  de  las  cosas  entre 
ai  deben  formar  en  el  curso  de  la  evoluciön  trabazones  söli- 
das y  universales  en  el  orgauismo,  y  gracias  ä  la  repeticiön 
incesaute  de  uniformidades  exteriores  absolutas,  constitüyen- 
se  en  la  especie  formas  de  conocimiento  necesarias,  asocia- 
ciones  de  pensamientos  indisolubles,  que  expresan  aca?o  el 
producto  neto  de  la  experiencia  de  muchos  millones  de  ge- 
neraciones hasta  la  epoca  actual.  El  individuo  no  puede  di- 
solver  lo  que  ha  llegado  ä  ser  asi  en  la  organizaciön  de  la 
especie  una  asociaciön  arraigada;  por  eso  en  su  naturaleza 
innata  contiene  el  fundamento  sobre  el  cual  se  erigen  las 
verdades  necesarias.  (Vease  Principles  of  Fsycliology,  §  208, 
216;  compärese  con  lirst  Principles,  §  53:  «absolute  unifor - 
mities  ofexperience  gener ate  absolute  uniformities  of  thought»). 
Aunque  para  Spencer  la  escuela  inductiva  fue  demasiado  lejos 
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al  querer  derivarlo  todo  de  ]a  iDducciön,  lo  cual  produciria  el 
efecto  de  bracear  en  el  vacio,  preferiria,  si  debiese  escoger, 
contarse  entre  los  discipulos  de  Locke  mejor  que  entre  los 
discipulos  de  Kant.  Porque,  ßndlmente,  segün  el,  todo  el  co- 
nociiniento  y  todas  las  formas  de  pensamiento  provienen  tara- 
bien  de  la  experiencia.  Max  Müller  ha  dicho  que  si  Spencer 
confiesa  que  hay  en  la  conciencia  algo  que  no  es  uu  producto 
de  la  experiencia  individual,  es  un  puro  kantiano  (a  tJiorough 
hantian).  Spencer  respondiö:  «El  punto  de  vista  evolucionista 
es  absolutamente  empirico.  Se  distingue  de  la  concepciön  an- 
terior de  los  empiricos,  por  la  exteusiön  que  da  ä  esta  con- 
cepciön. Pero  es  manifiesto  que  la  concepciön  de  Kant  es 
absolutamente  lo  contrario  de  una  concepciön  empirica.» 
(Essays,  III,  päginas  274,  277.) 

Sin  embargo,  Spencer  es  herido  aqui  por  su  propia  criti- 
ca  del  empirismo,  cuando  declara  que  la  especie  ha  podido 
acoger  influencias  exteriores  en  un  estado  cualquiera  de  su 
evoluciön,  sin  que  haya  teuido  antes  una  organizaciön  dada 
para  acoger  estas  influencias  y  para  determinar  sus  resulta- 
dos.  Su  psicologia  encierra  aqui  alguna  obscuridad,  la  cual 
se  advierte  ya  en  su  biologia.  Porque  su  principio,  de  que  la 
f  unciön  determina  la  estructura,  parece  significar  que  el  tejido 
orgänico  permanece  absolutamente  pasivo  en  el  grado  mäs 
inferior  enfrente  de  todas  las  influencias  que  producen  en  el 
una  actividad,  y  no  creemos  que  se  pueda  explicar  de  otra  ma- 
nera.  Pero  este  estado  de  pasividad  es  excluido  por  su  propia 
definiciön  de  la  vida,  que  concibe  como  una  adaptaciön;  y,  en 
efecto,  ese  estado  no  se  encuentra  aün  alli  donde  seres  inorgä- 
nicos  estän  expuestos  ä  esas  influencias,  lo  cual  se  demuestra 
en  que  la  piedra  presenta  otros  efectos  de  calor  que  la  cera. 
Ademäs,  Spencer  no  ha  visto  que  el  hecho  de  deducir  los  pri- 
ineros  postulados  de  las  experiencias  de  generaciones  innume- 
rables  no  garantiza  absolutamente  el  valor  de  nuestro  conoci- 
miento.  Esto  demuestra  ä  lo  sumo  que  estos  postulados  ma- 
nifestaban  que  eran  hasta  entonces  präcticamente  utilizables 
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en  la  jucha  por  la  vida.  Pero  no  se  puede  apoyar  en  eso  una 
prueba  de  su  verdad  absoluta  (1). 

Mas  aün  que  el  conocimiento,  el  sentimiento  implica,  se- 
gün  Spencer,  disposiciones  fundameütales  para  todo  indivi- 
duo,  adquiridas  por  la  especie.  Continüa  la  acciön  reciproca 
con  el  mundo  extorior;  la  lucha  perpetua  con  las  condiciones 
de  existencia  engendra  una  inclinaciön  ä  estados  de  almas 
que  no  se  Hegau  ä  expresar  siempre  por  ideas  ciaras.  Asi 
ocurre  con  los  sentimientos  simpäticos,  por  ejemplo,  con  el 
placer  que  siente  el  nino  pequeno  en  ver  un  rostro  sonriente, 
con  la  pena  que  siente  en  ver  un  rostro  triste  ö  amenazador.  El 
sentimiento  de  justicia,  la  cölera  inmediata  causada  por  cier- 
tas  usurpaciones,  pueden  nacer  sin  que  haya  una  idea  clara  de 
los  Ifmites  de  la  libertad  de  acciön  de  los  individuos.  Spencer 
objeta  esto  ä  los  utilitaristas  primitivos,  que  hacen  prece- 
der  la  producciön  de  los  actos  y  de  los  möviles  por  el  cono- 
cimiento  conseiente  de  los  efectos  ütiles.  Para  saber  si  la  sim- 
pati'a  es  benefica,  es  menester  previamente  obrar  por  simpa- 
tia.  El  sentimiento  permite  asf  descubrir  la  utilidad;  pero  no 
es  el  descubrimiento  de  la  utilidad  el  que  produce  desde  un 
principio  el  sentimiento.  Do  la  educaciön  continüa  ä  la  cual 
estä  sometido  el  hombre  por  la  acciön  reciproca  con  el  medio 
ambiente  espera  Spencer  modificaciones  y  progresos  iniute- 
rrumpidcs  en  la  vida  del  sentimiento  humano,  y  no  del  simple 
hecho  de  comunicar  conocimientos  ya  elaborados.  Se  opone 
al  principio  de  que  las  ideas  gobiernan  el  mundo,  del  cual 
Comte  partia,  especialmente,  en  sus  primeras  obras.  Son  el 
sentimiento  y  el  caräcter  Jos  que  realizan  la  obra;  y  en  cuan- 
to  a  saber  las  ideas  que  ejercerdn  la  supremacia,  eso  depen- 
dera  del  caräcter  del  pueblo,  el  cual  es,  ä  su  vez,  determina- 
do  por  las  disposiciones  que  hau  transmitido  las  generaciones 
anteriores. 


(1)  Ya  en  la  Introdnceiön  ä  la  ßlosiofin  ingJesa  contemporä- 
nea,  pags.  232-234,  he  hecho  esta  critica  a  la  teori'a  del  conoci- 
miento  de  Spencer.  En  mi  Psieologia  (ediciön  alemana,  pägi- 
nas  485-487)  he  discutido  lambiön  este  punto. 
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i)—E!  eoncepto  de  eüoluciön  en  sociologta  y  en  6tiea. 

Las  relaciones  del  individuo  y  de  la  especie,  que  Speucer 
habia  encontrado  en  su  biologia  y  en  su  psicologia,  adquieren 
una  importancia  capital  en  su  sociologia.  Si  cada  individao 
tieue  en  su  caräcter  una  disposiciön  fundamental  quo  debe. 
ser  referida  ä  la  historia  anterior  de  la  especie,  la  evoluciön 
de  la  vida  social  no  se  dejarä  sübitamente  conducir  en  otras 
direcciones  por  medio  de  las  influencias  que  se  quisieran  ha- 
cer  operar  sobre  los  individuos  por  la  reforma,  la  educaciön  y 
la  constituciön  de  los  Estados.  Spencer  no  tiene  una  fe  tan  in- 
mediata  en  el  porvenir  como  Bentbam,  Mill  y  Comte.  La 
evoluciön  progresa  lentamente,  no  solo  porque  las  ideas  y 
los  conocimientos  de  los  individuos  deben  modificarse,  sino 
porque  sus  inclinaciones  naturales  deben  llegar  ä  ser  distin  - 
tas.  Durante  su  residencia  en  America,  Speucer  censurö  en 
terminos  vigorosos,  en  una  conversaciön,  los  inconvenientes 
que  se  revelaban  on  la  vida  publica  de  los  Estados  Unidos, 
inconvenientes  que  atribuia  ä  que  el  pais  hal)ia  recibido,  pero 
solamente  recibido  por  un  golpe  de  azar,  su  constituciön,  por 
lo  demäs  buona  en  si;  no  se  ba  desarrollado  el  conocimiento 
de  ella;  de  aqui  que  las  consecuencias  bayan  sido  distintas  de 
lo  que  se  babia  pensado.  Habiendole  preguntado  un  ameri- 
cano  si  no  se  podia  remediar  esto  por  la  ensenanza  y  por  la 
propagaciön  de  conocimientos,  Spencer  respondiö:  «No.  La 
cuestiön  se  refiere  esencialmente  al  caräcter,  y  solo  en  un  rango 
subordinado  entran  los  conocimientos.  Es  una  ilusiön  fro- 
cuente  creer  que  la  instrucciön  pueda  ser  la  panacea  universal 
contra  los  males  politicoa.»  Següu  Spencer,  los  cambios  de  ca- 
räcter no  se  producen  si  una  raza  no  estä  en  acciön  recipro- 
ca  con  las  condiciones  reales  de  existencia  durante  algunas 
generaciones.  Solo  por  la  adaptaciön  practica,  por  la  evolu- 
ciön, por  el  ejercicio  de  las  fuerzas,  de  las  cuales  se  sirve  uno 
en  la  lucba  por  la  vida,  se  forman  los  caracteres  f uertes  y  los 
sentimientos  sanos.  Por  eso,  en  su  obra  sobre  la  educaciön, 
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Spencer  insiste  en  la  necesidad  de  que  el  mismo  nifio  haga 
experiencias,  y  hasta  que  tenga  conocimiento  de  los  hechos 
naturales  y  de  los  efectos  de  sus  propias  aceiones.  Es  me- 
nester  bacer  el  menor  uso  posible  de  la  persiana,  porque  exi- 
ge  doble  trabajo;  primero,  la  adaptaciön  al  muro;  luego  ä  lo 
que  se  encuentra  deträs  del  muro,  al  hecho  real.  Es  menes- 
ter  que  el  nifio  se  queme  ä  si  mismo;  de  lo  contrario,  no 
aprende  a  temer  el  fuego.  Lo  que  es  cierto  del  caräcter  del 
indjviduo,  puede  decirse  igualmente  del  caräcter  de  la  raza  y 
de  toda  la  especie.  En  su  obra  mäs  considerable  y  eonstruida 
sobre  mas  vasto  plan,  en  los  Principles  of  Sociology,  Spencer 
trata  de  ilustrar  este  punto  por  materiales  detallados,  sumi- 
nistrados  principalmente  por  las  razas  inferiores.  Ha  pu- 
blicado  en  comün  con  un  grupo  de  colaboradores,  bajo  el  ti- 
tulo  de  Descriptive  Sociology,  una  serie  de  perspectivas,  en 
forma  de  cuadros  acorapanados  de  notas,  que  remiten  ä  las 
fuentes  sobre  la  historia  de  la  civilizaciön  de  diferentes  pue- 
blos.  En  un  libro,  escrito  de  una  manera  interesante:  Tlie 
Study  of  Sociology,  ha  discutido  las  dificultades  con  las  cua- 
los  tiene  que  contar  una  sociologia  cientifica. 

Spencer  retorna  siempre  ä  su  principio  favorito:  que  las 
sociedades  y  las  constituciones  crecen  por  si  mismas,  pero 
que  no  se  elaboran.  Demuestra,  muy  al  por  menor,  la  ana- 
logia  de  unasociedad  con  un  organismo.  Los  iudividuos  aisla- 
dos  corresponden  ä  las  celulas,  ö  mäs  bien  ä  las  unidades  fisio- 
lögicas.  Tanto  en  la  sociedad  como  en  el  organismo,  la  vida 
comün  es  independiente,  en  cierto  modo,  del  destino  de  cada 
unidad  aislada.  Pero  hay  una  grande  y  considerable  diferen- 
cia  entre  la  sociedad  y  el  organismo:  en  este  ultimo  la  con- 
ciencia  (cuando  hay  una)  estä  ligada  ä  los  örganos  centrales, 
en  comparaciön  de  los  cuales  los  otros  örganos  y  las  otras 
unidades  no  tienen  mas  que  una  importancia  secundaria;  en 
la  sociedad,  por  el  contrario,  las  unidades  aisladas  poseen 
procisamente  una  conciencia,  mientras  que  la  organizaciön 
central,  en  cuanto  tal,  no  tieno  conciencia  particular.  En  el 
organismo,  las  partes  existen  para  el  todo;  en  la  sociedad,  el 
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todo  existe  eu  las  partes.  Segün  Spencer,  no  hay  que  conce- 
der  ä  esta  diferencia  entre  la  sociedad  y  el  organismo  una  im- 
portancia  menor  qiie  ä  su  semejanza  (vid  Principles  of  So- 
ciology,  §  222;  compärese  con  Frinciples  of  Ethics,  II,  §  102, 
137),  porque  en  eso  se  basa  el  principio  cuya  exactitud  de- 
muestra  la  historia  de  la  vida  social:  que  la  centralizaciön  no 
tiene  jamäs  mäs  que  la  importancia  de  un  medio  necesario, 
mientras  que  los  hecbos  capitales  acontecen  siempre  en  los 
individuos  donde  se  desarrolla  la  vida  humana  propiamento 
dicha.  En  la  vida  social,  como  en  la  educaciön  individual, 
importa  reducir  lo  mäs  posible  las  persianas  y  la  tutela,  por- 
que complican  y  retardan  continuamente  la  evoluciön,  pues- 
to  que  exigen  una  doble  adaptaciön,  primero  al  arte,  luego  a 
la  naturaleza.  La  experiencia  demuestra  que  siempre  que  las 
autoridades  exteriores  inculcan  exigencias  que  tienen  su  ori- 
gen  en  la  naturaleza,  la  obediencia  ä  las  autoridades  ocupa 
el  primer  puesto,  conquistado  en  detrimento  de  las  relacio- 
nes  präcticas  con  la  realidad  natural.  Y  la  experiencia  de- 
muestra, al  mismo  tiempo,  que  las  autoridades  establecidas 
e  instituidas  artificialmente  no  obran  con  tanto  rigor  y  utili- 
dad  como  las  mismas  libres  fuerzas  individuales.  La  maquina- 
lia  social  absorbe  fuerzas  con  exceso  para  conseguir  su  fin,  y 
con  facilidad  alcanza  otros  fines  de  los  que  se  proponia.  Los 
individuos  tomados  aisladamente  aprenden,  de  una  manera 
mucbo  mäs  completa  que  las  autoridades,  la  couexiön  d^'recta 
del  trabajo  con  el  producto.  Ann  ateniendose,  en  teoria  (lo 
que  ya  babia  ensenado  en-  Social  Staues),  ä  que  el  suelo  es  la 
propiedad  del  pueblo  entero,  Spencer  se  declara,  con  humo- 
rismo,  contra  «el  oficialismo»,  segün  el  cual  el  Estado  de- 
biera  encargarse  de  cultivar  la  tierra,  como  proponian  «los 
nacionalistas».  Abstracciön  becba,  en  absolute,  de  las  difi- 
cultades  financieras  que  se  suscitarian  si  el  Estado  quisiera 
emprender  el  cultivo  del  suelo,  dificultades  que,  segün  Spen- 
cer, barian  imposible  en  si  la  ejecuciön  del  proyecto;  la  im- 
perfecciön  notoria  de  la  administraciön  gubernamental,  com- 
parada  con  la  administraciön  privada,  es  suficiente  ä  sus  ojos 
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para  recliazar  el  proyecto.  (V^ase  apendice  B  de  los  Princi- 
ples  of  Mhics,  parte  IV.) 

La  experiencia  nos  muestra  sociedades  humanas  en  gra- 
dos  sumamente  disüntos  de  evoluciön;  aqui,  como  en  todo,  el 
grado  de  evoluciön  se  mide  por  la  concentraciön,  por  la  dife- 
renciaciön  y  por  la  determinaciön.  Pero  hay  una  oposiciön 
que  destaca  en  primera  fila  desde  el  pnnto  de  vista  etico  no  me- 
nos  que  desde  el  punto  de  vista  sociolögico;  es  la  oposiciön  del 
militarismo  y  del  industrialismo.  Tenemos  aqui  dos  tipos  de 
la  sociedad,  el  primero  de  los  cuales  reina  en  particular  en  los 
grados  inferiores  y  que  cede  poco  ä  poco,  pero  muy  lentamenta 
y  despues  de  muchas  oscilaciones^  el  lugar  al  otio.  La  sociedad 
militar  nace  de  la  necesidad  de  unir  todas  las  fuerzas  para  de- 
fender  el  grupo  social  contra  los  enemigos  del  exterior;  y  mu- 
chas veces  tambien  de  la  tendencia  ä  adquirir  riqueza  y  poder 
ä  expensas  de  los  demäs  grupos.  Este  tipo  estä  caracterizada 
por  la  sumisiön  absoluta  de  los  individuos  ä  la  comunidad. 
Los  individuos  son  medios,  y  no  fin.  La  obediencia  es  el  de- 
ber  öupremo.  La  obra  de  paz,  que  consiste  en  producir  los 
medios  de  existencia,  se  abandona  ä  las  mujeres  y  ä  los  es- 
clavos.  En  la  sociedad  industrial,  por  el  contrario,  este  tra- 
bajo  figura  en  primera  fila.  Lo  principal  estriba  aqui  en  las 
relaciones  libres  y  personales  de  los  individuos,  en  su  coope- 
raciön  en  el  servicio  de  los  intereses  comunes.  Mientras  que 
el  tipo  militar  favorece  una  mezcla  de  ferocidad  y  de  sumi- 
siön, el  tipo  industrial  opone  libremente  los  individuos  unos 
ä  otros,  y  les  hace  aprender  en  el  comercio  cotidiauo  cömo 
pueden  conseguir  sus  fines  reconociendo  el  derecho  que  tio- 
nen  los  demäs  ä  hacer  otro  tanto.  Es  esa  una  educaciön  que 
influye  poco  ä  poco  sobre  los  caracteres,  las  costumbres  y  las 
relaciones  constitucionales;  mientras  que  bajo  el  tipo  militar 
el  aparato  regulador  constituye  la  lucha,  se  restringe  ahora 
poco  ä  poco  ä  la  tarea  de  asegurar  la  paz  y  de  hacer  respetar 
el  derecho  entre  los  miembros  de  la  sociedad.  Para  ejecutar 
las  funciones  que  el  Estado  cumplia  antes  como  una  especie 
de  providencia,  se  forman  asociaciones  libres,  en  el  caso  en 
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que  no  bastase  la  cooperaciön  involuutaria  de  los  individuos. 
En  otro  tiempo  era  la  sociedad  la  que  conferia  ä  los  individuos- 
.SU  caräcter;  ahora  son  los  individuos  los  que  organizan  la  so- 
ciedad con  arreglo  ä  sus  necesidades.  La  lucha  del  militaris- 
mo  y  del  industrialismo  estä  aün  indecisa.  Despues  de  muchos 
anos  de  paz,  el  militarismo  ha  tomado  un  nuevo  impulso  en 
el  continente,  donde  la  familia  Bonaparte,  la  mayor  de  todas 
las  maldiciones  modernas  {tliat  greatest  of  all  modern  turses, 
tlie  Bonaparte  family),  h?i  influido  por  segunda  vez  en  el  cursa 
de  las  cosas,  y  ahora  fiorece  en  casi  todos  los  paisos  e  intro- 
duce  SU  espiritu  y  su  tipo  en  otros  dominios  que  el  domiuio 
puramente  militar.  Las  medidas  coercitivas  reemplazan  aho- 
ra al  libre  desenvolvimiento  personal  en  toda  una  serie  de  do- 
minios. Este  mismo  tipo  se  expresa  en  el  ideal  de  un  ejercito 
de  obreres  que  se  forma  el  socialismo,  donde  cada  uno  tiene 
SU  oficio  prescrito  y  su  salario  prescrito;  y  no  es  extrafio  que 
el  militarismo  y  el  socialismo  sean  mäs  prösperos  ä  la  vez  en 
un  solo  Estado,  en  Alemania.  [Principles  of  lihics,  II,  §  26- 
72.)  Y  las  perspectivas  del  futuro  no  son  mucho  mäs  risue- 
ilas.  f(Mientras  las  naciones  europeas  se  repartan  las  partes 
de  la  tierra  que  estän  habitadas  por  los  pueblos  inferiore? 
con  una  indiferencia  cinica  hacia  los  derechos  de  estos  pue- 
blos, es  insensato  esperar  que  en  cada  una  de  estas  naciones 
el  gobierno  de  pruebas  de  tiernas  consideraciones  para  con  el 
derecho  de  los  individuos.»  (Ibidem,  §  119.)  Sin  embargo, 
Spencer  entreve  la  posibilidad  de  un  tercer  tipo,  que  tenga 
sobre  el  industrialismo  la  superioridad  que  este  tiene  sobre 
el  militarismo.  El  tipo  industrial  lleva  fäcilmente  ä  una  ten- 
dencia  exclusiva;  hace  que  todo  tienda  al  trabajo  con  la 
mira  de  la  riqueza.  El  tercer  tipo  de  vida  humana,  tipo  su- 
perior,  serd  aquel  en  que  la  libre  ocupaciön  en  trabajos  que 
proporcionen  una  satisfacciön  inmediata  y  no  sean  solamente 
medios  de  existencia,  ocupe  un  puesto  mucho  mäs  impor- 
tante  que  ahora.  En  nuestra  organizaciön  social  actual,  las 
tentativas  y  las  instituciones  que  se  esfuerzan  por  realizar 
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fines  intelectuales  y  esteticos,  son  priucipalmente  las  que  con- 
tieneo  indicaeiones  de  lo  que  serä  el  tercer  tipo  (1). 

A  la  etica,  y  no  ä  la  sociologia,  incumbe  desenvolver  mäs 
extensamente  lo  que  contiene  este  tipo  supremo  de  vida  hu- 
mana.  Porque  este  tipo  del  porvenir  es,  segün  Spencer,  el  fin 
al  cual  tiende  toda  aspiraciön  moral.  Mientras  no  se  consiga 
este  fin,  no  serä  posible  una  etica  rigurosa:  la  realizaciön  de 
la  etica  absoluta  supone  una  vida  humana  perfecta  en  una 
sociedad  perfecta.  En  grados  tan  imperfectos,  condiciones  tan 
complejas  no  pueden  conseguir  mäs  c[ue  resultados  que  se 
aproximen  al  bien  absoluto  y  compromisos  del  bien  absoluto 
con  lo  que  exige  la  conservaciön  de  la  vida  en  la  situaciön 
dada,  Pero  la  etica  relativa  debe  ser  constantemente  inspec- 
cionada  y  regulada;  ä  este  efecto  hay  que  considerar  los  prin- 
cipios  ideales  de  la  etica  absoluta.  La  ^tica  debe  formar  un 
cuadro  de  las  condiciones  de  que  depende  la  vida  integral, 
sin  preguntarse  por  eso  si  estas  condiciones  estän  ya  realiza- 
das.  AI  comparar  la  evoluciön  moral  de  diferentes  grados,  nos 
encontramos  con  que  presenta  los  caracteres  generales  de  toda 
evoluciön.  La  conducta  moral  presenta  una  concentraciön  y 
una  conexiön  mayor  que  la  conducta  inmoral:  comparad,  por 
ejemplo,  el  dominio  de  si  mismo  con  la  perversidad,  el  amor 
ä  la  verdad  con  la  costumbre  de  la  mentira.  AI  mismo  tiem- 
po  ofrece  mayor  riquoza  de  matices  y  una  diferenciaciön  mäs 
considerable,  porque  el  que  trata  de  poner  ä  salvo  solamente 
sus  propios  intereses  egoistas  tiene  un  horizonte  mäs  estrecho 
y  un  campo  de  acciön  menos  vasto  que  el  que  trabaja  al  mis- 
mo tiempo  por  otro;  las  facultades  y  las  posibilidades  de  ini 
liombre  no  se  desarrollan  todas  cuando  quiere  obrar  sola- 
mente con  la  mira  de  un  fin  egofsta,  y  el  grado  supremo  de 
la  evoluciön  no  puede  producirse  por  esta  razön  mäs  que  alli 
donde  la  actividad  del  individuo  trabaje  por  la  prosperidad 
de"  otro.  Por  ultimo,  la  conducta  moral  perfecta  lleva'la  hue- 


(l)  Se  encuentra  un  interesante  juicio  sobre  la  sociologia  de 
Spencer  en  la  obra  de  Emilio  Durklieim:  De  la  dicision  du  tra- 
vail  social,  päg.  218-247;  Paris,  1893. 
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IIa  de  mayor  precisiön  que  la  conducta  imperfecta:  se  impone 
consideraciones  determinadas  y  limita  de  nna  manera  deter- 
minada  los  Impulses  del  mismo  individuo  y  los  de  los  demäs 
hombres;  impulsos  que  podrian  en  si  extenderse  de  una  ma- 
nera indefiuida;  ejemplos  de  ello  nos  presentan  la  lealtad,  la 
justicia  y  la  moderaciön. 

En  el  tipo  de  la  vida  integral,  el  desenvolvimiento  del 
individuo  solo  estarä  limitado  por  el  derecho  tan  amplio 
como  el  suyo  que  tieuen  los  otros  hombres  ä  desarrollarse; 
ademäs,  el  individuo  evitara,  involuntariamente,  por  su  pro- 
pio  impulso,  ser  öbice  al  desenvolvimiento  de  otro;  y  tratara, 
al  contrario,  de  favorecerlo  por  su  parte,  con  arreglo  ä  sus 
fuerzas;  por  ultimo,  no  le  serä  necesario  emprender  trabajos 
que  no  proporcionan  satisfacciön  inmediata  para  realizar  fines 
demasiado  remotos, 

La  construcciön  de  estas  condiciones  de  la  forma  de  vida 
integral,  se  apoya  en  el  principio  de  felicidad.  Spencer  criti- 
ca,  sin  duda,  el  utilitarismo  de  Bentham  y  de  Mill;  pero  so- 
lameute  porque  este  era  demasiado  empirico,  porque  tenia 
una  tendencia  ä  fijarse  en  los  efectos  mäs  pröximos  de  las 
acciones,  sin  determinar  las  consecuencias  mäs  remotas,  que 
no  pueden  comprobarse  mäs  quo  por  via  de  deducciön.  Co- 
mo en  su  teori'a  del  eonocimieuto,  trata  aqui  de  demosfcrar 
que  la  concepciön  empiriea  y  la  concepciöu  ä  jjriori  pueden 
combinarse  por  medio  de  la  filosofia  de  la  evoluciön.  La  sig- 
nificaciön  de  la  etica,  aj;Won  («intuitiva»)  consiste  para  el 
en  que,  por  una  parte,  afirma  la  iraportancia  de  la  deduc- 
ciön y  en  que  establece  principios  ideales  que  estän  inmedia- 
tamente  construidos  sobre  la  experiencia;  por  otra  parte,  en 
que  descubre  un  fundamento  psicolögico  del  sentimiento  mo- 
ral  mäs  profundo  que  el  que  puede  suministrar  la  experien- 
cia del  individuo.  En  la  construcciön  que  hace  de  la  teoria 
dol  derecho,  llega  ä  los  mismos  resultados  que  Kant:  el  de- 
recho primordial  es  la  libertad  del  individuo  mientras  no  co- 
mete  alguna  usurpaciön  en  contra  de  la  libertad  igualmente 
amplia  de  otro;  este  es,  como  hemos  indicado,  el  primer  ca- 
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Täcter  del  tipo  de  la  vida  integral.  Esta  concordaocia  de 
Spencer  con  Kant,  qne  le  asombra  ä  el  mismo  (vease  apendi- 
ce  A  de  los  Principles  oj  Lthics,  parte  IV),  no  tiene  nada 
que  nos  sorprenda,  puesto  qne  hemos  visto  que  la  ^tica  y  la 
teoria  del  derecho  de  Kant  parten  de  un  orden  de  ideas  evo- 
lucionista.  (Vease  mäs  aträs.)  La  gran  significaciön  de  la  eti- 
ca  ä  priori,  consiste  en  que  no  se  deja  enganar  por  el  espec- 
täculo  de  las  consecuencias  inmediatas  de  las  acciones;  pero 
se  equivoca  cuando  cree  que  los  principios  eticos  no  estän 
determinados,  en  ultimo  resultado,  por  la  cuestiön  de  saber 
si  las  acciones  causan  felicidad  ö  desgracia.  Y  aunque  haya 
un  fundamento  ä  priori  del  sentimiento  etico  e  independien- 
te  de  la  experiencia  individual  de  la  felicidad,  este  funda- 
mento debe  explicarse  precisamente  como  el  resultado  de  la 
acciön  y  de  la  pasiön  de  las  generaciones  anteriores.  En  el 
detalle  de  su  concepciön  del  sentimiento  moral,  Spencer  se 
distingue  de  Kant  en  que  admite  que  el  sentimiento  del  de- 
ber  no  pertenece  mäs  que  ä  cierto  periodo  de  la  evoluciön. 
El  sentimiento  del  deber  consiste  en  la  soberam'a  interna  que 
€jerce  un  sentimiento  sobre  otro;  pero  esta  soberania  no  serä 
necesaria  en  una  evoluciön  avanzada;  se  habrä  formado  en- 
tonces  una  «moralidad  orgänica»,  que  harä  la  practica  de  las 
acciones  exigidas  por  los  principios  morales  tan  involuntaria 
V  tan  inmediatamente  satisfactoria  como  ahora  lo  son  ya  los 
cuidados  de  la  madre  por  su  niiio  y  el  entusiasmo  del  artista 
por  su  obra.  El  hombre  estarä  entonces  completamente  adap- 
tado  al  estado  social  y  este  ültioao  al  hombre. 

Interin  la  evoluciön  no  sea  perfecta,  es  menester  que  nos 
<3ontentemos  con  compromisos.  En  cuanto  ciencia  rigurosa, 
la  etica  no  es  posible  mäs  que  en  el  grado  supremo  de  vida. 
Spencer  piensa,  pues,  en  realidad,  que  no  puede  haber  etica 
mientras  esta  no  se  haya  hecho  superflua.  Por  paradojal  que 
■eso  pueda  parecer,  hay  seguraniente  en  esta  concepciön  una 
intehgencia  exacta  de  las  dificultades  de  principio,  con  las 
cuales  tiene  que  luchar  todo  intento  de  una  etica  cientifica 
■en  medio  de  las  circunstancias  complejas  en  las  cuales  debe- 
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mos  vivir.  Acaso  se  debe  ir  aün  mäs  lejos  de  lo  que  Spencer 
creia  necesario  en  la  gran  confianza  que  tenia  en  el  triunfo 
de  la  evoluciön;  especialmente,  tierie  muy  poco  en  cuentalas 
diversidades  individuales  y  su  influencia  sobre  las  determi- 
naciones  öticas  (1).  Vamos  ä  presentar  algunos  ejemplos  para 
explicar  lo  que  Spencer  entiende  por  la  diferencia  de  la  etica 
absoluta  y  de  la  etica  relativa. 

La  so2iologia  nos  ha  demostrado  que  el  grado  actual  del 
desenvolvimiento  del  gdnero  humano  estä  caracterizado  por 
la  lucha  del  militarismo  con  el  industrialismo.  Durante  esta 
lucha,  la  libertad  del  individuo  estara  de  muchas  maneras 
limitada,  mäs  de  lo  que  permite  la  etica  absoluta.  La  esclayi- 
tud  es  una  institucion  que  pertenece  al  militarismo.  A  medi- 
da  que  el  industrialismo  se  desarrolla,  la  libertad  individual 
se  afirma  en  circulos  cada  vez  mäs  vastos.  Pero  ä  causa  de  la 
dependencia  del  obrero  respecto  del  patrono,  queda  siempre 
un  poco  de  la  condiciön  de  dependencia  en  que  el  esclavo  es- 
taba  con  relaciön  ä  su  dueno,  aunque  la  situaciön  resulta 
ahora  de  un  contrato,  del  consentimiento  y  de  la  obligaciöu 
de  ambas  partes.  En  cuanto  ä  decir  si  esto  podrä  cambiar 
algün  dla  por  completo^  no  lo  podemos  saber;  pero  la  etica 
relativa  tiene  el  deber  de  insistir  en  la  necesidad  de  aproxi- 
marse  al  ideal  de  la  igualdad  mientras  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias.  En  la  epoca  en  que  existia  la  esclavitud,  los 
pobres  disfrutaban  de  la  protecciön,  muchas  veces  paternal, 
del  amo.  La  aboliciön  de  la  esclavitud  fue  acompanada 
de  la  supresiön  de  este  protectorado,  y  entonces  aparecieron 
los  sufiimientos  que  implica  la  lucha  por  la  vida.  El  Estado 
ha  tratado  de  remediarlo  por  la  coacciön,  por  medio  de  una 
beneficencia  publica  organizada,  porque  se  comprendia  que 
no  se  podia  dejar  obrar  en  todo  su  rigor  el  principio  de  la  con- 
servaciön  de  los  hombres,  que  se  acomodan  mejor  al  medio 


(l)  Vease  sobre  las  difieuUades  de  una  etica  cienti'fica  mi 
obra  Etiske  Undersö gelser  (eap.  Ij  y  los  primeros  capitulos  de 
mi  Etica. 
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ambiente.  Pero  la  intervenciön  del  Estado  ha  causado  males 
majores  que  aquellos  ä  los  cuales  se  trataba  remediar:  ha  pro- 
tegido  ä  los  debiles  y  ä  los  invälidos;  les  ha  permitido  echar 
hijos  al  mundo  y  mantenerlos  ä  expensas  de  las  personas  üti- 
les  y  laboriosas.  Se  ha  querido  calmar  el  sentimieuto  causa- 
do por  el  sufrimiento  del  mundo  humano  aplicando  un  sis- 
tema  que,  examinado  atentamente,  hace  dominar  el  mal.  El 
sistema  actual  de  la  asistencia  del  Estado  es  una  especie  de 
opiofagia  social.  No  se  puede  uuo  deshacer  de  los  males  que 
implica  la  evoluciöu.  Y  no  se  deshace  uno  de  ellos  por  ha- 
cer  influh  en  el  ordeu  politico  y  social  sentimientos  que  de- 
bieran  ocupar  su  lugar  estricto  en  las  relaciones  personales  de 
la  familia.  La  etica  de  la  familia  y  la  etica  del  Estado  no  de- 
ben  confundirse;  la  primera  ataile  ä  la  educaciön  de  los  des- 
cendientes  desprovistos  de  recursos;  la  segunda  se  refiere  ä  la 
organizaciön  de  las  relaciones  reciprocas  de  los  adultos.  Una 
vez  llegado  el  individuo  ä  la  edad  adulta,  ningün  socorro 
venido  del  Estado  debiera  impedir  obrar  las  condiciones  de 
existencia.  ütra  cosa  ocurre  con  la  beneficencia  libre,  que  em- 
plea  sus  propios  medios,  mientras  que  el  Estado  arranca  por 
la  fuerza  sus  medios.  Pero  esa  no  podra  hacer  mäs  que  im- 
pedir un  sufrimiento  iniitil  y  atenuar  un  sufrimiento  necesa- 
rio;  si  va  mäs  lejos,  debilita  la  vitalidad  de  la  raza.  Sin  em- 
bargo,  Spencer  se  ve  obligado  ä  convenir  en  que  no  puede  ha- 
ber  entre  la  etica  de  la  familia  y  la  etica  del  Estado  tantos 
compromisos  como  formas  transitorias  hay  entre  el  nino  y  el 
adulto.  Estos  sistemas  no  constituyen  una  oposiciön  de  prin- 
cipios  tan  considerables  como  pudiera  creerse  por  un  gran 
nümero  de  pasajes  de  Spencer,  En  realidad,  Spencer  piensa 
en  el  fondo  que  la  compasiön  por  el  sufrimiento  no  debe  ex- 
cluir  la  educaciön  por  la  lucha  con  las  condiciones  reales  de 
la  vida,  que  es  necesaria  para  el  sano  desenvolvimiento  del 
individuo  y  de  toda  la  raza. 

En  su  forma  mäs  brutal,  la  lucha  por  la  vida  favorece  el 
egoismo.  Sin  embargo,  el  altruismo,  que  tiene  su  origen  en 
la  simpatia,  gaua  terreno  lenta,  pero  segurameute^  primero 
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bajo  una  forma  de  preocupaciön  por  los  desgraciados;  luego, 
mäs  tarde,  bajo  formas  superiores.  No  hay  oposiciön  abso- 
luta entre  ambos:  la  evolnciön  llevarä  ä  una  modificaciöu  de 
la  naturaleza  humana  tal,  que  el  individuo  encontrarä  su  fe- 
licidad  suprema  en  la  abnegaciön,  sin  impedir,  no  obstante, 
por  SU  intervenciÖD,  el  desenvolvimiento  independiente  de 
otro;  por  otra  parte,  nadie  serä  bastante  egoi'sta  para  querer 
ser  objeto  del  sacrificio  absoluto  de  otro  individuo.  Lo  que 
boy  caracteriza  al  bombre  superior,  caracterizani  uu  dia  ä 
toda  la  bumanidad;  bay  que  esperar  esto  tambi^n  de  los  bom- 
bres:  porque  lo  que  puede  la  mejor  naturaleza  bumana  es  del 
dominio  de  la  naturaleza  bumana  entera,  y  la  evoluciön  no 
tendria  fin  mientras  que  sea  aün  posible  dar  mäs  fondo  y  mäs 
profusiöu  ä  la  vida,  desarrollando  facultades  que  proporcio- 
nen  una  satisfacciön  inmediata  al  mismo  individuo,  y  otor- 
guen,  al  mismo  tiempo,  ä  otros  hombres  algunos  beneficios, 
La  libre  actividad  y  la  expansiön  de  la  vida,  que  abora  no  se 
consideran  mäs  que  como  medios  para  llegar  ä  un  fin  fu- 
turo,  son,  como  bemos  visto,  la  seüal  caracteristica  del  tipo 
superior  de  vida  que  Spencer  ba  tenido  en  cuenta.  Ya  abora 
bay,  como  bemos  visto  igualmente,  acciones  y  aspiraciones 
que  tienen  este  caräcter,  de  suerte  que  el  «tercer  reino»,  en  el 
cual  Spencer  fija  sus  miradas  con  tan  tos  otros  pensadores,  no 
63  ünicamente  del  dominio  del  porvenir. 

APENDICE 

Abstracciön  becba  de  las  obras  de  Mill,  de  Spencer  y  de 
Comte,  en  la  ultima  parte  del  siglo  ba  babido,  tanto  en  In- 
glaterra  como  en  Francia,  una  producciön  considerable  que, 
sin  embargo,  no  podemos  examinar  aqui;  tiene,  sin  duda, 
gran  importancia  para  la  evoluciön  moral  de  estos  paises, 
pero  no  implica  un  examen  completamente  nuevo  de  los  pro- 
blemas.  Por  la  misma  razön,  no  expondremos  aqui  el  desen- 
volvimiento filosöfico  original  que  se  ba  producido  en  Italia. 
ToMO  II  37 
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Sin  embargo,  hay  que  citar,  en  la  literatura  inglesa,  algunas 
obras  de  naturaleza  particular,  que  tienen  cierta  importancia 
para  el  pensamiento  filosöfico.  Son  las  obras  de  lögica  de  Boo- 
Je  y  de  Jevons,  y  el  trabajo  sobre  la  moral  de  Sidgwick. 

Cuando  Stuart  Mill  hubo  tratado  la  doctrina  in.ductiva  de 
tal  suerte  que  los  limites  de  la  fuerza  demo^trativa  del  meto- 
do  puramente  inductivo  resaltaban  claramente,  Jorge  Boole 
diö  en  su  obra:  An  invesiigation  of  the  Imvs  of  thought  (Lon- 
dres,  1854),  una  nueva  exposiciön- de  lögica  deductiva,  en  la 
eaal  senalaba  ä  la  deducciön  esta  tarea:  derivar  todas  las 
combinaciones  lögicamente  posibles  de  ciertos  conceptos, 
cuando  se  da  una  conexiön  determinada  entre  estos  conceptos. 
La  deducciön  tiene,  pues,  por  objeto  dar  una  exposiciön  com- 
pleta  del  valor  lögico  de  un  juicio  dado. 

El  mötodo  de  Boole  es  ingenioso,  pero  es  un  poco  artifi- 
cial  en  la  forma.  Su  idea  fundamental  fue  puesta  en  ejecu- 
ciön  bajo  una  forma  mucho  mäs  sencilla  por  Stanley  Jevons 
en  una  serie  de  trabajos  que  se  iniciö  por  la  Füre  Logic  or 
the  Logic  of  Qudlity  apart  from  Quantity  (1864)  y  que  termi- 
nö  por  Principles  of  Sciences  (1874).  Jevons  parte  del  con- 
tenido  y  no  de  la  extensiön  de  los  conceptos,  suprimiendo 
resueltamente  la  diferencia  entre  la  lögica  pura  y  las  mate- 
mäticas  puras.  AI  mismo  tiempo,  continuando  lo  que  Hamil- 
ton y  muchos  otros  antes  de  öl  babian  comenzado  ya  al  cuan- 
tificar  el  atributo,  efetablece  el  principio  de  identidad  en  la 
base  de  los  juicios  con  mucha  mayor  precisiön  aün  de  lo 
que  se  habia.  hecho  hasta  entonces  en  lögica,  si  se  excep- 
tüan  ciertos  articulos  de  Leibnitz  que  hau  quedado  mucho 
tiempo  sin  imprimir.  Su  obra  de  lögica  penetra  mucho  mäs 
en  el  detalle  que  la  lögica  de  Mill  en  lo  referente  ä  la  ex- 
posiciön de  los  metodos  de  investigaciön.  La  lögica  de  Je- 
vons ofrece  un  interes  considerable  desde  el  punto  de  vis- 
ta  de  la  teoria  del  conocimiento,  ä  causa  de  la  claridad 
con  que  demuestra  que  hay  un  razonamiento  deductivo  en 
el  foudo  de  toda  inducciön;  la  prueba  de  la  exac.titud  de 
la  inducciön  consiste  siempre,  en  efecto,  en  que  la  deduc- 
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ciön  lleva  desde  la  proposiciön  establecida  ä  titulo  de  ensayo, 
ä  las  experiencias  dadas,  ni  üiäs,  ni  menos.  Como  la  deduc  - 
ciön  supone  por  otra  parte  la  validez  de  los  principios  lögicos, 
la  ilegitimidad  del  empirismo  puro  se  revela  al  momento.  En 
los  Ultimos  anos  de  su  vida  (1877-79),  Jevons  publicö  en  la 
Contemporary  Beview  una  critica  muy  penetrante  de  la  filo- 
sofia  de  Stuart  Mill,  en  que  opone  categöricamente  el  empi- 
rismo puro  al  evolucionismo,  y  se  adhiere  resueltamente  ä  la 
filosofia  de  Spencer. 

Henry  Sidgwick  diö  una  vida  nueva,  una  nueva  claridad 
ä  la  discusiön  de  problemas  morales  por  su  obra  Metliods  of 
Mhics  (1877).  Llamö  espe3ialmente  la  atenciön  sobre  este 
punto:  que  deträs  del  nombre  de  utilitarismo  se  ocultabtin 
dos  sistemas  eticos  diferentes,  partiendo  uno  del  egoismo  y 
otro  del  altruismo,  sieudo  asi  que  ambos  veian  la  medida  mo- 
ral  en  el  principio  de  la  felicidad.  Examina  con  atenciön  el 
alcance  de  los  dos  sistemas  respectivos.  AI  mismo  tiempo, 
trata  de  demostrar  que  los  principios  de  la  moral  corriente 
[The  Morality  of  Commonsense)  se  reducen  todos  al  utilita- 
rismo, y  que  las  lagunas  ö  las  contradicciones  que  se  encuen- 
tran  en  elios  podrian  desaparecer  si  se  desarrollase  este  utili- 
tarismo inconsciente  (1). 

Es  curioso  apreciar  durante  estos  Ultimos  tiempos  la  in  - 
fluencia  adquirida  por  la  escuela  alemana,  y  sobre  todo  por 
Kant  y  Hegel,  en  el  movimiento  filosöfico,  en  Inglaterra  y 
Francia.  A  eso  viene  a  agregarse  en  estos  paises,  asi  como  en 
Alemania,  un  fenömeno,  que  es  especialmente  caracteristico 
de  la  situaciön  de  la  filosofia  hacia  1880,  epoca  en  la  cual 
acabaremos  esta  exposiciön  de  la  historia  de  la  filosofia  mo- 
derna;  ä  saber,  la  divisiön  cada  vez  mayor  del  trabajo  en  el 
dominio  filosöfico.  Se  discuten  ahora  puntos  especiales  de  lö- 
gica,  de  psicologia  y  de  etica,  sin  referirlos  directamente  ä 


(1)     En  el  capitulo  final  de  rni  Introducelön  ä  la  filosofia  in 
glesa  contemporänea,  p.  243-219  (Leipzig,  18S9),  he  citadö  ya  las 
obras  de  Böole,  Jevons  y  Sidgwick,  ademäs  de  muchas  otras 
de  que  me  veo  obligado  ä  prescindir  aqui. 
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los  problemas  generales  de  la  filosofia.  Acciön  reciproea  de 
las  tendencias  filosöficas  y  especializaciön  de  las  investiga- 
ciones;  tales  son  los  rasgos  caracteristicos  de  los  quince  Ulti- 
mos anos,  para  dar  una  exposiciön  histörica  de  los  cuales  es 
aün  demasiado  pronto.  Nos  falta  por  describir  el  movimiento 
filosöfico  en  Alemania  desde  la  mitad  del  siglo. 


LIBRO  DECIMO 

LA  FILOSOFIA  EN  ALEMANIA  (1850-1880) 


Entre  las  dos  grandes  corrientes  filosöficas  del  siglo  xix, 
€l  positivismo  habia  mantenido  mejor  la  conexiön:  por  una 
parte,  cou  el  pensamiento  del  siglo  xviii;  y,  por  otra,  con  la 
ciencia  experimenfcal.  La  filosofia  romäntica,  al  contrario,  era 
una  tentativa  precisa  y  consciente  de  reacciön  contra  estas 
dos  tendencias;  hasta  se  queria  transformar  absolutamente 
lo  que  habia  sido  estabiecido  en  el  siglo  xvii  por  el  nacimiento 
de  las  ciencias  naturales.  En  Alemania,  hogar  del  romanti- 
cismo  y  de  la  filosofia  romäntica,  esta  tendencia  era  domi  - 
nante  haeia  la  mitad  del  siglo.  Los  partidarios  de  la  corrien- 
te  critica  eran  los  ünicos  en  afirmar  la  continuidad  de  la  filo- 
sofia con  las  demäs  ciencias,  si  se  hace  abstracciön  de  Scho- 
penhauer y  de  Feuerbach,  que  en  esta  epoca  no  eran  aün 
mäs  que  pensadores  solitarios  e  ignorados. 

Como  tampoco  el  positivismo  debe  explicarse  como  una 
reacciön  contra  el  romanticismo,  el  movimiento  filosöfico 
que  se  produjo  en  Alemania  despues  de  la  mitad  del  siglo, 
no  debe  explicarse  como  una  continuaciön  del  positivismo 
franco-iugles.  Tiene  sus  condiciones  en  Alemania  misma. 
Escoge,  principalmente,  sus  problemas  en  el  nuevo  rumbo  to- 
mado  por  la  ciencia  de  la  naturaleza  hacia  la  mitad  del  si- 
glo. No  solo  el  estudio  y  los  resultados  de  las  ciencias  natu- 
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rales  se  hacen  entonces  objeto  de  un  interes  mäs  general  que 
durante  la  primera  mitad  del  siglo,  en  que  la  poesia,  la  reli- 
giön  y  la  filosofia  especulativa  habian  cautivado  los  espiri- 
tus,  sino  que  la  ciencia  de  la  uaturaleza  se  remonta,  con  mäs 
plena  conciencia,  al  gran  principio  que  sus  fundadores  ha- 
bian establecido  en  otro  tiempo.  La  necesidad  de  compren- 
der  la  naturaleza  exterior  como  una  sucesiön  de  causas  y  de 
etectos  que  se  trata  de  explicar;  en  otros  terminos,  la  necesi- 
dad de  una  explicaciön  mecänica  de  la  naturaleza,  lu6  afir- 
mada  de  nuevo,  como  en  el  siglo  xvii.  Y,  al  mismo  tiempo, 
se  descubriö  y  se  manifestö  una  nuöva  ley,  grande  y  consi- 
derable,  de  la  naturaleza:  la  ley  segün  la  cual  no  se  crea 
ni  se  pierde  energia  en  la  naturaleza  fisica,  y,  segün  la  cual, 
por  el  contrario,  lo  que  acontece  cada  vez  que  la  energia  se 
crea  ö  se  pierde  en  apariencia^  es  la  conversiön  de  la  ener- 
gia en  otra  forma,  de  tal  suerte  que  las  diferentes  formas  de 
la  energia  estän,  entre  si,  en  cierta  relaciön  cuantitativa.  Es- 
ta  ley  que,  segün  la  teoria  de  Darwin  sobre  el  origen  de  las 
especies  al  amparo  de  la  lucha  por  la  vida,  es  el  resultado 
mäs  considerable  de  las  investigaciones  hechas  en  nuestro  si- 
glo sobre  las  ciencias  naturales,  debia  poner  en  movimien- 
to,  necesariamente,  el  pensamiento  filosöfico;  del  mismo  mo- 
do que  la  teoria  de  Copernico  y  el  establecimiento  de  la  me- 
cänica por  Galileo,  habia  hecho  interuarse  ä  la  filosofia  por 
senderos  nuevos.  La  filosofia  alemana  debia,  en  particular, 
proponerse  esta  gran  cuestiöu:  (^hasta  que  punto  pueden  con- 
servarse  las  ideas  desarrolladas  por  la  filosofia  romäntica  si 
nos  adherimos  ä  la  nueva  manera  de  ver  de  la  ciencia  de  la 
naturaleza?  Se  responde  de  tres  maderas  ä  esta  cuestiön.  'El 
materialismo  moderno  rechazaba  estas  ideos  como  puras  ilu- 
sioues  y  proclamaba  la  doctrina  de  que  solo  existe  la  mate- 
ria,  como  consecuencia  necesaria  de  las  ciencias  naturales. 
Lotze  y  Fechner  trataron  de  demostrar,  por  el  contrario, 
que  la  idea  fundamental  de  la  filosofia  especulativa  y  de  la 
religiön  es  el  postulado  ultimo  y  definitivo  del  sistema  del 
mundo  que  puede  reconstruirse  por  medio  del  mötodo  de  las 
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ciencias  naturales.  Por  ultimo,  Alberto  Lange  y  Eugenio 
Dühring  se  aproximaron  ä  la  filosofia  critica  y  al  positivia- 
mo,  haciendo  reaaltar  la  importancia»  del  problema  del  co- 
nocimiento  y  atirmando  la  independencia  del  idealismo  prae- 
tico  enfrente  de  la  ciencia  experimental,  mientras  que,  por 
otra  parte,  demostraban  el  derecho  que  tiene  la  experiencia 
ä  determinar  el  contenido  efectivo  del  mundo. 

1.— Roberto  Mayer  y  el  principio  de  la  conservaciön 
de  la  energ'ia. 

No  solamente  en  filosofia,  sino  tambien  en  las  demäs 
ciencias,  el  conocimiento  efectüa  su  marcha  progresiva  de 
una  manera  ritmica,  por  accioues  y  reacciones.  Hacia  fines 
del  siglo  XVIII,  las  ciencias  naturales  habian  tenido  un  perio- 
do  largo  y  fecundo,  durante  el  cual  fueron  descubiertas  algu- 
nas  de  las  mäs  importantes  verdades  en  los  dominios  de  la 
quimica  y  de  la  fisiologia:  Lavoisier  introdujo  el  metodo 
cuantijäativo  en  quimica,  y  por  medio  de  este  metodo  se  reve- 
16  la  verdad  de  la  antigua  idea  de  que  ninguna  materia  se 
crea  ni  se  pierde,  sino  que  subsiste  siempre  la  misma  masa 
de  materia  bajo  diferentes  formas  ä  pesar  de  todos  los  cam- 
bios.  La  quimica  fue  fundada  en  cuanto  ciencia  exacta. 
Priestley,  Jngenhouss,  Senebier  y  Saussure  encontrarou  las 
leyes  principales  de  ]a  asimilaciön  y  de  la  desasimilaciön  de 
las  plantas  y  de  los  animales  y  fundaron  con  eso  la  gran  too- 
ria  del  movimiento  circular  de  la  materia  en  la^naturaleza; 
teori'a  que  preseuta  el  mundo  orgdnico  y  el  mundo  inor- 
gänico  en  intimas  relaciones  reciprocas.  Se  descubriö  que, 
graeias  ä  la  luz,  las  celulas  verdes  de  las  plantas  forman  la 
materia  orgänica,  absorbiendo  y  descomponiendo  el  äcido 
carbönico  del  aire.  El  carbono  acumulado  en  las  celulas  de 
las  plantas  sirve  despues  de  nutriciön  ä  los  animales;  las 
funciones  animales  operan  una  combustiöo,  y  el  äcido  carbö- 
nico asi  formado  se  exhala  en  el  aire,  despues  de  lo  cual 
puede  comenzar  de  nuevo  el  mismo  movimiento  circukir. 
Asi  quedaba,   pues,  demostrado  un  gran  encadenamieuto 
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cösmico  (1).  El  sistema  del  universo  bosquejado  por  Coper- 
nico,  Bruno,  Keplero  y  Galileo,  y  que  Newton  habia  com- 
pletado  demostrando  que  la  atracciön  es  un.  lazo  de  cohesiön 
y  de  organizaci6n,  enconträbase  asi  enriquecido  con  una 
nueva  adquisiciön  considerable. 

Pero  la  epoca  se  ocupaba«  en  demasia  de  revoluciön  y  de 
guerra  universal,  de  romanticismo  y  de  especulaciön,  y  poco 
despues  de  ortodoxia  y  de  misticismo,  para  permitir  ä  estas 
grandes  ideas  ejercer  sobre  el  juicio  del  püblico  la  influen- 
cia  que  merecian.  En  la  ciencia  de  la  naturaleza,  su  triunfo 
fue  retardado  aün  por  otras  tendeucias.  En  la  ciencia  de  la 
vida  orgänica  especialmente,  los  nuevos  puntos  de  vista  tro- 
pezaron  con  una  resistencia,  porque  aün  estaban  dominados 
todos  por  la  reacciön  contra  la  teoria  cartesiana,  que  conce- 
bia  el  organismo  corao  una  mäquina.  Se  deducian  las  mani- 
festaciones  particulares  del  organismp  de  una  fuerza  vital  es- 
pecial  absolutamente  distinta  de  las  demäs  fuerzas  de  la  na- 
turaleza. Esta  explicaciön,  llamada  vitalismo,  debia,  necesa- 
riamente,  bacer  retroceder  las  teutativas  becbas  para  com- 
prender  los  fenömenos  orgäuicos  por  el  movimiento  circular 
universal  de  la  materia  (2).  Ademäs,  los  botänicos  y  loszoö- 
logos  estaban  preocupados  por  describir  las  formas  y  deter- 
minar  su  filiaciön  en  el  orden  sistemätico,  pero  no  por  des- 
cubrir  el  proceso  de  evoluciön  por  el  cual  las  formas  se  cous- 
tituyen  ö  por  encontrar  las  causas  que  determinan  este  pro- 
ceso evolutivo.  La  filosofia  romäutioa  de  la  naturaleza  favo- 


■,1)  Sobre  el  «perio.io  de  los  grandes  descubrimientos»  ä 
flnes  dei  siglo  anterior  (el  xvnij  vease  ä  Ramus  Pedersen: 
Plaatemes  Näringstoffer:  H/storisk  inledaing  {Las  materias 
nutritivas  de  los  vtgetdl.es;  Jntrodueciön  histörica);  pägs.  44  y 
siguientes;  Kjobenhavn,  1889. 

(2)  Vease  sobre  el  vitalismo  en  sus  diferentes  formas  ä  Luis 
Peisse:  La  medicine  et  les  meäectns,  \,  pägs.  22ö  297;  Paris,  1857. 
— Tengase  bien  en  cuenta  que  por  vitalismo  hay  que  entender 
aqni  una  tendencia  que  encuentra  la  explicaeiön  do  los  fenöme 
nos  vitales  en  la  liipötesi«  de  una  d'uerza  vital»;^  no  una  ten- 
dencia que  sostiene  que  en  los  fenömenos  vitales  hay  aün  mu- 
chascosas  inexplieadas  por  las  causas  fisicas  y  quimicas. 
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recia  esta  concepciön  estetica  y  formal,  de  la  cual  ella  misma 
era  procedente.  Si  muchas  veces  se  acusa  ä  la  filosofi'a  de  la 
naturaleza  de  ser  causa  de  que  las  doctrinas  que  datan  del 
siglo  anterior  hayan  triunfado  tan  tarde  en  botänica  y  en 
fiiosofia,  no  hay  qne  olvidar  que  ora  mäs  bien  el  efecto  que 
la  causa  del  estado  en  que  se  encontraban  las  ciencias  natu- 
rales. 

En  este  orden  se  produjo  un  cambio,  ä  partir  de  1840 
aproximadamente.  Se  comenzö  ä  concebir  la  vida  como  algo 
mäs  que  un  juego  de  formas  y  que  una  revelaciön  de  ideas. 
Dumas  y  Liebig  hicieron  resaltar  la  importancia  de  los  pro- 
cesos  quimicos  para  el  reino  vegetal  y  el  reino  animal.  Por 
parte  de  los  medicos  se  pidiö,  igualmente,  una  explicaciön 
rigurosamente  mecänica  de  los  procesos  que  se  efectüan  en 
el  organismo.  Hermann  Lotze  se  empleö  en  este  sentido  en 
nlgunos  de  sus  primeros  escritos,  sobre  todo,  en  la  Patologia 
y  terapeutira  generales  en  cuanto  ciencias  mecänicas  de  Ja  na- 
turaleza (1842)  y  en  el  articulo  Vida,  fuerza  vital  (18431,  asi 
€omo  en  el  diccionario  portätil  de  fisiologia  de  Wagner.  To- 
dos  ellos  se  propusieron  hacer  de  la  fisiologia  una  cienciapu- 
ramente  mecänica.  Pero  lo  que  hizo  epoca  fue  el  principio 
establecido  por  el  m^dico  y  fisico  Mayer  (nacido  en  1814, 
muerto  en  1878)  en  su  obra:  M  Movimiento  orgänico  en  sus 
relaciones  con  la  asimilaciön  y  la  desasimilaciön  (1845);  du- 
rante  el  proceso  vital  se  produce  solamente  una  transforma- 
ciön,  pero  no  una  creaciön  de  fuerza  ö  de  materia.  Mayer  re  - 
mite  aqui  ä  la  gran  ley  que  habia  descubierto  pocos  anos  an  • 
tes,  agregando  ä  la  ley  de  la  conservaciön  de  la  materia  pro- 
cedente de  Lavoisier  la  ley  de  la  conservaciön  de  la  energia. 

La  vida  de  Roberto  Mayer  se  resume  en  un  solo  pensa- 
miento  que  encontrö  muy  pronto;  fue  la  desgracia  de  su  vida 
no  haber  podido  realizarlo  en  detalle  por  el  metodo  experi- 
mental.  Siendo  nino  habia  intentado  demostrar  el  movimien- 
to perpetuo  y,  habiendo  fracasado,  se  afectö  mucho.  Desde 
esta  epoca  reflexionaba  sin  cesar  en  la  relaciön  de  causa  ä 
•efecto,  primero  en  fisiologia,  lo  que  estaba  ä  su  alcance,  pues- 
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to  que  era  medico,  luego  en  quimica  y  en  ffsica.  Durante  uii 
viaje  que  emprendiö  por  las  Indias  Occidentales  como  me- 
dico  de  inarina,  le  vino  ä  las  mientes  la  idea  de  la  perpetui- 
dad  de  la  energia  en  la  naturaleza;  idea  provocada,  ya  por 
indagaciones  sobre  el  origen  del  calor  animal,  yaporel  hecho 
de  quo  el  movimiento  de  las  olas  del  mar  produce  calor.  Para 
^1  era  un  principio  que  se  comprendla  por  si  mismo  que  el 
efecto  no  puede  contener  mäs  que  la  causa:  /causa  cequat 
effectum!  Eso  se  desprende  de  la  «ley  de  la  razön  lögica». 
Mayer  no  distingue,  como  los  filösofos  dogmäticos,  la  razön 
de  la  causa;  he  aqui  por  que,  como  para  William  Hamilton 
y  Herbert  Spencer,  es  para  el  una  consecuencia  natural  que 
la  causa  no  pueda  reducirse  ä  la  nada  si  el  efecto  se  produce, 
sino  que  el  efecto  debe  ofrecer  un  equivalente  de  lo  que  pa- 
reci'a  desaparecer  con  la  causa.  Hasta  ahora  todos  se  habian 
contentado  con  creer  que  un  movimiento  cesa  cuando  choca 
con  una  resistencia  suficientemente  grande  y  que  se  produce 
calor  por  la  resistencia  de  la  fricciön,  Pero,  preguntaba  Ma- 
yer: (:se  reduce,  pues,  el  movimiento  ä  la  nada  y  el  calor  nace 
de  la  nada?  Si  asi  fuese,  el  «hilo  rojo  de  la  ciencia»  seria  cor- 
tado,  como  si  quisi^semos  adraitir  en  quimica  que  el  oxigeno 
y  el  hidrögeno  se  reducen  ä  la  nada  en  su  combinaciön,  y 
que  despuös  el  agua  nace  de  la  nada.  8i  admitimos  que  el 
oxfgeno  y  el  hidrögeno  se  transforman  en  agua,  hay  que  ad- 
mitir,  igualmente,  que  el  movimiento  no  se  reduce  ä  nada, 
sino  que  se  transforma  en  calor  (1).  Y  por  la  expresiön  trans- 
fonnarse,  Mayer  queria  significar,  solamente,  que  entre  la 
causa  que  desaparece  y  el  efecto  que  la  reemplaza  hay  un^  re- 
laciön  cuantitativa  constante.  Si  la  concepciön  desarrollada  es 
exacta,  la  experiencia  debe  manifestar  una  relaciön  de  equi- 


(1)  Vid.  la  carta  de  Mayer  ä  Griesinger,  20  de  Julie  de  1844: 
«Cuando  yo  digo  que  el  calor  puede  transformarse  en  movi- 
miento, y  ä  la  inversa,  eso  signiflca,  simplemente,  que  entre 
el  calor  y  el  movimiento  se  producen  las  m\smsifi  re/aeiones 
cuantitativas.-^  (Opilseulo  y  eartas  de  Roberto  Mayer,  päg.  225, 
publicados  por  Weyrauch,  Stuttgart,  1893.) 
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Valencia  entre  las  formas  de  la  energia  que  se  sucedan.  Apo- 
yändose  en  las  tentativas  anteriores,  Mayer  trataba  ya«en  su 
primer  articulo  (Ohsetvaciones  sobre  las  fuerzas  de  la  natura- 
lesa  inanimada,  iinpresas  en  los  Anales  de  quimmi  y  de  far- 
macia  de  Liehig,  1842)  de  determinar  la  relaciön  cuantitativa 
entre  el  calor  y  el  movimiento,  Esta  idea  de  una  relaciön  in- 
variable de  las  magnitudes,  era  para  Mayer  lo  principal,  y 
ella  tambien  fue  la  que  utilizaron  las  ciencias  naturales  du- 
rante  el  periodo  siguiente.  Esta  es  una  extenaiön  considera- 
ble  de  la  ley  de  la  conservaciön  de  la  energia)  ya  afirmada 
por  Huyghens  y  Leibnitz  (vease  el  tomo  I  de  esta  obra),  de 
suerte  que  se  hacia  igualmente  välida  para  las  relaciones  de 
las  diferentes  fuerzas  de.  la  naturaleza.  Mayer  dedujo  de  su 
razonamiento  que  no  hay,  ä  decir  verdad,  mäs  que  una  sola 
füerza  que  aparece  bajo  diferentes  formas,  las  cuales  estän 
entre  si  en  una  relaciön  cuantitativa  determinada. 

Aunque  la  tentativa  realizada  por  Mayer  para  dar  una 
deducciön  filosöfica  de  la  ley  de  la  conservaciön  de  la  ener- 
gia sea  insuficiente,  la  marcha  de  su  pensamiento  no  deja  de 
tener  interes  para  la  teoria  del  conocimiento.  Porque  en  si 
era  perfectamente  legitimo  preguutar  si  no  se  producia,  en- 
tre el  hecho  que  llamamos  causa  y  el  hecbo  que  llamamos 
efecto,  una  relaciön*  anäloga  ä  la  que  existe  entre  la  razön  lö- 
gica  y  la  consecuencia  lögica.  Y  la  marcha  seguida  por  el 
pensamiento  de  Mayer  lleva,  naturalmente,  ä  esta  cuestiön. 
A  la  experiencia  toca  resporider.  Coldiug,  fisico  danös^  que 
estableciö  por  sus  propios  medios  el  principio  de  la  conserva- 
ciön de  la  energia,  un  ano  despues  de  la  apariciön  del  pri- 
mer artiqulo  de  Mayer,  y  que  lo  confirmö  por  medio  de  ex- 
periencias,  suponia  que  era  en  realidad  un  principio  racio- 
nal;  y  Helmholtz,  en  su  articulo  De  la  conservaciön  de  la 
energia  (1847),  partia  igualmente  de  un  postulado  formula- 
do  en  virtud  de  la  teoria  del  conocimiento.  El  ingles  Youle, 
que  llega  al  mismo  resultado  que  Mayer  por  sus  propios  me- 
dios, como  Colding  y  Helmholtz  (ejemplo  notable  que  de- 
muestra  que  muchos  sabios  pöeden  estar  simultäneamente 
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sobre  la  pista  de  un  mismo  descubrimiento),  procede  mäs 
bien  por  la  experiencia  pura;  pero  indica  que  es  improbable 
ä  priori  que  la  energia  pueda  ser  aniquilada  sin  efecto  equi- 
valente  (1).  ' 

Fue  dificil  que  el  nuevo  principio  se  hiciese  admitir;  no 
obstante,  se  impuso  poco  ä  poco  en  el  espacio  de  diez  y  ocho 
afios  (1852-1860),  sobre  todo  cuando  se  comprendiö  que  re- 
cursos  ofrece  para  llevar  ä  nuevas  investigaciones  y  ä  nuo- 
vos  descubrimientos.  Su  gran  significaciön  consiste  precisa- 
mente  eu  que  determiua  al  sabio  ä  estableceu  ciertas  cues- 
tiones,  cada  vez  que  se  produce  ö  cesa  una  manifestaciön  par- 
ticular  de  la  energia.  Del  mismo  modo  que  el  principio  ge- 
neral  de  causalidad  tiene  esta  significaciön:  inducirnos,  cada 


(1)  liJf  the  resistanee  to  electrolysis  whieh  is  over  and  abooe 
tliai  due  to  chemical  ehange  were  not  aseounted  for  elsewhere, 

IT  WOULD  PROVE  THE  ANNIHILATION  OF  A  PART  ToVlIK  POWER  OF 
THE    CIRCUIT,    WITIIOUT  ANY    CORRESPONDINU   EFFECT.    We  S kalt  See 

tliat  this  is  not  the  case,  bat  that  cn  the  eoolution  of  heat, 
where  the  exeess  the  excess  oi  resistanee  takes  place,  an  exaet 
eqaicalent  is  restored.^  (Youle:  On  the  Heat  eooloed  during  the 
electrolysis  of  loatey,  1843;  Scientific  Paoers,  l,  päg.  115,  J.on- 
dres,  1884.) «  Wernight  reason,  a  priori,  that  absolute  destruction 
o/liv/ngforce  cannot  possibly  take  place,  beeause  it  is  manijest- 
ly  absurd  to  suppose  that  the  poioers  wiih  lohich  God  has  endo- 
ioed  matter  can  be  destroyed...  but  we  are  not  lejt  with  this 
argument  alone,  decisive  as  it  must  be  to  eiiery  inprejudiced 
mind(a).y>  (Yuule:  Matter,  Licing  Force  and  Heat ,  1847;  Scienti- 
fic Papers,  l,  päg.  209.)— En  principio,  el  punto  de  vista  de  You- 
le no  dlfiere  del  de  Mayer  y  de  del  Colding.  Sobre  aste  ultimo, 
vid.  un  pasaje  de  sus  Undersögelse  om  de  almindelige  Natür- 
KRAFTKR  OG  DKRES  GENSiDiGE  AFHANGiGHED  flnvestigacioncs  sobrc 
las  fuerzas  universales  de  la  nataraleza  y  sobre  su  dependencia 
reciproca).  (Videnskabernes  Selskabs  S'kripter;  Femte  Rakke; 
Natqrv.  mathem.,  afd.  II,  päg.  129):  «La  idea  de  que  una  activi- 
dad  pueda  desaparecer  en  la  materia,  sin  reaparecer  como 
causa  operadora,  me  parece  absurda.» 

(a)  Voy  ä  traducir,  para  los  lectores  espaüoles  que  no  couozcan  la  leugua  de 
Shakespeare,  estos  dos  iuteresauttsimos  pasajes  que  Höffdiug  traslada  integros  en 
sn  idioma  original:  «Si  la  resisteucia  ä  laelectrolisis,  que  es  debkla  ante  todo  y  so- 
bre todo  al  cambio  quiinico,  no  faese  coinprubada  doudequiera,  se  proiaria  la  ani- 
quilaciön  de  uva  parte  (kl  poder  del  circuito,  nin  ninfji'in  efecto  correRpondiente.  Podc- 
moHver  qile  tio  ocurrc  tso,  siuo  que  en  la  evoluciöu  del  calor,  donde  tiene  lugar  el 
exceso  de  resistencia,  se  restaura  un  eqnivalente  exacto.»  'Podemos  razonar  a 
PRIORI  que  la  absoluta  destrucciön  de  la  Jutrza  viviente  no  es  posiblc  que  pueda  efce- 
tuarite,  porque  es  mauifiestaniente  absurdo  suponer  que  los  poderes  de  que  Dios 
ha  dotado  a  la  naturaleza  puedau  ser  destriiidos...  pero  no  uos  contentamos  cou 
esle  solo  argumento,  por  decisivo  que  pueda  ser  para  todo  espiritu  libre  de  pre- 
juicios.»— (2r.) 
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vez  que  se  produce  un  cambio,  ä  indagar  im  cambio  anterior 
cuyo  efecto  pudiera  ser  un  nuevo  cambio;  asi  tambien,  el 
principio  de  la  conservaciön  de  la  fuerza  ö  de  ]a  energi'a 
(como  se  dice  ahora,  ä  propuesta  de  los  sabios  ingleses)  tie- 
ne  la  importancia  de  que  al  punto  debe  uno  proponerse  sa- 
ber  cuäl  es  la  relaciön  de  las  diversas  manifestaciones  de  la 
energia  entre  si. 

Filosöficamente,  era  preciso  preguntarse,  en  particular, 
cuäl  era  la  relaciön  de  los  fenömenos  psiquicos  con  la  nueva 
ley.  Es  caracterlstico,  ä  este  respecto,  que  casi  todos  los  que 
la  han  descubierto  han  partido  de  ideas  espiritualistas  y  teleo- 
lögicas.  El  mismo  Mayer  se  ba  declarado,  en  diferentes  oca- 
siones,  adversario  resuelto  del  materialismo,  y  ba  emitido  su 
convicciön  diciendo  que  las  verdades  cientificas  son  ä  la  reli- 
giön  cristiana  como  los  arroyos  y  los  ri'os  son  al  mar.  Por  ejem- 
plo,  en  el  Congreso  Cientifico  de  1869,  en  Innsbruck,  hizo 
una  declaraciön  en  este  sentido,  que  Carlos  Vogt  y  sus  ami- 
gos  tomaron  ä  muy  mala  parte.  El  punto  de  vista  de  Col- 
ding  puede  deducirse  del  pasaje  siguiente:  «Mi  primera  idea 
de  que  las  fuerzas  de  la  naturaleza  deben  ser  imperecedera?, 
la  be  tomado  de  esta  opiniön:  que  las  fuerzas  de  la  naturale- 
za estän  emparentadas  con  el  elemento  espiritual  de  la  na- 
turaleza, con  la  razön  eterna  tanto  como  con  el  espiritu  hu- 
mano.  Lo  que  me  ba  llevado  asi  ä  la  idea  de  la  perpetuidad 
de  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  es  la  concepciön  religiosa  de 
la  vida.j  Colding  y  Youle  suponen  que  Dios,  al  crear  el 
mundo,  ba  puesto  en  la  naturaleza  cierta  suma  de  fuerza,  y 
que  esta  suma  no  puede  ni  aumentar  ni  disminuir  en  su  con- 
junto,  y  que  solo  puede  ser  repartida  de  diferentes  maneras, 
como  Descartes  en  su  tiempo  lo  admitia  del  movimiento 
(vease  el  tomo  I).  Y  ambos  creian  que  la  conservaciön  de  la 
energia  asegura  la  conservaciön  de  los  valores  del  universo, 
porque,  como  Leibnitz,  no  distinguian  la  energia  misma  de 
SU  empleo  para  fävorecer  la  vida  y  la  evoluciön  (vease  el  to- 
mo 1)  (1). 
(1)    Mayer:  Opüseulos  y  eartas,  pägs.  339  y  siguientes;  com- 
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No  obstante,  los  sabios  antes  citados  no  examinaron  y  no 
fundamentaron  mäs  ampliamente  estos  postulados;  partian 
de  ideas  religiosas  dadas,  como  los  filosofos  del  siglo  xviii. 
Era  natural,  por  osta  razön,  examinar  mäs  en  detalle  las  re- 
laciones  de  la  Jey  demostrada  con  el  conocimiento  de  la  na- 
turaleza  adquirido  hasta  entonces.  No  es,  pues,  extrano  que 
los  senderos  se  hayan  separädo  y  que  se  hayan  opuesto'  dife- 
rentes  direcciones.  Todo  lo  que  se  Labia  demostrado  era  que,. 
cuando  cesa  una  especie'  de  energia  fisica,  otra  especie  de 
energia  fisica  ocupa  su  puesto  con  cierta  cantidad  determina- 
da.  Se  trataba  de  saber  quo  significaciön  debia  tomar  lögica- 
mente  este  conocimiento'  para  la  concepciön  del  mundo. 

2. — El  materiallsmo. 

La  reacciön  mäs  violenta  contra  la  filosofia  romäntica  (abs- 
tracciön  liecha  de  la  ortodoxia  intransigente),  estä  caracteri- 
zada  por  la  literatura  materialista,  que  floreciö  en  Alemania 
ä  la  mitad  del  siglo.  En  aquella  la  idea  era  todo;  para  esta, 
la  materia  llegö  ä  ser  la  ünica  cosa  existente.  El  entusiasmo 
por  las  ciencias  naturales  y  por  los  puntos  de  vista  gran- 
diosos  que  estas  habian  conseguido  hacer  triunfar  por  medio 
de  la  teoria  de  la  conservaciön  de  la  materia  y  de  la  energia, 
debia  llevar  naturalmente  ä  considejar  esta  doctrina  misma 
como  una  filosofia  suficiente  y  ä  explicar  todos  los  aspectos 
de  la  existencia  por  su  solo  auxilio,  La  manera  mäs  sencilla 
de  resolver  el  problema  de  la  significaciön  que  tiene  para 


pärese  coa  la  pägina  460;  La  mecämca  del  ealor,  3.'"^  ediciöii, 
jjägina  35ö  y  siguientes.  -  Colding:    Naturvidenskablige  Bü- 

TRA.GTNINGER  OVER  SlAGTSKABET  MELLEM  DET  AANDELIGE  LIVS 
VlRKSOMHEüER  CG  DE  ALMINDELIGE  N ATURKRAFTER.  {COUSideraciO- 

nes  natiiralistas  sobre  la  aßnidad  de  lau  aetividades  de  la  vida 
esplrltual  eon  las Juerzas  universales  de  la  naturale za.)  (Over- 

SIGT  OVER  DET  KGL.  DANSKE  VIDEN8KABERNES   SELSKABS  FORHAND- 

LiGER,  p.  155-166;  1853).— Youle:  Scientific  Papers,  I,  p.  209-273. 
— Por  lo  que  ä  Mayer  se  refiere,  parece  resaltar  de  su  confe- 
rencia  dada  en  Innsbruck  {La  mecäniea  del  calor,  p.  337),  que 
no  creia  en  una  evoluciön  de  continuidad  en  la  sucesiön  de  los 
fenömenos  materiales,  y  que  admitia  un  paralelismo  entre  los 
procesos  psiquicos  y  los  procesos  cerebrales. 
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puestra  concepciön  del  mundo  la  teoria  de  la  conservaciön 
de  la  materia  y  de  la  energia,  seria  indiscutiblemente  decir 
que  esta  teoria  contiene  Duestra  concepciön  del  mundo  inte- 
gro.  La  filosofia  establecida  por  el  materialismo  moderno  no 
aspira  a  ser  otra  cosa  que  la  simple  consecuencia  de  las  cien- 
cias  naturales.  Al'mismo  tiempo,  parecia  haberse  adquirido 
una  base  sölida  para  todas  nuestras  ideas  y  para  la  conducta 
de  nuestra  vida.  En  lugar  de  uh  fundamento  mistico  ö  espi- 
ritualista,  obtenemos  un  fundamento  absolutamente  palpa- 
ble,  sobre  el  cual  podemos  construir  en  la  teoria  y  en  la  prac- 
tica. Y  esta  doctrina  puede  vulgarizarse  f^cilmente.  Es  infan- 
til, habla  ä  la  imaginaciön,  es  de  un  fäcil  acceso  y  su  expo- 
siciön  suministra  una  buena  ocasiön  de  deducir  de  las  cien- 
cias  naturales  una  multitud  de  bechos  que  ofrecen  un  inte- 
res  universal.  Muchos  de  los  portavoces  del  materialismo  ale- 
män  eran  sabios  bäbiles  e  independientes,  como,  por  ejera- 
plo,  Carlos  Vogt  y  Jacobo  Molescbott.  Otros,  tales  como  Luis 
Büchner,  influlan  principalmente  por  un  estilo  claro,  humo- 
ristico  y  Ueno  de  verbosidad.  Esta  literatura  tiene  merito  en 
particular  ä  causa  de  su  tendencia  vulgariz^dora.  Ha  propa- 
gado  entre  el  gran  püblico  'una  considerable  cantidad  de  co- 
nocimientos.  Fuerza  y  materia,  de  Büchner,  es  uno  de  los  li- 
bros  de  ciencia  populär  mas  leidos  de  nuestro  siglo;  de 
1855  ä  1889  se  publicaron  dieciseis  ediciones  alemanas  y 
'ademäs  ha  sido  traducido  ä  muchos  idiomas.  Aun  cuando  el 
materialismo  tenga  en  si  algo  dogmätico,  ha  sido  de  gran 
utilidad,  porque  ha  opuesto  su  dogmatismo  al  dogmatismo 
eclesiästico,  y  por  esta  razön  ha  inducido  a  reflexionar  acerca 
de  problemas  que  habian  sido  desdenados  despues  de  la  di- 
soluciön  de  la  filosofia  romäntica.  Todo  el  movimiento  ma- 
terialista  en  Alemania  estaba  ademäs  animado  de  un  amor 
idealista  ä  la  humanidad  y  al  progreso,  y  Büchner  tenia  per- 
fecta razön  al  protestar  contra  las  conf  asiones  del  materialis- 
mo, en  cuanto  metodo  y  teoria,  con  el  materialismo  en  el  sen- 
tido  de  una  tendencia  practica  de  la  vida.  El  materialismo 
puede  reconocer  muy  bien  el  valor  de  las  ideas  y  de  los  sen- 
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timieutos  mäs  elevados  y  mäs  nobles,  aunque  crea  que,  como 
todos  los  fenömenos  espirituales,  estos  no  sean  mäs  que  pro- 
ductos  ö  formas  de  los  procesos  materiales. 

Si  el  materialismo  aspira  ä  sei*  la  simple  consecuenoia  de 
los  resultados  de  las  ciencias  naturales,  es  interesante  apre- 
ciar,  no  solamente  que  los  que  han  descubierto  la  ley  de  la 
congervaciön  de  la  energia  partian  generalmente  del  postu- 
lado  espiritualista,  sino  tambien  que  los  conflictos  mäs  im- 
portantes  en  el  debate  materialista  se  produjeron  entre  sabios 
que  se  colocaban  todos  en  el  terreno  de  la  ciencia  de  la  na- 
turaleza.  Eso  no  prueba  necesariamente  que  el  materialismo 
este  equivocadO;  pero  demuestra  cuän  dificil  es  sacar  las  con- 
secuencias  exactas  y  cuäntos  motivos  diferentes  hay  que  in- 
fluyen  sobre  la  concepciön  del  mundo  del  individuo.  La 
celebre  obra  de  Moleschott:  12  movimiento  circtdar  de  la  vida- 
(1852)  estä  dirigida  contra  las  expresiones  teolögicas  de  Liebig 
en  sus  Cartas  de  quimica,  en  que  este  habia  atacado  en  parti- 
cular  una  proposiciön  establecida  por  Moleschott:  «jsin  fös- 
foro  no  hay  pensamiento!»  AI  mismo  tiempo  se  elevaba  una 
discusiön  entre  el  fisiölogo  Rodolfo  Wagner,  de  Gottinga,  y 
el  zoölogo  Carlos  Vogt,  de  Ginebra.  Esta  discusiön  llegö  ä  su 
paroxismo,  cuando  en  1854,  en  un  Congreso  cientifico  cele- 
brado  en  Gottinga,  Wagner  afirmö  la  existencia  de  una  subs- 
tancia  psiquica  eterea  que  agita  las  fibras  del  cerebro  como  el 
müsico  toca  el  piano,  y  que  se  transmite  jpor  divisiön!  de  los 
padres  ä  los  nifios;  opiniön  que  apoyaba  en  la  ensefianza  de 
la  Biblia,  confesando  que  solo  una  distinciön  preeisa  de  la 
creencia  y  de  la  ciencia  permitia  sostenerla.  Pero  si  se  aban- 
dona  el  dominio  de  la  ciencia  exacta,  no  puede  uno  fiarse  mäs 
que  ä  una  creencia  imposible  de  probar;  y  Wagner  agrega: 
«en  materia  de  fe,  lo  que  yo  prefiero  es  la  fe  pura  y  sencilla 
del  carbonero.»  Vogt  arremetiö  contra  esta  declaraciön  en 
una  violenta  obra  de  pol^mica:  Lafe  del  carhonero  y  la  cien- 
cia (1855).  En  una  obra  ulterior:  Leceiones  sobre  el  homhre 
(1863),  Vogt  da  una  exposiciön  mäs  cientifica  de  su  concep- 
ciön. Insiste  en  particular  sobre  esto:  que  el  cerebro  es  el 
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örgauo  de  la  conciencia,  y  que  la  conciencia  es  al  cerebro 
como  cada  funciön  al  örgano  correspondiente.  Aun  conce- 
diendo  que  no  se  pueda  explicar  de  que  manera  se  forma 
la  conciencia  en  las  celulas  del  cerebro,  sostiene  que  estä  li- 
gada  ä  ellas  indisolublemente,  y  no  quiere  renunciar  ä  la 
provocadora  proposiciön  anteriormente  establecida  por  ^1: 
que  el  pensamiento  esta  con  el  cerebro  en  la  misma  relaciön 
que  la  bilis  con  el  higado  ö  la  orina  con  los  rinones:  aunque 
una  funciön  este  en  relaciön  distinta  con  el  örgano  que  un 
producto  con  el  lugar  en  que  ha  sido  creado. 

Moleschott  se  apoya,  como  ya  indica  el  titulo  de  su  obra 
principalmente,  sobre  la  teoria  de  la  conservaciön  de  la  ma- 
teria.  Es  para  el  la  gran  idea  que  habian  barruntado  ya  los 
enciclopedistas  del  siglo  xviii;  idea  que  ha  sido  posterior- 
mente  confirmada  por  las  ciencias  naturales  y  sobre  la  cual 
deberä  erigirse  la  creencia  futura.  Siente  respeto  por  el 
gran  movimiento  circular  de  la  naturaleza.  El  minero  arran- 
ca  al  seno  de  la  tierra  la  cal  fosfatada,  con  el  sudor  de  su 
freute;  y  acaso  la  materia  pasa  por  sus  manos  al  mejor  cere- 
bro y  ä  las  ideas  mäs  elevadas;  el  labrador  abona  su  campo 
con  cal  fosfatada,  y  esta  llegarä  ä  ser  una  parte  integrante 
del  trigo  que  alimenta  el  cuerpo  y  el  cerebro  de  los  hombres, 
Con  la  materia,  la  vida  circula  ä  traves  de  todas  las  partes 
del  universo;  con  la  vida,  el  pensamiento;  y  del  pensamien- 
to proviene  ä  su  vez  el  deseo  de  hacer  la  vida  mejor  y  mäs 
feliz.  Si  estamos  en  condiciones  de  introducir  en  el  organis- 
mo  y  en  el  cerebro  las  materias  mejores,  el  pensamiento  y 
la  voluntad  alcanzarän  su  desenvolvimiento  supremo.  El  sa- 
bio  es  el  Prometeo  de  nuestra  epoca  y  la  quimica  es  la  ciencia 
soberana.  El  problema  social  encontrarä  su  soluciön  en  cuan- 
to  se  descubra  (sie)  el  justo  reparto  de  las  materias  ä  las  cua- 
les  estä  ligada  la  vida  del  pensamiento  y  de  la  voluntad. 

Solamente  hemos  tenido  en  cuenta  aqui  la  primera  edi- 

ciön  de  la  obra  de  Moleschott;  las  ediciones  posteriores  con- 

tienen  una  gran  cantidad  de  modificaciones  y  de  comple- 

mentos.  Moleschott,  que  naciö  en  1822  en  Holanda,  era  pro- 
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fesor  en  Heidelberg  ä  la  apariciön  de  la  obra;  pero  cuando 
se  le  arrebatö  su  libertad  de  ensenanza,  pasö  ä  Zürich;  mäs 
tarde  fu^  profesor  de  fisiologia  en  Turin  y  en  Roma,  donde 
muriö  en  1893.  Despues  de  su  muerte  se  ha  publicado  su 
autobiografia  [Para  mis  amigos;  memorias  de  Jacoho  Moles- 
cJiott;  Geissen,  1895).  Da  una  interesante  semblanza  del  sa- 
bio  de  tendencias  ideales  que  aspiraba  ä  una  instrucciön  uni- 
versal. Para  comprender  bien  su  concepciön,  es  preciso  leer 
la  declaraciön  siguiente,  que  hace  despues  de  haber  desarro- 
llado  SU  pensamiento  en  lü  movimiento  circular  de  la  vida: 
«Esto  no  era  exclusivamente  materialista  mäs  que  para  los 
que  pueden  representarse  una  materia  sin  fuerza  ö  una  fuer- 
za  sin  agentes  materiales.  Yo  sahia  perfectamente  que  se  pue- 
de  volver  por  pasiva  toda  la  proposiciön,  y  como  toda  tnate- 
ria  lleva  en  si  fuerza,  y  esta  fuerza  estä  p)enetrada  de  es- 
pirit'U,  se  puede  hablar  exactamente  igual  de  una  concepciön 
espiritualista. »  (Pägina  221 .)  El  punto  de  vista  de  Moleschott, 
podria  Ilamarse  mäs  bien  monismo.  que  materialismo.  «Se 
trata  de  una  M-unidad  verdadera  indivisible;  y  la  concepciön 
materialista  no  se  opone  tanto  ä  la  concepciön  espiritualista 
como  la  concepciön  unitaria  ä  la  concepciön  dualista,  la  con- 
cepciön real  ä  la  concepciön  imaginaria.»  (Pägina  222.)  Solo 
por  oposiciön  ä  la  concepciön  espiritualista  quiere  Moleschott 
Ilamarse  materialista. 

Luis  Büchner  (nacido  en  1824)  dice,  sin  duda,  que  no  as- 
pira  ä  explicar  la  naturaleza  de  las  relaciones  que  existen 
entre  el  espiritu  y  la  materia,  entre  la  fuerza  y  la  materia; 
quiere  afirmar  solamente  que  estan  una  y  otra  en  una  relaciön 
necesaria  e  indisoluble.  Pero  eso  es  ya  mäs  de  lo  que  se  puede 
probar  cientificamente;  ademäs,  Büchner  no  duda,  en  ma- 
nera  alguna,  de  que  el  espiritu  sea  una  simple  propiedad  de 
la  materia  y  la  fuerza  una  simple  propiedad  de  la  materia. 
La  idea  de  su  celebre  obra:  Fuerza  y  materia,  le  vino  del  Mo- 
vimiento circular  de  la  vida,  de  Moleschotfc,  y  la  eternidad  de 
la  materia  es  para  el  el  primer  principio.  Piensa  que  la  con- 
servaciön  de  la  energla  no  es,  en  realidad,  mäs  que  una  con- 
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secnencia  natural  de  la  conservaciön  de  lamateria,  y  que  habia 
podido  por  esta  razön  deducirse  ya  de  la  quimica  de  Lavoisier. 
Solo  en  la  quinta  ediciön  de  su  libro  insertö  un  capitulo  parti- 
cular  sobre  la  Inmortalidad  de  lajuersa,  donde  hace  de  la  cir- 
culaciön  de  la  f  uerza  una  correlaciön  necesaria  ä  la  correlaciÖQ 
de  la  materia,  de  suerte  que  «ambas  f orman  juntas  desde  toda 
la  eternidad  y  para  la  eternidad  la  suma  de  fenömenos  que  ila- 
mamos  el  mundo».  Sin  embargo,  persiste  en  creer  que  «en  la 
materia  subsisten  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  todas  las 
fuerzas  espirituales  y  que,  por  consiguiente,  la  materia  es  el 
fondo  ultimo  de  todo  ser» .  En  cuanto  al  elemento  espiritual,  lo 
considera  como  un  fcimple  producto  (aunque  se  baya  negado 
rotundamente  ä  emitir  una  opiniön  sobre  las  relaciones  de 
este  elemento  y  de  la  materia).  «Del  mismo  modo  que  la  mä- 
quina  de  vapor  produce  movimiento,  la  complicaciön  orgä- 
nica  de  materias  dotadas  de  faerza  bace  nacer  en  el  cuerpo 
del  animal  una  suma  de  ciertos  efectos  que,  reunidos  en  uüi- 
dad,  se  llama  espiritu,  alma  y  pensamiento.»  [Fuerza  y  ma- 
teria; 7/  ediciön,  päg.  130.)  En  una  declaraciön  becba  mäs 
tarde,  Bücbuer  da  un  paso  mäs,  sin  que  al  parecer  lo  ad- 
vierta  el  mismo.  Estä  contenida  en  un  pasaje  que  va  dirigi- 
do  ä  manera  de  polemica  contra  el  autor  de  esta  obra.  «La 
oposiciöu  de  la  energia  fisica  y  de  la  energia  psii|uica,  dice, 
uo  puede  sostenerse  sino  en  cuanto  que  se  preconciben  de 
una  manera  dualista  los  conceptos  de  cuerpo  y  de  espiritu,  ö 
en  un  sentido  mäs  general,  de  fuerza  ö  de  materia,  miencras 
que  en  el  sentido  materialista  y  monista,  no  coinciden  y  no 
representan  acaso  mäs  que  dos  aspectos  diferentes  ö  dos  modos 
fenomenales  diverses  del  mismo  fondo  ultimo  de  todas  las  cosas. 
Precisamente  la  ley  de  la  conservaciön  de  la  energia  es  la  que 
eil  el  problema  del  alma  lleva  necesariamente  ä  consecuen- 
cias  materialistas,  como  yo  creo  baberlo  demostrado  hasta  la 
evidencia  en  muchas  de  mis  obras,  y  recieutemente  aün  en 
la  quinta  de  mis  cartas  sobre  la  vida  futura  y  la  ciencia  mo- 
derna  (Leipzig,  1889)  por  medio  de  bechos  y  de  observacio- 
nes  fisiolögicas  y  psicolögicas.  Creo,  por  consiguiente,  baber 
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demostrado  que  la  actividad  psiqtiica  no  es  ö  no  puede  ser 
otra  cosa  que  la  proyecciön  de  im  movimiejzto  atraido  por  im- 
presiones  exteriores  y  que  se  ■  produce  entre  las  celulas  de  la 
sustancia  grisi.  {Extracto  de  un  articulo  publicado  en  la  Re- 
vista  hehdomadaria  Menschtüm  Gotha,  1889,  nüm.  46.) 

Es  evidente  que  Büchner  confnnde  en  este  pasaje  dos  teo- 
rias  muy  distintas:  una  que  concibe  el  espiritu  y  la  materia 
como  las  formas  fenomenales  de  una  sola  ^  identica  substan- 
cia;  otra  paia  la  cual  la  materia  es  «el  fondo  material»,  y, 
por  cousiguiente,  los  procesos  psiquicos  no  son  lögicamente 
otra  cosa  que  movimiento  (ö  «proyecciön  de  un  movimien- 
to»).  A  la  vez  profesa  dos  teorias.  El  infatigable  propagan- 
dista  de  la  influencia  de  los  postulados  de  las  ciencias  natu- 
rales en  nuestra  concepciön  del  mundo  no  ha  visto  esta  in- 
consecuencia;  acaso  no  tenia  ä  sus  ojos  gran  importancia^ 
parque,  a  decir  verdad,  no  se  proponia  ensenar  una  teoria 
filoi-öfica  determinada;  ademäs,  ha  creido  en  su  celo  haber  de- 
mostrado hasta  la  evidencia  lo  que  desgraciadamente  no  es 
posible  demostrar. 

Enrique  Czolbe  (1819-1873),  medico  como  Büchner,  tra- 
tö  con  un  sentido  critico  mäs  prof undo  de  determinar  las  con- 
secuencias  de  la  doctrina  de  las  ciencias  naturales.  En  sus 
primeros  escritos  es  un  materialista  lögico.  En  las  obras: 
Nueva  exposieiön  del  sensualismo  (1855)  y  12  origen  de  la  con- 
ciencia  del  yo  (1856),  asi  como  en  el  articulo:  Los  elementos 
de  la  psicoloyia  desde  elpunto  de  vista  del  matcrialismo  (Zeits- 
chrift FÜR  Philosophie,  XXVI),  explica  que  el  materialismo 
contradice  las  ciencias  naturales,  en  cuanto  que  estas  se  ad- 
hieren  ä  la  teoria  de  la  energia  especifica  de  los  nervios  sen- 
sibles y  creen,  por  consiguiente,  en  una  diferencia  entre  las 
impresiones  sensibles  y  los  procesos  exteriores  coirespondien- 
tes.  Como  contraposiciön  ä  esta  teoria,  Czolbe  emite  la  opiniön 
de  que  un  solo  e  identico  movimiento  es  el  que  desde  el  mun- 
do exterior  se  transmite  al  cerebro  por  los  örganos  de  los  sen- 
tidos  y  por  los  nervios.  En  ningün  punto  se  producen  modi- 
ficaciones  cualitativas;  la  diversidad  de  los  diferentes  sentido» 
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-debe,  por  el  contrario,  explicarse  por  la  intensidad  diferente 
«on  qne  el  movimiento  se  efectüa  en  los  diferentes  örganos.  La 
unidad  de  la  concioncia  se  explica  por  la  reacciön  sobre  si 
mismos  que  operan  los  movimientos  en  el  cerebro;  el  cerebro, 
que  permite  estas  clases  de  movimientos  circulares,  es  el  ör- 
gano  de  la  conciencia.  De  esta  manerä,  Czolbe  aspiia  ä  con- 
cebir  pura  y  simplemente  la  sensaciön  y  la  conciencia  del  yo 
como  un  movimiento  en  el  espacio.  Pero,  como  pensador 
claro  y  lögico  que  es,  se  da  cuenta  de  que,  si  hace  sin  mäs 
precauciones  la  sensaciön  y  la  conciencia  del  yo  identicas  al 
movimiento,  se  debe  volver  por  pasiva  la  proposiciön  y  de- 
cir  que  all!  donde  se  produce  un  movimiento  de  cierta  inten- 
sidad y  de  cierta  forma,  debe  haber  tambi^n  conciencia,  de 
suerte  que  resulta  una  animaciön  universal  de  la  naturaleza. 
El  desenvolvimiento  lögico  del  materialismo  le  conducia, 
pues.  ä  sobrepujarse  ä  si  mismo. 

Mäs  tarde  (en  la  obra  Los  limites  y  el  origen  del  eonoci- 
miento  hnmano;  1865,  y  en  el  interesantisimo  articulo:  Las 
matemäticas  en  cuanto  ideal  para  cualquier  otro  conocimiento 
y  las  relaciones  de  las  ciencias  empiricas  con  la  ßlosofia  (Zeits- 
chrift PUR  EXAKTE  PHILOSOPHIE;  1866),  Czolbo  reconociö  que 
es  imposible  explicar  el  mundo  por  un  solo  principio,  ya  se 
encuentre  este  principio  con  Büchner  en  la  materia,  con  los 
filösofos  especulativos  en  el  espiritu  ö  con  los  teölogos  en 
Dios.  Llegamos  solamente  ä  una  explicaciön  partiendo  de 
muchos  elementos,  y  llamamos  elementos  lo  que  no  podemog 
analizar  ya.  Los  elementos  que  no  pueden  reducirse  recipro- 
camente  son  los  ätomos  materiales,  las  fuerzas  orgänicas  y 
los  elementos  psiquicos  (cuya  suma  forma  el  alma  universal). 
Entre  estas  tres  clases  de  elementos  se  produce  una  acciöii 
comün  armoniosa  que  realiza  un  encadenamieuto  final  de  la 
naturaleza.  El  mundo  se  afirma  como  unidad,  no  en  su  origen, 
sino  en  su  direcciön.  Asi  se  advertia  que  el  problema  de  la 
existencia  es  mäs  complicado  de  lo  que  creia  el  materialismo . 
En  sus  investigaciones  posteriores,  que  han  sido  impresas  en 
parte,   Czolbe  se  aproximaba  ä  las  ideas  fundamentales  de 
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Spinosa,  de  las  cuales  queria  dar  una  expresiön  empirica, 
Ea  lo  que  concierne  ä  los  diferentes  periodos  de  la  filosoflar 
de  este  vigoroso  pensador,  remitimos  aqui  al  articulo  de 
Vaihinger:  Las  tres  fases  del  naturalismo  de  Czolbe  (Philoso- 
phische Monatshefte,  XII). 

Lo  que  se  admira  en  Czolbe  desde  el  principio  basta  el 
fin,  es  que  exige  la  claridad  y  la  inteligibilidad  de  todos  los 
conceptos  fundaraentales.  Queria  desterrar  todo  elemento- 
mistico  y  supraseDsible,  y  por  esta  razön  trataba  de  conce- 
bir,  en  lo  posible,  todas  las  ideas  con  una  claridad  geom6- 
trica.  Mas  bien  en  obsequio  ä  la  inteligibilidad,  que  por  la 
demostraciön  rigurosa,  proclamaba  ä  las  matemäticas  como 
el  ideal  de  la  ciencia.  En  su  juventud  se  babla  entusiasmado 
con  la'^  poesia  de  Hölderlin,  y  se  habia  propuesto  el  fin  de 
defender  la  claridad  y  la  alegria  de  vivir  de  los  griegos  con- 
tra todo  misticismo  y  contra  todo  dualismo.  La  inteligibili- 
dad en  el  domiüio  del  pensamiento  iba,  para  el,  unida  ä  la 
alegria  causada  por  el  mundo  natural.  De  igual  manera  que 
el  desenvolvimiento  del  principio  de  la  inteligibilidad  en  el 
pan.'amiento  puede  exigir  trabajo,  asi  tambien  se  necesita 
qui/äs  resignaciön  para  manifestar  en  la  practica  el  jübilo 
causado  por  la  vida  real;  pero  en  el  dominio  teörico,  como 
en  el  dominio  präctico,  Czolbe  quiere  combatir  lo  que  llama 
cla  necedad  de  la  transcendencia*.  Ya  durante  su  periodo 
materialista,  confiesa  que  el  mövil  mäs  profundo  de  su  filo- 
sofia  •  es  la  necesidad  subjetiva  de  inteligibilidad  y  la  nece- 
sidad  de  atenerse  ä  la  realidad;  el  materialismo  era  para  ^1 
un  postulado,  que  mäs  tarde  cediö  el  puesto  ä  otros  postu- 
lados. 

Ernesto  Hoeckel  (nacido  en  1834,  profesor  de  zoologfa 
en  Jena  desde  1865],  ba  sido  clasificado  con  frecuencia  entre 
los  materialistas,  pero  ^1  mismo  ba  definido  su  concepciön: 
un  monismo  que  se  sobrepone  ä  la  oposiciön  del  espiritua- 
lismo  y  del  materialismo,  y  que  parte  de  la  gran  idea  fun- 
damental de  los  panteistas  acerca  de  la  unidad  de  la  natu- 
raleza.  Para  el  monismo  no  existe  ni  espiritu  ni  materia,  en 


EL  MATERIALISMO  599 

el  sentido  ordinario  de  la  palabra,  sino  una  sola  cosa,  que  es 
espiritu  y  materia  ä  la  vez.  Emite  sus  ideas  filosöficaa  gene- 
rales,  especialmente  en  su  Morfologia  general  (1862-1866). 
El  elemento  psiquico  es  para  el,  como  para  Czolbe,  un  ele- 
mento  original  del  universo,  aunque  existe  en  grados  sobre- 
manera  diferentes,  desde  el  alma  del  ätomo  y  de  la  celula 
hasta  las  almas  de  los  organismos  superiores. 

Esta  teoria  animista  de  Hoeckel  da  que  pensar,  porque 
muchas  veces  ha  recurrido  ä  la  influencia  de  las  almas  para 
explicar  movimientos  orgänicos,  en  lugar  de  buscar  una  ex- 
plicaciön  que  se  base  ünicamente  en  la  ciencia  de  la  natura- 
leza.  Por  otra  parte,  explica  ä  veces  ciertos  fenömenos  psi- 
quicos  como  simples  combinaciones  de  carbono  mäs  compli- 
cadas  y  mäs  inconstantes,  ö  moleculas  de  albümina  del  tejido 
nervioso.  Cree  haberse  sobrepuesto  al  materialismo  y  al  espi- 
ritualismo,  y,  sin  embargo,  subsisten  en  el  proposiciones  de 
aspecto  espiritualista,  asi  como  proposiciones  de  sentido  ma- 
terialista.  Para  dar  forma  ä  sus  principios  no  ha  penetrado 
por  un  esfcudio  severo  las  leyes  de  la  conservaciön  de  la  ma- 
teria y  de  la  energia.  Lo  que  puso  en  movimiento  sus  ideas 
fue  la  doctrina  de  Darwin,  y  ha  buscado  un  principio  supre- 
mo  que  pueda  conciliarse  con  la  gran  unidad  de  la  natura- 
leza  indicada  por  la  nueva  doctrina.  El  monismo  conduce, 
segün  Hoeckel  (Morfologia  general,  II,  päg.  445-451),  ä  la 
idea  de  Dios  mäs  sublime.  En  la  gran  ley  causal  que  envuelve 
a  toda  la  divinidad,  se  revela  como  si  abarcase  toda  la  natu- 
raleza  y  como  si  obrase  en  todo  fenömeno  de  la  naturaleza. 
La  concepciön  ordinaria  de  Dios  es  una  creencia  en  dos  Dio- 
ses;  es  un  anfiteismo  y  no  el  monoteismo,  porque  al  lado  de 
la  divinidad  establece  las  causas  naturales. 

Hoeckel  fuä  uno  de  los  primeros  naturalistas  alemanes 
que  se  adhirieron  ä  Darwin,  y  sostuvo  con  mucho  ardor  su 
teoria,  ä  la  cual  atribuia  una  certeza  y  daba  una  extensiön 
que  el  fundador  de  la  teoria,  espiritu  critico  y  reflexivo,  no 
podia  aprobar  siempre.  Sin  cesar  construia  ärboles  genealö- 
gicos  de  especies  actuales,  y  no  tenia  escrüpulos  en  creer  en 
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una  formaciön  perpetua  de  la  materia  orgänica.  No  advierte 
los  limites  de  una  hipötesis  ni  la  necesidad  de  una  compro- 
baciön;  solo  eso  permite  explicar  que  pueda  comparar,  sin 
mäs  ni  mas,  la  hipötesis  de  Darwin  ä  la  de  Newton.  Acu- 
saba  ä  Darwin  de  conceder  demasiada  importancia  ä  las  ob- 
jeciones  hechas  ä  su  teorla.  El  gran  sabio  movia  la  cabeza 
viendo  el  celo  de  su  joven  adepto.  Tour  holdness  sometimes 
mahes  me  tremhle,  le  escribia  (19  de  Noviembre  de  1868).  Las 
particularidades  mencionadas  aparecen,  aün  mäs  claramente 
que  en  sus  declaraciones  anteriores,  en  su  obra  mäs  reciente. 
(Los  enigmas  del  universo:  Estudios  populäres  sobre  la  filo- 
sofia  monista;  Bonn,  1899.) 

La  teoria  de  la  conservaciön  de  la  materia  y  de  la  fuerza, 
y  la  teoria  de  la  evoluciön  de  las  especies  per  la  selecciön  na- 
tural, eran  (como  ya  se  ha  observado)  los  resultados  de  las 
ciencias  naturales  que  debian,  principalmente,  poner  la  re- 
flexiön  en  movimiento  durante  el  periodo  que  siguiö  ä  la 
mitad  del  siglo.  Ahora  que  hemos  visto  las  tentativas  hechas 
por  los  sabios  para  fundar  una  filosofia  sobre  estos  resultados, 
vamos  ä  pasar  al  examen  de  la  posiciön  ocupada  por  los  filö- 
sofos  de  profesiön  enfrente  de  estos  resultados. 

3— Construcciones  idealistas  sobre  base  realista. 

&)—Rodolfo  Hermann  Lotse 

La  filosofia  idealista  tiene  en  la  ultima  mitad  del  siglo  su 
representante  mäs  considerable  en  la  persona  da  Lotze.  Por 
su  personalidad  y  por  el  desenvolvimiento  de  su  espiritu,  apa- 
reee  como  un  hombre  que  ha  recogido  en  si  de  una  manera 
interesante  tanto  los  motivos  idealistas  sobre  los  cuales  cons- 
truia  la  filosofia  romäntica,  como  el  estricto  desarrollo  de  la 
concepciön  mecänica  de  la  naturaleza  que  ganö  terreno  den- 
tro  de  la  ciencia  ä  la  mitad  del  siglo.  Lotze  es  maestro  en  el 
arte  de  desarrollar  una  idea,  de  explicar  un  pensamiento  y 
de  hacer  resaltar  todos  sus  matices;  no  se  cansa  de  reno  /ar 
un  problema  y  de  tratarlo,  contempländolo  bajo  distintos  as- 
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pectos.  Su  ideal  era  en  el  fondo  el  de  la  filosofia  romäntica: 
queria  derivar  todo  desenvolvimiento  y  todo  encadenamiento 
del  universo  de  una  idea  eterna  que  contenga  la  razön  ultima 
de  todo  lo  que  se  realiza,  asi  como  del  valor  que  posee  lo  que 
se  realiza. 

Sin  embargo,  bien  advertia  que  semejante  derivaciön  so- 
brepuja  ä  las  facultades  del  pensamiento  humano,  y  que  si 
los  pensadores  del  romanticismo  se  imaginaban  haber  dado 
semejante  derivaciön,  la  razön  consistia  en  que  en  ellos  la 
tendencia  poetico-religiosa  sigue  involuntariamente  ä  la  ten- 
dencia  filosöfica.  Por  eso  Lotze  separa  el  elemeuto  poetico- 
religioso  del  elemento  especulativo.  Su  sentido  delicado  de  la 
poesia  le  hizo  comprender  que  su  envoltura  romäntica  no 
puede  ser  mäs  funesta.  Y  este  sentido  poetico  estä  emparen- 
tado  con  su  aficiön  ä  los  matices  individuales  y  a  las  relacio- 
nes  que  la  filosofia  especulativa  volatizaba  con  demasiada 
frecuencia  en  sus  abstracciones.  Por  medio  de  este  sentido,  el 
inter^s  especulativo  de  Lotze  se  asocia  ä^u  tendencia  realista. 

Se  trata  ante  todo  para  el  de  concebir  los  fenömenos  en 
su  naturaleza  concreta  y  en  su  encadenamiento  determinado, 
regulär;  luego  el  pensamiento  filosöfico  tiene  por  objeto  des- 
cubrir  los  postulados  sobre  los  cuales  se  basa  este  encadena- 
miento real.  El  elemento  poetico,  el  elemento  cientifico  y  el 
elemento  filosöfico,  estän  asi  estrechamente  unidos  en  Lotze, 
y  pocos  espiritus  estaban  tan  bien  preparados  como  el  ä  tra- 
tar  el  problema  que  se  habia  plantoado  y  que  la  situaciön 
moral  de  su  epoca  le  inspiraba:  la  reconstrucciön  de  una  filo- 
sofia idealista  sobre  una  base  realista.  Tenia  la  convicciön  de 
que  la  filosofia  romäntica  habia  desdenado  las  condiciones 
reales  y  el  encadenamiento  mecänico  de  la  naturaleza,  sin  los 
cuales  las  ideas  mäs  considerables  son  en  si  mismas  un  ideal 
inütil.  De  igual  manera,  estaba  persuadido  de  que  el  mate- 
rialismo  presenta  en  primero  y  en  ultimo  termino  lo  que  no 
es  mäs  que  una  forma  (necesaria  en  verdad)  y  un  cuadro  del 
precioso  contenido  de  la  existencia.  Su  filosofia  es,  esencial- 
mente,  un  anälisis  del  concepto  del  mecanismo  de  la  natura- 
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leza,  el  cual  debe  demostrar  que  este  concepto  lleva  necesaria- 
mente  ä  la  hipötesis  de  un  principio  ideal  de  la  existencia,  y 
que,  en  todo  caso,no  impide  admitir  que  uu  principio  semejan- 
te  sea  el  origen  eterno  de  todo  lo  que  el  mundo  encierra  de  bue- 
noyde  precioso.  Los  diferentes  motivos  ylasaficiones  que  ani- 
maban  ä  Lotze  se  revelan  claramente  en  el  desenvolvimiento 
de  SU  espiritu.  Naciö  el  21  de  Mayo  de  1817  en  Bautzen,  en  la 
regiön  que  habia  visto  nacer  ä  Lessing  y  ä  Fichte.  Estudiö  la 
filosot'ia,  la  medicina  y  la  flsica  en  la  universidad  de  Leipzig. 
Fu6  iniciado  all!  en  dos  ördenes  de  ideas,  que  profundizö 
aparte,  y  cuya  uniön  debia  constituir  su  labor  futura.  Her- 
man  Weisse,  el  estetico  y  el  filösofo  de  la  religiön,  fuö  su 
profesor  de  filosofia,  y  Lotze  ha  declarado  mas  tarde  que  no 
solamente  debe  una  multitud  de  impresiones  de  detalle  a 
Weisse,  sino  que  especialmente  le  introdujo  en  un  mun- 
do de  ideas  que  posteriormente  no  creyö  deber  abando- 
nar.  Weisse  era  el  representante  mäs  eminente  del  telsmo 
filosöfico.  Por  intermediaciön  suj'a,  la  nociön  que  se  forma 
Locke  de  la  filosofia  de  la  religiön  estä  histöricamente  asocia- 
da  ä  la  de  Schelling;  y  por  ella  a  la  del  viejo  Böhme  (v^ase 
mäs  aträs). 

Dirigiendo  una  ojeada  retrospectiva  ä  su  desenvolvimien- 
to [Lscritos  poUmicos ,  päg.  5  y  siguientes;  1857),  Lotze  in- 
diea  que  no  se  ha  asimilado  las  ideas  de  la  filosofia  especula- 
tiva  como  un  sistema  dogmätico  acabado,  sino  como  una  for- 
ma particular  de  cultura  espiritual.  Muy  en  edad  temprana, 
concibiö  el  postulado  de  que  la  razön  ultima  de  las  cosas  no 
puede  ser  mäs  que  un  principio  espiritual;  postulado  que  no 
abandonö  jamäs.  Estudiö  la  medicina  y  la  fisica  bajo  la  di- 
recciön  de  Weber,  Volkmam  y  Fechner.  Asi  aprendiö  ä  co- 
nocer  el  metodo  y  el  concepto  de  las  ciencias  naturales.  En 
el  mismo  ano  recibiö  el  grado  de  doctor  en  filosofia  y  de 
doctor  en  medicina.  Entonces  se  hizo  profesor  de  estas  dos 
ciencias,  aun  cuando  se  le  hubiera  confiado  en  1842  una  cä- 
tedra  de  profesor  de  filosofia.  Despues  de  haber  ensefiado  al- 
gunos  afios  en  Leipzig,  sucediö  ä  Herbart  en  Göttinga,  don- 
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de  escribiö  sus  obras  mäs  considerables.  El  afio  antes  de  su 
muerte  fu^  nombrado  profesor  de  Berlin,  pero  pronto  sucum- 
biö  ä  una  enfermedad  de  qua  padecia  hacia  mucho  tiempo 
(1881).  Su  vida  era  pacifica,  dedicada  al  estudio,  al  pensa- 
miento  y  ä  la  ensenanza  academica.  Una  uniön  rara  de  la 
universalidad  y  de  la  profnndidad  le  permitia  orientarse  en 
dominios  muy  diferentes;  lo  cual  atestiguan  no  solamente  sus 
obras  de  medicina  y  de  filosofia,  sino  toda  una  serie  de  peque- 
fios  articulos  y  de  resenas  bibiiogräficas  (publicadas  despuäs 
de  su  muerte  en  cuatro  volümenes  bajo  el  titulo  de  Opiisculos], 
Descansaba  de  su  rudo  trabajo  cientifico  ocupändose  de  arte  y 
de  literatura.  Asi  tra  lujo  como  por  juego  el  Antigono  en  ver- 
sos  latinos. 

Como  escritor  medico,  Lotze  se  propuso,  segün  hemos 
indicado  ya,  defender  el  caräcter  de  la  fisiologia  en  cuanto- 
ciencia  mecänica  de  la  naturaleza.  Quiere  explicar  la  origi- 
nalidad  de  los  fenömenos  orgänicos,  no  invocando  una  mfs- 
tica  fuerza  vital,  sino  iudagando  la  manera  determinada  y  re- 
gulär con  que  las  fuerzas  generales  de  la  naturaleza  obran 
en  el  organismo.  Como  en  toda  la  naturaleza,  debemos  en- 
contrar  aqul  la  explicaciön  en  la  acciön  reciproca  de  los  ele- 
mentos  reales.  Solo  porque  puede  sustraerse  al  encadena- 
miento  mecänico  de  la  naturaleza  es  por  lo  que  la  vida  orgä- 
nica  se  distingue  del  mundo  inorgänico:  por  la  manera  par- 
ticular  con  que  se  forman  series  concordantes  de  efectos. 

La  idea  del  organismo  se  ha  convertido  en  el  tipo  de  toda 
la  concepciön  del  mundo  en  la  filosofia  especulativa  de  la 
naturaleza;  asi  una  correcciön  introducida  en  esta  idea,  debe 
teuer  una  significaciön  filosöfica  general.  Se  comprende  que 
no  solamente  el  interds  medico  de  Lotze,  sino  su  interes  filo- 
söfico,  hayan  encontrado  satisfacciön  en  los  trabajos  que  hi- 
zo  en  este  sentido.  (Patologia  y  terapeutica  generales  en  cuan- 
to ciencias  mecänicas  de  la  naturaleza;  1842:  lisiologia  gene- 
ral de  la  vida  del  cuerpo,  1851.)  Estas  obras  determinaron  ä 
algunos  materialistas  ä  ver  en  Lotze  un  colega,  aunque  hu- 
biera  declarado  categöricamente  que  el  organismo  no  era 
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mäs  que  una  parte  de  su  concepciön  de  la  naturaleza,  y  no 
toda  SU  concepciön.  Es  caracteristico  de  Locke  que  escinda 
asi  los  problemas.  Habia  desarroUado  sus  ideas  generales  en 
filosofia  en  su  Metajislca  (1841).  Pero  no  se  sentia  de  nin- 
gün  modo  dispuesto  ä  ampliarlas  cuando  comenzö  ä  ensefiar, 
y  en  lo  que  concierne  ä  las  ideas  definitivas,  remitia  con- 
tinuamente  ä  obras  futuras.  En  su  Psicologia  medica  6  fisio- 
logia  del  alnia  (1852),  se  extendiö  ampliamente  sobre  las  re- 
laciones  del  espiritu  y  de  la  materia,  y  al  mismo  tiempo  diö' 
investigaciones  psicolögicas  de  un  interes  durable.  Puso  en 
ejecuciön,  en  el  periodo  siguiente  (1856  ä  1864),  un  proyec- 
to  que  habia  acariciado  durante  largo  tiempo  al  publicar  su 
Microscosmos  (3  volümeues).  Esta  obra,  que  tiene  analogia 
con  el  Costnos  de  Humboldt  y  con  las  Ideas  de  Herder,  pone 
la  psicologio,  en  relaciön  estrecha  con  la  fisiologia  y  con  la 
historia  de  la  ci vilizaciöu ;  termina  por  una  exposiciön  de  las 
ideas  de  Lotze  sobre  la  cosmologia  y  sobre  la  filosofia  de  la 
religiön.  Podia  expresar  aqui  todas  sus  aficiones  y  todos  los 
caminos  diferentes  que  habiau  seguido  su  pensamiento  y  su 
sentimiento.  La  obra  estä  redactada  en  un  estilo  populär  y 
se  ba  vulgarizado  considerablemente.  Despues  de  baber  pu- 
blicado  una  penetrante  Historia  de  la  esUtica  en  Alemania 
(1868),  Lotze  procediö  ä  una  exposiciön  sistemätica  y  defini- 
tiva  de  su  filosofia.  Pero  no  llegö  mäs  que  ä  terminar  dos 
partes:  Tres  libros  de  lögica  (1874);  Tres  lihros  de  metafisica 
(1879).  El  tercer  tomo,  que  debia  coraprender  la  estetica,  la 
^tica  y  la  filosofia  de  la  religiön,  no  llegö  ä  componerse.  Su 
filosofia  quedö,  pues,  sin  acabar;  no  le  fue  dado  coronar  su 
obra  demostrando  cömo  las  ideas  que  babia  emitido  en  dis- 
persiön,  se  unian  en  una  sola  trama,  Se  encuentran  breves 
exposiciones  de  la  doctrina  de  Lotze  en  las  lecciones  (Bos- 
quejos]  publicadas  despues  de  su  muerte.  Hay  que  senalar, 
sobre  todo,  los  Apimtes  de  lögica  y  enciclopedia  de  la  filoso- 
fia, que  dan  una  idea  nitida  y  clara  de  todo  su  sistema. 
Vamos  ä  insertar  ä  continuaciön  una  caracteristica  de  los  tres 
puntos  principales  de  su  filosofia. 
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o)  La  concepciön  mecänica  de  la  naturaleza. — El  pensa- 
miento  de  Lotze  tiene  dos  puntos  de  partida:  un  vivo  senti- 
miento  del  valor  de  la  vida  espiritual,  el  sentimiento  de  que 
lo  mäs  sublime  que  poseemos  estä  ligado  al  desenvolvimienta 
espiritual  y  ä  sus  fines  ideales;  y,  ademäs,  la  firme  convicciön 
de  que  es  necesario  un  sistema  de  causas  mecänicas  y  de  le- 
yes  para  realizar  aun  el  ideal  mäs  elevado.  Dice  en  alguna 
parte  que  puede  creer-en  ideas  activas,  pero  no  en  ideas  mä- 
gicas.  Sin  embargo,  estos  dos  puntos  de  partida  no  se  mani- 
fiestan  en  ^1  completamente  aislados.  Partiendo  de  uno,  trata 
de  demostrar  la  posibilidad  de  reconocer  el  otro.  El  rasgo  mäs 
caracteristico  y  mäs  cientiöco  de  su  filosofia  es  que  intenta  de- 
mostrar, analizando  precisamente  el  concepto  de  mecanismo, 
que  este  concepto  tiene  por  postulado  el  concepto  de  un  prin- 
cipio  que  se  revela  como  el  vehiculo  y  el  manantial  de  las 
ideas  mäs  elevadas,  desde  el  momento  en  que  lo  concebimos 
de  una  manera  inteligible.  Lotze  quiere  resolver  sübitamen- 
te  la  cuestiön:  sacando  las  consecuencias  del  realismo,  quiere 
fundar  el  idealismo.  Solo  las  investigaciones  hechas  con  el 
espiritu  del  realismo  son,  segün  el,  capaces  de  aproximarnos 
al  fin  que  se  propone  el  idealismo:  reconocer  que  el  mundo 
es  la  expreslön  de  una  idea  de  valor  soberano.  La  filosofia 
romäntica  habia  pensado  poder  derivar  de  la  idea  mäs  ele- 
vada  las  formas  de  la  realidad.  Se  ha  descubierto  que  esa  era^ 
una  tarea  imposible.  Podemos  ahora,  por  el  contrario,  inten- 
tar  remontarnos  del  dato  ä  sus  condiciones  por  medio  del 
razonamiento.  La  deducciön  es  imposible,  pero  la  reduociön 
es  posible.  Constantemente  el  pensamiento  debe  aplicar  ä  sus 
formas  una  materia  dada.  Tanto  la  cultura  general  como  las 
diversas  ciencias  proceden  por  medio  de  una  multitud  de  con- 
ceptos  cuyo  origen,  importancia  y  valor  no  examinan  mäs 
ampliamente.  Entre  estos  conceptos  estän  la  causa  y  el  efec- 
to,  la  materia  y  la  fuerza,  el  fin  y  el  medio,  la  libertad  y  la 
necesidad,  la  materia  y  el  espiritu.  Ahora  bien;  la  filosofia 
tiene  por  objeto  introducir  la  unidad  y  la  conexiön  en  el  mun- 
do de  las  ideas,  haciendo  de  estos  conceptos  supuestos  en  la 
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vida  practica  y  en  las  diversas  ciencias  el  objeto  de  un  anäli- 
sis  especial  y  senalando  los  limites  de  su  dqininio.  [Äpuntes 
de  lögica  y  encidopedia  de  filosofia,  §  88.) 

Ahora  bien;  de  todos  estos  conceptos,  el  mäs  importaute 
€s  el  que  suponeinos  en  todo  anälisis  de  la  realidad  cada 
vez  quQ  hacemos  una  experiencia  ö  que  buscainos  una  ex- 
plicaciön:  el  concepto  de  unarelaciön  de  causa  ä  efecto,  que 
es  general  y  lo  compreude  todo.  Este  concepto  no  estä  fun- 
dado  sobre  la  experiencia,  sino  que  se  supone  en  toda  ex- 
periencia. Sin  embargo,  como  la  inteligencia  de  la  natura  - 
leza  adquirida  hasta  ahora  depende  de  la  realidad  de  este 
concepto,  este  mismo  puede  designarse  como  la  expresiön  de 
uu  hecho,  y  este  hecho:  que  el  elemento  particular  de  nues- 
tra  experiencia  se  asocia  ä  otros  elementos  por  medio  de  un 
encadenamiento  de  leyes  (el  hecho  del  encadenamieuto  me- 
cdnico),  la  filosofia  debe  estudiarlo  ä  fondo  y  sacar  de  öl 
todas  las  consecuencias.  No  puede  deducir  este  hecho,  pero 
acaso  puede  descubrir  lo  que  contiene.  Una  diversidad  de 
elementos  reales  en  reciprocidad  de  acciön:  tal  es  el  principio 
sobre  el  cual  construye  la  concepciön  mecänica  de  la  natu  - 
raleza,  y,  como  hemos  visto,  Lotze  estaba  tan  firmemente 
convencido  de  la  necesidad  absoluta  de  este  principio,  que 
trabajö  con  ardor  el  mismo  por  hacerlo  reconocer  en  fisiolo- 
gia,  donde  reinaba  aün  el  vitalismo,  que  invocaba  una  «fuer- 
za  vital»,  la  cual  lo  formaba  y  lo  gobernaba  todo.  Pero 
decir  que  el  encadenamiento  mecänico  es  un  rasgo  necesario 
de  nuestra  concepciön  del  mundo,  no  es  decir  que  sea  el 
rasgo  ünico,  el  que  decida  de  todo.  Por  el  contrario,  Lotze 
afirma  «la  legitimidad  absoluta  del  mecanismo;  pero  al 
mismo  tiempo  su  importancia  absolutamente  subordinada 
«n  el  universo».  [Tres  lihros  de  metafisica,  päg.  462.)  Y  un 
anälisis  exacto  del  concepto  de  mecanismo  nos  harä  ver  que 
-es  asi. 

La  concepciön  mecänica  de  la  naturaleza  (si  uno  se  forma 
una  concepciön  definitiva  del  mundo),  se  detiene  en  una  mul- 
tiplicidad  de  elementos  (ätomos)  en  reciprocidad  de  acciön. 
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Froclama  un  pluralisino.  Pero  (jque  relaciön  tienen  los  ele- 
mentos  con  el  encadenamiento  de  qne  forman  parte?  (^Paeden 
existir  por  si  mismos,abstracciön  hecha  deeste  encadenamien- 
to, de  suerte  quo  este  encadenamiento  fuese  una  relaciön  in- 
diferente  para  su  esencia,  ö  no  estän  precisamente  determi- 
nados  en  absoluto  por  el  enlace  en  que  se  encuentran  con  el 
mundo  en  cuanto  conjunto?  La  acciön  reclproca  y  el  encade- 
namiento no  pueden,  con  todo,  flotar  libremente  sobre  ö  en- 
tre  los  elementos;  suponen  su  unidad  interior.  Si  admito,  en 
efecto,  que  los  dos  elementos  A  y  B  son  absolutamente  inde- 
pendientes,  su  acciön  reciproca  se  hace  incomprensible,  En 
cuanto  estado  completamente  acabado,  un  efecto  no  puede 
referirse  de  A  ä  B.  Lo  que  se  produce  en  A,  no  puede  teuer 
sentido  para  lo  que  se  produce  en  B,  ä  no  ser  que  A  y  B  no 
sean  en  realidad  substancias  independientes  absolutamente 
distintas  y  sus  estados  sean  los  estados  de  una  sola  ö  idöntica 
substancia  mäs  comprensiva.  Una  multiplicidad  de  seres  in- 
dependientes haria  incomprensible  la  acciön  mecänica  reci- 
proca; no  se  comienza  ä  comprender  mäs  que  con  la  creencia 
en  un  ser  infinito,  que  lo  abarca  todo,  cuyos  momentos  ö 
puntos  de  acciön  son  los  elementos  individuales.  El  concep- 
to  de  «tränsito»  de  una  fuerza  ö  de  una  influencia  de  un  ele- 
mento  independiente  ä  otro  no  puede  sostenerse.  La  causa 
inmanente  (causa  immanens)  es  la  ünica  inteligible,  pero 
no  la  causa  transitiva  (causa  transiens).  Se  dan  estados  en 
un  solo  ö  id^ntico  ser  que  pueden  estar  entre  si  en  la  misma 
relaciön  que  el  principio  y  la  consecuencia,  pero  no  los  esta- 
dos de  dos  seres  independientes  uno  de  otro.  Entre  los  nume- 
rosos  pasajes  en  que  Lotze  ha  expresado  esta  serie  de  ideas, 
deben  citarse  Lögica  y  Jßnciclopedia,  §  §  99-100,  y  'fres  libros 
de  metaßsica,  §  §  50-81. 

Por  el  anälisis  de  los  conceptos  de  ia  relaciön  causal  y 
de  la  acciön  reciproca  (los  conceptos  fundamentales  de  la 
concepciön  mecänica  de  la  naturaleza),  Lotze  ha  llegado, 
pues,  ä  la  idea  de  una  substancia  primitiva,  de  un  principio 
que  lo  abarca  todo.  Su  pensamiento  sigue  aqui  la  direcciön 
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vida  practica  y  en  las  diversas  ciencias  el  objeto  de  un  anäli- 
sis  especial  y  senalando  los  liinites  de  su  dqminio.  [Apuntes 
de  lögiea  y  enciciopedia  de  filosofia,  §  88.) 

Ahora  bien;  de  todos  estos  conceptos,  el  mäs  importante 
«s  el  que  suponemos  en  todo  anälisis  de  la  realidad  cada 
vez  que  hacemos  una  experiencia  ö  que  buscamos  una  ex- 
plicaciön:  el  concepto  de  unarelaciön  de  causa  ä  efecto,  que 
es  general  y  lo  comprende  todo.  Este  concepto  no  estä  fun- 
dado  sobre  la  experiencia,  sino  que  se  supone  en  toda  ex- 
periencia. Sin  embargo,  como  la  inteligencia  de  la  natura  - 
leza  adquirida  hasta  ahora  depende  de  la  realidad  de  este 
concepto,  este  mismo  puede  designarse  como  la  expresiön  de 
un  hecho,  y  este  hecho:  que  el  elemento  particular  de  nues- 
tra  experiencia  se  asocia  ä  otros  elementos  por  medio  de  un 
encadenamiento  de  leyes  (el  hecho  del  encadenamiento  me- 
cänico),  la  filosofia  debe  estudiarlo  ä  fondo  y  sacar  de  el 
todas  las  consecuencias.  No  puede  deducir  este  hecho,  pero 
acaso  puede  descubrir  lo  que  contiene.  Una  diversidad  de 
elementos  reales  en  reciprocidad  de  acciön:  tal  es  el  principio 
sobre  el  cual  construye  la  concepciön  mecänica  de  la  natu  - 
raleza,  y,  como  hemos  visto,  Lotze  estaba  tan  firmemente 
convencido  de  la  necesidad  absoluta  de  este  principio,  que 
trabajö  con  ardor  61  mismo  por  hacerlo  reconocer  en  fisiolo- 
gia,  donde  reinaba  aün  el  vitalismo,  que  invocaba  una  «fuer- 
za  vital»,  la  cual  lo  formaba  y  lo  gobernaba  todo.  Pero 
decirque  el  encadenamiento  mecänico  es  un  rasgo  necesario 
de  nuestra  concepciön  del  mundo,  no  es  decir  que  sea  el 
rasgo  ünico,  el  que  decida  de  todo.  Por  el  contrario,  Lotze 
afirma  «la  legitimidad  absoluta  del  mecanismo;  pero  al 
mismo  tiempo  su  importancia  absolutamente  subordinada 
en  el  universo».  {Tres  libros  de  metafisica,  päg.  462.)  Y  un 
anälisis  exacto  del  concepto  de  mecanismo  nos  harä  ver  que 
es  asi. 

La  concepciön  mecänica  de  la  naturaleza  (si  uno  se  forma 
una  concepciön  definitiva  del  mundo),  se  detiene  en  una  mul- 
tiplicidad  de  elementos  (ätomos)  en  reciprocidad  de  acciön. 


EODOLFO  HERMANN  LOTZE  607 

Frociama  un  pluralismo.  Pero  (ique  relaciön  tienen  los  ele- 
mentos  con  el  encadenamiento  de  que  forman  parte?  (^Paeden 
existir  por  si  mismos,abstracciön  hecha  deeste  encadenamien- 
to, de  suerte  que  este  encadenamiento  fuese  una  relaciön  in- 
diferente  para  su  esencia,  ö  no  estän  precisamente  determi- 
uados  en  absoluto  por  el  enlace  en  que  se  encuentran  con  el 
mundo  en  cuanto  conjunto?  La  acciön  reciproca  y  ei  encade- 
namiento no  pueden,  con  todo,  flotar  libremeute  sobre  ö  en- 
tre  los  elementos;  suponen  su  unidad  interior.  Si  admito,  en 
efecto,  que  los  dos  elementos  A  y  B  son  absolutamente  inde- 
pendientes,  su  acciön  reciproca  se  hace  incomprensible.  En 
cuanto  estado  completamente  acabado,  un  efecto  no  puede 
referirse  de  A  ä  B.  Lo  que  se  produce  en  A,  no  puede  tener 
sentido  para  lo  que  se  produce  en  B,  ä  no  ser  que  A  y  B  no 
sean  en  realidad  substancias  independientes  absolutamente 
distintas  y  sus  estados  sean  los  estados  de  una  sola  ö  idäntica 
substancia  mäs  comprensiva.  Una  multiplicidad  de  seres  in- 
dependientes haria  incomprensible  la  acciön  mecänica  reci- 
proca; no  se  comienza  ä  comprender  mäs  que  con  la  creencia 
en  un  ser  infinito,  que  lo  abarca  todo,  cuyos  momentos  ö 
puntos  de  acciön  son  los  elementos  individuales.  El  concep- 
to  de  «tränsito»  de  una  Euerza  ö  de  una  influencia  de  un  ele- 
mento  independiente  ä  otro  no  puede  sostenerse.  La  causa 
inmanente  (causa  immanens)  es  la  ünica  inteligible,  pero 
no  la  causa  transitiva  (causa  transiens).  Se  dan  estados  en 
un  solo  ö  identico  ser  que  pueden  estar  entre  si  en  Ja  misma 
relaciön  que  el  principio  y  la  consecuencia,  pero  no  los  esta- 
dos de  dos  seres  independientes  uno  de  otro.  Entre  los  nume- 
rosos  pasajes  en  que  Lotze  ha  expresado  esta  serie  de  ideas, 
deben  citarse  Lögica  y  Enciclopedia,  §  §  99  - 100,  y  Tres  lihros 
de  metafisica,  §  §  50-81. 

Por  el  anälisis  de  los  conceptos  de  la  relaciön  causal  y 
de  la  acciön  reciproca  (los  conceptos  fundamentales  de  la 
concepciön  mecänica  de  la  naturaleza),  Lotze  ha  llegado, 
pues,  ä  la  idea  de  una  substancia  primitiva,  de  un  principio 
que  lo  abarca  todo.  Su  pensamiento  sigue  aqui  la  direcciön 
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que  llevö  ä  Spinosa  en  su  ^poca  ä  su  concepto  de  substancia 
väase  tomo  I),  y  que  Kant  tomö  en  sus  obras  de  juventud^ 
sin  salirse  de  ella  por  completo  en  sus  obras  posteriores  (vea- 
se  mi  articulo  sobre  la  Continuidad  de  la  evoluciön  ßosößca 
de  Kant,  capitulo  I:  Archiv  für  GesehicJite  der  Philosophie ^ 
1894). 

El  concepto  de  que  queria  partir  la  filosofia  romäntica  y 
del  cual  trataba  de  derivaiio  todo  se  convierte  para  Lotze  en 
el  ultimo  postulado,  ö  como  el  se  expresa,  el  ultimo  hecho 
de  nuestro  pensamiento.  Es  imposible  desarrollar  mäs  am- 
pliamente  y  de  una  manera  que  hable  mäs  ä  la  imaginaciön 
el  principio  universal  que  se  supone  en  la  relaciön  de  la  ac- 
ciön  reciproca  mäs  sencilla.  Estamos  aqui  en  presencia  de 
un  concepto-limite  del  cual  no  podemos  prescindir  y  que  na 
podemos  desarrollar  (Trcs  lihros  de  metafisica,  §  §  73  y  246). 
Sin  embargo,  este  concepto  es  el  que  permite  ä  Lotze  conser- 
var  lo  que  era  para  ^1  lo  eseneial  en  la  marcha  idealista  del 
pensamiento,  en  la  cual  habia  sido  inieiado  por  su  maestro 
Weisse.  Gracias  ä  el,  encontrö  una  combinaciön  de  las  dos 
corrientes  opuestas  del  mundo  del  pensamiento.  Ni  los  äto- 
mos  absolutos  del  materialismo,  ni  las  mönadas  de  Leibnitz, 
ni  las  realidades  de  Herbart,  podian  designar  para  el  el  ter- 
mino  del  pensamiento.  AI  pluralismo  debe  sustituir  necesa- 
riamente  el  monismo. 

Por  lo  que  se  refiere  en  particular  ä  los  ätomos,  Lotze 
sostiene  que  el  inter^s  de  las  ciencias  naturales  lleva  sola- 
mente  ä  admitir  los  elementos  que  son  realmente  indivisibles 
para  nuestra  experiencia,  y  que  la  hipötesis  de  una  plurali- 
dad  de  elementos  extensos  (aun  cuando  nos  los  representemos 
infinitamente  pequeilos)  no  puede  ser  el  termino  del  pensa- 
miento. Hay  que  renunciar,  ö  bien  ä  la  unidad  del  ätomo,  ö 
bien  ä  su  extensiön;  en  un  ätomo  extenso,  cada  acciön  exi- 
girä  tiempo  e  irä  de  partes  en  partes,  y  estas  partes  serän  en- 
tonces  unidades  mäs  fundamentales  que  el  ätomo  entero.  En 
el  concepto  terminal  de  ätomo,  debemos,  pues,  hacer  abs- 
tracciön  de  toda  extensiön  y  representarnos-  los  ätomos  como 
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centros  de  energia,  que  (ä  consecuencia  del  anälisis  anterior- 
mente  dado  del  concepto  de  mecauismo)  son  todos,  en  parti- 
cular,  puntos  de  partida  de  la  actividad  de  la  substancia  pri- 
mitiva.  (Tres  libros  de  Metafisica,  §  §  190-191  y  245;  com- 
pärese  con  la  interesante  resena  bibliogräfica  de  la  Teoria  de 
los  ätomos  de  Fechner  en  los  Opüsculos,  III,  p.  215  ä  238.) 
La  importancia  que  Lotze  concede  ä  la  concepciön  mecä- 
nica  de  la  naturaleza  y  a  las  consecuencias  que  de  ella^  se  de- 
rivan,  constituyen  la  parte  mäs  considerable  de  su  filosofia, 
aunque  no  se  da  ä  entender  esto,  por  lo  general,  cuando  se 
hace  el  elogio  de  Lotze.  Las  mäs  de  las  veces  se  hace  resaltar 
su  tendencia  espiritualista,  tanto  por  sus  admiradores  como 
por  sus  adversarios.  Y,  sin  embargo,  su  mayor  mörito,  como 
pensador,  consiste  en  haber  analizado  el  concepto  funda- 
mental de  la  concepciön  cientifica  de  la  naturaleza.  Sin  duda 
alguna  tenia  por  precursores  ä  Spinosa  y  ä  Kant;  pero  eso 
no  quita  nada  ä  su  merito,  tanto  menos  cuanto  que,  proba- 
blemente,  no  lo  ha  sabido  el  mismo.  Tiene  el  defecto,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  teoria  del  conocimiento,  de  no  ana- 
lizar  el  concepto-limite  al  cual  llega,  y  de  dejarlo  en  la  for- 
ma bajo  la  cual  la  filosofia  romäntica  y  el  dogmatismo  ante- 
rior lo  habian  concebido.  En  general,  Lotze  no  sentia  la 
importancia  de  la  teoria  del  conocimiento. 

3)  Idealismo  metafisico. — La  marcha  del  pensamiento  de 
Lotze,  tal  como  lo  hemos  descrito  hasta  ahora,  ostenta  aün 
cierta  indecisiön.  Aün  se  podria  preguntar  si  no  tenemos  ab- 
solutamente  ningün  medio  de  formarnos  idea  mäs  exacta  de 
los  elementos  y  de  la  substancia  primitiva.  Vamos  ä  extrac- 
tar  la  respuesta  que  da  Lotze  ä  esta  cuestiön;  pero  hacemos 
constar,  en  primer  lugar,  que  sabe  perfectamente  que  todas 
las  cuestiones  que  pueden  proponerse  se  apoyan  en  analogias 
y  estän  determinadas  por  otros  motivos  que  los  motivos  pu- 
ramente  teöricos.  La  ley  de  la  analogia  y  la  necesidad  de  ver 
reproducida  nuestra  propia  naturaleza  moral  en  el  universo, 
que  se  han  revelado  como  fundamentales  en  todos  los  meta- 
fisicos  idealistas  (especialmente  Leibnitz,  Herder,  Schelling, 
ToMo  II  39 
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Beneke),  aparecen  con  una  conciencia  plena  e  integra  en 
Lotze. 

Lotze  es  atomista,  pero  no  concibe  los  äiomos  como  ma- 
teriales,  porque,  como  todas  las  demäs  propiedades  sensibles, 
la  extensiön  debe  explicarse  por  la  acciön  reciproca  de  los 
ätomos,  que,  por  consiguiente,  no  podrian  en  si  mismos  po- 
seer  esta  propiedad.  Asi  como  la  vida  y  como  todas  las  pro- 
piedades experimentales,  el  hecho  sensible  de  la  extensiön  es 
debido  ä  la  acciön  simultänea  de  centros  de  energia,  que 
deben  ser,  ä  su  vez,  concebidos  como  los  puntos  iniciales  de 
la  actividad  interna  del  sör  primitivo  infinito.  Lotze  no  cree 
que  sea  imposible  que  durante  el  curso  del  mundo  se  pro- 
duzcan  comienzos  completamentes  nuevos;  eso  no  estä  en 
contradicciön  con  el  sistema  universal  de  las  leyes,  porque  la 
ley  no  hace  jamäs  sino  expresar  la  sucesiön  en  la  cual  se  pro- 
ducen  los  estados,  pero  no  un  destino  exterior;  cada  elemen- 
to,  nuevamente  formado,  recibe  su  ley,  la  cual  es  identica  «ä 
la  esencia  de  la  cosa  que  pormanece  constante  en  el  cambio.» 
{Tres  libros  de  metafisica,  §  33.)  Y  los  diversos  elementos 
tampoco  necesitan  de  ser  absolutameute  homogeneos.  Sin 
duda  alguna,  es  indispensable  cierta  concordancia  ö  cier- 
ta  conmensurabilidad  para  que  una  organizaciön  del  mundo 
pueda  abarcarlos  todos;  pero  no  hay  necesidad  de  una  igual- 
dad  perfecta.  Una  ley  de  la  naturaleza  puede  muy  bien  aso- 
ciar  entre  si  elementos  que  difieran  por  la  cualidad,  cuyo  de- 
nominador  comün  no  podemos  encontrar.  En  ultimo  resul- 
tado,  no  es  una  necesidad  lögica,  sino  una  necesidad  estetica 
la  que  nos  hace  inteligible  el  universo  [T^-es  libros  de  metafi- 
sica, §  59):  no  es  la  consecuencia  formal  de  la  actividad  del 
ser  primitivo,  sino  la  riqueza  y  la  abundancia  con  las  cuales 
se  ejercen  esta  actividad,  las  que  deciden  de  la  naturaleza  de 
los  elementos  particulares.  En  este  punto,  Lotze  pasa  clara- 
mente  de  motivos  puramente  teöricos  ä  razones  de  sentimien- 
to,  sin  lo  cual  ni  unos  ni  otros  le  permitiriaii  establecer  con 
precisiön  cömo  grandes  diferencias  cualitativas  son  compati- 
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bles  con  la  conmensurdbüidad  supuesta  por  el  hecho  de  la 
acciön  reciproca  (1). 

Si  queremos  formarnos  una  idea  de  la  naturaleza  interior 
de  los  elementos,  hay  que  concebirlos  por  analogia  con  nues- 
tra  propia  esencia  espiritual.  La  concepciön  mecänica  de  la 
naturaleza  no  no3  da  ä  conocer,  ä  decir  verdad,  mds  que  las 
relaciones  reciprocas  de  los  elementos,  pero  uo  su  naturaleza 
interior.  Versa  sobre  las  circunstancias  exteriores,  gira  con- 
tinuamente  alrededor  de  las  cosas;  es  una  cognitio  circa  rem, 
Acaso,  como  la  concepciön  vulgär  de  la  naturaleza,  hace 
creer  que  es  absolutamente  indiferente  ä  las  cosas,  conci- 
bämoslas  ö  no.  Lotze  sostiene,  por  el  contrario  (ya  en  su 
obra  de  juventud:  3Ietafisica,  p.  313;  1841),  que  la  subjetivi- 
dad  forma  parte  de  la  realidad  lo  mismo  que  los  objetos  ex- 
teriores: «no  solamente  lo  que  pasa  entre  los  seres,  sino  lo 
que  se  produce  en  ellos,  es  algo  verdadero  y  real.»  En  sus 
obras  posteriores  (primero  en  la  Psicologia  rmdica],  da  in 
paso  mas,  sosteniendo  que  nuestra  esencia  subjetiva  es  el  lini- 
co  caso  en  que  conocemos  el  interior  de  una  cosa  y  tenemos 
una  cognitio  rei,  y  no  solamente  una  cognitio  circa  rem;  el 
ünico  medio  de  formarnos  una  idea  de  la  naturaleza  interior 
de  las  cosas  es,  de  consiguiente,  concebirlas  por  analogia 
con  nosotros  mismos;  como  seres  que  sienten,  y  no  como  s^- 
res  que  tienen  ideas,  pues  el  sentimiento  es  una  manifesta- 
ciön  de  la  conciencia  anterior  ä  la  idea.  El  empleo  de  esta 
analogia  es  el  ünico  medio  de  pensar  las  cosas  como  seres 
reaies„  que  existen  per  si  mismas  aunque  para  nosotros  sean 
simples  imageues.  AI  hacerlo  asi,  aplicamos  el  metodo  que 
reduce  lo  desconocido  ä  lo  conocido.  [Tres  libros  de  Metafi- 
sica,  §  §  96-98.)  Y  la  <necesidad  etica»  lo  exige  igualmente, 
jiorque  ^sta  es  incompatible  con  un  universo  del  cual  una  gran 
parte,  acaso  la  parte  mayor,  no  sea  mäs  que  el  obscuro  fun- 
damento  de  una  vida  psiquica  que  debiera  extenderse  sola- 


fl)    Sobre  la  indecisiön  de  Lotze  en  este  punto   v6ase  ä  Max 
Wetitscher:  Et  eoneepto  de  Dias  en  Lotze  y  sa  fundamento  me 
tqfisico,  p.  19-29;  Halle,  1853. 
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mente  ä  ciertas  regiones  (vöase  ya  lisiologia  general,  §  129|. 
Debe,  pues,  admitirse  que  los  elementos  del  universo  estän 
animados  en  diversos  grados. 

Sucede  con  el  principio  de  ünidad  lo  que  cou  los  elemen- 
tos del  mundo  cuya  acciöu  reciproca  se  explica  por  ^1.  Si  ob- 
servamos  la  ley  de  la  analogia  ^  intentamos  reducir  lo  des- 
<;onocido  ä  lo  conocido,  es  preciso,  segün  Lotze,  concebir  el 
principio  del  universo  como  una  esencia  espiritual.  Para  in- 
troducir  unidad  y  cohesiön  en  los  estados  internos,  nuestra 
propia  vida  interna  y  espiritual  es  el  ünico  ejemplo  que  co- 
nocemos  en  que  se  realiza  la  posibilidad  de  tal  conservaciön 
de  la  unidad  (al  menos  aprcximadamente),  durante  los  dife- 
rentes  estados.  Asociändose  ä  su  maestro  Weisse,  Lotze  con- 
cibe  el  principio  del  universo  como  una  personalidad  absolu- 
ti,  y  defiende  esta  aplicaciön  del  concepto  de  personalidad  al 
£Öf  &bsoluto,  diciendo  que  solo  el  ser  absolut©  puede  ser  una 
personalidad,  porque  solo  dl  posee  la  independencia  y  la  es- 
pontaneidad  absolutas,  mientras  que  el  concepto  de  persona- 
lidad solo  encuentra  una  aplicaciön  imperfecta  cuando  se 
dice  de  seres  finitos  que  dependen  de  condiciones  exteriores. 
Sin  du  da  alguna,  Lotze  concede  que  una  vida  personal  exi- 
ge  una  resistencia  que  debe  vencerse,  y  exige  tambien  la  fa- 
eultad  de  recibir  y  de  sufrir  lo  mismo  que  la  de  obrar.  Pero  si 
uno  se  pregunta  cömo  uu  ser  absoluto  y  que  no  estä  sometido 
ä  ningana  restricciön  puede  sufrir,  Lotze  responde  [Bosquejo 
de  la  J.losojia  de  la  religiön,  §  34;  cf.  §  52):  lo  que  pone  en 
movimiento  el  sentimieuto  de  la  divinidad  deben  ser  produc- 
toa  internos  de  su  propia  imaginaciön  creadora.  La  gran  cues- 
tiön  edtriba,  sin  embargo,  en  saber  si  e.sta  resistencia  creada 
voluntariamente  puede  tomarse  en  serio;  sobre  todo,  conce- 
diendo  que  pueda  aniquilarse  ä  cada  instante.  En  todo  caso, 
la  vida  personal  que  conocemos  tropieza  con  barreras  que  no 
eleva  elia  misma  y  que  no  son  tan  fäciles  de  derribar,  y  la 
analogia  sobre  la  cual  se  apoya  Lotze  parece,  por  esta  razön, 
siigtraerse  al  puuto  capital.  Agrdguese  ä  eso  que,  segün  la  in- 
terpretaciön  mäs  verosimil  de  sus  declaraciones  oscuras  y  va- 
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cilantes  (1),  Lotze  se  separa  de  Weisse  en  que  piensa  que  la 
forma  del  tiempo  no  puede  aplicarse  al  ser  absolute.  Un  sör 
personal  que  no  se  desarrolla  en  el  tiempo;  uua  vida,  una  pa- 
siön  y  una  acciön  situadas  fuera  del  tiempo:  json  conceptos 
que  exigen  demasiado  de  nuestra  facultad  de  analogia!  Haga- 
mos  notar  ademäs  que  Lotze  supone  (tanto  para  los  elementos 
como  para  el  principio  del  universo),  que  la  oposiciöa  del  es- 
piritu  y  de  la  materia  es  contradictoria.  No  se  pueden  conce- 
bir,  pues,  otras  posibilidades  que  esta:  hay  necesidad  absoluta 
de  concebir  los  elementos  y  el  principio  del  mundo  como  s6- 
res  espirituales,  ä  no  ser  que  se  quieran  ö  se  puedan  concebir 


(1)  En  SU  obra  Lotzest  ankar  om  tid  och  timlighet  i  Kritlsk 
belysning  (Ideas  de  Lotze  sobre  el  tiempo  i;  La  naturaleza  tem- 
poral ä  la  laz  de  la  eritica;  Lund,  ISS;)),  Reinhold  Gaijer  Hämo 
la  atenciön  sobre  los  puntos  de  vista  variables,  en  los  cuales 
Lotze  parece  haberse  colocado  con  respecto  al  problema  del 
valor  absoluto  del  tiempo.  En  mi  articulo  Lotze  orj  den  soenske 
Filosofl  (Lotze  ;/  la  fllosofia  sueea;  tva.dncc\ön  alemana  en  los 
Philosophische  Monatshefte;  18190),  me  he  adherido  a  la  inier- 
pretacion  de  Geijer,  aun  viendome  obligado  a  concebir  perso- 
nalmente  el  problema  de  otra  manera  que  mi  eolega  sueco. 
Sin  embargo,  parece  que  las  cosas  son  de  otro  modo  del  que 
Geijer  y  con  el  ya  nos  creemos  con  derecho  ä  pensar  Despuös 
de  las  aclaraciones  aportadas  por  Ricardo  Falckenberg  en  su 
articulo  El  desenooloimiento  de  la  doctrina  lotziana  del  tiempo 
(Revista  de  filosoßa  y  de  crltica ßlos6ßea,  tomo  CV),  el  Bosqaejo 
demetaßsiea  publicado  despues  de  la  muerte  de  Lotze  data  ya 
de  18(55,  y  desde  ese  momento  se  desvanece  una  prueba  eseniial 
en  apoyo  de  la  tesis,  segün  la  cual  Lotze  no  habia  negado  la 
realidad  del  tiempo  hasta  los  Ultimos  arios  de  su  vida.  Cuando, 
en  sus  obras  anteriores,  habla  de  la  relaciön  det  tiempo  pura  y 
simplemente  como  absolutamente  valida,  Falckenberg  sostie- 
ne  que  ese  es  un  empleo  legitimo  de  ideas  populäres,  en  que  el 
contexto  no  exigia  lenguaje  mas  riguroso  La  concepcion  defi- 
nitiva  de  Lotze  era  la  expuesta  en  los  Ires  libros  de  metafisiea 
X1879),  en  el  Bosquejo  de  laßlosoßa  de  la  religiön  (1878-79),  en  cu- 
yos  terminos  la  sucesiön  es  valida  para  los  s6res  tinitos,  miea- 
tras  que  la  divinidad  esta  por  encima  de  toda  diferencia  de 
tiempo.  Se  aparta  de  su  primera  exposicion  (en  la  Metafisiea; 
1841),  por  el  establecimiento  de  esta  distinciön,  que  seguramea- 
te  no  esta  hecha  para  hacer  mäs  evidente  el  conjunto  de  la 
cuestiön  (aunque  la  distinciön  psicolögica  entre  sucesiön  y  for- 
ma abstracta  del  tiempo  puede  sostenerse  muy  bien).  Lo  mismo 
que  mi  eolega  sueco,  yo  no  puedo  encontrar  sentido  en  la  ex- 
presiön  «acontecimientos  y  acciones  situadas  fuera  del  tiem- 
po.» {Bosquejo  de  metafisiea,  §  58.)  Mi  eolega  alemän  encuentra, 
por  el  contrario,  en  eso  un  pensamiento  considerable. 
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coino  s^res  materiales.  Pero  no  hay  necesidad  lögica;  hay  so- 
lämente  una  necesidad  de  hecho  en  escoger  entre  el  espiritu  y 
la  materia  para  determinar  los  conceptos  fundamentales.  En 
realidad  no^conocemos  mäs  que  estas  dos  formas  de  existen- 
cia;  pero^no  seria  imposible  que  hubiese  una  ö  muchas  otras 
formas.  Por  esta  razön,  el  idealismo  metafisico  no  puede 
probarse  (1). 

Lotze  tiene  ademäs  perfecta  coneiencia  de  que  el  ter- 
mino  de  toda  su  concepciön  del  mundo  depende  de  razones 
de  sentimiento,  pero  no  de  un  pensamiento  riguroso.  Solo 
por  motivos  puramente  teöricos  afirraa  la  necesidad  de  re- 
montarse  de  la  pluralidad  de  los  elementos  ä  la  uuidad  del 
principio  del  mundo.  «El  curso  del  mundo,  sea  armonioso 
ö  no,  no  es  inteligible  para  mi  sin  esta  unidad,  ünica  que 
permite  toda  acciön  reciproea  de  los  individuos;  las  discor- 
dancias'de  las  eosas  entre  si  atostiguan  la  presencia  perpetua 
de  esta  unidad  de  una  manera  tan  insistente  como  la  harmo- 
nla  de  las  fuerzas  en  vista  de  un  fin.»  (Tres  lihros  de  3Ietaß- 
sica,  §  233).  Pero  si  lo  reduce  todo  ä  un  principio  ünico, 
sabe  muy^bien  que  no  podemos  deducir  de  el  el  encadenade- 
namiento  del  mundo  y  los  elementos:  jla  segonda  premisa 
nos  falta  siempre!  [Tres  lihros  de  Metafisica,  §  93).  Por  eso 
solo  en  la  convicciön  practica  se  puede  conservar  la  idea  de 
que  todos  los  seres  y  todos  los  acontecimientos  tienen  su 
razön  ultima  en  el  fin  supremo  afirmado  del  principio  del 
universo.  Lo  que  es  este  fin,  no  lo  sabemos;  e  ignoramos 


(1)  Vid.  mi  Psicologia;  ediciön  alemana,  päg  90;  y  mi  articu- 
lo  Aetividad psiquica y fisiea  {Vierteljahrrschrift  für  wissenscha- 
ftlichen Philosophie,  XV,  päg.  249  y  siguientes).'  Es  interesante 
que  Leibniz,  el  lundador  del  idealismo  metafisico,  en  su  pri- 
mer periodo,  haya  insistido  como  Spinosa,  en  que  el  dualismo 
espiritu-materia  no  era  mäs  que  un  dualismo  de  hecho  y  no 
un  dualismo  lögicamente  necesario.  CEiwres  philosophiques;  edi- 
diön  Gerhardt,  I,  pägs.  237,  242,  268.  Vid.  Luis  Stein:  Leibniz  y 
Spinosa,  päg.  93  y  siguientes.  Mandl:  Contribuciones  criticasä 
la  metafisica  deLotze,  päg.  35;  Berna,  1895;  llega  ä  un  resultado 
anälogo  al  que  yo  lle^o  mäs  adelante  en  lo  concerniente  al 
concepto  de  la  ülosofia  de  la  religiön  de  Lotze. 
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del  mismo  modo  cömo  el  conflicto  de  las  fuerzas  en  la  natu- 
raleza  y  la  realidad  del  mal  en  el  mundo  pueden  conciliarse 
con  la  legitimidad  del  plan  del  universo.  (Microcosmos,  libro 
IX,  cap.  V;  Tres  libros  de  Metafisica,  §  233.)  Pero  Lotze 
encontraba  en  una  idea  moral  el  ultimo  t^rmino  de  su  pensa- 
miento,  tanto  al  principio  como  al  fin  de  su  carrera:  la  me- 
tafisica debe,  segiin  41,  ceder  el  puesto  ä  la  4tica;  lo  que  dehe 
sei'  encierra  la  explicaciön  ultima  de  lo  que  es. 

Si  por  panteismo  se  entiende  la  doctrina  que  afirma  una 
relaciön  interna  entre  Dios  y  el  mundo,  concibase  ö  no 
la  divinidad  como  un  ser  personal,  el  puesto  ocupado  por 
Lotze  en  la  filosofia  de  la  religiön  merece  el  nombre  de 
panteismo  etico.  Se  sentia  el  mismo  pariente  pröximo  de 
Fichte;  por  el  contraria,  no  confesaba  de  buen  grado  sas 
afinidades  con  Spinosa.  Se  excedia  a  veces  en  el  empleo  de 
expresiones  y  de  giros  teolögicos  (sobre  todo  en  el  Microcos- 
mos y  en  el  Bosquejo  de  ßlosofia  de  la  religiön  y  de  plosofia 
moral  que  se  publicaron  despues  de  su  muerte).  A  juzgar  por 
su  estilo  (no  por  otra  cosa)  se  le  hubiera  creido  mäs  cerca  de 
la  concepciön  religiosa  vulgär  de  lo  que  en  la  realidad  esta- 
ba.  Sin  embargo,  indica  de  pasada  (especialmente  en  el  Mi- 
crocosmos, libro  VIII,  cap,  IV)  la  diferencia  entre  la  libre 
religiosidad  y  las  religiones  positivas. 

t)  Psicologia  espiritualista.- — Los  elementos  cuya  acciön 
reciproca  produce  los  fenömenos  presentados  por  la  expe- 
riencia  no  necesitan,  segün  Lotze  (como  hemos  visto),  ser 
absolutamente  homogeneos.  Solamente  es  neeesaria  la  ho- 
mogeneidad  que  supone  precisamente  la  acciön  reciproca, 
En  virtud  de  esta  regia  muy  vaga,  Lotze  se  permite  satisfa- 
cerse  con  la  hipötesis  populär  de  la  acciön  reciproca  del  alma 
y  del  cuerpo.  Los  elementos  supuestos  por  el  concepto  de 
mecanismo  son  para  el  de  orden  psiquico  ö  fisico.  Niega  la 
hipötesis  de  una  serie  continua  de  fenömenos  fisicos.  En 
ciertos  puntos,  el  movimiento  fisico  se  interrumpe  para  ser 
cabsorbido»,  es  decir,  para  convertirse  en  estados  psiquicos. 
Es  dudoso  que,  al  emitir  esta  idea  por  primera  vez  (en  1851; 


6l6  LA  FILOSOFIA  EN  ALEMANIA 

Fisiologia  general,  §  424),  Lotze  haya  tenido  una  nociön 
precisa  de  la  importancia  de  la  ley  de  la  conservaciön  de  la 
energia,  descubierta  poco  antes,  aunque  mas  tarde  no  haya 
creido  razonable  abandonar  por  ella  el  punto  de  vista  en  el 
cual  se  habla  colocado  ya.  Habia  para  el  razones  mäs  consi- 
derables  que  imponlan  la  necesidad  de  admitir  una  substancia 
psiquica  particular.  No  habia,  segün  ^1,  mäs  que  dos  posi- 
bilidades:  ö  bleu  derivar  los  fenömenos  fisicos  de  un  alma 
que  sea  su  principio  propio,  ö  explicarlos  por  la  acciön  si- 
multänea  de  las  fuerzas  fisicas.  (Veanse  Sintomas  de  x)sicolO' 
gia  medica;  Opüsculos,  III,  p.  4.)  Siendo  imposible  la  ulti- 
ma alternativa,  supuesto  que  la  acciön  reciproca  de  las  fuer- 
zas fisicas  no  puede  explicar  la  unidad  que  caracteriza  aun 
la  manifestaciön  mäs  sencilla  de  la  vida  psiquica,  no  queda 
para  Lotze  mäs  que  el  primer  recurso.  Asi,  una  gran  parte 
de  las  investigaciones  psicolögicas  de  Lotze  tiende  ä  descu- 
brir  de  que  manera  los  elementos  psiquicos  estän  en  reci- 
procidad  de  acciön  con  los  elementos  fisicos.  Su  psicologia 
recuerda  aqui  la  de  Descartes  (vease  tomo  I).  Segün  su  con- 
cepciön,  existen  algunos  dominios  en  que  los  elementos  fisi- 
cos influyen  sobre  el  alma;  despues  los  procesos  psiquicos 
pueden  seguir  su  curso  durante  algün  tiempo,  conformän- 
dose  ünicamente  ä  sus  leyes  propias;  y  luego  formarse 
una  fuerza  mecanica  para  producir  nuevos  cambios  fisicos. 
(Opüsculos,  III,  päg.  7.)  Aunque  el  estado  actual  de  la  fisio- 
logia de  los  nervios  y  de  la  psicologia  parece  impedir  que  se 
distingan  estos  diferentes  momentos,  Lotze  no  por  eso  pro- 
cede  menos  osadamente  (en  particular  en  la  Psicologia  me- 
dica y  en  el  Microcosmos)  ä  un  anälisis  exacto.  La  signi- 
ficaciön  que  tienen  los  procesos  materiales  para  la  vida  psi- 
quica no  puede  ser  (conforme  ä  la  idea  que  Locke  se  forma  de 
la  naturaleza  de  la  acciön  reciproca)  la  de  suscitar  en  el  alma 
sensaciones  ö  representaciones  completas;  solamente  pue- 
den dar  signos  que  el  alma  debe  traducir  ä  su  propio  len- 
guaje;  del  mismo  modo  que,  ä  la  inversa,  los  estados  inter- 
nos  del  alma  no  pueden  transmitirse  tales  como  son  ä  los 
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örganos  materiales;  no  hacen  mäs  que  dar  ocasiön  ä  estos 
Ultimos  para  entrar  en  actividad.  Los  örganos  materiales  tra- 
bajan  al  servicio  de  las  actividades  superiores  del  espiritu, 
suministrando  y  preparando  los  materiales  sobre  los  cuales 
el  alma  debe  ejercitar  sus  fuerzas,  y  en  eso  consiste  toda  su 
significaciön.  Las  mismas  actividades  superiores  del  espiritu 
(recuerdo,  pensamiento,  sentimiento  estetico  y  moral)  se 
ejercen  cuando  se  dan  los  materiales  en  el  seno  del  alma,  y 
no  es  del  todo  necesario  admitir  procesos  materiales  particu- 
lares  que  les  correspondan.  Lotze  queria  ver  en  estos  proce- 
sos materiales  los  efectos  de  los  estados  psiquicos  (producidos 
por  el  hecho  de  que  las  vibraciones  de  estos  Ultimos  se 
transmiten  del  alma  al  cerebro)  mäs  bien  que  sus  causas. 
Asi  ocurre,  especialmente,  cuando  vemos  que  un  estado  de 
sentimiento  dura  aün  mucho  tiempo  despu^s  de  la  desapa- 
riciöu  de  lo  que  lo  ha  provocado  en  un  principio. 

No  podemos  detenernos  aqui  en  las  teorias  particulares 
de  Lotze  en  psicologia.  Hay  que  senalar  especialmente  su 
genial  teoria  de  los  signos  locales,  que  permite  comprender 
mejor  la  formaciön  del  concepto  del  espacio  (1)  y  la  impor- 
tancia  que  confiere  al  sentimiento  como  elemento  fundamen- 
tal de  la  vida  psiquica,  en  contra  de  la  psicologia  de  Hegel 
y  de  Ilerbart.  Lotze  difunde  una  luz  nueva  sobre  una  mul- 
titud  de  puntos  de  detalle,  en  razön  de  su  concepciön  deli- 
cada  e  ingeniosa,  y  de  su  estilo  con  frecuencia  muy  feliz. 
Vuelve  la  espalda,  por  el  contrario,  al  buen  m^todo  psi- 
colögico  cuando,  en  lugar  de  indagar  las  leyes  que  ligan 
los  fenömenos  psiquicos,  concibe  la  formaciön  de  los  diver- 
sos  fenömenos  psiquicos  como  si  las  ideas  obrasen  sobre  el 


(1)  Vöase  ä  este  propösito  Reinhold  Geijer:  Hermann  Latzes 
lära  om  rummet  {Teoria  del  espaeio  de  Lotze);  {Ntjt  svensk.  tids 
krift,  1880),  y  Exposiciön  y  critica  de  la  teoria  lotziana  de  los 
signos  locales  (Philosophische  Monaftsheften,  1885);  cf.  mi  ar- 
ticulo  Lotze  og  den  svenske  Filosoß  (traducciön  alemana  en 
los  Philosophische  Monatsheften,  1890),  y  mi  Psicologia,  2^'-  edi- 
ciön  alemana,  pägs.  274-276.  (Vease  la  traducciön  de  la  Biblio- 
teca  cientifico-filosöfica.) 
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alma  misma,  y  como  si  so  separasen  los  sentimientos  que 
parten  de  ella,  los  cuales  deben  ä  su  vez  reaccionar  sobre 
el  alma  misma,  para  separar  de  ella  las  manifestaciones 
de  la  voluntad.  Lo  mismo  acontece  cuando  opone  una  fa- 
cultad  especial  de  pensamiento  ä  la  asociaciön  de  las  ideas. 
Aqm  SU  metafisica  espiritualista  ha  impuesto  a  la  psicologia 
una  explicaciön  demasiado  rebuscada  y  demasiado  escolas- 
tica.  Asi  se  venga  la  psicologia  de  no  haber  sido  reconocida 
como  ciencia  experimental  independiente,  y  de  haber  sido 
considerada  como  una  metafisica  aplicada.  [Lögica  y  JLnci- 
dopedia,  §  93.) 

Si  la  psicologia  de  Lotze  recuerda  en  puntos  esenciales  la 
de  Descartes,  hay  que  reconocer  que  esta  analogia  no  existe 
sino  en  cuanto  que  Lotze  conserva  el  estilo  populär  que 
emplea  con  profusiön  en  su  psicologia,  no  menos  que  en  su 
filosofia  de  la  religiön.  El  alma  cosa  en  si,  y  et  cuerpo  cosa 
(ö  grupo  de  cosas)  en  si:  tal  podria  ser  la  teoria  de  Lotze^ 
segün  muchos  pasajes,  del  mismo  modo  que  era  la  de  Des  - 
cartes  y,  aun  en  nuestros  dias,  de  la  metafisica  populär. 
Pero  esta  no  es  para  Lotze  mäs  que  una  concepciön  pro  vi - 
sional.  Se  distingue,  sobre  todo,  de  Descartes,  por  su  teoria 
de  la  subjetividad  de  extensiön  y  por  su  anälisis  del  con- 
cepto  de  la  materia,  que  le  impulsa  ä  admitir  que  la  mate- 
ria  no  es  mäs  que  una  forma  f enomenal  de  la  acciön  recipro  - 
ca  de  elementos  psiquicos.  Con  eso  queda  suprimida  la  con- 
cepciön dualista  de  las  relaciones  del  alma  y  del  cuerpo.  La 
diferencia  cualitativa  de  los  elementos  en  acciön  reciproca 
se  reduce  considerablemente;  en  lugar  de  una  acciön  reci- 
proca entre  los  elementos  psiquicos  y  los  elementos  fisicos, 
se  obtiene  ahora  una  acciön  reciproca  entre  los  elementos 
psiquicos.  Y  es  de  notar  que  esta  reducciön,  Lotze  no  la 
hace  porque  encuentre  una  dificultad  cualquiera  eu  la  me- 
tafisica populär  ö  cartesiana.  El  problema  de  las  relaciones 
del  alma  y  del  cuerpo  no  existe,  ä  decir  verdad,  para  el;  su 
acciön  reciproca  no  representa  para  ^1  un  enigma  mayor  que 
las  relaciones  reciprocas  que  se  producen  entre  dos  cuerpos 
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que  chocan  (1).  Se  deja,  al  contrario,  guiarpor  consideracio- 
nes  filosöficas  generales,  que  conservarian  aün  su  valor  si^ 
en  lugar  de  partir  del  dualismo  cartesiano,  hubiese  eri- 
gido  SU  psicologia  sobre  la  hipötesis  de  la  identidad  de 
Spinosa,  El  idealismo  metafisico  es  independiente  de  toda 
hipötesis  psicolögica  particular.  Ahora  bien:  conio  Lotze 
habia  principiado  por  ser  cartesiano,  estas  consideraciones  le 
hacen  llegar  ä  una  concepciön  que  puede  ser  calificada  de 
espiritualismo  monista,  porque  considera  el  alma  y  el  cuerpo 
como  dos  siihstaneias  diferentes,  pero  liomogeneas.  La  teori'a 
de  Her  hart  (vease  mäs  aträs)  y  una  teoria  que  surgiö  en  la 
escuela  de  Wolff  (vease  la  nota  primera  de  este  volumen), 
constituyen  los  precedentes  de  esta  teoria  original. 

En  otro  lugar,  mäs  esencial  para  toda  su  filosofia,  Lotze 
se  separa  igualmente  de  Descartes,  y  al  mismo  tiempo,  de 
Leibnitz  y  de  Herbart.  Hemos  visto  que  considera  los  ele- 
mentos  particulares  del  mundo  como  momentos  ö  manifesta- 
cioues  (acciones)  de  la  substancia  primitiva,  que  es  la  ünica 
realidad  verdadera.  Entonces  el  alma  no  puede  ser  substan- 
cia, en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra;  como  tampoco  lo  es 
un  dtomo  fisico.  La  independencia  de  las  cosas  finitas  no  es 
mäs  que  aparente.  «Nuestra  concepciön  monista,  dice  Lotze, 
ha  dejado  por  completo  y  sin  reservas  la  organizaciön  del 
mundo,  la  existencia  y  la  facultad  de  obrar  de  cada  cosa  entre 
las  manos  del  sdr  inmortal,  del  cual  dependia  la  posibilidad 
de  todas  las  acciones  reciprocas.»  (Tres  libros  de  Metafisica, 
§  245;  cf.  §  72-73.)  Por  eso  no  concibe  las  expresiones  de 
substancia  y  de  ser  hablando  del  alma,  sino  en  el  sentido  de 
lo  que  posee  la  facultad  de  obrar  y  de  padecer  (Ibidem,  §  243) 
y  acaba  por  confesar  [Ibidem,  §  307)  que  vale  mas  acaso  evi- 


(1)  Mieroeosmos,  I,  III,  cap.  I:  «g,Por  qu6  un  ätomo  del  sistema 
nervioso  no  habia  de  poder  del  mismo  modo  chocar  ö  lierir  al 
alma  ö  ä  la  inversa,  puesto  que  todo  choca  y  toda  presiön  eo- 
mün  se  revela  al  anälisis  exacto,  no  como  si  fuese  un  medio  de 
acciön,  sino  solamente  como  la  forma  inteligible  de  un  aconte 
cimiento  mucho  mäs  imperceptible  entre  los  elementos?» 
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tar  estos  nombres,  porque  fäcilmente  podrian  provocar  con- 
secuencias  erröneas.  Ya  en  su  articulo:  Alma  y  vida  psiquica 
(en  el  Biccionario  portätil  de  fisiologia  de  Wagner,  1846; 
Opüsculos,  II,  päg.  198),  Lotze  declaraba  que  cada  alma  no 
posee  mäs  que  la  realidad  que  le  confiere  su  importancia  en 
el  conjunto  del  mundo,  y  que  su  iumortalidad  no  depende 
de  SU  naturaleza,  sino  del  lugar  que  ocupa  en  el  erden  etico 
del  universo.  En  el  Microcosmos  y  en  su  obra  principal  (Tres 
libros  de  mctafisica),  Lotze  insiste  sobre  esta  idea.  Como  no 
es  el  interes  por  la  iumortalidad  del  alma  lo  que  le  ha  hecho 
llegar  ä  su  psicologfa  espiritualista,  ve  bien  que  esta  cuestiön 
no  puede  resolverse  por  el  metodo  cientifico.  «No  poseemos 
otro  principio  que  esta  convicciön  idealista  general:  sobre vi- 
vira  toda  cosa  creada,  cuya  sobreviveucia  entra  en  el  seutido 
del  universo  y  mientras  ella  entre:  perecerä  todo  aquello, 
cuya  realidad  no  se  encontraba  justificada  mä3  que  en  una 
fase  transitoria  del  curso  del  mundo.  No  hay  necesidad  de 
indicar  que  este  principio  no  resiste  mäs  amplia  aplicaciön 
en  manos  humanas;  no  conocemos  ciertamente  los  meritos 
que  pueden  conferir  ä  un  ser  derechos  ä  la  existencia  eterna, 
ni  los  defectos  que  los  niegan  ä  otros.»  [Tres  libros  de  Mcta- 
fisica, §  245.) 

Si  consideramos  la  concordancia  que  existe  entre  las  de- 
claraciones  anteriores' (1846  y  1864)  y  las  declaraciones  poste- 
riores (1 879)  que  hace  ä  este  propösito,  nos  veremos  poco 
propensos  ä  admitir  con  alguuos  criticos  recieutes  de  Lotze 
(1)  que  este  ha  verificado  cambios  esenciales  en  la  teoria  de 
la  substancialidad  del  alma  y  que  se  acerca  asi  al  espinosis- 


(1)  Kresto  Krestoff:  Coneepto  metafisieo  del  alma  en  Lotze, 
päg.  4(3  y  siguientes;  päg.  73;  Max  Wentscher:  Ei  coneepto  de 
Bios  en  Lotze  y  su  fandamenio  metafisieo,  päg  11  y  siguientes; 
Halle,  1893.  La  oposiciön  que  presenta  desde  un  principio  la 
concepciön  de  Lotze  con  la  de  Herbart,  ä  pesar  de  todos  los 
puntos  comunes  de  contacto,  atestigua,  igualmente,  que  la 
marcha  del  pensamiento  de  Lotze  no  ha  sufrido  cambio  esen- 
cial  en  el  curso  de  los  afios.  Vid.  ä  este  propösito  Max  Nath: 
La  psieolo(]ia  de  Hermann  Lotze  en  sus  relaciones  con  la  de  Her- 
bart; Halle,  1892.  El  optimismo  de  Lolze  proviene  de  su  moais- 
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mo  aün  mäs  que  antes.  Pero  seguramente,  liubiera  valido  mäs 
para  la  claridad  qae  este  eminente  pensador  (cuyo  caräcter 
no  permitia^  seguramente,  ningüu  acomodamiento  indigno) 
hubiese  ya  acentuado  tan  categöricamente  en  sus  exposiciones 
anteriores  como  en  sus  declaraciones  ulteriores  la  contradic- 
ciön  en  que  se  encontraba  con  las  opiniones  corrientes.  El 
representante  de  la  filosofia  idealista  de  la  ultima  parte  del 
siglo  estaba  designado  para  hacer  impresiön  sobre  sus  con- 
temporäneos  por  la  importancia  de  sus  pensamientos,  por  su 
rica  cultura  cientifica,  por  su  concepciön  elevada  de  la  vida, 
aun  cuando  estas  ideas  no  habian  revestido  con  tanta  frecuen- 
cia  una  forma  imaginada,  que  no  podia  saborearse  mäs  que 
como  simbolismo. 

c)—GustaDO  Teodoro  Feehner. 

Fechner  y  Lotze  son  los  Dioscuros  de  la  filosofia  alemana 
en  la  segunda  mitad  de  nuestro  siglo,  Son  espiritus  empa- 
rentados  por  sus  tendencias  idealistas,  por  su  gran  cultura 
en  materias  de  ciencias  naturales,  por  su  sentido  poetico  y 
por  la  necösidad  que  sienten  de  realizar  la  unidad  en  la  con- 
cepciön del  mundo.  Persiguen  fines  anälogos,  pero  en  parte 
por  medios  diferentes.  Asi  es  interesante  compararlos,  sobre 
todo  teniendo  en  cuenta  que  hay  que  declararse  por  uno  de 
ellos  en  puntos  decisivos.  Como  el  priucipio:  concepciön 
idealista  del  mundo  sobre  una  base  realista,  les  es  igualmen- 
te  comüu,  se  trata  de  saber  cuäl  de  los  dos  hace  mäs  justicia 
al  principio  realista.  Esa  es  una  pauta  que  Lotze  ha  recono- 
cido  al  declarar  que  el  idealismo  no  podia  conservarse  mäs 
que  por  investigaciones  hechas  en  el  espiritu  del  realismo. 


mo  6tico.  El  mismo  ha  hecho  resaltar  muchas  veces  la  realidad 
del  mal  fisico  y  moral  como  si  luese  un  .obstäculo  ä  la  realiza- 
ciön  de  SU  concepciön  del  mundo;  sin  embargo,  un  cn'tico,  por 
lo  demäs  bien  intencionado,  le  ha  censurado  por  no  sentir  in- 
ior6s  hacia  ^el  dogma  fundamental  de  todas  las  religiones;  la 
graoia»,  supuesto  que  no  tiene  en  cuenta  el  mal  suficientemen- 
te.  .  Vorbrodt:  Prineipios  de  la  etiea  tj  de  la  filosofia  de  la  reli'j'on 
de  Lotze,  päg.  97;  Dessau  y  Leipzig,  1891.) 
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Si  Lotze  se  coloca  en  primera"  fila  en  lo  que  concierne  ä 
la  elaboraciön  de  los  principios  generales  de  la  filosofia, 
Fechner  tiene  supremacia  sobre  el  por  lo  qne  se  refiere  ä  la 
lögica  y  ä  la  decisiön  con  que  mantiene  el  fundamento  de 
las  ciencias  naturales.  Eso  es  tanto  mäs  notable,  cuanto  que 
la  imaginaciön  ejerce  al  principio  mayor  influeucia  sobre 
el  pensamiento  de  Fechner  de  lo  que  era  posible  en  su  com- 
pailero  de  espiritu  critico  y  reflexivo.  Fechner  (como  Keple- 
ro,  en  el  cual  hace  pensar  vivamente)  es  un  interesante  ejem- 
plo  de  la  manera  de  poder  llegar  ä  resultados  positives  y 
exactos  por  medio  de  especulaciones  audaces  y  fantästicas, 
con  tal  de  que  se  persista  en  una  idea  fundamental  determi- 
nada  y  de  que  se  la  pueda  despojar  de  su  envoltura  mistica. 
Keplero,  deshaciendose  de  la  especulaciöu  mistica,  llegö  poco 
ä  poco  al  descubrimieuto  de  las  celebres  leyes  que  satisfacian 
SU  necesidad  de  encontrar  expresadas  en  el  universo  ciertas 
relaciones  matemäticas  determinadas;  asi  tambien  Fechner 
fue  inducido,  por  analogias  audaces,  ä  la  convicciön  de  que 
existen  relaciones  cuantitativas  determinadas  entre  lo  espiri- 
tual  3^^  lo  material,  y  el  haber  puesto  en  ejecuciön  esta  idea 
hizo  de  el  el  fundador  de  la  psico-fisica, 

Fechner  naciö  en  1801,  en  la  Lusacia,  e  hizo  en  su  ju- 
ventud  estudios  de  medicina  y  de  fisica.  En  1835  fae  nom- 
brado  profesor  de  fisica  en  Leipzig,,  donde  se  diö  ä  conocer 
por  öölidos  trabajos  en  esta  cieucia.  El  filösofo  de  la  religiön 
Weisse,  era  uno  de  sus  amigos  iutimos  y  ejerciö  gran  influeu- 
cia sobre  su  concepciön  religiosa  (asi  como  sobre  la  de  Lot- 
ze). Es  dudoso,  sin  embargo,  que  Fechner  hubiera  llegado  ä 
ocupar  on  la  historia  de  la  filosofia  un  puesto  tan  cousidera- 
ble  si  no  hubiese  contraido  una  enfermedad  ocular  (en  el  in- 
vierno  de  1839-1840),  estudiando  los  fenömenos  subjetivos  de 
la  luz  y  del  color,  de  s^erte  que,  jiespues  de  muchos  sufri- 
mientos,  hubo  de  renunciar  a  su  cätedra  de  fisica.  En  el  pen- 
samiento filosöfico,  en  el  libre  curso  de  la  imaginaciön,  en  la 
profundizaciöu  del  mundo  subjetivo  del  espiritu,  buscö  una 
oompensaciön  al  mundo  de  la  luz  y  de  Jos  colores,  eu  eljcual 
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ya  no  pudo  permanecer  mucho  tiempo  ä  causa  del  debil ita- 
miento  de  su  vista,  pero  que,  sin  embargO;  no  olvidö.  Fue,  al 
contrario,  desde  entonces  la  tarea  de  su  vida  fundir  estos  dos 
mundos  y  encontrar  la  ley  de  su  conexiön.  Por  oposiciön  ä  ia 
filosofia  romäntica,  queria  ir  de  abajo  arriba  y  no  de  arriba 
abajo.  Y  cuando  falta  la  investigaciön  empirica,  prefiere  de- 
jar  ä  la  imaginaciön  perderse  en  analogias  osadas,  mäs  bien 
que  dejar  al  pensamiento  abstracto  hilar  su  trama  debil. 
Explayc  su  aficiön  ä  las  paradojas  (bajo  el  pseudönimo  del 
Dr.  Mises)  en  una  serie  de  escritos  humoristicos.  Sus  demäs 
obras  se  divideu  naturalmente  en  dos  grupos.  Uno,  en  el 
cual  deben  citarse,  sobre  todo,  Zendavesta  [ISbl),  Del  proUe- 
vna  de  las  almas  (1861),  yLos  tres  motivos  de  la  creencia  (1863), 
desarrolla  su  concepciön  poetico-especulativa  del  mundo;  en 
el  otro  grupo  entran  sus  obras  que  hicieron  epoca  en  los 
dominios  de  la  filosofia  de  la  naturaleza  y  de  la  psicologia: 
De  la  teoria  fisiea  y  filosöfica  de  los  ätomos  (1855),  Mementos 
de  psico-Jisiea  (1860),  y  Ciirso-preparatorio  de  estetica  (1860). 
Fechner  desplegö  su  actividad  intelectual  basta  una  odad 
avanzada.  A  los  ochenta  y  seis  afios,  aüu  suministrö  una  in- 
teresante  contribuciön  ä  la  discusiön  suscitada  por  su  teoria 
psico-fisica.  (De  los  principios  de  mensuraciön  fisiea  y  de  la 
ley  de  Weber:  iLstudios  filosöficos  de  Wandt,  IV.)  (Muriö  poco 
despues  (1887)  (1). 

a)  Concepciön  poetico-especulativa  del  mundo. — Fechner 
combate  en  el  dominio  de  la  concepciön  del  mundo  la  teoria, 
segün  la  cual  el  mundo  rico  y  luminoso  de  la  vida  psiquica 
estä  dirigido  por  cosas  ö  seres  obscuros  ö  ininteligibles,  ö  es  el 
producto  de  ellos.  La  «materia»  del  materialismo,  la  «subs- 
tancia  espirituah  del  espiritualismo  y  la  «cosa  en  si»  de  Kant 
no  cesan  de  ser  los  objetos  de  su  poiemica.  No  menos  ataca 


(Ij  Elsas:  En  memoria  de  Gustavo  Teodora  Fechner  (Grenz- 
bole,  1888);  Kuntze:  Gustavo  Teodoro  Fechner:  la  vida  de  un  sa- 
bio  alemän,  Leipzig,  1892.  Desgraciadamente  nohe  i)odi(io  uti- 
lizar  el  libro  de  Laswitz:  Gustano  Teodoro  Fechner;  1896.  (Clä- 
sicos  de  la  filosofia  de  Fromman.) 
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ä  los  que  separan  ä  Dios  y  al  mundo^  al  esplritu  y  ä  la  natu- 
raleza.  Rechaza  la  creencia  en  un  Dios  sin  naturaleza,  con  el 
mismo  celo  que  rechaza  la  creencia  en  una  materia  sin  es- 
plritu; va  en  contra  de  la  ortodoxia  tanto  como  del  natura- 
lismo.  Condena  la  concepciön  ordinaria  del  mundo,  porque 
separa  de  una  manera  dualista  lo  infinito  de  lo  finito.  <Se 
pone  lo  infinito  enfrente,  mäs  allä,  fuera,  por  encima  de  lo 
finito;  se  senala  entreellos  una  enorme  linea  de  demarcaciön, 
como  si  no  pudiesen  aproximarse;  ahora  bien;  no  estän  del 
todo  situados  uno  fuera  del  otro;  lo  finito  es  mäs  bien  el  con- 
tenido  de  lo  infinito,  y  no  se  pueden  imaginär  otras  relacio- 
nes  entre  ellos,  si  no  es  que  lo  finito  es  el  contenido  de  lo  in- 
finito. Luego  lo  infinito  no  es  inasible;  al  contrario,  se  le 
puede  coger  por  un  sinnümero  de  asas  en  la  realidad  finita; 
solo  que  no  se  puede  abarcar. »  {Del  prohlema  de  las  almas, 
pägina  111.) 

De  los  prejuicios  supracitados  deriva,  segün  Fechner,  la 
opiniön  de  que  solo  los  hombres  y  los  animales  estän  dota- 
dos  de  un  alma,  al  menos  en  nuestra  tierra.  Se  cree  que  la 
experiencia  nos  prohibe  dar  mäs  extensiön  ä  la  vida.  Pero  no 
poseo  experiencia  directa  mäs  que  sobre  mi  alma  propia;  debo 
deducir  la  existencia  de  otras  almas  por  medio  de  la  analogia. 
Y  (^qu^  es  lo  que  puede  impedirme  extender  mäs  la  analogia, 
ir  de  los  hombres  y  de  los  animales  ä  las  plantas  y  ä  los  cuer- 
pos  Celestes,  si  para  eso  se  encuentran  razones  plausibles?  De- 
cir  que  las  plantas  no  tienen  nervios,  no  es  una  objeciön  de- 
cisiva;  tampoco  las  especies  animales  mäs  humildes  tienen 
nervios.  Si  se  dice  que  la  planta  no  es  un  individuo  comple- 
to,  debe  responderse  que  la  individualidad  es  siempre  relati- 
va,  pues  ningün  ser  viviente  estä  absolutamente  cerrado  al 
mundo  exterior.  El  tränsito  de  la  vida  animal  ä  la  vida  ve- 
getativa es  tan  insensible,  que  no  hay  derecho  ä  senalar  entre 
estos  dos  reinos  una  oposiciön  tan  grande  como  entre  el  ser 
animado  y  la  cosa  inanimada.  La  vida  psiquica  de  las  plan- 
tas podrla  ser  tan  inferior  ä  la  vida  psiquica  de  las  bestias, 
como  ^sta  es  inferior  ä  la  del  hombre.  ^  por  qu^  los  cuerpos 
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Celestes  no  han  de  ser  animados?  Los  hombres  y  los  anima- 
les  forman  parte  de  la  tierra,  y  el  alma  terrestre  podria  ser 
ä  las  almas  individuales  del  hombre  y  del  ariimal  como  el 
cuerpo  terrestre  es  ä  los  cuerpos  iudividuales  del  hombre  y 
del  animal.  Se  efectüa  una  abstracciön  artificial  cuando  se 
opone  la  vida  del  hombre  y  del  aoimal,  porque  es  animada, 
ä  la  vida  de  todo  el  globo  terrestre.  Es  preciso  admitir  que 
las  almas  inferiores  son  ä  las  superiores  como  las  represen- 
taciones  y  los  motivos  son  al  alma  individual.  Por  ultimo, 
todas  las  almas  son  partes  del  alma  suprema  universal,  cuya 
vida  y  cuya  realidad  se  manifiestan  en  la  ley  causal,  que  es 
el  principio  de  todas  las  ley  es  particulares  de  la  naturaleza  y, 
por  consiguiente,  de  todo  encadenamiento  y  de  todo  orden 
del  universo. 

Como  Lotze,  Fechner  ve,  pues,  en  el  encadenamiento  y 
en  el  sistema  de  leyes  del  mundo  el  fundamento  sobre  el 
cual  estä  edificada  la  concepciön  filosöfica  de  la  religiön.  Lo 
que  para  muchos  hace  imposible  ö  superhaa  la  idea  de  Dios, 
la  hace  absolutamente  necesaria  para  Fechner  y  para  Lotze. 
En  esta  ley  universal  encuentrau  la  expresiön  de  la  unidad 
suprema,  de  lo  eterno  y  de  lo  invariable,  que  lo  abarca.todo. 
El  concepto  de  ley  es  el  ultimo  de  nuestro  conocimiento;  por 
eso,  segün  Fechner,  nuestra  idea  suprema  debe  estar  erigida 
sobre  el  (vease  especialmente  su  articulo  De  la  ley  causal  en 
los  Berichten  der  sasch.  Societat  der  Wissenschaften;  1849: 
Cf .  Cuestiön  de  las  almas,  päg.  205  y  siguientes;  Teoria  de 
los  ätomos,  segunda  ediciön,  päg.  125). 

El  concepto  del  mundo  equivale,  pues,  para  Fechner 
como  para  Lotze,  al  concepto  de  Dios.  Fechner  piensa  que  la 
concepciön  mäs  amplia  del  concepto  de  Dios  es  la  mäs  fun- 
dada;  la  concepciön  mäs  estricta  es  ä  sus  ojos  una  abstrac- 
ciön. Y  como  la  vida  del  mundo  es  la  vida  de  Dios.  esta  ul- 
tima no  puede  encerrarse  en  si  misma;  se  desarrolla  y  evolu- 
ciona  junto  con  la  evoluciön  del  mundo  y  por  su  propio  im- 
pulso.  La  perfecciön  de  Dios  no  consiste  en  un  acabamieuto 
definitivo,  sino  en  una  progresiön  ilimitada.  En  esta  teoria 
TOMO  II  40 
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len  la  cual  Fechner  sigue  ä  su  amigo  Weisse,  mientras  que 
Lotze  no  creia  poder  atribuir  valor  al  tiempo  hablando  de 
Dios),  Fechner  ve  la  afirmaciön  de  las  mäximas  del  cristia- 
nismo;  que  Dios  es  espiritu,  y  debe  ser  adorado  en  espiritu, 
y  en  verdad,  y  que  todo  nuestro  ser  descansa  en  el; — jmäxi- 
mas  que  por  lo  general  no  son  mäs  que  frases  vacias!  Con- 
cede  que  su  doctrina  no  es  seguramente  cristiana;  si  se  cuen- 
ta  entre  los  elementos  esenciales  del  cristianismo  «la  creen- 
cia  en  la  manzana  mordida  en  el  paraiso  con  sus  consecuen- 
cias  misticas,  en  la  condeuaciön  irrevocable  de  los  que  no 
hau  sido  elegidos,  en  los  milagros  contra  las  leyes  de  la  natu- 
raleza,  en  la  existencia  de  Dios  separado  de  su  universo,  en 
todas  las  cosas  poco  edificantes  con  las  cuales  los  teölogos 
acostumbran  ä  cimentar  y  a  aun  ä  rematar  el  edificio  del  cris- 
tianismo.» (De  la  cuestiön  psiquica,  päg.  194.) 

ß)  Psico-ßsica. — Desde  muy  temprana  edad,  Fechner  ha- 
bia  llegado,  conforme  ä  toda  su  concepciön  fundamental,  d  Va. 
convicciön  de  que  la  diferencia  entre  lo  espiritual  y  lo  mate- 
rial  no  puede  ser  la  diferencia  de  dos  seres  de  los  cuales  uno 
es  inmaterial  y  el  otro  carece  de  espiritu.  El  mundo  material 
es  la  fase  exterior;  el  mundo  espiritual  es  la  fase  interior  de 
la  divinidad.  La  diferencia  es  fenomenal;  consiste  en  una 
diversidad  de  punto  de  vista  del  observador,  no  en  una  di- 
versidad  de  sustancia.  (Zendavesta,  II,  päg.  341.)  O  como  se 
expresaba  aün  mas  tarde  (Elementos  de  psicologia,  1,  päg.  2); 
la  diferencia  entre  lo  espiritual  y  lo  material  es  comparable 
ä  la  diferencia  que  hay  entre  la  parte  cöncava  y  la  parte  con- 
vexa  de  una  sola  e  identica  esfera:  quien  estä  en  el  exterior 
de  la  esfera,  no  ve  mäs  que  la  parte  cöncava;  quien  estä  en 
el  exterior  de  la  esfera,  no  ve  mäs  que  la  parte  convexa;  y 
quien  puede  cambiar  de  posiciön,  cree  estar  acaso  enfrente 
de  dos  cosas  distintas.  Fechner  llega  aqui  ä  la  hipötesis  de  la 
identidad  de  Spinosa;  su  interes  de  fisico  le  induce  ä  afirmar 
la  continuidad  de  los  procesos  psiquicos;  y  su  interös  de  filö- 
sofo  de  la  religiön  le  induce  ä  figurarse  la  divinidad  como  el 
principio  espiritual  quo  lo  contiene  todo,  de  tal  suerte  que  se 
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expresa  en  todos  los  fenömenos  materiales,  hasta  el  punto  de 
que  estos  se  separan  de  ella  y«'no  paeden  ocupar  su  puesfco 
fuera  de  ella.  Fechner  llega,  por  decirlo  asi,  ä  una  teofisica, 
antes  de  desarrollar  una  psico-fisica. 

Encontraba  una^comprobaciön  de  esta  concepciön  funda- 
mental en  la  ley  de  la  consorvaciön  de  la  energia,  y  es  el  pri- 
mero  en  utilizar  asi  la  ley  que  se  acababa  de  descubrir?  {Ele- 
mentos  de  psico-fisica,  1,  p.  21-45.)  Concede  que  no  se  ha 
presentado  la  prueba  de  que  esta  ley  es  välida  para  los  pro- 
cesos  materiales  que  estän  ligados  ä  las  actividades  del  espi- 
ritu;  cree,  sin  embargo,  que  todas  las  experiencias  dan  indi- 
caciones  en  este  sentido,  y  que,  por  consiguiente,  debemos 
admitir  que  la  ley  es  välida,  hasta  que  se  nos  de  una  prueba 
en  contrario.  La  experiencia  demuestra  que  los  procesos  ma- 
teriales ä  los  cuales  esta  ligada  la  vi^a  de  la  conciencia,  se 
hallan  en  acciön  reciproca  con  los  demäs  procesos  materiales 
dentro  y  fuera  del  cuerpo,  de  suerte  que  toda  la  energia  ll^i- 
ca  de  que  disponemos  se  derrocha  de  una  manera  prepoude- 
rante  tan  pronto  por  estos  como  por  aquellos.  Ponemos  ä  con- 
tribuciön  la  energia  cuando  pensamos,  lo  mismo  que  cuaudo 
cortamos  leiia.  Por  eso  no  podemos  hacer  las  dos  cosas  al 
mismo  tiempo  tan  bien  como  separadamente. 

En  esta  teoria  se  distingue  de  Spinosa  solamente  en  que 
se  esfuerza  con  ardor  por  encontrar  una  relaciön  jnatemä- 
tica  de  funciön  (1)  eutre  los  dos  aspectos  de  la  ciencia.   AI 


(1)  En  nii  primera  exposiciön:  Fäosoflen  i  lysland  (La  filo- 
soßa  en  Alemania,  p.  264  y  siguientes;  1872)  me  he  dejado  llevar 
por  algapos  pfisajes  contenidos  ea  el^Zendaoesta  (II,  p.  .352y  si- 
guientes),  ä  decir  que  Fechner  admite  una  acciön  reciproca  del 
espiritu  y  de  la  materia.*Pero  Fechner  ha  sostenido  simple- 
mente  que  importa  cambiar  de  punto  de  vista  y  descubrir  la 
formula  (le  las  relaciones  reciprocas  de  ambas  partes  No  ad- 
mite aqui,  como  no  lo  admitiö  posteriormente.  un  Iransito  de 
una  de  ambas  partes  ä  la  otra.  En  los  Elem^ntox  de  Psieo-fisi- 
ea,  I,  p.  8,  se  lee:  «Llamamos  ä  lo  "^^iqxxico  faneiön  de  lo  fisico, 
independiente  de  el  y  viceversa,  ntiientras  existe  entre  ellos  una 
relaciön  constante  ö  una  relaciön  de  ley,  de  tal  suerte  que  se 
puede  deducir  de  la  existencia,  y  modificacion*-s  de  uno  las  de 
otro.»  AI  hablar  de  esta  clase  de  dependencia,  Fechner  emplea 
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principio  partia  de  esta  idea:  quo  tienen  entre  si  relacione&- 
directamente  proporcionales.  Mäs  tarde  (ha  anotado  la  fecha 
y  el  lugar:  el  22  de  Octubre  de  1850,  por  la  mafiaüa,  en  el 
lecho),  tuvo  la  idea  de  que  lo  espiritual  no  aumenta  ni  dis- 
minuye  directamente  con  lo  material,  sino  que  los  cambios 
del  primero  corresponden  ä  las  modificaciones  proporciona- 
les del  ultimo,  de  suerte  que  el  cambio  [d  7)  de  intensidad  de 
un  estado  espiritual  estä  determinado  por  la  relaciön  que 
existe  entre  el  cambio  (d  &)  de  energia  del  estado  mate- 
rial corrospondiente  y  dö  la  energia  anterior  (&)  (es  decir, 

d  o\ 
<?  Y  =  K  ~y-),  Asi  se  habia  alejado  de  la  regiön  de  las  vagas 

especulaciones  para  llegar  ä  una  bipötesis  que  podia  ser  con- 
trasttada  por  la  experiencia.  La  ha  encontrado  inmediatamen- 
te  comprobada  por  el'hecho  de  que  la  fueiza  de  la  sensaciön 
de  luz  no  crece  tan  räpidamente  como  la  fuerza  l'isica  de  la  luz. 
Ciertas  esperiencias  personales  ^  investigaciones  hechas  en 
el  dominio  de  la  literatura  le  suministraron  materiales  sobre 
los  cuales  asentö  eata  ley  general:  que  el  ciecimiento  de  una 
sensaciön  no  corresponde  directamoute  al  crecimiento  de  la 
excitaciöu  fisica,  sino  ä  la  relaciön  que  hay  entre  este  creci- 
miento y  toda  la  excitaciön  dada,  de  suerte  que,  habi^ndose 
dado  un  S()lo  e  identico  auineuto  dtj  excitaciön,  la  sensaciön 
crece  tantt)  menos  cuanto  que'la  excitaciön  ha  sido  ya  antes 
mäs  intensa.  Esta  ley  la  Uama  Fechner  la  ley  de  Weber,  en 
memoria  de  su  maestro,  el  fisiölogo  Weber,  del  cual  prove- 
nian  algunas  de  las  experiencias  mäs  importautes  en  las  cua- 
les se  äpoya.  No  hablaremos  aquf  de  la  legitimidad,  de  Iqs 
llmites  y  del  sentido  de  esta  ley;  remitimos  en  este  pun- 
to  ä  las  obras  modernas  de  psicologia.  Nos  limitaremos  ä 


muchas  veces  (por  ejemplo:  E/e/nen^os  de  Psieofisica,  l,  p.  18; 
II,  p.  3)3)  las  expresiones:  condiciones  simultäneas,  dependen- 
eia  simultänea  6  reciproca.  Segün  su  concepciön,  los  procesos- 
cerebrales,  correspondientes  ä  las  actividades  de  la  concien- 
cia,  no  pueden  (como  Lotze  y  los  espiritualistas  creen)  sercon- 
siderados,  con  respecto  al  alma,  como  excitaciones  que  sirven 
de  punto  de  partida,  {Elementos  de  psico-ßsica,  I,  p.  18.) 
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notar  que  el  pasö  dado  asi  por  Fechner  permite  experi- 
mentar  con  precisiön  en  el  dominio  de  la  psicologia;  para 
emplear  una  fräse  de  Galileo,  midiö  lo  que  aün  no  se  habia 
medido.  Por  su  relaciön  con  la  excitaciön  exterior,  la  sensa- 
ciön  puede  ser  determinada  cuantitativamente,  aunque  en  si 
no  sea  mensurable  como  elemento  subjetivo.  Asi  estaba  sena- 
lado  el  Camino  en  que  la  psicologia  experimental  debia  iuter- 
narse,  y  debia  buscar  puntos  de  contacto  entre  los  proceso3 
psiquicos  y  los  procesos  que  pueden  contarse,  medirse  ö  pe- 
sarse  directamente. 

Lo  que  Fechner  habia  buscado  al  principio  no  era,  segu- 
ramente,  aquello  de  que  la  ciencia  debia  ocuparse.  Habia 
querido  encontrar  la  relaciön  entre  las  actividades  psiquicaa 
y  los  procesos  correspondientes  en  el  cerebro.  Pero  esta  rela- 
ciön nos  es  inaccesible.  Lo  que  percibimos  inmediatameute 
es,  bajo  el  aspecto  subjetivo,  el  estado  psiquico;  bajo  el  aspec- 
to  objetivo,  la  excitaciön  fisica.  La  ley  hallada  por  Fechner 
es  välida  para  la  relaciön  entre  estos  dos  aspectos  (en  ciertoa 
limites),  y  es  probable  que  el  proeeso  cerebral  y  el  proceso 
psiquico  sean  directamente  proporcionales; '  esto  concuerda 
muy  bien,  por  lo  demäs,  con  la  hipötesis  de  identidad  que 
Fechner  profesa.  En  eso  la  psico- fisica  ha  llegado  d  ser  dis- 
tinta  de  lo  que  Fechner  se  habia  figurado.  Pero  edo  no  anula 
en  nada  el  valor  de  su  genial  obra  Llementos  de  psico-fisica; 
entre  la  ciencia  del  espiritu  y  la  ciencia  de  la  naturaleza  se 
ha  introducido  una  disciplina  nueva,  como  consecuencia  de  la 
gran  ley  de  la  divisiön  del  trabajo,  Y  esta  flor  en  germen  se 
formö  en  el  espiritu  libre  de  Fechner,  rico  en  posibilidades  j 
en  ideas.  El  sabio  que,  despues  de  Fechner,  ha  sido  el  mäs 
activo  en  el  dominio  de  la  ciencia  nueva,  declarö  sobre  el  se- 
pulcro  de  Fechner:  «La  psico-fisica  que  cultivö  no  era  mäs 
que  la  primera  conquista  de  un  campo  cuya  toma  completa 
de  posesiön  no  podia  ofrecer  serias  dificultades,  despues  de 
ese  comienzo».  (Wundt:  £n  memoria  de  Giistavo  Teodora 
Fechner;  Estudios  pilosöficos,  IV,  päg.  477.)  Para  def ender 
Ja  ley  psico-  fisica  establecida  por  el,  Fechner  ha  escrito  una 
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Serie  de  obiras  que  son  modelos  de  discusiön  desde  el  punto 
de  vista  del  amor  ä  la  verdad  y  de  la  atenciön  que  le  presta; 
y  que  son,  igualmente,  ejemplos  de  polemica  cortes,  atesti- 
guando,  al  mismo  tiempo,  la  frescura  de  espiritu  y  el  humo- 
rismo  del  autor. 

Fechner  no  se  esiorzaba  solamente  por  crear  ima  psicolo- 
gia  experimeutal;  aspiraba*  conjuntamente  ä  fundar  uua  es- 
t^tica  sobre  la  experiencia.  Su  Curso  preparatorio  de  estetica 
(1876),  es  un  trabajo  que  bace  epoca,  pero  cuyo  contenido 
especial  no  podemos  analizar  aqui. 

Y)  lüosofia  de  la  naturaleza. — Fecbner  ha  expresado  su 
oposiciön  ä  la  filosofia  romäntica,  especial mente  en  su  Teo- 
ria  de  los  ätomos.  La  especulaciön  se  introduce  en  la  natura- 
leza,  dice,  como  el  oso  en  una  colmena.  Paladea  la  miel 
que  guardan  los  alveolos,  sin  sospechar  que  ha  sido  reco- 
gida  gracias  al  trabajo  de  una  multitud  de  insignificantes 
seres  partfculares.  La  ciencia  de  la  naturaleza  demuestra 
(tanto  en  fisica  como  en  quimica)  que  los  procesos  materia- 
les  no  puedeu  comprenderse  si  no  se  les  considera  como  los 
procesos  de  la  acciön  reciproca  de  pequeilas  particulas,  in- 
divisibles  para  nosotros.  La  ciencia  de  la  naturaleza  concibe 
cada  parte  del  mundo  material,  por  insignificante  que  sea, 
como  un  mundo  en  pequeno,  con  cuerpos  Celestes  y  sistemas 
de  cuerpos  Celestes.  Lo  que  nos  parece  ser  una  masa  no  es, 
como  tantas  nebulosas  del  cielo,  mäs  que  una  agrupaciön  de 
partes  diferentes.  Las  ciencias  naturales  no  creen  en  ätomos 
absolutes;  se  limitan  ä  pensar  que  la  divisibilidad  se  extien- 
de  mas  lejos  de  lo*que  pueden  descubrir  el  ojo  y  el  micros- 
copio.  Cree  solamente  en  ätomos  relativos,  es  decir,  ätomos 
no  divisibles  para  nosotros,  ö  para  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza que  conocemos,  dejändose  guiar  por  la  necesidad  de 
reducir  todos  los  efectos  ä  un  lugar  determinado  del  espacio, 
que  es  su  punto  de  partida.  Elatomismo  filosöfico  recorre  todo 
el  Camino  que  el  atomismo  fisico;  pero  no  estä  dispuesto 
mäs  que  ä  pisarlo  ä  zancadas.  Acabamos  filosöficamente  la 
concepciön  de  la  naturaleza  admitiendo  que,  cuanto  mäs- 


GUSTAVO  TEODORO  FECHNER  63 1 

pequenos  se  representan  los  atomos,  roäs  exactos  son  los 
resultados  que  se  paeden  deducir,  si  uno  se  figura  la  materia 
como  consistente  en  atomos.  Precisamente  por  teuer  puntos 
de  partida  de  los  efectos,  es  por  lo  que  las  ciencias  naturales 
se  han  forjado  los  atomos.  La  parte  por  la  cual  cada  punto 
de  partida  de  este  genero  contribuye  ä  realizar  uua  ley  de  la 
naturaleza,  la  llamamos  la  fuerza  que  parte  de  este  punto. 
Todo  lo  que  sabemos  de  los  atomos  es  que  estas  contribu- 
ciones  parten  de  ellos.  Por  eso  el  atomismo  los  califica  de 
centros  de  energia.  No  hay,  pues,  razön  para  atribuir  la 
extensiön  ä  los  atomos  (ä  los  atomos  absolutos  de  la  filoso- 
fia),  y  el  concepto  de  materia  no  es  ya  uu  concepto  materia - 
lista.  La  filosofia  se  presenta  aqui  ä  Fechner  como  una  hipö- 
tesis,  en  la  cual  nos  figuramos  absoluto  lo  que,  en  realidad, 
nunca  es  mäs  que  relativamente  dado.  El  fundamento  de 
todo  nuestro  conocimiento  de  la  existencia,  es  la  ley  del  en- 
cadenamiento  de  los  fenömenos;  conforme  ä  esta  ley,  debe- 
mos  determinar  las  fuerzas  de  los  elementos  que  obran  jun- 
tos.  Fechner  no  puede,  como  Leibniz,  Herbart  y  Lotze,  con- 
siderar  los  atomos  como  elementos  psiquicos.  Son  para  el  los 
Ultimos  puntos  ä  que  Hegau  los  seres  espirituales  cuando  ana- 
lizan  el  contenido  de  su  conciencia.  Fechner  tiene  por  super- 
flua  toda  explicaciön  mäs  amplia.  El  ätomo  es  el  limite  infe- 
rior de  nuestro  conocimiento,  como  la  ley  universal,  que 
atestigua  la  realidad  de  un  ser,  que  lo  abarca  todo,  es  su  li- 
mite superior.  Toda  nuestra  ciencia  estä  situada  entre  estos 
dos  conceptos  extremos.  (Problema  de  las  almas,  pägi- 
nas  215-216.) 

c)—Eduardo  de  Hartmann. 

En  1869,  publicöse  un  libro  que  hizo  hablar  mucho  y  se 
propagö  como  se  propagan  pocas  obras  filosöficas  de  grueso 
Volumen.  Era  la  Filosofia  de  lo  inconsciente,  de  Eduardo  de 
Haitmaun.  El  epigrafe:  «Resultados  especulativos  con  arre- 
glo  ä  un  metodo  cientifico  inductivo»,  indica  que  el  autor  se 
proponia  exponer  y  desarrollar  ideas  filosöficas  de  una  ma- 
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nera  anäloga  ä  Lotze  y  ä  Fechner.  Hartraann  pudo  ser  leido 
entre  el  gran  püblico;  tenia  un  estilo  claro  y  amplio;  usaba 
con  profusiön  de  ejemplos  tomados  ä  la  ciencia  de  la  natu- 
raleza,  del  mismo  modo  que  ä  un  primer  plan  realista  unia 
un  fondo  romäntico  y  mistico;  por  ultimo,  habia  insertado 
en  SU  sistema  el  pesimismo,  que  se  habia  convertido  en  una 
corriente  muy  divulgada,  por  el  infiujo  de  las  obras  de 
Schopenhauer,  muy  leidas  ahora,  y  tambien  por  el  infiujo  de 
las  tendencias  que  predominaban  en  esta  epoca.  Podemos 
figurarnos  el  interös  que  despertö  este  autor,  sabiendo  que  en 
el  curso  de  veinte  anos  salioron  ä  luz  diez  ediciones  de  su 
obra  principal  y  que  solamente  de  1870  ä  75  no  se  publica- 
ron  menos  de  cincuenta  y  ocho  obras  que  trataban  de  esta 
materia. 

Eduardo  de  Hartmann  naciö  en  Berlin  en  1842;  su  padre 
era  general  y  el  mismo  ingresö  en  la  carrera  de  las  armas. 
En  sus  horas  de  ocio  se  dedicaba  ä  la  müsica,  ä  la  pintura  y 
ä  la  filosofia.  Una  enfermedad  de  la  rodilla  le  obligö  a  pedir 
el  retiro  (1865).  Y  cuando  se  di6  cuenta  de  que  en  realidad 
no  era  apto  para  las  bellas  artes  («habieudo  hecho  bancarrota 
en  todo,  menos  en  ideas»),  se  consagrö  ä  la  filosofia.  Habia 
filosofado  ya  y  compuesto  ensayos  filosöficos.  Se  dedicö  en- 
tonces  ä  la  coraposiciön  de  su  lilosofia  de  lo  inconsciente,  que 
■debe  considerarse  ahora  como  su  obra  capital,  aunque  haya 
sido  seguida  de  treinta  obras  mäs  ö  menos  voluminosas.  La 
mäs  importante  entre  ellas  es  la  lenomenologia  de  la  concien- 
cia  moral  (1879)  que  es  acaso  la  mäs  cousiderable  de  las  obras 
de  Hartmann.  Para  caracterizar  su  punto  de  vista  filosöfico, 
no  nos  fijaremos  aqui  mäs  que  en  dos  puntos  principales. 

a)  Filosofia  de  la  naturaleza  y  ]3sicologia. — Mientras  Lotze 
y  Fechner  tomaban  por  punto  de  partida  el  genero  de  expli- 
caciön  propio  de  las  eiencias  naturales  y  querian  fundar  su 
filosofia  deduciendo  las  consecuencias  de  sus  postulados  y  de 
sus  resultados,  la  filosofia  de  Hartmann  lleva  ä  un  peldano 
mucho  mäs  elevado  y  da  la  senal  de  una  reacciön  neo-romänti- 
ca  contra  el  realismo  de  las  eiencias  naturales.  Tiende  ä  demos- 
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trar  que  la  explicaciön  por  la  ciencia  de  la  naturaleza  no  bas- 
ta;  que  al  lado  de  las  causas  admitidas  por  la  concepciön  me- 
cänica  de  la  naturaleza  debe  obrar  un  principio  psiquico,  que, 
para  no  conferirle  un  caräcter  antropomörfico,  llama  lo  m- 
consciente.  Invoca  este  principio  siempre  que  no  bastan,  ä  su 
juicio,  las  causas  que  la  ciencia  experimental  puede  sacar  ä 
luz.  Cree  de  esta  manera  haber  llegado  por  un  metodo  «in- 
ductivo»  ä  resultados  «especulativos».  Hartmann  concuerda 
con  Fechner  en  decir  que  la  matena  debe  ser  concebida  como 
un  sistema  de  fuerzas  atömicas.  Gada  ätomo  particular  no 
puede  teuer  masa,  como  tampoco  se  puede  hablar  de  la  mag- 
nitud  de  un  elemento.  Ahora  bien;  si  nos  fijamos  eu  la  fuer- 
za  atömica  como  en  el  elemento  ultimo  al  cual  lleva  el  anä- 
lisis  de  la  realidad  material,  no  se  encuentra  encadenamiento 
determinado,  segün  Hartmann,  mds  que  en  la  tendencia  de 
la  fuerza  atömica,  si  se  concibe  esta  como  un  deseo  con  una 
idea  inconsciente  del  fin.  No  comprendemos  la  energia  si  no 
nos  la  figuramos  como  una  voluntad.  La  materia  misma  es, 
pues,  representaciön  y  voluntad;  y  la  diferencia  entre  la  ma- 
teria. y  el  espi'ritu  desaparece.  En  el  crecimiento  orgänico  so 
manifiestan,  igualmente,  una  voluntad  y  una  representaciön 
inconscientes:  la  formaciön  del  organismo  realiza  un  fin,  con 
respecto  al  cual  las  materias  y  los  procesos  particulares  no 
deben  ser  considerados  mas  que  como  medios;  su  creaciön  y 
Bu  yuxtaposiciön  no  se  comprenden  mäs  que  por  el  fin,  aun- 
que  este  no  sea  objeto  de  conciencia.  Entre  la  formaciön  or- 
gänica  y  la  acciön  instintiva  no  hay  mäs  que  una  diferencia 
cuantitativa.  El  instinto  no  puede  explicarse,  segün  Hart- 
mann, por  la  organizaciön  material,  y  tampoco  puede  depen- 
der  de  un  mecanismo  de  los  nervios  montado  de  una  vez;  no 
podria  entonces  variar,  aun  cuando  la  organizaciön  fuese  la 
misma.  No  es  tampoco  reflexiön  consciente.  No  queda,  pues, 
mäs  recurso  que  concebirlo  como  una  voluntad  y  una  repre- 
sentaciön inconscientes.  En  el  espiritu  humano,  lo  incons- 
ciente se  manifiesta  en  la  percepciön  sensible  en  que  la  intui- 
ciön  del  objeto  exterior  nace  de  la  fusiöu  inconsciente  de  las 
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sensaciones.  La  asociaeiön  de  ideas  se  produce  porque,  sin 
buscarse  coni=cientemente,  se  forman  ideas  que  se  asocian  ä 
las  ideas  actuales.  Estos  sentimieutos  y  los  motivos  nacen  de 
procesos  inconscientes  y,  por  esta  razön,  son  muchas  veces 
incomprensibles  para  nosotros  mismos.  Aun  all!  donde  la 
voluntad  va  acompanada  de  conciencia,  una  voluntad  in- 
consciente  debe  venir  ä  agregarse  para  poner  en  ejecuciön 
un  movimiento  voluntario:  jla  conciencia  no  sabe,  en  efec- 
to,  sobre  que  centro  nervioso  del  cerebro  hay  que  obrar 
para  producir  el  movimiento!  En  la  historia,  lo  inconsciente 
estä  en  condiciones  de  hacer  trabajar  ä  los  individuos  al  ser- 
vicio  de  grandes  fines  universales,  cuando  creen  trabajar  por 
sus  propios  fines  limitados.  (f,Q,ue  es  el  destino  ö  la  Providen- 
cia,  sino  el  dominio  de  lo  inconsciente  en  las  acciones  de  los 
hombres,  mientras  que  su  razön  consciente  no  estä  bastante 
madura  para  hacer  suyos  los  fines  de  la  historia  universal? 
Lo  inconsciente  es  lo  que  permite  siempre  el  concurso  de  los 
s^res  individuales.  Hay  individuos  de  todos  los  grados  posi- 
bles;  desde  el  ätomo  hasta  la  naturaleza  universal,  y  en  todos 
opera  un  solo  6  identico  inconsciente.  La  pluralidad  solo  tie- 
ne  una  importancia  fenomenal,  pero  no  metafisica.  Hartmann 
se  declara  en  principio  de  acuerdo  con  el  teismo  especulativo 
(tal  como  se  presenta  en  Schelling,  Weisse,  Lotze  y  Fechner); 
su  «-inconsciente»  debe  Ilamarse  mäsbien  «supra-consciente» . 
Prefiere,  sin  embargo,  la  expresiön  negativa  por  evitar  las 
ideas  antropomörficas.  Al  hacer  esto,  olvida  que,  aun  cuan- 
do el  termino  que  ha  escogido  excluya  este  genero  de  ideas, 
las  favorece  sobremanera  por  el  modo  de  hacer  obrar  lo 
«inconsciente». 

El  mdtodo  empleado  por  Hartmann  no  es  un  m^todo  cien- 
tifico,  cuando  iutercala  su  «inconsciente»,  como  una  panacea 
mägica,  donde  quiera  que  cree  encontrar  una  laguna  en  la  ex- 
plicaciön  cientifica.  Se  puede  decir  de  6\  lo  que  Galileo  dice 
de  la  invocaciön  de  una  voluntad  omnipotente:  no  explica 
nada  porque  lo  explica  todo  muy  bien.  Ademäs,  el  interes 
por  el  concepto  de  inconsciente  no  se  debe  probablemente  en 
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Hartmann  ä  una  necesidad  de  comprender  los  fenömenos. 
Ha  nacido  mäs  bien  de  la  necesidad  de  reposo  que  se  ha  de- 
jado  ^entir  despues  de  la  reflexiön,  del  anälisis,  de  la  critica 
y  de  la  ley,  en  el  valor  del  elemento  que  surge  invöluntaria 
e  inopinadamente.  Asi  Hartmann  dice  en  tm  pasaje  [liloso- 
fia  de  lo  inconsciente,  3.*  ediciön,  päg.  369):  «La  razön 
consciente  es  solamente  negativa;  indica,  comprueba,  mide^ 
compara,  combina,  ordena  y  subordina;  induce  lo  general 
de  lo  particular;  clasifica  el  caso  particular  con  arreglo  ä  la 
regia  general;  pero  jamäs  es  creadora,  jamäs  inventiva;  el 
hombre  depende  en  todo  eso  de  lo  inconsciente;  y  si  pierde 
la  facultad  de  percibir  las  inspiracioues  de  lo  inconsciente^ 
pierde  la'fuente  de  la  vida,  sin  la  cual  su  existencia  monö- 
tona  se  arrastraria  en  el  esquematismo  arido  de  lo  general  y 
de  lo  particular.  Asi  le  es  indispensable  lo  inconsciente,  iy  ay 
del  siglo  que  lo  suprime  violentamente  por  excesivo  amor  al 
elemento  consciente  y  racional,  ünico  que  quiere  dejar  rei- 
nar! »  La  conciencia  no  puede  ser  el  fin  de  la  evoluciön;  no 
puede  ser  mäs  que  un  medio  necesario  en  cierto  grado  de  la 
evoluciön.  [iilosofia  de  lo  inconsciente,  tercera  ediciön,  pägi- 
na  739.)  Esta  experiencia  psicolögico-histörica  de  la  impor- 
tancia  de  la  vida  inconsciente  da  al  pensamiento  de  Hartmann 
una  base  legitima.  Pero  con  eso  tr.ansforma  lo  inconsciente 
en  un  ser  mitolögico,  en  un  demonio  que  interviene  por  do- 
quiera  en  el  encadenamiento  natural,  que  dirige  los  ätomos,^ 
cambia  de  lugar  las  mol^culas  del  cerebro  y  acomoda  las  co- 
sas  ä  las  circunstancias.  La  filosofia  de  Hartmann  reviste  un 
caräcter  mitolögico  y  dualista  que,  sin  duda,  se  manifiesta 
con  mäs  vigor  en  las  primeras  ediciones  de  la  lilosofia  de  lo 
inconsciente,  pero  que  estä  demasiado  intimamente  ligado  ä 
SU  principio  para  poder  desaparecer  por  completo,  ä  pesar  de 
todos  los  correctivos.  Es  especialmente  caräcter Istica  la  posi- 
ciön  que  ocupa  freute  al  darwinismo;  trata  de  demostrar  que 
la  selecciön  natural  no  explica  el  origen  de  formas  nuevas; 
que  es  solamente  un  medio  mecänico  de  que  «lo  inconscien- 
te» se  sirve  cuando  desea preparar  estas formas.  Darwin,  pien- 
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■sa  Hartmann,  se  atieue  ä  las  condiciones  y  desdena  la  fuerza 
creadora  verdadera. 

No  es,  pues,  extrafio  que  Hartmann  haya  sido  victima 
frecuentemente  de  los  ataques  de  los  sabios.  Para  demostrar 
que  podia  ser  el  mismo  muy  bien  maestro  de  las  ideas  de  las 
ciencias  naturales,  escribiö  una  critica  anöuima  sobre  si  mis- 
mo: Lo  inconscientedesdc  el  punio  de  vista  de  la  fisiologia  y 
■de  la  teoria  de  la  descendencia  (1872).  La  critica  fue  tan  bue- 
zia  y  tan  justa,  que  sus  adversarios  hicieron  un  gran  elogio 
de  la  obra  anönima  y  se  sirvierou  de  ella  contra  el.  En  la 
segunda  ediciön,  Hartmann  se  designö  por  su  nombre  y  ana- 
diö  notas  en  que  trataba  de  refutar  Jas  o&jeciones  que  se  ha- 
bia  hecho  ä  si  mismo.  Si  loha  conseguido,  de  eso  nos  es  permi- 
tido  dudar,  ha  evocado  espiritus  que  no  querian  desaparecer 
ya.  Concede  que  hace  muy  poco  caso  de  las  causas  mecäni- 
cas,  y  que  ha  desdenado  numerosos  terminos  intermediarios. 
Sin  embargo,  persiste  en  su  tarea  de  senalar  los  vacios  deja- 
dos  por  las  investigaciones  cientificas  y  de  llenarlos  con  ayu- 
da  de  su  deus  ex  machina  mistico.  Como  es  posible  que  los 
vacios  sean  solamente  provisionales,  ä  la  aplicaciön  de  este 
metodo  van  anejas  ciertas  dificultades.  Lotze  lo  habia  apli- 
cado  en  su  psicologia  espiritualista;  Hartmann  lo  extiende  ä 
toda  SU  filosofia,  sin  poner  atenciön  en  que  Lotze  sefiala  cla- 
ra  y  energicamente  la  importancia  del  mecauismo.  Los  «re- 
sultados  especulativos»  de  Hartmann  no  son  adquiridos  por 
medio  del  «mötodo  inductivo».  Por  lo  demäs,  reconoce  tam- 
bien  la  impotencia  de  la  inducciön  (J^ilosofia  de  lo  rnconscien- 
te,  segunda  ediciön,  pägs.  359  y  siguientes),  y  se  limita  ä 
iitribuirle  la  significaciön  de  servir  para  comprobar  lo  que  se 
ha  deducido  especulando  de  otra  manera. 

6)  Pesi mismo  y  e7/ca.  — Hartmann  declara  que  es  una 
gran  equivocaciöu  creerle  un  pesimista  ä  causa  de  sus  dispo- 
siciones  personales:  enseiia  el  pesimismo  en  cuanto  concep- 
ciön  teörica,  cuando  ciertas  desilusiones  y  sufrimientos  le 
.abrieron  los  ojos  ä  esta  teoria  durante  su  juventud.  En  el  ca- 
pitulo  sobre  el  pesimismo,  contenido  en  la  Filosofia  de  lo  in- 
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consciente,  se  habia  purgado  del  mal  del  siglo,  como  el  dice' 
(La  marcha  de  sti  evoluciön;  Ges.  Studien  kud  Aufsaetze,  pä- 
gina  38),  para  purificarlo,  trasladändolo  de  la  miseria  de  la 
exifetencia  ä  la  ciencia  objetiva  y  pläcida,  y  al  hacer  esto, 
habi'a  recobrado  la  inmaculada  serenidad  que  puede  poseer 
el  filösofo  cuando  se  cierne  en  el  eter  del  pensamiento  puro 
y  desde  arriba  contempla  el  mundo  y  sii  propio  dolor  como 
un  objeto  de  investigaciones  extrailo  ä  sl  mismo,  Insinüa  al 
mismo  tiempo  que  el  pesimisnio  no  constituye,  ni  auu  teöri- 
camente,  toda  su  filosofia,  y  no  la  confieue  su  caräcter  prin- 
cipal.  (Ellugar  del  pesimismo  en  mi  sistema  ßlosöfico:  Contri- 
hiiciön  ä  la  Mstoria  y  al  fundamento  del  pesimismo,  segunda 
ediciön,  pägs.  18-28.)  Ddclara  que  su  misiön  consiste  en  com- 
binar  con  la  filosofia  de  la  evoluciön  el  pesimismo,  como  resul- 
tado  de  la  apreciaciön  del  mundo  desde  el  punto  de  vista  de 
la  felicidad.  Quiere  conciliar  asi  la  filosofia  de  Schopenhauer 
con  la  de  Hegel;  del  mismo  modo  que  traLaba  de  combinar 
en  el  concepto  fundamental  de  lo  inconsciente  la  voluntad 
absoluta  de  Schopenhauer  con  la  idea  absoluta  de  Hegel.  Es 
Singular  que  Hartmann  haya  encontrado  aqui  un  punto  de 
contacto  con  Kant.  Si  Kant  ha  declarado  inütil  toda  tentati- 
va  hecha  para  resolver  el  problema  de)  mal,  es  porque  eso  era 
Ingico  desde  su  punto  de  vista,  piiesto  que  parte  del  concepto 
cristiano  de  Dios,  con  el  cual  la  realidad  forma  una  coutradic- 
ciön  insuperable.  Pero  he  aqui  como  hay  que  plantear  la  cues- 
tiön:  (icömo  representarse  el  principio  absoluto  del  mundo  pa- 
ra que  haya  podido,  sin  contradicciön  consigo  mismo,  produ- 
cir  un  mundo  semejante?  Y  cuando  se  plantea  asi  la  cuestiön, 
Kant  ha  preparado  su  soluciön  dando  indicaciones,  tanto  en 
el  sentido  del  pesimismo  como  en  el  sentido  de  la  evoluciön. 
Schopenhauer  ha  seguido  una  direcciön;  Hegel  ha  seguido 
otra;  ahora  ha  llegado  el  tiempo  de  hacer  la  sintesis  de  lo 
que  contienen  ambas.  (Kant  considerado  como  el  padre  del 
pesimismo  nioderno:  Contribuciones  ä  la  historia  y  al  funda- 
mento del  pesimismo,  segunda  ediciön,  pägs.  136  y  siguien- 
tes.)  (Cf.  mäs  aträs  y  la  nota  XVH  de  este  volumen.) 
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Ahora  bien;  como  la  observaciön  imparcial  (continüa 
Hartmanü)  revela  que  hay  en  el  mundo  mäs  desgracia  que 
felicidad,  no  se  puede  establecer  que  el  hombre  tiene  su  ori- 
gen  en  la  razön.  No  es  debido  ä  un  principio  racional,  sino  ä 
un  principio  irracional.  Por  eso  debenjos  buscar  la  explicaciöa 
en  el  hecho  de  que  en  lo  inconsciente  el  elemento  voluntad 
se  ha  separado  dol  elemento  representacibn.  Hartmann»  re- 
nueva  la  doctrina  mistica  de  Böhme  y  de  Schellinß,  segün 
la  cual  la  separaciön  violenta  de  un 'elemento  obscuro  en  la 
divinidad  ocasiona  el  progreso  del  mundo.  De  ,una  manera 
desconocida  la  voluntad  ciega  en  si  se  deshace  de  la  uniön  en 
que  se  encotitraba  con  la  representaciön  ö  con  la  idea.  Pero 
este  elemento  vidönte  de  lo  inconsciente  coopera  constante- 
mente  ä  la  evoluciön  del  mundo  y  trata  de  reducir  este  ele- 
mento ciego  y  tenaz  ä  la  arm'onla  y  ä  la  reconciliaciön.  üe  * 
ahi  la  doble  impresiön  que  tenemos  del  mundo.  El  pesimis- 
mo  y  el  evolucionismo  tienen  razön  a  la  vez.  Dos  principios 
obran  en  el  mundo.  La  filosofia  de  la  religiön  de  Hartmann 
recuerda  aqui  las  doctrinas  de  Voltaire,  de  Rousseau  y  de 
Stuart  Miil;  con  la  diferencia  de  que,  «ä  su  jiricio,  la  evolu- 
ciön es  la  liberaciön  progresiva  del  Dios  sufriente;  se  trata,  di- 
solviendo  la  voluntad,  de  hacer  nulo  y  discordante  lo  que  se 
ha  realizado  cuando  el  mundo  se  ha  convertido  en  realidad. 
Es  de  gran  importancia  en  este  sentido  que  se  despierte  el 
conocimiento  de  la  miseria  de  la  vida;  por  eso  piensa  Hart- 
mann  que  un  nuevo  periodo  del  mundo  ha  comenzado  con 
Schopenhauer.  [lenomenologia  de  la  coneiencia  moral,  pägi- 
na  782.)  Este  conocimiento  se  forma  lentamente  en  la  huma- 
nidad,  a  medida  que  desaparecen  las  ilusiones,  AI  principio 
esperamos  la  felicidad  en  esta  vida.  Si  descubrimos  que  los 
bienes  que  puede  proporcionar  solo  son  aparentes,  ponemos 
nuestraesperanza  en  otra  vida.  Es  el  segundo  estadio  de  la  ilu- 
siön.  La  creeucia  en  el  mäs  allä  no  puede  sostenerse;  adqui- 
rimos  una  nueva  confianza  en-Ia  vida  terrestre;  pero  instrui- 
dos  por  la  experiencia,  atendemos  menos  al  goce  inmediato 
de  la  felicidad  y  esperamos  para  la  humanidad  un  estado  de 


EDUARDO   DE   HARTMANN  ÖSg 

felicidad  que  se  realizarä  algün  dia  en  el  porvenir,  y  emplea- 
mos  todas  nuestras  fuerzas  para  prepararle  los  caminos.  Es 
el  tercero  y  ultimo  estadio  de  la  ilusiön,  en  el  cual  la  huma- 
nidad  permanecerä  probablemente  durante  largo  tiempo. 
Pero  en  el  hecho  mismo  de  que  una  insignificaute  minoria 
ha  rasgado  igualmente  las  ilusiones  bajo  sus  tres  formas, 
Hartmann  ve  una  justificaciön  suficieute  de  la  teoria  pesi- 
mista;  su  exactitud  no  podria  depeuder  de  uu  voto  (Contri- 
huciön  ä  la  historia  y  ä  la  justificaciön  del  pesimismo,  pägi- 
nas  174  y  254). 

La  etica  de  Hartmann  se  asocia  intimamente  ä  su  teoria 
pesimista.  Para  el  hay  una  contradiociön  irreductiblö  entre 
la  civilizaciön  y  la  felicidad.  Los  progresos  de  la  civilizaciön 
estdn  caracterizados  por  un  retroceso  de  felicidad.  La  sensi- 
bilidad  al  dolor  se  hace  mucho  mayor,  y  la  reflexiön  creeien- 
te  lasga  mäs  fäcilmente  Jas  ilusiones.  La  civilizaciön  deja 
aumentar  mäs  aprisa  las  necesidades  que  los  mbdios  de  satis- 
facerlas.  Por  eso  hay  que  escoger  entre  la  civilizaciön  ö  la 
felicidad,  entre  la  teoria  de  la  evoluciön  ö  la  de  la  felicidad. 
La  felicidad  supone  la  calraa  ö  la  paz;  y  por  esta  razön,  pro- 
ducirä  el  estancamiento  y  la  disoluciön.  La  evoluciön  lleva 
siempre  mäs  lejos,  hasta  que  estän  agotadas  todas  las  posibi- 
lidades  (1).  La  evoluciön  aumenta  el  descontento  y  quita  las 
ilusiones  hasta  que  la  vida  acaba  por  cesar.  Eutouces  estä 
conseguida  la  liberaciön  y  no  estä  ya  encadenada  la  voluntad 
ciega.  La  forma  mäs  elevada  de  la  etica  es,  segün  Hartmann, 
la  que  no  edifica  solamente  sobre  la  filantropia  y  la  necesidad 
del  progreso,  sino  que  toma  por  fundamento  de  la  moral  la 
compasiön  hacia  Dios,  la  necesidad  de  deshacer  el  principio 
universal  de  sus  vinculos  y  de  sus  sufrimientos.  Entouces 
hace  suyos  los  fines  de  lo  inconsciente.  [I^enomenologla  de  la 
concuncia  moral,  päg.  758  y  sigaientes;  860,  868:  lüosofia 
de  lo  inconsciente,  tercera  ediciön,  päg.  748.) 


(1)    Sobre  las  relaciones  de  la  civilizaciön  y  de  la  felicidad, 
cf.  mi  Etica,  cap.  VII;  y  mis  Etiske  Undersögelser,  cap.  II. 
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La  filosofia  de  Harfcmann  es  la  teologia  derribada.  Opera 
tranquilamente  con  la  idea  de  un  fin  absolute  del  universo, 
sin  fijarse  seriamente  en  las  dificultades  contenidas  en  esta 
idea.  En  su  obra  etica  [lenomenologia  de  la  conciencia  moral) 
se  encuentran,  sin  embargo,  excelentes  detalles,  especialmen- 
te  en  la  caracteristica  y  en  la  critica  de  los  diferentes  puntos 
de  vista.  Y  en  estos  detalles,  la  marcha  de  su  pensamiento  e3 
independiente  de  la  metafi'sica  del  pesimismo.  Se  ha  sobre- 
puesto  al  pesimismo  en  un  grado  macho  mäs  elevado  de  lo 
que  dice  el  mismo.  En  la  practica  es  evolucionista  y  optimis- 
ta.  Porque  en  todo  caso  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  afir- 
mar  nuestra  voluntad  de  vivir;  solo  entregändose  por  comple- 
to  ä  la  vida  y  ä  sus  sufrimientos,  pero  uo  renunciando  y  reti- 
rändose  cobardemente,  se  puede  contribuir  en  algo  al  proce- 
so  universal.  [lüosofia  de  lo  inconsciente,  tercera  ediciön,  pä- 
gina  748.)  El  tiempo  del  pesimismo  no  llega,  ä  decir  verdad, 
sino  despues  de  muchos  anos;  despues  de  tantos  anos  que  se 
asombra  uno  doblemente  de  ver  que  Hartmanu  cree  saber  con 
plena  certeza  lo  que  ocurrirä  cuando  bayan  pasado.  En  razön 
de  esta  larga  demora,  el  pesimismo  pierde  la  significaciön  per- 
sonal y  practica,  que  tenia  en  Schopenhauer.  Hartmann  es  ä 
Schopenhauer  como  los  cristianos  modernos,  que  creen  el  jui- 
cio  final  aplazado  indefinidamente,  son  ä  los  primeros  cristia- 
nos, cuya  vida  toda  estaba  determinada  por  la  confianza  de  su 
venida  inminente.  Las  posibilidades  remotas  no  pueden  ser 
decisivas  para  la  conducta  de  la  vida  y  no  podrian  anultar 
el  valor  de  la  vida.  No  podemos  apreciar  en  su  valor  mäs 
qae  la  vida  que  conocemos  y  que  vivimos,  y  en  esta  vida 
misma  es  preciso  que  encoutremos  lo  que  debemos  poder  re- 
conocer  como  el  ideal. 

4.  — Criticismo  y  Positivismo. 

a) — Federico  Alberto  Lange. 

La  disoluciön  de  la  filosofia  romäntica,  el  progreso  reali- 
zado  por  las  ciencias  naturales  y  la  pretensiön  del  materia- 
lismo  de  ser  la  ultima  palabra  de  la  ciencia,  debian  favore- 
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cer  naturalmente  en  gran  parte  la  corriente  que  habia  podi- 
do  subir  ä  la  superficie  durante  la  primera  mitad  del  siglo. 
El  interes  y  la  admiraciön  que  suscitaban  ahora  las  ideas  de 
Schopenhauer  y  de  Herbart,  eran  ya  indicaciones  eu  este  son- 
tido,  Sentiase  la  necesidad  de  hacer  una  revisiön  critica  del 
fundamento  de  nuestro  conocimiento,  para  colocarse,  en  la 
posiciön  conveniente^  enfrente  de  los  nuevos  materiales  de  co- 
nocimiento.  En  Lotze  y  en  Fechner,  y,  en  parte,  tambien  en 
Hartmann,  se  encuentrau,  sin  duda,  tentativas  en  este  senti- 
do;  pero  no  plantean  el  problema  del  conociiniento  propia- 
mente  dicho.  Estos  sabios  toman  el  realismo  como  si  fuese 
dado  y  tratan  despu^s,  con  mäs  ö  menos  lögica,  de  encon- 
trar  una  base  para  sus  construcciones  idealistas,  ö  bien  en 
sus  postulados,  ö  bien  en  los  vacios  del  realismo.  Por  grande 
que  sea  el  interes  que  ofrece  especialmente  la  tentativa  de 
Lotze  en  este  sentido,  trataba  mäs  bien  el  problema  de  la 
existencia  que  el  problema  del  conocimiento.  Uno  de  los 
primeros  que  llamaron  la  atenciön  sobre  la  necesidad  de  con- 
tinuar  los  trabajos  de  Kant  en  el  problema  del  conocimien- 
to, fue  Eduardo  Zeller,  el  celebre  historiador  de  la  filosofia, 
eu  una  obra  de  poco  volumen  titulada:  De  la  significaciön  y 
deX  ohjcto  de  la  tcoria  del  conocimiento  (1862),  que  hizo  tanta 
mayor  sensaciön  cuanto  que  el  autor  salia  de  la  escuela  de 
Hegel.  Pocos  anbs  despues,  Federico  Alberto  Lange  sefiala- 
ba  en  su  excelente  obra  de  historia  de  la  filosofia:  Historia 
del  materialismo  (1866),  que  la  teoria  del  conocimiento  es  un 
elemento  importante,  no  solo  desdenado  por  la  filosofia  ro- 
raäntica,  sino  tambien  por  la  filosofia  materialista,  y  apo- 
yändose  sobre  esta  base  tratö  de  combatir  en  pro  de  una  con- 
cepciön  idealista  del  mundo. 

Lange  es  una  de  las  figuras  mäs  atractivas  en  la  historia 
de  la  filosofia  alemana  moderna.  Reunia  en  si,  en  raro  gra- 
do,  el  entusiasmo  por  el  ideal  ä  una  critica  acerba,  ä  una  ex- 
trema  riqueza  de  conocimientos  y  ä  un  sentido  realista  vigo- 
roso.  Poseia  ademäs  un  gran  taleuto  como  escritor.  Desgra- 
ciadamente  su  carrera  fue  corta.  Naciö  en  los  alrededores  de 
ToMO  II  41 
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Solingen,  en  1828;  pero  pasö  su  primera  juventud  en  Zürich, 
donde  su  padre,  el  celebre  teölogo  J.  P.  Lange,  habia  sido 
nombrado  profesor  de  teologla,  en  1841.  El  ambiente  de  su 
evoluciön  intelectual  se  trasladö,  pues,  ä  la  libre  atmösfera 
de  Suiza,  y  esta  libertad  se  advierte  ä  traves  de  toda  su  vida 
y  de  toda  su  actividad.  Hizo  sus  estudios  universitarios  en 
Bonn.  Se  habia  propuesto  como  fin  priucipal  la  practica  de 
la  pedagogia,  y  para  prepararse  ä  ella  estudiaba  la  filologia, 
sin  desdenar,  no  obstante,  el  estudio  de  las  ciencias  natura  - 
les  y  de  \sC  filosofia.  Su  tendencia  en  filosofia  se  decidiö  muy 
pronto.  En  una  carta  de  1851  (v^ase  ä  Ellissen:  l^ederico 
Alberto  Lange:  Biografia,  p.  69-73;  Leipzig,  18D1),  ex- 
presa  que  todas  las  ideas  que  el  hombre  puede  formarse  de 
Ja  existencia  (de  Dios  y  del  mundo,  del  bien  y  del  mal,  etc.), 
se  desarrollan  conforme  ä  las  leyes  del  espiritu  humano:  es- 
tas  leyes  son,  pues,  el  ultimo  fundamento  del  conocimiento, 
mas  allä  del  cual  no  podemos  ir.  Se  coloeaba  aqui  en  el  pun- 
to  de  vista  psicolögico  de  la  teoria  del  conocimiento,  al  cual 
habia  llegado  ya  Luis  Feuerbach,  al  hacer  la  critica  de  las 
ideas  religiosas  y  especulativas,  sin  que  se  pueda  demostrar, 
no  obstante,  que  Lange  haya  sufrido  la  influencia  de  Feuer- 
bach. Las  obras  filosöficas  que  hicieron  mas  impresiön  sobre 
el,  durante  su  juventud,  eran  la  Fenomenologia  de  Hegel,  la 
Psicologia  de  Herbart  y  las  obras  de  Schleiermacher;  habia 
con  entusiasmo  de  Schleiermacher  en  una  carta  de  1842 
(Ellissen:  Ohra  citada,  p.  244). 

Despues  de  haber  sido  durante  muchos  ailos  encargado  de 
curso  y  profesor  de  gimnasio.  Lange  se  hizo  redactor  y  agita- 
dor  socialista.  Tomö  parte  en  la  oposiciön  hecha  ä  la  politica 
de  Bismarck,  asi  como  en  los  esfuerzos  de  los  sindicatos  ale- 
manes  para  llevar  ä  cabo  una  organizaciön  sölida.  Su  obra 
La  cuestiön  de  los  trdbajadores  data  de  esta  epoca.  Es  (con  la 
economla  politica  de  Mill)  una  de  las  primeras  obras  que  con- 
ciben  el  problema  social  desde  un  punto  de  vista  mas  gene- 
ral  y  con  imparcialidad.  Es,  ademäs,  notable  por  la  manera 
de  aplicar  las  ideas  de  Darwin  al  problema  obrero,  demos- 
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trando  que  ^ste  consiste  en  la  lucha  por  la  vida  en  el  domi- 
üio  social.  Lange  concibe  asi  la  cuestiön:  se  trata  de  organi- 
zar,  contra  la  lucha  por  la  vida,  una  lucha  que  es  precisa- 
mente  el  destino  superior  del  hombre.  (Como  en  esta  epoca 
no  habia  salido  ä  luz  mäs  que  M  origen  de  las  especies  y  no 
se  habi'a  publicado  aün  La  descendencia  del  homhre,  Lange 
no  pudo  utilizar  los  puntos  de  vista  dados  por  Darwin  para 
concebir  las  aspiracioues  eticas  como  una  lucha  por  la  vida.) 
Hacia'consistir  la  importancia  politica  de  la  cuestiön  obre- 
ra  en  que  ejerce  una  presiön  coutinua  sobre  las  instituciones 
conservadoras,  cuyos  diques  se  romperian,  si  de  cuando  en 
cuando  no  se  abriesen  canales.  Los  liberales  de  las  clases  su- 
periores  tienen  que  escoger  entonces  entre  fortificar  estos  di- 
ques ö  ayudar  ä  abrir  canaLes.  La  elecciön  de  Lange  pronto 
quedö  resuelta.  Pero  en  Alemania  se  ocupaban,  sobre  todo 
por  entonces,  de  reforzar  los  diques;  asi  que  Lange  emigrö  ä 
Suiza.  Sin  embargo,  en  medio  de  sus  ocupaciones  de  perio- 
dista  y  de  agitador,  tuvo  tiempo  para  dar  fin  ä  su  obra  ca- 
pital:  Historia  del  materialismo  (1)  (que  segiin  EUissen,  se 
publicö  en  el  otono  de  1865,  aunque  el  titulo  lleva  la  fecha  de 
1866).  No  es  una  obra  exclusivamente  histörica.  A  traves  de 
una  magistral  descripciön  de  las  formas  principales  del  mate- 
rialismo y  de  la  marcha  del  progreso  de  las  ciencias  naturales. 
Lauge  trata  de  dilucidar  el  problema  de  las  relaciones  de  lo 
espiritual  y  de  lo  ideal  con  lo  material,  y  al  mismo  tiempo 
enlaza  la  cuestiön  histörica  con  la  cuestiön  practica  y  social. 
Muchas  partes  de  la  obra  hau  envejecido  ahora,  pero  nadie  la 
leerä  sin  sentir  su  espiritu  enriquecido  e  inspirado.  Poco  des- 
pues  publicöse  una  nueva  obra  de  Lange  sobre  la  filosofia  so- 
cial: Las  ideas  de  3Iill  sohre  la  cuestiön  social  (1886). 

Lange  trabajaba  en  Suiza  como  librero,  profesor  y  redac- 
tor  en  Winterthur,  y  desplegaba  una  actividad  asombrosa, 
universal.  Tomö  parte  activa  en  la  agitaciön  provocada  en 


(l)    Hay  traducciön  espanola  de  D.  Vicente  Colorado  en  la- 
JBcblioteca  cientiflcorfilosöfiea. — (Tr.) 
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favor  de  la  revisiön  de  la  constituciön  del  cantön  de  Zürich. 
Mas  tarde  llegö  ä  ser  profesor  en  Zürich  y  pudo  vivir  de  Due- 
vo  para  sus  estudios.  Pero  no  se  tardö  en  notarlo  en  su  anti- 
gua  patria,  por  la  cual  tambien  el  suspiraba,  y  en  1872  iu& 
nombrado  profesor  en  Marburgo.  Pero  hacia  muchos  afios 
que  sufria  de  un  cäncer  en  el  abdomen,  y  sus  Ultimos  afios  le 
acarrearon  muchos  dolores.  Su  idealismo  y  su  gran  entusias- 
mo  por  la  ciencia  y  por  la  libertad  le  mantuvieron  en  pie; 
encontraba  su  alimento  espiritual  especialmente  en  las  poe- 
sias  filosöficas  de  Schiller.  Muriö  en  1875.  Despu^s  de  su 
muerte  se  publicö  de  ^1  un  trabajo  incompleto,  pero  intere- 
sante,  sobre  la  lögica,  (Estudios  de  Idgica,  1877.) 

Como  indica  el  titulo  de  la  obra  principal  de  Lauge,  el 
problema  que  le  interesa  es  la  posiciön  que  ha  de  ocupar 
f  rt  nte  al  materialismo.  Su  punto  de  vista  es  aqui  analogo  al 
de  Fechner.  Quiere  triunfar  del  materialismo  precisamente 
llevändole  ä  sus  ültimas  consecuencias.  Lo  que  hay  de  loable 
en  el  materialimo  y  «lo  que  le  da  ä  su  juicio  su  gran  signiP- 
caciön  histörica»,  es  su  aspiraciön  lögica  a  querer  que  so  in- 
daguen  las  causas  materiales  de  todos  los  fenömeuos  de  la 
naturaleza.  Lange  ve,  por  el  contrario,  en  el  idealismo  un 
gran  peligro  para,  el  dominio  teörico,  porque  Mcilmente  da 
por  consecuencia  el  no  hacer  tomar  exacta  y  literalmente  la 
exploraciöi;  mecanica  rigurosa  y  dejar  inteicalar  en  la  serie 
causas  objetivas  de  los  terminos  construidos  objetivamente. 
Del  mismo  modo  las  funciones  del  sistema  uervioso  y  las 
del  cerebro  deben  explicarse  conforme  ä  las  leyes  generales  de 
la  fisica  y  de  la  quimica.  Segün  Lauge,  es  menester  (apo^'än- 
dose  en  la  ley  de  la  conservaciön  de  la  materia  y  de  la  euer- 
gia)  seguir  las  influencias  exteriores  ä  traves  de  los  örgauos 
de  los  sentidos,  .los  nervios  centripetos,  el  cerebro,  los  uervio» 
motores  y  los  müsculos  e  indagar  si  hay  un  encadenamiento 
independiente  e  ininterfumpido  de  este  proceso.  No  hay  de- 
re  ^ho  ä  admitir  que  haya  en  un  punto  cualquiera  una  solu- 
ciön  de  continuidad.  La  conciencia  misma  no  es  un  t^rmino 
de  esta  continuidad  si  es  el  estado  subjetivo  del  individuo  en 
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el  cual  se  realiza  el  proceso.  Es  otro  aspecto,  pero  no  una 
parte  de  este  proceso.  Aqui  ol  materialismo  llega  ä  su  limite: 
precisaniente  porque  Iqs  estados  de  conciencia  no  son  miern- 
bros  ö  partes  de  los  procesos  materiales,  porque  no  pueden 
expHcarse  por  la  ley  de  conservaciön  de  la  materia  y  de  la 
energia,  es  por  lo  que  deben  situarse  fuera  del  materialis- 
mo, y  este  se  pone  en  contradicciön  consigo  unsmo  cuando 
cree  haberlo  explicado  todo.  A  lo  sumo  puede  explicar- 
el  proceso  objetivo,  material,  que  es  la  mauera  con  que 
el  estado  subjetivo  del  individuo  consciente  se  presenta  ä  la 
observaciön  exterior.  Lange  piensa  que  se  podrä  algün  dia 
determinar  la  parte  de  los  procesos  materiales  que  coincide 
en  el  tiempo  con  eierto  estadb  de  con«iencia  del  individuo; 
no  cree,  al  contrario,  que  se  pueda  dar  jamäs  una  determina- 
^ciön  precisa  de  las  relaciones  del  estado  subjetivo  de  con- 
ciencia y  del  proceso  objetivo  nervioso  (Historia  del  Materia- 
lismo, 1^  ediciön,  päg.  456;  2.^  ediciön,  II,  pag.  374  y  si- 
gui^ntes).  Por  la  actitud  que  Lange  adopta  aqui  freute  al 
materialismo,  tiene  un  precursor  en  Schopenhauer  (vease  mäs 
aträs).  Casi  al  mismo  tiempo  que  Lange,  el  celebre  patölogo 
vienes  Rokitansky  emitiö  una  concepciön  anäloga  (1). 

En  la  exposiciön  de  la  Historia  del  materialismo,  de  Lan 
ge,  se  advierte  cierta  vacilaciön  en  lo  tocaute  ä  la  cuesliön 
de  saber  que  extensiön  quiere  dar  al  subjetivismo  (2).  Decla- 


(1)  La  notable  disertaciön  de  Carlos  Rokitansky:  El  valorin- 
dependiente  del  saber  (Sitzungsberichte  der  wiener  Akademie, 
1867)  se  publice  sin  duda  alguna  un  ano  y  pico  despues  de  la 
Hisforca  del  materialis7no;  pero  desde  I8ü2,  en  un  discurso,  el 
sabio  austriaco  habia  senalado  que  el  idealismo  de  J\ant  es  la 
verdadera  oonsecuencia  del  pensamiento  aplicado  ä  las  cien- 
cias  naturales.  Cf.  Meynert:  Karl  Rokitansky;  Evocaciön  de  su 
memoria.  (Colecciön  de  eonfereneias  de  culgarizaciön  cientifiea, 
pag.  76  y  siguientes;  Viena  y  Leipzig,  1892).  Helmholtzsostiene 
igualmente  (en  su  Optica ßsiolögica,  päg.  443  y  siguientes;  1867) 
que  en  el  fondo  no  hay  derecho  a  atribuir  ä  auestras  ideas 
otro  valor  que  un  valor  präctico  y  simbölico.  El  fisiölogo  Fick 
llega  ä  un  resultado  anälogo  en  su  disertaciön:  El  mundo  como 
representaeiön;  Wurzburgo,  1870. 

(2)  Max  Heinze  lo  ha  demostrado  ea  su  interesante  diserta- 
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ra  meiden talmente  que  la  oposiciön  de  la  cosa  en  si  y  del  fe- 
nömeno  es  precisamente  un  producto  de  nuestro  orgaüismo, 
]o  cual  hace  que  ignoremos  si  esta  oposiciön  tieue  importan- 
cia  alguna  fuera  de  nnestra  experiencia.  En  otros  pasajes 
(especialmente  en  ia  segunda  ediciön)  habla  de  una  organiza- 
ciön  de  las  cosas  correspondiente  ä  nuestro  conocimiento.  En 
una  carta  al  naturalista  Dohrn  (v^ase  ä  EUissen,  Ohra  citada, 
päginas  258-262),  Lange  expone  que  para  toda  cuestiön  hay 
que  distinguir  euatro  estadios:  1.°)  la  creencia  ingenua  en  la 
apariencia  sensible;  2.'*)  el  conocimiento  de  que  los  seutidos 
no  nos  dan  las  cosas  tales  como  son  en  si,  sino  vibraciones 
del  aire  como  sonidos,  vibraciones  del  ^ter  como  colores,  etc.; 
el  punto  de  vista  de  las  ciencias  de  la  naturaleza;  3.°)  el  co- 
nocimiento de  que  nuestro  entendiraiento  pertenece,  lo  mis- 
mo  que  nuestros  sentidos,  ä  nuestro  organismo,  y  de  que  por 
esta  razön  la  percepciön  sensible,  aun  corregida  cientifica- 
mente,  no  nos  da  la  cosa  en  si;  el  punto  de  vista  de  Kant; 
4.°)  por  ultimo,  el  conocimiento  de  que  precisamente  la  opo- 
siciön de  la  cosa  en  si  y  del  fenömeno  es  un  producto  de 
nue&tro  organismo,  lo  cual  permite  dudar  de  su  legitimidad. 
E^te  escepticismo  fundamental  no  puede  anularse,  segün 
Lange,  por  medio  del  conocimiento.  Sefiala  el  llmite  de  la 
ciencia,  que  solo  puede  traspasar  la  poesla,  pero  no  el  pen- 
samiento.  Lange  censura  ä  Kant  por  haberse  quedado  en  el 
tercer  estadio;  censura  ä  los  sucesores  romänticos  de  Kant; 
«atravesando  el  cuarto  estadio  con  vacilaciön,  se  han  aban- 
donado  ä  la  poesia,  y  mezclaron  en  sus  sistemas  la  critica  y  la 
poesia,  en  lugar  de  sefialar  sus  relaciones  claramente  limi- 
tadas». 

Pero  en  esta  concepciön,  Lange  ha  olvidado  que  si  nues- 
tro conocimiento  aplica  ä  su  limite  los  mismos  principios 
que  emplea  en  el  interior  de  estas  mismas  fronteras,  debe 
conservar  necesariamente  la  oposiciön  del  sujeto  y  del  obje- 
to,  del  conocimiento  y  de  la  cosa;  en  el  caso  contrario,  le  se- 

ciön:  El  idealismo  de  Federico  Alberto  Lange  (Viert eljahrrsehrift 
für  Wissenschaft  liehen  Philosophie,  1,  pägs.  183-185). 
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ria  menester  admitir,  bajo  una  forma  cualquiera,  una  crea- 
ciön  ex  nihilo.  Para  todo  conocimiento  es  välida  esta  ley:  que 
todo  lo  que  comprendemos  no  se  comprende  mäs  que  con  la 
ayuda  de  muchas  premisas  ö  condiciones  (1).  Si  no  se  reco- 
noce  esta  ley,  tropieza  uno  con  dificaltades,  que  reaparecen 
siempre  en  la  historia  del  pensamiento,  desde  Nicolas  de 
Cusa.  (Vease  tomo  I.) 

Como  Schopenhauer,  Lange  se  sirve  del  idealismo  (en  el 
sentido  de  subjetivismo)  para  derribar  el  materialismo.  Pero 
profesa,  igualmente,  el  idealismo  en  el  sentido  präctico  de  la 
palabra.  No  basta  para  el  afirmar  el  caräcter  subjetivo  de  la 
realidad;  eso  nos  reproduciria  la  realidad  distinta  de  lo  que 
es,  buena  ö  mala.  Pero  sostieue  que  aparte  de  esta  justifica- 
ciön  profunda  debida  ä  la  naturaleza  humana,  aparte  de  la 
necesidad  de  concebir  y  de  explicar  la  realidad  conforme  ä  las 
leyes  de  las  ciencias  naturales,  tenemos  tambien  necesidad  de 
formar  imägenes  ideales  y  considerarlas  como  expresiones  de 
la  realidad  suprema.  La  fuerza  creadora,  que  se  manifiesta  en 
la  sensaciön  y  en  el  pensamiento,  no  se  contenta  con  lo  dado, 
aspira  a  formar  mäs  allä  un  mundo  ideal.  El  hombre  no  pue- 
de  privarse  de  completar  la  realidad.  Todas  las  reh'giones 
y  todos  los  sistemas  especulativos  son  productos  de  esta  ne- 
cesidad. Se  distinguen  de  la  imagen  cientifica  de  la  realidad 
en  que  su  formaciön  no  es  el  resultado  de  la  organizaciön 
comün  ä  todos  los  hombres,  de  la  naturaleza  de  la  especie, 
sino  el  producto  de  tendencias  y  de  necesidades  personales  e 
individuales;  se  distinguen  tambien  en  que  no  pueden  com- 
probarse  completamente  por  la  experiencia.  Es  muy  impor- 
tante  teuer  en  cuenta  esta  difereneia,  ä  fin  de  no  ver  una  ver- 
dad  absoluta  en  lo  que  solo  es  un  simbolo.  Las  ideas  religio- 
sas  y  especulativas  no  tienen  importancia  alguna  para  el  co- 
nocimiento de  la  realidad.  Mas,  por  otra  parte,  hay  que  iis- 
tinguir  tambien  entre  tales  ideas  y  simples  quimeraa.  Aunque 
en  ciertos  pasajes  Lange  hace  comenzar  la  poesi'a  donde  acaba 


(1)    Cf.  mi  Psieologta,  2.^ediciön  alemana,  pägs,  298-303. 
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ei  conocimiento,  no  deja  de  sostener  en  otros  lugares  (prime- 
ra  ediciÖD,  päg.  539-541;  segunda  edieiön,  II,  päg.  540)  que 
la  especulaciön  cabalga  entre  la  ciencia  experimental  y  la 
poesia;  en  la  primera,  lo  que  impera  es  el  fondo;  en  la  «egun- 
da,  la  forma  libre  es  la  que  predomina;  la  especulaciön  trata 
de  aliarlas  ambas.  Mäs  terminante  es  la  diferencia  que  Lange 
encuentra  en  el  hecho  de  que  la  idea  se  aprecia  conforme  ä 
SU  valor  para  el  desenvolvimiento  de  nuestra  vida  espiritual, 
pero  no  segün  su  fundamento  y  su  origen  (primera  ediciön, 
päg.  346  y  siguientes;  segunda  ediciön,  II,  päg.  545).  Com- 
prendemos  que  la  catedral  de  Colonia  es  otra  cosa  que  un 
amasijo  de  piedras.  Lange  llega  ä  decir  que  ei  idealismo  po- 
<iria  estar  en  relaciön  con  la  verdad  desconocida;  pero,  sin 
•duda,  lo  estaria  de  otra  manera  que  en  el  materialismo;  la 
idea  es  la  imagen  y  el  simbolo  de  un  absoluto  incognoscible 
(primera  ediciön,  päg.  346,  539,  541,  545;  segunda  ediciön, 
päg.  494  y  distintas). 

Una  vez  mäs  se  advierte  cuän  diticil  es  trazar  un  liraite 
absoluto.  Lange  se  hace  aqui  involuntariamente  platöuico. 
.(j.Cömo  sabe  que  las  ideas  que  expresan  nuestros  resultados 
mäs  preciosos  son  imägenes  ö  simbolos?  Y  por  otra  parte  (si 
se  desarrolla  su  distinciön  profunda  entre  las  ideas  y  el  cono- 
cimiento cientifico)  (i,quien  trabajarä,  pues,  en  el  progreso  de 
las  ideas  si  estas  no  tienen  significaciön  real?  No  se  puede  sos- 
tener la  importancia  de  las  ideas  especulativas  si  no  se  las  con- 
sidera  como  hipötesis  en  que  el  pensamiento  humauo  saca  las 
ültimas  consecuencias  de  lo  que  cree  inquebrantable  en  un 
momento  dado.  Incumbe  entonces  al  anälisis  exäcto  indagar 
que  importancia  teöiica  y  practica  pueden  teuer;  pero  ape- 
nas  podrän  tener  importancia  practica  si  no  tienen  niuguna 
importancia  teörica.  Por  lo  que  se  refiere,  finalmente,  ä  la  im- 
portancia practica  misma.  Lange  no  da  criterio  ni  patrön  de- 
finido.  Cuando  indica  su  concepciön  etica  (Primera  ediciön, 
pägina  536),  dice  que  la  simpatia  natural,  que  es  para  x\u- 
gusto  Comte  el  fundamento  de  la  etica,  no  basta  ä  la  etica 
idealista,  y  considera  la  idea  de  un  conjunto  al  cual  pertene- 
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■cemos  como  el  fundamento  ä  priori  de  la  etica,  ünico  que 
puede  hacer  comprender  el  rigor  inflexible  de  la  ley  moral. 
Pero  inmediatamente  vacila:  ^^no  induce  muchas  veces  a  error 
la  idea  y  no  puede  uno,  especialmente  en  lo  referente  ä  los 
sistemas  religiosos,  preguntarse  si  no  valdrla  mäs  abaudo- 
narse  simplemente  ä  la  acciön  generosa  de  la  simpatia  natu- 
ral^ que  escuchar  voces  profeticas  que  con  mucha  frecuencia 
han  producido  el  fanatismo  mäs  espantoso?  Lange  no  ha  dado 
^nälisis  exacto  de  las  relaciones  del  formalismo  y  del  realis- 
mo  en  la  ^tica.  En  sus  ideas  eticas,  es  discipulo  de  Kant  ö 
mäs  bien  de  Schiller,  aun  advirtiendo  los  limites  de  su  con- 
cepciön. 

Lange  aplica  su  teoria  del  caräcter  simbölico  y  de  la 
practica  de  las  ideas  religiosas  no  solo  ä  la  especulaciön 
filosöfica,  sino  tambieu  ä  las  religiones  positivas.  Si  el 
materialismo  ataca  al  cristianismo  afeändole  su  fe  de  car- 
bonero,  olvida,  segün  Lange,  la  posibilidad  de  una  con- 
«epciön  mäs  libre,  de  una  interpretaciön  ideal  del  con- 
tenido  de  las  tradiciones  eclesiästicas.  Debe  considerarse  el 
valor  y  no  la  forma  literal  de  las  ideas.  En  cierto  sentido  las 
ideas  de  la  religiön  son  inmortales.  ^^Quien  podria  refutar  una 
misa  de  Palestrina  ö  probar  que  la  Madonna  de  Rafael  es  un 
^rror?  En  el  interior  de  la  vida  espiritual  de  los  hombres  ver- 
-daderamente  piadosos  se  agita  algo  que  el  libre  pensador  idea- 
lista  debe  comprender  y  con  lo  cual  debe  simpatizar.  Lange 
desea  una  interpretaciön  de  las  doctrinas  eclesiästicas  en  el 
«spiritu  de  un  Kant,  de  un  Fichte  y  de  un  Schleiermaeher, 
ä  fin  de  que  el  contenido  etico- ideal  del  cristianismo  pueda 
despojarse  de  su  envoltura  literal;  la  filosofia  de  la  religiön 
de  Hegel  era,  al  contrario,  demasiado  conservadora  para  el. 
No  quiere  atacar  de  freute  ä  la  religiön  positiva,  ä  fin  de  que 
la  unidad  del  pueblo  y  la  energia  de  la  vida  espiritual  no  se 
resientan.  Si  es  preciso  renunciar  ä  una  de  las  dos,  prefiere 
por  un  momento  sacrificar  la  ilustraciön  al  vigor  de  la  vida, 
■con  tal  de  que  se  asegure  la  libertad  de  ensenanza  y  se  su- 
prima  el  predominio  de  los  sacerdotes.  Aprecia  claramente 
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las  grandes  antinomias  de  nuestra  epoca  y  espera  que  la  filo- 
sofia  contribuirä  especialmente  ä  apaciguar  la  lucha  permi- 
tiendo  una  inteligencia  mäs  penetrante  de  la  naturaleza  y  de 
las  leyes  del  desenvolvimiento  humano.  Termina  su  obra  ge- 
neral  expresando  la  esperanza  de  que  den  fruto  los  trabajos 
concienzudos  en  este  sentido. 

El  gran  interes  por  la  filosofia  de  Kant  que  la  obra  de 
Lange  manifestaba  y  suscitö^  llevö  ä  estudiar  con  ardor  al 
gran  filösofo  que  la  filosofia  romäntica  creia  haber  superado. 
En  muchos  puntos  todos  se  manifestaron  de  acuerdo  sobre  la 
manera  de  comprender  ä  Kant.  Se  propagö  una  abundante  li- 
teratura  kantiana,  que  tuvo  por  resultado  hacer  concebir  mäs 
exactamente  ä  Kant  en  muchos  sentidos  y  apreciar  su  objeto^ 
SU  metodo  y  el  lugar  que  ocupa  en  la  historia  de  la  filosofia. 
Aun  cuando  muchas  veces  se  perdiesen  en  investigaciones 
que  tenian  una  significaciön  mäs  filolögica  que  filosöfica,  era 
muy  importante  comprender  ahora  ä  Kant  con  mäs  exacti- 
tud  que  antes.  Eso  se  debe,  en  particular,  ä  los  trabajos  de 
Cohen,  Paulsen,  Laas  y  Vaihinger,  ä  los  cuales  se  afiadie- 
ron,  mäs  tarde,  las  contribuciones  realizadas  para  explicar 
el  desenvolvimiento  y  la  marcha  del  pensamiento  de  Kant, 
que  Erdmann,  Eeicke  y  otros,  han  sacado  de  las  notas  y  car- 
tas  no  impresas  de  Kant. 

En  un  articulo  Ueno  de  sentido:  Lo  que  Kant  puede  ser 
para  nosotros  (  Vierteljarsschrift  für  wissensshaftlichbn 
Philosopht,  1881)  Federico  Paulsen  ha  tratado  de  determi- 
nar  la  importancia  que  Kant  puede  teuer  para  nuestra  epo- 
ca. Esta  importancia  no  consiste  en  renovar  simplemente  su- 
doctrina,  sino  en  tratar  los  problemas  conforme  ä  su  espiritu. 
Por  eso  lo  que  se  llama  el  neo-hantismo  no  designa  una  escue- 
la  limitada,  sino  la  tendencia  ä  someter  ä  la  critica  de  una 
teoria  del  conocimiento  los  conceptos  con  los  cuales  procede- 
mos.  Por  realizar  la  oposiciön  mäs  profunda  ä  la  filosofia  ro- 
mäntica, muchos  de  los  que  habian  estudiado  ä  Kant  se 
arrojaron  en  los  brazos  del  positivismo. 
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b) — Eugenio  Dähring. 


Un  ano  antes  de  la  Historia  del  Mnterialismo  de  Lange, 
se  prblicö  uno  de  los  mäs  excelentes  trabajos  que  se  han  he- 
cho  sobre  la  teoria  del  conocimiento  en  la  ultima  parte  del 
siglo,  la  Dialectica  natural  de  Dühring.  Esta  tiene  su  punto  de 
partida  en  la  filosofia  critica,  puesto  qne  se  propone  renovar 
de  una  manera  mäs  radical  el  problema  que  el  «diluvio»  del 
romanticisrao  habia  barrido.  Entre  los  trabajos  alemanes  re- 
cientes  que  habian  tratado  ya  el  mismo  asunto,  solo  se  citan 
con'  elogio  las  Investigaciones  lögicas  de  Trendelenburg;  entre 
los  pensadores  del  extranjero,  se  nombra  ä  Comte  y  ä  Stuart 
Mill,  aunque  no  hayan  examinado  especialmente  esta  ma- 
teria.  El  libro  ha  llegado  a  ser  ahora  una  rareza  literaria, 
porque  el  autor  no  publicö  segunda  ediciön,  acaso  en  aten- 
ciön  ä  que  ?u  punto  de  vista  se  transforraö  posteriormente 
en  un  sentido  mäs  positivista.  Y,  sin  embargo,  es,  segura- 
mente,  la  mejor  de  todas  las  obras  de  Dühring,  tanto  por  el 
fondo  como  por  la  forma.  Suministra  una  interesante  con- 
tribueiön,  que  permite  explicar  las  relaciones  entre  la  filo- 
sofia critica  y  el  positivismo;  dos  tendencias  que  luchan,  no 
solamente  en  Dühring,  sino  en  toda  la  filosofia  de  la  epoca 
reciente.  Dühring  se  aproxima  aqui  ya  al  positivismo  en  dos 
ideas  fundamentales.  Sostiene,  aün  mäs  categöricamente  que 
Kant  y  Schopenhauer,  que  la  ley  justificativa  del  deber  (el 
principio  de  la  razön  suficiente)  es  solamente  una  ley  de  nues- 
tro  pensamiento,  pero  no  una  ley  de  la  realidad,  la  cual  es 
mäs  extensa  que  nuestro  pensamiento.  Y  por  otro  lado  esta- 
blece  el  principio  de  la  razön  defectuosa,  que  impone  al  quo 
establece  una  proposiciön  el  deber  de  demostrar  que  lo  que  se 
ha  dado  hasta  aqui  debe  considerarse  como  establecido  mien- 
tras  no  haya  razön  para  negarlo.  Por  la  primera  idea  funda- 
mental, rechaza  el  dogmatismo  racionalista;  por  la  segunda, 
el  idealismo  y  el  dualismo;  gracias  ä  estas  ideas,  se  elevBr 
tanto  que  edifica  sobre  el  terreno  de  la  realidad,  sin  inmis- 
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-cuir  ideas  que  110  se  deriven  de  ella.  Continüa  la  obra  de 
Luis  Feuerbach;  es  el  representante  mäs  conaiderable  del  po- 
sitivismo  en  Alemania.  Llama  el  mismo  ä  su  filosoUei  ßloso - 
ßa  de  la  realidad.  Los  grandes  rasgos  de  la  realidad  que  la 
experiencia  no»  enseila  ä  conocer  constituirän  la  base  de  la 
coDcepciön  de  la  vida,  asi  coino  de  la  conducta.  La  filosofia 
no  es  para  el  una  simple  teoria;  es  la  expresiöu  de  la  opiniön 
personal. 

Segün  la  concepciön  de  Dühring,  ei  siglo  xix  tiene  un  ca- 
räcter  mareadamente  reaccionario;  solo  el  dominio  etico  cons- 
tituye  una  excepeiön.  El  siglo  xvii  se  le  representa  como  el  si- 
glo cläsico  desde  el  punto  de  vista  eientifico.  Con  el  comienza 
la  ciencia  seria,  y  nuestro  siglo  no  ha  produoido  nada  que  pue- 
da  eclipsarlo;  Dühring  .piensa  aqui,  especialmente  en  Gali- 
leo, en  Huyghens  y  en  Newtbn,  en  el  dominio  de  las  eieu- 
cias  naturales,  y  en  Bruno,  Hobbes  y  Spinosa,  en  el  domi- 
nio de  la  filosofia.  Vivimos  aün  ahora  de  los  pensamientos 
fundamentales  de  estos  grandes  sabios.  Lo  mäs  particular 
que  liay  en  Dühring  es  que  las  grandes,  vigorosas  y  fecun- 
das  ideas  iniciale^  tienen  para'  el  mäs  importancia  que  la 
elaboraciön  en  el  detalle  y  la  comprobaciön  empirica.  Eso 
estriba  en  su  sentido  histörico  y  en  su  sentido  de  lo  que  es 
genial;  pero  L  induce  ä  desconocer  que  las  grandes  ideas  en- 
cuentran  su  comprobaciön  en  experiencias  particulares;  he- 
cho  importante  que  un  positivista  debiera  desconocer  menos 
que  nadie.  Esta  propension  de  Dühring,  que  segurameute 
estaba  aumentada  por  su  ceguera,  la  cual  le  impedia  orien- 
tarse  ä  si  mismo,  se  desarrollö  en  el  curso  de  su  evoluciön 
y  tuvo  una  importancia  funesta,  no  solo  para  su  filosofia, 
sino  tambi^n  para  su  vida  exterior. 

Mientras  que  ensalza  al  siglo  xvii  como  la  era  de  las  gran- 
des ideas,  celebra  el  siglo  xviii,  porque  ha  dado  valor  ä  sus 
ideas  conviitiendolas  en  reformas.  Si  su  epoca  le  parecia  tan 
mediocre,  en  cambio  pone  su  esperanza  en  el  porvenir.  Le 
pareciö  ser  el  profeta  de  una  nueva  direcciön  del  pensa- 
miento;  se  alia  al  sentimiento  de  dignidad  personal  del  re- 
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formador  esta  idea,  pero  desgraciadamente  tambi^n  a  una 
amargura  y  ä  una  desconfianza,  aiimentadas  por  su  destino,  y 
que  revelan  un  gran  nüinoro  de  päginas  de  sus  obras  posterio- 
res, ä  causa  de  los  ataques  groseros  que  dirige  contra  los  que 
llama  sus  enemigos.  Sus  escritos  tienen  un  sello  eminentemen- 
te  personal,  en  el  bueno  y  en  el  mal  sentido  de  la  palabra. 
Describiö  äl  mismo  su  personalidad  y  su  vida  en  el  libro  no- 
table: Causa,  vida  y  enemigos;  Obra  capital  y  dave  de  todas' 
sus  obras  (Carlsruhe  y  Leipzig,  1882).  Tiene  razön  en  decir 
que  SU  causa  y  su  vida  estän  estrechamente  enlazadas,  y  se 
puede  proclamar  en  su  honor  que  la  causa  es  para  äl  mäs  que 
la  vida;  pero  acaso  tiene  menos  razön  on  decir  que  sus  enemi- 
gos van  unidos  tan  estrechamente  ä  su  causa  y  ä  su  vida  como 
el  titulo  indica. 

Eugenio  Dühring  naciö  en  1833  en  Berlin.  Su  familia 
era  originaria  de  Suiza,  de  lo  cual  estaba  muy  envanecido. 
Fue  educado  por  su  padre,  bajo  la  influencia  de  una  opiniön 
religiosa  liberal,  en  el  espiritu  de  Rousseau.  La  educaciön 
desarrollö  su  independencia  y  la  firmeza  de  su  pensamiento. 
Muy  prouto  tomö  aficiön  principalmente  ä  las  matemäticas 
y  ä  la  astronomia.  Despues  de  la  muerte  de  su  padre  entrö 
en  un  gimnasio,  que  era  tambi^n  un  establecimiento  de  edu- 
caciön, pero  donde  la  alimentaciön,  tanto  intelectual  como 
corporal,  le  repuguaba.  Mäs  tarde  estudiö  el  derecho,  y  ejer- 
ciö  durante  algün  tiempo  como  jurisconsulfco,  Una  enferme- 
dad  de  los  ojos,  que  ocasionö  su  ceguera,  le  hizo  impractica- 
bles  estas  ocupaciones;  resolviö,  pues,  sacar  partido,  como  es- 
critor  cientifico,  de  su  gran  cantidad  de  conocimientos  y  de 
ideas.  Su  mujer,  y  mäs  tarde  su  hijo,  le  servian  de  secreta- 
rios.  Una  serie  de  obras  de  filosofia,  de  economia  politica  y 
de  la  historia  de  la  ciencia,  atestiguan  que  no  en  vano  el 
energico  pensador  puso  su  confianza  en  los  recursos  interio- 
res  cuando  los  exteriores  le  faltaron.  Entre  sus  escritos  filosöfi- 
cos  deben  citarse,  ä  mäs  de  los  ya  mencionados:  il  valor  de 
la  vida  (1885);  Curso  de  filosofia  (1875);  nueva  ediciön,  1895, 
bajo  el  titulo:  Filosofia  de  la  realidad;  Löglca  y  teoria  de  la 
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ciencia  (1878);  La  religiön  reemplazada  por  algo  mäs  perfecto 
(1883).  Eusenö  con  gran  exito,  como  privatdocent ,  en  la  Uni- 
versidad  de  Berlin,  donde  sus  clases  estaban  muy  concurri- 
das.  Por  la  cölera  que  le  causaba  su  retirada  de  la  catedra  de 
profesor  y  por  la  critica  de  lo  que  ocurria  en  la  Universidad 
entrö  en  conflicto  violento  con  los  circulos  directores.  Creyen- 
do  que  Helmholtz  se  habia  apropiado  injustamente  el  honor 
de  haber  descubierto  la  ley  de  la  conservaciön  de  la  energia, 
que  pertenoce  d  Roberto  Mayer,  en  quien  Dühring  veia  al 
Galileo  del  siglo  xix,  explayö  su  indignaciön  en  ataques  vio- 
lentos  y  repetidos  contra  el  celebre  öptico.  El  Ministerio  le 
castigö  con  la  decisiön  de  la  Facultad  de  Filosofia  de  pn- 
varle  del  derecho  ä  dar  catedra.  Es  evidente  que  esto  era 
una  iniquidad  contra  el  filösofo  ciego,  despues  de  todo  lo 
que  sabemos,  aunque  su  polemica  haya  sido  inconveniente, 
tanto  por  el  fondo  como  por  la  forma.  La  acusaciön  lanzada 
por  Dühring  contra  Helmholtz  no  puede  explicarse  sino  di- 
ciendo  que,  ä  causa  de  su  ceguera,  no  estaba  al  tanto  de  las 
publicaciones  de  aquel  tiempo,  porque  en  cuanto  Helmholtz 
hubo  descubierto  que  tenia  un  precursor  en  Mayer,  se  apre- 
surö  ä  reconocerle  el  honor  que  le  correspondia.  Lo  que  im- 
pulsaba  ä  Dühring  ä  elevar  de  tal  manera  ä  Roberto  Mayer 
por  encima  de  sus  rivales,  era  la  misma  razön  que  le  ha- 
cia  anteponer  el  siglo  xvii  al  xix.  Ademäs,  hay  que  te- 
ner  en  cuenta  su  desconfianza,  aumentada  por  el  aisla- 
miento  causado  por  la  ceguera,  y  que  le  hacia  ver  en  to- 
das  partes  «enemigos».  Despues  de  los  profesores,  los  re- 
presentantes  de  la  «democracia  social»  y  los  judios  eran 
sus  enemigos.  No  cree  haber  encontrado  en  su  camino 
«adversärios>  que  buscasen  la  verdad  y  no  su  propia  ven- 
taja  (Vida,  causa  y  enemigos,  cap.  XIV).  Estä  tan  firme- 
mente  convencido  de  teuer  de  parte  suya  todas  las  potencias 
de  bondad,  que  dice  al  fin  de  su  autobiografia:  «En  general, 
mis  enemigos  no  eran  esencialmente  otros  que  los  que  son 
tambien  los  enemigos  de  la  mejor  humanidad.»  Despues  de 
haber  dado  durante  algunos  anos  conferencias  libres,  Düh- 
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•  ring  se  retirö  ä  una  poblaciön  de  los  alrededores  de  Berlin, 
donde  se  ocupö  de  trabajos  referentes  ä  las  ciencias  natura- 
les y  ä  la  historia  literaria.  Asi  ha  sido,  si  no  aniquilado,  al 
inenos  debilitado,  un  grande  y  noble  espiritu,  por  obra  de  la 
desgracia,  por  su  culpa  y  por  culpa  de  otros. 

a)  Teoria  del  conocimiento. — Para  analizar  el  conocimien- 
to,  Dühring  procede  (espeeialmente  en  la  DiaUctica  natu?  al] 
absolutameute  con  el  espiritu  de  la  filosofia  critica.  Trata  de 
demostrar  lo  que  hay  de  caracteristico  en  la  forma  y  en  el 
metodo  de  nuestro  conocimiento,  para  poder  decidir  hasta 
que  punto  tenemos  derecho  ä  considerar  estas  formas  y  estos 
resultados  como  expresiones  de  la  existencia.  Intenta  exami- 
nar  de  una  manera  critica  las  relaciones  del  pensamiento  y 
de  la  rtalidad, 

Para  el,  es  un  punto  capital  que  el  pensamiento  busque 
continuamente  la  continuidad  y  aspire  Consta ntemente  a  con- 
tinuar  su  marcha.  En  matemäticas  se  forma  asi  el  concepto 
de  infinite,  porque  no  se  puede  poner  termino  al  crecimien- 
to  y  al  deerecimiento  de  una  maguitud.  En  lögica  llegamos, 
en  virtud  del  principio  de  razön  suficiente,  a  una  serie  infi- 
nita,  puesto  que  un  por  que  sucede  constantemente  al  otro.  A 
esta  tendencia  ä  encontrar  una  continuidad  y  a  continuar 
una  marcha  interrumpida,  Dühring  opone  el  principio  11a- 
mado  por  el  la  Jey  del  nümero  detcrminado.  Cada  cosa  real- 
mente  dada,  cada  resultado  de  hecho,  es  limitado  y  presenta 
cierto  nümero  de  partes  en  el  espacio  y  en  el  tiempo.  Lo  in- 
finito  y  lo  ilimitado  no  siguifican  mas  que  la  posibilidad  de 
continuar,  posibilidad  que  no  siempre  estä  realmente  justifi- 
cada,  y  alli  donde  la  continuaciön  se  produce  realmente,  se 
verifica  por  la  yuxtaposiciön  sucesiva  de  elementos  particu- 
lares  determinados.  Aqui  se  ofrece,  pues,  segün  Dühring, 
una  diferencia  caracteristica  entre  el  pensamiento  y  la  rea- 
lidad. 

El  pensamiento  debe  ser  flexible  e  infatigable  para  poder 
seguir  ä  la  realidad  en  todas  sus  pulsaciones,  para  estar  en 
condiciones  de  subir  y  de  bajarcon  los  fenömenos  y  de  des- 
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cubrir  todas  sus  relaciones  de  dependencia  redproca.  La  ley 
que  debe  observar  para  cumplir  su  tarea,  no  se  debe  referir 
(ensefia  Dühring)  a  la  naturaleza,  ä  la  existencia  real.  Una 
comparaciön  de  la  ciencia  real  con  la  ciencia  formal  lo  de- 
mostrara  mejor.  En  astronomia  las  magnitudes  dadas  y  de- 
terminadas  estän  en  oposiciön  con  la  posibilidad  ilimitada 
de  creaciön  de  las  matemäticas  puras.  En  quimica,  las  cifras 
atömicas  son  ejemplos  de  la  ley  del  nümero  determinado. 
Todos  los  nümeros  y  todas  las  magnitudes  dadas  son  Ani- 
tas; hay  un  nümero  determinado  de  cuerpos  Celestes  en 
el  espacio  y  cierto  nümero  de  ätomos  en  la  materia;  a  cada. 
instante  ha  transcurrido  un  nümero  absolutamente  determi- 
nado de  partes  del  tiempo;  la  tierra  ha  girado  cierto  nümero- 
de  veces  alrededor  del  sol;  la  sucesiön  causal  se  compone  de 
un  nümero  finito  de  terminos. 

Muy  resueltamente,  Dühring  deduce  de  la  ley  del  nüme-. 
ro  determinado  que  el  proceso  natural  y  el  conjunto  de  todos 
los  cambios  de  la  naturaleza  debe  tener  un  comienzo.  üna 
regresiön  infinita  es  imposible.  Por  eso  el  tiempo  fecundo  en 
cambios  ha  sido  precedido  por  un  ser  eterno,  en  el  cual  aün  no 
se  han  manifestado  las  diferencias  y  las  diversidades  inte- 
riores  que  tienen  por  consecuencia  la  sucesiön  y  la  moditica- 
ciön.  La  existencia  estaba  entonces  en  una  ideutidad  absolu- 
ta consigo  misma.  El  tiempo  y  la  serie  causal  se  han  forma- 
do  cuando  se  efectuö  la  transiciön  de  este  estado  homogeneo 
e  invariable  ä  la  expausiön  de  las  diferencias  y  de  las  varia- 
eiones.  Este  termino  retrögado  de  la  serie  causal  en  un  esta- 
do invariable  satisface  ä  Dühring,  no  solo  desde  el  punto  de 
vista  del  pensamiento,  sino  tambien  desde  el  punto  de  vista 
del  sentimiento. 

Pero  Dühring  ha  senalado  el  contraste  que  se  ofrece  en- 
tre  la  continuidad  ideal  del  pensamiento  y  la  realidad  empn-i- 
ca  dada  en  el  estado  de  separaciön  y  de  divisiön;  y  lo  ha  se  - 
nalado  con  tal  fuerza,  que  presenta  un  enigma  insoluble. 
^Cömo  es  posible  la  transiciön  de  la  identidad  y  de  la  homo- 
geneidad  absolutas  ä  la  diferencia  y  ä  la  variaciön?  Con  su 
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pensamiento  positivista,  Dühring  se  encuentra  aqui  enfrente 
del  mismo  problema  que  el  que  Böhme  y  Schelling  habian 
suscitado  bajo  una  forma  poetica  y  especulativa .  (Vease 
tomo  I  y  tomo  II  de  esta  obra.)  Quiere  atenuar  la  paradoja 
iudicando  que,  cada  vez  que  se  forma  en  nuestra  experiencia 
un  nuevo  fenömeno,  una  nueva  cualidad,  nos  encontramos 
en  realidad  en  presencia  de  un  comienzo  absoluto,  (Curso 
de  filosofia,  päg.  79;  Lögica,  päg.  191.)  Pero  hay  la  dife- 
rencia  de  que  lo  que  es  nuevo  y  lo  que  comienza  en  nuestra 
experiencia  excita  el  asombro  y  ofrece  al  pensamiento  un 
problema  que  le  pone  en  funciones,  mientras  que  esta  oposi- 
ciön  profunda  entre  la  identidad  absoluta  y  el  cambio  hace 
irapracticable  por  completo  la  obra  del  pensamiento.  Lo  que 
Dühring  debe  senalar  aqui,  no  es  solamente  una  diferencia, 
sino  un  conflicto  del  pensamiento.  Si  es  preciso  escoger  en- 
tre admitir  tal  conflicto  y  admitir  que  la  existencia  no  puede 
terminar,  lo  mismo  que  el  pensamiento,  la  ultima  posibili- 
dad  parece  ser  mäs  ventajosa.  Se  produce  una  reciprocidad 
de  acciön  continua  entre  el  pensamiento  y  la  realidad:  ä  me- 
dida  que  progresa  la  investigaciön,  una  nueva  continuidad  se 
presenta  deträs  de  la  discontinuidad  aparente,  y  en  eso  la 
realidad  confirma  el  ideal  del  pensamiento;  pero  muchas 
veces  se  descubre  tambien  una  nueva  discontinuidad  alli 
donde  el  dato  parecia  teuer  continuidad,  y  de  nuevo  se  plan- 
tea  la  cuestiön  de  saber  hasta  que  punto  la  realidad  puede 
comprenderse.  Por  su  gran  celo  en  hacer  jnsticia  ä  la  reaÜ- 
dad,  el  dogmätico  ha  triunfado  en  Dühring  sobre  el  filösofo 
critico. 

Por  otra  parte,  Dühring  concede  gran  importancia  ä  la 
conexiön  interna  del  pensamiento  con  la  realidad.  La  exis- 
tencia misma  se  continua  en  nuestro  pensamiento  donde  se 
expansiona  en  su  verdadera  esencia.  A  la  relaciön  de  princi- 
pio  ö  consecuencia  corresponde  en  los  procesos  de  la  realidad 
la  relaciön  de  causa  ä  efecto.  AI  principio  de  identidad  de  la 
lögica  corresponde  la  identidad  de  la  cosa  particular  consigo 
misma,  aunque  se  presente  eu  diferentes  circunstancias.  A  las 
Tomo  II  42 
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combinaciones  y  ä  las  deducciones  de  nuestro  pensamiento 
corresponden  la  unidad  de  la  naturaleza  y  el  juego  reciproco 
de  las  faerzas  en  la  producciön  de  los  fenömenos.  En  eso  110 
concebimos  la  naturaleza  por  analogia  con  la  conciencia  hu 
mana^  sino  como  si  fuese  activa;  de  tal  suerte,  que  el  cono- 
cimiento  humaL.0  viene  ä  analizar  un  material  correspon- 
diente  ä  su  propia  constituciön,  Y  aun  cuando  nuestro  anäli- 
sis  no  deba  estar  jamäs  en  coudiciones  de  agotar  el  gran  en- 
cadenamiento  de  la  naturaleza,  no  por  eso  es  menos  necesa- 
rio  afirmar  la  afinidad  de  la  fuerza  que  obra  en  las  cosas  con 
la  que  obra  en  el  entendimiento. 

Lo  que  se  manifiesta  en  nuestros  principios  cientificos  es, 
segün  Dühring,  el  producto  de  fuerzas  que  han  trabajado 
durante  mucho  tiempo  en  un  sentido  determinado,  antes  de 
Uegar  ä  una  conciencia  clara.  Conciencia  y  pensamiento  se 
basan  en  algo  que  no  es  conciencia  y  pensamiento,  como  la 
fuerza  motora  mecänica  no  es  en  si  misma  un  principio  me- 
cänico.  Es,  sin  embargo,  una  hipötesis  legitima  figurar- 
nos  este  principio  de  nuestra  actividad  peusante  que  no  se 
manifiesta  en  la  conciencia  como  concordante  con  el  princi- 
pio que  hace  ver  el  encadenamiento  de  la  naturaleza  orde- 
uado  de  una  manera  racional.  (Dialectica  natural,  pägi- 
uas  155  y  225;  Lögica,  päg.  173;  Vida,  causa  y  enemigos, 
pag.  303.)  Lo  que  nos  determina  ä  pensar  es,  pues,  tambien 
lo  que  determina  ä  la  naturaleza  ä  obrar, 

Esta  marcha  del  pensamiento  ejerce  poco  ä  poco  tal  influ- 
jo  sobre  Dühring,  que  en  sus  obras  de  ultima  hora  entabla  una 
violenta  polemica contra  la  filosofia  critica,  la  cual  sostiene  que 
no  conocemos  las  cosas  en  si  porque  nuestro  conocimiento  estä 
determinado,  no  solo  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  sino  tam- 
bien por  nuestra  propia  naturaleza.  Ve  en  esta  concepciön 
una  emboscada  de  la  ciencia,  un  acomodamiento  hipöcrita 
de  los  resultados  del  pensamiento  ä  lo  que  reclama  la  necesi- 
dad  de  admitir  un  mäs  alld.  Aqui  tambien  Dühring  parte  de 
lä  ley  del  nümero  determinado;  el  nümero  es  un  ejemplo  que 
poseemos  de  los  conceptos  que  expresan  la  existencia  de  tal 


EUGENIO   DUHRING  659 

-«uerte  que  entre  la  realidad  y  el  concepto  no  se  produce  ab- 
solutameüte  ninguDa  interpolaciön  procedente  de  la  natuiaf- 
ieza  del  yo.  (Lögica,  päg.  165.) 

Con  la  misma  energia  cou  que  acentüa  la  oposiciön  del 
pensamiento  y  del  ser,  Dühring  senala  la  posibilidad  para 
estos  dos  termino8  de  coincidir  por  completo.  En  el  primer 
•  caso,  considera  la  ciencia  formal;  en  el  segundo,  la  ciencia 
real.  Pero  debemos  objetar'que  no  es  posible  separarlos  del 
todo,  y  lo  que  lo  demuestra  es  que  precisamente  la  ley  del 
nümero  determiuado  plantea  nuevos  problemas  ä  la  investi- 
gaciön;  le  exige  indagar  porque  se  producen  modificacionts 
precisamente  cuando  se  ha  Uegado  ä  estos  nümeros  deter- 
minados.  Pero  Dühring  ha  prestado  servicios  ä  la  teoria  mo- 
derna  del  conocimiento  al  presentar  ä  una  luz  tan  clara  y  tan 
nitida  el  problema  de  las  relaciones  entre  la  calidad  y  la  on- 
tinuidad,  entre  los  puntos  determinados  de  retroceso  y  los 
procesos  continuos.  El  conjunto  de  su  concepciön  se  origiua 
de  la  lucha  del  criticismo  con  el  positivismo  y  contiene  una 
invitaciön  ä  analizar  exactamente  las  relaciones  de  estas  dos 
tendencias  entre  si. 

?)  Concepciön  del  mundo. — Dühring  otorga  una  importan- 
cia  extrema  al  desenvolvimiento  de  un  esqiiemaüsmo  delimi- 
verso,  que  debia  dar  un  cuadro  completo  de  los  rasgos  gene- 
rales  de  la  existencia  real.  En  eso  consiste  la  tarea  de  la  filo- 
sofia  de  la  realidad.  Debe  llevar  ä  un  sistema  de  la  experien- 
cia,  mientras  que  la  metafisica  anterior  era  una  especie  de 
quimica  que  queria  profundizar  la  esencia  de  la  existencia, 
siguiendo  direccioues  misticas.  En  este  punto  recaerda  ä 
Comte  y  ä  Spencer.  En  su  «esquematismo»  es  mds  abstracto 
que  Spencer  y  menos  original  que  Comte, 

Mi  sistema,  dice,  no  conoce  dos  realidades,  sino  una  sola, 
la  naturaleza  y  sus  partes.  Se  aproxima  al  materialismo, 
-cuando  da  ä  eutender  que  todo  en  el  mundo  tiene  un  lado  ma- 
terial  y  que  examinando  los  fenömenos  materiales  en  su  en- 
cadenamiento  inteligible,  se  debe  poder  encontrar  todo  lo 
-<[ue  posee  una  realidad.  Pero  no  quiere  atenerse  ä  los  sim- 
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ples  feuömenos,  Por  eso  se  aleja  del  «materialismo  ordina— 
rio,  verdaderamente  demasiado  toscoj».  Muchas  veces  se  sir- 
ve,  sin  duda  alguoa,  de  la  palabra  materia  en  el  sentido  del 
scr,  del  medio  universal,  del  vehiculo  de  toda  realidad.  Pero 
indica  expresamente  que  es  menester  ampliar  y  profundizar 
el  concepto  de  materia,  de  manera  que  se  vea  claramente 
cömo  podemos  encontrar  en  la  naturaleza  los  germenes  de 
los  fenömenos  de  la  conciencia  lanto  como  las  posibilidades 
de  todos  los  demäs  fenömenos.  M  concepto  filosöfico  de  mate- 
ria encierra  mäs  que  el  concepto  de  materia  de  los  fisicos  y 
de  los  quimicos,  porque  debe  ser  el  concepto  de  lo  que  exis- 
te  en  el  fondo  de  todos  los  estados  corporales  y  espirituales  y 
de  lo  que  abarca  la  realidad  completa  ö  Integra.  [Curso  de 
fdosofia,  pägs.  62  y  75;  Vida,  causa  y  enemigos,  päg.  302 
y  sjguientes.)  El  materialismo  no  es,  para  Dühring,  mäs 
que  un  «podestals,  un  fundamento  real,  un  cuadro  exterior 
mecdnico  de  la  coucepciön  del  mundo  y  de  la  vida,  pero 
no  la  explicaciön  definitiva,  plena  e  integra,  de  la  existencia 
misma. 

Una  doctrina  que  no  se  hubiera  esperado  encontrar  en 
Di3hring  es  la  de  la  fiualidad  de  la  naturaleza.  Para  com- 
prenderle  bien  en  este  punto  hay  que  teuer  en  cuenta  que 
distiuguo  entre  fin  ^  intonciön.  Si  atribuyo  valor  al  concepto 
de  fin  para  nuestra  concepciön  de  la  naturaleza,  es  porque 
las  fuerzas  y  las  disposiciones  activas  en  la  naturaleza  mani- 
fiestan  constantemente  ciertas  tendencias,  trabajan  en  ciertos 
sentidop,  y,  sobre  todo,  obran  de  concierto,  lo  cual  hace  que 
la  naturaleza  se  piesente  como  una  unidad  sistemätica.  Ni  en 
la  naturaleza  exterior,  ni  en  la  vida  consciente  del  hombre, 
estas  tendencias  couducen  siempre  ä  resultados  definitives. 
Pero  ya  se  consiga  ö  no  el  fin,  la  acciön  combinada  de  elemen- 
tos  multiples  se  ofrece  como  un  rasgo  caracteristico  de  todos 
los  procesos.  En  la  concepciön  de  la  naturaleza  es  menester,, 
segün  Dühring,  considerar,  no  solamente  las  leyes  generales, 
sino  tambien  las  direcciones  y  las  tendencias  que  se  produ- 
cen  y  los  tipos  y  las  formas  })ajo  las  cuajes  se  presenta  la  acti- 


EUGENIO   DUHRING  66 1 

vidad  de  la  naturaleza.  La  naturaleza  constituye  una  progre- 
siön  en  que  las  formas  inferiores  de  la  existencia  son  el  f un- 
damento  de  las  formas  superiores.  La  medida  por  medio  de  la 
cual  distinguimosentre  formas  inferiores  y formas  superiores, 
no  puede  encontra'rse  mäs  que  en  los  resultados  de  las  dife- 
rentes  tendencias,  en  su  grado  de  capacidad  para  conducir 
hacia  su  fin  natural.  Y  el  fin  ultimo  debe  ser  la  formaciön  de 
seres  que  uo  solamente  existen  y  obran,  sino  que  tienen  con- 
ciencia  de  su  existencia  y  de  su  actividad;  solo  como  funda- 
meuto  de  la  historia  de  seres  conscientes  tiene  un  sentido  la 
historia  del  conjunto  mecänico  de  la  naturaleza;  un  universo 
absolutamente  sin  conciencia  seria  un  contrasentido,  una 
imperfecciön,  un  teatro  sin  actores  y  sin  espectadores.  [Curso 
deßosojia,  pag.  104.)  Y,  por  otra  parte,  los  fenömenos  de 
conciencia  deben  considerarse  esencialmente  como  fines;  eso 
€3  lo  que  se  advierte,  segiin  Dühring,  en  el  hecho  de  que  la 
actividad  inconsciente  y  la  actividad  consciente  pueden  efec- 
tuar  cosas  identicas;  seria  un  lujo  superfluo  que  los  hombres 
y  los  animales  tuviesen  conciencia  de  sus  impulsos  y  de  sus 
motivos,  si  no  se  tratase  mäs  que  de  conseguir  fines  exterio  - 
res  y  si  no  nos  enconträsemos  aqui  en  presencia  de  algo  que 
fuese  fin  en  si.  (Curso  de  lögica,  pägs.  158  y  siguientes.)  ^ 
Si  se  objetase  a  esta  ultima  idea  que  la  vida  de  la  con- 
ciencia no  va  acompanada  ie  placer,  y  que  el  dolor  ocupa  un 
dominio  tan  vasto  en  ella  que  la  vida  de  la  conciencia  no  pa- 
rece  ser  un  fin  real,  Dühring  remitirla  ä  una  ley  que  llama 
la  ley  de  la  diferencia,  y  que  desempeua  un  gran  papel  en  la 
psicologia  moderna  bajo  diversas  formas  y  diversas  denomi- 
naciones.  Para  Dühring  es  una  ley,  no  solo  psicolögica,  sino 
universal.  El  antagonismo  de  las  fuerzas  es  un  rasgo  eseti- 
cial  del  esquematismo  del  universo.  Toda  manifestaciön  de 
la  energia,  todo  movimiento  y  todo  desenvolvimiento,  es 
una  consecuencia  de  la  distancia,  de  la  diversidad  y  del  con- 
traste.  Del  mismo  modo  toda  conciencia  supone  una  diversi- 
dad. Sin  diferencia  no  hay  sensaciön.  Eso  es  cierto  igualmeute 
tratändose  de  la  conciencia.  El  juego  de  la  vida  perderia  su 
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atrfictivo^  si  no  hubiese  resistencia  ni  obstäculos  que  vencer,, 
y  si  la  necesidad  y  la  satisfacciön  no  se  sucediesen.  La  exis- 
tencia  es  preciosa  para  nosotros  por  su  ritmo  y  por  sus  dife- 
rencias:  nuestro  sentimiento  vital  se  pone  en  movimiento 
por  las  transiciones  que  se  efectüan  entre  los  estados  que  di- 
fieren  reciprocamente  entre  si.  Sin  la  aspereza,  la  amargura 
y  el  dolor,  no  se  sentiria  la  profunda  satisfacciön  que  propor- 
ciona  la  vida.  La  misma  significaciön  dada  al  hecho  de  que 
el  sentimiento  rstä  determinado  por  opo-iciones,  lo  cual  hizo 
ä  Schopenhauer  pesimista,  hace  que  Dühring  se  declare  op- 
timista.  En  lo  que  concierne  ä  la  «ley  de  diferencia»,  Scho- 
penhauer es  mäs  lögico  que  Dühring,  puesto  que  admite  que- 
la  inquietud  y  el  movimiento  se  encuentran  en  el  estado  de 
tendencia  primitiva  en  la  naturaleza  del  principio  del  mundo^. 
mientras  que  para  la  filosoffa  de  Dühring  es  un  gran  enigma 
saber  cömo  puede  ocurrir  que  diferencias  y  estados  sucesivos 
que  alternan  con  arreglo  ä  un  ritmo,  puedan  en  ultimo  resul- 
tado  suceder  ä  la  existencia  inmövil,  que  admite  en  virtud  de 
]a  ley  del  nümero  determinado. 

£ölo  la  combinaciön  de  las  diferentes  fuerzas  hace  posible^ 
la  evoluciön.  Ya  esta  combinaciön  produzca  un  estado  de 
equilibrio  ö  ya  un  nuevo  movimiento,  las  tendencias  de  las- 
fueizas  particulares  subsisten  en  el  resultado  del  desenvolvi- 
mi(  nto.  Un  conflicto  incesante  entre  las  fuerzas  seria  un  ab- 
surde; y  esto  no  se  da  en  la  naturaleza.  Evitar  lo  absurdo  es 
un  principio  lögico  natural.  Solo  por  excepciön  llega  este 
principio  ä  aniquilar  y  ä  disolver  formas  insostenibles.  Regia 
general:  la  naturaleza  sigue  el  camino  positivo.  Por  eso,  se- 
gün  la  concepciön  de  Dühring,  la  idea  de  la  lucha  por  la 
vida  es  falsa:  acentüa  de  una  manera  exclusiva  el  punto  de 
vista  negative  y  otorga  toda  la  importancia  al  antagonismo 
en  lugar  de  atribuirla  ä  la  combinaciön.  Dühring  da  ä  la  teo- 
ria  de  Lamarck  la  preferencia  sobre  la  de  Darwin. 

i)  Etica. — La  ötica  tiene  su  fundamento,  segün  Dühring,. 
en  los  Impulses  humanes.  Pero  no  existe  mäs  que  ese  funda- 
mento ünico,  porque  la  naturaleza  puede  enganarse,  y  por 


EUGENIO  DUHRING  663 

esta  razön  se  exige  un  desenvolvimiento  mäs  completo  y  nna 
rectificaciön.  Cuanto  mäs  elevado  es  un  ser,  mayor  es  la  po- 
sibilidad  de  error.  Ademäs,  importa  en  materia  de  ^tica  com- 
binar  elementos  que  no  estän  enlazados  aün  por  la  mano  de 
la  natiiraleza,  y  que  acaso  hasta  se  coutradicen. 

Como  Comte,  Dühring  encuentra  el  germen  del  bien  en 
los  instintos  simpäticos.  La  naturaleza  misma  ha  velado  por- 
que  el  sufrimiento  de  otro  determine  nuestro  propio  sufri- 
miento  de  una  manera  dolorosa,  y  no  hay  acaso  otro  senti- 
miento  que  haya  adquirido  un  desarrollo  tan  sorprendente  en 
el  curso  de  la  civilizaciön.  No  acaba  por  aniquilar  y  supri- 
mir  nuestra  propia  individualidad.  Por  el  contrario,  el  des- 
arrollo dtico  consiste  tanto  en  una  individualizaciön  como  en 
una  socializaciön:  la  una  no  se  efectüa  sin  la  otra,  porque  el 
desenvolvimiento  completo  de  la  individualidad  aislada  no  es 
posible  mäs  que  en  una  sociedad  superiormente  desarrollada. 
En  una  situaciöu  social  imperfecta,  el  desenvolvimiento  libre 
y  particular  de  los  individuos  encuentra  obstäculos.  Como 
nuestros  estados  actuales  se  han  formado,  esencialmente, 
bajo  el  injäujo  de  la  violencia,  continuamente  ponen  öbice  ä 
este  desenvolvimiento.  Solo  una  sociedad  libre,  cuya  forma- 
ciön  se  ha  iniciado  con  las  organizaciones  formadas  por  li- 
bre asociaciön,  harä  justicia  tanto  ä  la  individualidad  como 
ä  la  comunidad.  En  esta  sociedad,  todo  lo  que  se  refiere  ä  la 
producciön  y  al  consumo  exigirä  la  acciön  social,  de  suerte 
que  el  interes  del  individuo  pueda  concentrarse  en  el  trabajo 
y  no  en  el  producto  del  trabajo.  Solo  eso  da  ä  la  vida  su  dig- 
nidad.  La  concepciön  de  Dühring  se  distingue  del  socialismo 
en  que  no  cree  necesario  interrumpir  la  evoluciön  por  un  mi- 
lagro  histörico:  el  monumento  del  porvenir  no  se  elevarä,  ä  su 
juicio,  porque  (como  cree  Carlos  Marx)  el  mal  aumente,  sino 
porque  el  bien  germine  en  silencio.  En  este  punto,  Dühring 
es  aün  un  optimista  resuelto,  ä  pesar  de  toda  la  infamia  que 
cree  poder  observar  en  el  mundo.  Es  un  adversario  declara- 
do  del  pesimismo.  Aprueba,  ä  lo  sumo,  el  «pesimismo  de  la 
indignaciön»  representado  por  Byron  y  producido  por  ciertos 
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estados  sociales,  y  desprecia,  al  contrario,  el  «pesimismo  del 
mäs  allä»  de  los  romänticos  y  el  «pesimismo  de  la  podre- 
dumbre»,  frecuente  en  las  clases  altas  (1).  Del  sentimiento  de 
las  fuerzas  de  la  bondad  que  se  afirman  en  la  naturaleza  hu- 
maua,  resulta  un  afecto  universal,  cuand  >  la  mirada  se  eleva 
iiasta  la  gran  unidad  de  la  cual  el  mundo  humano  no  es  mäs 
que  una  ramificaciön  aislada,  cuando  el  pensador  comprende 
que  pertenece  ä  esta  unidad  y  se  siente  conmovido  por  las 
fuerzas  que  la  componen,  y  cuando  el  pensamiento  del  desti- 
no  individual  se  funde  con  el  pensamiento  del  gran  orden  de 
las  cosas  en  que  han  podido  Iiallar  expansiön  tantas  buenas 
disposiciones. 

No  solo  por  los  problemas  que  suscita,  sino  por  el  estilo 
noble  y  antiguo  en  que  esta  escrita  y  por  la  uniön  del  pen- 
samiento con  la  personalidad  que  afirma,  la  filosofia  de  Düh- 
ring  es  uno  de  los  ensayos  mäs  caracteristicos  del  pensamien- 
to de  nuestra  epoca. 


Con  arreglo  al  plan  que  ha  presidido  ä  esta  exposiciön 
de  la  historia  de  la  filosofia  moderna,  el  afio  1880  forma  su 
limite.  No  se  ha  hecho  entrar  en  el  cuadro  asi  trazado  mäs 
que  lo  que  presenta  en  este  momento  una  perspectiva  de  con- 
junto.  Ademäs,  este  ano  senala  una  fecha  caracteristica.  Lot- 
ze  y  Fechner  han  terminado  su  producciön  principal;  Dar- 
win y  Spencer,  igualmente.  Y  al  mismo  tiempo,  el  mundo 
filosöfico  comienza  ä  tomar  una  fisonomia  nueva.  En  primer 
lugar,  se  estrechan  cada  vez  mäs  las  relaciones  entre  los  diver- 
sos  paises  de  Europa.  Se  crean  revistas  de  filosofia,  que  son 
los  centros  y  ios  vehiculos  de  influencias  reciprocas,  en  los 
grandes  Estados  europeos  y  en  la  America  del  Norte.  Las  es- 


(1)  Sobre  la  posiciön  ocupada  frente  al  problema  social  per 
Dühring  y  sobre  los  diferentes  puntos  de  vista  en  que  se  ha  co- 
locado  ä  este  respecto,  remiio  ä  la  obra  de  Friedlaender:  Las 
cuatro  tendencias  principales  del  movimiento  social  moderno; 
Berlin,  1901. 
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cuelas  y  las  tendencias  determinadas  se  disuelven  con  mäs 
presteza  de  lo  que  se  habia  visto  durante  el  periodo  anterior. 
Se  produce  una  discusiön  filosöfica  ünica  y  comün.  En  se* 
gundo  lugar,  la  divisiön  del  trabajo  se  manifiesta  mäs  clara* 
mente  ahora  que  durante  cualquier  otro  periodo  anterior  de 
la  historia  de  la  filosofla.  La  psicologia  experimental  funda- 
da  por  Fechner  absorbe  una  gran  cantidad  de  fuerzas  y  se 
constituye  en  ciencia  particular.  La  teoria  del  conocimiento 
y  la  ^tica  manifiestan  cierta  inclinaciön  ä  desenvolverse  sin 
ese  vinculo  estrecho  con  las  demäs  partes  de  la  filosofia; 
inclinaciön  que  no  era  tan  general  en  las  epocas  anterio- 
res. Estos  dos  rasgos,  en  conjunto  (U  fusiön  de  las  diversas 
tendencias  y  el  aislamiento  de  las  ramas  particulares),  impri- 
men  al  periodo  que  ha  transcurrido  desde  1880  un  caräcter 
particular;  pero  son  causa,  igualmente,  de  que  se  baga  muy 
dificil  dar  una  exposiciön  histörica  del  trabajo  del  pensamien- 
to,  sin  contar  con  que  seria  muy  prematuro  poner  en  practi- 
ca tal  tentativa  mientras  estamos  en  plena  labor. 

Dicho  estä  que,  aun  reconociendo  en  el  afio  1880  un  ter- 
mino  natural,  es  dificil  decidir  si  el  centro  de  gravedad  de 
la  producciön  estä  situado  mäs  allä  ö  mäs  acä  de  esta  fecba. 
Si,  por  ejemplo,  en  la  exposiciön  anterior  no  se  ha  dado  una 
caracteristica  de  la  actividad  tan  fecunda  de  Wundt,  tanto 
desde  el  punto  de  vista  de  las  disciplinas  particulares  como 
de  la  filosofia  sistemätica,  se  podria  objetar  que  aquella  de 
aus  obras  que  hay  que  considerar  sin  duda  como  mäs  impor- 
tante,  au  Psicologia  ßsiolögica,  se  ha  publicado  en  1874.  Pero 
como  los  trabajos  de  Wundt  (tanto  por  su  tentativa  de  fun- 
dir  los  resultados  de  la  filosofia  inglesa  con  los  de  la  filosofia 
alemana  como  por  su  tendencia  ä  especializar)  no  deben  con- 
siderarse  esencialmente  sino  en  calidad  de  introducciön  al 
periodo  siguiente,  serä  licito  abandonar  su  anälisis  y  su 
caracteristica  ä  los  historiadores  de  este  periodo.  Otro  tanto 
86  puede  decir,  naturalmente,  de  muchas  otras  obras  en  la 
iiteratura  filosöfica  de  los  diferentes  paises.  Para  las  obras 
contemporäneas  de  este  genero,  el  historiador  no  tiene  el  au- 
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xiliü  que  encuentra  en  perlodos  anteriores  en  el  hecho  de 
.  que  la  biografia  y  la  evoluciön  del  pensador  son  patentes  y 
acabadas.  Solamente  cuando  es  posible  este  recurso  pued© 
ser  instructiva  la  historia  de  la  filosofia,  tanto  desde  el  pun- 
to  de  vista  de  la  historia  de  la  civilizaciön  como  desde  el 
punto  de  vista  cientlfico.  Cualquiera  que  sea  la  suerte  de  la 
filosofia,  SU  historia  jamäs  cesarä  de  ofrecer  este  doble  inte- 
rös:  ver  en  las  ideas  filosöficas  sintomas  que  demuestran  en 
quo  sentido  progresa  el  desenvolvimiento  espiritual  de  la 
^poca,  y  presentar  las  tentativas  hechas  para  resolver  los 
grandes  problemas,  que  tienen  su  origen  en  las  relaciones 
teöricas  y  präcticas  del  hombre  con  la  existencia,  de  la  cual 
es  miembro.  La  presente  obra  ha  intentado  responder  ä  este 
«loble  inter^s. 


FIN 
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